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NOTICIA    HISTÓRICA 


DOCUMENTADA 


DE    LAS    CELEBRES    MINAS 


DE 


GUADALCANAL, 

DESDE   SU   DESCUBBUflENTO   EN   EL   AÑO    DE    1 555,    HAS- 
TA  QUE    DETAAON   DE    LABRABSB   POH   CUENTA   DB    LA 
KEAL   HACIENDA. 


l-'    -■  i  '-lí?     '  -¿     '.      ^.- t"   'K.í  ■-  3 


TOMO     PRIMERO. 


Comprende  desde  el  aBo  de  i555  hasta  el  i558. 


DE    OHDEN    DEL   R£T    N.    S. 
MADRID  :      POB      DON      UlGUEL      Iffi      BÜEG08. 

A£o  DE  j83i. 


AL  REY 


.■.5,';r       ' 


■  I'- 


NUESTRO    SEflOR 


DON   FEBIlAnDO   rih  DE    BORBOIV5 

■■■.;:■:  .-^w  -.í? 


áENOH: 


■'■,uí 


JCiK  Reftl  orden  de  "^- dé  marsé^-dM 
«BO  próximo  pasado  «•  digaó-\^.!]|l. 
maúdanne    resaaDcertfj^oftxilíhM  ^ 


oficio   qnc   se   custodian   en   el   Acj 
archivo^ de.  Simancas,,  conccrnientci 
al  deseul>rimícnto ,   labor  y  beneílcíi 
de  las  Minas  de  los  reinos  de  la  Co«| 
roña   de  Castilla,    con  el  importante 
objeto  de  aproveeliar  las  noticias  qiiej 
contengan  en  el  ramo  de  minería, 'ul 
lísimo  en  todos  tiempos. 

lie  cumplid»  con  el  soberano  cn«' 
cargo  de  V.  M. ,  en  cuanto  ban  al« 
canzado  mis  cortos  conocimientos  en 
esta  materia,  enteramente  agena  del 
mis  estudios  y  profesión,  formando»] 
de  los  datos  y  documentos  que  he 
reunido,  dos  obras:  una  que  conticn* 
la  Noticia  histórica  documentada  d< 
las  célebres  Minas  de  Guadalcaual 
illtede  su  descid>rinuento,  en  agosto 
^«I.áfiQ'^i  Í5S5,  hasta  que  dejaron^ 
de  labrarse  por  cuenta   de  la   Acal 


Ilncicnda:  y  otra  qué  oomprt 
relación  sumaria  y  general  de  las  li- 
cencias "para-  dcscubriri]|[iiia8«>í^  ha- 
llazgo y  registro  de  estos  en  las  di* 
ferentes  provincias  de  la  monarquía 
castellana  desde  princK jíl^ifc  «btl  í^siglo 
diez  y  seis. 

Ofrezco  reverentemente  á  V.  M, 
la  primera  de  estas  dos  obras,  dividi- 
da en  dos  volúmenes;  deseando  que 
bajo  su  soberano  auspicio  y  feliz  go« 
bícrno,  se  vuelvan  á  gozar  los  opi- 
mos frutos  que  produjeron  las  venas 
de  Guadalcanal  cu  los  faustos  reina» 
dos  de  sus  augustos  progenitores  el 
señor  Euiperador  don  Carlos  V  y  el 
señor  Rey  don  Felipe  II ;  aprove- 
chando esta  ocasión  para  presentar 
de  nuevo  á  V.  HI.  mi  obediencia  y 
profundo  respeto ,  y  el  constante  de« 


sea  ^[kie  me  anima  de  ocuparme  cu 
su  Real  serricio. 

Dios  nuestro  Señor  conserve  lat^ 
gos  y  felices  años  la  '  Católica  tteal 
Persona  de  V«  M.  Madrid  14  d^ 
enero  de  i851. 


Señor, 


:  'I 


} . 


A  L.  n.  P.  de  F.  Jf. 


su  Get  Tatallo  y  capellán 


Topiás  Gonzakz. 


. .  j. 


\í. 
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seo  que  me   anima  de   ocuparme  en 
su  Real  servicio. 

wuiDíos  nuestro  Señor  conserve  lar-» 

gos  y  felices  años  la   Católica  Real 

Persona    de   V.    M>    Sladrid    14    de 

I    cuero  de   1851. '{^"'^Imb  í.^.í.,.  ,,^„t» 
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^^  SeSor, 

I  5T^  -^  A  L.  R.  P.  de  F.  Jtfl 

I  «i* 
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/AS  celebres  Minas  de  Guadalcanal  se  des- 
cubrieron en  principios  de  agosto  del  ano  de 
.T_S55,  y  ^^  labraron  por  cuenra  de  la  Real 
Hacienda  hasta  fines  del  de  1576,  en  cuya 
época  produjeron  grande  cantidad  de  plata. 
Sin  embargo  de  no  haber  transcurrido  todavía 
tres  siglos,  se  habla  yz  ác  esto  como  de  un 
suceso,  fabuloso  ó  envuelto  en  la  obscuridad 
de  tiempos  remocos.  Las  noticias  que  general- 
mente corren  acerca  de  estas  y  otras  minas  en 
«1  vulgo,  y  aun  cjirrc  algunas  personas erudi- 
-ta&l^^son  inexactas^  insuficientes^  y  mncíias  de 
ellas  absurdas,  A  la  vista  de  las  ruinas  de  les 
edificios  é  ingenios,  y  de  las  excavaciones  que 
«parecen  ahora  en  aqnollos  terrenos',  U  plebe 
ruda  se  figura  enormes  disparates,  como  acos- 
tumbra con  todo  lo  que  no  entiende  ó  de  que 
no  tiene  cabal  noticia;  y  algunas  gentes  estu- 
diosas, fiadas  en  rclaclojies  .vagas  y  datos  su.- 


pcrficialcs,  6  exageran  la  riqueza  de  las  venas 
ó  h  disminuyen  extraordinariamente  según  los 
textos  de  que  se  valen.  Montesquieu  y  otros 
extranjeros,  que  han  hablado  de  nuestras  cosas 
sin  noticias  dpóünjií rítale^]  /iáe^uran  que  no 
hay  en  España  verdaderas  minas,  ó  si  existen, 
son  tan  pobres  que ,  por  falta  de  producto  y 
por  su  mucho  coste ,  ha  sido  preciso  abando- 
narlas. Otros  dicen  que  se  han  agotado  de  to- 
do 'puntd^  y  niiUchos,  que  coa  el  dcscubrimieo- 
to  de  lis  Indias  se  mandaron  cerrar  las  Minas 
en  la  -  Península ,  reseifvíndolas  para  tiempos 
cecositados.  Tal  vez  no  sería  extraiío  que  lá 
abundancia  de  oro  y'  plata  de  nuestras  colo- 
nias, que  á  mediados  del  siglo  diez  y  seis  fruc- 
tificaban asombrosamente,  idisíiutandodeí-lleno 
las  ricas  Minas  de  México  y  del  Perú ,  influ- 
yese en  abandonar  Jas  que  comenzaron  á  la- 
brarse en  el  terreno  que  media  entre  el  Gua- 
diana, y  el  Guadalquivir ;'  y  del  abandono  ó 
desistimiento  en  su  labor  y  beneficio,  nace^ 
rían  probablemente  las  confusas  nociones  que 
nos  quedan  de  ellas. 

En  eJ  dia  en  que  ha  cesado  de  todo  punto 
el  torrente  de  metales  preciosos  que  venia  de 
aquellos  paiscs,  y  argentaba,  por  decirlo  así, 
&  toda  la  Europa;  cuando  las  necesidades  y 
todo  el  orden  y 'aparato  de  la  vida  culta  ha* 


ni 

V-en  como  indispe'itsables  estos  ifílsmos  metales, 
ha  vuelto  á  revivir  la  opinión  de  que  toda 
España  está  llena  de  ricas  y  abundantes  Minas, 
y  que  en  cUai  hay  otras  Indias^  sin  loa  peli-- 
gros  de  la  navegación  á  tan  lejanos  países ,  y 
sin  riesgo  de  que,  para  ir  á  buscarlas  y  benefi- 
ciarlas, se  despueble  y  empobrezca  el  Reino. 
Todos  los  momimcntds  de  la  antigiicdad 
fivorecen  esta  opinión.  La  misma  sagrada  Es» 
critura,  dice:  Aadívit  Judas  nomen  RomanO'^ 
ruin..t,í-^,u..  et  guanta  fecerunC  in  Regione 
Hispania,  et  quod  in  potestatem  redegerunt 
metalla  argenú  et  auri  quce  iliic  sunt  et  posse- 
derufU  omnem  locuní  consilio  sao  et  patientiá^ 
Machab,;!  í*m  cap.  .8....  V.  T.  2.  et  3.  "Judas 
»>oyó  el  nombre  de  los  Romanos.^  y;  se  mará- 
ovilló  de  lo  mucho  que  hablan  obrado  en  Es^ 
/jpana  con  su  consejo  y  paciencia,  haciéndose 
«dueños  de  los  metales'  de  oro  y  plata  que 
#>hay  en  clla.w  Plinio ,  Pomponio  Mcla  y 
Estrabon  aseguran  terminante  mente  ca  sus  li- 
bros ífque  está  por  todas  partes  llena  de  me- 
»»tales  de  oro,  plata,  plomo»  cobre j  hierro  y' 
piedras  preciosasjj  Metal/is  plu/nb¿ifern,wrLs, 
argenú  ,  auri ,  tota  fenné  Ifispania  scatet. 
PtiN.  Hist.  Natur.  lib.  3.  cap.  3.  Es  bien  sa- 
bido que  los  Fenicios  aportaron  á  nuestras  cos- 
ta^ atraídos  de  la  fama  de  la  plata  y  del  oro*^ 


*/ 


IV 

y  los  lilísmos  Romanos  establecieron  en  diver- 
sos puntos  de  la  península  prefectos  metálicos. 

No  es  mi  propósito  en  esta  obra  hablar 
generalmente  de  todas  las  Minas  de  España; 
porque  en  cumplimiento  del  encargo  que  se 
ha  dignado  confiarme  el  Rey  N.  S.  tengo  he- 
cho un  trabajo  bastante  prolijo  en  que  consta 
documental  mente  la  grande  abundancia  de 
mineros  de  todas  clases  de  metales  que  hay 
en  la  corona  de  Castilla ;  sino  dar  preventiva- 
mente en  esta  relación  una  noticia  exacta  de 
Jas  famosas  Minas  de  Gtiadalcaual,  que  hasta 
ahora  se  reputan  por  las  mas  productivas  de 
cuantas  se  han  cultivado,  no  solo  en  España 
sino  en  la  misma  America:  tanto  que  se  ha 
dicho  públicamente  y  divulgado  por  medio 
de  la  imprenta,  que  en  el  análisis  químico  que 
en  estos  últimos  años  se  hizo  de  sus  minerales, 
correspondió  ó  produjo  cada  quintal  nueve 
marcos  de  plata,  á  lo  cual  no  llegaü  las  mas 
ricas  de  Indias.  '  ■  '  -i  : 

¿Y  qué  dirán  los  curiosos  y  toda  suerte  de 
lectores  cuando  ahora  vean  oficial  y  documen- 
talmcnte  que  en  las  primeras  fundiciones  que 
se  hicieron  de  los  metales  y  tierras  de  estas 
Minas  en  fines  del-  año  de  1555  y  principios 
de-'i556  el  producto  de  la  plata  era  un  ter^ 
cío  y  quinto,  y  que  generalmente  siempre  que 


la  vena  siguió  én  buena  orden,  en  los  pozos 
Jabrados  con  inteligencia,  de  cada  quintaí  de 
plomo  salia  una  arroda  de  plata  cuando  menos, 
habiendo  llegado  en  el  año  de  1 570  á  ciento 
y  i  ciento  sesenta  y  tres  marcos  por  quintal 
de  tierra  ó  mineral?  Esto  consta  con  tales  fun- 
damentos y  con  tal  autenticidad  y  certeza,  que 
no  queda  lugar  alguno  á  la  duda,  de  donde 
prudentemente  puede  conjeturarse  que,  si  aque-t 
lias  venas  se  descubren  y  benefician  de  nuevo, 
quizás  será  igual  la  riqueza  que  de  ellas  se  re-« 
pone;  porque  no  parece  crcible  que  en  vein*^ 
te  y  dos  años  que  se  labraron  escasa  y  parcial-; 
mente  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda ,  y  con 
algunas  pequeñas  explotaciones  que  después 
se  han  hecho  por  personas  particulares,  se  ha-i 

K  yan  agotado  de  todo  punto.  Y  aun  es  de  pre-< 
sumir  que  produzcan  mas  y  á  menos  costav 
porque  en  aquella  época  no  estaban  tan  ade- 
lantados algunos  ramos  da  las  artes  de  Ja  ia-r 
dustría  como  ahora;  al  menos  en  muchos  In* 
ventos  que  facilitan  grandemente  las  operacio- 
nes necesarias  para  desaguar  las  minas  y  adc- 
.   mar  los  pozos ,  fundir  y  afinar   los  metales. 

B  Entonces  las  fuslinas,  los  buitrones,  los  fuelles, 
las  ruedas  para  desaguar  y  otros  ingenios  eran 
nidos  y  muy  imperfectos;  pero  en  el  dia,  con 
ios  adelantamientos  de  la  mecánica  y  de  la 


arquitectura  subterránea  será  sin  duda  mucho 
menos  difícil  y  costoso  vencer  los  obstáculos 
que  se  presentaron  al  principio  del  estableci- 
miento y  Asiento  Real  de  Minas  que  allí  hizo 
la  princesa  doña  Juana  de  Austria ,  viuda  del 
príncipe  don  Juan  de  Portugal ,  gobernadora 
de  estos  Reinos  en  ausencia  y  con  poderes  del 
Señor  Emperador  don  Carlos  V.  su  augusto  pa-; 
drc,  y  del  Señor  Rey  don  Felipe  II.  su  hcrma-- 
no.  Entonces  se  necesitaban  doce  acémilas  dia- 
rias para  mover  la  rueda  ó  ingenio  fabricada 
por  Maestre  Hantz  para  desaguarlos  pozos  y)    J 
mínetas;  y  para  ademar  el  terreno  se  empleaban; 
muchos  miles  de  carretadas  de  madera:  ahora 
con  una  bomba  de  vapor,  y  con  los  nuevos 
métodos  de  revestir   las  galerías   se  podrán 
ejecutar  las  operaciones  pomnucha  mayor  ía^ 
ciUdad  y  economía.         -     -  ■  ^     . 

-,!  Pero  en  medio  de  aquellos  embarazos  y 
gastos,  todavía  en  poco  mas  de  veinte  años 
ascendió  el  producto  de  aquella  fábrica  á  más    | 
de  cuatrocientos  mil  marcos  de  plata  fina ,  in-    ] 
dependicnteraentc  del  de  los  pozos  de  Arace*t 
na,  Cazalla  y  Galaroza:  cosa  que  no  parece 
desatendible ,  singularmente  en  época  de  taos   J 
ta  escasez  de  plata  como  ésta.  jMH 

r     Asi  que  será,  no  solo  muy  curioso,  sín^l 
también  muy  importante,  respecto  de  ■ 
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vn 
queza  que  preferentemente  tienen  vinculada 
Jas  minas  de  Guadalcanal,  escribir  de  miz  y 
por  completo  su  verdadera  historia ,  dando  á 
conocer  de  un  modo  autentico  su  descubri- 
miento,  ias  providencias  que  se  adoptaron 
para  poner  cobro  en  ellas  y  beneficiarlas,  los 
oficiales  ó  empicados  que  intervinieron,  ias 
ordenanzas  y  régimen  que  se  dieron  para  su 
administración,/  para  los  ensayes,  tundición 
ncs,  afinaciones  y  demás  aparatos  y  obras  ne- 
cesarias, y  especificar  su  coste  y  su  producía 

Poco  es  y  aun  casi  nada  lo  quo  tengo  que 
poner  de  mi  trabajo,  á  no  ser  el  reconocimien- 
to, coordinación  y  copia  de  los  diplomas, 
despachos  y  demás  documentos  que  obran  en 
Jos  libros  del  Gobierno,  pues  ellos  por  sí  mis- 
mos van  dia  por  dia  formando  la  verdadera 
historia ,  no  habiendo  tenido  necesidad  sino 
de  suplir  con  ligeros  guiones  el  orden  narra- 
tivo en  algunas  partes.  j 

Tai  vez  algunos  tacharán  de  pesado  ó  de 
peregrino  este  método  de  escribir ,  teniendo 
por  mas  expedito  y  cómodo  para  el  público 
entresacar  la  relación  de  los  documentos. mis- 
mos, y  no  fatigar  á  los  lectores  con  lo  minu- 
cioso y  pesado  de  las  fórmulas;  pero  yo  lo  he 
sido  necesario  en  asunto  de  tanto  interés,  y 
ic  se  presentan  varios  heclios  que  pare- 
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cen*  asombrosos,  y  quedarían  en  duda,  sí  no 
estuviesen  apoyados  documental  mente  y  en 
toda  forma. 

Por  otra  parte,  siendo  esta  una  materia 
muy  extraña  á  mis  estudios  y  ocupaciones,  y 
en  que  solo  he  tomado  mano  por  el  conoci- 
miento que  tengo  de  los  papeles  de  oficio ,  he 
creído  que,  para  evitar  todo  error  é  inexactitud, 
era  el  camino  mas  acertado  hablar  siempre  en 
boca  de  los  mismos  empleados,  profesores  y 
operarios  de  este  ramo.  Ademas  de  esto,  en 
cosas  de  tanta  sustancia  y  utilidad,  es  no  solo 
difícil,  sino  casi  imposible  extractar,  sin  de- 
jar algo  importante  por  decir.  ; 

Tampoco  debo  omitir  que  las  noticias  que 
se  adquieren  por  sumarios  y  relaciones  ligeras, 
en  especial  sobre  negocios  de  esta  clase ,  ado- 
lecen muchas  veces  ó  de  parcialidad ,  según 
Ja  opinión  del  que  las  redacta,  ó  de  confusión 
por  consultar  á  la  brevedad ;  y  entiendo  que 
en  materia  tan  importante  se  debe  evitar  uno 
y  otro,  sopeña  de  exponerse  á  caer  en  errores. 
Tiene  ademas  otra  ventaja  este  método  que  yo 
adopto,  y  es  que  los  documentos  originales 
ilustran  generalmente  por  incidencia  otros 
muchos  puntos  accesorios  y  aun  independien- 
tes del  principal ;  y  como  los  que  se  incluyen 
-en  este  libro  pertenecen  a  una  época  de  sabi- 
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duría  y  de  gloria  en  España ,  estoy  seguro  de 
que  su  publicación  y  lectura  serán  útilísimas, 
no  solo  por  las  noticias  capitales  que  suminis- 
tran de  la  materia  de  que  se  trata ,  sino  tam- 
bién por  otras  muchas  que  envuelven,  y  por 
lo  interesante  de  todo  el  contesto  material  de 
Jos  despachos. 

Pero  lo  que  principalmente  recomienda 
esta  manera  de  escribir,  es  que  los  diplomas 
auténticos  que  forman  esta  colección  cierran 
la  puerta  á  todas  las  dudas  y  cavilaciones,  y 
ponen  en  claro  el  estado  de  varios  ramos  de 
Jas  artes  mecánicas  entre  nosotros,  y  los  es- 
fiíerzos  que  progresivamente  fueron  haciendo 
en  el  establecimiento  de  estas  Minas,  en  lo  que 
tiene  su  interés  no  desatendible  el  pundonor 
nacional.  Se  ve  que,  aunque  á  mediados  del  re- 
ferido siglo  hubo  necesidad  de  traer  alemanes 
para  labrarlas  y  hacer  algimos  ingenios ,  antes 
<le  ellos  los  fabricaron  los  españoles,  superán- 
dolos en  la  afinación  y  en  otras  operaciones)  y 
que  en  estas  minas  y  en  las  de  Indias  se  usaban 
Jos  hornillos  de  reverberación,  y  el.  método 
de  sacar  la  plab  con  el  beneficio  del  azogue, 
sin  haber  tenido  que  mendigar  de  los  extranje- 
ros estos  y  otros  importantes  descubrimientos. 
Y  aun  se  deduce  de  los  dictámenes  y  reco- 
nocimientos hechos  por  los  capataces  castella- 
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^os  que  la  insistencia  de  Jos  tudescos  en  que- 
rer seguir  su  ordinario  método  de  atravesar 
los  pozos  y  abrir  minetas  horizontales  ó  trave- 
siegas,  como  llamaban,  pudo  ocasionar  mu- 
chas ruinas  de  las  que  sobrevinieron  en  el  es- 
tablecimiento; cuando  en  sentir  de  los  nuestros 
debia  en  general  seguirse  el  orden  y  método 
común  de  ahondar  verticalmente  las  Minas. 
Por  este  método  en  el  año  de  1567  y  1570, 
habiendo  faltado  la  vena,  el  capataz  Francisco 
Blanco  volvió  á  dar  en  ella,  hallándola  tan 
rica  como  al  principio  del  descubrimiento ,  y 
tan  sólida  que  casi  era  preciso  romperla  con 
cinceles.  . 

El  propósito  pues  mas  principal  de  esta 
obrx.es  poner  én  claro  lo  que  se  hizo  en  Gua^ 
dalcanal  mientras  la  Real  Hacienda  benefició 
■por  sí  las  Minas,  de  tal  modo  y  con  tal  segu- 
ridad, que  nadie  pueda  poner  duda  en  ello: 
-acreditar  auténticamente  su  riqueza  y  abun- 
dancia, y  contribuir  y  estimular  á  que  se  es- 
tudien los  aciertos  ó  errores  que  hubiese  en  la 
iabor,  y  caminar  por  terreno  firme  ¡para  ver 
si  se  puede  llegar  otra  vez  á  descubrir  aquella 
vena  riquísima  y  otras  que  es  dable  estén  allí 
ocultas,  y  con  ellas  suplir  la  penuria  de  plata. 
'  Para  la  debida  iltistradon  y  total  comple- 
mento de  esta  obra ,  he  formado  una  breve 
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relación  de  las  personas  i  quienes  cstaba^  con- 
cedido por  merced  Real  el  aprovcchamicnro 
de  las  Minas  en  la  corona  de  Castilla  antes 
del  hallazgo  de  las  de  Guadalcanal,  y  varios 
estados  de  lo  que  éstas  produjeron  hasta  el 
dia  en  que  el  Gobierno  cesó  de  beneficiarlas 
á  su  costa,  especificando  las  fundiciones  y  los 
productos  de  las  diferentes  clases  de  metales; 
incluyendo  las  de  Araccna,  Gazalla  y  Gala- 
roza  que  se  consideraron  siempre  como  hijac' 
las  suyas.  , 

Copio  también  el  asiento  ó  concierto  he-> 
cho  con  Juan  de  Xedler  en  el  año  de  1553,' 
dándole  facultad  para  descubrir  y  beneficiar 
Minas  en  ciertos  terrenos  y  partidos,  algunos 
de  los  cuales  confinaban  con  el  de  Guadal- 
canal  ,  por  lo  que  interesa  tener  conocimien- 
to de  esta  escritura  para  la  verdadera  inteli- 
gencia de  otras  de  esta  obra. 

Las  demás  noticias  y  documentos  relati- 
vos i  las  muellísimas  Minas  y  mineros  de  que 
abundan  prodigiosamente  casi  todas  la  pro- 
vincias de  la  Monarquía  Castellana,  repito 
que  se  publicarán  con  el  favor  de  Dios  y 
bajo  los  auspicios  del  Rey  N.  S,  Don  Fer- 
nando Vil  en  otro  libro  que  de  su  Real  or- 
den tengo  escrito,  habiendo  contribuido  efi- 
cazmente á  excitar  la  solicitud  soberana   de 
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S.  M.  en  este  importante  ramo  su  actual  Se-; 
cretarío  de  Estado  y  del  Despacho  universal 
de  Hacienda  Don  Luis  López  Ballesteros. 


NOTA. 


fiara  mayor  comodidad  dé  los  lectores,  sepcnealfoUo 
589  un  índice  de  las  materias  cajHtaUs  y  partiadarida- 
des  mas  importantes  y  curiosas ,  contenidas  en  los  doaimcn- 
tos  y  relaciones  de  este  tomo  primero,  que  se  continuará 
después  en  el  segundo ;  en  el  cual  se  imprimen  los  esta- 
dos generales  de  productos  y  gastos  de  estas  minas ,  desde 
tu  déscuhrlmiento  hasta  gue  dejaron  de  bm^darse  por  la 
Eecd  Saiáenda. 
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DOCUMENTOS    PRELDÜNARES. 
Relación  de  mercedet  de  mineros  ftaua  el  año  de  i5S^ 

CoottdnrUi  ^trcle*  m  el  Red  Arekiro  4e  Ratpea», 
lihut  nfim.  849. 

Uon  TleTnando  de  Acuña  ri«ic  merced  de  ¡uro  t!c  un  mi- 
nero de  plon¥>  y  oiro  cualquier  incial  qiic  liava  en  rl  tugar 
de  Pa>irUla  del  Berrocal,  que  <^s  en  (u^'n  de  Avila  ,  can  que 
pague  U  décima  parte:  por  carta  dada  en  Córdoba  í  trece 
de  octubre  de  nút  ruatrocteuto»  ocitcuu  y  Dicte  años. 

,  Itnn  de  Otalora  tenia  merced  por  siete  años  de  varioa 
mineros  en  Guipúzcoa:  |K)r  carta  dada  cu  diez  y  aicic  de  ju- 
--~  de  luil  quiuientOB  OcliOL 

Don  Aloruo  de  Sotomayor ,  conde  de  BcUtrarar .  merrM 
¡lor  nueve  añoe  de  li»  minero*  do  su  condado :  jxjr  carta  de 
Veinte  y  nueve  de  marzo  de  mU  cpiinientM  onca.  ' 

Don  Fodriqtie  de  Toledo  ,  Duque  de  AIIjo  ,  tiene  nyrccd 

'  lie  juro  do  los  mineros  de  oro  y  pjata  y  otros  mclides  de  ta 

encomienda  <!c  Larx-s  con  bu  juriKliccion  ,  é  de  las  drlicBii»  dd 

,  ToincUueü  cou  Palacios  vieja*  y  Suierra  ,  ron  que  ¡>>igi.c  !a 
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ocbaTa  paite:  por  carta  de  previUejo  dadafn  SeriDa  á  diez  y 
wái  de  mayo  de  nül  quiíüentDS  once  años. 

El  doctor  I^orenzo  Galindez  de  Carvapí ,  merced  de  juro 
de  lo8  mmerosde  oro,  y  plata,  y  hierro,  j  cobre,  y  aluin- 
het ,  y  estaño ,  y  alambre,  y  caparrón ,  j  azul,  y  card^ii- 
Uo,  y  otros  metales  de  la  pena  de  FandiUa  y  Peña  Neira, 
que  es  en  Igoña  con  tres  ^leguas,  al  dflrn)dar,-0CRB  ^uq  pague 
la  odiava  parte:  por  carta  dada  en  YálWkdid  á  vonte  y  dos 
de  mayo  de  mil  quinientoa  trece  años. 

Don  Hernando  Henriquez  de  Kiyera,  merced  de  juro  del 
alcc^l  é  cavadura  de  .toda  b-enpanueodi^  de  B^ina,  con  que 
pague  la  ochaTá  parte:  por  carta  áe  pn^illejo  dada  en  Va- 
liadolid  á  tres  de  junio  de  nül  quimentos  trece  años. 

■  "El  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  merced  de  juro 
lie  los  mineros  de  oro,  é  plata  ,  é  hierro,  é  cobre ,  é  aramia^ 
y  estaño,  y  lumbre,  y  caparrosa,  y  aiul,  é  verde,  é  azaba- 
che ,  é  cardenillo ,  é  alodiol ,  y  bermellcn  ,  y  az^^ue  y  otros 
metales  de  las  viñas  del  lugar  de  ValdemurÜlo  é  su  términd 
junto  fxm  el  rio  de  Aulencia  y  cerca  del  rio  de  Buera  y  del, 
cercado  de  Juan  Andrés,  é  del  ^mino  del  lugar  de  Ferales, 
é  portada  la-  tíerraque  cae  en«l  obispado  deSégobia,  é  de 
ptroq  bigalxfe  del  dicho  obispado^  con:  tres  l^uas  al  derredoi- 
de  cada  uno  dellos,  con  que  pague  la  déama  parte:  por 
carta  dada  en  Valladolid  á  veinte  y  cinco  de  junio  de  mil 
quinieufos  y  trece  años. 

El  dicho  doctor  Carvajal,  merced  de  joro  de  los  susodí*' 
chos  mineros  é  metales  de  Jerez,  é  de  Badajoz,  é  de  b)do  el 
obispado  de  Badajoz  con  tres  leguas  al  derredor ,  con  que 
p^^e.la  ochava  parte:  por  carta  dada  en  Madrid  á  veinte  y 
«los  de  eneto  de  aü.  .quioientós  catorce  años. 

Don  Rodr^Q  Pohoe  de  Leori  ,  duque  de '  Arcos ,  tiene 
merced  de  por  vida  de  los  mineros  de  oro,  y  plata,  y  cobre, 
y  cavadura,  y  plomo,  y  estaño,  y  ala^«^,  y  otros  metales 
^eliW^üspado  de.SeriÚa,  y  ohi^iados  de  Conloba,  y  Jaén 
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y  Cádiz  :  por  cai-ta  <le  pi-evUlejo  dada  en  ValladolMl  a  trw  ile: 
I  octubre  de  mil  quiíiicntoe  catorce  año*. 

El  liccnciatlo  Luis  Zapata  y  Lope  Coiichillos,  merced  d« 

'Juro  de  todo»  li»  luiíieit»  ¿  veneros  de  oro ,  y  plata,  y  hicr- 

),  y  colire,  y  aUiubre ,  y  eítuio ,  y  taparroja,  c  azul,  é  az&- 

iclie,  c  cardenillo,  é  alcoliól ,  é  vermellon,  é  azogue ,  é  otro» 

[límales  de  loa  términos  é  lugares  de  la  cnooniicnda  de  Uor- 

nachos  y  de  Mimuticbce,  ct>n  tres  leguas  al  darcdor  de  cada 

Itino  «Sellos,  Qon  que  paguen  la  ocbava  parte:  por  cana  dada 

en  Burgo»  en  veinte  y  oes  de  junio  de  mil  quinientos  quince. 

i-onBruuila  pnr  S.  M.  en  Barcelona  á  quince  de  mayo  de  uúl 

\  quinientos  diez  y  nueve. 

,  Cristóbal  Stiarez ,  merced  de  por  vida  de  los  mineros  de 

L  y  pbt.1 ,  y  cobre ,  y  plomo,  y  estaño,  ¿  aluibol ,  é  azul, 

aHf¿uc  y  otros  mcides  de  los  obisjiados  de  Salamanca,  y- 

I  Ciudad-Rodrigo,  y  Zamora,  y  Coi'u,  y  Plaaencia  y  sus  <:*>-. 

marcas,  con  que  pague  la  dicima  parte,  é  que  después  dts. 

su  vida  (juedc  A  sus  bcrndcros  la  mitad  delloe  de  juro,  y  la  otra 

I  mitad  sea  paraS.  M.,y  pucilabaccr  ticrreruseu  laídicbo«obt»- 

;  pados,  y  rjuc  tuinc  la  veua  y  metal  que  fuere  ukikMct  para- 

I  el  diclio  liierru  y  acero,  é  que  sea  suyo  pcrpetuanwnlc,  cix^y^ 

lio  de  las  iHmTriad  é  veiu  dd  i6rmÍi>o  de  Giudahipe :  |>(tt* 

I  cana  de  príviUcjo  dada  en  ValLulolid  á  4ulnu:  de  HetiKnilM'e 

de  mil  quinientos  dic£  y  nueve  aúos. 

Don  Antonio  Manrique  ,  duque  de  Nájera ,  ücne  mcrcoi] 
de  juro  de  lo3  nuneros  <le  oro,  y  pbta  ,  y  csuño,  y  coInv, 
liicrro  V  acero,  y  alumbre,  azab.ichc  y  capirrosa,  urdenilloT 
I  é  vcrmcllon  ,   y  alculml  y  otros  c-ujlcsc[uivr  metales  de  las  vi- 
llas y  lugares  de  n\»  térimiu».  con  que  dé  la  dt-ciiua  |>arie:; 
por  cana  dada  en  la  Coruña  ;i  dtc¿  y  eíete  de  mayo  de  nijL 
quiuientü»  veinte  años. 
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tálesele  las  villas  de  Lep«  y  Ayainonte,  y  la  Redosidek  y  sus' 
términos ,  con  que  pague  la  décima  parte :  por  carta  mi  U 
Coruña  ú  diez  y  siete  de  mayo  de  núl  ({uinientoe  veinte  años. 

-  Don  Francisco  de  Zúniga  y  de  Cuzman  y  de  Sotomayor, 
conde  de  Belalcazar,  merced  de  por  vida  de  los  mineroedegro, 
y  ptau,  y  plomo,  y  estaño, é  coIk«,  éaznl.é azogue,  y  car- 
denillo ,  y  vermellon  y  otros  cualesqiñer  metales  de  las  villas 
é  lugares  de  su  tierra  é  jurisdicción  ,  con  que  pague  la  déci- 
ma parte:  por  carta  dada  en  Wormes  á  seis  cte  marzo  de 
mil  quinientos  veinte  y  un  años: 

Hernando  Ortiz,  eecretaño  de  S.  M. ,  merced  de  por  vida 
de  los  núneroe  de  oro ,  y  plata ,  y  plomo ,  y  estaño ,  cobre  y 
azogue,  hierro  y  acero,  y  alcohol,  y  azul,  y  alumbre,  y  vei^ 
mdlon ,  y '  caparrosa  ,  y  cardenillo ,  y  azabache ,  y  otros  me- 
tales del  obispado  de  Málaga  y  sus  términos  y  jurisdicciones, 
con  que  pague  la  décima  parte :  por  carta  dada  en  Vormes 
á  vónte  y  dos  de  marzo  de  mil  quinientos  veinte  y  un  años. 

El  licenciado  Luis  Zapata  y  Lope  Conchülos ,  merced  de 
juro  de  los  mineros  de  oro,  y  plata,  y  cobre,  y  plomo,  y- 
alumbre ,  y  azul ,  y  alcohol ,  y  hierro  y  otros  metales  de  las 
villas  y  lugares  de  todas  las  AJpujarras  con  Castildeférrx)  é 
sus  tiaras  é  términos ,  con  que  paguen  la  ochava  parte:  per 
carta  dada  en  Burgos  á  veinte  y  dos  de  mayo  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  un  años. 

Pedro  de  Rada ,  merced  de  los  mineros  de  alcohol  de  los 
términos  y  jurisdicciones  de  Carranza  y  Sámano,  que  son  en 
las  Encartaciones  de  Vizcaya  ,  con  que  pague  la  décima  par- 
te por  término  de  veinte  años:  por  carta  dada  en  Bruseks  á 
quince  de  febrero  de  núl  quinientos  veinte  y  dos  años. 

El  secretario  don  Hugo  de  Urrics,  merced  de  por  vida 
de  los  mineros  de  hierro  y  otros  metales  de  los  téniílnos  de 
Setiles  y  Hombrados,  tierra  de  Molina,  con  que  pague  la 
décima  parte:  por  carta  dada  en  Antona  á  cinco  de  julio  de 
mil  quinientos  veinte  y  dos  años. 


KH 
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^  El  secretario  Alnmn  de  ArgiWUo,  mPTCrtl  de  por  vida  de 
Irte  iniíKTij*  de  alcoliol  y  otros  metales  do  los  trniúfioi  de 
Queritir.  donde  dírcn  rl  idoIÍik)  viejo,  tierra  de  Granada, 
con  tres  l^-pias  al  <l<Tredoi- ,  ron  ípie  <lé  h  dMim  jxirte:  por 
caria  en  ValUdolid  á  catorce  de  octutrc  de  mil  q\imicnlo9 
veinte  y  doe. 

AguMín  de  Onjíoa,  criado  de  S.  M.,  mercíd  de  juro  de 
loi  mintroH  <le  cunleMjuicr  Rwtalc«do  tos  láminos  de  Costilns, 
reino  ilc  Cranatta ,  oon  qiic  dé  la  ocluva  |)arlL-;  noi-  carta  en 
VaIb«loIi<I  á  Ocho  de  inayo  de  mil  quinientos  veinte  y  wt. 

V  El  mismo,  merced  de  ¡xjr  vida  de  los  míneme  de  oro  ■f' 
plata,  y  rstaño ,  y  otros  niotidca  de  la  tierra  y  valle  de  Llo- 
dio  y  de  la  Puente  de  Oro/t-o  liaíta  A[>eriguÍ  6  ti  monte  de 
Bcminia  y  Alcató,  eojí  sus  término*,  que  es  en  Ayala,  en 
VtMaya,  con  que  dé  la  décima  parte:  por  carta  >n  Va- 
lladolid  á  \elntc  y  áetc  de  junio  de  mil  quinientos  veinte 
j  d-es. 

Don  Francisco  Pacheco  ,  merced  de  juro  de  los  mincroj 
de  oro.  y  plata .  y  cobre,  y  hierro,  y  aramlire  ,  y  estaño, 
y  alumbre .  y  rapomisa ,  y  azul ,  y  vcníe,  y  arabache,  y  car- 
denillo, V  aliroliol  ,  y  vcinicllon,  v  azociie ,  y  otro*  nwcdos 
de  los  ténnirins  ríe  la  riudad  de  Córdol>a  y  »n  obispado,  é 
Abenoja ,  cabe  el  arroyo  tle  Rrjalgar  y  Caraeuel ,  con  trea 
leguas  al  derredor  de  ciiU  uno  iMuis ,  <-ou  fjue  ]\ipie  la  dé- 
cima mrtc  :  ¡kw  carta  de  privillcjo  dada  en  Burgos  ;i  veinte  y 
cinco  de  mayo  de  mil  quinientos  veinte  y  cuatro  ailoe. 

Juan  <Ic  Otalorn ,  merml  de  juro  de  los  mineros  de  los 
témiifHís  ó  juriídiccioncs  de  Segura  é  Mocrieo,  con  las  ve- 
cindailes  de  Cer.iin  y  Aiio^iola/a:  por  carta  de  prc^illrjo  da- 
da en  Burgos  á  diez  y  «ei»  tic  jumo  de  mil  qiiinientue  vciu- 
te  y  cuatro  años. 

■  Juan  Lopej!  de  Hugarte,  merced  de  juro  délas  dw  quin- 
tas parte*  de  los  mineros  de  oro  .  y  plata.  e<ibre,  *  abitul^v'y 
caparrosa,  y  cvisul,  y  aubacbe,  y  alccJiol,  y  banií* ,  phv 
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mOféazul,  é  cardenillo,  esufio  y  bermellón:  i*  azogue,  y 
Otro  metúet  de  1»  t^mñiK»  de  h$  provincus  de  Guipúzcoa 
j  AUva  coa  mis  Hcnnandada,  y  de  Tkcaya  ooo  las  £ocar- 
CRcíoon*  y  de  los  vaUea  de  Lieliana  y  Mena ,  ooo  tra  kguaa 
al  derredor  delUx  y  de  sos  juiísdiocÚMies ,  ón  k»  líniBnos  y 
jurísdiccioites  de  tas  villas  de  Segura  y  Uotiico,  con  lai  t»- 
fííndadn  de  Zerain  y  ApostoUza,  con  que  pague  la  déóma 
yartt :  por  cana  dada  en  Valladolid  á  nueve  de  sedembre 
de  mil  quinientos  veinte  y  cuatra 

Qoo  Lorenzo  de  G<XTcboz ,  goliernador  de  Bresa ,  mcnced 
de  juro  de  )a  mitad  de  las  trea  quintas  partes  de  los  mineros 
qm  tiene  el  dídio  Juan  López  de  Hugarte :  por  carta  de 
preriUfljo  dada  en  Valladolid  á  nueve  de  sedembre  de  oml 
quüú^tos  veinte  y  cuatro  años. 

■    ,  I    ■  ■ 
£1  doctor  Lorenzo  GaUmlez  de  Carvajal ,  merced  de  juro 
de  1»  otra  mitad  de  las  trea  quintas  partes  de  los  dichos  mi- 
nera que  tiene  el  referido  Juan  López  de  Hugarte  :  por  car- 
ca do  ju-evillcjo  dada  en  dicho  dia. 

..  Juan  de  Luz ,  jurado  de  Granada ,  merced  de  pe»*  vida 
de  los  mineros  de  azutre  y  tierra  para  hacer  pólvora,  dd 
termino  de  la  ctbdad  de  Granada  y  abadía  de  Baza ,  con  que 
pAgUO  la  décima  parte:  por  carta  dada  en  Madrid  á  veinte 
4e  dipicmbra  de  mil  quuiientoe  veinte  y  cuatro  aúos. 

El  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  merced  de  juro 
de  \o»  mineros  de  hierro,  y  cobre ,  y  plata ,  y  estaño ,  y  alum- 
lire,  y  uirus  metales  de  las  úerras  de  Segura,  con  cinco  le- 
guas al  d^redor ,  con  que  pague  la  décima  parte :  pcnr  carta 
(tula  cu  Muálrid  á  diez  y  siete  de  marzo  de  mil  quimentos 
veiuie  y  ciucu  años^ 

MtTcurinuí  vle  Gaiinara  .  gran  canciller ,  merced  de  juro 

de  km  mineros  tW  oro,  y  plau  y  hierro,  y  cobre,  y  latón, 

y  aaul.  y  aiogue,  y  vermeUon,  y  alunOare,  y  cardeniUo,  y 

om»  n^uln  i3/á  rebio  de  Galicia  y  Principado  de  Asturias 

'■  ^mlo,  0041  q|Ui^.p48ue  U  dÁima  pane:  pur  carta  ilida 
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tn  Madrid  li  treinta  y  uno  de  mano  de  mil  qiiintrntos  veío- 
iR  y  cinco. 

Jiian.  «ñor  de  Nrmcamip  y  Juan  de  Matine,  feñor  de 
Manf] ,  mtTffd  de  jiiro  dp  If«  mtiieroí  de  oro  ,  y  plata  .  y 
binro,  y  cobre ,  y  lalun  ,  y  a/nl ,  y  azogue,  y  vernicllon ,  y 
alumlire,  y  cardenillo,  y  üuto»  nHláles  del  obÍ9]>ado  de  Al^ 
inrria ,  mn  que  paguen  la  dtVríira  paric :  por  carta  dada  en 
^Lidrid  á  trt»  de  abril  de  mil  (¡tiinicnlüs  veinte  y  ciiiro  año*. 

E  doctor  Lorenro  Galimlez  de  Carvajal .  mcrc«l  de  jnro 

de  los  m'uierosdc  o»xi,  y  pbta,  y  alambre,  y  alumbre,  y  ca- 

parriisa ,  y  axnl,  y  a/aluchc.  y  cardenillo,  y  hierro,  y  plomo, 

y  estaúo,  y  otn»  mctnlLt  de  U  Sierra-Murena,  enire  Anovo 

el  Cojo  y  Cairizuelo,  cabe  el  arroyo  ijiie  »c  díte  d  Pinto,  é  de 

I  Riofrio,  término  de  Mi-stanz-a  ,  entre  Ambroz  y  el  Pintilto,  y 

lia  Rambla,  y  en  las  Colutillai ,  t  del  it-rniinn  de  Andujur, 

I  duMle  La  lioca  «leí  ^Intizano,  y  el  arroyo  arriba  á  la  par  de  la 

'  posada  de  las  Cobatillas ,  con  tre»  legua»  al  derredor  <le  cada 

uno  de    Ui«  diclios   lu^^are»    y   térmiiM»,  con  que  |xi«ue   la 

otliava  parte:  por  carta  de  previllejo  «Uda  en  Toledo  á  í>rlio 

de  mayo  de  uiÍI  quinientos  vdotc  y  cinco. 

El  «creta  -"O  Francisco  de  los  Cobo» ,  mcrccti  <le  juro  de 
flo9  míneme  de  oro.  pbta  .  y  hierro ,  y  cobee,  y  bton .  y  ajul, 
y  -izofiuc,  y  Tormi'llon.  y  alumlirc.  y  cardenillo,  y  omi»  me- 
laW  del  (¿rnúno  de  Loeca.  con  que  ])a(:uc  la  dreinuí  pane: 
f)or  cara  dada  en  Toledo  á  trc'mta  de  junio  de  mil  qniíiien- 
n»  vcínec  v  cincn  aúiM. 

Don  Gerónimo  de  Unrries,  merceil  de  por  vida  ilc  los  mí- 
^tem  de  lilen-íi  deM-nbiertoe  c  por  descubrir  que  liav  en  la  vi- 
lla de  Molina  é  su  tierra  .  con  ocUo  U'pias  al  mIciUii- :  tior 
carta  á  veinte  y  dos  tle  icbrrro  de  nul  quinicnius  veinte  y 
mB  aiu». 

Don  Tnriquc.  niar(|ues  del  Zcneie,  y  la  niarqueea  doña 

Mencia  <!e  Mendo/a.  su  nuiger  .   tletwn   nieri-ed  de  juro  <U' 

{ ciultvquier  miueruts  que  cstau  abícnw  y  ac  dcKubrieron  ru 
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.las  viUafly  lagares  del  marquesado  del  Zenete  y  sus  tierras  y 
jurisdicciones,  asi  de  oro  como  de  plata,  y  estaño  y  cobre,  y 
hierro  é  acero,  ó  alumbre,  y  azaláche,  é  caparrosa,  y  car- 
denillo, y  alcohol,  y  vermdlon,  y  otros  metales,  con  que  pa- 
gue la  décima  parte:  por  carta  dada  en  Granada  á  trece  de 
julio  de  mil  qumieutos  veinte  y  seis  años. 

.  ..Don  Francisco  Pacheco,  mrared  de  juro  de  las  piedras 

preciosas,. de  cualquier  calidad  y  manera  que  sean  ,  que  se 
fiallaren  en  los  dichos  términos ,  con  que  pague  la  décima 
parte :  por  carta  dada  en  Granada  á  treinta  y  uno  de  agosto 
de  uúl  quinientoa  veinte  y  seis. 

Fernando  de  Za&a,  veinte  y  cuatro  de  Granada,  merced 
de  por  vida  de  los-mloeros  de  la  villa  de  Gastril:  por  carta 
de  veinte  y  nueve  de  setiembre  de  mil  quinientos  vónte 
y  seis. 

Mateo  de  Taxis,  correo  mayor,  merced  de  por  vida  de 
los  mineros  de  plata  y  otro»  metales  de  los  términos  del  obis- 
pado de  Avila ,  con  que  pague  la  décima  porte  :  por  carta  da- 
da en  Valladolid  á  diez  y  siete  de  mayo  de  nul  qninieutos 
veinte  y  siete  años. 

El  secretario  Francisco  de  los  G>bo3,  merced  de  juro  de 
los  mineros  de  oro ,  y  plata ,  y  azogue ,  y  caparrosa  ,  y  hier- 
ro, y  plomo,  y  otros  metales  de  !a  ciudad  de  Cartagena  y  eu 
término  é  jurisdicción,  con  seis  leguas  al  derredor,  con  que 
pague  la  décima  parte :  pac  carta  dada  eo  Burgos  á  trece  de 
diciembre  de  mil  quinientos  y  veinte  y  siete  años. 

El  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  ,  merced 
d«  juro  de  la  vena  de  hi«TO,  y  acero ,  y  raya  del  término  de 
Guadalupe :  por  carta  de  previllejo  dada  en  Burgos  á  vein- 
te y  ocho  de  diciembre  de  mil  quinientos  veinte  y  úo* 
te  años. 

Don  Francisco  de  los  CcJx» ,  comendadcHT  mayor  de  León, 
merced  de  juro  de  los  mineros  de  oro,  y  pUta^  y  azogue,  y 
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ini! ,  y  caparrosa  ,  y  hierro ,   y  piorno ,  y  otro«  cnalesqiiicr 

metales  f|np  se  hallaren  en  b  villa  tic  Aiuaga  y  bu  término 

y  enromk'txla ,  asi  en  lo»  núncros  que  liasta  aqni  cstnn  abier- 

\ttm,  como  loe  que  «e  abrirán  y  desculirirán  ,  pagando  la  dé- 

loma  pane:  por  pre\-tlkjo  dado  i  veínlc  y  do«  de  dtcteoiLre 

mil  cjuiníentos  veinte  y  ocho  años. 

Don  Frandíco  de  Znñi^  tie  Guzman  y  de  Sotomayor  é 

ña  Terraa  de  Ziiñlg.i  de  Cu/man,  su  nmger.  marqueacs 

Ayamonte,  condes  de  Bcnalcazar,  rncrrol  de  los  minero* 

oro,  y  plata,  y  hierro,  y  robre,  y  alumbre,  y  estaño, 

alamlm; ,  y  cnparrOKi ,   y  azul,  y  verde,  y  azabache,  y 

(lenilto ,  y  alcohol ,  y  vermellon ,  y  arogue ,  y  otros  mcta- 

y  tosa*  que  liaya  dcacubicrtas  y  m  descubrieren  de  aquí 

tlrlanle  en  toda»  las  villas  ¿  lugares  ¿  términos  del  condado 

Beiulrarür  ,  que  son  en  el   obispado  de  Córdoba ,  y  no 

jera  de  él ,  y  co  todos  lo«  otros  lugares  y  tierras  de  su  señorío 

je  tienen  en  el  dicho  obispado  de  Córdolu  ,  y  no  fuera  de 

I :  por  privillejo  dado  á  díez  de  ntarzo  du  núl  quinientos 

i:  pagando  &  S.  H.  la  déc'una  parte. 

Juan  de  Voznoediano,  secretario  de  S.  M.,  merced  de  cinco 
ivos  de  los  niÍDa-o«  de  las  ciudades,  villas  ¿  lugares,  tier- 
¡  ¿bVminos  del  arTobiepado  de  Toledo:  por  previÍlc)o  dado  í 
veinte  y  uoode  noviembrcdc  mil  quinientos  crc'mta  y  únanos. 

Franrúoo  de  los  Cobos ,  comendador  mayor  de  León, 
■nerccd  de  otros  cinco  doravos  de  los  dichos  mineros,  pagan- 
do la  décima  parte  á  S.  M. :  por  prevíllejo  dado  á  Tcinte  y 
uno  de  noviemlíre  de  mil  quinieutos  ti'eiuta  y  tina 

Fernando  de  Castro .  alraide  de  Bobños  ,  vecino  de  AI- 
jnagro.  roercod  de  dos  do/avos  de  los  minero*  de  oro,  i-  pla- 
t,  ¿alumbre,  y  plocno,  y  abmhre,  y  carxlcnillo,  y  alcohol, 
vermellon ,  y  azogue  y  estaño  ,  y  otros  uietalrs  que  baya 
descubiertos  ó  se  descubrieren  en  las  ciudades,  é  villa*  ,  é  lu- 
BUtt,  é  sus  tierras,  é  térmiiMM  del  arzobispado  de  Toledo,  sin 
los  núnerot  de  todo  el  campo  del  Alcudli ,  y  de  todo  el  tír- 
oiuo  de  Alinodovar  ,  siu  los  uiíuctos  de  azogue  de  Alxuadcn, 
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«pe  Bon  de  la  Orden  de  QilatraTB,dé  joro»  pagando  la  d6> 
¿ima  parte:  por  carta  de  pcevíÜejo  dada  eñ  Tdnte  y  uno  de 
bOTÍenibre  de  núl  quininitoa  trcánta  y  un  añoi. 

Tuan  Vázquez  de  HtJina,  accretario  de  S.  H.,  marced'de 
juro  de  todos  loe  núneroe  de  oro,  y  |¿aia,  y  alodbol,  y  cobré, 
y  |domo,  y  hierro,  y  alumbre,  y  estaño,  y  caparrón,  y 
azul,  y  azabache ,  y  cardenillo,  y  odoa  cnaktquia-  métales 
del  valle  deliebana  y  del  ténmno  que £cen de  Bedoya  ok»- 
ma  del  puerto  del  Tamey,  á  la  cabecera  dd  dic^  valle,  y 
cñ  Feñavieja,  y  en  otras  parles  fitrn  laa  nxmtañaa  de  aque- 
lla comarca,  coa  -vdnte  k^oas  al  derredor,  pagando  la  diká- 
ma  parte:  por  carta  dada  á  prinxxD  de  agoMo  de  núl qninio»* 
tos  trónta  y  doe; 

'  Pedro  del  Valle,  vedno  del  lugar  de  Grijuebc,  qne  es 
en  él  obispado  de  Zamora,  merced  de  loe  mineros  de  oro,  y 
l^ata,  y  alumbre,  y  caparrosa,  y  azul,  y  venndkMi,  y  azo- 
gue, y  plomo,  y  ccdire  de  la  Sierra  déla  Culebra,  qne  ooo» 
£na  con  Santa  Cruz  dd  condado  de  Benavente,  y  Ik^  basta 
el  rio  de  Esla  con  una  l^ua  al  doredor,  de  pe»*  vida,  dan- 
do la  décima  parte :  por  cdrta  de  vdnte  y  tres'  de  agooto  de 
mil  quinienlOB  trñnta  y  tres  años. 

Juan  Muñoz  de  SalaK»r,  merced  de  pw  vida  de  los  nñ- 
neroB  de  oro,  y  plata,  y  alumbre,  y  caparrosa,  y  azabadie, 
y  Termdlon,  y  azogue,  y  plomo,  y  otros  metales  cuales- 
quier'dé  k»  térnúnoa  de  Granada,  con  cinco  leguas  al' derre- 
dor deUa,  pagando  la  déóma  parte;  pcnr  carta  de  doce  de  no- 
viembre de  ntil  quinicQtos  tremta  y  tres. 

Doña  María  SamñenRi ,  condesa  de  Bivadavia ,  merced 
de  los  mineros  de  oro,  y  plata  ,  y  atumibre,  y  caparrosa,  y 
azul,  y  azogue,  y  plomo,  y  cobre,  y  otros  metales  del'  tét^ 
mino  de  Valdeorres,  cpie  es  en  el  obispado  de  Iami,  de  por 
"ñda,  pagando  la  décima  parte:  por  carta  á  veint»  '  "■  <lt 
marzo  de  mil  quinientos  trñnta  y  cuatro.      :  i 

Sancho  de  Faz ,  coiuador  da  &-■ 
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IKTM  de  OTO ,  j  plata ,  y  alcohol ,  y  acero ,  y  cobre ,  y  plomo, 
y  hierro ,  y  c«ano ,  y  alumbre ,  y  cardenillo ,  y  r Jiparroaa ,  y 
azul,  y  azabache,  y  oíros  metales  del  (úrmiiio  tle  Munlemülui, 
de  juro .  dando  la  décima  parte  ;  por  cana  da<la  en  veiute  y 
ocho  de  noviembre  de  mil  quiíüentot  treinta  y  cuatro. 

Don  Francisco  de  to«  CoIx»,eomcndatlor  mayor  de  Lcotí, 
merced  de  los  atimibrt«  de  todo  el  obispado  de Cjrragena.  de 
juro ,  pagando  á  S.  M.  la  décinu  parte  :  por  cana  dada  ."i  vein- 
te y  cuatro  de  diciembre  de  mil  quinientos  treinu  y  cuatro. 

El  licenciado  Ortiiño  Ibañez  de  Aguirre,  merced  de  to« 
mineros  de  oro,  y  pLita  ,y  alooliol,  y  cobre,  y  plomo,  y 
hierro,  y  alumbre,  y  estaño  ,  y  caparrosa,  y  arul,  y  ural>a- 
che,  y  cardenillo,  y  otros  cualeáquier  metales  que  hay  ahier- 
toa  y  descubiertos,  y  se  alH-ieren  y  descabrieren  en  loa  Durmi- 
óos de  la  HertnjTKlad  y  valle  de  Zuya  ,  y  lugres  de  Sarria  y 
Aroezaga.  y  Yugo  y  Treepiientes ,  con  dos  l^ua*  al  derre- 
dor, de  juro,  dando  la  décima  parte:  por  carta  de  veinte  j 
■eif  de  abril  de  mil  quinientos  treinta  y  cinoo^  • 

Don  Francisco  de  U»  Cobot,  comendador  mayor  de 
León :  merced  de  las  dot  tcroeraa  parles  de  todoe  los  mineros 
de  oro ,  é  plata ,  y  blerro ,  y  cobre ,  y  bton  ,  y  azul ,  y  a70> 
guc,  y  vermellon,  y  alumbre,  y  cardenillo,  y  otros  meulu* 
que  se  han  dcscubteno  y  dcsculx^Tcn  en  los  olñupMlm  de 
Osma,  y  Sigi'icnia,  é  Cuenca,  de  juro .  p:igando  fi  S.  H.  la  d6» 
cima  parte:  fjor  prcvillcjo  dado  á  dos  de  agosto  de  uúl  qui- 
nientos treinta  y  cinco  aúoft 

Periañez,  contador  de  rentas  de  &  M.,  merced  déla  otn 
tercia  parte  de  los  dichos  nüneros ,  de  juro,  pagando  á  S.  M. 
la  d¿iL-tina  pane:  \joc  previUejo  dado  á  dos  de  agosra  de  núJ 
quinientos  treinta  y  cíikxx 

El  licenciado  Orturío  Ibañex  de  Aguirre,  del  oonaejo  de 

.,  merced  de  loa  mineros  de  oro,  y  f>tata,  y  otixw  nH.'UÍC4 

luicT  que  están  dacubioios  en  el  oU^odo  de  Cak- 

\ 


1^  Doonuims 

|Mn*%<^jwo,<liiidoi&M.  k  d¿ciim  paite:  por  cacto  i. 
^pjba  (b  «uao  de  núl  qúmentoi  tidiita  j  ia>  añoi. 


Fiedto  de  Gootn) ,  ittnsed  de  por  .vida  de  loi  náncnH  de  > 
oiro ,  ¿  plata,  é  otros  metalea  ctullnqmer  de  la  ñUa  de  A.Y»-, 
dw  7  su  lierra ,  que  es  en  d  dñróado  de  León,  dando  k 
^  11  la  décñna  parte:  pgrcaito  en  Talladolid  &  dí«  y  údu 
de  niaTO  de  mil  (púnieotoa-tmnta  y  ñete; 

El  Mcretarío  Jqan  Tacqoei,  merced,  de  joro  de  hoedad. 
de  los  imneroedeoro,,é  ¡data,  é  ¡domo,  é  otdire,  é  hieno, 
éacerD,¿  latón , é Mufio:,  é  añil,  Tcrm^tm,  cardemllo,  C9- 
]|aiTCMa  é  otros  metales  o^tosqnicr,  i  yeocnis  de  pcdiat  pr^ 
.  oüsasé  jaspes  dd  obispado  de  Pamplona ,- dando  á  S.  M.  la 
'dédma  parte:  nx' carta  en  Talladolid  A  diez  de  julio  de  núi 
quinientos  trama  y  ñete. 

-  Fernando  de  Somonte,  contador  de  rdadcwes  de  S.  BL, 
^Krced  de  por  vida  de  los  núneros  de  oro ,  é  p^ta ,  é  olrosr 
metales  cuaJesquíer  que  estén  desculúertos  é  se  descuhriata 
''de  aqni  adelante  en  los  ni  genes  y  nacinüentos  de  k»  rige 
qse  se  Uaman'Eila  y  Orbigo,'é  RiVas  'deSil',  é  di  las  fuen- 
tes dé  Gna,  qoe  todo  es  en  d  rdno  de  Itecaiy  é  en  d  MtHité 
Skto,  que  esendrdoo  de  Gélida,  ctm  una- Ic^ua  al  reder* 
dor  de  coda  unodedlos^  dando  áS.H.  la. décima  parte; por 
carta  en  Valladolid  á  tranta  d^  julio  -de  núl  quinientoe 
«ejntii  y  óete  aüoi, 

•■■  _    '■  ■-  ■'■'.  1-.  ,__ .  .\v  1    ■ ;.  .■      ■    ...  - .; 

El  dicbo  conbtdcr  Femando  .de  SomtMíte  é:  Fiancisco  de 
"Btaao ,  merced  de  per  vida  de  los  nüneros  de  oro ,  y  plata, 
ifcdiic\  Y«taño„Y  ^Scotio,  y  afiógtie'4-7  aloobol,  y  bdxw 
jDetáleá  de  los  ténmoos  de  Villanueva  dd- Camino,  en  U 
JñeiTá  qne.  se  dke  dd  Caeálló  de  Molga  ó  Mm^,  con'  una 
k^ua  al  derredor ,  papndo  la  décima,  parte:  por  carta  en  Va;- 
lladcdid  á  veinte  y  aieie  de  agosto  de  mil  quinientos  treinta 

liúétB.    ■  "■  .'-  •■   •  -■..-:     -^  ■;■'■: 


:;> 
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de  los  mirxTO*  «le  oro  é  plata  ó  otro6  CHalwqiiier  metale» 

del  lu^r  <le  Bnñar  con  sus  (res  tierras  tic  Arsuello,  que  son 
en  rl  ubispacio  óc  Lvoii  6  on  »us  tíTiniíios  y  riberas,  damlo  la 
drcuiiD  ]nrte:{NX- carta  en  VnlJ^Kiolitl  á  vónte  y  tres  de  st-ticiD- 
bre  <le  iiiil  quinientoa  treinta  y  eicte. 

El  secretario  Juan  Vaitpicr, .  merced  de  juro  de  heredad 

de  lo*  niiuero*  de  fMedra,  Hifre  é  salitre  que  liay  ¿  bolñere  en 

el  lérmino  de  Larcdo  non  dicx  Icgiian  a)   dcm-dor,  dando  i 

.SS.  MM.  la  (iccima  ¡lane:  pur  tarta  (tada  t-n  Monzón  á  vrinte 

j  ñete  de  «etiembre  de  mil  quioientot  treinta  y  úete. 

El  dicho  Juan  Vaxq  uez »  merced  de  \ce  náneros  dd  ar7x>- 
biípado  de  Granada  y  «badia  de  Baza,  y  de  las  ciudades,  vi- 
lla* >  hiparas  \  tíTiii'inos  en  «"lias  incluios,  de  juro  de  lioie<Íad, 
pagando  á  SS.  MM.  la  dccima  [lanc:  por  cana  en  VaUadolid 
i  quuice  <le  diciembre  de  mil  quíuienioe  treinta  y  neta 

El  doctor  Diego  Escudero,  del  Consejo  de  S.  M. ,  merced 
de  loe  mitteroB  y  venas  de  oro  y  plata  ,  y  cobre,  y  estaño,  jAor 
too.  alcntiol.  azul,  alumbre,  rapiírrtwa  ,  tcrrenw  ilc  imlo  gé- 
-oero  de  tierra»  y  tle  nietal«w,  y  de  jazpe«,  y  de  otras  jñcdrás^ 
fvencros  y  especies  de  ellos  que  esian  ahicrttis  y  descubintái, 
-y  se  alirienín  y  descubrieren,  y  fallarrn  de  aquí  adelante  en 
el  obi»|iodo  de  Tarazona  en  lo  que  cae  y  eima  dentro  de  Jos 
limites  tle  Castilla  y  Navarra ,  pagatKlo  á  S.  M.  la  dictma  púv 
•«e:  fKir  carta  en  VültaiUtlid  4  veinte  y  tres  de  febrero  de  tnJt 
-quiuicnu»  treiuU  y  oclux 


Juan  Varquez  de  Molina ,  merced  de  tos  mineros  de  oro, 
ílata,  y  plomo,  y  cobre,  y  hierro,  y  acero,  y  latón,  y  e»- 
j  azogue,  y  bermellón,  y  cardenillo,  y  capsrrbsi,  y 
^•itrt»  metales  cnalñquier  de  loe  veneros  de  piníms  preciosa»  y 
-jaspes  que  e«<aa  abiertos,  y  ee  al>riereu,  y  dcícubricren  y  lia- 
•UaiY-n  cu  iuda«  las  ciudades  é  villas  ¿  lugares  del  obiüfiado  de 
Jacn  y  rnsns  tíTuiínu*  é  junwlieeioneí .  y  ei-pn  ialniente  en  el 
tM'iniíio  y  jiirimliccKin  de  la  riud.id  de  Ulieda  con  cini'O  leguas 
^ilérredor,  pagando*  S.M. la itécima parte: por  carta  dada  en 
A^aUadjdid  Á  cuatro  de  junio  de  milquinicatos  nx-iut^i  y  oiltu. 
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£1  dicho  Tuan  Vázquez,  merced  de  loe  dichos  mtncnM  ▼ 
Tenas  susodichas  de  la  villa  de  Ponferrada  y  quince  l^oas  al 
derredor  de  ella,  pagando  á  S.M.  la  décima  pane:  por  carta  en 
Valladdid  á  cuatro  de  junio  de  mU  quinientos  tremta  y  ocha 

Fernando  de  Somonte,  merced  de  los  minen»  de  oro  y  tAí- 
ta  y  otros  cuateaquier  metales  del  obispado  dé  Awrga,  de  mer- 
ced de  por  vida,  pagando  la  décima  pmé:  por  carta  en  Va- 
Uaddüd  á  once  de  agosto  de  mil  quinientos  trdnta  y  ocha 

Don  Di^o  LopeE  Pidieeov  dnqne^  Escalona,  merced  d^ 
la  mitad  de  los  alumbres  del  obispado  de  Girtagena  y  término 
■io  Larca:  por  carta  de  riele  de  mano  de  mil  qiánientOB  trein- 
ta y  nueve. 

DonXniB  Oistobal  FcHice  de  Lean,  duque  de  Arcos,  mer^ 
ced  de  todos  los.  mineroe  de  los  partidos  del  arzobispado  deSe> 
villa ,  y  obispados  de  Córdoba ,  Jaén  y  Cádiz :  por  carta  de  pre- 
■iriUejo  en  Madrid  á  vúnté  y  dos  de  díciembce  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  nueve. 

El  comendador  G<»izalo  Rcraquillo ,  hijo  dd  licenciado  Kf> 
Óñfp  Ronquillo,  merced  de  la  octava  parte  de  los  alumbres 
del  obispado  de  Almería:  por  carta  en  BatidxKia  á  eeát  de  ma< 
•yo  de  mil  quinientos  cuarenta  y  uno. 

Don  Iñigo  LopeE  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla ,  mer- 
ced de  tos  mineros  de  vitriolo  y  caparrosa  del  obispado  de  A^ 
mería ,  pagando  la  ochava  pane :  por  carta  dada  en  Vallado- 
Ud  á  vemte  y  uno  de  julio  de  m'd  quinientos  cuarenta  y  ocho. 

Otros!  le  hizo  merced  de  un  núnero  de  caparrosa  y  vítno* 
lo  que  se  descubrió  en  el  término  de  la  ciudad  de  Vera ,  que 
diz  que  es  en  el  obispado  de  Almería ,  por  bu  vida ,  con  que 
pague  la  ochava  parte  á  S.  M. :  por  carta  dada  en  Toro  á  veia> 
te  y  tres  de  dídembre  de  mil  quinientos  cincuenta. 

El  licenciado  Francisco  de  M*  .  dd  Consejo  de  S.  M., 

lUErced  de  loa  minienM  de  od  '\  (4at3,  é  p«da,  é 


otro*  n»tal«  ilc  la  villa  ile  Oloirdo,  é  doce  leguas  al  dcrre' 
due  por  en  vida,  pagando  3  S.  M.  b  dcctma  pane:  tior  carta 
en  Madrid  á  treinta  de  dicicinlm:  de  mil  quinicnto»  ciucueiita. 

Elvira  Suarez,  vecin»  de  OYus,  merced  de  por  vida  de  la 
d¿nnu  de  los  minerm  del  obispado  de  Cuenca ;  por  carta  fie 
doce  de  febrero  de  mil  quinleotcw  ciucueiita  y  una 

FrancÍMO  de  Alimgiicr ,  contador  de  S.  M. ,  y  Hernando  de 
Somonte,  contador  <lc  Cruzada,  merced  de  loa  minerotí  y  ve>- 
DCiusilcoro.  plju.  piorno  I-  hierro,  y  otros  meuKs  du  1(k  ilt- 
míiioi  de)  obt«|iiulo  de  Giiadix  por  diez  años  que  comenzaron 
á  Utinla  dr  julio  del  año  de  ntil  quinientos  cincuenta  y  do», 
pagando  á  &  M.  la  decima  ]jarie:  })oi'  carta  dada  eit  Munznn 
d  utclto  dia  irciuu  de  julio  de  mil  ipiinicntoe  cincuenta  y  dos. 

Diego  do  Ayala,  merced  de  los  barriales  de  tierra  de  bo- 
larménico  v  cantera*  dr  fñedra  de  cristal  de  los  tériuinos  de  la 
ciudad  de  Plasenciay  dd  lugar  de  la  Piñuela  dcemitnlio,  itor 
NI  v'ula.  pn^ndo  i  SS.  MM.  la  tlcciina  porte:  por  carta  dada 
en  Valbdolid  k  A'iet  y  eiete  de  noviembre  de  mil  quinicntot 
cincuenu  y  cuaira 

Juan  de  Galam,  merced  de  la  décima  parte  de  los  núoc- 
ns  del  Obi^ido  dr  CiblKHTa :  por  carta  de  cinco  de  diciem- 

dc  mil  qiiixiiciitiM  cinciH-nta  y  ciuiru. 

ti 
_  siento  íVMi  Juan  fte  XcUer.  alemán^  vecino  iie  Ut  vrJla  fie 
Mfiuigro  wIhc  fl  licnpjicio,  labor  y  aprovedtamienio  de  los 
miaeroi  de  oro  y  plata  ■,  cobre .  plomo ,  hierro  y  acero,  cj- 
taño,  alcohol  y  cardemUo,  caparrosa,  azaache,  picdm- 
azufrt,  rejaígar  y  herdiel,  y  otros  mineros  y  metates  de 
tas  eiudadet,  villas  y  lugares  de  las  tierras  y  prootnciaa  di 
tas  órdenes  de  Santiago,  Calairava  y  Atcatttara  y  otros 

partidos. 

»  d«  iKtnb(«  do  i&áS.  , 

Lo  que  se  asienta  y  concierta  con  Joan  de  Xedlcr ,  ale- 


Í6  DOGUHENltM  ' 

man,  Tccino  de  U  villa  de  Almagro  cerca  de  lot  naatrot  de 
oro  y  plata,  cobre,  plomo,  hierro  y  acero  y  estaño,  alcob(d  y 
cankmllo,  caparrosa,  asedie,  piedraazufre,  rejal^  y  ver- 
diel,  y  otros  núnero»  y  metales  de  las  ciudades,  y  villas ,  y  lo* 
gares,  y  sus  tierras  y  prorindas,  que  son  en  las  órdenes  de  San- 
tiago, Calatrava  y  Alcántara,  y  otros  partidos  que  adelante  di- 
rá, como  á  BU  Magostad  perteiíecen,  es  lo  siguiente. 

Que  el  dicho  Juan  de  Xedla-,  por  servir  ásus  Magestadea, 
y  acrescentarsuareotas,  toma  á  su  cai^  por  aáento  de  la  no- 
nera  que  de  yuso  será  dedarado  la  parte  que  pertenece  á  sus 
Bfagestadcs  de  los  dichos  minearos  de  oro  y  plata,  cobre,  ]:do- 

mo,  hierro,  acero,  estaño,  akxdioL,  cardenillo,  caparrosa,  «cer- 
che, piedrazufre,  rejalgar,  vcrdid  y  otros  metale»  de  los  mi- 
neros qne  están  abiertos  y  desculHertos,  y  se-afaríeren  y  des- 
cubrier^i  durante  d  tiempo  de  ette  aáento  de  todas  las  du- 
dades,  villas  y  lugares,  y  sus  tierras,  y  provindas  que  son  en 
las  Oidenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  con  los  cam- 
pos de  Alcudia  y  Andevalo,  con  la  Seroia  y  Almorcht»! ,  y  su 
encomienda,  é  del  arzobispado  de  Toledo,  y  condado  de  B&- 
nakazar,  y  de  las  villas  dd  Pedroso  y  Cnutantina,  sin  per- 
juido  de  tercero ,  u  alguno  tiene  merced  de  los  mineros  de  las 
dichas  dos  villas  dd  Pedroso  y  GonstaatiDa ,  sin  la  villa  de 
A"Tjiga  y  ni  término  y  enconúenda,  y  sin  Berlanga  y  su  ^p- 
nüno,  y  sin  Lares  y  su  jurisdicdtKi  y  enconúenda,  y  Terrin  y 
Soterraña  y  Tomellósa,  coa  Pakdos  viejos  y  sus  ténmnos,  é  sin 
d  dicho  condado  de  Benalcazar,  é  ñn  loe  otros  mineros  de  que 
dene  merced  don  Francisco  Pacheco  pcx*  carta  de  privU^io^ 
y  sin  la  villa  de  Hornachos,  é  bu  enconienda,  y  Montancnes 
con  tres  l^uas  al  derredor  de  cada  uno  de  ellos ,  de  que  se  ht- 
so  merced  al  Ucenciado  Luis  Zapata  é  Lope  Gjnchilloe  difun- 
tos,  é  ün  la  merced  qne  fue  hecha  al  doctor  Lorenzo  Galin- 
dez  de  Carabajal  de  los  mineras  de  Jerez,  de  Badajoz,  é  otros 
lugares,  como  en  día  se  contiene,  y  ñn  los  de  la  encomiendm 
de  Rdna ,  de  que  se  hizo  merced  á  don  Hernando  &iriqueE, 
según  se  contiene  en  la  merced  que  dello  tiene,  é  an  los  mí-  - 
neroB  del  dicho  arzobispado  de  Toledo,  dean»r     ~   '  r*- 

ced  á  don  Francisco  de  los  Cabo$ ,  comeni 
y  al  secretario  Joan  de  Yozmediano- 
vedno  de  la  villa  de  Almagro,  yS 
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ciata  parte,  é  sin  el  campo  ih  Aicudli  y  t^iino  (ío  At- 
lohar  ijuc  son  eu  ci  dkho  arzobispado  <lc  Tolalo ,  y  no  en- 
ea Li  (lic-lu  merced,  y  quedan  |rjn  «u  Magrwad,  y  ae 
ipreiklcn  en  este  asiento:  y  sin  Im  mineros  de  oro  y  plata, 
azo^ruc,  é  azul,  é  oipoiTOsi,  y  tlcTTO  y  plomo,  y  otixw  cua- 
iiier  ineuks  de  los  lugares  de  la  titctu  Orden  <lc  Süntijgo 
ue  rsun ,  y  se  incluyen  en  «ñs  leguas  al  tlcrreiJoi-  del  térnii- 
o  y  jiirÍ«liccion  de  la  ciudad  de  Cartagena,  deque  se  hizo 
'  al  dicho  comcntLidor  mayor  de  León  don  Francisco 
lotCohoA,  y  8Ío  los  miiw-Tos  de  oro  y  plata,  y  hierro,  y  co- 
,  latón,  azul,  azogue,  bermellón,  aluuibic  y  cardenillo  y 
mcüUíí  que  se  han  <k«eubierto  y  desurubricren  en  loe  lu- 
de la  dicha  Orden  de  Santiago  que  están  y  oc  imlnycn 
ñetc  leguas  al  derredor  del  léniúno  de  la  ciuda<l  ilc  LorcM, 
que  aiuuulimo  se  hizo  merced  al  diclv>  comendador  mayor 
León  don  Francisco  de  los  Cobos:  lo*  etiak«  diclioe  niine- 
cn  la  RUnera  que  dicha  e»  toma  á  su  cargo  el  diilio  Juan 
Xedlcr  por  asiento,  por  tiempo  de  diez  aiío«  prinici-os  «i- 
itea  que  corran  y  »e  cuenten  de^lc  ])rimero  día  de  coero 
año  venidero  de  quiuienu»  y  cincuenta  y  cuatro,  por  deo' 
aeaenta  y  íct»  mil  y  doscicntoa  y  clnoucnta  nuravedis  en 
uno  de  los  diclw»  diez  años ,  y  nías  los  derechos  de  díex 
once  maravedís  al  millar  y  de  recudioüeiitú ,  como  se  suden 
ir,  lo»  cuales  dichos  maravedís  \a  de  pagar  lo«  del  año  do 
,quuitriitrQ  y  cincucnu  y  ciutro,  la  mitad  por  el  dia  de  Na» 
vidad  Bn  del  dtcbo  año.y  la  otra  mitad  por  el  dia  de  «an  Juan 
de  junio  luego  siguicot»  del  año  venidero  de  quinientos  cin- 
cuenta y  cinco,  y  jx»  esta  urden  lian  de  »*r  las  pa^s  de  los 
otros  nueve  años  siguientes  puestos  en  la  Corte  en  cJ  cambio 
.que  por  lo»  contadores  mayore»  de  su  Magestad  fuere  señala-» ' 
do,  y  si  r»  le  «eñalareu  que  acá  en  uno  de  lo«  cambios  que  de 
ordinario  renden  en  U  Corte,  y  que  si  íicndo  re<pK-rid(»  loa 
dicho»  cambios,  pasado  el  didio  ]dazo,  no  ho  hallare  en  algu- 
no dellos  recaudo  para  p3gar,  se  pueda  envkr  un  cvn:u(ur  í 
U  oobratiu  de  loo  dichüt>  nuravolia  cou  trecientos  luiravedts 
tlc*saUrio  cada  dia. 

ítem :  jxirquc  el  precio  stisoiUclto  es  lo  que  (toco  iitis  i'>  mft- 
no»  lian  valiilu  y  lenudo  los  didioe  imncrus  {mn-  an-endaniieii~ 
k>  en  algimos  años  pasados,  é  agora  el  dtdio  Juan  de  Xcdlcr 
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dice  que  ba  éie  hacer  cxttDt  ingenios  'j  «tifidiM  vauetot-  plM 
íxueficiar  y  labrar  los  dichos  nMales  y-nñiMnie,  y  aproroW- 
ae  de  venas  viejas  con- Ib  indostria  que  ha  de  Áv  en  sacar  d 
agua  ddlat  7  de  las  otns  que  de  noevo  paKSÓenn,  de  k>  cual 
con  ayuda  de  IKos  se  ap«tm  qoe  k  TCDta  de  loa  dichos  núno- 
ns  y  metaks  hade  S9  muy  aiinrtHada  y  aFroTcdiada,  por- 
que ha  de  traer  t^óales  y  maestros  de  Alümania  expertos  en 
este  arte  que  lo  sepan  hacer  é  adnúnifltrar  diferentanente  y  á 
menos  costa  -que  m  estos  leiiios  se  aoostombra  hacer,  por  lo 
cual  es  asentado  y  concertado  que  buscará  é  descubrirá  los  di- 
dws  núneros  á  su  costa  y  flñsion,  ¿donde  se  ballami,  hará 
sacar  ddlos  todo  el  metal  que  pudiere  ann  de  oro  y  fiaxa ,  cf>- 
mo  de  cobre  y  {domo,  hierro  y  acotí,  estaño,  alcohol,  carde- 
nillo y  caparrosa,  aceche,  ¡ñedra  azufre,  rejd^  y  verdiel,  y 
«tros  cualesquier  nñneros  y  metales  y  cosas,  7  lo  hará  fundir 
■^.aderezar  á  so  costa,  y  demás  y  allende  de  Icm  dichos  ñento 
.y  sesenta  y  seis  mil  é  ^locientos  y  cincuenta  maravedís  que  co- 
mo de  niso  está  declarado  que  ha  de  pfgar  en  cada  uno  de  los 
dichos  dies  años,  dará  é  pagará 'á  su  Magrstad  del  oro  fino  ó 
iiap  la  cuarta  parte,  y  de  la  plata  y  de  todos  los  otros  metales 
fy  minerosdará  la  sexta  parte,  conviene  fi  saber,  dd  metal  que 
<e  fundiere  para  sacar  picaño,- y  después  se  afinare  para  sacar 
flUa,  ha  de  dar  el  dicho  derecho  en  plata,  y  del  pl(»noyotros 
ibetalesqne  se  sacaren'  en  barras  ó  en  planchas  para  venderse 
asi,  ha  de  dar  la  didia  sexta  parte  dellas  mismas,  y  lo  mismo 
Jiade  dar  de  otros  cualesquier  mineros  y  cotas  cuando  estén 
fmestos  y  aderezados  para  se  poder  vender  y  contratar,  de  ma- 
¿^Btn  que  la  parte  que 'su  Magestad  ni  la  perscma  qne  en  su 
:  ODOimbre  cobrare  lo  ni§odicho ,  no  tenga  que  hacer  costa  nin- 
-gtma  en  afinar  y  aderezad  el  dicho  oro  y  plata  y  j^mo  y  otros 
'MKtaks  y  nünerot,  y  cosas  para  habello  de  veiídcr,  ñno  que 
•ut  ákho  Juan  de  Xedler  sea  obligado  á  costear  hasta  ponerlo 
«n  aqnd  pubto  y  estado ,  y  'dallo  1jÍh«  de  toda  costa. 
■  -  ítem ;  se  dedara  que  no  entra  ni  se  comprenden .  ni  ha  de 
«■htrar  ni  comprenderse  en  este  asiento  el  azogue  y  bermellón, 
y  otras  cosas  que  se  sacaren  del  pozo  del  Almadén  que  es  del 
-maestral^  de  Calathiva :  perr  doa:lai  núneros  y  metales 

desta  calidad  que  se  iMlñ»  «d  dtirailte  el  dem~ 

pi  de  este  añeno)  en  -lor  '«it  ttj  los  haya 
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AbeBeBciar  i  «u  co«ta,  y  pagitc  ddloa  á  eu  Mapratnd  la  1 
dtt  cunta  parte,  si  futn.-  uro.  )'  dt.-  la  ilcnus  h  wxtu  jMrtcco* 
ux>  dklio  es,  y  artsiniisnn  han  de  eutrar  y  entren  rn  ctnc  añctf 
lo  niileíquicr  vt-iu»  du  inJiKToe  y  nxrtiW  que  w  lian  hjJUd» 
y  lulLiren  cu  lo  p:3riidtM  y  tc-iiiimu»  y  liig^rce,  qiic  de  suíd- 
«1*30  eceptatlas  en  este  aeieiiio,  «i  duraute  el  tiempo  del  vara* 
Tm  en  cualquier  manera  almuvis  <Íc  bs  mrro«Icí  que  uKtan 
Iwx'has  dellos,  ó  de  píiu:  ddkn,  {Kigundu  dclljs  á  t>u  Magra- 
tul  la  dirlia  ctiaita  |>artc  ai  fuere  oro,  y  ta  diclta  «exti  parte 
(le  las  otras  couSf  codo  liurru  de  las  diclias  otMiaa,  como  di- 
cho es. 

Itctn :  que  de  la  porte  ó  deredio  osxliQnrio  pertrneriente  i 
tt»  Mji;i-*tad«  que  liubitTfii  dt  dar  y  dirn-n  al  ilícito  Juan  de 
XaxtltT  Uk  |K'i>^>ii;tii<pH;  j|  |>t'o<-i>u- úeiien  y  Ldiran  alj^uiN)»  nú- 
DCftM  ó  venas  dd  meul  é  otras  oueas  que  dcUas  ec  sacaren  du- 
raoicd  lieiiijiu  *\e  c«ie  aliento,  é  de  lu  que  liuliineii  dnlar,  é 
(Jicren  tic  los  míiit-coe  ¿  veiuis  que  ilc  nuevo  ae  tiallairii  é  ma- 
atfeatarcn,  é  it^stroneu,  c  labraix»  <lc  aqui  adelante  en  d  di- 
elio  (iempü  de  tos  dicl>u«  diez  aíios ,  eoii  hu  lieeiK-ia  6  ún  ella, 
luya  de  dar  d  didio  Juan  <le  Xedler  ú  hu  MagcMa<l  la  diclta 
cuarta  parte  si  fuere  oro ,  y  la  dicha  sexta  parte  de  las  otra» 
anas,  coinu  dicho  es,  agora  se  fundait  cu  sus  ingenios  é  arti- 
ficios ó  fuera  dellos.  de  cualquier  iiian<TJ  que  X3. 

ítem :  que  su  Magesiad  ó  sus  conudorcs  mayores  en  su 
nonilire  pong:in  la  |>t'r40ua  ó  |N>n«oiuit  q<ie  «xmven^i  [ura  rn- 
Oebir  y  cobrar  lo§  diclu»  partidotí  que  ha  de  dar  el  dicím  Juan 
de  XñUer  como  de  ux*o  le  cotitieite ,  lat  ciiale»  hayan  de  es- 
tar y  eaten  preteoies  á  la»  fujulicioiics  y  afinaciones,  y  aileriK 
sos  del  dicho  oro  y  plau,  y  plomo,  y  otros  cuaicsquier  mc- 
tak»»  y  oiinema,  y  rosa*,  y  tener  cuenta  y  ra»Hi  de  lo  que 
dcllo  procediere,  y  odiar  los  sellu«  <.le  las  irisiiiijR  de  bu  ftlagc»- 
lad  en  b»  planchas  ó  barra»  que  uliinen  como  convinivre,  y 
tener  cuenta  y  razón  ddUi»  deiule  las  fundicioiK»  liaota  las  afi- 
lucioim  y  colf-in/.i  «le  U»  didH»  jurtidoti.dc  manera  que  en 
cUl>  DO  pueda  lialax  fraiHle  ni  4.x4iu>iuii  alguna  en  daño  y  per- 
juicio de  su  Magrscid,  y  si  se  averiguare  que  lia  cimtbii'rtuü 
trasportado  at^j^unas  luna»  ú  |>ljiH:lias,  ó  vtlM  t'0»as  6Ín  trac- 
Uu  para  L  lik-vU  de  lu«  piortidos  que  lian  de  dar  &  cu  Ma- 
gostad 1  toilu  lo  ({tic  ami  se  cucuUricre  ó  irauejKrtarG  «ca  |<ri^ 
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dido,  y  ie  aplique  en  esta  inaDera:  la  nñtad  pira  m  Hage^ 
tad,  y  la  cuarta  parte  poraelacuBador,  y  la  otra  cuarta  paite 
para  el  juez  que  lo  sentenciare,  y  que  h  lolxe  d  boen  recan- 
do  de  lo  susodicho  los  dichos  conladcnvs  mayores  vieren  que 
conriene  dar  alguna  inBtruccion  en  que  se  declare  mas  parti* 
culannente  la  fOTma  é  orden  que  en  ello  se  ha  de  tener ,  lo 
puedaniíacer  é  hagan,  y  el  dicho  Juan  de  Xedler  eea  obliga- 
do á  guardar  y  cuniplir  k>  queá  el  tocare,  solas  penas  que  se 
puñeren  en  la  didia  instrucdon,  y  qne  Á  después  de  dada 
aquella  pareciere  4  los  dicbce  contadores  mayores  añadir  ó  quir 
tar,  ó  declarar  algunos  capítulos  en  la  dicha  instrucción,  pa- 
ra que  en  la  colnranza  de  los  dichos  partidos  qne  su  Magestad 
ha  de  haber,  y  en  la  cuenta  y  razón  que  sc^re  ello  se  ha  de 
tener  do  haya  fraude  oi  coluñcm  « lo  puedan  hacer  é  hagan  tc^ 
das  las  Teces  que  les  pareciere,  durante  el  tiempo  deste  dicho 
asiento ;  y  el  dicho  Juan  de  Xedler  sea  anmnüsmo  obligado  á 
guardar  tocU>  lo  que  le  incumbiese  dello  so  las  dichas  penas. 

ítem :  que  durante  el  tiempo  de  los  dichos  diez  años  no 
pueda  haber  ni  haya  en  este  añento  ni  en  parte  alguna  del  pu- 
ja de  cuarto ,  ni  otra  puja  mayor  ni  menor ,  ni  le  sea  quitada 
por  mas  ni  por  menos,  ni  por  el  tanto  ni  en  otra  manera  al- 
guna, Ñno  que  el  dicho  Juan  de  Xedler  lo  tenga  é  goce  du- 
rante el  ñempo  de  los  dichos  diez  años,  sin  que  en  él  ni  en 
parte  del  le  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno. 

ítem:  pnque  como  de  buso  se  ha  dicho,  el  dicho  Juan  de 
!Xedler  diz  que  ha  de  hacer  ciertoe  ingenios  é  artificios  para  la 
labor  y  fábrica  de  los  dichos  metales  y  mineros  para  los  Aña- 
dir ,  y  afinar,  y  ensayar,  y  aprovecharse  de  las  venas  viejas  é 
desaguar  aquellas  y  las  que  de  nuevo  parecieren ,  y  hacCTlo  to- 
do con  menos  costa,  é  mayor  facilidad  que  agora  se  hace,  h) 
cual  dice  que  es  cosa  nueva  y  nunca  vista ,  ni  hecho  por  otra 
persona  alguna  hasta  agora  en  eetoe  reinos,  se  asienta  que  sua 
Magestades  durante  los  dichos  diez  años  de  este  asiento  no  ha- 
^n  merced  ni  den  licencia  á  persona  alguna  para  que  en  i 
«8  Bue  reinos  y  aeñn-ios  se  pueda  usar  é  use  de  los  dichos  ' 
genios  y  artificios,  ni  de  otra  cosa  alguna  de  las  concen 
y  dependientes  de  loe  dichos  artificios  é  ingenios  que  f> 
se  usan ,  ni  hasta  aquí  se  han  usado ,  é  que  dura 
tiempo  deste  asiento  el  dicho  Joan  Xédlcr,  ó  qo 
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y  y  no  omt  persona  ni  [WT«tinas  algnnas  ptialan  liaccr 
y  aprovecharse  de  lo»  iltclio»  ingenios  c  artifirio»  en 
mnos;  y  st  ;ilgiina  otra  prmona  6  pajonas  leniarrn  de 
lo»  hacer  ó  nsar  dellos .  tos  hayan  perdido  y  pierdan ,  y  «can 
para  el  dicho  Juan  Xedlrr;  y  para  e»to  tte  le  den  \m  prn\lsio- 
Dc*  de  Mil  Mugcstad  que  »can  n«x-«arias  para  su  <Ichiilu  efecto 
y  cxiinplimicnto. 

Iieni:  <pie  el  dicho  Juan  de  Xedler  sea  obriga<lo  de  Iia- 
CCT  Uxi  dicltod  artificios  t  ingenios  cii  cuale^juier  partes  que 
•eaii  necroarins  en  los  t^miiHw  y  partúkw  que  entran  en  este 
asiento  para  fabricar  y  labrar  los  mineros  y  metale»  qiie  en 
tíim  te  naltareii,  según  jKirecierc  i-auviiiicnif. 

ítem:  que  (odas  y  cualesquter  peraonas  que  quiúcren  bu»- 
rar  y  desrtitirir  venas  de  mineros  y  metales  en  los  UTniítio* 
y  partMÍcM  que  entran  en  e«e  asiento,  lo  ptiedan  hacer  y  ha- 
eui  por  ta  ónlen  y  segiin  y  de  la  manera  qitc  se  ha  acoKunK 
nado  hacer  hasta  aqui ,  con  tanto  que  el  que  hallare  H  venero 
6  Tenerot  en  cualquier  pane,  la  notitique  al  dicho  Juan  de 
Xedler,  ó  i  su  hacnlor  si  cst\iviere  en  el  lugar  en  cuya  ju- 
rixrlicrinn  se  hallare  el  minero ,  ó  en  íu  au9er>rÍ3  á  los  al- 
caldes del  (al  lugar  en  presencia  del  e«cribanu  del  concejo 
dentro  de  cinco  dias  después  que  lo  hallare ,  h>  pena  que 
pierda  el  derecho  qtjc  al  tal  minero  tictw ,  y  quede  para  el  di- 
Jiian  de  Xedíer,  y  e»to  sea  ansí  para  en  lo*  mineros 
-,_-  >c  abrieren  y  dettrubricren  de  aqui  adelante ,  rotno  para 
flos  que  están  abiertos  y  no  »c  labran  en  venas  dcsamjKif ndas^ 
y  que  el  di<'lM>  Jtian  de  Xcdler  sea  obligado  á  pregonar  esta 
diciía  condición  en  todas  las  ciudades ,  villas  y  lucarr^  del 
Wicfio  panido,  y  que  haHa  que  sea  pregonado  no  les  corn» 
termino. 

Otrosí :  que  tas  personas  que  coroen7aren  i  labrar  cuales-  i 
quier  mineros  sean  obligados  &  continiiai'  la  labor  dclins  ea 
Io9  ticuipns  que  fueren  suficientes  pira  trabajar  en  los  tíí-  j 
cho»  minero*,  é  si  dejaren  de  lahrar  en  ellos  veinte  dias  ar-J 
no,  qucrididio  Jiun  de  Xetller  sea  ohli^do  á  les  refjuc- 
<|U         vn .  ¿  «i  no  labraren  los  dichos  mineros  dentro  do 
•ia«  nrimcros  ñguientes  que  ansi  fueren  requerí—^ 
ti  sea  para  el  dicho  Juan  de  Xedler;  [«■ 
t  el  (Licito  luiuero ,  por  alguo  justo. 
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íniprHtmento,  qiie  ee  enliemle  giin-ra .  hambre,  pe«tileacúi, 
agiias  ó  niovcs,  ¿  no  en  otros  rasos  alguno*  tuviere  iuijiedido 
el  sitio  de  l:i  tal  vena  6  venas  para  no  te  pocW  labrar,  quti 
en  los  dirltoa  únima  cawxi  rspeciíir.a<Ia mente  no  le  ha  de  ooi'-* 
rcr  ni  cx>rra  termino  alguno  pora  pcTtler  el  tlerecbo  de  las  di- 
chas venas. 

Itont:  q\ic  la  pcT.tona  que  por  su  Magestad  ha  de  ntar 
para  la  cobranza  de  loa  díchoa  partido»  y  cuenta  de  ello ,  ae 
nava  de  lulbr  y  halle  presente  ñ  bs  fiíitdicionefi  y  rrpnrti- 
uiicntm  de  los  metales  y  mioiToequc  lai  personas  particubreí 
hicieren  de  lo  que  dios  eacarrn  de  sus  venas  é  pozos;  y  que 
ansinii-invo  »e  halle  presente  á  ello  el  diclto  Juan  de  Xcdlcr,  ó 
en  bos  aii9ciK:ias  nonihren  ^xn^omis  que  estén  picsi-nics  á 
ello,  y  81  no  las  nombraren,  qtic  los  alealdes  «n  cuya  juri»- 
diccion  estuviere  el  horno,  .á  uosta  de  tu  Mageetad  y  dd  dicho 
Juan  de  Xcdlcr,  ha  nombren  en  una  vez  para  todo  el  año; 
pero  que  sí,  después  de  lieeho  el  til  nombr.i  miento  por  lo»  aj- 
raides,  la  tal  persona  nombrada  por  su  Otlagcstid  y  el  dicho 
Joan  de  Xedler  quiaicren  estar  presente»  ó  uomurar  otras 
personas  que  e»ieu  |xir  ellos,  que  lo  puedan  hacer  ,  y  en  tal 
caso  no  uiten  las  personas  que  hubiesen  scürlo  nomI)ra<tas  por 
los  dichos  alealdc»;  y  que  siendo  requerido  la  dicha  [X.t>üna 
que  ha  de  estar  .iLli  de  parte  de  «u  MageMad  y  el  diclM>  Juan 
de  Xodler ,  ó  las  penoiía*  que  elloí*  nombraren ,  6  loe  quo 
ansi  noioliraren  los  alcaldes  cu  su  ausencia,  si  no  fueren  k  ba» 
llanie  jireseuieü  á  lo  susodicbo,  que  mx  ello»  se  hagan  las 
rundiciones  y  repartimientos  sin  incurrir  en  [raía  alpina  por 
ello;  y  que  el  que  <\c  otra  manera  Tundiese  sin  lubtr  pie- 
cedido  las  diehas  dili¡ici)ci.is,  jnerda  Li  pute  que  tieoe  á  la 
diclia  Ainrlteion  ,  y  sea  la  ruart;i  jxirie  para  »ti  MageUad,  y 
otra  cuarta  parte  pira  el  dicIto  Juan  de  Xcdlir  ,  y  otra  cuai^ 
ta  ¡nrte  para  el  dicho  acusador,  y  la  otra  cuarta  porte  para 
d  juez  que  lo  stntcnctare. 

.  Otrosí :  porque  el  dereelw  que  se  ha  de  pagar  á  mi  Ma- 
giestad  <le  las  pastas  de  los  metiles  ae  acoMumbra  cobrar  lu&> 
gO  como  se  sacan  de  los  hornos  donde  se  funde» .  y  en  aeúal 
que  «c  han  jugado  los  (liclww  det-eclio»  se  suelen  sdbr  las 
diehaa  pastas,  la»  que  qnetlan  á  Ic»  dueños  con  doe  sellos,  y 
las  que  quedan  de  los  dt-rocho»  con  tres  sdlos  para  que  no  se 
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triiLf|u«u  ni  haya  Ijmu<1«-  eii  i-lUs,  y  para  que  cuantío  se  lle- 
garen á  afinar  á  las  fbslinus  acan  conocidas  se  atienta  que 
durante  p1  dcmpo  ck«te  a^ieuto  w;  guarde  la  dirlia  cosiuntlñ'C, 
wt  pena  que  el  que  mudare  algun;i  psta  ó  pabias  dd  pie  de 
los  dichos  hornos,  6Ín  lae  sellar,  las  haya  perdido,  y  sea  b 
mitid  para  el  dicho  Juan  de  Xedler,  y  ii  cuana  parte  riora  rl 
act)«tdor,  y  b  otra  cuarta  pane  para  el  ju«  que  lo  seiitencta- 
rv,  y  que  para  lo  susodicho  lenjfa  un  sello  el  dicho  Juaii  de 
Xedler,  y  otro  la  persona  que  por  su  Majestad  huhJcTe  de 
robrar  los  dichos  pirtidoa  ,  para  qtie  lauíhien  tenga  eut-nta  y 
razón  de  las  bairas  y  planchas  que  sellare,  y  lo  que  ddbs 
fe  cobrare  de  los  díc)io«  partidos ,  OOiiu  b  ha  d«  tener  de  la:* 
que  ealieren  de  las  hindírtoncs  que  hiciere  el  diclio  Juan  de 
Xedler  del  metal  que  sacare  de  bus  pozos  y  minas. 

Otrosí :  que  todo»  loe  que  vendieren  aleoliol  ú  piorno ,  y 
la%'adQra,  para  sacarlo  del  tí-rujino  del  lugar  donde  eituivie- 
re ,  lo  llagan  «ber  i  la  dicha  persona  que  |»r  su  Magostad 
alli  ha  de  estar ,  y  al  dicho  Juan  de  Xedler,  ó  en  sus  ausctt- 
cbs  á  las  personas  que  ellos  nombraren  cstaiMÍo  en  el  lugar 
de  cuyo  término  se  sacare,  los  cuales  den  ftlbeli  de  todos  k» 
cargos  que  se  liobiereo  de  vender  «¡n  derecho  alguno,  ¿ 
<|nien  de  otra  manera  lo  vendiere ,  pague  lo  que  vendiere, 
con  el  cuatro  tamo,  y  al  que  lo  llevare  sin  cédula  se  lo  to- 
men por  descaminado,  bs  cuales  dirlias  albaláes  de  b  dicha 
pcrtona  que  por  su  Magestad  allí  ha  de  eítar,  y  el  dicliojuan 
de  X«^ler  ó  las  personas  qtte  elln«  nombraren ,  y  en  defecto 
de  no  haber  fecho  el  dicho  nombramiento,  ó  por  estar  au- 
si>nte«  del  piu-hlo  los  que  biibicrm  nombrado  los  al(raldr« 
puedan  nombrar  personas  que  lo  hagan  cada  uno  en  su  pue^ 
jilo,  y  los  ansi  nombrados  por  los  diclios  alt^alde»  acan  ohli- 
gatiíM  á  tener  cueota  y  raion  de  lo  t|ire  despacharen  para 
d  ulo  á  b  dicha  persona  por  en  Magestad  y  al  dicho  Juan  de 
X«!ler  cuando  se  b  pidicn-n;  y  que  del  dichotiesraminado 
se  aplique  b  ctiarta  parte  para  b  cámara  de  «u  Magesud  ,  y 
la  otra  cuarta  pane  jwra  el  dicho  Juan  de  Xedler,  y  b  otra 
mitad  se  rvjKirta  entre  el  aciiíador  y  el  jii«e  que  lo  sentencia- 
re ;  riero  b  imwina  qne  vendiíTc  el  dicho  altxibol  fc  plomo,  é 
lavadura,  diga  al  dietio  oompi*a«lur  como  ha  de  llevar  la  dicha 
cévlub,eoiiena  que  H  eeaobUgadíi  al  daño  que  por  cllu  le  viniere. 
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Otiosi:  q»e  ee  hagan  los  lavadcroe  en  los  lugares  menoe 
dañoK»  pora  los  ganólos,  y  luas  couvctiibW  para  lcj«  tiúne- 
rw  &  vUu  de  los  alcaldes  del  liigar  en  vuya  juriNdicckin  cstti- 
vkre»  y  de  algunos  maestros  del  uikio;  y  si  vieren  que  hay 
nw-esidad  de  cercar  de  «e\ytm  alguno»  lavaderos,  los  dichas 
nucstn»  los  cerquen, y  todos  los  que  allí  fueren  á  lavar  sean 
obligados  á  contribuir  en  la  costa  de  ios  tliclim  septt». 

Ou'oei'.  que  no  sedeiTÍbeii  laíi|)ueiiie«dc  loe  pnzos  de  los  mi- 
neros, nt  »c  rieguen  los  (Helios  |x>/u6  cntoJo  el  tiempo  que  hu- 
biere vejia  ó  HKial*  óec  creyere  que  w  podría  cacar  dcllospo- 
nieudo  diligencia,  aunque,  Je  ^taje  algxin  gabarro;  pero  si  cUttcbo 
Juan  de  Xedler ,  con  üifurinacíoo  de  maestro»  qite  lo  vean,  de- 
terminare que  en  el  tal  poro  noliayyavcna,óquee»i¿ianhoD- 
ilo  que  no  se  puede  tacar ,  ipie  c]i  tal  caso  el  dueño  del  dicho 
p07o  pueda  derribar  Lis  pueuttw  d^ ,  y  «acar  ddlas  el  metal ,  y 
cegar  los  dichos  po/x»  y  aprovccliarec  tic  los  terreros;  pero  ai 
hubiere  inacstms  que  quieran  üMbajar  todavía  cu  «arar  de  la 
diclia  mina  ,  oontiiiUaiHlo  luv^  la  labor  y  no  cesando  de  tra- 
bajar en  ella .  que  no  se  derriben  las  dtdias  puentes  ni  cie- 
guen \iM  dichos  poios,  y  esten  ciibieitM  uxlu  el  tiempo  qiir 
los  diclios  nuestros  y  otros  olici-iles  quisieren  labrar  eu  cUos, 
y  noveuta  dias  después  que  ehtm  la  desamporaien ,  c  que  pa- 
saito  este  ticmjm ,  ¿  con  la  dicha  tletcrniiiuc'ion ,  se  pueda 
aproveehar  de  lü«  pueutu»  que  tenia  el  dicho  poio  el  ¡«imero 
<|IK  le  dejó,  é  qtte  d  que  de  otra  manera  lo  hiciere,  pagu« 
por  cada  puente  que  derriltasc  mil  maravedis ,  y  por  cada 
poxo  qiicoesarcquiniciitos  maravodis,  y  que  la  luitad  sea  pa- 
ra el  dicho  Juan  de  Xedler ,  y  Ja  cuarta  pme  pora  el  acusa- 
dor ,  y  la  ocra  cuarta  jwrte  pura  el  jue-/  que  lu  sentenciaflc. 

Otrosí :  que  las  dicltas  piietitc^  de  los  pozos  que  se  abrie- 
ren de  aqui  adelante  sean  i  lo  meiKis  de  cuatro  pies  en  an- 
cho por  la  haz,  y  dos  estadas  t-n  hundo  liasta  ah;ijo.  y  que 
el  que  ausí  no  lo  hiciere  pague  por  cada  puente  quinieulos 
maravedís  repartidos  por  la  orden  sumdiclia. 

Otrosí :  que  pongan  tu  los  po/os  las  ailénias  que  ftieren 
necesarias,  y  que  latt  jumicias  W  at>rcniicn  á  ello. 

Otrosí :  que  ninguno  puala  abrir  pozos  ñoo  setena  pasos 
Á  una  parte  y  á  otra  tic  t^Umde  hubiere  abiertos  otros  poTOS, 
contando  los  dichos  setenta   •^••ns  de«dc  el  jxno  postrero  de 
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cttia  parir  de  \a  vena :  y  que  «w  mbrao  ee  envenda  i  loe  po-  - 
n»  que  aljTÍcrcn  de  aqui    adelante,  é  qtie  los  que  entraren 
m  lo»  po¿oe  agciK)»  sin  lircncia  de  los  ducítoe,  sin  haber  «ido 
reqneiido  primero  el  dueño  del  díclw  tioro,  qtte  todo  lo  qiic 
lacare  sea  para  el  ilticño  del  diclio  foso ,  pagando  kw  der^' 
cbcM  á  su  Magestad. 

■  Otrcwi :  qtte  corlen  para  W  liornm  los  írlnles  del  todo  te- 
CD>  y  bs  ramas  dd  todo  eecas  por  el  ironeo;  y  las  ramas  qiw 
estuvieren  en  parte  verdes  y  en  parte  secas,  que  no  las  píio- 
<lan  cortar  con  tanto  que  para  los  erliticio»  de  easas  é  inge- 
nios para  la  obra  y  para  ba  chozas  pncrlan  cortar  en  monta 
realengos  y  eom'ejdes  los  tirbok-s  que  hubieren  menester,  <.<<>•' 
OJO  lo*  pueden  cortar  loe  vecino»  de  lo»  pueblo»  en  cuyo  ter- 
mino csiti\-icreii  los  tales  montes ,  y  (¡ue  ausimismo  se  puetlao 
ap(t>\'ecliar  como  dios  de  otra  cualquier  leña  y  hwtes  y  raices 
pora  los  horiHM;  y  que  para  la  otra  madera  que  tius  liobíere 
menester  para  los  dicho»,  edificios  é  ingenios,  se  le  den  las  car- 
tas fpie  fueren  menester  pura  que  los  concejos  se  la  vcodan 
en  precios  justos  é  razonaHet,  no  haciendo  en  la  cona  delkt 
QOtablc  daika 

Otrooi  -.  con  condición  que  se  le  dé  Li  casa  de  la  fiíslina 
que  sus  Magestnde*  tienen  en  la  TilladeCastucra  para  las  afi-" 
naciones,  con»  se  díó  c  ha  dado  á  los  arrendadores  fpie  han' 
sido  los  años  pasados  de  los  dicltuv  niiiieivw,  en  la  cual  sea 
obligado  á  tener  la  htsltna  6  TimUnas  que  fiíeren  menester 
para  afinar  los  metales  de  aquella  comarca ,  f  que  ansimisrao 
sra  obligado  á  proveer  íle  las  fuslinas  que  fueren  neccíaria» 
en  los  otros  tí-rminoa  y  lugares  qi»c  entran  en  este  asiento,  90^ 
gun  conviniere  para  los  metales  que  te  «acaren  en  toa  talesr 
parridne,  y  que  la»  afinacmiie»  se  hagan  en  las  diclias  fiLMÍ- 
ñas ,  y  no  en  otra  pane  alguna;  y  el  qiic  en  otra  parte  afuia-' 
re,  lo  pierda,  y  la  mitad  de  ello  sea  |)ara  el  didio  Juan  de' 
Xedler ,  y  la  cuarta  parte  para  d  que  lo  actisare ,  y  la  otra- 
cuarta  pane  para  d  juez  que  lo  sentenciare. 

Otrosí :  (jue  ninguno  (]ue  «aeare  lavadura  de  los  didios 

no  lo  pueda  sacar  &  fnnd'u-  fuera  dd  término  don^h* 

^  ecepto  cuando  fuere  alcohol  que  110  tenga  metal  d<T 

y  esto  se  pueda  sacar  pagando  el  derccl«  al  diclio  Juan' 

Xedler,  y  llevando  su  albalá;  y  que  si  de  otra  mano-' 
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ra  lo  sACore,  lo  liaya  pcnlido,  y  acá  para  c)  <liclio  Juan  de 
Xedler. 

Olroti :  se  tlcclara  y  pone  |«r  condición  ,  que  de  todoe  los 
ineuli-s  y  iniíintw  (|t>e  («uiviercn  íacadoe  de  las  vena*  y  nü* 
na»  en  liii  del  tteivpo  dcstc  asiento ,  y  por  fuudir  y  ad^ezar, 
cuando  se  fundieren  y  adere/aren,  y  aun^fue  C8lo  ee  liaga  de«puc8 
de  cumplitktrl  óeiiipofle  e»ie  afiaito.  pertenezcan  los  deJeclios 
ordinarios  de  todo  ello  al  díclio  Juan- de  Xodier,é  haya  de  dar 
de  ello  á  su  Magectad  la  diclia  cuarta  parte  del  oro,  y  oexta 
parle  de  Uí  otns  coaas;  y  para  loque  toca  á  los  terreros  mnlos 
f]ue  se  echan  á  parte ,  ha  de  quedar  y  qiHxIa  ubli^lo  el  di- 
dio  Juan  de  Xedler  de  apartar  los  que  fueren  del  tiempo  de 
BU  asiento ,  nsi  en  la»  venas  y  niíuas  que  fabricare ,  como  en 
las  f)iK  fabricaren  otros    pardcidarra,  lo  cual  haga  dentro 
de  treinta  dias  {le«pue«  de  ler  cumplidlo  el  ttenipo  deste  alien- 
to ,  para  que  se  fiuxlan  y  aderecen  por  eu  parte ;  y  del  pro- 
vecho que  de  ello  «e  «acare.  He\'e  »u  «lereclM  aeoütunilirado 
en  euaíquiri-  tiempo  que  se  labraren  ,  pagando  á  sa  Mage»- 
tad  los  diciios  [lartidot),  ¿  que  si  dentro  del  término  de   los 
dicho»  ire'mta  dias  no  ajiartare  los  dichos  terreros,  que  en  tal 
caso  el  darecho  que  el  dicho  Juan  de  Xedler  habia  de  llevar 
de  lo  que  «e  «acare  deUo«,  sea  para  el  arrendador  qiie  sulice- 
dicre  en  lo»  dicho»  uiínei'os  dc«pues  de  cumplido  este  alienta 

Otrosí :  que  entre  en  este  asiento  la  décima  parte  que  con* 
forme  á  la   mtroed  que  fue  hecha  á  los  dichos  roniendador 
mayor  don  Francisco  de  los  Cobos  y  Juan  de  Voiiuediauo  y 
lieniatHlo  de  Castroi  de  los  minero»  del  arzobispado  de  To- 
l«lo,  pertctwce  á  su  Majestad  ,  c  ansimismo  la  décima  de  los 
mineros  de  los  lugares  du  lu  dicha  urden  de  Santiago  que  es- 
tán y  íe  incluyen  tientro  de  las  eeis  k^ua*  al  derredor  del 
(ÉrniuH>  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Cartagena,  é  etetr  leguas 
al  derredor  del  lÍTinino  é  jurisdicciou  de  la  ciudad  tic  Lorca, 
que  ans'uniemo  se  hiri>  merced  al  tliclu)  comendador  mayor 
don  Francisco  de  los  Cobo»,  para  que  el  dicho  Juan  de  Xéd— 
ler  goce  de  la  d^ima  durante  Uts  tltez  aÚM  de  ott  añentn, 
^ic^im  c)uc  su  Magcstatl  la  puetle  y  debe  gozar  v  ilm 

Hde  lo  que  loca  á  lo»  mUierosde  kw  dicbo»  h  MI 

Binten  ,  que  se  incluyen  eti  las  dicha*  1 

'  coea  alguua ,  de  loe  dichos  miucnM  t  J 
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'•wm  tfxmaxm,  pnrqtie  la  d^ima  ddlos  qiiMU  para  eii  Mago»- 
tad,  y  qiiede  lo  que  hubiere  de  U  diclin  décima  haya  de 
dar  T  dv  á  «ii  Magdad  la  dicha  cuarta  parte  bí  fuere  oro  y  de 
las  otniA  coaas  la  ecxta  pane. 

Otmeí:  cpie  eí  i  sus  Ma|;<'«tadM  do  pcTtPTKsoitTe  tanta 
■partí?  de  los  dicho?  mincrofi  cniíio  ha  llevado  Ins  años  panadna, 
'é  los  duok»  de  los  dirhos  míncroa  se  agraviaren ,  é-  fuere  de- 
terminado por  justicia  que  no  se  lleve  tanta  parte  como  ec  ha 
"llevado  los  diclios  años  pasarlo»,  que  por  la  tal  determinación 
tno  ponga  desalentó  alguno  á  aii  Magostad. 

Otrosí:  que  le  sea  dada  provisión ,  enoof^xirada  la  ley  del 
'reino.  (>ara  que  w  ¡««xbn  «arar  1(»  mantenimientos  de  unas 
partesá  otras,  ysobreello  ponga  su  Magestad  pena  á  cualquier 
persona  que  lo  estorhare. 

Otrosí :  que  le  sean  dadas  todaa  las  otras  pr(>vi»t<wies  que 

■"•ean  justas  y  necesarias  jxara  el  benelicio  de  la  Jiacit-nda. 

y  t^'Otrosf ;  que  le  sea  dado  |n«jií  á  «u  costa  «  á  los  eontadore* 

de  9u  Magcstad  pan-scirre  que  «mviene  para  ipic  ande  en 

la  <ltcha  hacienda,  el  cual  tenga  poder  dv.  dctenniíur  cuales- 

oqiiier  pleito»  y  d^tM  que  en  ella  Inibiese. 

■^        ítem:  que  ctmiplidm  Im  diez  años  destc  asiento  el  dicho 

'luati  de  Xedler  y  sus  herederos  y  subceeorc»  y  otras  cu^l«»- 

'ipiicr  pefMiias  qtie  del  h  dellt»  tovicren  título  ó  causa  para 

poder  jíozar  de  lo  contenido  en  este  asiento,  las -venas  que 

entonces  [xiscycrcn  i:  labraren,  agora  por  hab<.Tkui  hallad»  de 

lliaevo,  6  por  liaberlas  tomado  por  iletam^Kiradas,  6  por  com- 

■pra,  ó  en  otra  cualquier  mantTa  ,  las  hayan  de  po*í!cr  y  \ar- 

-brar  bÍ  quintaren  dende  en  adelante  hasta  que  ac  fenezcan  y 

acaben  los  metales  y  mir>erw  dcllas,  é  Iwnefíeiarlts  é  AiikIit- 

los  á  su  propia  en«ta  y  misión  en  los  mismos  ingenios  é  anili- 

-cioe  que  tuvieren  liechos  para  la  fábrica,  sin  que  sean  oMi— 

-giulos  á  kw  dar  ¡i  ningún  arretHlatlor  de  los  que  sitlx'ediereii 

i*n  d  denvlM)  ordinario  de  los  dirliot)  minero*,  ó>n  <|>ie  dr»- 

^  pues  de  cumplidos  los  dii'lios  diez  aüns,  de  lo  que  <v  hubiere  y 

ncaredelas  dichas  venas  así  de  oro  como  de  plata,  k  otros 

'Cualrsqnier  nwtaW  y  minero*  hayan  «le  dar  y  lien  .á  su  M»- 

''^Mad  irl  diTueho  tirdinarío  que  se  siiclc  y  aeciMimilira  dar 

por  las  otras  personas  que  laltran  eu  las  vénos  de  loa  didMs 

partidos  y  lérm'uios ,  y  que  de  lo  que  nsiare>  sacado  este '  dl^• 
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recho,  kiifa  <le  <lar  y  dé  á  su  Magestad  de  lo  qne  fiMre  oro 
la  lerdií  parle ,  y  de  las  otias  cosis  la  cuarta  parle ,  pero  ha 
de  qu(\I.ir  y  qunla  ú  rteeciou  de  »u»  Magct-Udas  y  de  sus  eon- 
ladores  mayom,  que  si  quisicrm  rn  Gn  de  este  asiento  6  después 
del  en  cualquier  tiein[io  turnar  las  dichas  venas,  í  ingeninaé  ar- 
tilicioí  íklíitt  y  de  mi  fültrica  jiai'a  qiie  quede  eiiieratneutc  to- 
du  para  su  Mágcstad ,  no  era  obligado  á  pagar  al  diclio  Juan 
de  Xciller,  ni  á  sus  licnxlcrus  ui  suceesores  co»a  alguna,  por 
raion  de  toitiallc  las  dicha»  venas  é  loe  dídios  ingcniue  é  arti- 
ficios, ni  por  el  provecho  que  de  todo  ello  ec  les  podría  seguir 
adebnle,  ni  por  las  co«ta«  ni  gastos  que  en  ello  hubiere  hecha 
Ilcni:  que  cele  dicho  aEiiento  se  guarde  y  cumpla  al  dÍcbo 
JiUD  Xedkr ,  no  embargante  que  sea  cxtrangeru  desloe  reinos;, 
como  «i  fue^e  natural  dcllus.  por  M-r  corno  e«  casado  tu  la  villa 
ilc  Alnugro  y  leuer  vecimUtl  y  asiento  en  ella.  j 

ítem :  que  eu  Atiera  couBnue  y  apruebe  este  aviento  y  to- 

>  4**  lo  en  él  contenido  |>ara  qiie  se  guarde  y  cuuij^la  «egun  y 

I  pomo  en  él  fe  contiene. 

-^  .  £n  la  villa  de  Valladolíd  i  diez  y  ocbo  días  del  mes  de 
•etiembrc  de  mil  y  quinientos  y  cincx»enta  y  tres  años  ante 
Francisco  de  Alnuguer,  contador  de  su  MageitUcl.  é  por  ante 
mi  FrJUCÍKo  de  laguna  escribano  mayor  de  rentas  de  tos 

lUf^gestade»,  que  sirvo  el  otro  oficio  de  conta<lor,  el  dicho  Juan 
fie- AcdlcT  halüciHlo  visto  y  Icido  y  entendido  el  aliento  antes 
desiD  esciipto  y  loiUila*  condiciones  y  cláusulas  del,  dixo: 
que  hahia  é  holK>  |ior  bueno  el  dicho  asiento  y  todo  lo  en  éJ 
cúiiicniílo  y  catU  una  ccea  y  parte  del,  y  le  liacía  y  otorgaba 
B^tii  y  como  y  de  la  forma  y  nuuera  que  CQ  él  «e  contiene; 

-y  »e  oIilifiAha  y  obligó  yiot  su  persona  y  bienes,  muéblese 

■raices  habidos  y  |x>r  tialier  qi>e  guardará  y  cnioplirá  el  dicho 

-aiknto  pii  todo  y  [x>r  todo  cohki  cu  H  w  contiene,  y  ('onfür— 

rae  Á  (I  dur/i  y  iug:ii-:á  ú lu^  MageMndns  6 á  qiúcD  por  gus  Ma- 

gesLide»  lo*  bobirst-  de  halier  lux  dictuM  cíenlo  tefcnia  y  h^Ív  mil 

doscicnioecinciienu  en  «ida  ui»>dc  hw  diclios  die?  años,  y  mas 

•ka  deruelMM  de  Imibex  y  oiioc  al  inillur,  y  derechos  de  recudi- 

-úáentO piffiKWwen  WfHtlctyi  luspln»!*»  y  M-gumecunticueeii 

«Itliehü  auenio.  y  los  (liclio*  dcroelios  al  iM'uip^t  que  se  «ique  el 

'^JwliuBPnto  do  lo"  dii-hii»  rrnlli*.y  ih-nun  de  hisditlíosmura- 

•■"'•y  pifi^á  u«iH  U4^i-«udus»ú¿  quien  puc  MU  Alagesudcs 


holwcre  de  habrr  del  nrn  y  f>latn  y  otrM  iñMaIps  y  mínerM 
eotaBy  las  parce»  que  cunlWiiie  á  lo  de  tatú  cuiiieuidu  lia  <le 
dar  e'ui  dcsrontar  ni  quitar  dolió  cristas  ni  otra  cota  algtina  ñn 
L.qii(-  fallo  cxMft  alguna,  y  dctodn  vilo  dará  Ijimmui  «niriiQ  Iral  y 
liidm,  y  en  todo  terna  y  guardará  y  oum[ilirá  lo  itjnti-tii- 
Jo  y  declarado  en  el  dicho  asiento,  y  cada  una  crea  y  parte 
•de  ello  fin  rxccdcr  del.  ni  de  parte «l6l  t'n  cora  alpina;  y  que 
Lea  ctinipliii  liento  del  dicLo  »»ieiito  pomlrá  con  toda  brevedad 
^CD  orden  los  ingenio»  y  artificios  que  de  nuevo  se  han  de  hsf 
r,  au  para  bs  huidicínnc»  y  aíinackme»,  eonio  para  sacar  de 
poro»  el  a^ua  y  metales  delloe .  fopena  que  si  atii  no  lo  hi- 
bciere  y  efectuare,  que  pagará  cuatro  mi)  durados  para  la  Cá« 
1  niara  <ir  sn  Mapcwad .  en  los  cuale«  desde  agoi'a  se  dá  pnr  oon- 
1,  dena<lo  ki  contrariu  haciendo,  y  qur  lodavia  sea  oblijiado  & 
(guardar  y  cumplir  lo  contenido  en  el  dicho  asiento  y  cada  una 
iCtm  y  parte  del ,  y  para  todo  ello  se  obligó  por  mi  permna  y 
ihienrB  nniehles  é  rai(««  habidos  y  por  haber,  así  romo  por 
ifoaravedis  y  liaberdc  hi9  Magesiades.  £  para  mas  saneamicn- 
ito  y  íegiiridad  y  cumplimiento  y  paga  de  los  dichos  ciento 
nu  y  peis  mil  <loeci<*nto6  rlncnenta  que  ha  de  dar  y  pagar 
.  cada  uno  de  los  diclwe  diec  años  de  quinientos  cincuenta 
^7  cuatro,  quinientos  rincuetiia  y  anco,  quinientos  cim-uni- 
j  aei»,  quiíiienioB  ciíjciirnta  y  siete,  quiniento*  cincuen- 
y  oclio,  quinientos  cincuenta  y  nueve,  quinientos  >e«en- 
rta.  quinientos  sesenta  v  uno,  quinientos  setenta  y  dos, 
|<|uiiiieiito«  erccnia  y  trra,  y  dr  Cada  uno  dcllosdió  y  ohli- 
juntamcnic  consigo  por  su  fiador  y  principal  pagader 
nriDcomun  á  V(«  tle  uno  y  cada  tino  jior  ti ,  (•  por  ^| 
llodo  á  la  piTíOliJ  y  bienes  muclijes  i  raices  liabidos  y  pnr  ba- 
I  Lcr  de  Oiego  Alfonso  de  Madrid,  vecino  é  regidor  de  la  villa 
►de  Almagro  de  mancomún ,  y  juntamente  con  él  en  todo  aqacr 
Ito  que  e)  dicho  Juan  Xedler  es  olilig^do  á  cumplir,  v  pomr 
tiuiQutener  coaibrnieAlo  oonienido  eil  el  dicho  »>'iénto  en 
•cuantía  de  un  cuento  sciscienlot  sesenta  y  dos  mil  quinieiitra 
>cn  todos  los  diclum  dier  años,  que  sale  en  cada  un  at'io  ciento 
tKScnia  y  «nsmil  doicíentos  cincuenta,  al  eual  dicho  Diego 
I^Alifansti  de  Madrid  oiili(>ó  el  dicho  Juan  Xoller  eu  <-«ie  dicho 
por  t.d  ?u  fiador  y  |>riueipQl  jugador  en  la  cuaniin.  y 
^un  que  de  íUio  K  contiene  [Mr  virtud  de  su  [Xidev ctpcúld. 
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ñgii3()o<1c«ecríbano  público,  quuparn  clloledít^  y  otorgó, míe 
longo  yo  el  dicho  Fraocufo  de  Laguna ,  y  r)  dicho  Juan  Xcd* 
Icr  te  obligó  y  obligó  ni  dicho  DÍp^o  Alfuiim  de  Madrid  <>ii  til 
mniKra  y  can  tal  roiidici'm ,  que  iiui<jiii)0  <lcUos  no  uunlu  de- 
cir ni  alegar  que  no  ha  de  pagar  enteramente  lodo  lo  porqtic 
«Q  obltL;^  y  le  obliga,  -y  que  sus  Magostados  y  lus  contulon^ 
ntiyores en  sii  iionilirc  pimUn  lomar  y  esroger  del  dithi>  piii»- 
cipal  y  fiador  ú  quien  quisiere,  y  dejar  ú  qtiicn  quisiore,  y 
-por  si  y  en  el  dicho  nombre  dio  poder  cumplido  á  todjü  ¿  eu.i- 
leaquíer  justicias  é  juetTs  de  sus  reinos  é  señoríos  de  »us  Ma— 
gemades  y  á  los  dichos  .señores  nu  contadores  mayores,  á  la 
furisdicüon  de  todos  loa  cuales  se  sometió  y  mmctió  al  dicho 
jni  fiador  para  que  loa  compelan  y  apremien  á  cumplir ,  y  pa- 
gar y  mauteucr  todo  b>  contenido  en  el  dicho  añetito ,  y  cada 
uiia  ctua  y  parte  de  ello  á  cada  uno  lo  que  le  toca  y  mane  bien 
y  asi  ¿  á  tan  cnmpliilaiiici)tc  como  ai  en  totlo  ello  hubie%n  si- 
do coudenailw  |>or  sentencia  deBniíiva,  dada  y  pronunciada 
por  fi»cz  cotnpetonte,  y  por  ellos  consentiila  y  pisada  en  cosa 
juzgada,  y  pjr  sí  y  eii  el  diclio  nombre  renunció  todas  y  <-ua- 
Icsquier  leyes,  premáiicM  yordeiiamientoftqite  sean  eu  su  ía~ 
Tor ,  de  que  se  puedan  ayudar  y  aprovechar  sobre  lo  sujodi- 
clto  pira  que  tiu  le  vaUn  cu  juicio  ut  fuera  del .  ni  sean  sobre 
cllootdos:  eu  especial  renunció  la  lejf  é  derecho  en  que  diz  que 
gctícnil  rejlunciacion  fecha  de  leyes  non  Tala.  Y  como  de  suso 
se  contiene,  lo  otorgi'>  el  diclin  Juan  Xedlcr  |)or  sí  y  en  nombre 
dd  diclio  Uiego  Aiibnio  de  Madrid  eu  fiador,  por  ante  mi  el 
dicho  Franciíco  de  Lag;una .  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo 
&  ello  (x-esemes  por  testigos  Podro  Romero,  (Kiricro  de  la  Au- 
diencia de  U  oonbtduria  mayor,  y  Pedro  <le  Mercado,  vecino 
de  Sc\'Ula.  y  Pedro  de  Bucndia.  vec'modc  Ahnodovar.zi:Juan 
Xcdler.^Otorgólo  ante  mi  Franri^oo  de  Lajiuna.  Y  los  diclioe 
señores  contatlorcs  dijeron  que  admitían  y  admitieron  el  dicho 
fliieBtocn  nombre  <le  su  Magestad  con  ús  condiciones  y  por 
d  tten3po  y  precio,  y  partii.las,  y  obligación,  y  fianza  que  de 
«uso  se  deobra ,  tanto  cuanto  podian  y  con  dcrácho  lUnan ,  y 

rrqitc  el  poder  que  el  dicho  Diego  AUb 
dicha  lianza,  es  hecho  antes  de  oMe  < 
presupoiúa  queestat»  ya  hecho  y  o*" 
daron  que  deairo  de  treinta  día*  f 
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liian  Xnllrr  inilga  rniifu-auion  tl«  la  diclia  fianra  1)<rcl)3  por  el 
iImi  Dirgo  AHoiiGO.fnprna  que  h  no  \a  Iruxrrc  al  dicho  (á> 
>>  pguc  mil  ilucadoi*  {ora  la  Cimara  de  su  M^estatl. 

El  Frímcife. 


Por  cunnto  loe  contadorw  mayores  Je  la  ciidlica  Reina  y 
tperador,  nú»  soWirts,  tomaron  el  a»Ícnto  y  coitcienu  ante*; 
oonteuidu  tohrv  los  mineros  en  él  dtrviaradoe  oon  }iun- 
Eodler  akrmaii,  vecino  de  la  villa  de  Almagro,  y  en  wia  de 
ooodicioneB  del  dicho  asiento  fe  capituló  qne  Yo  ki  apixt- 
y  cüiilirmasc:  puT  rnd«  par  k  prcscmc  confirmo  y  aprito 
>,  y  lie  por  bunio  el  tlichu  astuiito  y  lodo  lo  en  61  cuntcoiilo 
lirgiin  y  de  la  manera  que  en  él  »e  contiene  y  declara ,  y  c»po> 
|ciatii>entc  cunmlo  y  letigu  por  bien  la  comUcíon  que  en  él  va. 
Ipnetta.  |Kira(p)e  por  líenijio  de  diez  años  el  dicho  Juan  Xed- 
ilcr,  ó  quien  hi  pudcr  hubiere,  y  no  otra  persona  alguna  piic> 
Ida  uoar  é  ute  ru  estos  reiiius  de  loe  ingenios  y<  artificio»  inicvo*- 
[que  han  de  liaccr  para  la  tábrica  de  I(h  dichos  miuerús.  Y  maii-i 
l<Ioá  lo»  contadores  mayorc» de  »us  Mageílattcsque,  cumpliciH 
Ido  d  divi»  Juan  Xedkr  lo  que  á  el  toca  de  cumplir  del  diclioi 
laaiento,  le  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir^ 
en  todo  y  por  iodo  como  en  ¿1  K  coutieiie,  y  lo  atíteulen  asi 
en  loe  libros  de  la  conladuria  mayor  de  sus  Magcsiadcs  que 
ellos  úenea;  y  fiara  la  ejecución  y  cumplimicnio  de  lo  en  ¿1> 
OQuienido,  den  los  carta»  y  proviüonee  que  tiiercu  menester. 
Fecha  vn  Aranjuez  á  wiute  y  dos  días  del  lue»  de  setiembre 
de  mil  quinienios  cincuenta  y  tn-e  año«>:=Yo  el  Pxíncíucca^ 
]*or  ntandado  de  su  AitB/^^Juan  Vajiquor^  ,  ,.  ,     , 

Sigue  la  carta  de  recudimiento  que  se  le  (lió  en  Vallado- 
lid  á  quince  de  diciembre  de  mil  <{uinientoe  cincuenta  v  tres,, 
pora  que  se  le  acudiese  al  icltrido  Juan  de  Xedlcr  con  la  mr- 
■c  i]uc  cfuiítinne  al  anterior  asiento  había  de  Italxr  de  los  mc- 
Uk»  é  otra»  cosas  que  se  iacanit^  de  todo»  los  minctt»  que  e*- 
Olxui  -iliif-noe  ydi-scobicrtos,  y  se  abrieren  ydcícubrlcren  cu, 
iOft  deHle  primero  de  enero  de  quÍDÍcntoB  cincuen- 
ta lusta  lia  de  diciembre  de  quimenius  ciucucnta  y 

«  •  •  « 


GUADALCANAL. 


Dcspiicfl  de  celebradlo  cflte  atiento  ó  contrata,  halló  mtosp  el 
principe  don  Felipe,  Reytlelnglntm-a.  enFlamlc*  á  recibir  de 
inano  de  sti  augiistn  padre  el  Emperador  to9  reinos  de  E<^paña, 
y  dcMinpciunJo  las  mncíoites  de  goliernadorj  de  ellos  eu  her- 
mana <li>ña  Jiiana,  vimh  del  prínñpR  don  Juan  de  Pomig.il, 
con  rcaidcncia  orfUiiaria  en  la  villa  de  Valbdolid,  se  rcribie- 
roo  aiTtsoí  «ecretos  que  unos  vecino»  de  la  villa  de  Guadalca- 
nal  llamados  Ttlanin  y  Gonzalo  l>clgadn,  habían  dcscTibicrto  en 
el  t¿rinino  del  Mnlínilln ,  propio  de  dicha  villa ,  unas  minas 
abundantes  de  metal  de  plata,  muy  rico,  y  aun  algurtn  <5(nti- 
dad  de  uro,  con  tales  pon<lcraL*io4ies  de  i)n|K>rtancia  y  ri<]ucza^' 
qum  la  PrinoeAa,  oi<lo  d  dictamen  de  sus  ministms  y  eonsejt^* 
roa,  resolvió  lonrar  conocimiento,  y  poner  oAjto  y  recaudo  ea' 
ellas  para  ayuda  á  lo«  gastos  del  Estado,  como  nvtt  por  menor' 
resulta  de  la  siguiente  comlúon,  y  diligencias  obradas  á  con-' 

Kcuencia  deeUa. 

*.,.  #  •  »  • 


*.  i'.'»i- 
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Comisión  at  marques  de  Falces,  gcAcrna/ior  de  la  proárt'^ 
cia  de  León,  en  la  Orden  de  Sa/iñago,  para  que  informe 
y  petnga  recaudo  en  la  mina  rica  de  plata  que  se  hahta  des^ 
oülnerio  en  término  de  Guadalcanal ;  y  diligencias  praeli- 
cadaa  en  cumplimiento  de  dicha  coniiíion. 


Contadoríu  ponalt».  ntin.  io^t. 
II  de  Ontobn  d«  iSSS. 


■M 


En  la  villa  de  Llerena  &  quince  días  del  mtt  de  ortubre' 
de  mil  é  quinientos  é  óncncnla  y  cinco  años ,  el  nniy  ilustre  se-' 
ñor  marques  de  Falce»,  {;olxTnautif  é  Iiwtícia  mayor  de  la  pn>^ 
León  por  su  MageMa*  '  t^f'  en  este  instante" 


vuKia  de 


r-  un  correo  k  lo  díó  una  q^ 
ncenistou  Princesa  noe 


laemd.  tirnuda  de 
\  de  est« 
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y  irfrcrxíada  tic  Juan  Va/qncz,  secreíario  de  ni  Ma- 

gpsui) ,  acerca  de  lo  que  lia  tic  hacer  solire  Lis  niúiaB  «juc  eshin 

halladas  en  rl  Icniúno  de  la  vilb  tic  Guadalcanal  y  eii  otras 

partes,  la  cual  su  seúoría  mandó  saque  de  ella  traslado  signa-. 

I  do,  y  fe  ponga  en  lo  que  de  yuto  ec  liará  nwDckm,  aiyo  »-* 

I  ñor  es  aue  q»c  sigue  — 

El  Rey. 

Marques  *le  Falces,  |»rienic,  mi  gobernador  de  la  Orden 

iSuitiago  en  Li  ¡iivivuieia  de  León :  «abed  que  To  «ov  ínlbn- 

"  I  que  en  esa  provincia  en  térnütio  de  la  vill.1  de  Óiudal- 

y  fHras  partes  cerca  de  ella  se  han  descubierto  eirrtas  oú- 

'  nos  de  ¡itata  y  otros  metales ,  entre  Us  cuales  di/  qitc  hay  una 

por  la  muestra  que  hasta  agora  ha  Iioclio ,  pamec  ser  muy 

.  é  que  sobre  ellas  lubido  ¿  hay  algunos  pleitos  é  difi;ren- 

[cías,  porque  se  quieren  meter  en  ellas  tnuclus  |ierw)tias;  de  lo 

[cual  todo  dÍ2  que  vos  estaiü  muy  informado  por  halter  Ído  á 

k^lu :  y  porque  quiero  saber  porticuJarmente  lo  que  en  lo  su- 

aodielio  pX'Q,  Yo  os  mamlo  que  luego  que  esta  vtíiifl,  mf  ervi 

vicia  relación  de  qué  minas  ton  las  que  se  lian  descubierto,  ■f 

I  qué  tanto  tiempo  lia,  y  porqué  personas,  y  en  término  ile  qué 

¡  lugares ,  y  en  quí-  partido  i  obispado  entran ,  y  qué  niucstrai 

hay  lid  valor  de  ellas,  é  las  expericnt-ias  y  ensayos  que  te  liaii 

hecho  pora  saber  el  valor  de  ellas,  y  qué  pleitos  é  difarenctai 

hay  sobre  ellas,  y  entre  qué  personas,  y  qii¿  pretende  cada 

una  de  ellas,  y  de  lodo  lo  deiiu»  que  solirc  esto  ha  pasado,  y 

pasa;  todo  ello  muy  parúcularmente ,  para  que  Yo  lo  uiaiKle  ver 

y  proveer  en  ello  lo  que  convenga  á  mi  servicio,  la  cual  dí- 

clia  relación  enviareis  con  persona  de  recaudo  ante  los  de  nú 

consefo  de  la  hacienda.  Y  otrosí  vos  mando ,  que  hasta  que  se 

vea  la  dicha  relación  que  enviarcde»,  y  se  ves  envié  á  mandar 

lo  que  en  ello  se  delxr  hacer ,  hagáis  que  ecsen  en  el  sacar  dé 

los  metales  de  Us  dichas  minas,  y  en  el  fundir  y  afinar  de  ellas, 

y  qlu*  para  todo  se  |x>ngan  piardas  y  rccaiMlo  en  las  dícbas 

minaü,   para  que  no  se  pueda  sacar  de  <-llaB  coea  alguna;  ¿  si 

¡pura  Itarer  lo  susodicho  o  cualquier  cota  6  parte  de  cito,  y  en- 
viarme la  didia  relación  fuere  necesario  que  vos  vais  acíonde 
(Man  las  dicUiu  uúuas  para  vello  y  eutendtdlo  iodo  oic)cr,  | 
L^ '. 
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poveer  lo  suso  conten'idq ,  Ta«  tob  en  penona  á  ello  con  va- 
ra  de  juBÚcia ,  y  alguacil,  y  esctibano  sin  lo  cometerá  otra  al- 
guna, aunque  sea  fuera  de  lo6  lucres  de  Tucatra  jurisdicción; 
é  bagáis  sobre  ello  todos  los  autos  é  diligenóas  que  fueren  ne- 
cesarias ,  que  por  lo  presente  vos  doy  para  ello  poder  cumpli- 
do con  todas  sus  incidendas  ¿  dependencias,  anexidades  é  co- 
nexidades. Y  vista  la  dicha  relaaoa  y  el  üempo  que  en  ello 
vos  ocuparedes ,  mandaré  que  seáis  pa^do  de  vuestro  salario 
y  del  dicho  alguacil  y  esoibano  que  Üevaredes,  y  que  ansí 
mismo  se  paguen  las  personas  que  dejaredes  puestas,  para  que 
no  toque  nadie  en  las  tachas  mmas  y  pare  todo',  hasta  que  de 
acá  se  provea  lo  que  se  ha  de  hacer  en  ello :  é  non  fágades  en 
de  aL  Fecha  en  Valladolid  á  pnce  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. —  Vtx 
mandado  de  su  Magestad,  bu  Alteza  en-  m  nraobre  —  Juan 
Vázquez. 

Su  señoría  dijo;  que  recibida  la  dicba  cédula  la  obedecía 

L obedeció  con  el  debido  acatamiento ,  y  que  está  p-esto  de 
cer  y.  cumplir  lo  que  pw  su  Alteza  le  es  mandado,  y  en  su 
cumplimiento  dijo :  que  por  cuanto  entre  don  Alonso  de  Cór- 
doba é  Juan  de  Xuren  alemán  se  ha  tratado  {^to  en  que  en 
efecto  en  d  se  contiene  que  dicho  Juan  de  Xuren  dice  perte- 
necerle  el  quinto  de  las  minas  contenidas  en  la  dicha  real  cé- 
dula, por  estar  inclusas  en  cierto  arrendamiento  que  dice  te- 
ner fecho  de  su  Magestad  en  los  maestrazgos  donde  las  dichas 
minas  entran,  y  la  parte  del  dicho  don  Alonso  dice  pertene- 
cerle  á  él  pw  razón  de  cierta  merced  que  tiene  de  ello  por  pre- 
TÍlf^io  especial,  por  estar  las  dichas  aunas  inclusas  dentro  de  las 
tierras  del  obispado  de  Córdoba ,  y  8ol«e  ello  entre  ambas  par* 
tes  se  ha  liti^do  y  litiga,  que  su  señoría  para  mejor  determi- 
nar la  causa ,  maiúió  medir  las  leguas  que  hay  desde  las  dichas 
minas  á  la  parte  mas  encana  del  dicho  obispado  de  Córdoba, 
é  se  halló  estar  fuera  las  dichas  minas  de  las  tres  leguas  del 
dicho  obispado  de  Córdoba.  Atento  esto  su  señoría  dio  ciertos 
mandamientos  de  posesión  al  dicho  Juan  Xuren ,  para  que  le 
ííiese  acucTido  con  los  quintos  que  hubiese  caido,  é  con  los  de- 
mas  que  cayesen,  loe  cuales  su  señoría  habia  despachado  boy 
(lia  del  recibo  de  la  dicba  cédula,  y  para  que  los  dichos  nian- 
danuentos  de  presente  no  se  cumplan  ni  efectúen  atento  el  te 
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Dor  y  forma  de  la  dicha  cédula',  bu  señoría  proveyó  un  auto 
del  tetv»'  ñgmente. 

En  la  tUU  de  Llerena  á  quince  días  del  mes  de  octubre 
de  mil  y  quinientos  y  <ñncuenta  y  cinco  anos  el  muy  ilustre  se- 
ñor marques  de  Falcea,  gobernador  éjuBticia  mayor  de  la  pnv 
vincia  de  León,  díro:  que  á  ¿1  le  Bie  dada  una  cédula  de  la- 
Frinceea  nuestra  ssóora  sobre  lo  que  ha  de  hacw  en  lo  tocan- 
te á  las  minas  de  Guadalcanal.  Por  tanto  mandaba  y  man- 
dó nodñcar  á  Juan  de  Xuren  ,  alemán ,  estante  en  esta  viHa, 
no  use  de  la  posesión  que  hoy  dicho  día  su  señoría  le  man- 
dó dar  acerca  de  los  quintos  perteneáéntes  á  su  Magestad, 
que  dice  pertenecerle ,  ni  de  los  recaudos  para  ello  dados;  y 
que  eo  lo  tocante  á  ello  no  haga  cosa  alguna  hasta  que  otra 
cosa  se  jffovea  y  mande ,  porque  ansi  conviene  al  servicio 
de  su  Magestad  y  ejecución  de  su  justicia;  y  mandó  dar 
mandamiento  para  que  Juan  de  Falencia  é  Pedro  de  Valen- 
cia hagan  cesar  la  obra  de  las  dichas  minas  ^  y  pongan  guar- 
das en  ellas  hasta  tanto  que  su  señoría  mande  aquello  que 
Blas  convenga  al  servicio  de  su  Alagestad;  y  su  señoría  lo 
firmó.  —  El  Marques  de  Falces,  G)ode ,  Scc. 

En  este  dicho  dia  se  notificó  lo  susodicho  en  persona  al 
dicho  Juan  de  Xuren Testigos,  Juan  Domingo  é  Diego  Lo- 
pes. —  Escribano ,  Hernando  Dávalos,  escribano. 

Luego  «n  aeñdria  despachó  á  Francisco  de  Ayllon,  algua- 
cil,  á  la  diclia  vUla  de  Guadalcanal ,  con  un  mandamiento 
para  que  cesase  et  obrar  denlas  dichas  minas  hasta  que  su 
señoría  mandase    otra  cosa. 

Después  de  lo  cual  en  diez  y  seis  dias  del  didio  itteg  de 
octiit«e  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  ánctienta  y  cinco' 
años^  m  señoría  tA  didio  señor  marques  gobernador ,  en  cun>- 
idinuenlD  de  la  dicha  cédula  partió  de  la  dicha  villa  de  Lle- 
rena y  vino  á  la  dicha  villa  de  Guadalcanal,  donde  su  se- 
6oría  en  fi  dicho  dia  fue  -á  las  minas  y  venas  que  xm  tn  el 
sitío  del  Molinillo  i  término  de  la  dicha  villa  de  Guadalca- 
nal, que  es  en  el  maestraigo  de  Santiago,  del  priorazgo  de 
san  Marcos  de  León ,  donde  su  señoría  proveyó  y  mandó  lo» 
autos  siguientes. 

Dijo  su  señtH'ía,  que  porque  no  haya  niógun  fraude  ni 
cautela  en  el  encubrir  dd  metal ,  y  sacar  de  loS-poocM  y.  idÍ-> 
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ñas  que  están  en  á  ¿axho  ténmno ,  pan  lo  Temedíar*  iouidó- 
pr^onar  públicamente  que  ningniia  m  algiinaa  pencHuu  de 
nÍDguD  estado  ó  G(»idicion  que  aean,  feui  oaadoe  de  sacar  de 
k»  dichos  pozos  7  núnaa  ningún  metal ,  m  cavar  en  ellas 
hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea  7  mande  por  su  Hage»- 
tad  7  por  BU  sefkria  en  su  númbn,  y  llevar  niiq^ima  perso- 
na mngun  metal  de  lo  sacado  en  |»edra,  m  molido  ni  de 
otra  manera,  ni  lo  encidlrir,  ni  asoondcr,  ni  hurtar,  hasta 
que  otra  cosa  sea.proveádo  7  mandado,  sopeña  que  el  que 
lo  contraiio  hiciere  de  lo  que  didio  es,  ÍDcarra  en  pena  de. 
muerte  natural  7  en  perdínúento  de  todos  sus  tñenes,  sf^ca- 
dos  para  U  cámara  é  fisco  de  su  Magostad ,  cu  las  cuates  pe- 
nas desde  lue^  k»  da  por  ccmdenados  lo  contrario  haóendo; 
lo  cual  que  dicho  es  mandó  que  se  pn^gone  en  d  dicho  ñ- 
tio  donde  al  presente  est&.  mucha  gente,  para  que  venga  á. 
noticia  de  todos;  7  su  señoría  lo  firmó  de  su  nombre.-^ 
El  Marques  de  Falces,  G)nde,  &c. 

El  cual  dicho  auto  antes  de  esto  |XY>vádo  7  mandado  pn* 
su  señoría,  fiíe  pr^onado  públicamente  en  presencia  de  mu- 
cha gente ,  vecinos  de  Guadalcanal,  Azuaga  é  Llerena ,  7  otras 
partes ,  por  voz  de  Diego  Alonso ,  pregonero  públioo  de  la 
dicha  viÜa  de  Guadalcanal,  7  fueron  testigos  al  dicho  fscgon' 
Tristan  de  Keina ,  7  Pedro  de  Valenda,  7  Pero  Rodríguez, 
algna«l ,  vecinos  de  Uerena.  Femando  Dávalos ,  escnbano 
de  su  Slagcstad. 

Lu^o  estando  en  el  dicbo'  ndo  7  término  en  d  didio 
día  )  mes  7  año  susodicho,  7a  casi  que  quería  anochecer  ,  su 
we&acia  dij6 :  que  porque  mejo*  recaudo  ha7a  en  las  núnas  é 
pozos,  7  no  se  quite  ni  traspmte  cosa  alguna,  que  mandaba 
7  mandó  se  torne  á  pr^onar  púbUcamente  que  ninguna  per- 
sima  sea  osado  de  quedar  en  el  dicho  ñtio ,  si  no  fuere  los  afi-. 
nadores  ylbndidores,  lavadores,  moledores7  folladores  que 
allí  ««Vivieren ,  sopeña  que  el  que  lo  contrario  hiciere  ca7a  é 
incurra  eu  pena  de  doscientos  azotes ,  en  los  cuales  tos  da  por 
condenados  lo  contrario  haóendo;  7  anñ  lo  mandó  se  haga  7 
cumpla  luego. 

Este  dictio  día ,  mes  é  año  susodicho,  fue  pr^onado  lo 
susodicho  públicamente  por  el  dictiq  peón  en  preBencia  de  mu- 
cha gente. -;-Teitigosdiehps. —.Hernando  Dávalos,  escribano. 


te 
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En  H  (lidio  día  ,  nie»  v  año  silsoíI'm-Iio  ,  en  el  «liHio  «ido 
ni  vñoru  dijo:  qiie  parqiic  no  luya  lüiiguii  peligro  en  quo 
§t  (Icfniíulc  c  usurpe  el  dicho  metal ,  cniretauío  que  6u  seño- 
ría acuenla  bí  te  debe  ile  fundir  ú  no,  6  lo  qite  nu*  en  ese 
cim  cunvicnc  alsn-vicio  de  su  MageMad  y  bien  y  utilidad  de 
li  tiadenda,  nun«kba  y  mandó  pregonar  pi'iblieameme  que 
lurps  por  la  ituñana  vengan  anic  au  señoría  Ijb  [tersona»  que 
tienen  eJ  dicho  raeial  á  dar  razón  del  metal  que  tienen ,  mo- 
tiiio  y  por  moW  ,  para  que ,  sabido  por  su  «eúoria .  provea 

lo  que  ma«  con%'enga  ai  scn>'iciu  de  su  Magcetad Tnstigo», 

Francttoo  tie  Ayllon ,  y  Pero  Rodríguez,  ¿  Francisco  de  Son- 
tUbn.  alguaciles. 

ItOego  en  el  dicho  sitio  en  presencia  de  mucha  gente  que 
allí  estaba ,  fue  pregonado  lo  susodicho  públicantente  {lor  el 
didm  peón.  —  Testigo»  los  dídios. 

Otrosí:  luego  su  señoría  mamió  que  se  pregone  pública- 

Ic  que  \3%  perannas  que  (icnen  derecho  á  La^  dichas  minas 

ilgiuia  pane  de  ellas.  pare7can  mañana  en  todo  el  día  att- 

le  su  señnria  á  b  moetrar  por  los  regiuros  y  escrituras  que 

ello  tienen ,  para  que  ec  haga  y  cumpla  lo   por  su  Ma- 

raandado.  —  Testigos  los  <lichoa. 

Lu^o  por  d   diclio  pcon  en  presencia  de   niuclu   gente 

pvgonado  lo  susodidio,  — Testigos  k»  dichos. —  Hernán- 

Divalos ,  escribano. 

Luego  su  lei'ioria ,  por  ser  ya  noche ,  6  porqnc  en  las  di- 
minas  haya  recaudo   y  *e  cumpla  lo  mandado  por    sn 
_  «tad.  mandó  ¿   Petlro  «le   Valencia  Guerra,  vecino  de 
Lilcrena .  que  ce  pmona  de  confianza  ,  que  con  <loá  alguacikv 
y  él  ron  vara  de  jinticia ,  se  qunle  en  \a»  dichas  minas  esta 
mocho  presente,  y  pongan  las  guardas   nec«iariaB  y  eonve- 
nienm  y  fidrs ,  cual  convcuga  ,  que  juntamente  con  él  y  los 
"ichcM  alguaciles  guarden  la»  dichas   minas  y   nieíal  sacado, 
no  se  defraude ,   pnniííiHlo  en  ello  la  diligencia  necesaria; 
.anM  lo  prometió  el  diclm  Pedro  de  Valencia  de  lo  hacer 
que  su  señoría  otra  cosa  provea  ;  y  lo*  dichos  algtiacn- 
t  coD  d  ({uedaron  son  FraiK-i^co  <tc  Ayllon  y  Franci»* 
Hernia,  alguaciles  de  sti  señoría. —  Hirnando  Davalo», 
íbono. 
£  dcs|Hics  de  lo  susodicho,  á  diez  y.»ietc  días  del  dicho nm 
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deocüibre  ¿ddícboaño  deaalcpiinienttuyciDeiiente  yttnco 
HÓOB  por  mabdado  de  «o  «cóúria-  ptm  <tí  d«iO  peOD  fiie  tort- 
□ado  á  apercibir  por  fv^mpúraco  en  {iretencia  de  nnr* 
cha  gente,  que  todaa  lú  jicnonu  que  benen  desecho  á  las  (£^ 
chas  minas  pacezcan  auto  ta,  MñoHa  aba  k»  racuidoa  que 
tienen  por  doode  preudoq  tañer -en  eUn  deredio.,  baj  etf 
todo  el  dia;éde:d(»ideiiaf  quBjnmkíel'tbcho  t^riniuDitria 
halñdoB  por  esduidotdd'dBradio  que  tienen;  y  anñ  fue  apro- 
ffíOBÓD  lo  susodicho  eo  la  {daza  páblica  de  ta  dicha  villa  eá 
presencia  de  mucha  gente  que  preaente  eetaha.— TcWigo»  — 
FraneÍBcodeGiaveBé'Tiiatuk  de;Beina,"vdñiiMde  Llarena^ 

Después  de  lo  cual  en  el  didio  dia  ,  mes  y  año  susodiclio 
ni  Kñoría  fue  peraomdBiaite  al  ;di(diúi<iiio  dA  Molinillo  daor- 
de  las  dichas  ijúnaa  están ;  y  wtando  presente  nn,icfa&  genbe^ 
por  mandado  de  su  señoría  se  la  apenñbió  h>  de  atrás  coo-< 
tepído;  y  su  seóra'ía,  visto  que  d  metal  en-  {Medra  sacado  de 
litt  dichas  minas  ,  y  lo  molido  y  en  tierra  se  {jerderia  é  hnr- 
taria,  é  se  lo  llevarian,  de  que  su  señoría  fue  infinmado  ba»-^ 
tantemente ,  por  no  haber  dno  chtaas  y  corrales  bajot ,  y 
de  esto  resultaria  daño  y  perjuicio,  para  que  mejor  se  pueda 
guardar ,  é  que  no  se  defraude,  mandó  á  las  ¡lersonas  que  alli 
estaban ,  ansi '  vecinos  de  flornachos  i  Amaga ;  y  Furate-ove- 
juna  y  Guadalcanal,  declaren  qué  afinadores  é  fundidores' 
y  lavadores  son  menester  para  fundir  el  dicho  metal ;  y  ansí 
cada  cuadrilla  dio  un  memorial  de  las  {xraonas  que  tenían 
necesidad  para  hacer  las  dichas  fundiciones ,  y  dadas  mandó 
su  señoría  lo  fundan ,  y  aderecen  y  saqxien ,  y  fecho  plomo 
y  plata  ,  se  lleve  ante  su  señoría  para  qoo-  ae  r^istre  y  seJIé^ 
y  quinte,  y  se  provea  en  lo  deaiaa  lo>  que  caávengaiy  pirx 
que  mejor  recaudo  j  fid  custodia  y  guarda  haya,  dejó  por 
guardas  que  estén  presentes  4  las  dichas  fundiciráes ,  y  lo  de- 
mas  que  se  ha  de  hacer,  á  Francisco  de  Ayllon  y  Francisco 
de  Heredia,  alguaciles ,  á  los  cuales.mandó  queteogan  esi}&-' 
cialcuidado.de  cumplir  lo  buSbdtdio,  y  que  fundido,  dea- 
lu^  razón  á  su  señoría;  é  ansi  lo  proveyó  y  mandó. 

Ansimlsmo  au  sráoria  mandó  al  didio  Pedro  de  Valencia 
que  haga  c»rar  los  {x>zos  que  tienen  metal  con  lena,  y  pie- 
dras y  tierra  encima,  de  manera  que  nadie  pueda  entraren  ellas. 

É  después  de  esto  que  dicbc  óbrú  se  infunnó 
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qne  Mtio  «•  dottile  Lis  ólclia*  mittu  e»tán'  y  «nnivo  (¿rniino 
T  pane,  éan»i  infurma<lo,  (lan.'cc  que  la» dichas  minas  qiie 
eon  bs  priiKÍ¡Kilcs  quv  lüt-ei)  de  Martin  Delgado  y  Gonzalo 
Delgado  y  otro»  hií  ccxMones,  e»ián  rn  («rinino  i\v  la  du-lia 
vULt  tic  Giuulalcanal  de  la  provincia  de  Lmn  ¿  tnaestrargo 
tic  Sutiufo  rn  el  prioTAz^o  del  convento  de  ran  Marera  do 
htoa,  á  do  dicen  ios  Dcitajof  y  Molinillos:  6  ansí  esto  sa- 
biilo  |nr  eu  «eñoría ,  luego  se  (rayeron  cicnoo  registros  y  e^rí- 
tunks  cu  cumplimiento  <le  los  dtchoa  piY^ot>es  tmtMlado»  <Iar 
por  mi  señoría  y  de  ellos  se  sacó  por  rdacíon  lo  siguiente. 

Xegistro  de  mina  de  Maritn  Delgado. 

Parece  por  fé  de  Hernando  de  Valencia  escribano  do  su 
Blagcsud ,  que  el  dtrhn  Martnt  Delgado  ante  Giurs  de  ITero- 
dta ,  icnientc  Ác  Alc^Ule  Ordtnaiio  en  la  dicha  villa  de  Gtia- 
ilcanal  rc^istn'j  uha  vena  á  do  dicien  It»  Destajos  y  MotiniMn 
ruiino  de  Giudalcanal ,  el  cual  díclio  registro  parece  li.-il)ei-se 
'  á  ocho  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y 
incuenta  y  cinco  años. 

Parece  por  eerritura  que  Martin  Delgado  ntorgA  á  mqtro 
teticmbrc  del  dicho  año  de  mil  y  quiaíentoe  y  cineueniA 
cinco  años,  que.tle  b  dirlia  so  mina  cedió  y  dio  á  Garría  de 
Itutamante  y  al  licenciado  Villaniiyar  cwra  de  IIoi-iiadKw.  y 
I  García  Muñoz  de  Baitida,  y  á  PeríañeE  de  Juan  Feritantler. 
tinado  del  (lidio  Martiu  Delgado,  y  á  Juan  de  Ciordia  veci- 
I  de  TiKleU  de  Navarra,  dtj  veimo  ]»rte«  de  la  dicha  mina 
y  derecho  de  eUa  Lu  tres  portes  de  veinte,  eacajido  quintos 

y    COS13S. 

Parece  por  ima  carta  de  venta ,  qne  el  dicho  licenciado 
VUlamiyar  otorgó  á  quimx*  do  «tierahre  <lcl  diclio  año,  qqc 
vcn<liú  á  Luis  Alvarez  y  Ileiiian  Sancliez  su  Iiiji)  y  á  Her- 
nando Qiavcro  vecinos  de  Lterctia  la  |)ane,  dercclio  y  aceion 
~  ■;  tenia  por  la  c*critura  de  urrilia  en  doiñeiitas  y  treinta  y 
.  mil  y  ducientJie  y  cincticnla  iiianvedis, 
Otrueí:  »u  Señoría  fue  iiiforinado  y  prece  que  la  diclia 
dereclio  é  acciim  que  el  dieliu  litx-nciado  Víliamivar 
dio  al  dicho  Luí»  Alvarez  y  ronwrte  lo  piden,  |mr  d  tanto 
porque  íuc  vendido,  rer'uñez  de  Juan  Ilcrnaiidez  por 
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una  parte  j  Juan  de  Gmdta  por  otra ,  diciendo  que  tes  per- 
tenece como  á  comuneros  y  compañeros'  que  eran  ccm  tA  di- 
cho licenáado  Villamiyar  vendedor  suaodícho;  y  aohre  esto  se 
litiga  en  la  abdiencia  ¿c  sn  smoria  ante  los  Alcaldes  Ordin»- 
ños  de  la  diclia  vUla  de  OuadakanaL 

Otrosí :  BU  señoría  se  infiírmó  'y  sopo  como  Frandsco  de 
Cárdenas  y  Diego  de  la  Paira  vecinos  de  la  villa  de  Guadat- 
canal  re^slraron  tÜex  y  seis  pasos  poco  mas  ó  menos  donde 

Eireció  haber  registrado  el  dicho  Híirtio  Delgado ,  hacia  un 
do  un  pozo  y  mina  que  dijo  haberse  hallado ,  y  sobre  esto  i 
quien  pertenecía  se  trató  pleito  é  hobo  concien»  entre  ^os 
por  escritura  de  compromiso  en  que«l  dicho  MaiÜn  Delgado 
dio  al  dicho  Francisco  de  Cárdenas  ¿  Diego  de  la  Parra  la 
veintena  parte  de  toda  la  dicha  su  núna ,  y  con  ello  queda- 
ron concertados. 

Por  otra  cédula  firmada  de  escribano  su  fecha  á  priman 
de  setiemlx^  dd  dicho  año,  parece  el  dicho  Martin  Delgado 
haber  dado  la  veintena  parte  de  todo  lo  que  sacase  de  la  di- 
cha mina  é  minas  que  tiene  á  los  dichos  Bustamante  y  Villa- 
miyar para  la  persona  que  ellos  quisiesen ,  y  el  didio  Tílla- 
núyar  haberla  dado  al  dicho  Bustamante  p»-a  que  haga  de 
eUo  lo  que  quifflere. 

Otrosí:  averiguó  su  senwfa  que  Martin  Delgado  por  es- 
critura pública  ~  tiene  dado  á  Juan  de  Falencia ,  vecino  de  la 
villa  de  Llerena,  la  trdntena  parte  de  toda  la  dicha  mina  y  ve- 
na ,  sacándose  ante  todas  cosas  la  costa  y  gasto  que  se  hicieTe 
en  ben^iar  la  didia  treintena  pbrte ,  para  que  haga  de  ella  á 
su  voluntad,  j  la  pueda  dar  á  quioi  quiñere^  por  bien  tu- 
viere, 

Mina  y  vena  de  Gonzalo  Delgado. 

Otrosí :  sn  señoría  el  dicho  señor  Marques ,  para  averigua- 
ción de  lo  que  dicho  es  y  de  lo  que  se  contiene  en  la  dicha 
cédula  Real ,  supo  é  averiguó  de  otra  mina  que  es  de  la  prin- 
cipal que  se  dice  de  Gonzalo  Delgado,  que  es  en  el  dicho  si- 
tio del  Molinillo  y  Destajos,  la  cual  pareció  por  una  escritura 
de  rastro  que  se  trujo  ante  su  señoría  cuya  fecha  es  á  diez 
y  nueve  de  agosto  del  dicho  añn    oue  la  registró  Francisco 
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Kui?  pt-HíTO,  Ter'ir»  de  Ia  díclia  villa  ítc  Ciiadalcnnal  jiara  ni 
y  (nira  el  tlirho  Gon/.iUi  DilgaiUn  y  énQ  »>i  ««ñix-íj  liiío  mnlir 
óñAe  un  poio  donde  se  dijo  haberse  heclio  el  dirlio  recit-tn) 
del  dirlio  FraiKÍs<-o  Rniz.  ha*ta  utm  jm/o  donde  se  derlaró 
halier  reji'tsirado  el  dicho  Maniii  IVlguiio,  y  k  hallu  lialrer 
de  una  parte  á  otra  en  <1crec)mra  ciento  y  cÍDcucnta  y  cuatro 
poso»  poco  mas  ú  nH>no*. 

Y  de  esta  dicha  mina  rc^istradit  por  d  diclm  Francisco 
Ruizpara¿l  y  |nraeldiclioGoiizalo Delgado,  dijoel  dicho  Mar- 
tin I>Hgado  halxvla  ¿I  regÍ«railo  y  eriir-ir  y  estar  iiK'hiíia  en 
•n  regifflrn  de  inína  de  que  de  soso  »l*  haec  mejicion ,  K>l>re  lo 
que  |xareci6  haiierw  liii¡^do,  y  en  eleciu  dionou  ooncirrlo  por 
TÍa  de  conipmnitMi ;  pn-  virtud  dr  lo  cual  averiguó  jin  M-iuiria 
«jue  «1  ilieho  Martin  IX-lgado  Ivobo  de  lialier  de  la  dicha  niirKi 
del  dicho  FraiKÍ»co  Rui?,  é  Conlóalo  Delgado  La  mitad  de  ella, 
y  la  otra  mitad  fue  para  los  dichos  Fraijciwo  Ruiz  é  Gonzalo 
Oeimdo  é  giu  cxinsortus,  y  ¡«rece  qtte  ellos  dieron  Ia«  parte» 

iientesL 

Por  una  escrilura  qnc  psroce  hntier  paaa<lo  ante  Alvar 
García,  esciiliano,  ]>aie«^io  Goii/.do  l^-lgido  vecino  de  la  vilb 
de  Guadalcanal  lialfer  dado  ¿  cedido  cu  Gerimimo  Conialez 
de  la  fiüpada  y  en  Hernán  Franco  é  R<jdi'Í»u  Fr.itR-o  Merino, 
vorinos  de  Gu.id.tkuiul.  Iw  n&i  cuaruti  pirtc^  <Ic  su  miíaii  de 
la  dicha  mina  ,  la  cual  parece  se  otnr^ó  á  veinte  y  dos  dias 
del  toes  de  agosto  de  nul  y  quinientos  y  cincuenu  y  cinco 
añoe. 

De  las  tres  parte»  datlas  por  Conialo  Delgado  A  lo«  díclios 
Oeránim»  GoiikiIct.  y  Hernán  Franco  é  Rodrigo  Frafwo,  lo8 
nisodicho*  dieron  y  rcpartiiTini  de  sus  parte*  lo  RÍeuíeiite, 

Genínimo  Con/alez  á  P«)ro  Ramírez  y  Francisco  Guticr- 
tez  la  tercera  pane  ríe  bu  cuarta  pane. 

Hernán  Frauco  ú  Hernán  Gómez  vecino  de  Guadalcanal 
la  Hoiava  porte  de  en  cuarta  parte ,  c  lo  ilemas  qi>r  le  queda 

larówr  tleél  y  de  Hernando  Diaz  y  Juan  Gon/alez  Hidalgoi' 


r 


Rodrigo  Franco  Merino  declaró  qtie  la  dicha  cuarta  fiar- 
te es  suya  y  tle  Alvar  García  GabÚan  y  de  Alvar  García . 
escrilKiiio. 

E  dc^pne»  de  «cada*  csta«  pane-8 ,  de  lo  qiK  lea  queda  í 
todos  los  diclios  Gcrómmo  González  y  Llentan  Franco  y  Ro~ 
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drigo  Franco,  dieron  i.  Liú»  de  Bastida  por  eaai&ira  fediaá 
veinte  é  tres  de  agosto  del  dicho  año  b  cuarta  porte  de  ella  . 

Por  otra  escritura  parece  que  los  dichos  Hernán  Frai>« 
00  y  Rodrigo  Franco  y  Gerónkno  Gonzak»  y  Luis  de  Bastida 
de  me  ^rtesüecho  un  cuerpo  sacado  lo  susodidio,  volvieron  á 
dará  Gonzalo  Ddgado  é  su  muger  de  veinte  y  cinco  partes  una: 
la  fi^a  de  estas  escrituras  áñete  desetienihcedeinil  yquinioH 
tos  y  cincuenta  y  cinco  añoe. 

Por  otras  escrituras  parece  que  FrandsoiBuiz,  platero»  do 
su  parte  que  parece  tener  ea  la  dicha  mina  segund  de  soso, 
dio  de  k  tercia  parte  de  ella  la  ochava  parte  i  Alvar  García, 
escribanou 

Por  otra  escritura  parece  que  d  dicho  Francisco  Ruiz  pla- 
tero ,  dio  cierta  parte  de  la  dicha  mina  de  su  parte  á  Hernán 
González  Cariñena,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Guadalcanal,  y 
después  hoho  plato  entre  ellos  y  se  tCMnaron  A  omvenir  é 
concertar  en  que  el  dicho  Francisco  Ruíz  hizo  tres  partes^  una 
cuarta  parte  de  la  dicha  su  mina  y  parte  que  en  ella  tenia ,  y 
estas  tres  partes  ee  repartieron  en  que  llevó  una  el  dicho  Her- 
nán Gbnialez  Cariñena,  y  otra  Alonso  Hernández  Castellanos, 
vecino  de  Llerena ,  y  otra  el  dicho  Francisco  Buiz.  I^a  fecha 
de  esta  escritura  es  á  dos  de  setienitHv  de  mil  y  quinientos  y 
cim^ueiita  y  anco  años. 

Parece  que  por  otra  escritura  otm^da  por  Gonzalo  Dd- 
gado  á-Periañez  de  Rui  González,  vecino  de  la  dicha  villa, 
vendió  la  mitad  de  una  octava  parte  de  toda  la  mina  del  di< 
chó  Gonzalo  Delgado  al  susodicho.  Sobre  esta  escritura  y  el 
derecho  que  de  ella  pretende  d  dicho  Pedro  Yañes,  puso  de- 
manda &  Francisco  de  Funes  y  Alonso  Ramos ,  é  á  Luis  de 
Figueroa  y  i  Pero  García  ,  escribano,  veooos  de  Guadalcanal, 
é  á  Juan  de  Ribera  vecino  de  Llerena,  que  pretenden  tener  ea- 
enturas  fechas  por  el  dicho  Gonzalo  Delgado  de  donación,  di- 
ciendo el  dicho  Pero  Yañez  que  do  valen  en  perjuicio  de 
8u  escritura. 

ítem :  su  señoría  averiguó  y  supo  que  en  vdnte  y  seis  días 
del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año,  que  Gonzalo  Martin 
de  la  Taquera  y  Gonzalo  Garc^'  na  y  otros  sus  coa- 

sortea,  veciúos  de  Azuaga  y  '  otra  mi- 

na  en  el  mismo  termine  k  Goo» 
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^^■>  Ddgado  y  Francisco  Ruíz  y  consortes ,  normta  nsoos  po- 

■  %o  mas  ó  inetK»  de  la  dicha  mina  y  vena,  adonde  dice  halicr 

■  "TegiatnKk)  el  didio  Gon^üto  Delgado,  y  wguitodtfla  y  dlum- 
I  tramlola  v'uiieron  hacíala  vena  dtl  dirlio  Gonralo  1>'lg;ido 

■  y  Francisco  Ruiz:  y  d  dicho  Francisco  Huiz-é  Gonzalo  Dcl- 
B¿ado  fu«ron  aliimtñ^ndo  la  Rnya  hacia  donde  vcnian  lo«  de 
I  Amaga  y  Gnadalranal ;  por  iiiantTa  que  se  vinit-ron  á  cnron- 
I  trar  casi  en  medio  donde  tuvieron  discordia,  -preteDdieodo  ca- 

■  da  parte  ser  suya;  y  por  evitar  escándalo  liiciemn  cWta  e»- 
■crimra  de  concierto,  en  qiic  por  ella  se  dccUró  que  los  de 

■  Aznaga  y  nts  consortes  no  pasasen  adelante  de  óánóe  se  en- 

■  Contrar-on,  sÍiio  que  de  nlÜ  airas  fuese  suyo,  y  el  dicho  Coiira- 
Klo  Üelgatio  y  sus  consortes  no  pudiesen  correr  Li  mina  rms 
Bde  hasta  aUi,  y  esto  asentaron  con  el  di<dK>  Gonzalo  DcJgado  j 
Bmros  sos  consortes  por  esrrinira. 

W       Otros! :  ni  señoría  se  informó  é  averiguó  como  de  ílas  prr- 
honas  q\ie  son  consortes  dd  dicho  Gonzalo  D^gado  en  la  di- 
Rita  vena  y  mina  no  se  hallaron  al  otorgamiento  de  la  diclta 
hwritiLra,  que  son  Alomo  Ranm*  ^  Ltits  de  ikMÍda  y  Hernán- 
Ho  Diaz  y  Francisco  Gntierrez  é  otros ,  y  dicen  y  -piden  que 
^an  de  ser  amjiarados  en  b  poACsion  de  aquello  qne  quedó 
i  lo»   dichos  vecinos  de    Aztiaga   y  consortes   por  ser   todo 
de  b  tuina  y  vena  de  Gonzalo  Delgado  y  Francisco   Butz 
T  no  haher  podido  otor^jrse  b  díi'lia  escrinira  en  sn  per- 
juicio; é  sobre  ello  está  pleito  pendiente  en  la  abdieucia  de 
BU  señoría. 

Otrosí:  sn  señoría  se  irtTórmiS  y  averiguA  como  de  la  parte 
qi»e  cupo  al  dicho  Manin  Delgado  de  la  mina  é  vena  del  di- 
cho Goiizalo  Delgado  y  Francisco  Rutz,  el  dicho  Martin  Del- 
gado dio  y  cedió  á  Pcralvarez  vecino  de  Hornachos  la  tercera 
parte  de  un  pozo  de  Ifjs  que  le  cupieron,  y  de  cst-i  tercera 
parte  el  dicho  Pcralvarez  parece  que  vendió  por  dorienios  y 
diez  ducados  al  hachiller  Cabrera  fe  al  doctor  At  la  Fueme  y  á 
Lope  de  Ler  é  Hernando  Ran>irrz  y  Francisco  Alvarrr,  vcH- 
nos  de  la  villa  de  Uerena,  de  seis  partee  que  se  hizo  la  dicha 
tCfvera  parte  ba  cinco  de  ellas  y  quedó  la  otra  parael  dtclio 
Pcralvarez.  Sobre  esta  venta  hay  pleim  pendiente  en  la  al>- 
Bcncb  de  su  señoría  en  que  Hernán  Franco  veciiw  de  b  di-  J 
Iba  viUa  de  Guadalcanal ,  que  es  el  que  tiette  la  parte  que  de     ^ 

■  6:  j 
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suso  |e  hace  núncion  en  esta  reUdcm  ea  latSclu  nona  'de 
Gonzalo  Delgado,  pide  que  lé  sea  adjudicado  tanto  por  tan- 
to, diciendo  eer  connineio  én  ti  dicho  pozo  donde  el  dicho 
PeraWarez  tenia  la  dicha  tenáa  parte,  y  está  el  {^to  en  ca- 
tado de  se  recelúr  ¿  prueba. 

Otrou :  su  seócxía  averiguó,  que  el  dÍ£^  Peralvarez  babi^ 
mandado  al  licenciado  Villamizar,  cura  de  Honachoe,  óerta 
parte  del  dicho  pozo  y  soloe  ú  se  habia  de  dar  ó  no  trujooa 
pleito,  y  en  efecto  averiguó  su  señoría  que  se  concertaron  en 
que  el  dicho  Peralvarez  de  la  dicha  sexta  parte  que  le  quedó 
en  el  dicho  pozo  dio  al  dicho  Ucenúado  Villamizar  la  terce- 
ra parte. 

Parece  que  por  una  escritura  ügaada  de  Gonzalo  de  Ri- 
bera, escribano  de  su  Magestad  y.  píiblico  de  la  dicha  villa  de 
Guadalcanal  bu  fecha  á  vónte  y  dos  dias  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  Gonzalo  Delgado 
vecino  de  la  dicha  villa  dio ,  donó,  cedió  y  traspasó  en  Fran- 
cisco de  Funes  y  Luis  de  Figueroa,  vecinos  de  la  dicha  villa 
de  Guadalcanal ,  la  mitad  de  la  parte  que  hasta  el  dicho  día  á 
hora  de  las  doce  tenia  el  dicho  Gonz^o  Delgado  en  la  dicha 
su  mina :  y  pw  otra  escritura  que  parece  que  es  fecha  á  vein- 
te y  cinco  días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  é  está  signada 
de  Hernando  Bamos,  escribano  de  su  Magestad,  el  dicho 
Gonzab  Deleado  dio ,  cedió  y  traspasó  la  mitad  de  la  dicha 
parte  que  tenia  á  Juan  de  Ribera,  vecino  de  la  villa  de  Llere- 
na,  sobre  las  cuales  dichas  escrituras  está  pleito  pendiente  en- 
tre los  dichos  Francisco  de  Funes  y  Luis  de  Figueroa  y  Juan 
de  Ribera  ,  sobre  cuál  escritura  debe  valer,  y  está  conclusa 
este  pleito  para  sentencia. 

Por  otra  escritura  signada  de  Hernando  de  Valencia ,  e^ 
cribano  de  su  Magestad ,  su  fecha  es  á  veinte  y  dos  dias  del 
roes  de  agosto  del  dicho  año ,  parece  que  el  dicho  Francisco 
Rui?,  platero,  dio  y  cedió  en  Alvar  Muñoz  de  Almonte  vecino 
de  la  dicha  villa  de  Guadalcanal ,  la  octava  parte  de  la  parte 
que  en  la  dicha  mina  tenia  segund  mas  largo  en  la  dicha  cscr^ 
tura  se  contiene; 

Por  otra  escritura  que  su  feclta  es  á  veinte  y  dos  dias  del 
mee  de  agosto  del  dicho  año,  parece  que  el  dicho  Con/alo 
Delgado  cedió  ea  Pero  Garda ,  vecino  de  la  villa  de  Gua- 
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dalcíinal ,  la  mitad  tk  )a  octava  parte  que  el  cUc1k>  Gonzalo 
Ddgailo  dijo  trncr  ei\  la  diclia  su  vena^y  núna  ,  ecgund  mas 
lai^o  en  la  diclui  eecritiira  se  cuntioiie- 

Oin»i ;  parece  íjiic  Kodrigo  Raiuoft ,  regidor ,  y  Juan  de 
Fuentes,  vecino»  de  la  v'db  de  Guadalcanal,  en  nombre  de 
Pero  Goiizale?.  Cariñena  ,  é  Dk^o  Delgado ,  y  de  Alonoo 
García  Carranco,  y  de  otroe  Mis  couwwte»,  en  veinte  y  tres 
días  tlel  me»  de  «etieuibrc  del  diclio  «ño  ,  ame  Juan  Con/aleK 
Rico,  alcalde  ordinario  de  la  diclta  villa,  piuicicju  demanda  al 
dicho  Martin  Peleado .  en  que  en  efecto  dicen  que  el  dicho 
Pero  González  Cariñena .  juntaiiicnic  con  el  diciko  itlartin  Del- 
uado .  Iialló  la  dictta  vena  de  plau  y  o^oe  metales  de  que  se 
fiaee  mincion  ser  del  dicho  Martin  Delgado,  y  el  dicliü  Pero 
González  liaber  tomado,  juntamente  óou  d dicho  Martin  Oel- 
gadu,  la  |XMCsion  i.\c  la  diclia  vena  i  y  cu  efecto  le  piden  al 
<lic)vo  Martin  Delgado  la  mitad  de  la  dicha  vena  los  dictios 
Boilrijío  Ramosa  aus  con«orieti,  como  ceeiouaiios  del  dicho 
Pero  González  Camieua,  ]Kjr  ra7ondc  habdlcB  ccdídoeldiclw 
PeroGoneolez  la»  tinco  iKirlcüdc  siete  déla  dicha  vena,  que  e* 
mitad  de  vena,  y  el  dicho  Martin  Delgado  alegó  contra  lo  su* 
ndicho  diciendo  no  liaber  lugar;  é  aosÍ  el  dicho  pleito  se  re- 
niñó Á  prueba,  y  vtú  en  c»tc  cstatlo  ,  scgiuid  en  ¿1  mas  largo 
8C  contiene 

E  después  de  lo  ciial  en  la  dicha  villa  de  Gnadaleanal. 
ílonúngo  veinte  día»  de]  diclio  mes  tic  o<rtubiie  del  dicho  año 
de  tnit  y  quinientos  é  cíncitenta  y  ático  año«,  su  señotria  el 
dicho Sr. Marques  nundó  prcf^uiiarpúbllcaim-iiteqite  todasLu 
personas  que  titvirM-'ii  fiarle.  di-rct^'Uo  é  acción  á  las  Jiúna«  «u- 
eodichas,  lo  viutewn  á  nianíreuar  itoy  en  iodo  el  db,  con  los 
títuiois  ((iK!  sobre  ello  tienen  ,  ó  pleitos  si  soltre  ello  liay  al- 
guno» demojí  de  los  det^^Iar.ido»  en  la  diclia  rrlarioo ,  para  que 
ee  envié  b  razón  de  Uxlo  ello,  con  apercthimiento  qtic  uo  lo 
Itaciciidu  serán  excluirlos  de  las  partes  que  liivieiien. 

En  el  diclK»  día,  en  la  pWa  pública  de  clU,  |x>r  voí  del 
dicho  Dic^o  Alonso  ,  [iregoncro  ,  fue  pregonado  lo  «le  stiso 
contenido  á  alus  voces  pi>r  voz.  del  diclio  Diego  Alonso,  pi"c- 
gonero  público  de  la  dicjia  \  illa  .  en  presencia  >le  mucha  gen- 
te, siendo  leMigoi»  Luis  de  Baíúda  y  Ueniaudo  Diaz,  vecino*  | 
de  la  dicba  villa. 
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PareM  qne  liay  «otros  fdiútw  é  diferenóu,  anñ  eo  las  da- 
dlas minas ,  como  en  otras  ^  las  r^^stradas,  y  cada  dia  se 
mueren  ¿  intentan  de-Mint>,t^  ptir  sn-  nmdwS,  ¿  los  mas 
de  poca  cdlidad ,  uft  ee  ü^tAófican  aquí  particubmieate. 

Otroaí :  la  Órdni  que  faretáé  y  se  ateriguó  qoe  se  ha  te- 
nido enfll  F^r4fradmihÍBtn(r -las  dichas  minas  de  Martin  iDel- 
gado  h  Gótixálí)  Delga:^  ,■**  qab  las  personas  que  las  hallanm 
y  álgüMs  'de  BtM  oonStifteb ,  Íes  )iUi  r^do  y  beneficiado  ca- 
ñando é'haciendd  Cabar''en  dhe^y  sacando  metal,  y  fim* 
diéndtJo  con  {>enBotias  á  joluál ,  y  con  otras  personas ,  dán- 
doles de  ciertos- eSpOrtoUea-dá  <£c&o  metal  uno;  y  en  lo  que 
toca  4I  qmnto  ,  para  qne^éstb  no  se  defraudase  m  perdiese^ 
parece  que  su  sefíoría  "ptofi^  í  Jiian'de  Fdencia  por  al- 
guatúl  maybr ,  y  á  FraUnsCode  Heredia ,  álgioacil  de  su  se- 
ñoría ,  á  los  díala  encarg6  y  mandó  que  tuviesen  espedal 
guarda  y  cuidado  dd  dit:l^  quinto  perteneciente  á  su  Mage»- 
tad,  y  que  'éste  sacado  y  quintado  se  depositase  en  poder  del 
alcaide  Francisco  Gonzalo  Abasta ,  que  es  persona  abonada; 
y  ansi'parec't6  y  ateñgúó  su  señoría  que  los  dichos  Juan  de 
Falencia  y  Francisct)  dé  fieredia ,  en  camplinñcnto  de  lo  á 
ellos  mandado  por  su  señoría  ,  lian  depositado  por  peso,  se- 
gund  pareció  por  escrituras  fechas  pw  ante  escribano  en  poder 
del  dicho  Francisco  González  Abasta,  lo  siguiente. 

Pareció  y  se  a+etíguó  qoe  hasta  el  dicho  dia  qne  bu  se- 
ñoría del  dicho  señor  Marques  Tino  k  esta  villa  por  virtud  de 
la  cédula,  á  entender  en  lo  que  dicho  es,  que  valió  el  <st>  é 
metal  ñindido  en  planchas  de  |dDnio  é  plata  por  a6nar  do- 
cientag  y  cuarenta  y  seis  arrobas  y  cuatro  libras,  de  que  per- 
teneció de  quinto  á  su  Mageetad  sesenta  y  una  arrobas  y  me- 
dia y  una  libra ,  lo  cual  pareció  por  escriruras ;  y  el  dicho 
quinto  está  depositado  en  poder  del  dicho  Francisco  González 
Abasta ,  depositario,  ¿  lo  demás  en  poder  del  dicho  Martin 
Delgado  h  consortes ,  sCigund  su  seficrla  lo  averiguó ,  i  de  ello 
ID  certificó  por  ponoou'ljM  lo  túmn  y  escrituras  que  vido. 

De  este  dicho  DMtil  ÉtU^Mfls^  bniina  dd  dicho  Mar- 
tín Delgado  liasta  fi  •'  Sbrh  tuw  i  entender  en  lo 
que  (licito  Cfl ,  paree  «cnonas  que  en  ello 
han  entendido  qp'  db  i  sus  consortes 
luu  gastado  cu  nMd  y  en  fiídles, 
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.fundidores,  moledurca,  sonadoroy  pertonas  qtie  lo  ban  be- 
'.  neficiado  trecientos  treinta  y  ocbo  mil  y  sctccieutos  maravedí* 
hasta  mncTíic  v\  dictio  niel.ii  de  la  oíancra  que  dicha  rs. 

Oirtieí:  su  i^ííoría  avrrigiió  que  de  la  «.Tcia  parte  dt-l  poto 
.de  la  uiina  que  ni|x>  al  didio  Auutiu  Delgado ,  qiie  f«  la  que 
'  hobo  Pcralvan-z  que  vendió  al  doctor  de  la  Fuente  y  al  bacl»i- 
11er  CaLirra  y  nu  consortes,  que  es  la  uJiíteiiida  en  ««ta  rela- 
ción, Ikübo  y  se  tacó  cierta  caiuidad  d«  metal  en  piedra  y  mo- 
lido, y  lavado  y  fundido,  jaarece  que  liobo  once  arrobas  y 
nueve  libras  y  media  de  metal  en  planelia  de  plomo  y  plata, 
,  é  de  esto  ae  «acó  do»  ai-robas  y  siete  libras  para  el  quinto. 

De  la  diclia  mina  del  cÜcIh»  Martio  Delgado  averiguó  su 
)  señoría  é  vio  ¡lor  vista  de  ojo»  Itaber    olra  cantidad   de  me- 
tal en  piedra  y  molido,  y  lavadume,  y  escorias  ;  y  lo  mismo 
.liiiü  lie.  la  de  Gonzalo  Delgado. 

Pareció,  y  en  ícñoria  averiguó  que  de  la  mina  de  Con» 
,ulo  Delgado  y  Francisco  Ruix,  plaiero,  de  la  porte  que  les 
,  cupo  para  ellí*  ¿  consortes  Itobo  treinta  aiTobas  é  doce  libras^ 
^  í  nueve  onza»  y  metlid  de  plomo  y  plaia  por  afin-ar.  De  esto 
.  viene  al  quinto  s<ns  arrobas,  y  dos  Ultras  y  ocbo  onias,  lo  cual 
,  ptirwió  lialwrBc  quititado  y  etnar  dejK^sltado  en  |xxU-i"  del  di- 
,c1k>  depositario,  y  lo  dentas  lu  (enían  lo»  «UHjdíclio!^  Con7^1o 
I^elgado  y  Francisco  Ruiz  para  ellos  é  eiis  confiortee ,  é  ansí 
,  fe  averiguó  lo  susodielio. 

Su  señoría  se  iiilurmó  de  las  personas  que  ban  tieneücia- 

■do  y  traido  U  cuenta  del  metal  y  gastos  Itcelio»  en  el  benefi- 

[eio  de  la  dicba  mina,  y  pluito»  qUe  «ubre  ello  lia  habido  ,  y 

en  mía  casa  que  se  ba  Iwx'hy  para  recoger  el  metal,  y  dieron 

,  por  memorial  de  atfto,  que  cu.  lo  «usodidio  han  Itecho  cieuia 

y  veinte  y  trra  md  y  qumienlos  é  nueve  maravcxtís. 

Y  la  orden  que  íe  la  teuÍ<lo  iiara  el  buen  recado  de  lo 

que  pertenecía  a|  dcirrcbo  «le  eu  Magestad  para  que  no  ee  de- 

brawhifc,  é  jrara  que  no  hubiese  bnrtoo  ui  otras  encubiertas, 

I  revueltas  lú  cuettiunes  que  en  las  dichas  minas  pudiesen  su- 

Loeder  ,  parece  que  su  seüuría  proveyó  al  dicho  Juan  de  Pa* 

,lencja  pora  que  ron  vara  de  justicia  y  un  alguard  con  ól  es- 

tuvievcn  en  las  didias  minas  y  viesen  lo  que  en  ello  se  bacía, 

,  poniendo  todo  el  recaudo  neoeiario  y  convinieutei  y  al  dicho 

Juan  de  Falencia  k  mandó  que  tuviese  un  sello  con  que  e&- 
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Ilaae  las  {Sandias,  el  cual  di^  per  letr»  B£T,  con  d  caal 
el  dicho  Juan  de  Falencia  parece  haber  lellado  todas  las  plan- 
chas de  plomo  y  plata  que  se  han  fundido  en  las  dichas  nú- 
nas ,  poniendo  el  dicho  aeUo  iiiir«cio  tres  veces  en  cada  plan- 
cha de  las  del  quintó  de  su  Magestad ,  y  dos  veces  en  las 
-¡^anchas  departiculaiés]  él  Icm  dichos  Jnan  de  Palenda  k  al- 
guacil parece  haber  estada  presentes  al  cabar  y  fundiciones, 
y  administrar  y  entregar  el  metal  á  los  fundidíKes ,  y  otras 
OMas  necesarias,  y  haber  puesto  llaves  y  guardas  en  las  casas 
y  corrales  que  pora  ello  se  han'hecho  en  las  dichas  minas. 

Otrosí:  su  tw<xia  'el  dicho  señor  Marques,  para  que 
mas  claramenK  se  sepa  í  enmásale  én- plata  cada  qnintal  de 
fdtxno  y  plata  ,  y  se  sepa  y  entienda ,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Cristóbal  Sancliez ,  afinador  y  fundidor ,  veano  de  la  villa  de 
Azuaga  ,  del  cual  se  inftntnó ,  y  éi  declaró  é  otras  personas, 
ijue  cada  Quintal  do  plancha  del  dicho  plomo,' «pie  son 
cuatro  arrobas,  sale  una  caraba  de  plata,  que  es  la  cuarta 
parte  del  dicho  quintal  de  plancha  de  plomo ;  y  ü  es  de  cahi- 
lo,  que  se  entiende  el  buen  metal  de  enmedio,  sale  el  quin- 
tal de  plancha  de  plomo  a&nado  entre  tercio  y  cuarto  de 
■pkda. 

Por  La  nñsma  orden  que  sale  el  cuarto  de  plata  del  quin^ 
tal  de  i^omo  sale  la  plancha  del  metal  que  se  echa  en  la  fun- 
dición acudiendo  la  cuarta  parte  ,  de  manera  que  segund 
las  arrobas  de  metal  <pie  ttdián  en  la  ftuidicion,  ansi  sale 
íeLcaana parte  de  plancha  de-ploi^  y  ptixta'poco  nías  ó 
Tíienoj  í  é' attói 'lo  dedkró  el' flichO'&iítobal 'Sánchez. 

Otrosí;  su  señoría  se  mfbnnó'  qué  Cines  de  Santa  Cfue,' 
sastre,  vecino  de  la'riicha  villa  ile  Giiadalcanal ,  regiMró  títrá 
mina  en  ténmao  de  la  dicha  villa,  á  dó  dicen  el  Portachue- 
lo, asomante  á  las  bodegas  del  Molinillo,  í  la  viña  de  Con- 
lalo  de  Arcos  j  y  e^  dicha  mina  fiíe  ensacada  para  \ee  ñ 
en  ella  liabia  puta ,  y  se  trujo  ante  su  señoría  un  tejuelo  de 
■(data  que  él  dicho  Cristóbal  Sanche»,  fmididor  y^afinador, 
dijo  haber  en  él  cuatro  onzas,  y  que  por  quintal  sale  á  mas 
de  dos  marcos  de  plata  Jiña;  y  este  dicho  ensaye  ftie  man- 
dado hacer  por  su  señoría ,  la  cual  se'  registró  en  nueve  diai 
de  este  mes  de  octulH«  de  este  año.  ' 
■    Pareció  haberse  registrado  ^  el  término  de  la  dicha  villa 


de  Guadalcanal  mas  de  ciento  y  ochenta  minas,  y  éstas  hat- 
ea agwa  no  se  ba  mliido  rl  valor  que  lieticn ,  porque  no  »c 
beiieficiau  ,  y  <lc  muchas  de  cWas  parwñó  halxTíe  bL-t.'lio  cn- 
saym  y  do  salir  pkita ;  y  otra»  salir  pobi'cs  y  laltas  de  meul, 
y  ser  mas  la  costa  que  e)  provecbo. 

Ausimi^mo  eu  señoría  se  informó  y  averiguii  qoc  on  la 
villa  de  Ucrcna,  Moutcmolin,  A/.uaga,  Uornachos  y  otroa 
lugares  de  esta  provincia  tic  Lcun  su  han  registrado  mucliaa 
minas,  |>ero  no  se  sabe  de  qué  calidad  ni  valor  de  ptala  son. 

An^inisnio  su  seitoria  se  inforntó  de  personas  que  en  el 
diclio  término  del  MolíiiiUo  hay  cinco  ó  seis  minas  registradas, 
la«  cuales  están  cerca  de  las  minas  pi-inci[xiks;,  y  «  lian  bcnc- 
6ciado  algunos  duis,  y  ne  lian  dejado  de  bencticíar  yor  Un 
pleitos  y  contradicciones  que  ha  lubido  y  hay  en  ellaa. 

Después  de  lo  cual  en  la  dicha  villa  de  Guadalcanal  en 
veinte  é  un  días  del  díclto  mes  de  octubre  del  dicim  año  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco  año»,  bu  seiioria  lomó  á 
vi»il;ir  las  dicba^  minas  pci'sonalmente ,  y  [lorquc  en  la  cosa 
que  (.liceii  de  Gonralo  Delgado  y  en  el  corral  de  Martin  Del» 
gado  está  cierto  rocwl  en  piedra  y  polvo  y  «enrías  y  lavadu- 
ras para  saber  qué  Hindiríoncs  habrá  en  ello ,  hizo  la  averi- 
ginctoa  simiente.  Rccel)iú  ¡uramento  segund  dereclio  del  ca- 
ptan Monray  é  Lope  Calderón  vecii»  de  llornacho6>,  y  de  Ur- 
íun  Carcia  vecino  de  Fuente  Olicjuna ,  y  rccebido  declararon 
que  ci  meul  en  piwha  y  lo  que  está  molido  en  dos  coelalejo» 
y  eacorias  y  polvo  en  la  ci»  de  Gómalo  Delgado  habrá  cinco 
fundicioni-s. 

Ltiego  su  soñcria  fue  &  va-  cierta  tierra  que  dicen  lava- 
duras de  la  mina  del  dlebo  Gon/alo  Delgado  y  oonsune»  que 
están  en  el  campo,  fuera  «le  cubierta,  y  se  halló  por  el  diclio 
de  los  suBodicliüs  que  podia  haber  seis  fundiciones  poco  mas 
ó  menos. 

Luego  su  señoría  fue  á  ver  por  vista  de  ojo*  ciertas  lav-a- 
duras  que  e>tán  en  el  campo  fuera  de  cuhirrl.'i,  qncdijemn  ser 
del  dicho  Martin  Ddj^do,  y  declararon  los  suatxlichos  iaixx 
die/   fundirioues. 

Otrosí :  su  seriorta  fue  íi  ver  cierto  metal  molido  y  ctcoi-ías, 
piedra  y  lavailuia»  que eMán  en  el  tx)n-al  dd  <licho  Miutxn  Del- 
gado, y  declararon  los  suscNlichos  que  habrá  doce  fundiciones. 
L  7 
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Los  cuales  diclias  (undióones  dedararoD  que  ae  han  de 
fchar  en  cada  una  de  ellas  traMa  crrdbtts  del  didto  metala 
sscoriast  y  Utoadaras  y  piedra. 

Y  hecha  la  dicha  dedaradon  sn  señoría  mandó  «pie  aten» 
lo  que  la  casa  donde  está  el  metal  de'  G<»U!alo  Delgado  é  sus 
oonsortes  es  de  buenas  paredes  y  bien  techada  é  tejada ,  que 
d  metal  que  esti  dentro  no  se  toque  zii  funda ,  y  lo  imsmo 
mandó  se  hióese  de  las  laTaduras  qoe  están  &iera  de  la  casa, 
y  porque  están  en  parte  deacnlnerta  y  en  «1  camfxi,  su  aeñty- 
ria  mandó,  porque  no  las  harte  na£e,  i  Pedro  de  Talmcia 
Huerta,  que  demás  de  las  guardas  que  se  pondrím,  haga  cu- 
brir las  dichas  lavaduras  y  tiacrs  ood  ramas,  y  leña  y  piedra 
gruesa  enoma  para  que  nadie  toqoe  en  las  didias  laTaduras  é 
tiena,  hasta  que  su  Manaiad  mande  «ira  «osa. 

Anffiímsmo  su  señom  mandó  á  Garda  Hobck  de  Bastida, 
Tedno  de  esta  dicha  villa,  que  es  pexsoaa  de  confianza ,  que 
ateirto  que  d  corral  de  Martm  Ddgado  y  donde  está  el  metal 
«8  de  ráredee  bajas  y  descubierto,  y  las  lavaduras  que  están 
junto  ád,  está  todoeo  d  mayor  ccoicnrso  y  trato  de  la  gebie, 
que  porque  no  ae  hurte  ni  ccm  las  aguas  Movedizas  se  pierda 
y  menoscabe,  que  ansí  el  metal  que  está  dentro  dd  dicho  cor- 
ral como  las  lavaduras  y  tierra  que  están  de  fiíera ,  todo  ae 
funda  por  la  orden  que  an  señcs'ia  tiene  dada  y  se  deposite 
ansí  d  quinto  como  lo  demás  en  la  persona  que  por  su  seño- 
ria  etfá  -nombrada,  hasta  que  tn  Magestad  mande  otra  cusa. 
£  pora  la  boena  guarda  y  ocHuervadon  de  las  ^has  mi- 
nas su  señoría  matidó  á  Pedro  de  Valencia  Buerta  que  cst6  y 
^uede  en  ellas  pcwalguadl  mayor  y  le  ten^  compañía  á  Fran- 
cisco de  Hereaia,  alguacil  de  su  Señoría,  y  estén  por  guardas 
lopede  Castilla,  vecino  de  Azuaga ,  y  Bureos  MuñoE ,  vectr 
node  Guadalcanal,  y  Antón  Ddgado,  vedno  de  Ucrrau,  y 
■  Alonso  Sam-hez  vecino  de  Valverde,  de  los  cuales  y  de  cada 
vno  (le  ellos  se  reniñó  juramento  en  forma  que  guardarian 
lúen  y  fieUnente  de  iioi-)ie  y  de  día  las  dichas  nanas  y  lo  á 
ellos  uoeju  y  |rr(riief'iriiin,  hasta  que  otra  cosa  se  les  mande 
por  sti  Mugwiail  ó  |Kir  su  Muuirtu  cii  su  nombre. 

y  (lor  linlri-  iitnio  liHy  plritris,  tlelntes  y  diférendas  sobre 
las  dichas  minas  y  «)|in<  nrntii  Uu  registradas,  de  co- 

ya causa  las  dejan  losqtwD  Mhoá  ellas  y  no  las 
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leficun,  para  loretnetlúir,  vuestra  ^logesfad  debe  aer  ktvÍ* 
tlar  ortlcii  tti  <¡uc  se  provea  li>  siguicme. 
Qiic  luego  que  se  <lc8cubricre  y  pareciere  alguna  ruina  y 
n^isd-arc  por  la  persona  que  la  hallare  ame  juez,  rompeien- 
ic,  ec  le  (lé  )a  poseniou  de  eUa  comoá  prinicrluiUatlur,  c  rxrgi»» 
iTjdor  •)■  ileícubfUlor  tle  ella,  y  que  dentro  de  veinte  dia*  b  si- 
ga y  abra  sus  poioe  y  la  vaya  aliiinI»~3iHk>,  dentro  del  cual 
dicúo  término  ninguna  otra  jicrsona  sea  oiado  de  entrar  en  I4 
dicha  mina  ni  en  íuscnta  pa«ü«  á  un  lado  ni  á  otro,  poruuo 
el  tal  registrador  tenga  tieutpo  de  alu-ir  c  alumlmir  su  mina  y 
Teaa«  de  ella,  y  ^nsodos  lot  tÜclios  veinte  diaa  cualquiera  otra 
nn  pueda  entrar  por  lo«  lados  de  los  po70s  abiertos  guar- 
ndolrs  los  [>aí08  necesarios  para  las  puentes  de  loa  dicbos 
íos,  de  manera  (\ue  00  tengan  peligro  niuguno,  y  hasta  pa- 
los lo*  veinte  dias  no  pueda  nadie  descubrir  cu  U  decccue- 
oiris  ni  adelante  del  primer  descubridor. 
Anüimisu»  vuestra  Magc^ud  debe  uuodar  que  porque 
hay  grandes  fraudes  y  cautelas  en  cl  deiraudar  y  encubrir  el 
quinto,  y  aun  lo  de  los  particulares  no  se  puede  averiguar, 
pora  locastigar,  á  causí  de  tjuc  los  discubridurcs  de  las  núnu 

!r  veneros  so  conciertan  con  jornala'os  con  quienes  bcQc£cÍan 
iM  tncLiles  dando  los  pozos  i  partido  de  tantos  esportones  uno, 
que  ningún  dc^ubridor  de  las  diclias  minas  sea  osado  de  dar 
i  ponido  i  ninguna  persona  sus  minas  é  pozos,  ¿no  á  jornal, 
pagándole  untos  raaravedis  por  dta,  con  (lena  que  para  ello 
vue^ua  Magcscid  les  ponga,  y  lo  mismo  á  cualquiera  persona 
que  bailaren  con  metal,  y  die  esta  manera  cesarán  lo»  hurtos 
y  otros  inconvenientes  y  fraudes  que  ec  hacen  en  bs  dicha* 
BÚnaB,  y  no  vendrá  mas  gente  ú  ellas  de  aquella  que  liwre  ne* 
oesaria  para  la  administración. 

AiHimismo  debe  vuestra  llagestad  mandar  declarar  tos 
otros  capítulos  que  hay  en  arrendacioncs  de  niiiicros  los  que 
sean  mas  convenienti-s  que  le  guarden  j»r  ley. 

Ansimisnio  <le  causa  de  no  se  bendiciar  bs  diclias  minas 
le  se  lian  regiMrado,  no  se  sabe  d  valor  de  cUati;  vuestra 
Úagestad  debe  ser  servido  mandar  que  los  que  la»  tienen  re* 
gUÑU-adaü  bs  beneficien  y  pueblen  dentro  de  (juinoc  días  dca- 
pum  que  ac  pregonare,  y  las  alumbren  y  ensayen  y  obi"ca 
CQ  días  OMi  pena  de  bs  perder ,  y  que  cualquiera  otra  pcr«>* . 

^  7'  ^ 
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na  pimU  entrar  en  clLis  pasado  el  diclw  tírmirK»  Bin  ptiia 
ninguna. 

Auüiniigmo  vuestra  ^lagestad  <lcbc  mandar  la  orden  que 
•e  ha  de  tener  en  to  qiie  tora  á  la  leña,  porque  esia  villa  y 
las  otr.w  romarcanns  tienen  provisiones  pan  que  dcsns  monte» 
no  «c  pueda  cortar  leña  de  encina  seca  uí  verde  ío  grave*  pena-"; 
y  para  cortar  adema»  pora  las  puentes  y  jxara  otras  rosaa  nece- 
aorías,  y  astillas  secas  para  hacer  L»  fuitdickMiea  y  reílnaeíoties, 
conviene  que  liaya  lieeucta  para  corlar  de  donde  iiK-no»  daño 
se  haga  en  tm  montes ,  para  lo  cnal  se  debe  nombrar  persona 
que  vaya  oin  Ine  Irñadorea  que  lo  entienda  bien,  para  que 
»o  se  corte  leña  verde  de  donde  se  hag^i  daño,  si  alguna  fuese 
menester,  y  que  no  fuesen  siempre  á  un  monte,  sino  que  rc- 
jfartieaen  los  corles  ile  leña  por  los  montea  comarcanos ,  pot^ 
que  si  algún  daño  te  Iiicíl-sc  no  fuese  todo  en  una  parte 

Y  iKirtpie  Juan  de  Palcneia,  vecino  de  la  villa  de  Llerena, 
ha  esculo  en  las  <)icluis  minas  por  mandado  de  mi  señoría  por 
alguacil  mayor  con  el  sello  y  ra/on  de  lo  que  convenia  y  |xt- 
tenecia  al  derecho  de  vuestra  Magestad,  y  á  la  pacificación 
délo»  que  preti-ndcn  dererlio  en  ellas,  h  como  persona  que 
está  uus  iiiiormadij  <le  lo  que  en  las  minas  lia  pasado  ¿  pasa  , 
en  señoría  le  mandalia  y  mand^  vaya  por  la  potU  con  esta  re- 
laóon  ú  presentalla  ante  los  señorea  dd  Consejo  de  la  Ilacicn- 
tb  conforme  á  la  cédula  de  su  Magestad ,  porque  en  la  dila- 
ción y  «lejar  de  administrar  y  betieuciar  las  dichas  mina*,  an- 
sí BU  ^tigestad  como  \r»  sobredichos  recebinan  muclto  ilaño  é 
agravio .  por  pcisanc  el  buen  tiempo  pura  sacar  el  metal  ¿  bar 
eer  Itn  aprorcchamicntos  en  ellas  que  owvicnen ;  y  para  que 
ñ  -en  la  dicha  relnirion  hobierc  alpina  duda  y  no  hiere  tan  de- 
claratla  como  conviene,  ípic  d  tlicho  Juan  de  Falencia  piioda 
declarallo  á  los  señores  del  dicho  Consejo  y  dar  cuenta  y  ra- 
ron  de  todo  lo  que  se  la  pi(bax»i ,  dcnue  de  la  información 
susodicha. 

la  cual  dicha  relación  fti  señoria  mandó  ü  mi  el  presente 
escribano  dé  en  publica  forma  y  en  manera  que  faga  fee  para 
que  se  lleve  é  presente  ante  sn  Magewad,  y  su  señoría  lo  firmó 
de  su  nombre—  El  !t!arqties  «le  Falces,  Conde. 

E  yo  iiii-iiaihlo  de  Avalo»,  (Stribano  de  ni  Magcstail  V  de 
U-Gobcmadon  de  la  provincia  de  '  '  fc  que  la  dicha 
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pTacion  ^  oró  A-I  orípincil,  y  «i  ««iori.i  se  informó  «tí  rlío,  é 
t\-a  rwriiica  cu  »ii-tc  liuj  is  iie  [Xijk-I  i-ii  pliego  entero  con  ésta,  y 
■XN*  «wle  fke  3<|ui  este  mi  si^no  á  ul — En  testimonio  de 
R'crdml— .  Hernando  de  Avales,  escribana 


•  •  •  # 


En  vista  cíe  lo  resultante  de  la  anterior  infonnacioD  y 

táiDCa .  ti^Liéudow  craciilo  este  negocio  en  el  Consejo  de 

iiudiiru  nuyor.  y  con  oB-aa  prrsonas  ínicligenira,  le  acordó 

lonibnir  a  A^iistin  de  Zarate ,  crudo  <le  b  cosa  renl ,  que  ha- 

jia  aroinpaiudo  al  seiíor  dou  Felipe  Segundo  en  su  via^  á 

Infibterra.  \  roiiditlo  :ilgiin  tiempo  en  Indios,  con  cuyo  mo- 

ü\o  lul^ia  vUio  Us  miius  (|uc  alli  ac  labraban,  para  que  en 

lixla  diligencia  pa<a9e  á  Giiadalcaual  y  pudiese  cuImv  en  las 

nQue  alli  «o  ai-aluKín  de  tlcaciütrir,  conn*  nu»  |x>r  c8tpii«o  re» 

lita,  de  \3¡>  sigiiicmcs  cotoisiou  é  iusirucciou  que  sl'  Ic  dieron 

el  rdcriílo  encargo. 

•  •  •  • 

*<mhÍon  d  Agustín  de  Zarate  para  ir  a' poner  cobro  y  rc^ 

audo  en  ios  minas  que  se  htibian  descubierto  en  término 

de  la  villa  de  Guadalcanal. 

Cunudariu  gitM-nl**,  a&n.  3071. 
%tf  Aa  ootubl«de  i&áS. 

Don  Carloi,  8cc.  A  vo»  Agustín  ite  Zarate,  mi  criaclo,  •.1- 

lud  é  grada :  Srpades  que  i  Mi  rs  hecha  rdacton  que  en  loa 

lírminoe  é  jurisdicción  de fa  villa  de  Guadalcanal,  que  esde la 

■  Orden  de  Santiago  y  cerca  tte  ella  «e  ka  (lcM.-ubÍcrto  una  mi- 

.  t^  de  plata,  y  se  ha  sacado  y  saca  de  clLi  mucho  metal 

ir  d  que  la  halló  y  descohrió,  y  por  otras  aloman  perwnas 

quien  lu  dailo  parte;  y  que  Juan  de  Xuren,  alunan,  cu 

sinhre  de  Juan  de  Xcdlor,  anaimi»nH>  alemán,  con' quien 

fecho  cieno  asiento  por  los  ñus  conlatiurc»  kJjtc  lo»  minc- 

dc  algunos  (>artidü«  de  c«iü9  reiiiof,  en  que  curra  lo  dr  la 

Onieu  dé  Sauíúgo,  lu  acudido  á  la  dicha  nüna  Á  jw- 
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rcr  col>ro  en  lo  qiic  pretende  qiie  le  pertrncsce  ¿e  día  par» 
me  aciHltr  con  la  yanc  qiic  yo  hovírrc  tic  lialjcr  «k-l  ¡jtovitIío 
qiicáél  ec  le  siguiere  confurii»  al  (IícIm  agietita  i  fiorque 
liasta  agota  no  «tá  sabido  ni  (leterniiiuKio  á  quién  pptlentsce 
la  tltclin  tniíui,  ni  Je  qué  nurara  se  lia  de  repartir  lo  que 
procediere  del  meal  que  de  ella  se  lia  tacado  y  »aeúrc,  mi 
voluntad  es  de  niaiKlar  (¡ue  entreunto  que  csio  se  averigua  é 
determina ,  se  ponga  recaudo  en  todo  lo  qíw  ha  proccdtdo  é 
procediere  de  la  di^^lia  mina  y  en  U  labor  de  clU,  y  coufian- 
do  de  \w  que  lo  haréis  con  la  fidelidad,  cuidado  é  diligencia 
que  soléis  eniendL-r  en  las  cusas  de  mi  servicio ,  lie  acOTdado 
de  os  diputar  para  ello.  Por  ende  Yo  vne  nuncio  que  vais  con 
vara  de  mi  justicia  &  la  dicha  villa  de  Cuad.<leatial  y  otrai 
cualcsquitT  portes  que  convenga ,  6  averigüéis  qué  cantidad 
de  metal  se  ha  sacado  de  La  dicha  mina,  y  por  que  personas, 
y  si  K  ha  fundido  h  afinado  ,  y  qué  tinra  plata  ba  procedido 
de  ello,  y  hagáis  luego  depositar  toda  la  plata.  |>lomo  é  almár- 
taga,  ¿cendradas  que  de  ello  bovieiv  procediiin,  en  poder  d« 
penonas  legas,  llanas  ¿  alonados,  para  que  lo  tengan  de  ma- 
nifietto,  y  se  obliguen  en  forma  <te  acudir  con  ello  á  quien 
de  derecho  lo  hovleiede  baler,  cada  y  cmmt'opíwMi  lea  fue- 
re mand.uIo,  y  bagáis  poner  cobro  en  el  mctjl  que  (atuviere 
sacado  y  por  l>cncüeiar  ,  y  labrar  y  beneficíur  la  dicha  mina, 
y  sacar  de  ella  todo  el  metal  que  se  pudiere  sacar,  y  que  se 
labre  y  beneficie,  y  ee  funda  y  afine  todo  el  nKtal  tpje  estu- 
viere sacado  y  se  sacare  de  ella ,  ¿  lo  que  detlo  procetliere  se 
deposite  como  dicho  es  ,  y  para  que  se  liaga  y  I)enHicÍe  mc- 
jor  y  eon  mas  brevedad,  admitáis  al  dicho  Juan  deXedlcr,  6 
i  quien  su  poder  boviere.y  los  maesiroay  oHcialesé  otras  per- 
sonas que  trujieren  y  quisieren  que  laln-en  en  la  dicha  mina, 
con  lo»  ingenios  y  artificioe  que  para  ello  hicieren ;  y  para  que 
haya  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  ba  procedido  y  proce- 
diere de  la  dicha  mina ,  tengáis  v«  un  litro  donde  ee  asiente 
la  raron  de  todo  dio,  é  de  las  coetas  é  gastos  que  en  el  beue- 
6cio,  é  administración  y  fundiciou  de  ello  se  hicieren,  y  otro 
tal  libro  tenga  el  didio  Juan  de  XedW  ó  quien  d  dicho  su 
poder  lloviere;  y  si  la  persona  que  bailó  y  descubrió  la  dicha 
mina  y  las  otras  á  (]uien  lloviere  dado  pirte  (juisieren  qtte  ha- 
ya pereoaa  que  en  nombre  de  dios  asista  á  lo  sueodidio  y 
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tenga  otro  tal  liliro,  le  admitáis  para  dio;  eii  los  cuales  dichoa 
b-es  liliros  se  asiente  jiariJt-ularmcntc  unto  lo  que  se  {¡astarc,  en 
liciH^ficiar  la  dicha  mina  y  metales  Ac  rlLi,  ú  lo  que  Ita  |>ro- 
c-nlido  de*  la  ditlia  miiia,  éiotiHc  adelante  procediere  y  se 
•acare,  íiuuliere  y  afinare,  y  d  día,  me»  é  año  en  c|iie  se  hi- 
cieren las  fluidinoncs  y  afinaciones,  é  coaos  é  güMo»  qiw  en 
el  Iterieliciu  de  «xio  ello  6C  bui('mí,é  tK>ml)reis  para  ei  bene- 
ficio ,  cobranza  y  ejecución  de  lo  ensodicho  tina  persona  ó 
do»  que  traigan  mi  vara  de  justicia  y  ejecuten  nueMit»  ntan- 
damiciiK»  <pie  en  ra/on  de  lo  íiiíodieho  di«ede!»;  y  ansiiui»- 
luo  fodat»  iiombrar  para  d  buen  recaudo  de  la  n<lmijiigtra- 
cioii  tic  la  dicha  muía,  y  que  no  se.  píenla  ni  deii-3U<l<;  en  ella 
lún^iina  cosa  hi  otras  ptiHJiUB  que  íuere  nece>iario,  y  eeñaW 
á  lodos  salario»  rompctcntcs  poi'  d  tienijxt  que  en  ello  se  ocu- 
paren i  lo*  cuales  dictios  gastos  y  «alarius  mando  (pie  ae  |iagiH-n 
por  vuestras  litiranzas  por  la  perdona  ó  |XTM>nati  en  quieu  de- 
positaredes  la  dicha  plata  é  metales;  y  que  para  la  paga  de 
ello  puedan  vender  y  vendan  la  cuantidad  oc  plata  que  vos 
les  ordenaraies ,  que  para  codo  lo  ftusotliclio  é  cualquier  cosa 
é  [larte  de  ello  vos  doy  poder  cumplido,  con  toilas  «u9  iiKÍiten- 
cias  é  deperKlenciaB ,  anexidades  é  rrMiexidadee.  Y  omisí ,  vos 
niaudo  que  hagáis  buscar  en  los  dicht»  tcrminw  de  Guadal- 
canal  otras  cualesquiar  minas  <|uc  en  cllue  liaya ,  y  eusiyar 
las  que  paresciereu;  y  st  fueren  de  provecho  ,  la»  lia^is  be- 
neficiar, é  poner  iTcaudo  «u  ellas  y  en  bus  gastos,  £■  depositar 
lo  que  de  ellas  procediere,  y  tener  libro»,  cuentas  é  mmt  de 
lo  que  á  ella»  tocare  di*iiut:i  é  aparudaraente,  «-[íun  é  iwr 
la  foriiu  y  inauera  que  kum  va  (liclio  (]ik-  lo  halx-is  de  lia- 
car  en  la  diclia  mina  rica.  E  maralo  al  Marqties  de  Falces, 
mi  goíjeiiiador  en  lapmvincía  de  León,  eii  cuya  juri««IÍccion 
cae  b  diclia  villa  de  Guadalcanal ,  y  á  su  alcalde  imyur  y 
otros  ciialcsquicr  sus  oficiales,  é  á  los  concejo* ,  justicias  é  re- 
gidores, ir  personas  panicuLires  de  la  dicha  villa  de  Guadal- 
canal  y  otras  CDalesquicrñudodcs,  villas  ¿  higares  de  ettos  rei- 
nos y  señoríos  ,  que  no  vos  ponjiuu  iü  coníieutan  poner  en  l6 
susodicho  embargo  ni  im[N:i:UnK>nto  albino,  antes  vos  dejen  y 
consientan  hacer  é  cumplir  y  ejecutar  lo  en  esta  mi  carta  con- 
tenido,  y  para  ello  vos  den  todo  favor  é  ayuda,  y  cumplan  y 
ejccuieD  los  mandanúcatoe  que  en  razón  Áe  ello  diíredcs ,  sin 
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embargo  de  lo  que  envife  i  mandar  al  dkbo  Marqua  de-F^ 
ees  por  una  mi  cédula  <]ue  lúiae  achire  .k>  tocante  á  la  dicha 
mina.  T  otroei,  mando  i  ciUleaquia'  nunonaá  porticulara  qna 
parezcan  ante  vot  á  Tueairoa  Uamamtentt»  j  fani^azamieato^ 
y  digan  eos  dichos  y  depcñdones,  i  rat  den  y  entroguen 
cualüquicr  escnturaa  que  calen  en  ao  poder  tocante  i  lo  hU'* 
aodidio,  y  entr^uen  d  metal  que  ae  fañiere  sacado  de  la  d»v 
oha  mina  rica,  y  loque  de  dio  hoviere  procedido  ó  procediei 
re  £  la  persona  ó  penonaa  qoe  por  Toa  les  fíiere  mandadoi 
solas  penas  que  lea  puáíredes,  las  cuales  por  esta  carta  les  hé 
por  puestas,  y  tos  dópoder  y  facatetd  peura  quelaa  podáis  ejo* 
cutar  en  las  personas  é  h^eoea  de  loa  que  renñaos  y:nO'  oha/*.- 
dientes  fioeien;  ¿los  ooos  niloBotros  ooa  &gadea  ni  fogando*  ' 
de  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  nñmwcedé  dscties 
núl  maravedis  para  la  nñ  cámara  &  cada  uno  que  lo  contra*^ 
rio  hiciere  E  mando  que  se  tome  la  razón  ile  esta  uñ  carta  en 
los  mis  libros  de -rentas  y  relaciones  de  mi  contaduría  mayor; 
y  que  ansinüsmo  ta  tome  Francisco. de  Almaguer,  mi  conta- 
dor. Dada  en  la  viUa  de  Valladdid  á  vónte  y  nueve  dias  dd 
mes  de  octubre  de  mil  quinientos  ¿cincuenta  é  cinco  años — 9 
La  Princesa — To  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Mogestad,  la  £ce  escribir  por  su  manda-( 
da — du  Alteza -OÍ  su  nomfac«.—£l  doctor.  Vela8C0.~Frai>' 
cisco  de  Almaguv,'»-  H  JicenóadoVal^erTama.  ■ 

Instrucáon  d  Agustín  de  Zarate  de  lo  que  habia  de  futcer 
^pora  poner  cobro  y  recaudo  en  las  minas  desailñertat : 
y  que  se  desabrieren  en  téhnihi}  de. Guc^^ 

OmtkdDnu  g«aienlw,  nfinü  307a.'   - 

--     .'        ■    ■  i 

«9  da  Mitiibr«'da  iS55. 

■'  SI  RvjrrrrLo  que  TÓ8'^iMixide<&rate,tni  arlado,  habe» 
dé  hacer  m  lo  tocante  á  las  mam  ddtérmino  de  Guádalcanal 
demás  de  lo  contenido  en  la  comiáon  que  para  eUo  lleváis,  es 
kt^uiente. 

'  Hafaeiff  de- detür  á  la  persona  ó  personas  que  hallaron  h 
mina  rica  qiie'estl.descufaiatar,  yá  las  otras  que  coo  ellaa 
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íuvtCTon  parte,  qiw  To  m  envki  á  ponrr  recaudo  en  ella ,  y 
hacerla  fabrirar  y  beneficiar ,  entretanto  que  se  averigüe  la 
pune  que  lea  pcrtenetcrri  de  lo  que  {n'Oceil>eiv.  de  b  dicha  tnt- 
na  .  y  io  qu«  se  ha  de  haecr  con  Juan  de  Xedicr  por  virtud, 
del  aliento  que  con  61  estútutnatlo  por  los  mi»  contadores  oía- 
yorc8,  y  lo  que  á  Mí  nie  penene$cerá  de  ello ,  y  que  de  to- 
do lo  qtie  K  gastare  se  teroá  buena  cuenta,  y  ansimisnio  del 
provecho  que  de  la  diclia  mina  se  sacare,  jjara  darle*  la  parte 
quede  la  dicha  mina  le*  perleiie*_-Íere ,  y  que  estén  ciciio» 
quo  en  e)  cumplimtcnlD  <le  eno  no  habrá  falta. 

Lu4^  como  llegáredce  á  la  dicha  mina,  en  la  cual  dix 
que  están  abiertos  trcti  |Knm  de  que  «e  saca  el  ntctal  de  ella, 
habéis  de  liaccr  atli  cerca  de  ellos  una  casa  eoow  de  prestado 
tioudc  se  metan  y  [-uardeii  totlne  los  metale*  que  de   fa  dicha 
mina  se  sacaren  cada  dia ,  y  que  e«té  alli  una  persona  <lc  con- 
hanza  que  los  reciba  por  |k«o,  y  fior  el  uúsmo  los  vuelva.  Ij 
cntreg;»'  á  las  persOrM»  que  señaliímJes  para  beneXiciar  los  di- 
clios  nKt.des,  y  hacer  la   ñindicion  de  dios,  de   manera  que 
estén  deliaj»  dé  llave  y  á  biicn  recaudo  hasta  que  se  liayan 
de  iieiiefícjar.  para  que  nu  haya  engaño  ni  fraude  en  ello»,  ni 
kn  puedan  hurtar  ui  trasportar  ,  y  tenerse  la  cuenta  aparte  de 
lo  que  ac  cntre^ic  á  la  dicha  purwina,  y  de  lo  que  día  diese 
dcwle  GuatMkt  los  dichos  tiwtale»  «e  «acamen  para  los  bendi- 
ciar  basta  que  m  baga  la  fundición  de  ellm,  se  ha  de  ver  h 
merman  algo  del  peso,  y  tener  cuenta  de  ello,  y  de  lo  que  se 
echare  en  las  funditúonca,  y  lo  que  tciliere  de  elLis,  y  dr^puct 
•e  ha  de  teiter  otra  cuenta  de  lo  que  se  afinare ,  y  de  la  jilata 
que  se  sai^re  de  las  ufuiaciotie»,  y  de  la  alnunaga  y  cendradas 
y  escobillas  de  rilas ,  de  maiKfa  que  no  se  pueda  perder  na- 
da, é  haya  buena  cnenla   y  razón  de  todo,  y  la  diclia  plata 
y  otras  «usas  se  entregarán  por  su  peso,  cuenta  y  razón  á  los 
depositario*;  y  cuandoaigo  «ehovíese  de  veiHlrrdello  jura  lot 
gastt»  que  se  han  <lc  Iiaccr,  ha  <le  ser  mirando  vos  en  qu¿ 
prcscio  y  partes  y  lugares  se  venderá,  dando  la  6rden  de  ello;, 
y  «i  os  paresciere  que  se  debe  de  vender  en  Guadalcanal ,  ha, 
de  ser  en  almoneda  por  pregonero  y  ante  csutíImiio  ,  y  tornar, 
lo4  testimonios  deello  para  la  ctienu  do  losdiclios  di^pusitarios, 
á  los  cuale»  habei*  de  cargar  los  maravedís  en  que  se  ven- 
diere. 

1.  » 
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HabeÍB  de  proveer  qat  se  tenga  mucho  cuidado  de  catar  y 
mirar  á  las  personas  que  anduTÍeren  en  la  fábrica  de  la  dicha 
auna.,  que  no  hiuten  ni  asccmdan  ninguna  coea  de  los  me- 
tales que  de  cjia  se  sacaren,  porque  diz  que  lo  acostnmlvan 
juntar  y  asconder  en  la  rofio  y  vestidos  que  traen ,  y  por 
otras  múcbhs  maneras ;  y  cuando  halláredes  que  eceden  en  es* 
to,  castigarlos'  heis  muy  Inen  para  que  otros  no  osen  hacer 
«emcjante  cosa. 

Ansimismo  habas  de  proreer  que  de  noche  haya  buena 
guarda  en  la  dicha  mina  y  pozos  de  ella,  y  que  se  encomien^ 
de  á  persona  ó  personas  de  confianza,  porque  no  se  atrevan 
algunos  á  entrar  y  hurtar  lo  que  pudieren. 
''  Mirareis  que  las  personas  en  quien*  depoñláredes  los  di- 
chos metales,  especialmente  la  plata  que  de  ello  se  sacare,  sean 
(iegnras  y  abonadas;  y  ñ  os  pareñere  que  den  fianzas,  tomar* 
las  heis  tjae¡  sean  bañantesl 

Los  jornales  que  se  hovieren  de  dar  á  los  maestros  y  ofi- 
ciales ,  y  otras  personas  que  trabajaren  en  lo  tocante  á  la  di- 
cha mina ,  y  los  sakrios  que  se  hovieren  de  dar  á  1^  otras  par" 
Bonas  que  se  ocuparen  en  las  cosas  á  ella  anejas  y  concer- 
nientes j  miranñs  que  sean  moderados,  y  que  se  tenga  cuenta 
con  todos  de  lo  que  trabajaren,  y  árvieren  y  se  ocuparen,  de 
lo  que  'por  ello  hovieren  de  haber ,  y  cómo  se  les  paga  por 
vuestra  ol-den. 

Y  porque  será  menester  mucha  leña  y  carbón  para  bene- 
fician los  dichos  metates,  y  madera  para  ir  sustentando  los 
pozol  de  la  dicha  mina  porque  no  se  hundan ,  veréis  de  dón- 
de y  cómo  ée  podrá  proveer  esto  con  menos  daño  é  perjui- 
cio de  la  dicha  villa  de  Gnadalcanal  y  de  los  pueblos  comar- 
canos á  ella ,  y  teméis  manera  con  dios  para  que  dejen 
cortar  la  dicha  leña  y  madera;  y  si  en  la  comarca  no  hoviese 
ínontes  cfile  puedan  servir  para  esto,  informaros  heis  en  qtié 
partes  los  habrá  que  sean  los  mas  cercanos  á  la  dicha  mina 
que  ser  pueda ,  y  veréis  cual  será  mas  provechoso  para  la  lia- 
cienda  ■  traer  de  alli  la  dicha  leña  adonde  está  la  mina  para 
qne  se  beneficien  tos  metales  junto  á  ella,  ó  llevarloe  á  los  di- 
chos montes  para  que  aUi  se  beneficien,  con  que  haya  en  la 
EcVa;  y  bérieñclode  tilos  toda  buena  cuenta,  y  razón,  y  re^ 
caudo  j»ra  que  no  se  hurten  ni  menoscal>en :,  y  ú  de  acá  lúe- 
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re  necesario  proveer  cilpina  ccwa  sobre  la  provisión  de  la  <Ii- 
cha  leña  y  matícra,  avisareis  k\c  ello;  y  «i  la  nadCTa  110  sk 
pudiere  cortar  ni  Iiallar  por  la  únlcn  eiisodicUa ,  pues,  es  ^o 
necesaria  para  la  mstcutacton  de  la  dida  mitia,  haocrta  heit 
comprar  ó  traerla  «le  donde  niejor  se  putliere  IwIkt. 

Si  otras  mttus  »c  luUarcn  en  los  dicln»  léroiinos  de  Ciia- 
dalcanal,  teméis  cuitladoqucsc  bciieficieu  y  íe  ponga  recaudo 
en  ellas  por  la  orden  oontenida  en  vtiestra  ooi>iÍ»ion. 

Para  que  todos  restituyan  lo  qiic  les  hovlcrc  cabido  <le  la 
dicha  mina ,  y  lo  que  de  ella  bovioren  usurpado  y  toina<lo, 
hairislas  inlbrnsicioiíefl  y  diligencliH  que  03  pareciere  CMive- 
uir  pora  averiguar  la  verdad  í  liacer  que  catiSirme  á  vuestra 
cooiÍdíími  «e  cobre  de  ]a«  pcrMua*  doude  estuviere,  ^y  «c  deposi- 
te, y  si  itectsario  fuere,  sacareis  alj^una  carta  de  ejecución,  y 
<lcl  nuncio  de  su  Santidiid  «;  m  euviarü  pjia  ,pauÚj}a,,  y  vos 
Itareis  las  ñus  diligcn^^ias  que  c<wvcngan. 

Lut^  como  Ue^áredc» ,  luc  avilareis  particiiLirmcnte  dd 
estado  en  que  balLiredes  lo  que  toca  á  U dicha  uiiiia  rica,  y 
de  los  ntctales  que  de  día  se  hovieren  sacado,  y  qu¿  cautidad 
de  i^ata  está  junta,  y  qué  tantos  metates  cstau  sacados  y  gur 
beneficiar,  poi-que  para  cierta  cosa  que  tuca  á  uit  «ryicio 
conviene  raucbo  saber  esto,  ,y  después  ¡ae  avisat^  á  la  con- 
tinua de  ludo  lo  que  se  bicierc,  y  del  provecJio  que  de  cito 
eiesaca,  y  Mcouveudrá  proveer  al^  de  4igú.  para  el  bucu  efec- 
to de  ella 

Como  quiíTa  que  vuestra  oonÜMon  no  se  cttienda  para 
que  podáis  juzgar  ni  determinar  á  quien  pcrtencMX-  la  dicha 
iniíia  y  lo  {[uc  ilc  ella  se  sacare,  todavia  se  m  advierte  que 
no  08  entrometáis  en  ello,  porque  esto  se  ba  de  ditcrnúnar 
acá  en  nú  conL-iduria  niayor,  y  coustiltármelo.    ,j  .,( 

Uubets  de  llevar  de  salario  por  el  tiempo  que  en  lo  suso- 
dicho os  ocupáredea  á  razón  de  dos  ducados  cada  un  dia ,  loe 
cuales  cobrareis  de  lo«  depositarios  de  la  diclia  plata  por  li- 
..bratiKa  'vuestra ,  que  cun  ella,  y  vuestra  curta  de  pago,  Jes 
l,4eráQ  reübidoii  eu  cuenta,  ,    ^1 

Y  porque  conviene  á  mi  servicio  que  vais  con  mucba 
brevedad  á  fjoiier  recaudo  co  La  dielu  miua  ,  iréis  ú  ello  lup- 
)go  por  la  pctMA ,  y  lo  que  gastánxlea  c<H  U»  }XJ6tas,  librarlo 
heit  en  alguno  de  los  dichos  deftoútarioc.  ,1 
8  :  , 
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En  todo  lo  cual  entendereia  con  la  fidelidad  ,  cuidado  y 
diligencia  que  de  vos  confio.  Fecha  en  Valhdolid  á  veinte  y 
nueve  dias  del  mes  de  octubre  de  nül  quimentoi  cincuenta  y 
cinco  años.  —  La  lanceta. —  Por  mandado  de  ni  Magestad 

ni  Alteza  Serenísima —  Joan  Vázquez Señalada  dd  doctor 

Velasco,  de  Francisco  Almaguer,  é  licenciado  Valdeirama, 
del  Consejo  de  Haóenda  de  su  Magestad. 


•  •  •  • 


En  cumplimiento  de  los  de^cbot  anteriores ,  Zarate  par- 
do inmediatamente  de  Yalhddid  &  Guadalcanal ,  donde  lle- 
gó d  6  de  noviembre,  y  al  dia  ñguiente  comenzó  á  practicar 
diligencias  para  poner  cobro  en  fós  metales  sacados  de  los  po- 
zos ,  y  fiíndidoB  ya ,  convocando  maestros  y  operarios ,  con- 
forme á  lo  que  ae  le  había  mandado. 

£1  db  9  nombró  formalmente  á  Sebastian  Gorjazo,  ve- 
cino de  Cuadalcanal,  para  que  tuviese  especial  cuidado  y 
niModia  de  todo  lo  tocante  á  las  núnas.  Lo  llevó  el  mismo 
dia  i  ellas ,  y  por  auK  cscnbaDO  hizo  notificar  á  los  fundi- 
dorrs  que  estaban  alU,  que  sin  estar  presente  dicho  Gorjazo 
no  promlioscn  í  hacer  ninguna  fundición,  pena  de  cien  mil 
imravniis  para  la  cámara  de  su  Magestad.  Fueron  notificados 
Fraitciíco  Blanco,  vecino  de  Fuentecantos,  Diego  Hernández, 
GaUid  Siímltor  v  Estelwn  Lozano,  todos  fundidores. 

Kn  lepiiida  liomliró  por  guardas  de  los  pozos  á  Lope  de 
Ciütilla  ,  >tc\i»  de  Amaga  ,  y  &  Antón  Delgado  ,  vecino  de 

IVurrifTtín  alpina8dÍ!«|itttasyrtwite8tacíoncs8obre  si  el  co- 
miwmKldo  Air.itr  drhÍ;i  rj<>nxT  Jurisdicción  en  el  negocio  de 
«t  »\«>n« ;  \  iuuupu«  d  (inlHiiiadoi-  Marípies  de  Falces  y  su 
«Vstldv  miiViW  hiiiiiim  U*  ¡inKi-stnR  tie  li'wmiila,  no  embara- 
WMWt  \m  0|xitH'i»*ln'«;  dr  lo  «•iwl .  y  il«  cuiuitt)  le  habla  ooir- 
KV>ltMA  d  41  \\f  «^tf  itKti.  lia  nirnw  en  carta  dirigida  á 
Uww.»»  IVimt*i.i|in'  «Miipiui  <•<tiitiiuiacion.cn  la  cual 
*e^,  .^iit  I»  ¡4ttlii  iptr  mIui  i/f  /«.'  '"i"""  rra  de  ley  de 
■b*s*v»  »  xttntf  ít»(ií(iM.  )  ipir  IK»  nmvonia  darla  otro 
a»VkNx\)L«v«w«lii.  I'rtriii'i|>»i  wuihit'ii  tiued;)/omo  pía- 
^ttM^^  HKlv  í  tflütUo  de  pUuaJna, 


I 


es  cosa,  dice,  que  apenas  se  vio  en  Potosí.  Finalmente 
refiere  otras  murlias  p.-)nirtilirub(1r8  uitcroKintt.'*,  y  que  ya  ha- 
biati  llcgxulo  algunos  afinadores  »Íe  Sevilla.  1j  cana  «  del 


tenor  aiguicnte. 


•  •  •  • 
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Carta  de  Agustín  </c  Zarate  d  la  Pr'mceui  Gobernadora 
dándole  cuenta  del  estado  de  las  Alinas  de  Guadakuiiul. 

Contailariai  gmtialea,  núm.  iof*- 

so  ie  D4TÍ«mbr«  d«  t5SS. 

Un  <)ia  <k8pu<.-«  que  Uegué  &  esta  villa  etcribi  á  vtieMra 
Magrslail  haciemlole  saber  lo  q»ie  Itasta  cntomx-s  tialñii  pasa- 
do, i{ne«-ra  la  cunipetcncia  cuii  el  gubcniador  tohrr  c\  ejercí- 
cío  de  la  jiirisdtorkín  de  este  nr^octo  en  que  vine  á  cntcit- 
der;  y  por  lo  que  H(?spucB  ha  suliccclido,  entendí  que  aquv^Ua 
liahia  'm\o  Wdu  de  cumplí uiieiicu  íolanH'uie  paia  ejecutar  lo 
que  por  el  Come^  de  la«  ónlencs  se  le  envió  ordenado ,  por- 
que niinra  inas  habló  sobre  el  negocio,  antee  en  lo  que  des- 
pués acá  se  lia  ofrcscklo  be  hallado  al  Marqw*  de  Falces,  y 
á  sa  alcalde  Mayor  coii  hueua  voluntad,  y  lian  fedw  todos  k» 
olVerunicntos  nerosirins  para  ilanne  favor  é  buen  de*p;iclM)  en 
Iodo  lo  que  se  les  pidiese,  confiando  en  que  tienen  envia<lo  allá 
la  relación  y  te«dmonio  de  lo  fecho  para  que  allá  se  provea. 

1^1  inixnKi  rfochc  que  Uí^ué  supe  que  Martin  Helgado  lia— 
bien<lo  publicado  entre  todus  lus  vciinoa .  y  en  íO  uiisina  ca- 
sa, que  iba  á  nuestra  eeñcra  de  Guadalupe  i  cumplir  cierto  To- 
•^  un  día  ant»i  que  yo  lleg.i»e  rra  ido  á  Sevilla,  Uevando  coa- 
'«mo  dos  car^s  ilc  plata  atinada  ile  lo  que  babin  Kicatlo  tiel  nw^ 
CU  antee  de  los  diez  ¿-  seis  de  noviembre  en  que  el  Marqncs  no- 
tificó la  célula  <le  vuestra  Magcatad  ftara  iiue  cetaM.-  la  labor  de 
las  minas,  ¿  tuzo  embargar  lo  que  halló  en  cIlaH  á  aquella  ¿a/on; 
y  ñüo  CMO  y  lo  mucho  qite  importaba  lialKT  á  Us  manos  aquel 
-dinero,  y  que  ni  yo  me  descuitlaba  lo»  procuradores  y  deudos 
de  Martin  Delgmlo  le  avisarían  de  mi  vénula,  y  de  lo  que 
contenía  en  nu  comisión,  para  que  e»c«ndieK  ó  traspnrtui«  el 
dinoro,  me  (wre!H.íó  preveirirl»-*  con  diligencia,  y  ac.*i  aquelln 
oocliu  dcs^Mctu:  «  ScUiKÚau  (JaMvUauoe ,  «.ouüoacio  que  Ua  tÜr 
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«lo  de  V.  M.  ftí  las  negncíos  que  yo  he  tratado  en  Flandei, 
con  una  requisitoria  y  el  tmdado  tb  mi  comiñon  pont  ol  liceo- 
CÚuId  SataMr,  .ilcalflc  Mjyor  Ae  Sevilla,  que  hicicsií  embargar 
todo  el  <Í¡ncio  qiR*  liaUasc  cji  pucler  del  diclio  Manin  J>*lga<k>. 
Castellanos  se  diú  tal  diligencia  que  con  no  lialier  poetas  llegó 
otro  li'u  .i  Seyilb ,  y  balb*lo  la  |x»ada  de  Martin  JJrlgado  hi- 
zo tiu»  «liltgciKÍa  con  ul -liccQciado  Sjla/jr,  y  en  suma  ^  |c 
embar^ron  veinte  é  una  phncuas  y  media  de  ¡itaki  que  pesa* 
ron  al  pie  de  scist^cntos  y  cincuenta  marcos,  y  docirnto»  du- 
cados en  tunero  de  cierta  j>lata  tgue  anuclla  tarde  luhia  ven- 
dido para  gastar,  sin  otn»  ciouueula  auca<UM  que  se  te  deja- 
ron jxíra  venir  á  esta  villa.  Al  tiempo  del  emlurgo  valdrá  a- 
qttell.i  plata  (M>n  rl  dinero  cuatro  mil  y  l-Ícd  <lucadt»  Lirgoa.  Na 
la  har^  trarx  á  esta  vilU  porque  para  cualquiei-  efeto  está  mejor 
en  Sevilla,  ««¡iccial mente  que  ninguna  plata  de  la  que  aquí 
hoviwc  convicn»;  dispímrr  se  de  oira  uuiirra  sino  labrándoM 
'Cn  moneda,  porquo  omeato  se  b  dacá  á  la  plau  au  ve!rd3di.-n> 
valdr  por  el  ensiy  y  1^,  y  de  otra  fbrou  no  »c  pueidc  dejar 
de  perdin*  mucho,  ponptc  con  ser  la  plata  que  sale  onliua- 
riamente  tíe  once  dineros' j  veinte  gra/tos ,  que  valen  por  tu 
Verdadero  valor  dos  mil -y  creeicfiios  y  setenta,  apcnat  »e  halla 
por  ella  vendiéndola  al  oootado  dos  mil  y  tFecicniw  llevando 
se  á  vender  á  Sevilla,  'y  aqui  no  bay  quien  dé  por  elU  de  acú 
ducados  arriba;-"^  esta  niismi  orden  convendrá  tener  en  toda 
la  otra  plata  que  k  sacare  y  que  ai;  ooniiencc  á  lalirar  luego , 
teniendo  cuenta  con  no  pc;nlcrlo  dd  oju  por  la  poca  seguri- 
dad que  rae  panrcc  qoo  hav  en  la  casa ;  y  ¡xira  cu^iUjuier  e&to 
en  (|uc  haya  d«  ¡«.Trvir  esta  pluta  está  mejur  leclia  moiHxla  des- 
pacio, de  manera  «pie  cuando  ocurra  la  neceHtdad  do  sea  nesce- 
aario  aguardar  la  labor.  El  recauda  y  seguridad  de  la  moneda 
yo  la  tomo  á  mi  cargo,  y  me  pi'oíicro  que  se  liará  con  nmy  po- 
ca coAta  y  á  mucha  vcnrajo.  V.  M.  envíe  á  nuudar  lo  que  o 
servido  se  haga  en  e*te  articulo. 

Otro  du  después  que  llegué  fui  con  el  Marques  de  Fal- 
ces á  ver  las  minas,  y  hallé  que  las  muy  ricas  de  Martin  lid- 
gado  estaban  tapadas  y  cubiertas  con  rama ,  de  forma  que  no 
se  pudiese  calwr  en  ellas.  Hay  en  estas  cinco  po/os ,  y  en  los 
tres  de  dios  se  labró  solamente  siete  dias,  y  con  estar  poco  maa 
lumdos  de  dos  estados,  se  sacaron  de  ellos  mas  de  treinu  núl 
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durado»  de  valoi',  y  ú  dura  v»  io  que  paresce.  en  lo  cual  hasta 

[agora  níngaiM  quiebra  ni  duninudon  te  tiente,  saldrá  tania 

rugiu-za  ruanla  jama;  se  ha  visto  iit  oído  cu  csum  reino».  £Uo6 

tiruen  loclas  la»  M.'úalnt  que  ee  requiereu  jiara  wpcrar  pcrpe- 

(uidad  de  la  riqíieía.  Ya  V.  M.  esiá  inrcrinatio ,  y  es  auM ,  que 

«le  del  ploDV)  plata  aGn.iilu  entre  fercio  y  quinto  de  plata 

!  Jiiia ,  <fiic  rs  cosa  ifttc  apenas  se  rió  en  J'oloii.   De  uiancra 

qiK aunque  de  ^l^)e  deeparecine  la  mío»,  en  las  puenles  y 

fronirm^  que  hay  de  un  po70  á  ocro  se  tacará  ^ran  rautlilad, 

cuaiKi)  lUiís  que,  con»  arrilia  digo,  no  hay  para  <|ué  dcscspc- 

remot  de  la  buena  opinión  que  »e  tiene  coñcebkla  ]uu>ta  que 

veamne  sriinlnt  de  lo  diminución.  Como  ha  visto  esta  ^entc  la 

ciwjita  y  recaudo  que  ec  pone  eu  esto  liactejula ,  pru-umu  dis- 

'  Dunuirla  ile  palabra,  y  hacer  entender  que  e*  poco,  y  ansí  po- 

^ílrá  ser  que  se  divulgue  allá  esta  nueva;  [lero  V.  M.  será  «t- 

lyido  creer  lo  que  \o  escribiere,  yirfqiie  procuraré  que  aque- 

|Bo  sea  cierta,  y  ante»  me  amriar^  siempre  en  lo  que  difrrc 

T*tí»  mÍDSíde  Mardn  Delgado  van  «ulik-iiüo  |>or  un  cer- 
neo arriba,  y  llega  lo  de  M.trtin  Delgado  hasta  la  cumbre,  y 
'  «tewle  el  principio  de  ellas  te  comienza  á  abrir  otro  ramo  de 
\iouA  que  descubrí*'»  al  principio  un  FraucUco  de  Cadena*. 
Caso  que  de»pue«  jircteiidiemlo  Mai-iin  Delgado  que  erau  de 
«US  núsmaf^  «e  dio  ctei-to  medio  cnli'erllo»  en  que  las  unas  ntt- 
ñas  y  b^  otras  qnc  caen  iIcmIc  el  cerro  húcia  el  nKdUxIia  qti^ 
daron  í-on  el  Manin  IX-lgado,  y  el  diú  una  veinteiu  parle  Je 
tndo  al  Fraueifco  de  Cadenas  para  ¿1  y  otros  tres  compañeros 
Miyo».  Detde  e«e  cerro  a^a»  vertientes  á  la  parte  del  Norte 
hay  otra  hilera  de  ycam  en  U  uü^iiia  tVcrcehera ,  y  que  pares* 
de  la,núsinii  vaift  de  Manin  Delgailo,  aunque  [iia«<felga* 
da.  las  cuales  descubrió  oxrú  vecino  de  e»ta  villa  que  «e  llaiua 
riAiio  Delgadoi,  Iiunibre  tau  [M-rdido  y  de  |Nxx^cnicndiiuieii- 
___,  que  lile  repartictido  su»  minas  entre  tos  vecinos  que  ee  lo 
'fMfian,  de  tal  nn-Tte  que  qucilu  sin  tener  eu  ella*,  iiinguim 
pane:  y  (Mirque  el  Alartin  Det^lti  |iivicixlió  que  uoibieii 
aquellos  pozo*  le  pcrtenei-ian ,  se  ctmuenu  con'el  G«ittalo  Del- 
gado, que  es  su  primo,  )xini  (pie  le  die^'  Li  mitad  ile  todo  cuan- 
»6  «aliew  de  aquellos  po7-i»,  y  la  otra  mitad  queríase  jwra  el 
Cotiralo  Delgado,  á  porkiiejor  decir,  para  aquellos  A  quicxi  él 
to  diú.  Y  aunque  de«|iuet  la  jusücia  »  de'  puta  lástiuia  de  ver 
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morir  <If  ftámlir»»  al  rlíclio  Oonzalo  Dflp«Io,  trntaron  con  lu 
prraonos  á  c|uk-n  habin  lecho  tkmacirui)  de  mis  po/os  que  leí 
volviesen  una  paiv  de  veinte  é  ciiut)  para  «n  «iMciibicion,  es 
liombre  tan  poco  constante  qtif  lambifii  din  casi  kxIü  Ij  vein 
te  cinqviena  parte  A  otros;  y  agwa   últiimnieiite  ec  ha  roncei-" 
Cado  con  Pedro  de  Pineda,  escribano  mnyor  del  cabildo  de  Se- 
villa ,  (jiie  negociará  coino  se  revoquen  todas  ratas  ilonarioiies 
por  Ínolicio«as  y  sin  causa ,  y  fwlus  por  un  hotnbrc  (¡uc  no 
está  tampoco  en  su  juicio,  y  que  porque  negocie  esto  le  dará 
i  él  y  ií  un  E'^plnosa  las  dne  tercias  partea  de  todo  lo  qac.  taca- 
re :  por  manera  que  aunque  toda»  e«as  minas  m  conoKen  por 
los  dos  nomtiresde  Martin  Delgado  y  Gonzalo  Ddgado,  el 
Gonr.ilo  Delgado  uo  tiene  en  ollas  sino  el  nombre  de  ellas  y 
muy  píMpiita  eou  nia«. 

Como  el  Martin  Delgadodesdc  el  prÍncÍ¡MO  tuvo  caudalw, 
y  im*  cxpiriencia  conifv  liom!>re  que  habla  c-'ít.ulo  en  d  Perú  , 
diósc  mejor  maña  á  «icar  el  in>*l;il  y  á  liacdlo  tiiudir  y  aGnar; 
de  tal  tn:inen  que  cuando  el  Marque*  emb.u^ó  la  lalxx-  de  loi 
D<inx>t,  coriíti  por  la  ramn  di*l  quinto  que  Martin  Dclj:a<k> 
babia  fundido  y  tenia  en  ptonw  al  j>ie  de  d(A:Íenus  y  cuicuen- 
la  arrollas  de  plomo  plata  y  aun  las  tenia  aPrnadas,  queacu- 
diendoli-  entre  tercio  y  cnario  como  vemos  qiic  eoimnimente 
acude  el  ptimei-o  metal  de  eus  minas,  y  auiiqut-  acuda  al  cuar- 
to, saldrá  sesenta  arrobas  de  plata  fina,  que  &  lo  meium  vale  ca- 
da arroKi  ITíTÍenit»  ducado*,  que  son  tVivz  ¿  cubo  mil  ducados , 
y  quitado  «ie  esto  el  quinto  quedan  nut  de  canorcc  mil  duca- 
dos. Paresce  por  la  avcriguadon  que  yo  he  fecho  tpie  lubrá 
gastado  dos  mi!  ducados  á  lo  maslarpjiidenuncra  qneqiieiUn 
doce  mil  ducados,  ik-  l<j«  cuales  ha  dado  la  cuarta  parle  poco 
mas  ó  menos  á  personas  á  quien  dio  parte  en  sus  minas ,  como 
se  p«xlríi  ver  por  Ui  relación  que  allí  está .  cuyo  traslado  yo 
traje.  Así  que  le  hablan  <lc  qtK-dar  niH-vo  mil  ducados,  y  de  e^ 
tos  dicen  qitc  no  tiene  mas  de  los  cuatro  mil  que  están  embarf 
gados  en  Sevilla ,  lo  ciud  yo  tengo  por  hiipusible,  poFr|ue  caso 
que  ee  le  han  Uceado  muchos  deu<lne  y  amigos  que  antes  no  le 
cDnoscian,  todo  su  gasto  Iteg?  á  dalles  de  comnr  abtmdantcmea- 
te  pan  porquf^  haya  rcp.irtido  con  nadlcoosa  nnnoecida  que  val- 
ga die^  <iucafkM,  ni  ^1  hj  comprado  liertxlad  ni  mudado  casa, 
nt  fíicbo  otra  novedad  mas  do  lo  quo  tenia  ouandocra  pobr&    l 
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aade  U  Iiacirmla  t\\\f-  M:iHÍn  Drlg-nlo  Iioto  ca  su 
al  liemp)  que  ec  ltÍ7o  el  embargo  rouio  está  dicho ,  te- 
sacada  otra  mucha  raiitidiul  ile  tnetal ,  la  cual  el  Marques 
imlú  embargar ;  y  porque  r«ainIo  en  ¡ñedrn  ,  la  cual  co- 
niinmeiite  llaman  cobije» ,  había  en  ello  gran  dimínurion, 
que  nú  nín^ititio  llegaba  que  no  lle\'a«e  un  terrón  ,  el 
Marq^ies  mandó  que  te  fundiese  an&i  esto  como  \o  que  estaba 
arado  y  emlurgado  de  la  parte  de  Gonzalo  DcIga<lo,  po< 
lleudo  algunas  guardas  y  recaudo  para  cpie  no  te  enctibticsc 
que  &ilíe»e  de  la»  ümdtcíone^,  auu(]ue  no  con  tanto  calor 
rcqwTÍa  la  importancia  del  negocio ,  porque  de  lo  luio 
de  lo  otro  lia  tiltado  mucha  suma;  con  todo  esto,  se  han 
iludido  de  lo  embargado  de  Martin  Delgado  basta  die«  y  nue- 
re  rundicioneti,  las  díCK  y  siete  en  tiempo  del  Marques  ,  y  lad 
después  que  yo  yÍih*.  Hay  depotitadu  docieitlat  arrobas 
mat  ó  menos  de  pltmio  pLita ,  atn  entrar  en  esto  el  cjuín- 
y  restan  por  hacer  del  metal  qtie  está  Meado  y  embaí^- 
octio  fundiciones,  deque  <"Oiiforme  á  lo  parado  nidrán 
dienta  arrobas  de  plomo  plata.  Si  lotl<i  esto  res^ioiKle  al  cuar- 
como  hasta  aquí ,  habrá  en  ello  anenta  arrobas  de  plata, 
je  aunque  te  «aquén  las  coeus,  qm-darán  poco  menos  de 
tinte  mil  cliicn<lo«. 

De  lo  que  toca  i  la  mina  de  Gonzalo  Delgatío.  pre?cc 
la  relación  de  lo»  quinto*,  tjue  antes  que  el  ílarqurs  lo 
ímlKir^asc  se  habian  sacado  treinta  arrobas  de  plomo  piala, 
eiudc*  como  supieron  del  embargo  que  w  mandaba  hacer, 
lo  rcparñcTon  entre  si,  y  lo  gastaron  dw^íui-s  de  yo  venido. 
»I>c  lo  que  han  fundillo  hay  veinte  y  dos  arrobas  depositado 
"íe  plon»  y  plata ;  y  del  uietal  que  hay  por  fundir  saldrá  mas 
le  veinte  fiímlicioncs ,  rn  que  lialn'á  docientas  arrobas  de  pl»- 
dkt  plata.  Este  metal  no  es  tan  rico  con»  lo  de  Martín  Del- 
tdo ,  y  por  la  csperieneía  que  yo  tengo  fecha ,  sale  al  sexto, 
podri  InilwT  en  todo  ,  «acatto  el  quinto,  treinta  arrobaí  de 
ita,  que  valen  nueve  mil  ducados,  y  podráse  hacer  cuenta 
ocho  mil  dncudos .  ^)orque  lo  denms  te  Irá  en  costas. 
Si  lioviene  h;il)Klo  Inicna  (ViligeiH-ia  en  la  guarda  de  la  ha- 
cienda ,  pfiili<>ran  estar  en  pie  el  dia  de  hoy  ■vcinli;  mil  duca- 
mae  lie  lo  que  hay;  jiei-o  todo  se  dañó  con  que  un  Juati 
i.PflleiK-Ía,  vai»  de  Ucrena ,  í[ue  es  d  que  fue   &  McMút 
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la  relacitm  &  V.  M. ,  era  alguacil  mayor  de  las  minas,  nCHn- 
lirado  por  el  Marques  de  Falces,  y  cerca  de  éste  estaba  > 
guarda  é  administración  y  recaudo  de  la  hacienda ,  lo  «íual 
viendo  el  Martin  Delgado,  para  lo  tener  de  su  mano  le  ganó 
la  voluntad  con  darle  la  treintena  parte  .de  toda  su  mina,  y 
estoy  maravillado  cómo  el  Palenóa  loo6Óac^)tíu:  pCibücamen- 
te  án  formar  de  ello  ningund  escrúpulo ,  porque  lo  hallará 
V.  M,  asentado  anri  en  la  relación  que  envió  ef  Marques  ccaí 
el  mismo  Palenóa ,  donde  lo  dice  en  el  repartúmento  que  Mar- 
tin Delgado  hizo  de  su  vena ,  que  hasta  agcra  creo  yo  que  de 
lo  sacado  le  ha  valido  mas  de  mil  ducados ,  y  ú  no  £ilta  la 
mina,  le  valdrá  mucha  cantidad^  y  óerto  parece  cosa  digna 
de  castigo  ejemplar  ,  que  siendo  aquel  htanbre  puesto  alli 
por  justicia  universal  de  todo  lo  tocante  á  las  minas,  adnútiese 
púUicamente  tan  cCHKxado  é  importante  soborno;  y_  que  ea- 
Iiíéndolo  el  Marques  y  su  alcalde  mayor  que  lo  pusieron,  no 
k)  castigase  y  remedíase^  y  demás  de  esto  «e  cree  que  tiene 
otras  partes  «icubiertas  en  lo  que  toca  á  lo  de  Gonzalo  Delga- 
do, y  pareciéndole  al  Martin  Delgado  que  aunque  este  Juan 
de  Falencia  era  superior ,  tenia  necesidad  de  tener  contento6, 
¿  los  ministros,  dio  á  Francisco  de  Heredia,  alguacil  de  las 
dichas  núnas  ,  la  cuarta  parte  de  todo  lo  que  se  «acare  de  un 
pozo,  que  le  ha  valido  y  v^drá  buena  suma,  y  so  este  color 
el  Martin  Delgado  ha  aplicado  para  si  todas  las  minas  y  fe- 
cho lo  que  quería  'de  ellas  y  de  sus  dueños.  Otras  partes  liay 
que  dieron  Martin  Delgado  y  los  de  Gonzalo  Delgado  á  di- 
versas personas,  poniéndolas  en  sus  cabezas,  como  V.M.  lo 
mandará  ver  por  la  misma  reladon  que  d  Marque*  envió,  en 
todos  aquellos  capitules  donde  dice  para  que  las  den  á  quien 
quisieren,  y  entiéndese  bien ,  y  así  está  recibido  en  d  pijeblo 
que  aquellas  tales  partes  tienm  dueños  encubiertos,  y  que  sí 
se  hiciesen  diligencias  sobre  ello,  se  declararía  y  sahria  quién 
las  lleva;  y  con  esto  no  es  de  maravillar  que  á  los  que  ten- 
gan mano  en  tan  gruesa  hacienda  se  les  hiciese  de  mid  dejar 
de  tratar  en  ella. 

Una  forma  ha  habida  de  la  [HÍncipal  perdicí<m  de  esta 
haóenda  ,  y  es  que  como  al  principio  se  sacaban  lo»  monto- 
nes del  meta]  rico,  y  ereoó  la  £uiu  de  ello  por  todas  estas  co> 
marcas,  vinieron  4. w'    oi*  •inópaloBi  y  oim  ellos  gran 
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a'i rorro  <lc  gente  menuda,  asi  de  Sevilla  coino  óc  Llrrena  y 

Uxio  este  maeíírw^o  quince  <S  Teinie  leguas  al  «Icmxlor ,  y 

''  uno  eme  llegaba,  «o  color  <ÍC'núrar  ,  |Hil)IÍca  y  9ccre<a- 

•  lievabn  uo  coclitio  ó  leiroii  que  por  lo  menos  valdríA 

6  flooc  reates  de  plata:  y  á  los  que  parecían  hombres  de 

n,  que  lo  tomaban  púbiicanK-ntc,  no  se  iet  decia  nada 

lo»  (jue  allí  estaban .  y  á  Io«  otros  no  se  les  veía ,  y  ansj 

icen  qtie  se  perdió  y  luirtó  por  ena  furina  uus  de  diez  mil 

cados  de  plata,  lo  rtial  9c  ha  fundi<lo  y  aunado  en  Horna- 

,  y  Azuaga ,  y  Manís ,  y  Cazalla  ,  y  Ucrcna ,  y  ovroi  Iii- 

coinarcartu» ,  íin  cjue  se  tenga  csjieranza  de  colirar  cosa 

igiina  de  ello,  caso  que  V.M.  perdió  el  quinto  de  todo  lo 

do,  que  aun  algunos  lo  ponen  en  tnaa  crecida  cantidad 

la  que  arriba  di^u. 

Luego  que  llogih>  quise  avrriguar  aqui  qué  tanto  K  nmn- 
cn  el  quinto  que  á  V.  M.  lia  |xrrteiiecido  de  todo  lo  sa- 
llo de  e«cu  minan,  d  cual  quinto  scdcpjíiii^dcAlce!  prim-i- 
en  Francisco  González  Abasta ,  vecino  y  regidor  de  cfta 
illa,  por  mandatlo  del  >r3rque<  ;  y  habi¿idolc  pwlido  la 
cuetita  lie  lo  cjuc  tiene  r«-ibiflo,  bailé  que  ec  monta  en  ello, 
con  ciertas  partidas  que  en  nú  áempo  ce  Itan  quintado,  ciento 
treinta  y  dos  arroba*  y  ciertas  liliras  mas;  y  porque  en  este 
qiiiiiio  «entran  metales  de  dilVronws  Turmas  ,  ec  liará  harto  si 
iide  al  quinto  de  plomo  uno  cun  oiro.  de  manera  que  á 
cuenta  uldrá  de  lo  quintado  liasta  agora  veinte  y  seis  ar- 
robas <Ic  ¡)laia  lina  ,  que ,  como  dicho  es,  se  puede  contar  á 
lo  nieno*  i  tn^ciento*  ducafkM  cada  arroba ,  que  monta  en 
todo  ñete  mil  6  ocbocií-nto»  ducados  ,  y  parcsccmc  que  fiiudi- 
(lu  lo  Kir.ido,  lialirá  cuuipliniiento  á  diez  mil  ducados  en  to- 
do.  No  (k>  qucrttlo  iTnio\rr  el  <IepWtio  del  quinto,  ¡lorque  roo 
pireace  hombre  honrado  y  abonado  el  que  lo  tiene;  pero  to- 
davía entiendo  poner  en  ello  recaudo,  como  se  acostumbra  en 
la  hacienda  de  V.  M. ,  haciendo  una  arca  con  dos  llaves,  de 
las  cuales  yo  temé  la  una  ,  porque  el  dicho  depottiiario  tenga 
en  esta  hacienda  administración  y  no  dispusicion ;  y  estará  de 
lil  raerte ,  que  í  la  lioni  que  fuere  »ecei«r'io  no  baya  düacioii 
ido  V.  M.  te  qiiiúere  socorrer  de  ella. 
Hallé  qi>e  toda  esta  plata  se  ha  quintailo  y  quinta  con 
cierta  marca  en  que  cataban  escritas  tres  letras  quo  dicen  RLl* 
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y  porque  me  paresció  que  no  a*a  ¿ata  la  ooatumbre  de  lo  que 
ee  usa  en  las  Indias,  hice  hacer  un  escudo  nuevo  con  el  cas- 
tillo del  escudo  reat  de  V.  M,  cuya  empreñon  envío  con 
ésta,  y  porque  toda  la  fuerza  y  buen  recaudo  de  eeta  ciencia 
consiste  en  la  guarda  de  estt  cuño,  se  pcu-ná-en  él  toda  la  au- 
toridad y  buena  guarda  que  se  pone  en  las  provincias  de  las 
Indias.  Meterse  ha  en  un  cofrecito  pequeño  de  que  yo  terne 
la  llave,  y  el  mismo  coírecito  estará  en  el  arca  dtHide  se  me- 
ñeron  los  quintos.  Haré  pr^onar  en  esta  villa  y  en  la  áudad 
de  Sevilla,  y  en  Llerena,  que  toda  la  plata  en  pasta,  ora 
sea  en  plata  fina,  ó  plata  plomo,  que  no  estuviere  marcada 
con  esta  marca  Keal ,  se  tíaas  y  detenga  por  perdida ;  porque^ 
como  tengo  dicho,  se  entiende  que  en  esta  comarca  hay  gran 
cantidad  de  plata  hurtada  y  escondida  sin  qumtar,  y  podii 
ser  que  demás  de  jwoveerse  pw  este  camino  de  lo  por  venir, 
se  remediase  algo  de  lo  pasado  en  que  uo  ha  habido  cuenta  ni 
razón  ,  ni  parescia  tener  dueño  esta  hacienda ;  y  cierto  al  mis- 
mo Martin  Delgado  le  hoviera  vaUdo  mas  de  diez  mil  ducados 
que  hi  hoviera  venido  dos  meses  antes. 

En  lo  que  se  ha  sacado  de  estas  minas  hay  muchas  par~ 
tidas  que  tocan  á  personas  particulares  que  han  comprado  el 
metal  á  los  obreros,  á  quien  se  daba  por  via  de  partido,  y 
otras  de  los  mismos  sacadores,  las  cuales  son  tan  menudas,  que 
muchas  de  ellas  no  llegan  á  diez  ducados ,  y  otras  muchas  no 
pasan  de  ciento.  Los  dueños  de  este  metal  son  pobres ,  y  cla- 
man diciendo  que  para  comprarla  se  empeñaron ,  y  otros  pa- 
ra comer  mientras  lo  sacaban,  y  pídenlo;  y  anstmismo  hay 
otras  personas  que  tienen  muy  pequeña  parte  en  la  mina  de 
Gonzalo  Delgado ,  que  aunque  por  el  memorial  que  allá  se 
envió  paresce  la  división  en  partes  gruesas,  después  aquellos 
á  quienes  cupieron  hicieroa  otra  subdivisión  en  partes  muy 
menudas  á  amigos  y  parientes  suyos ,  de  manera  que  hay  al- 
gimo  que  no  tiene  la  cincuentena  parte ,  y  otros  no  llegan  á 
la  centésima :  convendria  dar  orden  en  que  se  remediase  es- 
to ,  por  evitar  exclamaciones,  en  la  mejcH'  forma  que  V.  M. 
sea  servido ,  porque  sino  es  lo  que  toca  á  Jlartin  Delgado  y 
á  sus  minas,  todo  lo  demás  está  parúdo  entre  tantos,  que  no 
pueden  dejar  de  ser  nartídaamuy  menudas,  como  está  dicho. 

Después  c"  >*d.  tantas  aguas  y  tempes- 
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sinconr  noclict  ■jdiaí,  *\w  jwr  ningún.'»  forira  seKapwli- 

> cavar  eti  In^  |X)ío*.  aim»  w  ha  iciniíU»  íjiic  «;  Iwbriiii  de 

iiimltr  scuuni.)  el  agtu  hju  oogido:  y  casu  que  ct  piíiirinal 

|ur  «e  I«  na  {KMlktu  dar  era  wharlcs  cimos  apo^uo  (jiio  jKira 

iiutrria  se  llaman  atU-nus,  <|uc  van  *u«ciilauiU>  ciurambas 

dvt  pozo,  tamlúcn  se  liallógnml  peligro  eneilo,  porque 

daborouaba  la  berra  al  entrar ,  y  se  tcnúa  pclip:,ro  de  \m 

«(ovle*eii  dentro ;  y  ajisí  nxlo  lo  que  ee  ba  |*xiido  hacer 

corlar  Lis  atlémas,  para  que  ha  sitio  iicccüaría  gran  cantidad 

jf  leña  de  encina,  y  leiurla  aparejada  de  suene  que  en  los 

riiiKTus  diaM  «pie  ci^?en  las  agiia«  ««   |Htedau  echar  y  icncr 

punto  los  [nrnosi  y  uuoe  zaques  que  se  Ijaceii  de  cuero  para 

Icaaguar  las  minas. 

Sobre  la  corta  de  csu  madera  be  tenido  dírercucía  con  d 
ejOt  socolor  de  b  provisión  ordinaria  que  tieaen  eoljre 
guarda  de  los  montes :  y  tiat/iéitdonie  concedido  b  líccncu 
iiiHiancia   ilcl  Maixjncs  de  Falces  que  á  este  efecto  fue  al 
ilÑIdo ,  otro  día  siguiente ,  viendo  que  m  liabía  ido  á  Llcre- 
'  na ,  no  nie  qui^eron  dar  la  dicha  licencia;  y  vií<to  que  se 
eiupedia  toda  mí  olfi'a ,  cou  esta  ocasión  hice  cierta  infurm;!- 
'  )n  de  con»  fie  podía  corur  b  leiía  de  fbrtna  que  no  hAjl- 
Uc  no  luciese  tlaño,  mas  antes  provecbo:  b  Ín\Íé  í  ajrtar, 
ansí  «•  eoiiú  6Íu  que  natUe  lo  o^k  rcúsur ;  y  está  coitavb 
b  b  ntadera  y  giurdada,  para  ponerse  con  el  primer  huen 
ticmpn  que  liaga.  Todo  el  nxnal  que  estaba  tacado,  ó  lo  que 
Ita  sutirailo.  está  á  recaudo  y  con  guardas  pucsus  de  nú  nu- 
y  dcliaio  de  llave. 

Vicmln  el  Marques  de  Fa\ces,  después  del  primer  emhAr- 
g;o  que  puso  para  que  nu  se  labrase  la  mina,  que  no  bastalta 
^i  guanbs  para  que  el  metal  no  se  hurtase  del  cani- 
>,  mandó  í  «us  dueñotí  qiic  lo  fundieren,  y  que  las  plaii- 
■  cfaas  que  saliesen  fundidas   x  dqMtiiíaírn;  k>    cual  «e  hi/o 
liasta  que  yo  vine,  y  .de  ottu  está  dc]x»ÍtatU  b  cuanüa 
anilla  digo.  Dci|>ue& acá    no  »e    lia    liimlldo    natb  pur 
in  «U-  la»  dichas  aguas,   purquc  no  hay  t^sa  lepU  donde 
■c  Iia^in  lis  fundiciones. 

TckIi)»  cuniKos  tratan  de  esta  materia  afirman  que  cti.iit- 
Fdo,  moliantc  Dios,  «e  «que  a  furia  cl  rurial,  será  imponible 
proveer  que  oo  se  Uuric  b  mitad .  lubiénduae  ilc  hacer  la* . 
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(undidotiet  en  el  campo  donde  de  oiw^"^  Ib  pUtsSti  gtñfa. 
,dar,  y'quetodoestooeaará,TU  huácüSa  leria  mejor  beM* 
fidada,  ñ  se  fundiese  y  afin^'en  caga ' terichAt;  t  donde  m 
pudiese  crnUbir  la  entrada  &  los  f|ue  no  tienen  lili  que  ha^ 
cer.  HaUanx»  que  en  toda  ceta  dora  no  se  puede  WUar  mejor 
aparejo  que  en  la  casa  de  la  encúnúenda  de  esta  Tilla ,  par- 
que tiene  nnoe  cñraks  muy  antitoe  donde  ñn  ningniid  per^ 
juicáo  de  la  casa  se  pudiesen  hacer  dlt  las  fondiñanes^  y  qob 
se  trajese  alli  el  metal  lavado  á  fundir  en  ooslBlea ,  pues  ab 
se  acrescieata  nada  en  la  costa ,  porqner  como  se  ha  de  traer 
después  el  plomo,  se  traerá  antes  la  tknraí  yporque  estoy  áec^ 
to  que  García  de  Bustamente,  criado  dd  Marques  -de  Cor- 
tes, que  es  administrador  de  esta  enconüenda ,  no  lO  penmtirá 
hacer ,  importaria  nmdió  qne  por  Via  de  k»  dd  Consejo  de 
las  ordenes  V.  M.  ioTÍase  á  mandar  al  didaoBustamanteqoe 
desembarazase  la  casa  para  este  propósito,  la  cual  bastaría  pa- 
ra  que  cupiésemos  txxios  los  que  entendiésemos  en  este  ne- 
gpcio ,  el  cual  se  baria ,  con  mucba  -ventaja  y  bcevedad ,  de 
esta  fcHma. 

Porque  no  se  perdiese  de  todo  punto  el  dempo ,  he  t»» 
nido  (aeíaiL  cómo  ee  pueda  hacer  algo  debajo  de  tejado;  y  e»- 
to  ha  sido  por  ver  que  se  deshagan  todas  las  fuslinaB ,  que  son 
hornos  de  afinaciones  que  están  fechos  en  diversas  pútes  de 
la  villa ;  con  cuya  ocañon  se  ha  encobierto  todo  el  metal  que 
fclta  i  y  que  en  un  gran  portal  que  para  este  efecto  se  alquW 
16  se  bidesen  tres  ñidinas ,  donde  se  va  a6nando  la  plata  qne 
pertenesce  al  quinto  de  V.  M. ,  porque  cuando  fuere  necesa- 
rio socorrerse  del  dinero,  se  escuse  la  dilación  de  afinarlo  en* 
tonces.  Estas'  afinaciones  hacen  deitos  vecinos  de  Homachoi 
y  Azuaga.  Ayer  llegaron  aquí  ciertos  afinadores  de  Sevilla, 
tjue  se  profieren  á  hacerlo  con  mas  brevedad  y  provecho.  Pa- 
ra mañana  tienen  fecho  los  unos  y  los  otros  sus  aparejos  y 
cendradas ,  y  les  tengo  dividida  por  iguales  partes ,  y  de  unas 
núsmas  planclws  parddas  por  medio  cada  dnco  arrobas  de 
plomo,  para  hacer  esperienda de  qoite  lo  hace  mejor,  y  ele- 
gir aquel  \  porque  los  alemanes  que  ha  de  traer  Joan  de  Ju- 
ren, no  vienen,  lü  tm>  •i4n  oosi  de  afinadon,  uno 
de  fvindicion.  '^ 

Yo  creo  T  It  tti  Akoao  de  Cor- 
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iba  y  su  madre  han  prctetul'ulo  que  estas  minas  entran  en 
tres  Icgiias,  fencscido  «I  obispj<lo  <!<-■  Gji-ttoba,  y  qtie  por 
Jto  k«  (lertenece  ol  {juinto  tk  ellas  por  b  merced  que  tie 
^M.  tiene;  y  lubicniio  trsKlo  aquí  pleiro  con  ]ain  de  Ju- 
ante  d  gobernador,  y  tcctia  la  medida,  9C  halló  qne  laa 
138  estaban  fuera  de  Ijs  tres  leguas,  y  ansí  fue  excluso  el 
Itcliodou  Aloiito.  Dríipnea  a<.-á  lu  parcM-ido  Diego  de  Vargas 
'onrajal,  vecino  de  Trnjillo,  prelendleiido  que  las  díclus 
linas  entran  en  las  tres  leguas  iU-spuc«  de  fenecido  el  obb- 
ido  dr  Badajoz,  purtgue  diuc  que  k»  Reyes  Catúlieoe  híeíe- 
>**  n»ert<d  al  doctor  Girvajal,  m  padre,  de  lo»  quintos  de 
as  minas  que  se  dcscnliricsen  en  el  obi»pa<lo  de  Badajoz  y 
legti.19  al  ilerredor,  Joan  de  Juren  lo  contradice,  y  tra- 
Indote  el  pteitu.  luí  feclio  niet^lir  {uívadameiite  de*de  vi  tcr- 
flc  la  «iiócfai,  y  baila  que  las  dichas  minas  caen  fuera 
las  tres  leguas,  |K)r  lo  cual  eieiido  rcM>iliidúe  á  pruebas,  é 
lulaiW  nombrar  medidores,  Dlrgn  de  Vargas  rcu«a  la  inc- 
lida ,  y  preienilc  {irobar  jas  nra  leguas  por  opinión  vidgar, 
oai  corre  el  ormino  proltaiorio ;  y  aiiiiíiiic  Joan  de  Juren 
acc  sus  diligencias  en  si^uimtcnto  del  pU-iiu ,  pero  como  ee> 
ranga-o  no  puede  saber  tanto  de  los  pleito*  de  GiMÍlla  cuan- 
1  sería  necesario  ^  y  porque  segund,  bi  esperanza  se  tiene  con* 
cbitb,  i^te  »  uno  de  loe  mas  importantes  pleitos  que  l»ay  l»oy 
_  Castilla ;  porque  sí  no  falla  lo  que  c«á  inodtratlo,  ya  V.  M. 
•abe  lo  que  tiene  escrito  el  Maripies  de  Falce»  ,  que  se  *a- 
aráit  cada  año  «rtscieulos  mil  tincados ,  <!c  q«ic  vcrnan  á 
M.  ciento  y  veinic  mil  del  quinto ,  y  ^  e¿lc  respeto  todo  d 
~tíeni[w  que  duraren  Vas  minas  en  su  jiromicridad ;  |K>r  lo  nial 
ria  JUMO  que  se  tovieíe  particular  cticnla  con  esle  negocio^ 
b  qiw  el  fiscal  de  V,  M.  inviasc  persona  muy  esperta  que  bi- 
'  »e  en  él  Lie  diligencias  necesarias ,  y  aun  á  otros  pleitos  de 
acha  menos  importancia  habernos  vteto  ir  los  mismos  fi»- 
llea  en  [lermna;  V.  M.  seríi  eervído  de  maiHlarlo  proveer  con 
^eiUd ,  porque  imporu  mucho ;  aunque  la  mas  conve- 
lúentc  provisión  seria ,  atenta  la  gramlc  importancia  de  la  cau- 
B.  y  que  es  sobre  rentas  reales,  cuyo  conocimiento  pcrtene»» 
oe  á  vuestros  contad^ircs  mayores  ,  mamlar  que  d  golicrnador 

Íiu  ¿  aquella  audiencia  el  negocio ,  y  en  caso  <|U«  esto  uo 
tese  LugüT  ^  fcovecr  ^ue  ai  la  aenteucia  q^ue  diese  d  go- 
L  ' ' • 
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bcrnádor  fuere  apelada  ,  «c  otorgue  la  apelación  para  ame  los 
cütiorcs  de  la  CoiUaduria,  en  caso  que  <le  derrclíohaya  lugar. 
Doy  de  ello  itotíria  á  V.  M.  foino  «oy  obltgailo  por  i-!  nota- 
ble perjuicio  qne  cDÚcnJo  podiria  reaulur  de  no  ^rr  inforina- 
áo  de  lo  que  pasa. 

Ya  vuestra  Miigc^lad  kiI»c  corno  poco  anto«  que  \o  nic 
partiese  de  esa  villa,  supliqué  se  me  mandast^h  p,igar  cien  du- 
cados que  se  me  delñart  del  resto  de  mi  Miarlo  dt-l  tiempo  que 
«irvi  eu  FUude»  ¿  en  IngUterrn,  para  ayuda  de  |>agar  mas  de 
trecientos  ducados  que  quedé  debiendo  en  Fiatulcs,  to»  ciento 
y  cincueota  de  los  cuales  son  del  alcance  de  ini»  citcnta»',  y 
quedé  obligado  que  ei  no  los  ínibio  on  totlo  este  año ,  los  to- 
marin  á  cambio  «obre  nú  liacjeiKli,  pue«  ao  e»  justo  que  tia- 
LÍcikIo  yo  servido  á  V.  M.  con  tanto  trabajo  de  mi  persona  y 
riesgo  de  mi  liacietHta  y  acfcsi-cnta miento  de  la  suya,  no  sola- 
mcnts  no  »c  me  bagan  mucha*  «le  Lu  niercule»  y  ventajas  que 
se  suelen  liacer  á  otro*  que  no  lian  »crv¡<lo  tan  aprovcrha- 
daniente  como  yo,  pero  que  se  ponga  dilación  en  pap.ir»cinc 
el  salario  que  liquida  mente  me  es  detmio;  á  V.  M.  suplico  nto 
haga  merced  de  iiumlar  que  se  me  libren  los  diclios  cien  du- 
cauu4,  ¡Mni  que  yo  lar*  pu^\la  imbiar  A  Flando«  con  lo  demas^ 
para  pagar  el  «licito  mi  aleaiioc,  cu  lo  cual  recibiré  u-ñatada 
iij«-rcc<l  df  V.  M.i'  cüyá'tmjwtial  PersDn.t  "N.'  Sr.  guarde  con 
ácrestvntauíienio  de  im»  reyíioí  y  seilorio!.  De  Cuadalcanal  ao 
de  novicnilMc  i55^, 

f  ppiiHics  de  _t¿t»cr  escrita,  esta  carta ,  me  envió  Pctlro  de 
BacTa  ,ae«lc  Sevilla,  una'  céiliila  de  V.  M.  pra  que  le  diese 
yoiuie  mil  ilucado*  en  plata,'  y  otra  mra  que,  demás  de  Iob  tli* 
c]k»  veinte  míldii<-ado«,'lc  <lio9e.  por  apcéicio  y  pagándolo.  lo- 
ria la  man  piala  que  liovlesc  ineiie*ter.  A  lo  uno  y  á  lo  otr^j 
CJtá  respondido  artnba,  ])í»rque  no  lu  fecltocl  tiempo  tal  que 
9e  pueda  fii'j*l»r  y  afinar  plata  de  qué  se  pueda  cumplir  tanta 
cjpüílad;  pero  vtsia'la'priia  que  Ii.iy,  yn'lic'ferlio  venir  a- 
gi^í  todos  lo*  alinatlores  (íc  la  iroimrca,  y  énlas  tres  íuslinas 


lyc  arriba  digo  qú*  tengo  fiyhaí  »  afinará  toda  !a  plata  qufe 
iftm'Wr-.,  d**  tal  manera  que  de  día  ni  de  noclíc  no  ec  baga 
offa  w)n,,<le  niahei-a  que  se  cutnijlá  coni  Pctlro  de  Baexa  cort 
la  iiuyor  Ijrevcdád  que  «^a'jwíUiié-'HScetírió:»  -para  r>tognni 
desayuda  íc»  cniWii  mil  .Iti^.i-l--  rn»-  c-r:\;i  il(p>Hi.ii!iw  eii'Stí- 
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villa  (le  lo  que  «c  ftmbaígó  á  Martin  DclgaHa  En  to«1o  se  en^ 
teuílerá  0011  la  tlUijícnfúi  <\uí:  iniuipi-e  fAtf  negocio,  para  <jne 
se  r.unj|>li  lo  qiic  inaitala  V.  M.  cuya  Imperial  Persona  N.  Sr. 
guarde  con  acrcscenuimcnto  de  nuiclio«  rcynos  y  seóorioí.  De 
Guadalcanal  :ti  de  novieiuU-e  de  i555. 

•  •  •  • 

El  dia  2S  d«  cw.  mes  volvió  á  escribir  Zarate  á  la  stñora 
Princesa,  dándole  cuenta  de  los  muchos  hurtos  y  ocultaciones 
de  metal  que  se  habiau  nuevamente  de»cubi«rto,  y  pra|)onÍen- 
du  que  m  oombraK  un  )ucz  especial  que  cnteiidicve  y  cono- 
ciese de  dios  y  <lc  los  pleito»  que  se  ecguian  por  muchos  nar- 
ticulareí)  <[ue  se  creían  intcrcsailoe  y  con  derecho  á  h*  mina». 

Con  fecha  3  de  diciembre  escriÍMo  tambii-n  manifrstando , 
entre  otras  cosas,  ta  necesidail  de  conKrn7.ar  á  formalizar  una 
ooiitaduria  tic  aqitcl  cstableciiuiento ,  sobre  lo  cual  la  acñora 
FrinccKi  mandó  coutestarle  en  la  «iguieute  cédula. 

•  •  «  • 


Respuesta  á  las  cartas  de  Jgtist'm  de  Zarate  de  s t  y  >5 
de  noviembre  de  iS5S  relativamente  á  la  labor  y  bet^ficia 

de  tas  minas. 


m 
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El  Rey  :  —Agutiin  de  Zarate  mi  criado:  Vi  ^-ucstra*  cartas 
de  veintu  y  uno  y  veinte  é  riiioo  del  pa«ido,  y  he  Imlgulo  d« 
la  buena  relación  que  hacéis  tic  csja  minas  y  de  la  eeperanTa 
que  tenéis  que  serán  de  mncbo  provecí»»  b»  jiriniera»  que  9c 
tiailarun  ¡«r  Martin  Ddfiado  y  Gon/Jilo  Delgado:  hnhoi»  hcH 
ciio  muy  l>icn  en  ocuparos  en  la  tundición  de  los  mctalee  qiw 
estaban  sicadoe  y  por  Ix-ncficiar ,  y  en  ¡«rovoer  todo  lo  demás 
que  (>ara  e«e  efeto  ha  sido  neccsnrio,  y  hacer  venir  para  eUo 
á  Pedro  Luis  Torregrosa  por  ser  persona  tan  hAhil  y  de  con- 
fianza como  dccis,  al  cual  e»cril«o  la  cana  <pie  os  parece :  ocu- 
parle heis  alii  el  tiempo  que  >-iéredesque  será  necesario,  y  «i 
la  orden  que  decw  que  habéis  «le  tener  con  ¿1  en  lo  del  depd- 
/.  10 
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rico  de  b  plata  q\ie  «;  sacare ,  vos  lo  remito  para  que  lo  hagáis 
coo»  viírolcs  qíie  ims  cnnvmga,  para  que  U  liaci^utla  esté 
mas  wgiira  y  á  recaudo;  y  si  ee  pidiere  dar  orden  para  do- 
agiiar  las  minas  y  qcic  íc  «a<pie  (!e  rila»  ratial ,  proveercia  que 
te.  luga  lo  nns  |)re«o  qor  ser  p*ieda ,  y  de  rorter  en  ella»  Rwla 
la  une  geiiu-  que  lloviere  lugar  para  que  6C  saque  la  mas  cait- 
túlad  que  ser  pudiere;  y  üÍ  por  rázon  del  agua  que  líeoen.  cato 
no  se  pudiere  Iiacer  tao  ]ireBto ,  liaterlas  beia  reparar  de  las 
adetiiaii  lo  mejor  que  ecr  pueda,  para  que  se  rousei'vcn  y  no  se 
cayan  iiÍ  hundau  las  puentes,  y  st  te  pudieren  eubrír  las  bocaa 
(le  loe  |K»!08  para  que  no  entre  tu  ellüc  agua ,  hacerlo  liet»;  y 
lodavia  paresce  que  en  el  campo  cerca  de  las  minas  debéis 
Iiaoer  una  casa  de  prestado  domle  se  guarde  el  metal  debajo 
de  Ibve  luego  como  se  sacare,  y  que  de  alli  te  saque  por  cuen- 
ta liara  labrar  y  aderezar  para  llevarse  á  Guadalcanal  fi  fun- 
dir é  añnar.  ixirtfiíe  ik>  k  liune  ni  desperdicie;  y  debéis  pro- 
veer que  liaya  voedon-s  de  confianza  que  lo  miren   todo,  y 
que  U  parte  donde  se  guardare  el  metal  en  la  villa  ba«ta  tun- 
dirlo sea  segura  y  eoii  llave ,  y  que  de  e«ta  mienta  tmnera  x 
guarden  las  planchas  <lc  plomo  y  plaLi  que  salieren  hasta  aG- 
narlas;  y  sacar  la  plata  de  ellas  y  pesarla  y  jioruTla  en  el  de- 
pÓMlo:  y  liabets  hecho  muy  bien  en  hacer  las  luarcas  para  se- 
ñalar lat  planchas  y  pastas,  porque  todo  c*  menester  para  €»• 
cusar  los  fraudes  y  colusiones  que  en  hacienda  de  esa  calidad 
9e  pue<lcn  cometer;  y  las  otras  minas  que  íe  hovtercn  hallado 
■y  hallaren  tiernas  de  las  ricas,  proveeréis  que  se  ensayen  (odas, 
y  Hiendo  de  provecho  harets  que  se  saqiic  metal  ilc  ellas  y  ac 
gturdc  aparte  en  la  didia  casa,  y  te  labre  y  bencfirJe  lo  de  ca* 
da  dueño  de  mina  por  sf,  y  que  m;  tenga  libro  y  cuenta  y  ra- 
zón de  lodo,  de  niauera  que  «e  inietla  rntcuder  y  saber  r)  pro- 
vecho qitc  flc  sacare  de  cada  mina  por  su  parte,  para  el 
re[iartiaiiei)to  rpie  de  ello  se  liovin'e  de  hacer  con  los  lo- 
lUitlorcs  y  otros  preicnsores,  conforme  á  justicia;  y  íle  comino 
mC  avisareis  jioiticularmeutc  de  lo  que  en  iodo  hiciércdca 
y  |)roveyéredé^ ,  especialmente  de  la  calidad  de  las  miuas  y 
cantidad  de  clla&,  y  si  van  encajadas  hacia  lo  hondo,  ytjué  tan- 
to tienen  de  ancho,  y  sí  son  Bjas  ú  He  qué  manera,  y  qué  prc^ 
veclio  es  el  <|ue  se  saca  de  cada  una  de  ellan  porque  hay  mu- 
cha necesidad  de  saberlo  para  las  cosas  <{ue  acá  se  olrecem. 


A 


Seguml  lo  qne  escribís,  ya  tcndrcis  cntrc^do  i  Pedro  de> 
Baeza  los  veinte  mU.  ductóm  que  ha  de  Ucvár  á  Caitageiúir^. 
y  rl  alcalde  Salazar  lia  cscrju)  nomn  \fí  miregó  lu  que  turnó  on 
SevilJa  por  la  diligencia  qucfvos  hidarai  y  salicd^  que  clemaa 
dé  esto»  están  consigiiados  aeMrnta  niil  ducadoapem'  h  paga  de 
la  Golcü  ,  «m  lo  primero  que  ¡xtKxxlttsie  de  csd  hacionb,  y  e». 
(US  ixuiTÍetie  invici»f>  qiic  «:  ciivirn  con  U  ouyor  brevedad  que 
•er  pueda ,  porque  la  pldti  qué  se  enviaba  para  aqnella  plan 
Se  prrdió  en  la  (oiiia  de  Btigia ,  y  a»i  me  avisareis  para  ctun- 
do  se  podrÁ  cumplir.  .       <     ,  . 

I  Xa  orden  que  e)  Marques  de  Falncs  y  sus  núniatros  han 
tetuda  con  \o9,  no  lia  sido  la  que  conviene,  y  aü  usareis  d« 
Tueatras  <7onñHÍ(>ne8  como  9ea  necesario ;  y  en  lo  que  parece 
que  dejéis  insinir  es  en  averiguar  los  íraudcs  que  se  bovieren 
oouiL-tido  eit  esa  liacieiKla  ,  y  lo  que  de  ella  se  lia  repirtido ,  y 
en  qué  pereotias,  y  proveer  qne  lo  vuelvan ,  co'^  lo  qne  se 
boviere  dado  en  pa^  de  iomale»;  y  tymúkúsmo'  cjiíeiHlcTda 
en  averignar  cuaÍ€«quier  delitoa  y  ncesóa  que  »e  liovíei'en  uo- 
mettdo  cerca  de  e«o ,  y  avisar  acá  lU'  Iim  que  liallárenles  cul{>a- 
fk»  y  en  qué  cosas;  pero  en  \qs  utru»  pleitos  civiles  no  bay  pa- 
ra qué  o»  metáis,  que  «.-ria  enil>.ini/;ii<jM  nuiclio:  y  para  que 
sepáis  IÓ8  que  acá  {^nden  en  la  G>ntailuría  Mayor  se  os  envía 
la  fé que  veréis,  liritiada  del  escriban»  d« U  audicucia  ante 
quien  pasan. 

Pues  os  parece  que  se  dcbeu  dar  algunos  dineros  á  Martin 
Delgado,  por  ser  el  que  bailó  la  primera  mina  rica,  baccrle 
bcis  dar  basta  qiúnieutos  ducaili»  jior  aji;ora  á  Imcna  c4icnU 
de  [o  que  boviere  de  bal»<T.  y  téugaw  cuenta  de  ello  oou  él. 

Cuanto  á  lo  que  decia  sobre  quo  la  casa  de  la  cncomicoda 
MTÍa  muv  conveniente  para  guardar,  fundir  y  afuiar  esm  nKv 
tales,  el  Mar([ues  de  Corles  escribe  al  que  e»LÍ  en  ella  lu  que 
vereift.  Si  k  escusare  de  hacerlo,  alquUarcls  otra  casa  que  sea 
cóiuotla  pira  ello,  y  si  fuere  ncccáano  reparar  en  ella  ó  etlíG- 
cai-  algo  para  este  efew,  liacerlo  bejí.  Y  niandu  que  tome  la 
razón  «U  esta  Francisco  de  Alinagt>er,  nii  contador.  Fecba  en 
Valladobd  á  tliez  y  o^bo  diai>  del  mes  de  <Ucieinbre  de  OÚL¿ 
4}umientos  é  ciucuuita  é  ciuco  añus.  > 

I>il  Teoteodo  escrita  esta ,  llcgú  vuestra  carta  de  tre«  de  eare 
tn  que  niv  avisáis  de  la  respuesta  que  el  Morques  de  Falces 
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dio  ¿  U  toLr«Carta  que  w  os  envió ,  y  de  lo  qiie  liabeí»  dt»- 
cubierU)  corea  de  V»  íraudes  y  hiirtu»  <]ue  te  h.-iii  heclio  dé 
loe  metales,  y  de  las  partee  qm"^  de  rilo  m  lian  tUtdo  á  olgiinof 
persona»,  cii  lo  cual  se  pcoveriá  par  U  oonuduría  mayor  lo 
que  conveuga  con  bn*v¿Üad:  y  agnra  »c  «iticiidc  mejor  la 
ocupación  y  enüiaraM  qiifc  tenéis  con  eso  haciegida,  y  pores- 
ce  que  conviene  que  tampoco  cniendaia  en  los  casue  crimina- 
les locantes  á  dU,  uno  que  lo  haga  el  juez  que  se  jjroveyfre 
de  la  contatluria  mayor;  y  vos  dareb  recaudo  al  sacar  y  be- 
neficiar de  lo*  metales,  y  en  proveer  para  estos  eíetos  lo  que 
•n-£  menester  á  las  cuentas  qtie  habéis  de  icncr  <le  lo  que 
procediere  de  ello  y  d«  loe  gastos  que  cu  tutlo  ec  hicieren :  y 
tomareis  para  ello  un  buen  oficial  que  sepa  tener  cuenta  y 
razoQ  de  todo  por  buena  orden ,   miranda  qi>c,  demás  de  ser 

loáhtl,  sea  muy  Ucl,  y  darle  heis  el  Kibrio  que  os  pareciere. La 

Princesa Por  mandado  de  «i  MageMad — Su  Altaa  en  su 

nombre.  —  Juan  Vajíjue/ Señalada  dd  dntor  Velawt) .   tlel 

contador  Alnu^itn-,  y  liecntiado  Valderrama,  del  consejo  de  la 
hacienda  de  su  Alagmtad. 


<  ■  lia  célula  que  se  marKló  despchar  á  Pedro  Luis  d« 
TocTcgrota,  á  quien  Zarate  había  hecho  venir  deSe%'UUst 
ca  del   tenor  «iguieute. 


•  •  «  • 


Carta  de  la  señora  Prinresn ,  gohtmariora .  d  Pedro  Ltás 

de  Torregrosa  ,  encargdndolc  et  aprovechamiento 

de  tas  minas. 


CutUduií»!  ^n«nlM ,  n&m,  307a 
18  do  dici«aihr#  4«  tS&S. 


i 


El  Rbt Pedro  Luis  TorregcYisa :  Et  contador  Aagníiin 

de  Zarate  me  ha  cscripto  como  por  me  «ervir  habéis  venido 
alii  á  su  instancia  á  dar  orden  en  lieneficuir  los  m* 
esos  minas,  y  que  con  vuestra  imluen-ia  se  Itari 
chadantenie,  y  et  cuidado  que  habéis  devn* 
dcpóúlo  de  U  plata  ,  todp  to  cnal  os  tcnji 
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m  encargo  lo  hngai»  y  coniinupi»  en  el  tiempo  qiie  fuere  ne- 
cesario, é  por  la  via  y  manera  que  al  dicho  contador  y  á  vo» 
pai-psrinrc  que  será  nvas  convenienlc  para  el  provecho  y  buen 
weaudo  de  la  hacieiula ,  que,  demás  (ici  salario  qne  se  os  pa~ 
gara ,  me  terne  por  muy  iervido  de  qoe  ari  lo  hagai».  De  Va- 
Uadolid  diez  y  ocho  <le  diciembre  de  mil  qulnientoB  ánciicn- 
ta  y  cinco  afk». —  La  Princesa. — Por  mandado  de  su  Magc»- 
tad  y  su  Alteza  en  «u  nomLre:^' Joan  Vázquez. — Señalada  del 
doctor  VeUsco ,  y  contador  Francisco  de  Almagiicr ,  y  licen- 
ciadlo Valdcrrama,  <lcl  consejo  de  la  hacienda  de  su  MagcMad 

•  •  •  • 


-!■■>■'  En  «rtfls  de  3o  de  fwvícmbre,  77  la  de  diciembre, 
atísó  Zarate  á  su  Altera  Real  que  las  minaa  cada  vez  ma- 
nifc¥tiib:ui  mas  riquera,  y  que,  conforme  á  su  comisión,  ha- 
bía llamado  y  tratado  sobre  sa  labor  con  algtiDO»  alemanes, 
que  trabajalian  en  Im  mineros  de  la  Alcudia  y  de  la  Serena; 
especiiicaiidu  lu»  demás  punios  que  cou»tan  de  la  respueMa 
que  á  dichas  cartas  dio  su  Alteza ,  que  dice  adi  literalmente 


«  •  •  • 


Jtespuesta  á  las  cartas  de  Jgustin  ée  iíatfite"de  $6' di 


rumembrft  J  y  i2  de  dUíembrc  de  i555, 
y  negocios  de  las  minas. 


Contadaría*  {envralc*,  níun.  ^C^a. 
1 3  de  dicimbre  de  iS5&. 


.:t.T 


El  Rey —  Agu«in  de  Zarate  mi  criado :  Vi  Tucstrascar- 
1a»  de  treinta  ■  del  paíodo,  y  sieie  y  «loee  del  prwente .  y  el 
contador  Almapuer  me  hÍ7o  relación  de  lo  qnc  le  escribistes, 
T  he  holgado  mucho  de  íabcr  la»  particularidades  qnc  rscri- 
bis  de  la  buena  espcranra  que  Iwy  de  las  minas  y  de  la  ri- 
qnera  Av  ellas,  y  (le  lo  que  habéis  hecho  y  hacéis  en  la  fuií- 
dicíon  y  afinación  de  Ioa  metales  que  estaban  sacados,  y  la  or- 
den qiK  habéis  dado  con  loi  alemanes  para  tlesa^uar  y  lim- 
los    pozos,  V  sacaí-  \cm  metales  v  beneüciark», 


piar  los  pozos,  y 


y  pro- 
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.verr  lo  que  pan  ntM  efltetos  es  meneater;  continuarlo  heit 
tocfo  con  el  cuidado  y  diligcnda  qite  He  vns  conlio ,  pues  te- 
neis  entendido  la  nuiclia  uccc^íclacl  que  hay  del  fruto  qur  de 
esa  liactenda  sl>  sacara,  y  aviMruic  licis  á  la  continua  de  )o 
que  nrocodicrC)  y  para  ouñndo  ac  podrán  cumplir  los  eraca- 
ta  tnit  ducados  que  at  han  de  enriar  á  la  Goleta ;  y  la  (data 
que  csiá  sacaila,  y  laque  mas  ec  sacare  liasta  e«ia  cantidad, 
enviarla  liéis  á  SevilLi  á  Feniaiido  de  AItmnsa  ,  Veinñciut- 
tro  <Ic  ella ,  ó  á  otra  persona  de  quien  os  confirió,  para  qiw 
la  lug;i  hacer  moneda  lo  uias  presto  que  ar  pueda ,  para  que 
allí  se  entregxr  á  Diego  de  Caballa ,  p£ig:idor  de  las  armada^ 
qtte  ha  de  recibir  este  dinero  pora  enviar  á  la  Goleta. 

En  lo  que  toca  A  lo4  aposcnlm ,  y  nuntenimientoa ,  y 
madera  ,  y  leña,  y  carlxm,  se  os  envían  Im  cítliilas  que  ve- 
nas :  bÍ  9c  puÑorc  inipcdimenlo  en  lode  la  madera,  ootnprar» 
la  hei&  ,  ,         . ,  ,.i 

,-'  Cnanto  £  las  otras  cosas  que  teniades  escritas,  y  A  lasqué 
agora  ncribis  lobre  los  fraude*,  y  coUiHiones,  y  procesos,  y 
pleitos,  y  deíKic^itos,  y  partes  que  aljíuna»  personas  liau  saca- 
do'á  loa  halladores  de  esas  minas,  se  ha  proveído  lo  que  ve- 
réis pnr  las  provi»ionvi  que  van  con  ¿«ta :  enviarlas  heis  luego 
al  alcalde  Tejada  (wra  que  venga  ahí  y  entienda  en  lodo  co- 
mo convenga  ^  y  para  ello  le  informareis  de  lo  que  fuere  oe* 
ocaarío,  que  muy  justo  es  que  vos  eueis  ahí  cou  la  autoridad 
y  favor  que  se  requiere ,  y  que  quede  allanado  lo  de  esc  puc- 
ÍAo  pora  (pie  os  tengan  el  respeto  que.cs  necesario. 

Las  panillas  menudas  que  8C  hoviercn  comprado  con 
buena  fe  de  \m  hallddoi'es  de  esas  minas ,  ó  de  los  que  tí^ 
uen  lurtts  con  ello*,  que  no  sean  <lc  personas  que  hayan  he- 
dió fraudes  ó  hurtoa  en  Io§  metales,  desembarpeUi»  ítcis  ja- 
ra que  gocen  de  ella*,  y  nitsiniisiuo  Lis  que  se  hovíeren  tla- 
do  en  pigo  de  jornali-»;  y  si  hallárodes  otras  de  nuevo  de 
esta  calitbd,  dejarUi»  beis  i  su^  dun'to»;  y  en  lo  del  ciu'a  de 
UornaehcK  [larcsre  que  no  hay  que  molestar  á  loa  que  le  com- 
praren sil  pane.  ' 

El  asiento  tpic  lubeií  tomado  con  lo»  alemanes  snlwc  lo 
que  se  les  bn  de  «lar  por  lu  i]ue  tralnjaren .  ha  parescido  bien, 
y  no  consiniais  que  ninguno  trabaje  en  Las  minas  p;ira  llevar 
pane  del  metal ,  aino  por  '  iwtajo ,  por  la  cantid^jd 


mean  y  provecho :  t\tie  9c  mire  que  itt  que  trabajaren 

«to  no  hiirwn  ninguna  coea  de  tilo. 

Platicareis  coo  ]uan  de  Xuren  si  esos  alemanes  han  usa- 

fo  del  azogue  ¡Kira  lo  <!c  las  fiin<IÍc-ioncs ,  porque  de  la  Nue^ 

España  tongo  avi*o  que  es  muy  pruvcclioío  para  ellas,  y 

ée  hacen  mejor  y  nas  {veMo,  7  á  menos  costar  y  escribirme 

liéis  si  lo  «aben  haeer  ó  no. 

A  Juan  de  Palencia  tomareis  cueuia  de  los  cient  Jucados 
que  f\  Marques  de  Falces  le  hizo  dar  cuando  le  envió  i  csu 
corte  .  para  que  llrvc  por  ello  lo  que  fuere  juHto,  y  no  ma^ 
•i  el  Marques  ({uisierc  hacer  algunas  líbr.tnr-'is  ilc  gasto*  p^ 
«ados ,  ó  de  otras  cosas  tocantes  ¿  esas  minas,  <lecirle  IktÍs  que 
envíe  acá  la  raron  <Íc  todo  lo  que  le  parrecícre  que  k  debe 
pagar,  |iara  que  se  pro\'e9  en  ello  lo  que  convenga;  y  de 
otra  manera  no  m  pnguc  ninguna  coea  de  k>  que  librare. 

I  A  Gontalo  Delgado  daréis  los  cient  ducados  que  escri- 
bís para  sus  alimentos,  á  buena  aicnia  de  lo  que  le  pertiv 
nesciere  de  la  mina  que  halló ;  y  en  e)  concienü  que  con  él 
liabeis  tomado  no  hay  que  responder  agora. 
£1  asiento  fjue  los  contadores  tounron  ron  Juan  de  Xed- 
kr,  de  que  Juan  ile  Xuren  pretendo  aprovecbarse,  ¿1  os  lo 
puede  mostrar;  y  asi  no  se  o«  invía  el  traslado,  y  lam- 
oicn   porque  paresce  que  no  tenéis  necesidad  <ie  í-l  (1). 

Del  depóúto  del  quinto  do  hay  qiie  haoer  caso  ninguno, 
sil»  que  luego  toiocis  cucJita  al  dcpnsiuirio  que  el  Marqup* 
de  Falces  puto  para  ello,  y  le  mandéis  <pic  aciula  con  el  al- 
cance o)  depositario  tpw  vos  habéis  trnalado  ,  ó  eeúalárodea, 
porque  como  decís  no  ha  de  halxr  mas  de  una  quinta  de 
tuilo  lo  que  procediere  de  esa  tiacieuda  cofi  cada  mina  y  ha- 
Ihdor  fie  ella ,  para  que  después  se  termine  cómo  sc  Íia  de 
partir;  y  eutoncesse  verá  la  pane  que  Yo  he  cíe  llevar,  y  loque 
K  lia  lie  pagar  á  los  hall.tdorcs  v  otros  preteiisores;  y  entre- 
tinto  ha  de  venir  todo  enteramente  á  vursiro  depósito;  y 
mamlo  que  tome  la  raion  de  ésta  Francisco  de  Alniagucr, 
nú  contador.  Feclia  en  Valladcjíd  á  úllinio  de  dicitiiilirc  de 
nú]  quintcnioe  cincuenta  y  cinco  años. La  Princesa —  Por 

II  'I 

(i)     QnvdKiBipTmmCrrtofaMaM  con  r«cbft  de  a  a  de  Mtui»r«  d«  i5S5* 
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mandado  de  au  Mngcitad ,  su  Alteza  en  su  Dombre Joan 

Vaztpicx.  —  Scüalaik  tic  Us  licl  cúnacjo  de  Uacíeiidd  do  eu 
Magcetad. 


«  •  «  • 


t.     El  coocierto  con  Gonzalo  l>(;lg4i1o,  de  que  habla  U  Real 
c6duU  anterior ,  consta  dd  »iguicate  apiuuamicnto. 


m 


«  •  «  • 


apuntamiento  de  Uis  ca/uidades.  de  mara^dis  que  se  die- 

•ron  á  Gonzalo  J?eígíulo  en  cuenta  de  lo  que  le  cunc%¡)0n- 

diese  iuiber  del  prodiícta  de    la  muta  que  fuibta 

descubierto. 


i 


Caboo. 


Soo 


CArgauícle  cien  ducados  que  S.  M. ,  por  >u  carta  fe- 

•  '  cha  A,  treinta  y  uno  de  diciembre  de  quinientos 

-■   cincuenta  y  cinco,  ni-indó  al  contador  Agustin   de 

Zarate  le  die«c  para  eus  alimentos ,  á  citenta  de  lo 

que  le  perteuc^ciese  de  la  diclu  mina  por  hallador 

de  elln 37 

Cárgauíele  otn»  doscientos  ducados  que  »u  MageMad, 
f^  por  otra  su  carta  feclia  en  Valladolid  á  veinte  y  seis 
de  mayo  de  quinientos  cincuenta  y  íeis ,  mandó 
al  diclio  Zarate  le  lihi-a»r  para  nua  alimentos  y  de 
»<  '0n  nuiger,  y  hijos,  y  vcMirae;  los  cuales  se  les  die- 
sen poco  á  poro  en  cuenta  do  lo  que  les  pcrttnc»- 

cieec  de  sus  minas. 75oO0 

Cáigansdc  mas  cien  ducado»,  que  montan  treinta  y 
)  siete  mil  y  quinientos  maravcdis,  que  por  cMula 
de  S.  M.,  íoclia  á  veinte  y  siete  de  Mtiemlire  do 
mil  quinientos  cincuenta -y  ocho  años,  le  itieroa 
hbradoi  en  Ilrinan  I»|iez  del  Campo,  factor  ge- 
neral de  S.  M. ,  á  nicnta  de  lo  cpie  lloviese  tle  la- 
i«„ber,de.»upute,  6  se  le  manda»:  dat,  como  á  de»- 
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ciibndor  de  U  mina  de  Guadalcanal S^Soo 

nsele  mas  otrf»  cien  ducadua  (|iic  por  cíilula  de  . 
Sb  M. ,  lecha  á  veinte  y  cuatro  de  octubre  de  qui- 
nientoe  K«enu  y  doa ,  k  le  libraron  en  el  tesorero 
Domingo  de  Oruea ,  á  bncna  cuenta  de  lo  que  hu- 
Lioe  de  haber  por  su  {lartc  de  la  mina  de  Guadal- 
canal 37S00 

'or  una  cédula  de  &  M. ,  focha  á  seis  tie  junio  de  quí- 
nienin»  ecaenta  y  tres,  se  libraron  al  ilíclio  Gonzalo 
Delg^Io,  en  el  t«ürero  Domingo  de  Orbca  ,  cin- 
cuenta ducado* ,  que  se  le  dieron  por  una  ves 
por  \i.i  fie  alimeatu6  para  en  ciicnta  de  lo  que  ho- 
v¡e>e  de  liabcr  por  rozón  de  b  pretcn§¡on  que  te- 
nía á  la  ntina  fie  Guadalcanal ,  «obre  t)ue  m  tra- 
biba  pleito  con  el  procurador  bscal  de  S.  M 187S0 

faiunáadon  de  Gonzalo  Delgado  del  derecho  que  tenia 

ú    las  minas  tjue  Itabia  descubierto  en  el  térnúsio 

del  JUoUmito. 

ConUdoTÍa*  generaln,  a&ia.  So^l. 
S  de  diotMobrc  do  |SSS< 

Gonzalo  Delgado,  en  la  villa  de  Ciudalcaoal ,  Á  cinco  de 
diciembre  de  lutt  cpiínienlos  cincueiiti  y  cinco,  ante  Pedro 
Fat-z  ,  c$crilKino  de  su  Magestad,  hizo  renuucia  y  ce»ion  de 
tollo  el  dereclio  y  acción  cpie  podiu  penciiecerlc  en  laa  mi- 
nas de  plata  i)iic  balWt  v  dc«cubriió  eit  término  de  la  didia 
Tilla ,  á  do  dicen  el  Molinillo ,  en  favor  de  «u  Magesud  el  se- 
ñor Rey  ilon  Carlos  Quinto ,  dando  todo  m  poder  cumplido 
al  doctor  Venero,  su  procurüdor  fiscal  en  su  real  consc^  ¿au- 
diencia para  continuar  k»  pluiío»  que  le  teitiuti  puestos  varío* 
Tec'uKM  de  dicha  víUa,  con  la  coiidicioa  que  se  le  <lic««  la  mi- 
tad  de  lo  que  se  sacare  de  tlicbat)  min:ia,  y  de  la  fitra  mitad  se 
hióeaen  tres  panra ,  una  para  su  Ma¡j;e8tad ,  otra  jtam  el  Prín- 
ppc.  y  la  otra  pjra  la  Princesa  ;  siaido  testigos  el  seiior 
^fcguatin  de  Zarate,  contador  de  su  Magcstad  ,  y  Martin  Or- 
^b  lie  Linda ,  y  Jujji  Cañivct  Pictrtlo,  criados  de  diküjo  9»- 
ncr  conudoc.  ■  •> 


1^ 


II 


la  célula  dwjadiaHa  jxin  la  justicia  de  Sevilla  A  fin  (íc 
qiic  ntTinitw'íe  cortar  kiia  en  el  UobUilo  di"  OniPtantina  ixíli 
lús  eüiíicioa  ucccsorioe  en  las  núnae,  dice  aá  UteralincDte, 


•  «  •  • 


Cálttln  para  qtie  del  monie  del   ítof>¡cdo  de  la  alfa  de 

C'üitsta/tíina  se  t'C"  ii  >c  jmeden  íaiitr  maderas  para 

los  edificios  de  las  minas, 

CoDtadnrta»  pncialct,  a&m.  3073^ 

3i  de  dirieaibi*  (le  i55S> 

El  Rey Mi  a«i»ceti[e  6  juez  de  i-eadencla  en  U  ciu- 
dad tie  SevJILi ,  ó  vuestro  lugar-teniente  en  el  dicho  oficia 
A  Mi  rs  hecha  n-larion  <¡uc  ci»  l¿rmii>o  de  la  villa  de  Gins- 
t»niiiia  hay  un  inoiiie  ((iic  »c  llama  el  Robkdu ,  el  cital  dis 
que  está  diputado  para  llevar  im«lera  á  ettt  ciudad  pura  el  re-  ■ 
paro  de  la  puente ,  y  jiara  las  ataraTanas  y  alcánrc»  de^a  ciu-    i 
dad  >  y  que  liay  en  él  uiuclia  ahuudaiicia  de  uudcra.  Y  ¡jor- 
quc,  como  sahéis,  To  lie  mandado  que  se  labren  y  benefi-  4 
cien  ciertas  minas  de  plata  que  bc  han  descubierto  en  término 
de  la  villa  dr  Ciiadalcuual ,  y  para  filo  e»  necesario  hacer  tuia 
caía  de  prestado  donde  se  guarden  la«  metales,  y  haya  algún 
aposento  para  los  que  en  ello  entendieren;  y  se  han  de  ha- 
cer reparo»  en  la»  dichas  minas  para  que  no  se  hundan,  y 
cltozas  y  otm«  eilihcios   para  la  íái>rica  y  fuiuticíon   y  a6^ 
aicion  de  loe  dichos  inetidee,  ¡xira  todo  lo  cual  es  wccsario 
alguna  canti<lad  de   ntadera,  que  diz  que  bastará  otra  tanCl 
como  la  que  ntolc  rnlrar  en  nna  nao :  por  ende  Yo  vo»  mal)— 
do  que,  M  el  dicho  monte  ettó  diputado  fnra  las  cnnas   suso- 
dichas ,  y  en  ^1  hay  ahuiHiancia  de  luadfra  para  qui^  bc  pue- 
da proveer  á  lo  de  las  díclias  minas,  «n  hacer  falta  k  lo  do-» 
mas ,  proveaia  con»  lo  dejen  cortar  y  sacar  á  las  ptTsonas  qntt 
enviare  para  ello  Aguflin  de  Z^írste,  mi  criado,  que  tii-ne  car- 
go de  la  fúhrica  y  lahor  de  las  dichas  minas;  y  m  el  dich» 
monte  no  e»fu\  icre  diputado  para  los  dichris  reparos ,  y  fue- 
re común  dcK]  cílKl^d  6  de  la  dicha  vilLi  de  CouMautins, 
ó  úxxnax  en  ¿1  aprovecliaiuíeiiio  otroe  concejos  ó  pei'so&as  p«r- 
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lÍGulsm,  y  se  pmlíere  sdcar  del  la  ilidia  nvufcra  «¡n  pcrjni- 
OO  notable,  |U{^aiiJo  por  ella  lo  que  íxuetc  j)iiitt>,  pro\ ocieU 
que  se  ie  dé.  y  que  8d  la  dejen  sacar  líbnrmnitt:  con»  cosa. 
que  rs  pin  mi  servicia  Focha  i-ii  ViillailolKl  ñ  \i1umo  di» 
del  nrs  de  lUcitriiibre  de  niil  y  quiíiicnlos  y  ciiinicnu  y  cin- 
co añoe.—  La  Princesa.  —  Por  inaiMiado  de  su  Magcstid ,  su 

Altc7J  en  ni  tiomlirc Juan  Va7qurrz.  — Señalada  de  k»  del' 

cuuscjo  de  la  liacieiKla  de  »u  iVlagi'Titad. 

•  •  •  • 

La  carta  que  se  escribía  al  licenciado  Tejada ,  alcalde  ma- 
yor  tic  la  Ciudra  de  Sevilla,  para  que  vinie^  á  Ctud-ilcan^l 
r      i  cutumkr  cu  Us  iu:gu<:Íu<!»  di:  bs  minas,  se  copia  ¿  cooü- 
I     nuaciou. 


•  •  • 


Cédula  para  que  el  iieenáado  Juan  de  Tejada^  alcalde  de 
cuadra  tl£  SevilUí,  vaya  en  calidad  de  juez  d  las  minas, 
para  los  oOfclos  que  se  expresan. 

GontadnrÍM  gaanalM  «  n&m.  So7a. 
3t  da  DicMBb»  de  iSS5. 

,El  Ret —  Licenciado  Tejada ,  alcalde  mayor  de  h  au- 
d«  la  cuadra  *le  b  eindad  de  Sevilla.  I'or  la»  provisio- 
oci  que  Oi  enviari  coa  evtx  Agiutin  de  Zarate,  mi  criado, 
qiic  esti  en  Cuadalcanal  por  mi  iTun<Uitk>  entendiendo  en  dar 
r»:abdu  ó,  las  minan  cute  alli  se  lun  lialbda.  veréis  lo  qiie  «a 
os  comete  locante  i  ejía»;  y  por  ser  co«a  de  qite  agora  se  üene 
muclu  cnciiLi  pim  aororro  de  algunas  nnvMdadcs  y  que  con- 
ñane  mirar  por  ello  y  caüligar  á  losqiie  hubieren  delinqui- 
do ,  06  nutidu  <iuc  luf^o  que  recibáis  el  des¡)acho  os  desocu- 
péis de  tttio  lo  que  alií  tuviéretW  que  hacer,  y  Viiis  á  enten- 
der en  ello,  y  lo  hagáis  cunforme  á  Us  dich:is  vomiüones  con 
la  itLU  brevedad  que  slt  pueda,  y  proveereifi  como  los  vor'uK» 
de  Giui<lalcanal  liagan  talo  buen  iratamícnto  al  dicho  Agu»- 
Üo  de  Zarate,  y  á  los  alcmam-a  yoUus  |>erw)nas  que  rralojaren 
en  Lu  dieluu  Mitus,  y  que  le*  den  por  sus  dineros  los  munte- 

ii: 


r 


eimieiitDi  beceiuÍM  y  posadas,  de  muían  qde  d  dícbb  A¿w-' 
an  de  Zarate  y  loe  que  eotendieren  en  dar  recaudo  i  aqodU' 
hacienda ,  tengan  allí  el  &Tor  que  ee  requiere  y  do  sean  mo-' 
lestadoe,  y  avisarme  hm  de  todo  lo  que  hiciéredes  y  -ptovejé-' 
ndes.  De  ValhdoUd  úldmo  dia  del  mes  de  diaen¿re  de  núl 
y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años.  1a  Princesa.— ^Por  man- 
dado de  S  M. ,  su  Alteza  en  su  ncHobre.  Juan  Yazquex.  _' 
Señalada  de  loa  del  consejo  de  la  haóenda  de  S.  M. 


•  *  •  * 

.  La  Provisión  de  que  se  hace  mfíito  en  la  Real  Cédula  an- 
tteedente  le  daba  jurisdicción  al  Ucendado  Tejada  por  tfmú^' 
Bo  de  treinta  diai  .para  ka  ne^pdos  que  quedan  incücadosi 

•  •  «  • 


.'Nota/  -El  abate  Masdeu,  en  el  tomo  i.**  de  su  Histeria^ 
Qrítica  de  E^ña  ,  al  f6Iio  a  i ,  refutando  la  opinión  de  Mon-' 
tesquieu,  que  se  inclina  4  creer  que  no  hay  en  España  las 
abundantes  minas  de  plata  que  se  suponen  ,  entre  otras  citas 
y  argumentos  de  que  se  vale,  dice  asi:  „Se  pueden  leer  dos 
„  cartas  auténñcaa  referidas  del  escritor  citado  (  P.  Juan  de  Pi- 
M  neda ,  Salomón  praúus ,  uve  de  rebus  Salomonis  Segis , 
„übri  'octo:  lib.  4,  cap.  i5,  acia  el  fin,  pag.  199,)  con'  fe- 
„cha  de  17  de  julio  de  1607  una  de  don  Juan  de  Tejada," 
«consejero  del  supremo  consejo,  caballero  de  unos  ochenta 
^  años  de  edad ,  quien  sirvió  á  la  corona  en  negocios  impor- 
M  tantea  per  espacio  de  sesenta  años:  otra  de  su  hijo  don  Frao-' 
ft  óseo  Tejada  consejero  de  Indias ,  á  quien  el  Rey  había  da-' 
„do  la  comisión  de  visitar  y  examinar  las  minas  de  España  , 
y,  como  lo  ejecutó  por  aquellos  tiempos.  El  primero  afirma  en" 
„sucartaque,  habiendo  visitado  de  orden  deCárlosVen  i556' 
„  la  mina  de  plata  de  Coadalcanal ,  la  encontró ,  no  soto  por ' 
,^tx¡)eríe.ndas  repetidas  .que  él  mismo  hizo,  mas  por  test¿~ 
yimonio  de  ho'nbres  peritísimos  en  el  arte  metálica  y  mi~  ■ 
,  neral ,  una  de  las  mas  feamdas  y  ricas  de  cuantas  hasta  - 
^entonces  se  conocían  en  el  mundo.,.  No  se  lialla  en  los  li-í 
hcw  del  gpbierno  que  ü  don  Juan  de  Tejada  se  le  hubiese  dar 


^  ^  AÜo  i555.  ^       _       *5 

cargo  <1<*  visitar  las  minas;  jwro  habi^doecle  conúsiona<lo 
jra  U»  eíwtos  (juc  iuilica  la  Real  cWiula  anterior,  oo  rs  estra- 
,  _.o  qu«  w  inforiTUife  t  lomase  conocimicnlos  exactos  (le  h  fe* 
i  cuiidi<la<l  V  riqíirw  nc  filas.  Si  el  eriklito  Masdcti  hiihicra  to 
'  nido  noticia  <te  lo«  tlociimentos  que  atiora  ae  publican  ¿con 
'  cuanta  mayor  fuerza  hubiera  oombatiiio  á  los  escritores  que 
impugna? 


Año 


Apuntamiento  de  cédulas  reates  cti  favor  del  henéelo  y 
tabor  de  tas  minasyy  de  tos  empleados  en  ellas. 

CoBtadami  ItntnlcC,  a&m.  3073. 
a  de  «DCTC  d«  1  SS& 

•  •  •   • 

Por  cWula  de  S.  M.  ñroiada  por  la  «rcDÍsima  Princesa  en 
ValLn<!<4itI  A  tlo«  de  enero  de  mil  rpiínicntos  cincuenta  y  iris, 
ee  mandó  al  Marque»  de  FalwB.  gobernador  de  la  provincia 
de  I-con,  proveerte  lo  convtnivnw  i.  fin  de  mic  los  \ecinos 
de  1:1  villa  de  Cxiadalcanal  tnttasvil  bien  y  sxirlicscii  de  lo  no* 
nercsario,  paj^ánrloto  á  los  precios  que  solían  valer  nmiunineD- 
loí  niauu-triiDÍcnioe ,  á  los  tnacstrue,  oGcialcs,  obreros  y  [mt- 
las  que  rnien<lbn  en  sacar,  fundir  y  afinar  los  metale»  de 
minas ,  trm>Íno  de  diclia  villa ,  sin  mas  encnrec^rerlos ,  ni 
causarles  vejación  ni  molestia  alcuna ,  pregonando  que  nadie 
fCToWlcae  con  ello»  cuetücnes  m  ruidos. 


•  •  • 


||¿     Por  otra  cédula  de  ípnal  fecha  se  naawtó  ó  las  jnsticias 
as  villaa  y  lugircs  de  U  coiuaica  de  Guadalcaual  Liciceca 


VKfptm  qw  «•*»  1m  woflo»,  de  dhtqiy  .iiróififu.llcwr4. 
t  Sínica  de.  dicluu  m^ai^  ca!iííeK¡B^.^a4fitneruos  j  ctmu 
para[x«yeiiiiwen}Dd{Qbgigg«pqi;|C  tnt^^  fo^Pr 

f9Q  haeorlo,  úaÜKniiiqF  por  cUoéa  pena  aJgtuu..  ,    , 

■\r.    ,      ■.•i     :  .,■-.    .•;■••.•■]!'''    ■.•:-rÍ    'i-.n     ■   :.m    ■,. 

'  Mí  ^.i  ^-lU 

Por  otra  cédula  de  igual  feclia  le  mandó  al  oorregidor, 
juez  de  reñdeoda  de  la  dudad  de  Córd(^,  ó  su  lugarte- 
niente eu  dicho  o^áo,>qm.cowntiese  aacar  r  llevar  del  t¿r> 
mino  de  Fuentifr-t^gl^^  Ífap'H^°"fa)''y^"'y«i.  oBceaatño  para 
la  fundicioQ  y  afináom  de  um  raetun  dé  laa  nónaa  de  Gua-  . 
dalcanaU  ñempre  que  uu  ¡ymálMmi  inMilile  perjuido  de  dio  á 
la  referida  dudad,  por  oonremr  a^  al  Real  atrndov  7  ^  pnar 
de  la  ordenanza  dd  ayuntamiento  de  la  núuna ,  para  que  no 
pudi^  sacar«B  leña  ni  c^rtNm  iie,latkinfa-4e<dla,liaMa.qatt. 
didia  dudad ae.^ullaae  jvovdda^       ,         .'..■\ .., \  - '.  - 

.■.■.#-•.*  *  -    ,    . 

En  carta  de  8  de  enero  partídpó  Zarate  d  próspero  auoe- 
BO  con  que  conünuabín  LÜ  núnas,  y  que  había  empezado 
á  labrar  la  casa  para  la  fabrica  de  ellas ,  con  otras  noticias 
y  advertendas  qi^^constan  en  la  siguiente  B^al  caitji  .de  oon- 

téstadon.  . 

•  *  •  « 

JRespuesta  á  la  carta  de  Jgustin  de  Zarate  de  8  de  enero, 
de  iSiSG^aobre  el  estado  y  negocios  de  las  minas. 

ContidturÍM  ganaralM ,  nñm.  So^A. 

■7  da  mUTO  de  iS&6. 

El  Ret.  — Agusdn  de  Zarate,  mi  criado;  Vi  Yuestrz 
carta  de  ocho  dd  presente,  y  está  bien  todo  lo  que  decís  so- 
bre esas  núnas,  y  he  holgado  mucho  del  aviso  que  me  dais  de 
La  liqueza  dellas ,  y  de  que  la  caja  del  metal  sea  del  largor  y 
anchura  que  esciibís:  y  así  es  razón  que  se  ponga  mucho  re- 
caudo en  la  labor  dellas  i  y  aunque  tñigo  de  vos  j  de  vuestra. 


w 
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Itgmria  t  cníilano  toda  mnfianra.  o«  fjnícrb  advertir  que 
*pC4-iahnnite  niinña  que  no  re  tonwtnii  liiino»  ni  fniidn  al 

'inpo  del  «car  <lcl  metal ,  ni  cuando  »  lave  y  funda ,  ui  en 
aürmctoncs  y  relaves  y  «cobillas  y  almártaga,  porque 
tudas  e9ia«  rutas  y  oirás  te  puede  derraudar  «  do  se  tran 

■linente  |ior  las  pcruonaa  que  en  dio  entienden  y  «e  tiene 

uciia  menta  ron  ello;  y  lo  mismo  eiicarpareis  á  Pedro  Luis 
TurniLrüKi,  pues  eMá  alii  en  vuenra  compañía,  y  es  penona 
que  entiende  lan  bien  lo  qite  á  efto  toca. 

La  rasa  que  Ivalx-is  coni<*nzado  en  *-l  campo,   hacerla  heí» 
*caKir  romo  fuere  menester  ¡lara  el  efecto  que  te  liare,  aun- 

;ie  ateste  mas  de  k»  doecientos  y  cincDcnta  ducados  que  di^ 
,0»  que  se  piarán  en  ella;  y  en  la  de  la  enconiienda  donde 
fm  balK-i»  de  powr,  y  se  lun  tic  hacer  las  afinaciones,  ga^t.-)^ 

is  lo  que  fuere  necesaiiü,  a»i  para  vuetiro  apoíento  comtj 
para  la  fáhrtm. 

A  esos  alemanes,  pues  son  tan  neccrartos,  procurareis  dé 
conservarlos  y  trataríos  Wen ,  y  haréis  que  ellos  y  los  de  Ania-» 
ga  y  Ilornarlitw ,  y  loe  dema«  que  fiwren  tncne&Iei' .  Irahajerx 
í  la  continua  en  sacar  to<lo  el  mas  metal  que  pudieren,  y  ctt 
(titKÍirlo  y  aunarlo,  para  que  me  puetla  ir  eocorriendo  <Íe  Ui 
que  procediere  tiesas  minas  lo  mas  pi*e«ío  que  ser  pueda ,  y 
fan  que  Uts  acanta  mil  ducado»  de  la  Goleta ,  se  puedan  pro- 
veer como  es  necesaria 

PUiiirarei?  con  esa  gente  de  quí  manera  convrndrií.  mas 
ipie  se  lleve  la  lÜlwira  de  esas  minas,  si  en  ir  wntinuando  los 
po7c«que'«e  han  comenTado ,  óllevátKlola  h  tnjo  abierto,  jtara 
que  la  gente  qiir  en  ellas  labrare,  no  ande  ñ  [leligio.  y  panl 
que  la  raja  vaya  clara  y  desnd>icrta,  y  se  puetla  sicar  el  inc^ 
tal  cou  mas  facilidad,  pues  la  riqueza  de  las  mina5  lo  mfrc; 
avUam»e  liéis  de  lo  <|iie  Ir*  parescíere  A  tiem])0:  pero  por  e«¿ 
no  se  ilcxe  de  continuar  lo  que  e«á  cnmcnKulo; 

Las  diligencias  que  habéis  IkcÍio  «obre  la  madera  que  Itay  I 
IKCeñdad  que  er  traiga  del  roMedo  de  CVtn^tantina  para  esaj 
fibrica,  fueron  mas  ai-ertadas  que  el  mandamiriuo  que  di6' 
Se\'ilU  pora  tpie  los  de  Constantina  00  o»  la  diesen ;  y  así  se 
escribe  á  lo«  di-l  ayuntamiento,  v  ^  ConMantina  |n  que  veréis. 
Uianis  pfinMTO  de  la  n'tlub  que  >*a  para  Sevilla,  y  íi  ella  lio 
diere  la  liceucia ,  doréis  á  los  de  CouUautlua  U  cédula  que  va 


paiaellcM,  y  procnraras  qne  m  traya  toda  la'madera  que  fti». 
re  menester  coa  la  brevedad  qoe  te  requioe,  puei  es  tan  ne— . 
cesaría  pora  esa  fabrica,  y  para  d  edíBcio  de  la  casa,  y  avi- 
sarme neis  de  lo  que.  en  ello  se  hiciere;  y  traída  la  madera, 
harns  que  se  den  priesa  en  poner  en.órden  la  íabrica  con» 
convenga,  para  que  po  se  [ú¿da  punto,  pues  yael  tiempo  áat* 
rá  lugar  á  ella 

ÁÁiamno  temos  cuidada  que  las  otras  minas  que  (turen- 
de  provecho  se  £ibriquen  la  de  cada  dueño  por  sí  como  os  es- 
tá mandada  ' 

Los  salarios  que  os  parece  que  se  debe  dar  á  las  personas 
que  el  marqués  de  Falces  ocupó  en  esa  hacienda,  que  son  al 
alcaide  Abasta  y  á  Luis  Bastida  su  hijo  veinte  é  cuatro  duca- 
dos, y  á  Francisco  Muñoz  de  Sancha  doce  ducados,  dárgdo* 
^leia  por  la  orden  que  escribe. 

La  Paulina  que  pedia  se  os  envía;  é  híóstes  bien  de  en- 
viar los  pedazos  de  metal  de  esos  pozos,  y  porque  hol^ia  de 
entenderlos  mas  particularmente,  enviarme  heis  la  pintura  de 
ellos  como  están,  y  cuántos  pes  hay  de  un  pozo  á  otro,  y  de 
qué  manera  van  las  venas  que  hallaron  Mardn  Delgado  y  Gon- 
zafó  Delgado ,  y  si  corresponden  de  la  otra  parte  del  cerro ,  y 
avísanpe  heis  si  el  agua  de  los  pozos  es  manantial  ó  llovediza, 
y  si  hay  disposición  de  hacerles  sangraderas,  y  sí  se  pueden 
abrir  mas  pozos  en  las  partes  donde  estuvieren  descubiertas  las 
Tetas;  porque  si  hay  dbpuücion  para  ello,  conviene  que  se 
abran  luego ,  y  se  meta  toda  la  gente  que  pmUere  trabajar ,  que 
con  facilidad  se  podrá  traer  de  las  partes  daadc  ha  hatüdo  mi- 
llas ,  para  que  mas  presto  se  consiga  el  fruto  de  esa  hacienda^ 

Los  días  de  salario  que  dejastes  pedidos  de  la  jornada  de 
Inglaterra  y  FLandcs  he  mandado  qne  seos  libren  en  lo  de  esas 
nanas;  y  aunque  el  salario  que  tenéis  señalado  para  el  tiempo 
(pie  ahi  08  ocupadee  no  sea  bastante  conforme  á  vuestro  tralü- 
jo  y  gasto ,  tenerse  ha  cuidado  de  mandaros  grati&c^  lo  de- 
mas,  como  hiere  justo:  y  mando  que  tome  la  razón  de  esta 
Francisco  de  Almagiier ,  mí  contidor.  Fecha  en  Valladolid  á 
vónte  é  ñete  de  enero  de  mil  c  quinientos  y  cincuenta  y  seis 
años.  La  Princesa.  —  Por  mandado  de  bu  Magestad ,  su  Alteza 
en  su  nombre.  —  Juan  Vasquez.  —  Señalada  de  los  del  coa- 
«ejo  de  la  hacienda  de  su  M-  ^ 


aSo  i  556. 
•  •  •  • 

Conúnuó  Zánte  daudo  piintunl  avimdetoilo  cnanto  ocuf 

ñi .  V  envianilo  uiue:irtraK  á  su  AJu-za  de  lew  uictaltrs  que  se  saJ 

Laban,  que  ci'an  de  graiuluiuia  riqueza;  y  cu  visu-dc  la  ~ 

[na  ilUigenda  que  usaba,  k accedió  á  toda»  sitít  profMicatas ,  i 

consta  de  la  rcspiK-sta  que  x  dio  á  sus  cartas)  de  14,   i5^ 

II  y  aS  del  mtiiuio  mes  de  enero,  la  cual  dice  asi. 

•  •  •  • 


V^íjnienia  á  las  cartas  de  Agtutin  de  Zarate  de  14,  1! 

1 1  y  a8  del  met  de  enero  dt  1 556 ,  sobre  la  labor ,  bcm 

Jtcio  y  negocios  de  las  minas. 

ConuduiH*  ([«neralM.  b&bb.  So^i. 
9  da  fobreíode  i5&&. 

El.  Bey:—  AgiiMia  de  Zarate,  mi  criado:  Ví  vuestrascar- 

.de  catorce  v  quince,  y  veinte  y   luio  y  veinte  y  ocho  dij 

:1o,  y  lie  holgado  niudiode  saber  las  buenas  nuevas  que 

escribí»  desas  minas,  y  de  ver  lo»  pedaim  de!  metal  que 

Jellas  u)ü  enviastcs.  Iú6  cuaLc*  lie  nianuado  en.<ayar,  y  es  de 

gracias  á  Dios  de  la  riqíiera  que  «Icllns  sale ;  y  pue«  es 

necesaria  pra  mi  socorro ,  vw  jirocurad  de  daros  muy 

Imcn  recaudo,  y  beneficiiiilas ,  y  á  que  no  se  defraude  nada; 

que  loe  pozoe  y  todas  las  otra»  co&is  que  convengan  se  |ion- 

^gaii  á  buena  orden ,  pues  liay  tan  grande  espcrama  de  lo 

BiiK'fio  que  «e  podri  sacar  ilellaa,  fNira  que  se  haga  con  la  ma- 

brevalad  que  ser  pueda  ^  y  eictnprc  uie  iréis  avisando  de 

que  procetliiTe  dcUas. 

También  he  holgado  mucho  del  aviso  que  me  dais  de  la 
otra  mina  rica  de  {jlata  que  ha  parescidü  en  Aracena.  Con  és- 
os envío  fXPmÍNon  iwra  que  val*  allá ,  y  o^  inlormeis  y  se- 
de lo  que  es,  y   la  veaiN  y  nrovcjis  que  no  toquen  en 
Jla  liaMa  f|uc  me  enviéis  la  retaciun  de  la  calidad  y  etutlo  <l« 
lia.  Hacerla  bri»  eni*ayar,  y  avi«irme  heis  c/»n»o  acude,  y  en 
(ué  |urics  se  ha  lialUdo,  y  de  qué  ancliur  es  U  caja,  y  del 

I  12 
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r-r    _        -t—  -  -^c    Ih;— —  íí-uaai  Lizo 

—  ■  .:^     lí     iM^    TTE    s:c£Ba:  o:  «L  míDs.  y 

-  ..      -  .-.    nt  Tí    ■*  2.    t^iraác- maí  tííi 

•Tt'   ar  -oíir^    -nnaiesrer  maí  del 

-.-_        oTii    "'-■ü    -^^  act  personas  bovie- 

.-     .«--ii;:  .   ".-"is  X-    :,  :-aj-  3ijnia  Delgado,  pa- 

.-  -    -    .— -i-::k     »    i    £dc  1    *,vTi=n-iíe  haber,  pues 

. .  -«r   ii-       cTií  ^  i   t»  litoa  ptrtenfsccr. 

-  ^-   ".'-  t-  i-iT-^  i-r-i.   ,r  müales  T  relaves .  y 

—  .-r      .í!_T    :r  -1  ■    -.ttít'j^  ~^  T06  abi  fuiítes, 
-    :      ^    ;-"r?-.-:r*     ■  cseatMO';  y  aíi  debéis 

-   •-    :r-¿-..-,::.ri   -r  len  itT  -nimnas .  ¡wrque  el 

"'  ..         ■:-;*r.-  :  r.rr  -r  ^:    ru;  -3  íes  mciáles  que  se 

•    :■  ■  -     -  _H   '    >  13»-:  t:  -wto:  v  de  aqoi  ade- 

-•  ■■  :.     ■  _;:..-.■._!    .-:*■  *■    i_u--n   Ti.~-jT'm«  venia*  desa  ca- 

-,-,-1  ...;  -;-nr(j  •■■a'-'i-ne  couer  recaudo  en  qiie  no 
»■  -■  :^:í  ■•^^  Tctr-^u-^.  p.r  «r  tan  ricofl,  y  que  todos 
'-•  :  .-  ...  i  -r  ..=  nmuc  procnrifán  de  llevar  su  parte,  y 
-.  -  ■■  *  :■•.*-.-.  ,«T.i»T  mucho,  proveereií  que  ninguna  pep- 
-  .  .  -.  i  -!..-  -i  px  í'ji'Hin  los  mineros  que  trabajaren  en 
■  -  '         ■  -  :  f  .1  -  -.trf".7i  lie  estir  por  guantas  y  veedores. 

■-.   .  —  .  .:  f-i  litmciado  Ortega  de  parte  de  Martin 

*'  -.  ''■'  ■'  ■»-•  -•  iirojias  cesasen  su  mor.  en  las  cuales  se 
f.i-..m.,  (/,  'J.J..  T^VfTiga  hacer:  le  haréis  ilar  en  cuenta  de  lo 
<)'"  (ii  'fr  Ji.iífT    -iTcis  quinientos  ducados;  y  en  lo  que  toca 

'  '  I  ■  I"  ' I--  que  de  sn  p.irtc  quiere  fwiier .  pues  «r  siente 

I *'"  de  afimvtvharlos  .  v  *erin  soepechosis .   no 

(uf  [iiiiit;i  [y-intr  iiu.':  iV  u'u  tvritioj  para   que 

'  t.'  .I.-»!*  miiMs.  ivicj  íüívr  .-■  --\-juik»  que  se  i.v>ne 

*     \'  ■■-■';»  .^'  ^K-t  ■     V   -.xT.-ie  esjvci-ihiitfcte 


•  I" 
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^ 


a5i>  i 556.  51 

En  lo  que  dícís  ¡obre  rl  jarear  ttc  loü  mrtale»,  pnresrc 
que  luego  como  se  «icareii  de  lo*  ]K»ns  «  lleven  á  mny  l'tien 
recaiulo  á  la  casa  f{tte  Iiaceis  en  el  cani|io;  y  se  pongan  deba- 
jo (le  llave,  y  que  ésta  la  tenga  pcrínna  de  mucha  confianza, 
y  otra  que  tenga  el  que  ortuviiTc  <lc  jxiric  ile  Martín  Dulga- 
(lo,  y  otra  por  porte  de  Juan  ele  Xedler,  ó  de  quien  su  poder 
boviere,  y  que  de  allí  9e  lleve  á  los  lavaderos  con  muy  Ijtien 
rccaiulo;  y  después  de  lavado,  se  vuelva  &  U  {lióla  casa ,  y  se 
ponp  <lcba)o  de  las  dichas  Ibvce ;  y  que  cuando  m  hoviere< 
de  fundir,  se  oclte  [wr  peso  en  las  ItinJiciones,  y  an^ioiiisn» 
■c  ]iese  la  alimitaga  ó  cendi'ada  qite  en  ellas  se  echare,  «le 
manera  que  se  tenga  cuenta  de  U»  qne  se  cclu  en  ca<la  fiindi- 
cioo,  y  las  pbuchas  que  dclU  s.iliereii  se  pesen  liie-ío  y  te  »■■ 
Ucn ,  y  se  pongan  por  la  dicha  cuenta ,  y  de  allí  se  Uevcn  á  la 
asa  de  la  Encomienda  donde  c«un  las  futilioas,  y  se  baga  car- 
go á  la  p(.T«>na  que  las  rescihiere,  h  cual  las  dé  por  cuenta" 
y  peso  para  ciLindo  se  llovieren  de  atinar,  y  se  sepa  lo  que 
jentra  en  «ula  aBiucion,  y  la  plata  que  detla  sale,  la  cual  se 
ha  <le  carj^ar  á  los  depositarios,  de  manera  que  se  pueda  salxT 
el  niLtal  que  *e  echa  á  fundir,  lo  que  sale  del,  y  cúira»  se 
afioa*  y  lo  que  procede  de  la  afinación  ,  y  haya  de  tocio  ello 
liliro« .  y  cuenta  v  razón  como  se  pueda  comprobar  y  salier 
la  verdad  de  todo ;  y  demás  de  esto  se  lia  de  poner  recaudo 
ka  relaves  y  relaves  della»,  y  escobilla,  y  almártaj^,  y 
cendradas,  y  la  gr.inalla  y  liorruras  qu^  quedan  en  la  cen- 
drada ,  y  en  las  coladuras  »lcUas ,  y  en  las  e*coria»  y  todas  las 
otras  menudencias,  para  que  no  ac  pierda  nada  ;  y  también 
dicen  que  iitgiinas  vece«  *c  huiMlen  W  crisolen  ó   hornillos 
de    Lis  l'untiicione*    y  se  ciHíla  por  allí  el  mctil,  en  lo  cual 
harcis  que  se  mire  para  que  00  se  cometa  fraude  ni  haya 
engaiío. 

la  casa  de  campo  no  es  bien  que  sea  tan  <)e  prestado  que 
tengáis  en  ella  que  reparar  cada  día,  siito  que  la  hagáis  cdiB- 
ear  de  buen:i  lainera .  y  que  sea  ancha ,  y  tenga  sus  reiartí- 
roicntoi  donde  puedan  e«ar  lo»  metales  de  cada  dueño  de  mi- 
na á  parte,  y  haya  aposentos  en  ella  para  vos  cuando  allí 
fu^redc*  ,  y  pora  las  otras  penonas  que  tuvieren  cargo  de  las 
minas  ,  y  para  loe  que  tniMÍaren  en  ellas,  pues  la  hacienda 
lo  sufre,  aunque  cueste  cuatrocientos  6  quinienloa  ducados^ 


Ift: 
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y  si  fuere  menester  gastar  mu  en  día  para  qoe  te  ha^  como 
oonTÍene ,  avisareis  dello. 

También  miraros  ú  en  los  lavaderoa  coaTemá  hacerse 
algund  cercado  de  lapiai  con  llave,  y  que  haya  en  ü  algunos 
aposentilloB,  y  si  dentro  áA  k  podrá  met^  del  anoyo  alguna 
acequia  ó  doé  de  agua  para  que  alli  dentro  le  lave  y  haya 
mejor  recaudo  en  ellos;  y  habiendo  esta  <tispuBÍcion,  proreereia 
que  se  haga  luego,  porque  se  quiten  todas  las  ocaüones  de  frau- 
des y  hurtos;  y  avisarás  de  lo  que  cerca  de  esto  os  paretñere. 
Los  reparos  de  la  casa  de  la  Eooonuaida  hareu  que  a» 
hagan  de  manera  que  estén  bien  *  ún  que  se  hayan  de  de»> 
baratar  después  que  no  sean  menester;  y  no  paresce  que  por 
agora  en  la  dicha  casa  debe  haber  lavaderos  ni  hacerse  las 
fundiciones.. 

Acá  se  ha  visto  na  memorial  que  se  dio  de  porte  del  Mar* 
ques  de  Falces  sobre  los  salarios  <te  las  personas  que  puso  pfr- 
ra  guarda  de  sus  minas,  cuando  fue  por  mi  mandado  á  po- 
ner recaudo  en  ellas ,  el  cual  va  también  firmado  de  Fer- 
nando de  Somonte.  Haréis  que  se  pague  todo  conforme  al  di- 
cho roemcffial ;  y  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Valencia ,  pagár- 
sele faá ,  aunque  parte  del  tiempo  que  se  ocupó  fue  antes  que 
el  dicho  Marques  tuviese  mi  conáeion  para  ello. 

Pues  dicie  que  los  alemanes  son  tan  necesarios  y  prove- 
chosos para  esa  obra,  sabréis  sí  en  las  otras  fabricas  hay  algu- 
nosi  y  procurareis  de  traerlos  ahí;  y  ai  fuere  menester  que  Yo 
|vovea  algo  aobn  su  venida  ,  avisarme  heis  dello ;  y  también 
me  avisaréis  ú  convendrá  traerlos  de  Alemana. 

La  proTogacion  para  el  alcalde  Tejada  ya  se  envió.  Ten- 
dréis cuidado  que  deje  hecho  en  esos  negocios  todo  lo  que 
fu»e  necesario ;  y  enviaréis  acá  los  procesos  que  él  Marques 
de  Falces  y  su  teniente  han  remitido  á  la  contaduría. 

Sobre  lo  de  la  leña  y  alcabala  se  escribe  al  concejo  de 
Guadalcanal  lo  que  veréis. 

Está  bien  lo  que  dicis  8o1h«  la  persona  que  ee  ha  nom- 
iH^do  por  parte  de  los  pretensores  de  la  mina  de  Gonzalo 
Ddgado,  pues  tenéis  satisfacción  delta. 

Atento  lo  que  ahí  servís  y  gastáis,  se  os  envia  la  ayuda 
de  costa  que  veréis,  lo  ciul  irá  coiotinuamlo  conforme  á  lo 
que  ahí  sirviéredes  y  trabajan  ,.;  r 
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La  cédula  que  peáis  para  que  se  haga  moneda  de  la  pla- 
ta que  enviáredea  á  Sevilla ,  sin  llevar  derechoi,  se  invia  ;  y 
he  holgado  de  saber  que  tan  presto  Be  puedan  cumplir  Iob  se- 
senta mil  ducadoe  para  la  Goleta ;  y  avisarme  heis  de  que  ha- 
ya entero  recaudo  delloe  para  que  se  provea  de  llevarlos  á 
Málaga ,  y  porque  hay  mucha  necesidad  de  pagar  la  gente 
que  está  en  San  Sebastian  7  Fuenlerabía ,  y  para  ello  se  han 
lilx'ado  al  tesorero  Alonso  de  Baeza  los  maravedís  que  veréis 
por  una  cédula,  cumplirlos  heis  luego,  sin  aguardar  que  se 
cumf^n  tos  de  la  Goleta.  Y  mando  que  tome  la  razón  desta 
Fraocisco  de  Almaguer ,  mi  contador.  Fecha  en  TaUadolid  á 
nueve  días  del  me»  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  seis  años.  ^ 

Enviarme  heis  una  relación  particular  de  todo  lo  que  se 
essta  ordinariamente  en  toda  la  fábrica  deaas  minas,  y  en  la 
nmdicion  y  afinación  de  los  metales  dellas ;  y  otras  cosas  anfr< 
jas  y  concernientes  á  esto.  —  La  Princesa.  —  Por  mandado  de 
■u  Magestad ,  su  Alteza  en  su  nombre. Joan  Vazqnez. —  Se- 
ñalada de  los  del  consejo  de  la  hacienda  de  efu  Magestad. 


*  •  *  • 


Las  cédulas  de  que  se  hace  mención  en  la  carta  Real  an^-  . 
rior  para  lo  tocante  á  la  núna  que  se  habia  descubierto  en 
Aracena;  y  para  que  la  justicia  de  Guadalcanal  no  llevase  al- 
cabala de  la  leña  ,  carbón  y  almártaga ,  y  permitiese  cortar  le- 
ña seca  para  d  servicio  de  las  minas,  como  también  para  que 
kw  oficiales  de  la  casa  de  moneda  de  Sevilla  latn-asen  la  piala 
que  enviase,  án  llevar  derechos  pcNT  ello,  $on  ád  teaoc  lite- 

ni  siguiente. 

•  •  •  • 
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Comisión  para  que  Agustín  de  Zarate  vaya  d  poner  cabro 
y  recaudo  en  una  mina  qSe  había  pareado  en  término  de 

Jracena. 

CcMUadiuíu  geneTBle*  ,  n&m.  So^a. 
.9  de  febrero  de   iS56. 

El.  Ret:  —Por  cuanto  Yo  eoy  informado  que  en  t£mú- 
no  de  la  Tilla  de  Aracena,  tkfra  de  la  dudad  de  Sevilla ,  de 
pocos  diaa  á  esta  parte  ha  parecido  una  núna  de  plata ,  y  á  nú 
servicio  cumple  poner  recaudo  en  ella,  y  saber  de  qué  calidad 
y  provecho  t»:  pcff  la  presente,  confiando  de  vo8  Augustin  de 
Zarate  nú  criado  que  Inen  y  fielmente  haréis  lo  que  á  esto  to 
ca,  como  sedéis  hacer  las  otras  cosas  de  nü  servido,  vos  man- 
do que  vais  con  vara  de  nú  justicia  &  la  dicha  villa  de  Ara- 
cena  ,  y  os  in&H'roeis  y  sepáis  cómo  y  de  qué  manera  pasa  lo 
de  la  dicha  mina,  y  en  qué  parte  se  ha  hallado,  y  por  quien, 
y  si  se  ha  re^strado,  y  en  qué  manera,  y  si  se  beneficia,  y 
en  qué  estado  está ,  y  de  qué  ancho  es  la  caja ,  y  lo  que  está 
descubierto  della  para  entender  el  largor  que  tiene ,  y  hagáis 
ensayar  el  metal  della,  y  me  aviséis  de  que  provecho  es,  y 
que  demás  desb>  pongáis  embargo  en  la  dicha  mina  para  que 
ninguna  persona  toque  en  ella  so  las  penas  que  vos  piuiere- 
des;  y  dejéis  puesta  guarda  ó  guardas  de  confianza  en  día  pa- 
ra que  añ  se  cumfda,  hasta  que  enviéis  la  informacitm  y  reía- 
aan.  de  todo  lo  siúodicho,  para  que  visto  aquello,  mande  piti» 
veer  en  lo  que  toca  á  la  dicha  mina  lo  que  convenga :  que 
para  toAo  dio  vos  doy  poder  cumplido  con  todas  sus  inciden* 
das  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  mando  al 
concejo ,  justicia  y  reidores ,  oficiales  y  hombres  buenos  de 
la  (jticha  villa  de  Aracena ,  y  á  cualesquier  justidas  y  otras 
personas  particulares  que  vos  dejen  y  consientan  hacer  lo  su- 
sodicho ,  y  para  ello  vos  den  favor  é  ayuda ,  y  guarden  y  cun>* 
idan  lo  que  cerca  dello  de  mi  parte  les  mandáredes,  sin  em- 
xnrgo  de  cualquier  poseúon ,  título  ó  merced  que  para  ello 
pretendan  tener ,  porque  hasta  saber  y  entender  lo  que  toca  á 
la  dicha  núna ,  mi  voluntad  es  que  se  suspenda  todo  y  no  se 
use  dello ,  k  los  unos  ni  los  Otros  non  Éigades  ende  al  Fecha 
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Vallailolid  &  nueve  tila»  AA  me*  tic  febrero  de  mil  y  qui- 
jentos  y  cincuenta  y  seU  años.  —  La  PñoccKi.  —  Por  uiaii- 
ulcsu  Majirttad ,  »u  AitczA  cu  eu  nombre  —  Juan  Vaz- 
'óiie^.  —  ScúaUíU  <k-l  (ioctor  Vclasco  y  contador  Almagucr,  y 
Uccticiadü  Valdcrranu  del  coiuc)»  de  la  Uacicuda  de  su  Ma- 


Pf 


'ediiía  á  la  villa  de  Cuadalcanal  sobre  la  alcabala  que  «h 
braban  de  ciertos  artiadoi^  que  se  necesitaban  para  las 

mittas. 


Pr„ 


L 


ConUduria»  geneíalc*,  unm.  Jo^a. 

9  de  febnro  d«  1&&6. 

El  Rey:  —  Concejo,  justicia,  regidores,  oficiales  é  Jiom- 
bueuos  tte  b  villa  de  Cnadatcarul.  Yo  suy  inforniado  tjiie 
.les  que  *e  hallaron  las  minas  ttc  plata  cu  el  térmiim  d<-sa 
.  liabcts  tieebo  (¡ue  se  Urve  alcabala  de  la  leña  y  carbüu 
y  madera,  y  almártaga,  no  llcváudoie  autes:  y  porque,  awiio 
«abcis.  jura  la  fibrica  de  las  dichas  mina»  hay  necesidad  de 
la  dicha  leña ,  y  carbón .  y  madera ,  y  almanaga ,  y  esta  se  eom- 
pra  lí  mi  costa,  y  llevando  alcatiala  dcllo,  se  venderá  mas  ca- 
Yo  vos  encargo  y  mamlo  proveáis  que  no  se  baga  novedail 
en  lo  de  la  diclia  alcabala  de  lo  ([ue  aco^tumbrábatlcs  hacer 
antes  qne  pare*!*-*;»  las  dicha»  minas,  ó  que  sea  un  mude- 
rada,  que  por  ella  no  se  encarezca  U  dicha  leña  y  carbón,  y 
madera,  v  alniarcaga.  Y  porque  ansimismo  be  sabido  que  en 
la  deht-sa  dcsa  dicha  villa  luy  algunos  pies  de  encina  secos,  y 
que  estos  son  necesarios  para  la  £ibrica  de  la»  dicltas  miiias .  y 
te  pueden  cortar  de  la  diclia  ^lehesa,  sin  que  el  monte  delb 
resciba  daik>  tii  |>erjuÍcÍo,  vos  encargo  y  mando  deis  lugar  que 
•e  conen  para  el  dicho  efelo:  que  en  todo  me  serviréis.  Fecha 
en  Vall-idolid  á  nueve  de  fel>rcro  de  mil  íjuinicntos  cincxien- 
la  y  seis  años. —  La  Princesa.  —  Por  mandado  de  S.  M.,  su 
Alteza  eo  su  nombre.  —Juan  Vázquez. — Señalada  del  doctor 
Vdasco  T  del  contador  Ahmguer,  del  consejo  de  la  baócnda 


1 
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Cédula  á  los  qfidales  de  la  casadk  moneda  de  SeüUa 

para  hacer  moneda  la  plata  que  je  emiare  de  las  núnaé, 

de  GuadaíoMnaL 

CmUiniÍM  giMwltt  1  m&u.  307a. 
6  da  fUicero  de  i556> 

El  Rky: — Tetorera  y  oficia  de  la  casa  de  U  moneda 
de  la  dudad  de  SevUla.  Porque.  Agiwrio  de  Záiate.,  mi  <xi»- 
do,  que  está  dando  recaudo  á  las  minas  de  (data  que  han  p»-' 
reacido  en  el  ténmno  de  la  TÍlla  de  Guadalcaoal ,  enTÍara  lo 
que  procediere  dellas  k  en  casa  á  hacer  moneda  como  cosa  do 
mi  hacienda,  To  tos  mando  que  cada  t  cuando  «iTiare  algo* 
na  canddad  de  plata  de  ia  que  nrocediere  de  las  minas  para 
hacer  moneda  en  esa  casa,  la  lahras  coa  toda  brevedad,  sin 
que  vos  tí  dicho  tesorero  llevas  deredKis  della,  pues  no  tos 
pertenecen  de  la  pUta  nüa  que  labraredes  en.esa  -casa,  y  non 
tagadea  ende  al.  Fecha  en  Yalladolid  á  nueve  de  febrero  de 
nul  qiúnientDs  áucuenta  y  seis  años. —  La  Princesa. —  Por 
mandado  de  S.  M.,  su  Alteza  en  su  nombre.  —  Juan  Váz- 
quez.— Señalada  del  doctor  Velaaco  y  del  contador  Almaguer 
del  consejo  de  la  hacienda  de  S.  M. 

Jrtiado  de  carta  de^la  señora  Princesa  gobernadora  á  su 

ha-mano  el  señor  Rey  y  Principe  don  Felipe  Segundo , 

f&:ha  en  ValladoUd  á  n  de  febrero  de  i556,  dándtde 

cuenta  de  las  minas  de  GuadalcanaL 

CorrwpondelicU  da  1*  Coroni  do  Cutilla.  Seonuzú  d«  EiUdo,  a&m.  ita. 
"II  defd>rera  de  i5S£. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor :  Las  minas  de  plata  que 
han  parescido  en  Guadalcanal  son  dos ;  y  aunque  se  ha 
enviado  á  poner  recaudo  en  ellas,  como  tengo  escrito,  á  los 
halladores  no  se  les  puede  quitar  su  parte ,  y  también  preten- 
den unos  alemanes  (i)  que  les  pertenesce  lo  de  su  Magestad , 


(1)     Vúaia  el  xionta  con  Jttaa  de  Xodler  ^ne  ya  ^cda  ini 


ilireeo. 
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dukio  ckllo  la  sexta  parte  \<ar  cierto  asípoto  que  c«á  Iieclio 
ODD  dios,  ydeniaft  Av^ía  la  mupiT  y  Iiijrt*  de  don  Francisco 
Ptcheco .  y  los  hijo*  del  doctor  Carvajal  pretenden  que  entran 
en  U>  mercedes  que  licnm,  y  toi!o«  tr^ctan  pleito  ion  ei  Fis- 
cal, aunque  dcñUn  nKTcedra  se  hat"c  poco  cato,  norqtic  se 
ate  que  no  llegan  al  térmuio  donde  par«cíeroii  lat)  minas, 
láá  diales  según  ha  miiastns  de  tuAU  acpií ,  se  esjxra  qiie  ae- 
ran proveclio^i^ ,  ¡xjrque  del  plomo  que  deltas  «r  tuca,  sale  U 

itar  ó  sexta  parte  de  plata ,  y  mío  lo  que  dellas  se  loQure 

S,  M.  lia  íle  ser  á  hueiia  cuenta  jura  satislatcr  á  lo»  pre- 

I  de  1<I  que  le»  pertenece iere  coutoi'iiH:  á  jiititicía  ,  AtJ  )U- 

ó  CQ  otra  cosa,  de  mana'a  que  lo  que  no  les  perteiif«cíere 
de  lo  que  se  liuviere  tomada,  iervirá  de  socon-o  coiuo  lo  quo 
•e  totna  á  lo»  ({ue  vienen  de  l-n*  litilia»  para  lugallo  en  juro, 
y  lo  que  hasta  acora  se  ba  tonudo,  aou  vemte  núl  ducados 
pira  dar  al  Priiiri|)e  Andrea  Doria  en  cuenta  del  sueldo  de 
nis  galeras,  y  o4ru»  doce  mil  ducados  que  se  lian  librado  para 
inga  de  U  gente  que  está  en  la  guanla  de  tan  Sebaotian  yi 
Fuenterrabia ,  y  de  lo  que  mas  w  sacare  se  lian  de  proveer 
•Menta  mil  diicatlos  para  la  Goleta,  que  están  cun  extrema  ne— 
ceiidad ,  á  causa  de  haberse  perdido  en  Bugia  la  paga  que  se 
euvial>a  p^ra  atjuella  playa,  y  eMe  es  el  tiliimo  rrnv«lío  que 
hay  para  proveer  lo  tic  acá ;  y  á  la  gente  que  está  cu  Perpi- 
ñan,  y  en  el  condado  de  Ruisellon  y  lo»  I&las,  se  k»  deben 
muclias  pigas,  y  á  las  Galeras  de  Arulrea  Doria  casi  cien  niíl 
ducados  íiii  lo  de  este  año  ,  y  »  las  Galeras  de  F^iiaña  «■  ke 
debe  todo  lo  de  ate  año,  y  no  hay  de  domle  jiroveer  esto,  y 
OOYM  muchos  gastox  que  acá  k  oírcscen,  Ntio  deetas  miou, 
y  no  se  «íIm:  lu  que  durai'áu. 


•  *  •  • 


Habiendo  la  señora  Princesa  gobernadora  mandado  á 
AgUMiu  de  Zarate  eu  su  carta  de  a?  de  enero,  que  le  enviaje 
uoa  relación  del  orden  «píese  teiua  en  labrar  las  mina»,  y 
otra  de  la  costa  de  ellas ,  las  remitió  en  cartas  <le  4  ^  febrero 
y  S  de  marzo;  y  son  del  tenor  siguiente. 


•  •  «  • 
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la  ordeA  que  se  tiene  en  eZ  (en^/Ecíar  ile  tas  minas  de 

Guadalcanal  después  ^ue  fiíe  á  poner  recaudo  en  eüOM 

Jgusün  de  Zárcue,  contador  de  su  Magestad,  es  la 

Kgideme. 

CiMitadariu  gmantlM»  iifia.   Zeji. 

'  En  cada  pozo  de  laB  dichas  núnas  andan  de  ordinaríb  an- 
co hombres,  losdosdellos  dentro  en  d  poao  cayando,  y  otroi 
dos  fuera  que  traen  un  torno  coa  que  tacan  d  metal  y  te  de»^ 
agua  el  pozo,  y  otro  qne  rige  la  marcHua  y  descarga  el  metal 
y  vacia  la  agua ,  loa  cnales  dichos  cinco  bombres  se  remudan 
de  ocho  en  oclio  horas,  de  manera  que  en  cada  pozo  trabajan 
diez  hombree  cada  día. 

Lo  que  ee  saca  de  los  pozos ,  se  divide  ea  tres  partes ;  la 
nna  que  llaman  gaborro ,  que  es  la  peña  que  vi  arrimada  al 
metal ,  la  cual  en  sacándose  se  echa  en  los  torronteros  junto  £ 
loe  pozos ;  la  otra  es  la  tierra  que  sale  entre  el  metal  y  el  ga- 
borro que  llaman  lavadura ;  la  otra  es  la  beta  del  metal  que 
se  llama  cochizo ,  que  es  lo  mas  rico ,  la  cual  dicha  lavadura 
y  cochizo,  en  sacándolo  de  los  pozos,  se  pone  en  dos  monto- 
nes cada  cosa  por  sí  aparte,  y  en  cada  pozo  esti  puesto  una 
guarda  para  que  lo  guarde ,  aunque  esta  dicen  qne  se  podrá 
escusar  en  los  pozos  que  labran  los  alemanes,  pixque  son 
muy  Seles. 

Desde  loe  dichos  montones  se  lleva  la  dicha  lavadura  y 
cochizo  por  dos  homlHes,  una  espuerta  de  cada  cosa,  acom- 
pañándolos una  guarda  á  una  casa  que  caté,  heclia  para  guar- 
darlo, en  la  cual  hay  un  apartamiento  donde  se  pone  y  cierra 
con  tres  llaves,  la  una  de  las  cuales  tiene  una  persona  puesta 
por  el  dicho  Zarate ,  y  otra  puesta  por  el  hallador  de  la  mina , 
y  otra  por  Juan  de  Xuren,,  que  es  el  que  preKnde  tener  parte 
en  las  minas  por  raaon  del  arrendanúoito  qne  está  hecho  de 
las  minas  de  su  Magestad. 

Junto  á  la  dicha  casa  está  un  ccHral  pegatlo  con  ella ,  cer- 
cado y  con  puertas  que  se  cierran ,  dentro  del  cual  se  ha  me- 
tido el  agua  de  un  arroyo  pequeño  que  pasa  por  allí  cerca ,  e-^ 
que  están  hechos  loe  lavaderos  y  niolederos  para  moler  y 
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var  el  dicho  metal,  7  desde  la  dicha  casa  con  asistencia  de  los 
que  tienen  Us  llaves  donde  ae  guarda  el  dicho  metal  lo  lle- 
van al  dicho  corral,  y  las  lavaduras  que  no  es  necesario  mo- 
lerse, se  entiban  á  los  lavadiH'es  alemanes,  loe  cuales  las  la- 
van con  unos  harneros  que  tienen,  el  suelo  de  lulo  de  alan>- 
hre,  de  manera  que  no  se  pierde  cosa  ninguna  del  metal,  y 
los  cochizos  ae  entran  á  k»  'moledores ,  ]bs  cuales  los  quie- 
bran y  lavan ,  de  manera  que  tampoco  se  pierde  cosa  ninguna 
dello,  porque  en  esto  tienen  mucha  mas  destreza  y  diligencia 
los  alemanes  que  los  españoles. 

Despuea  de  Invado  d>dicbo  metal,  se  torna  aponer  e»  otra 
[ñeza  que  está  en  la  dicha  casa,  que  se  cierra  coo  etras  tres  lla- 
ves que  tienen  las  dichas  ptreonos  nombradas  pck-  Zúrat6  y  ¿1 
hallador,  y  Juan  deXuren. 

Después  que  está  escurrida  el  agua  del  dicho  metal  y  ello 
queda  seco,  lo  sacan  de  La  dicha  pieza,  y  se  jxsa- y  entrega  por 
peso  á  \oB  fundidores  quetienen  los  hornos  de  las  fundiciones 
eo  la  dicha  casa,  y  en  cada  ñindicion'se.echan'treinta  arrobas 
del  dicho  metal  lavado ,  y  deciseis  arrobas  de  almártaga ,  mez- 
clada y  sembrada  encima  dello,  y  mas  las  escorias  de  las  fun- 
diciones de  antes,  y  se  aúentan  »ii  por  escrito  con  día ,  mes  y 
año  en  cuatro  lilx^;  el  uno  que  tiene  la  dicha  persona  nom- 
brada por  el  dicho  Zarate,  y  otro  nombrado  por  el  hallador, 
y  otro  nombrado  pcff  Juan  de  Xuren,  y  otro  Á  que  es  lengua 
ó  intérprete  de  los  alemanes,  y  al  tiempo  de  la  fundición  e»* 
tan  fHvsentes  las  dichas  tres  personas  que  no  se  quitan  de  allí, 
aunque  también  dicen  que  se  podria  escuaar  eii  las  fuodicio-? 
ues  que  hacen  los  alemanes  por  ser,  como  está  dicho,  muy 
fieles. 

Los  dichos  hornos  se  encienden  el  domingo  después  de  me- 
dia noche,  y  arden  liasta  el  sábado  siguiente  á  la  metlta  noche 
sin  cesar,  y  los  van  cebando  de  metal  y  carbón  y  leña  rabada 
en  su  proporción ,  y  cuando  ven  que  es  tiem]X) ,  abren  un  ca- 
ño por  donde  sale  el  metal  deiTctido ,  y  va  á  dar  un  ho^'o  que 
tienen  hecho,  y  allí  se  hacen  las  planclias  de  plomo-plata  que 
sale. 

Estas  planchas  que  se  sacan,  se  pesan  en  acabándose  cada 
undicion  en  presencia  de  las  personas  nombradas  por.  los  di- 
chos Zarate  y  hallador,  y  Juan  de  Xuren,  y  eclian.  en  las 
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pbnrlvas  de  lo  Je  Lis  minaa  que  hntió  Martin  Dflga^  nn  9^> 
Uo  on  Jos  partM  en  qiic  diw  Rey  ,  y  eu  las  de  Goiualo  I>el- 
g»()úpn  una  sola  pane,  y  en  los  <Iiclios  libros  al  pie  de  b  par- 
tüla  que  se  erhó  ai  la  (al  fundición,  se  asienta  el  in'nncro  de 
barras  que  salieron  della ,  y  lo  que  pesan. 

Denle  la  dícliacaKi  domlc  se  haorn  las  fundiciones,  se  lle- 
van las  tlichas  barra»  j>fir  cuenta  á  la  c3t3  *le  la  Encomienda 
de  Ciia<tiilainal ,  (jue  es  una  legua  de  las  díelias  minas  donde 
están  bochas  las  fuslinas  para  las  aGnarione»,  las  cuales  lleva 
lui  arriero,  tVit  que  es  perdona  de  conüiuTA  ,  ron  do»  cMidas 
de  un  tenor,  l.i  una  envía  al  dírlio  Zarate  la  ptTsona  por  él 
nomljrada,  y  la  otra  envía  la  ]iereona  nombrada  |xm-  el  lialla- 
dnr  al  dicliu  lialLulor ,  ó  il  la  jieniona  que  por  él  asiste  á  b  afi- 
n ación ,  en  las  cuales  se  declara  cuántas  barras  llevan ,  y  que 
pe»o  tienen. 

fiesolncion.  Ya  e«á  proveído  que  estas  aBuacionen  oe  pa- 
sen A  la  casa  del  camiw,  y  que  Zúratc  more  en  ella;  porque 
estando  Iodo  junto  habrá  niejor  recaudo,  é  w  |MxlrA  bacvr 
mas  baricixla. 

Llegadas  estas  tiarras  á  la  dicha  casa  de  la  Encomienda  «c 
entregan  en  piv^encia  del  dicho  Augustin  de  Zár:iic  y  de  las 
persona»  nombrada»  por  el  dicho  halb<lor  y  Juan  de  Xurcn, 
y  se  |icsaii  |í;ira  comprobar  las  cédula»  que  llevan ,  y  se  asien- 
tan en  cuatro  libros  que  tietien  vn  la  dicha  cana  de  la  alina- 
cion,  el  uno  el  didio  Angustio  de  Zarate,  v  el  otro  un  escri- 
bano que  fsra  con  él ,  y  el  otro  la  parte  ilel  balUdoi- ,  y  el  otro 
k  [urw  del  dicho  Juan  de  Xurcn ,  de  matiera  que  en  la  di- 
cha caKi  de  bs  aÍinacion««  hay  cuatro  litiros  que  corrc#]X)tKlen 
i  los  otros  cuatro  de  la  ca«a  de  las  fuudicioneí. 

Los  nliiiodores  nc;iu  las  pastas  ó  turras  de  plata  afinada» 
comunmente  cerca  de  la  noche  ó  después  t\e  anochecido,  y 
porque  á  la  sazón  están  calientes  y  mojadas  y  sucias  no  se  pue- 
den penar,  se  e»crilie  cu  ella»  c)  nombre  del  afinador,  y  está 
dqiutada  una  caja  en  la  cámara  del  dicíto  Augluttn  de  Zára- 
Ir  con  las  llaves,  una  de  las  cuales  tiene  el  dicíio  escrilaiiu,  y 
otra  el  dcpusilario .  en  la  cual  se  meten  b»  '  '  >atias  ó  bar- 
ras, Y  el  día  slzutenie  en  La  mañana  *  '•••  «■ 


fts  se  li 
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pasta  afinnfla,  -y  el  nombre  del  afinador  qiic  la  afinó  ,  j 
qué  dio. 

El  depositario  tiene  la  plata  en  una  caja  de  tre»  llaTes ,  l¿ 
na  de  las  riial«i  tiene  el  dicho  í!i-pn«itarÍo ,  v  la  otra  el  <liclio 
Aufustin  <le  Zarate,  y  la  otra  el  dielio  escribano. 

I**»  cendradas  y  esrohilla  y  roladuras  que  talen  de  las  dí- 
as afinañonn,  »•  piiardan  en  una  cámara  aparte  lasla  que 
laya  buena  c;intidad  dellaü.  y  después  K  lMrne)icÍL-n  juntas:  y 
una  hindiclnn  que  se  hÍ7o  poco  ha ,  salieron  cíenlo  y  no- 
enta  t  cuatro  nurriw  rte  pUti. 

El  dicho  AuguMÍn  ile  /¡iniie  reeide  de  ordinario  en  las  ca- 
de la  Enooniien<la  de  la  dicli^  villa  de  Ciiadalcaimt  donde 
ntan  bo  «lítlia»  rii>¡IÍna«,  y  fe  hacen  las  atinacioncs,  y  itxlus 
lo*  di;iíi  de  ImIkh-  va  despuca  <le  mediodía  á  b»  dichas  niinas4 
ísítarlas,  y  ver  lo  que  «e  hace  en  ellas,  y  ú  la  tarde  se  vuel- 
ve a  l;i  lucha  cara  doiwlc  entiende  en  hacer  el  cargo  de  la  pla- 
D  afinada  al  l>i^xí«¡tario .  y  en  hacer  las  lihranras  de  lo  que 
^sta  cnrf  alnsirtega  y  carlion,  y  leúa,  y  herramientas,  y 
OCrat  COMS  necesarias ,  y  todos  loe  domingo»  se  hace  cuenta  ron 
los  nMCMKH,  yoficialcs.  y  jornaleros  que  han  tralciiado  en  bt 
diclias  mirus,  y  se  les  libra  y  paga  lo  que  te  les  debe. 

Estas  mina»,  como  está  dicho,  están  una  legua  de  Cna- 
dalcanal.  y  pf»*  reñ^llr  en  cllao  mucha  {¡eiue.  han  algiuios 
iwiesto  allí  bodegones,  y  lieeho  choxas  para  ello  dorKle  residen 
«le  onlímrio .  y  j>or  la  sospecha  que  había  de  que  se  hací:in 
hurtos  de  metal,  se  proveyó  que  U»  diclvos  Ixxiegone*  «■  ato- 
jasen de  bs  minos,  y  añ  los  mudaron  algo  lejos  dellas,  de  la 
otra  parle  del  arroyo  que  ^cifa  cerca  delb»,  y  también  está  pro* 
vcido  que  It»  visiten  muy  »  oicniulo  para  e»ciiMr  los  hurto* 
é  írau<)e  de  loe  metales. 

Antes  que  se  proveyese  qtic  Aiiglisiin  <Ie  Zarate  fucíc  & 

■tenefkíiar  estas  minas,  se  hicieron  en  ellas  muclxis  hurtos  é 

lulcs.  y  aun  después  que  ¿1  fue,  se  hieírmn  algimos,  por> 

que  (xtnn  lus  que  entendían  en  l:i  lalior  delbs  eniii  nanira- 

lés  de  IhiriuchnH  v  Azuaga ,  y  los  mas  <lellos  moriscos ,  y  es- 

*xin  acnstumlteadosá  hacer  los  dicho»  liurics  é  ft-audes,  no  se 

'K  quitar  la  nub  crWumbrc  eg|»ecialnwuH'  siendo  c!  nieul 

io,  t  así  fue  ueci-sjrio  euvi:ir  al  liecnfÍa<Io  Tejada,  que 

le  los  alcalde*  tic  b  cuadra  de  Sevilla,  para  qncc&sli- 
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nlos  culpatlm,  el  aial  lia  cacwlo  allí  algunos  días,  y  agora 
lucvo  se  lia  fnviwlo  [irarogacion  para  que  vuelva  á  aca- 
bar Ine  nrpociw  cor«citra<!os,  \  raíii-iar  lo*  tk-liios  que  han  su- 
cedido. Dicen  que  csio  liu  liwlio  iihkIk»  pi-ovcclio. 

Juan  de  Xurcn ,  alpm.in  ,  babia  traído  hasta  daiio  y 
ancucnta  alemanes  para  labrar  \a»  iiiiii.i«  que  rsian  á  su  car- 
go, por  el  asiento  que  cuii  i-l  »:  lia  U'im<io,  y  liáíe  tenido 
manera  para  que  la  mayor  p.irtc  d«io*  *c  oai])on  en  las  di- 
clia»  minas  de  Goadalranal ,  jHn'que  las  labran  y  l)c-m-ficiaa 
con  mucha  lidplidad  y  gran  couchtio,  y  muy  mas  aprove- 
cltadanientc  que  loa  c»pñoles,  y  cou  uteiK»  caitas 


Jietacion  de  la  costa  que  habia  en  las  minas  de  Cuadal- 
ctutai  y  en  oc/io  de  marzo  de  mil  ¿  quinientos  y  cincuenta 

I      y  seis. 

Salarios  ordinarios. 

Wirttf4n»(. 

Dase  lie  «alario  cada  dia  á  Agustín  de  Zarate  ,  admí- 

nli<irador  de  I.is  dicli:i?  iniua* .  don  ducados.. ySo 

AnsimiBino  se  da  de    salark»  á  Pito  Liiis  TorregroíB, 

depositario,  que  demás  de  su  cargo,  ayuda  en  otras 

,     miirhas  enea»  tocantes  A  las  dicliae  minas,  un  du- 

I ,    cado  cada  dia 375 

-Ansiiuiímo  se  tía  íi  un  escribano  ante  quien  posan 

loloí  los  autos  de  lo  tocante  á  la»  dichas  mlnax,  y 

liei>e  el  libro  donde  ?c  a^ieutau  1ú«  pccos  de  plomo 

I  Í.|>Ul*i  7  de  h  plata  afmada,  y  la  cueuia  de  los 

cargo»  y  dcscargc* .  y  hacer  las  liln-anzas  de  todo 

ello ,  MCtc  reales  erada  dia a38 

Dánse  <lo»cÍenios  nwi-avedts  al  ¡agador  que  tiene  rar-  .  t 

go  de  la  |Kiga  de  los  lolarios,  y  joniaK-s,  y  leña,  y 
carbón ,  y  almáruga ,  y  otras  cosas  nectsarias  ¡wra 

la  fábrica  de  las  dichas  minas. 200 

kn^'imtsmo  íc  da  inoflio  ducado  do  salario  cada  dia  á 
un  alguacil  »|im:  reside  rn  Guadalcauul  |«ra  hacer 

Í)rovecr  de  todo  lo  nece«arÍo;  y  asiste  en  las  fus- 
inas  ü  las  afinaciones  conx»  veedor. 1 87*1 
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Ansinúsmo  ae  dan  óento  y  veinte  maravedís  cada 
día  á  uno  qtie  tiene  cai^  de  la  caea  de  las  afi- 
naciones ,  y  levantar  las  cendradas  ,  y  rect^er  la 
almártaga ,  y  enviarlo  por  cuenta  é  razón  á  las 
minas  para  las  fundiciones;  y  p>e8ar  el  carbón  que 
traen  loe  obligados  para  las  fuslinas. i^o 

Dánse  doBcieutoe  maravedís  cada  dia  á  un  -  clérigo 
que  tiene  libro  donde  asientan  las  fiuidicidnes ,  y 
las  partidas  de  donde  proceden,  y  el  almártaga 
que  para  ellas  se  pide ,  y  la  que  se  compra ,  y  el 
plomo  plata  que  ¿le  fundido;  y  ee  veedor  de  to- 
das las  obras  que  se  hacen  en  las  dichas  minas.  .  .       200 

Otrosí,  se  da  medio  ducado  á  un  alguacil  cada  dia, 
que  reside  en  las  dichas  minas ,  y  úene  una  de  las 
llaves  de  la  casa  donde  se  echan  los  metales,  y 
tiene  cargo  de  recebir  é  pesar  el  carbón  para  las 
fundiciones ,  y  cuenta  con  la  leña  que  para  ello 
se  trae ;  y  demás  desto  es  lengua  con  los  alema- 
nes y  flamencos. 1871- 

Dánse  cuatro  reales  cada  dia  á  uno  que  es  guarda 
de  los  pozos  de  Martin  Delgado ,  y  del  metal  que 
dellos  Be  saca,  hasta  ir  con  los  que  lo  llevan  á  en- 
cerrarlo en  dicha  casa. .  . .  ■ i36 

Otrosí,  se  dan  á  dos  hombres  de  confianza  que  ve- 
lan de  noche,  y  ayudan  á  guardar  de  dia  en  las 
dichas  minas,  tres  reales  cada  dia  á  cada  uno.  .  .        ica 
Monta  en  los  dichos  salarios  ordinarios  dos  nñl  é| 

cuatrocientos  é  noventa  y  seis  maravedís  cada  dia.  j 

Demás  de  lo  susodicho  se  suelen  algunas  veces 
enviar  personas  fuera  de  la  dicha  villa  de  Guadal- 
canal  y  de  las  dichas  minas  á  comprar  algunas  cosas 
necesarias  para  la  fáls-íca  dellas ,  en  que  se  hacen 
otro»' gastos ,  y  por  crecerse  mas  gente  en  las  dichas 
minas,  y  labrarse  mas  poros,  diz  que  será  necesario 
crecerse  «ras  tres  personas  para  solnestantes  y  ayu- 
dantes á  la  dicha  ¿ibrica. 


3496 


104  *^  '^^ 

JOHHAIKI. 

£n  las  mina*  que  (kacubrió  Harán  Ddpdo  te  La- 
bran trea  pcHoa,  ea  cada  uno  de  loa  cualea  andan 
cinco  hombres,  doa  que  traen  el  tomo,  7  uno 
que  váda  el  agua  y  toma  d  metal  que  w  aaca;  y 
otros  doa  qué  andan  dentro  cavando  y  cargando 
el  agua  y  metal,  los  cualea  trabajan  ocho  hons  ca- 
da día;  y  luego  entran  otros  cánoo  y  traba  jan  otras 
ocho,  y  ansí  se  van  remudando,  de  manera  que 
entre  dia  y  noche  andan  en  cada  poio  quince 
hombres,  que  son  todos  tres  pozos  cuarenta  y  citH 
co,  álos  díales  sedan  de  jornales  tres  reales  cada 
día  á  cada  uno,  que  son  ciento  y  treinta  y  cinco 
reales ,  que  monta  en  ellos  cuatro  mil  é  quinien- 
tos y  noventa  maravedís 4590 

En  las  minas  que  descubrió  Gonzalo  Delgado  se  be- 
nefician ocho  pozos ,  en  loe  cuales  andan  moría- 
eos  y  gente  de  la  tierra-,  y  cuando  se  descubre  la 
vena  luego  se  les  mezclan  alemanes,  porque  no 
lo  oculten  y  hagan  fraudes;  los  cuales  se  remu- 
dan de  odio  en  ocho  horas  coow  en  los  otros 
pozos ,  y  ganan  unos  á  tres  reales ,  otros  á  menos, 
al  respeto  del  capítulo  antes  desta  Son  menester 
ciento  y  vdnte  hombres,  que  al  dicho  precio  de 
tres  reales  cada  uno,  montan  trescientos  y  sesenta 
reales  cada  dia  ,  que  son  doce  mil  y  doscientos  y 

cuarenta  maravedÍB. 12240 

Hay  cinco  carfñnteros  alemanes  que  ademan  los  po- 
zos ,  y  tres  herreros,  anümismo  alemanes,  á  quien 
se  da  tres  reales  cada  dia  á  cada  uno ,  y  algo  mas 
&  los  herreros .  que  montan  vünle  y  cuatro  rea- 
les, que  son  ücliocientos  «Ues  y  lós  maravedis. . . .  816 
Resillen  en  las  dichas  minas  otros  tres  alemanes  que 
son  cabeza  de  todos,  H  uno  fundidor  y_ lavador,  y 
otro  minero  y  lurpiutoi}  1  y  d  otro  que  lo  rige 
tiidu;  i-utla  \UH>  lie  los  cuales  gana  cada  día  cuatro 
reatca  de  jornal,  ^^ «a  «Bdndow  reales. ^ttS 


AÍío  1 556.  iflS 

DJ«e  á  1o4  aWnanes  fuitdidom  y  mnlcdom  pan 
moler,  y  bvnr,  y  fiinHir,  y  afinar  cada  fimitu-ion 
fie  treinta  arrobas  tle  mctil.  tres  mil  nur.ivetiis,  y 
mas  real  y  medio  pora  un  pcon  qiic  ha  j<!  la  leíu  coa 
que  Iiaccu  c,1(1j  liimliciotí;  y  <Íe  c«to  ellos  pagan  á 
codos  los  que  rnücndriieti  la  obra,  yísian  coiicct^ 
tadot  con  lo8  afinadorcí  C!<p.iñnlc9  qtic  les  afinen 
cada  armba  He  plomo  ó  plata  qne  sacan  de  la* 
fundiciones  ú  doe  reales  y  nwdio  .  y  lo  lian  baja- 
do agora  á  dos  reales.  No  se  saca  aqui  lo  que  moci- 
ta C910  rada  dia ,  porque  es  -icpiin  las  fundiciones 
que  se  baeen  ;  ¡lero  puédele  atinar  que  scnin  ca- 
da wjnaiin  catui'ce  fiitHl)cioiie« ,  qite  monta  en  to- 
das cuarenta  y  dt«  mil  y  sctecieiitoí  y  c;Uorec  ina- 
ravcdis,  que,  ivjiartidm  eu  cinco  dias  que  se  ha- 
ce ruenta  que  habrá  de  labor,  cabe  cada  día  cebo 
mil  é  qumieutos  é  aurenta  y  tres  maravedí  . .  .     8543 


Otros  castos. 


i 

^B  echan  dicK  y  srís  arrobas  de  almártaga ,  que  son 
^B  en  todas  ella*  dosctentas  cimaienta  y  cuatro  arro- 
^^  bas,  qtK  montan  sesenU'  y  tre»  quintales  y  medio; 
^H  de  los  euaks,  según  betprrencb  qtie  k  iieite.  dix 
^V  que  se  pierde  en  catla  semana  treinta  c(u\utalcs  de 
^r  Li  fiuidicion  k  la  aünac'ion.  que  xalni  treinta  mil 
maravedís ,  los  cuales  repartidos  en  citico  días ,  ca- 
lle á  onda  uno  seú  mil  maravedís 6coo 

Dt7.  que  se  gastan  cada  semana  en  las  fundiciones, 
de  carlxwi  de  bun»  diez  mil  maravedís,  que  en 
los  dicho*  cinco  días  sale  cada  día  á  dos  mil  ma- 

ra\edii 3000 

Diz  que  se  ¡gastarán  en  las  dichas  fundiciones  rada 
flciiKina  de  tei'ui  encina  ciento  v  (reinia  earga^ 
cpio  valdrán  nueve  mil  nwraveiÜs,  rettórtidfw  txir 
kis  dichos  cinco  ilias,  sale  caila  din  á  mil  y  oclio- 
cieiito*  nnravwli» 1800 

Íquc  se  (jamarán  vn  Us  t'usUiias  cada  scm^iu  ciu- 
: 
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cuenta  cargas  Ac  carbón  de  lirezo  poco  mns  ó  roe-  <J 

DO»,  que  valen  íloicieiilo»  y  rincutrna  reales,  qiie 
sale  rada  uno  tle  los  d'iclios  cinco  lüas  á  niil  y 

«ctot-ienio»  maravedís 1700 

Ansí  que  monta  todo  cuarenta  mil  quiuientoe  iio-í    ,    •   ■> 
venta  y  fax»  maravedís. i  ^^  ^ 

TVnian  d«to  son  mcncstnr  para  la  labor  de  las  Hirlias  mi- 
nas onr.i9  roucbas  cosis  extraordinaria» ,  como  son  zaques  pa- 
ra Rifar  el  agua,  y  maromas,  y  picayos,  y  serones,  y  espor- 
totirii,  espuertas,  sogas ,  aceite  para  anclar  de  noche  y  de  dia 
en  loe  ymiOB,  hierro,  acero,  y  otra»  mcniídeiK-ias  que  scron- 
Bumei),  <|ue  do  se  puudc  tener  tino  de  lo  que  a*  podrá  mua** 
tar  cada  dio. 

*  •  •  • 

Habiendo  dado  aviso  2^rate  que  en  t^mino  del  lugar  de 
Valvcrdc  hiihian  pant:ldo  ciertas  minas  de  plata ,  se  ic  man- 
dó y  comÍBÍonó  para  averiguar  lo  cierto ,  y  poner  cobro  en 
ello,  como  consta  á  la  larga  del  Real  despacho  c:cpcdido  ea 
esta  r320B,  que  dice  asi 

•  •  •  • 

Comisión  á  Jgustin  de  Zarate  para  poner  cobro  y  recaudo 

en  imas  minas  que  se  habían  tlcscubtcrto  en  término  del 

lugar  de  Falverde,  tierra  y  jurisdicción  de  la  dudad 

de  Mérida. 

CoDta4una«  getMTtlc*  ,   lA«i.  So^S- 

El  Hev —  Por  cimillo  Yo  soy  informado  que  en  tfrmi- 
no  del  lugar  de  Valverile,  ilerra  y  jm^isdiccion  de  la  rllNlad 
de  Mérida ,  de  pocos  ttias  acá  han  parecido  ciertas  minas  de 
plata  .  y  á  mi  «■rvlclo  einnple  poucr  recautlo  eu  ellas»  y  w- 
-bcr  de  qiM-  ralidad  y  (Woveclio  sou  ;  por  la  preíientc,  ixm- 
fiandu  de  vn«  Agustín  <le  Zarate,  nú  criado,  que  bien  y  fiel- 
mente hatvls  lo  que  i  esto  toca  ,  como  soléis  lucer  las  otras 
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(le  mi  servicio,  tos  njamlo  í\ne  vm  ,  6  la  pf«r»n;i  qite 
pan  rilo  noinlirJnxk's,  ^ais  «)n  vara  tic  mi  jiií'licm  al  ilírlto 
Jugar  de  Valvcnle  y  á  oirás  |urte$  que  ronvcnga,  y  os  iufor- 
nicis  y  tf\m»  cómo  y  íIp  qin*  iranrra  paw  lo  <le  las  diclios  mír 
IU4,  y  en  qué  partos  se  hiin  liuliatlo,  y  [nh-  quiéo,  y  si  se  ban 
xegUlTiMk)  y  en  qttc  manera,  y  ni  se  benefician  ,  y  en  qué  c»> 
4ado  están .  y  <lc  «pié  aitcliur  *oii  ks  cajas  ddUe.  y  !o  que  e«á 
docubtcTio  ilelbí,  |Xira  eiiienLtcr  el  hrpir  qiie  tienen,  y  ha- 
gáis ensayar  el  metal  tlellas,  y  me  aviscia  ele  qué  pcovcdio 
•on  ,  y  qué  tanto  liay  Jelbs  á  la  dicha  citxlad  de  Méritla  y  al 
dicho  lugar  de  Valverde,  y  que  Jenus  desio  ]iongais  emljqr- 
fjO  en  la»  dichos  minas  pira  que  ningima  persona  toque  en 
ellas.  So  las  penas  que  luen-n  puestas  jior  vo«  ó  por  la  «líclia 
persuim  (|uc  nuuihr.u'edcv;  y  dejcis  pufsta  guanü  ó  guanlos 
de  confiauTa  en  ollas  para  que  asi  se  ciuupU ,  hasta  que  co- 
TÍeis  la  inforniacioii  y  relación  de  tixiolo  susodicho,  p^ira  que. 
Visto  aquello,  tnaiidc  proveer «11  lo  que  toca  á  las  diclias  iii¡- 
nas  lo  que  convenga ,  que  para  todo  ello  doy  poder  cumplido 

Íá  VOB  óá  la  dicha  ¡x:r»una  que  asi  iHiiiihi"árede« ,  con  todas  bus 
incidencia»  y  dcpcmicnct^iB  ,  ant-xidades  y  coitexidades.  Y 
Dando  al  concejo  ,  justicia ,  regidores,  cahallcrns,  escuderos 
y  ofirialcs,  y  homc«  biipnm  de  la  dicha  cilxlad  de  Mcrida  y 
del  diclto  lugar  de  Valverde ,  y  á  cualcsquier  ju«licias  y  ocraj 
personas  particuUi'es,  que  dejen  í  vos,  y  á  la  dicha  persona 
^■por  vos  nombrada  ,  Imcer  lo  suwdiclto ,  y  para  ello  vos  den 
^V£tvor  y  ayuda ,  y  guarden  y  cumplan   lo  que   cerca  dello, 

Nvos  ó  ella  de  int  parte  les  mnndárcdes,  sin  erahorgo  de  cual- 
quier |)One«ion  .  A  títvilo  ó  n«Tce«l  (jue  para  ello  pretendan  te- 
D'T ,  porque  hasta  sjImt  y  entender  lo  que  toca  i  las  dichas 
■ninas,  mi  voluntad  es  que  se  suspenda  iodo  y  no  se  um 
dHIo;  y  los  uno*  ni  los  otros  iwn  fagade»  nt  fagan  ende  al.  Fe- 
cha enVallodülid  á  veinte  y  un  dios  de)  mes  de  febnrodc  mil 
yquinimtos  ycincuenta  seis  años, — la  Princesa Por  man- 
dado de  sil  Maf;w(;id  .  su  AI(c7a  en  mi  nomlirc,  —  Joan  Vai>- 
quex. — Señalada  d»^!  doctor  \Mat«co.  y  del  contador  Almagiirr, 
y  del  lioenciado  Valderrama ,  del  cofwjo  de  la  hacienda  de 
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•  •  •  • 


En  cartai  de  3,  9  y  14  <lc  íebrero  dio  cuenta  Agiisñn  de 
Zarate  del  progrew  de  sti  camiüon ,  manilcMando  U  Derm- 
dad  de  qiic  se  prorogára  la  proviñoii  al  licenciado  Tejada ,  de 
que  ya  quala  heciko  idítÍio  :  que  ee  anipUáran  la«  íiccrnáa* 
¡ara  cortar  maderas  y  leña :  que  se  [>roveycra  de  cWrtgo  cpie 
dijew  moa  á  Iob  nprrario»;  y  otros  particulares:  á  que  se  le 
dio  solución  t-n  k  úguicute  Real  céilula. 

•  •   •   •  H 

Respuesta  á  las  cartas  de  Agustín  de  Zarate  €Í<?  3 ,  g  y 

tí^  de  febrero  de  i556  sobre  la  labor,  ben^ciot  estado 

y  negados  de  las  minas. 

'■•* 

•*  Conuduríu  g«iwimlc«i  núin.  307a. 

ft4  de  febrero  de  1SS6. 

El  Rey.— AguMÍn  de  Zñrate  mi  criado:  VI  vueMras 
cartM  de  tres,  y  nueve,  y  catorce  de  éste,  y  en  cuanto  á  lo 
dd  liccnciaflo  Tejada  se  lia  pniwwlo  lo  que  \crfis  ]xr  la 
cédula  mic  va  para  el  presidente  é  oidores  de  Sevilla ,  y  por 
la  comisión  que  de  nuevo  se  le  envia  para  que  torne  á  pn>- 
srgnir  nos  negocios.  Enviársela  lirís  con  nú  i'ana  í  Cazulla, 
donde  íMá  ,  ó  a  Sevilla ,  si  fuere  vuelto  á  ella,  ]»ara  que  veti- 
ga  luego  á  entender  en  lo  de  su  comisión ;  y  tendréis  cuida- 
do que  la  célula  «e  eiivie  al  procumdor  que  Martin  Delgado 
tiene  en  Cmiiada  |iani  que  la  jxvseiitc,  y  os  envíe  U-stimo- 
nio  de  la  respuesta  que  á  ella  se  diere  ;  y  el  licenciado  Ortega 
ha  <licho  qne  un  licnnano  <iuyo  la  llevará  y  hará  la  diligen- 
cia :  si  alii  cetuvierc  ,  dársela  licis. 

V.n  lo  que  toca  á  la  mailcra  del  robledo  ílc  GtnMantina, 
la  ciudad  de  Sevilla  me  l>a  re*]X)ndido  (¡tie,  demus  de  bs  ac^ 
•enta  carrciudas  que  dieron  licencia  al  {tiiiiclpio,  la  daban 
agora  p;ira  otras  ciento ;  y  que  «i  aquellas  no  tustasen ,  la  da- 
ñan de  otras  ciento  lal,  st^iin  vos  me  habéis  escri- 
to de  la  caulitlai*  :r ,  estará  lia»taiitciueiite  pro- 


vriíki;  y  debéis  mirar  qtie  no  se  traya  mas  <3t  la  que  fuere  ae 
portjiic  «  justo  conservar  e\  owntc  lo  roas  que 


crearía . 

pueda;  y  |)iu.-«  me  la  tlan  |H)r  me  servir,  3«entaré''u  en  la 
cuenta  (le  Martín  Delgado ,  que  se  le  ha  de  coatar  por  »u  |>ar- 
ft  lo  que  fuere  juslo. 

La  relación  particular  que  roe  cscrcbis  de  la  arden  desa 
fábrica .  y  recautlo  (]ue  eu  ella  ponéis  de«dc  cpic  le  saca  el 
ineial  de  los  pozo*  haiía  que  sale  afmada  la  plata,  y  re  carga 
&t  denoñtario,  está  bícn  ;  pero  por  err  esa  bariciHia  tan  rica, 
conviene  mucho  mirar  í¡uc  110  ec  hurte  ni  de6])erdicie  nada 
de  ello;  y  ansí  aunque  por  ln«  cautas  que  efATebís  parece  que 
desde  qiK  se  sacan  los  metales  <lc  los  pozos  hasta  venir  á  eo- 
tregarloe  para  la  fundición  ,  no  puede  haber  cuenta  del  peso 
eo  ello»,  «no  andar  todo  en  coufiau7a  de  los  que  lo  tratan  y 
mirun  .  todavía  ecria  bien  que  cuando  lo  vuelven  del  lavatlo- 
ro ,  pues  Tiene  va  purifica<lo ,  se  pecase  para  meterse  en  la 
casa  donde  se  guarda ,  y  que  después  ac  entregase  por  peso  á 
los  fundidores,  coa»  se  liacc,  y  que  hoviese  alli  jwrwna  que 
tuviese  lihro ,  cuenta  y  raron  desio  y  de  la»  planrhas  cpie  sa- 
len de  las  liindiciones ,  y  de  lo  que  pesa  cada  una .  para  que 
esta  cuenta  se  pudiese  comproliar  con  el  reciba  que  «e  hace 
de  las  dichas  jinchas  eu  la  casa  donde  están  las  fusÜnaf^ 
porque  aunque  se  cnvian  cúlulas  con  los  que  las  llevan  .  de- 
cluraiido  las  que  ran  ,  tá  quisiesen  hacer  fraude  podriau  dejar 
de  llevarlas  á  las  dichas  fmlinas;  y  ansi  es  bien  que  qutxlen 
anotadas  en  i-l  libro  para  la  dicha  comprobación :  todas  la« 
otras  dili«encias  <|ue  BC  hacen  en  el  lavadero,  para  que  do 
«e  desperdicie  ninguna  cosa  del  metal ,  me  itarece  muy  bien; 
y  ansiiuismo  las  que  se  lucen  eo  la$  fundiciones  y  afinacio- 
nes, y  en  poner  recaudo  en  las  escurtas,  y  escobillas,  y  almár- 
taga ,  y  cendradas,  y  coladuras,  para  que  todas  cintas  cosas 
vengan  á  colmo  y  «  ajirovccheii ;  y  si  ih>  hay  cnenms  i 
pane  de  lo  que  yetan  laft  cendradas,  y  de  lo  que  pesa  el  al* 
-mártaga,  y  con»  se  dan  para  las  ftmdictoiics ,  debcuAC  teiiei^ 
y  ansiniismo  de  lo  que  te  sacare  de  las  escobillas.  > 

Avü«arinc  hcis  »  habéis  podido  traer  mas  alemanes  pora 
acrecentar  la  fjhrica,  pues  son  tan  iiliics  para  ella  ,  ó  si  eerá 
neccvario  que  Yo  provea  algo  Mdire  ello,  |wrqnc  conviene 
mucho  para  lo  (¡ue  ae  ha  de  cumplir  de  lo  que  procediere  de 


I 
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ttM  minas,  qnt  trabajen  y  ao  ocupen  en  cWat  las  mas  pcra>- 
oas  que  Itaya  Iiignr. 

£stÁ  bien  lo  que  dccífl  que  linya  clérigo  que  los  dias  de 
fiesta  diga  niiía  á  esa  gente,  y  asi  lo  dcbci»  pcxxiirar,  y  que 
se  OüiOjirc  para  ello  el  ormuirntu  y  oirjt  cu»^s  iicrrsarijs  á 
cuenta  de  la  lucicntla ;  y  me  ¡urece  que  «s  bien  sacar  lici-n- 
cia  pora  que  trabajen  las  Be^Uh 

£n  Io9  bodegones  que  decís  qur  hay  para  Itastíincnto  de 
la  (Übrica,  deben  mirar  y  pcxivn:r  que  no  se  les  pueda  dar 
ninguna  ptrte  de  los  metales,  y  hacerlos  mqoerir  y  visiiav 
muy  á  mc'uudo.  apcrcibicndi4es  que  »i  se  les  hallare  cual- 
quiera tosa  dellos,  por  pequeña  que  «m,  han  de  sei'  casiiga- 
doa  ;  y  daréis  orden  que  estén  arredrados  de  Io«  poinw  y  ftin- 
(l¡t-¡nne<i,  y  lavadcroe,  y  de  1a  casa  donde  se  luui  de  guardar 
luí  titcLÜes. 

En  lo  de  los  minas  de  Araccna  ,  pues  según  Tiiestn  r*- 
lacioQ  de  la  una  ac  pueden  sacar  tres  nútreos  fifí  plata 
por  (puntal  ,  y  de  la  otra  seis,  parece  que  son  bicu  prove- 
cikosas,  y'asi  heciste*  bien  en  pro%*eer  que  estuviesen  embar- 
gada». Después  habréis  recehido  la  céilula  que  ocrea  de  «to  n 
os  envió,  con  la  cual  tendréis  facultad  pira  poner  mejor  re- 
caudo en  elLis.  Entretanto  que  se  provee  cómo  se  bcncficiani 
Itacerlo  hcis  ami  ,  y  avisarme  heia  de  lo  que  por  la  dicba 
CÉdula  o*  tengo  nundado,  para  que  de  acá  se  provea  lo  que 
oonvooga  ;  y  lo  mismo  lurets  en  lo  de  las  minas  de  Valverde, 
por  virtiul  de  la  cédula  que  para  ello  se  w  ha  enviado. 

Tendréis  cuidado  de  enviar  la  relación  de  todos  los  gastos 
y  COMis  que  de  ordinario  se  hacen  en  la  fábrica  de  esos  mi- 
nas, conin  fM  lo  tengo  m.indado.  porque  quiero  8;ihcr  loda  U 
geutc  que  anda  y  si-  ocupa  en  ellas,  y  con  qué  salario»  y  jor- 
nales, y  todas  las  o4ras  ooetas  que  se  hacen.  Y  ansimtsnm  me 
ircis  cnvi.tixlo  I-i  n-laciou  de  lo  que  jirix-edirre  deltas  de  quin- 
ce en  quinre  días.  Y  ponqué  con  la  fama  <¡uc  se  ha  publica- 
do de  la  riifucza  tiesa  hacienda  ^  soy  importunado  tic  mur- 
chai  pirrsoiuis  d  <fiien  se  deben  dineros  ¡Hira  que  se  les  por- 
guen della ,  trrnetí  ¡a  mano  en  no  dar  ñ  entender  todo  lo 
que  procede  deltas  t  mm  de  solamente  á  los  del  nti  consejo 
de  ¡a  hnárnda ,  jKim  »e  ñ  mi  «Tvicia  V  man^ 

do  que  tome  la  rax  '<n  de  Al  maguer  mi  ( 
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■  U<]or.  Fecha  en  ValladoViJ  á  veiirte  y  cuatro  días  del  mes  de 

febrero  de  uúl  f|uinÍentoft  cincuenta  y  »m  años.  —  La  I'rin- 

f  cesa.— Por  mandado  de  niMageaiad,  su  Alteza  en  ru  rtoin- 

ihre. —  Juan  VarqiicT. —  Señalada  del  doctor  VelaKr»,  y  tld 

coaXador  Almagticr  del  concejo  de  la  lucíenda  de  su  Magcstad- 

•  •  •  • 

Con  fecha  aa  de  este  mee  avisó  Zarate  qoe  habla  envbdo 
í  Sevilla  ít  Pedro  Lnia  Torrcgroea  para  qiie  hiricíe  moiietb  la 
plaia  qnc  ec  babia  aliñado :  que  las  minaa  iban  en  mayor  prr>»- 
pcridatl ;  <]ue  ic  necwitaban  mas  alemaiie*  pai-a  betieticiarlas: 
qiteello»  tenían  un  ingenio  ó  instnimenlo  para  entendfr  las 
minas  tiespues  (pie  se  han  hallado.  A  todo  lo  cual  y  otroe 
plintos  de  su  conútiofl  te  le  respondió  en  1 1  de  marzo ,  dán- 
dole al  mismo  tiempo  orden  para  que  la  caca  real  que  ec  ha- 
óa,  fuese  ancha  y  rapaz,  de  suerte  que  sirviese  para  los  ukm 
k  que  te  destinaba.  Consta  todo  de  la  real  cédula  siguiente. 

•  •  *  • 


Mespuestad  tacarla  de  Agustín  deZdrate  de  aa  de  febrero 
de  i$56  sobre  ¡as  minas, 

Contadturíu  geaeralM ,  nÜn.  307*. 
1 1  d«  muso  i*  1SS6. 

El  Rey-.  A^ivutin  de  Zarate  nü  oiailo:  Vi  vuestra  «rta 
de  vcinrc  y  dos  del  pasado,  y  wgund  loque  e^eribis  de  lo 
que  procede  dcsas minas,  ya  los  sesenta  mil  ducados  qw  ectin 
consignados  [xira  la  Coleta,  deben  ser  cuniplídus:  y  ha  eido 
bien  dar  ortlcn  en  que  se  vayan  á  hacer  moneda  en  Sevilla 
por  mano  de  Pero  Luis  Torregmsa,  pon  es  hombre  <lc  tanta 
espcTtmctay  fidelidad  como  dcris.y  presto  se  enviará  la  libran- 
za (Kira  que  Ina  deis  á  Di^u  de  Cazalla  ,  y  con  esto  se  os  eii- 
Tia  cMula  para  que  en  la  casa  «le  la  moneda  se  labre  como 
hacinKb  mía,  y  el  lesorcro  no  Ucre  derechos,  y  se  liagan 
Nales  de  cuan-o  y  de  .4  dos. 

Xds  otras  liLn-anzaa  que  se  han  heclio  pora  san  Scbaítiau 
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jf  Fueotrrabia.  y  &  Alonnode  Baeza  yM«IÍlla,  yolirse  deTo- 
Itxjo  y  Ma<]rid,  que  montarán  tn\a»  cmrcnta  mil  «turados  pora 
nu»  V  lUL'nas ,  iciKlidi  ctiuLatlo  que  se  cumplan  lu  dos  presto 
que  ser  pueda,  porque  toila«  ion  muy  necrsarías,  y  nvísanne 
tK'is  pnra  cuan<lo  «c  podn'in  aciliar  de  pagar,  porque  luego  es 
meut-rtcr  |>rovccr  lo  de  Pcrpiúan  y  las  Guardas  y  Culeras,  y 
otras  cosas  que  importan  mucho  á  mi  servicio. 

De  Us  buenas  rnievas  que  siempre  escribii*  de  la  riqufTa 
desas  oiinaa  y  partjeularidades  ile  ellas  huelgo  mucho ,  y  que 
iiayan  venido  ahí  los  otros  doce  alemanes  que  decis ,  y  del 
couR-nto  que  lencis  de  su  habilidj<l  y  eajierieneia  y  lidelidad, 
y  de  la  buena  orden  que  dún  cu  todo  lo  que  á  eso  tora ;  y 
piK»  decit  que  convieiic  que  ven»au  alit  los  otros  alemanes 
que  Joan  de  Xuren  tiene.  Yo  le  esrrilx)  sobrello  la  carta  qtie 
VfTei*:  ciiviárgcla  heis  luego,  y  procurareis  que  los  envié  con 
toda  Ifl-evedad  ponpie  tm  es  bien  pertler  ])uuto  en  ninpma 
ywn  de  b»  (pie  son  nccesjriait  ptira  esa  fábrica ,  porque  el  ré~ 
^3itO  de  ella  ac.  pueda  consc^utr  lo  mas  pri-^to  que  ecr  pueda. 

Puw  Mjrtin  D<;t;:ado  ha  sido  tan  liliCTal  en  repartir  lo 
que  \e  pcrtenvsee,  bien  es  no  tenerle  ¡jur  tanta  ¡jarte  como  él  se 
hace  para  lo  que  to<'J  á  esa»  miiia^,  y  no  tlar  lugar  á  que  ven- 
ga con  gente  á  ellas  por  quitar  la  ocasión  de  loa  fraudes;  y 
así  le  delicis  notificar  que  cuando  lloviere  de  ir  alli.  vaya  solo 
con  im  niow  y  no  lleve  mas  gente,  «ojieoaqtie  maiKlar^ls  pren- 
der á  lodos  loe  que  Fueren  con  él. 

IjOS  pcrsanas  que  cílan  cerca  de  las  minas  diríemlo  tiue  te 
detiei>en  allí  por  los  metale»  que  les  pcrtciiesciorou  de  lo  que 
Bc  sacó  ame»  que  ahi  fuésetles,  son  todas  eosfiecltosas ,  porque 
por  muchas  vías  pueden  hacer  frauíles  en  lo»  metales  que  de 
nuevo  (te  sacan  juntándolos  con  los  suyos,  y  aíí  no  delteis 
consentir  que  cu  ninguna  minera  estén  allí,  sino  liaccr  repar- 
tíiuit-nto  de  los  metale*  como  -•»  habia  de  hacer  dc?piics  do 
luudidos,  y  que  vayan  á  Ijeneficiar  !a  parte  que  les  perteue^ 
ciere  á  siis  pucMos,  sin  que  se  detengan  ahi  mas. 

Como  eia  fábrii-a  y  riqueza  de  ella  es  srn-ido  T>Íob  que  va- 
ya en  tanto  aumento,  pircscc  que  re  cosa  muy  uet-es-aria  quo 
las  fundiciones  y  ariuaciones  estén  junUs  y  no  divididas  de  U  | 
Httnera  que  agora  están,  y  que  así  ilelxrts  dar  orden  en  qu* 
'  1«  casa  del  campo  se  haga  de  tal  manera  que  ;       '    caber  v    . 
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do  en  día ,  y  que  pan  tos  y  Pero  Luis  Toir^rosa  y  Taestro» 
criados  hagáis  también  aposentos  coDvenienbes  en  día ,  porque 
de  esta  manera  podréis  pcmer  mejor  recaudo  en  la  hacienda,  y 
í  menos  trabajo;  y  para  los  alemanes  y  otras  gentes  qoe  ahi 
trabajaren,  haréis  hacer  las  chillas  y  aposentos  que  fueren  ne-^ 
cesarías;  y  todo  esto  procurareis  que  se  efectúe  con  la  mayor 
lK«vedad  que  ser  pueda. 

Sobre  d  concierto  de  las  partes  que  decis  que  tienen  Bus- 
tamante  y  Carmena  y  otras  personas  de  las  minas  de  Martin 
Delgado,  será  tñen  que  toméis  algund  apuntamiento  de  lo 
que  se  Ira  debe  dar  como  decís,  para  que  las  renuncien  en  ca- 
so que  por  jusácia  les  pertenezcan;  y  habiéndolo  llevado  al 
cabo  sin  concluir  nada  con  ellos,  daréis  aviso  á  los  del  mí  con- 
sejo de  la  hacienda  de  lo  que  ae  podrá  hacer  para  que  se  pro> 
vea  lo  que  en  ello  convejiga. 

De  los  cincuenta  ducados  que  están  depositados  en  tos  de 
una  OHidenacion,  y  seis  mil  maravedís  de  otras  dos  condena- 
cioDes,  tengo  pcx-  bien  que  se  haga  lo  que  pedís,  y  es  que  de 
los  trñnta  ducados  de  dios  se  compre  un  miamenlo  cxm  to^ 
dos  sus  aparejos  para  decir  misa,  y  que  otros  veinte  ducados 
96  den  á  Martin  Carda  ,'défíg|C>,  y  demás  de  aqudlos  se  le  den 
dd  depóñto  desa  fibríca  oaw  veinte  ducados ,  que  soo  todos 
cuarcita  ducados  porque  diga  misa  todos  loe  días  dd  año  en 
esa  ialuica ,  y  que  los  otros  seis  mil  maravedís  de  las  otras  dos 
condenaciones  los  repartáis  á  vuestros  criadas  por  lo  que  os 
ayudan  ahi  á  trabajar. 

£i  instrumento  ¿  ingenio  que  decís  que  tienen  los  ale- 
manes  para  entender  las  nünas  después  que  se  han  halla- 
do ,  no  solamente  es  bien  que  lo  aprendáis  vos  como  deds 
que  lo  habéis  de  hacer;  pero  convemá  que  de»  orden  que 
Jo  entiendan  otros  naturales  desios  reynos  para  que  sepan 
usar  dci 

Si  fiíere  menester  mas  madera  dd  robledo  de  Constantina 
de  las  docientas  y  sesenta  carretadas  para  que  tiene  dada  li> 
oenóa  Sevilla ,  aviiarm  dello  con  tiempo  para  que  se  procure 
que  la  prcn-oguen. 

Está  bien  lo  que  prov^stes  en  lo  de  las  minas  de  Aracena, 
las  cuales,  segund  k  relación  que  enviáis  de  loe  ensayes,  «on 
provediosas,  y  de  acá  se  enviará  persona  que  teng»  cobro  en 
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cUu ,  puc9  la  octipnrton  y  Iralu)»  qtic  alii  tcncis  no  d^  luí 
para  que  vos  víiÍm  ú  «^ntencli^'  ni  ello. 
..  De  bs  e«cobÍll;i9  y  granalbs  qiic  decía  se  erlian  con  tas  al- 
ñiiínaga*,  es  hirn  que  se  lenjia  ciit-iiia  aparte,  y  bs  lugals  bi>- 
netic'uir  <Ic  pqcsi  1«  (l«  cada  ilueño  ¡lor  su  [urte,  y  aníúiui»- 
nxi  ronvíetitr  que  »e  tenga  menta  aparte  por  |)eM>  de  la  alinii^ 
taga  y  cemlnKla,  y  tW  catla  uno,  y  (|uc  ciundo  se  llevaren  í 
Id!)  fundiciones  BC  den  por  peso,  pue»  denlas  de  gapiar  eítu, 
decís  que  wmi  necesario  coioprar  otras  pam  que  aiiñmismo 
lu^a  cuenta  de  \aa  que  »c  cxinijiran  y  de  las  que  ec  cclian  eo 
la»  fiindiciuiie^,  y  que  de  todo  liaya  libru«  y  cucnu  y  n* 
zotí  ckira. 

Sobre  la  almártaga  que  compran  algunos  regatones  para 
reveiukTla  después  ipic  han  entendiólo  la  iiecnñdad  que  liay 
clella  para  esa  fábrica ,  se  envía  la  oévtula  que  veréis  para  que 
las  juMÍciasos  la  habían  dar  al  {ffccíu  justa. 

La  relación  de  lac  tioftasoriliiiaru^  que  respondéis  que  no 
te  puodc  (lar  cierta»  bien  se  cntietHlc  que  los  gaato6  de  un  día 
no  seráti  corno  otro,  ui  k»  de  una  «eniana  como  otra,  por  nui- 
dias  cusas  (jue  ser/ni  niciK'stcr  hacer  y  proveer;  jicro  podréis 
enviar  razón  de  toda  b  gente  que  i\e  ordinario  se  ocupa  en 
b  fúlírica,  y  de  ke  {nmales  y  salarios  que  cada  uno  gana,  y  de 
lo»  gastUH  extraordinarios  cjue  son  ttcoesarios  para  ello ,  lodo  á 
poco  mas  ó  incnoa,  de  maiiera  que  se  punb  entender  b  que 
se  gasta  cada  dia  y  en  una  ícraatia ,  y  eu  un  roa  lo  mas  atina- 
(buicntc  (pie  ser  puc<b. 

-"'•PuCs  decís  que  Martin  Delgado  lia  hallado  otra  mina  en 
Caolb,  protiirar«^  sal)cr  dóndccs.  y  de  qué  |irnve(ho,  y 
avisneis  dvllo,  y  si  tratan  de  licneGcíarla;  y  io  misino  haréis 
do  bt  otras  -ioioas  que  diccis  lian  registrado  otras  pofonas.  T 
maiulo  que  toinc  la  razón  desta  Fraiídsio  de  Almapucr  roí 
ronra»!™-.  FccIl-í  en  Valbi!uli<l  á  once  días  del  mes  de  uiarza 
de  niU  é  quinieutos  y  ciücuenu  y  «cia  años.  —  La  Princesa— 

I?or  mamlaila  de  su  Magcsiad,  su  Alteía  en  sii  nonihre. Joan 

Va/que/,  —  Seúalada  de  los  tkl  consejo  de  b  luctetwb  de 
su  Magcstad. 


•  «  •  • 


» 
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La  cédula  df  que  ee  hace  mencioa  en  esta  aotre  los  qoe 
revendiaii  la  almártaga,  dice  asi:  * '' 


d  tas  justicias  de  AlmndrAMir.  Cons/irgra.  Madridcjot 

y  otros  pueblos  en  que  se  labraban  minas  de  piala,  jtarn  que 

informen  del  preáo  á  que  se  vendía  la  almártaga  antes 

de  descubrirse  las  minas  de  Guadnlrtinal ,  y  qué  personas 

la  han  comprado  para  revenderla. 

Coatadnríu  gownlM ,  nfim.  Zvj%. 

11  da  Riatto  da  iSS6. 

El  Rey. — M¡  gobei-nador  de!  catnf»  de  CaUtrava  y  Con- 
•Of^ra ,  y  Madridcioe  y  otras  villas  y  lugares  tknKkr  se  fabri- 
can algunas  minas  de  plata  :  To  be  sido  informado  que  de»- 
EIIC5  que  se  de^ubrieron  las  minas  de  Guadalcaml ,  que  se 
cndiciat)  por  mi  mandado,  algunas  persona»  particulares  de- 
ns  dichas  \illas  y  lugares,  satiiendo  la  neceadad  que  hay  pa- 
ta cUas  d<-l  aliiúnaga  que  en  esa  tierra  se  saca  de  tas  fundi- 
ciones  que  se  liacen,  han  cofla])rado  to<Ia  la  ahnárt;iga  que  han 
podido  para  la  tornar  á  reven<lcr,  de  cuya  causa  se  ha  en- 
caiocido,  y  no  se  puctic  hallar  para  faln-icar  y  labrar  el  metal 
<]ue  se  saca  de  las  dichas  minas  <lc  Cuaiblcanal ,  de  que  se  si- 
gne mucho  daño  y  perjuicio  i  la  labor  dcllas;  por  ende  Yo 
vos  mando  que  cada  nr»o  de  vos  en  vuestra  jurisdic«on  os 
inlorineis  y  tiepais  á  qii¿  precio  valia  la  díclia  almártaga  en 
esas  villas  y  lugares  antes  qne  se  dewnbñesen  las  diclias  minat^ 
de  Cuarblcanal,  y  quién  ha  comprado  después  acá  la  dicha  al-i 
miírtaga  para  revender,  y  á  que  presciu;  y  proveáis  que  coai 
una  moderada  ganancia  la  veiKlan  á  Agustín  de  Z:inite  mi^ 
criado  que  tiene  cargo  de  la  fábrica  de  las  chclias  minas,  ú  k- 
quien  tiu  [ludcr  Iiovicre,dc  manera  que  por  falta  della  no  se 
dejen  de  Librar  y  fabricar,  lo  cual  hace«l  y  cumplid  sín  poner 
¿  ello  escusa  m  dibcinn  alguna,  pangue  así  ronvieiie  á  mi 
•ervicia  Fecha  en  Valbdolid  á  once  dia*  del  mes  iic  mar/o  de 
núl  ¿  quinientos  y  cincuenta  y  seis  aúos. — La  Princesa:— 

t5: 


Por  maaclado  de  su  Magestad,  — Su  Alteza  en  bu  nombre; 

Joan   Vázquez. Señalada  de  ks  delcomejo  de  la  hacienda 

de  BU  Magestad. 

•  •  •  • 

Por  otra  cédula  de  igual  fecha  «e  mandó  á  Juan  de  Xu- 
icn  envíe  todos  los  'alemanes  que  tiene  en  las  minas  de 
Sejalgar,  á  disposición  de  Agustín  de  Zarate,  encargado  de 
Ja  labor  y  beneficio  de  las  de  Guadalcanal,  y  que  al  mismo 
-jtíempo  avisase  la  orden  que  debería  tenerse  para  traer  mas 
alemanes  expertoa  en  cgaas  de  núnas. 

•  •  •  • 

Por  otra  real  cédula  de  la  misma  fecha  se  mandó  al  teao- 
rero  y  oficiales  de  la  casa  déla  moneda  de  lanudad  de  Sevilla 
reciban  toda  la  plata  que  les  remitiese  Agustín  de  Zarate,  en- 
cargado de  tas  minas  de  Guadalcanal ,  y  labrasen  de  ella  rea- 
les de  á  dos  y  de  á  cuatro ,  sín  llevar  pw  ello  mas  derecho» 
que  los  que  se  acostumbran  de  la  moneda  que  se  labia  de  la 

réal  hacienda. 

«  «  •  * 

Aunque  la  correspondencia  ordinaria  y  principal  de  Agu»> 
üa  de  Zarate  era  c'on  la  señora  Princesa  gobernadora ,  coida- 
lia  también  alguna  vez  de  avisar  directamente  á  la  cOTte,  que 
Á  la  sazón  se  bailaba  en  Ftandes;  y  en  efecto  con  fecha  de  2S 
de  marzO'  escribió  al  señts*  don  Felipe  S^undo  la  siguiente 
carta ,  en  que  ya  hace  mención  de  los  Fúcares  que  beneficia- 
t»n  minas  de  plata,  y  de  la  extraordinaria  riqueza  de  las  de 
puadalcanal.  —  Dice  así ;  — 

•  «  «  * 
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Carta  de  Agttsíin  de  Zarate  al  Señor  Rey  Don  Fcfipe  5p- 
ulo .  dúitdole  cuenta  dd  atado  de  las  minas  de  Gua- 
dalcanaL 

CorTTiponJcnct*  de  I*  coronadeGMtilla.  SoercUtrúdc  £«udo.  bGxii.  iao<_ 
aS  d«  mwrto  de  j5S6. 

S.  C  B.  M.. — Ya  creo  V.  M,  esurá  informailo  por  el  ae- 
oretario  Juan  Vázquez  y  por  los  itcl  en  conspjo  de  la  hacieoda 
como  dentro  dt:  un  mes  dc«¡)Uc.-9  que  llf<;iié  ú  Valladolíd  de 
vucIli  de  l:i  jornada  *le  Inglaterra ,  w  nivo  notioia  qiic  m  cs- 
Cb  villa  se  babian  hallatlo  cieñas  minas  de  pbta  qitc  por  su 
«nwyo  [Kircciui  ser  de  muclia  rkjUCTa ,  por  lo  ctial  les  parerió 
que  convenía  enviar  pcrama  que  las  administrase  ¿  )iiek-«c  bo- 
neliciar ,  y  tiombráronnie  á  nú  para  ello;  y  aunque  traía  har^ 
ta  necesidad  dede«cansar  en  mi  casa  y  ofício ,  vÍcn<lo  que  lan- 
ío imjiurUiba  al  eei-v¡eÍo  de  V.  M.,  y  que  ttu  ae  hallaría  tan  á 
la  niann  persona  que  tanca  exprñeocia  tuvievc  <lc8ta  materia, 
•cepté  la  ¡ornada ,  y  ansí  vine  pof  la  poeta ,  y  comencé  á  mo- 
ler en  órdi'ii  el  negocio ,  <lc  mantra  que  mciliante  roi  iralujo 
y  diligencia  se  ha  «aca^  del  el  Auto  qite  eseribieron  tus  del 
ooawfo  de  la  liaciciuLi ,  que  f»  Cü(>a  cpie  cu  Potosí  ir  temía 
por  monstruout :  y  espero  en  Dios  que  agora  con  el  calor  del 
verano  y  bonanza  tlel  tiempo,  se  podrán  cumplir  tudas  las  Ü- 
branras  que  en  mí  están  lieclia»,  que  w>i)  mudias  y  muy  eres- 
chlati ,  Y  que  »¡  I>ioe  no  deparara  esta  hacienda  tan  luiraglma— 
mente  .  yo  no  «6  <lúndc  ne  podían  proveer.  El  trabajoquc  aqilí 
ac  pasa  en  proveer  tantati  eneas,  y  iractar  ron  tainas  gente*,  y 
tener  cuenta coii  tantas  nM'-nu<laicÍas ,  eciía  iitcompnriabK'  Ú  no 
fuese  en  virtud  de  kiocr  &  V.  M.'  tan  señalado  «ervicio,  pue» 
como  otras  veces  tengo  diclio,  harto  premio  y  gratificaeion  es 
ofiTceritie  ocasión  como  gastar  mi  vida  v  mi  hacieikla  en  »er- 
vieio  de  T.  M,,  y  quedaría  del  todo  satiafbdio  si  pudiese  ca<ln 
nocltc  ofrecer  en  su  Ueal  presencia  tantas  y  tan  heruioías  plan- 
chas de  (data  como  ee  sacan  en  loa  día».  Espero  en  Dios  po«.ler. 
lo  hactr  algún  tiempot  De«de  que  yo  vine  aquí,  hice  csjtcrien- 
cia  de  la  ventaja  que  hacian  cieno»  alemanes  que  aqui  hntfutrt 
traído  ¡a*  Fúcares  Á  iiur»trtji«  naturales  en  el  henelicio  ilc  If^j 
plata,  y  anñ  eiiticndeo  lo»  cxtraugcros  hasta  donde  alcan/a  e 


na 
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ni'uncTo  delloA.  En  (st.a  talxH-  y  <>ii  lo  ciernas  ayiiila»  los  natn* 
mies:  lubrá  .iqui  scienu  alcnuni-6.  pero  Íni]K>rtaria  niarbo 
que  se  (Tjjcsrn  toHoa  los  mas  c|uc  fuese  posible  hasta  trc*cicii- 
los  dcllcis,  ó  á  lo  ntenu»  iloscicnioA  que  »eaii  muy  hábiles,  ea 
fapecial  <lc  bu«ar  minas  y  fiinHír  y  Uvar;  bailarse  I1.1  abun- 
(laiicli  (lellm  en  ttxto  d  <lui-Jcki  de  Lorf na  y  en  Sajonia :  pu6> 
tlensc  salarear  por  setiuiias .  como  estes  que  trajeron  lo»  Fi'i- 
cares,  y  emljarcarlofi  en  linrr^a  que  vengan  á  Guliz  ó  á  Lúbos 
(!c9(ie  Armvia  en  ¡blanda.  V.  M.  sea  servido  monílar  que  m 
ponga  diligencia  eo  ello,  porque  es  cierto  guett  esta  villa  y  en 
todas  tas  comarcas  hay  mas  abundancia  de  plata  que  en 
el  Perú  ni  en  la  Nueva  España .  y  doy  grandes  gracias  á 
Dios  que  en  el  printcr  año  del  bienaventurado  rñoado  de 
V,  M.  »e  descubra  tan  e«traordinarÍamei)te  y  sin  pensar  coa 
qué  pueda  ejecutar  su  Real  augnificenría  y  grandeza  He  ánt- 
roo,  y  e«iwio  en  »ingul;ir  ineroMÍ  qiie  Dios  me  liacc  en  que 
esto  se  cumpla  por  mi  nuno,  y  au»i  e^fieroen  61  qitc  mediao- 
te  mi  voluntad  acertaré  á  scn'ir  en  algo  de  lo  mucho  que  de- 
seo. Ya  V.  M.  terna  memoria  de  ta  merced  que  me  iñ/jo  por 
tantas  veces  en  Inglaterra  de  cs<;ri!)Ír  á  la  Majíestad  Cesárea  in- 
tercedictHlo  para  cjue  se  diese  el  b:íbito  (k-  Santiago  ¿  Polo 
Hondf^ardo  mí  sobrino,  y  cuñado  de  Santoyo,  en  remunera- 
ción de  tantos  y  tan  señalados  servicios  como  ha  ht»ho  á  S.  M. 
en  el  Perú  con  gasto  <le  mas  de  cincuenta  mil  ducados  de  sn 
hacieoda;  y  también  qtieá  mí  se  me  diese  un  aliento  de  Cotk- 
ÓDo  de  casa  en  gratificación  de  lo  que  serví  en  aqiiella  joma- 
da; y  aunque  V.  M,  me  hizo  merced  de  escribir  de  hi  Iteal 
m:mo  á  S.  M.  »oI>re  esta»  do3  cosas  encarecidamente,  la  indí»- 

ricion  de  S.  M.  no  dió  lugar  qnc  se  pivüese  despachar.  A 
M.  suplico  que  la  inn-<^«<l  i]iie  (lor  su  inicniesion  se  nie  ha* 
bía  de  hacer  entonces,  ae  efectúe  agora  por  9u  Re^il  mano,  pues 
Dios  nos  ha  l>eclio  merced  en  que  la  podatiK»  recibir,  y  ten- 
go entre  trtuxia  negocio  «londe  espero  que  V.  AI.  se  teniü  de 
mi  por  servulo.  cuya  Real  Persona  Nuestro  Señor  giiari.)e  con 
scFcsccntainicnto  de  luas  rciiiu«  y  señoríns.  De  Guadalcanol 
veitite  y  cinco  de  nior/o  de  mJl  quÍiiiciuo«  cincuenta  y  seis. — 
S.  C.  R.  AI.  —  TIumil  crL-ido  de  V.  M.  que  s\u  Kealcs  maaoB  y 
¡ric*  beso  —  Agimin  de  TátMd.  — 
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Fot  cartas  escritas  á  la  Pnncesa  gobernadora  en  8 ,  9  y  28 
4^  marzo,  iiobció  el  mttmo  Zarate  que  te  había  descubierto 
otra  núna  llamada  mineta  de  Claudio ,  por  haberla  hallado  uno 
de  loe  operarios  alemanes  por  nombre  Claudio  Mayre,  la  cual 
parecía  distinta  de  la  de  Martin  Delgado ,  sobre  lo  cual  y  de- 
aias  n^ocios  pertenecientes  á  la  fábnca ,  respondió  su  Alteza 
en  los  terminas  que  constan  en  la  carta  real  que  se.  imprime 
con  fecha  9  de  abril,  previniéndole  que  no  permitiese  que  en 
vna  legua  en  contorno  de  las  nünas,  tas  buscase  y  descubrie- 
se. -—  Que  ya  se  había  escrito  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  Prior 
de  sao  Marcos  de  León  para  que  diesen  licencia  para  poder 
ttabajar  en  las  ¿estas. —  Que  se  había  recibido  la  pintura  y 
descripción  de  las  imnae,:y  las  muestras  de  ínetales  que  había 
en-viado. — 

Resulta  de  esta  núsma  real  carta  que  un  alemán  había  sa- 
cado en  menos  de  dos  horas  metal  para  la  paga  de  seis  mil 
ducados.—  £1  despacho  se  cofia  deducá  dd  documento  ú- 
eniente.  .     .  ■     1  -  ;  m'.. 

■:'■••"••:  -■■•■  "'   ■  ; 

■  ■■  ■  ■  ,.■■-.-       ,.  ->■ 

Carta  del  licenciado  TeJ€uia\  andando  al  Rey  de  su  comí- 
«on  en  las  minas  de  GÚadalcanal,  y  notidando  la  riqueza 

■  ■■■■-..  I-  ■    ■de-eüas. 

Secntamde  £»t«do,  Correiponclenñ»  de  1*  Corom  de  CutilU.  a.*  ii3. 
s  de  tbt'ú.  de  i556. 

Sacra  católica  real  Magestad.  Por  mandado  de  la  seFenfsi- 
maPrincesa  yacuerdode  losdelconsejode  lahacienda  y  con- 
taduría vine  á  esta  víUa ,  y  á  algunas  otras  de  su  comarca ,  á 
entender  en  la  averiguación  y  castigo  de  gran  cantidad  de 
hurtos  que  se  habían  cometido  en  la  parte  perteneciente  á 
y.  M.  de  el  metal  de  ciertas  minaé  de  plata  que  en  ella  m  lian 
docubierto ,  y  á  resóbir  infbraiaáon  de  muchos  lrau<fes  -  y 
violencias  de  que  por  algunas  poaonas  poderosa^  detesta  tier- 
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ra  K  había  u«a<lo,  para  balxr,  romo  en  erecto  Imbirron,  luu- 
clia  jMTtc  *]r  la  propifxliui  y  UHufnito  de  eítaí  iiiÍiuíí,  y  para 
pruvwT  iM»bn!  otras  (-o<as  iocaiiU'9  al  biicn  (U-sjwrlio  y  inaiiifi- 
Cadon  lie  rsta  hacienda .  en  lo  cnal  yo  Ii«  «iteitdido  cTe  tres 
niLWS  á  esta  fiarte  cuii  trulo  H  ciii<Iai)o  y  diligencia  que  lie  po- 
dido ,  y  lo  mismo  haré  todo  el  tietiijiu  que  esto  cstuvifre  á  mi 
cargo,  que  no  té  cuanto  será ,  por  t<er  los  ni^ocioi  muchos  y 
Je  gran  imfioruincu.  Y  portpi«  tcnp»  iiitc-iwJido  <]iie  *-\  coimiv 
jo  hajirá  ya  envLulo  á  V.  M.  pani<.'ular  rtrlaciun  <k*  U  cuali- 
dad y  riqíKxa  de  estas  minas,  piic»  de  ordinario  ota  se  ks  ha 
eiivi;iito  y  cavia  [xw  el  ooniailor  A^ustin  de  Zarate,  á  ciij-o 
cargo  lia  jNt.i<lo  y  e«iá  b  admmiHtraciuii  do  rilas  dt-spucs  qne 
en  nombre  de  V.  M.  te  lomú;  por  mi  tolo  diré  que,  M^un  lo 
que  pfjr  exjícriciiria  sr  vé,  lo  que  aquí  scIía  dcseubierto .  e»  la 
mas  (.'^trafi^i  y  riea  tosa  c[uc  pntas  se  ha  vi«o  en  lo  mas  rico 
y  extraonlinário  de  lodaa  las  ludías;  en  tanto  grado  que.  coo 
no  labrarse  ordinariantcntr  en  nías  (pie  en  tres  powK  tle  dos- 
cientos tiuc  están  abiertoe  (  aunque  no  descubierto  rico  metal 
Cu  tocios ),  un  dia  can  otro  de  labor  se  sacan  en  limpio,  quitas 
O0Stas>  mas  de  dusticntos  marcos  de  plata,  cuyo  valf^r  é  fino- 
za  excede  en  mas  de  cien  niaravolift  por  manx»  i  la  in<'jor  plat^ 
que  viene  de  la  Nueva  España;  y  junto  con  esto  proveyá 
Dim  rpic  e«tis  niiiias  se  de)M:ubriewn  ;'i  di>LiiKÍa  de  nienlia  I&- 
gua  d^sta  villa,  qne  es  muy  pr'mci)>al  yabuiKlauíe  de  todo 
género  de  mantenimientos ,  y  que  al  pie  de  clLaa  si:  hallase  tin 
arTY>yo  de  competente  cantitlad  de  a;^ua  pini  t.i  laliur  neccsaña 
de  eüa  hacienda,  y  que  la  comarca  iloitdc  m-  hallaron  fuese 
tan  proveída  de  leña,  qne  sin  daño  de  los  vecinos  de  día  ee 

Elidiese  proveer  b  nereauía  para  esta  labor.  Todos  los  que 
icu  entienden  Li  c:didad  y  SMento  de  e«ta»  niína^,  y  de  el 
metal  que  de  ellas  procede,  y  la  orden  que  llevan  las  venas 
qtie  en  ellas  se  descubren .  evtán  muy  a<«gur.ulos  de  su  pe^pl^- 
tuidad.  llegue  á  nuestro  Señor  loiío  ello  vaya  en  tan  ^n 
crcscimienlo  que,  con  solo  lo  que  de  aquí  procediere,  V.  M. 
0ul)j«e  y  reduzca  tcxio*  los  Prím-íjK'^  inGt4i«;  d  cual  la  muy 
alta  y  muy  jxxleit)*i  persona  de  V.  M.  guarde  y  prospere  con 
el  «crescentamiento  tic  estado  eu  mayores  reinus  y  señoríos 

ríos  criados  tic  V.  HL  tí         wi.  1>         dalcan.il  y  de  abril 
de  mil  qtúiiicnlus  ta  católica  real 


I 
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ni. HiimiH»*  criado  Ar-  V,  M.  (jtH*  sm  Rcalrs  píffi  y 

besa  —  El  licencudo  Tcjatla —  ' 

Jtexpfirsta  á  las  cartas  He  jtgiistin  de  Zarate  de  8,  9,  y  a8 
de  marzo  tU  1 556,  yAtrc  el  estado  y  negados  de  ¡as  nanas. 

C»ntailurtM  ^enhw.  n¿m.   3073. 

9  d«  altiil  do    i5S6.  ^ 

Et  Rey.  —  Agustín  de  Z;ínite,  mi  criado:  Vi  vuc8tr«  car-  , 
dcoclio  y  mievc,  y  veinte  y  oclwdel  [tuado,  y  [xir  cicr-' 
ea  de  tlar  gracias  á  Dios  por  tanu.»  muestras  y  acúale»  tan 
como  de  catlj  díi  bp  van  deícuhnciwlo  en  esas  minaB,  y 
por  las  oiraa  q«ir  de  nuevo  Knn  parecido  en  Ararena  y  Cizalla 
y  Constatitina  y  Valverdc,  y  en  otras  ptirte*  de«fl  comarea  qtte 
todas  son  de  gran  e«tima  y  valor  «epu\  vue«ra  rHacloii,  y  asi 
he  holgado  muflió  de  (odas  las  partie nlarídadcs  fpie  dcHas  me 
e*eribís.  y  especialmente  de  la  mineta  que  Claudio  (i)  ha  ba- 
Uadü  al  lado  de  las  de  Martin  Delgado;  y  pues  dccis  que  \'%' 
octio  pawM  ajeriada  ddl.ia,  y  que  se  tiene  por  dísünta  de  ta« 
ctru ,  y  «n  tal  caso  podría  MT  ftue  t»  hubieee  de  llevar  jurtc 
della  el  díHio  Marriti  Delgado,  liareis  que  se  beneficie  de  por 
9i  y  se  tenga  cuenta  y  raíon  aprte  de  todo  lo  que  dclla  proce- 
diere y  fifí  gaslo  que  en  ello  se  hiriere;  y  á  Claudio  dareU 
cincuenta  ducadm  pof  tas  albricias  que  os  pidió,  y  breve- 
mente se  enviarán  perwina»  que  benehcicn  la*  de  Araijena  y 
Valverde  que  están  erabargadii*;  y  ixira  que  embarguéis  Lw 
de  Cacalla  y  ba  otras  qne  se  han  hallado  y  lullareit,  se  oa  en-' 
vía  la  cédula  que  veréis:  proveerm  lu<^  qtio  así  se  haga,  y' 
avisareis  de  lo  que  per  ella  se  os  manda. 

De  la  mida  de  loa  alemanes  que  escribis  que  delien  venir 
pora  Tabrirar  trxias  esas  minas,  se  tendrá  especial  cui<lado,  p.^^ 
que  me  |>arece  que  *e  podrán  bien  emplear  en  ellas,  pues  son 
tan  proveHioaoa  y  fieles  romo  dec'is,  y  á  Joan  de  Xnrcn  se  e»- 
crilie  la  earu  qiie  veréis  p.ira  que  os  envié  luego  los  que  tu- 
viere, EnviargHa  Itcis  en  liegamlo  este  correo,  y  lureis  mucha 
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ijmaaaa  en  que  vengan  ahi  con  (wla  brcvwlad,  especialmen- 
te k»  fiiiitiidoiTíi,  pui-e  harcn  Unía  l'alla  ¡kjt  halieríe  ido  loi 
tloe  que  vinieron,  y  enviarme  hn»  su  rc*piic3U,  asi  ¡xira  ¡viljcr 
lo  que  hace  en  coviar  ahí  lo»  aleuaiicí,  como  para  e]  aviso  y 
canas  y  rétlito  para  la  traída  de  los  o(rw> :  y  *i  lo»  alemanes 
qne  esún  ahi  y  lo*  qnc  mas  os  ha  de  enviar  Joan  He  Xurea 
tuvieren  couocinñento  con  algunos  de  loe  que  se  han  de  tratar 
de  Alemania,  será  hien  qncUos  le»  escriban  dándoW  á  enien- 
dcr  Li  rique/a  desas  minas  y  romo  sr  podrán  ocupar  hicn  en 
ellas,  y  el  buen  tratamiento  que  se  les  hará,  para  inclinarlos 
á  qiie  vengan  mas  pi-esto  y  coa  tijeior  voluuud,  y  enviarme 
hci»  e&toj  carta». 

Piics  Dios  provee  de  tanta  abundancia  de  meta),  debéis  de 
(eruT  muy  especial  cuidado  de  que  se  cave,  saque  todo 
lo  ttus  que  3c  piHÜcrc  cavar  y  sacar  liaeta  el  mes  de  octulire, 
para  tpie,  dcinas  de  lo  que  te  fundiere  y  afinare  hasta  ulli, 
quede  ninal  que  poder  funilir  y  afinar  en  los  dias  de  invier^ 
no,  pues  entonces  pur  el  £rio  y  hume«Iad  y  aguas,  no  te 
podra  cavar  ni  sacar;  para  que  ee  continúe  la  fÜibrica  en  las 
fundiciones  y  aTmacioue^,  y  no  falte  el  provecho  dcllas,  pues 
es  mas  necesario  de  lo  que  se  os  puede  sinifirar;  y  para  que 
ac  haga  con  mas  recaudo  y  lídelidad ,  mezclareis  los  alemanes 
con  los  naturales  de  acá;  y  Ñ  eii  esto  hubiere  algún  íncon- 
viuieute,  proveerlo  heis  como  mas  eouven^ ;  y  ved  si  demás 
de  los  <lc  Azuaga  y  Hornacl)03  sería  hicti  de  procurar  tle  traer 
otra  gente  de  las  otras  partes  doiutc  ha  habido  y  hay  minas, 
y  de  los  que  hacen  pozos ,  para  que  c»  eitas  luinai  se  meta 
toda  la  mas  gente  que  pudiere  andar  en  ellas,  y  ([ue  ahon^ 
den  los  [xyfm  que  eíitáii  coinen/ados  hasta  dar  en  ct  incial ,  dé 
manera  que  te  saque  por  tudas  las  mas  pai'tes  que  ser  pueda 
agora  en  verano  para  que  te  fabrique  eu  el  invierno,  como 
está  dicho:  y  teiKTte  ha  cuenta  como  está  ordenado  de  lo  de 
cada  halbdor  por  su  porte ;  y  no  consintáis  que  li»  dichos  ha- 
Uatkirrs  ni  otra»  pcnsoitas  en  eu  nombre  caven  los  diclKW 
pozos.  i,n 

Debéis  daros  priesa  á  que  se  acaben  los  edificios  de 'la  ca- 
sa para  p-onros  á  ella  con  Lis  fuslinas  lo  mas  presto  qiw  ser 
pueda,  pues  conviene  Cinto  pora  el  buen  recaudo  de  la  ha- 
cienda^ y  para  excusar  loe  fr  "'ice,  haréis  eu  ella  ip- 
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(tos  loa  «dificios  qt»  ftiWM*  nctcsarifl*,  cbiiJo  á  voí  os  narrcií*- 
re,  qiic  con  vwsíras  tíbran-zM  niamhré  rwibir  «i  ciirnta  io- 
do lo  que  en  dio  te  gastare  í  loe  drpoeitariüs  íii  qiikn  lo  ü- 
teiredrA 

*¡  Uabc'ts  hcrlto  muy  Ken  tn  hícer  arrrA'ar  los  bodfigonps 
de  k  lab-ica .  y  ncnpre  tradms  cuidarlo  ñt  harerloü  rtsttar 
é  fommlo,  y  de  mirar  que  los  que  vinieren  ton  Imtias  á  o-aer 
baMÍmemc*  iio  mqnen  ni  lleven  nrngnn  metal,  y  que  haya 
gnarda  de  conBan/a  que  mire  ceto ,  piR-s  siendo  el  ñicctl  tan 
rico,  en  pequeña  cantidad  pueden  Imnitr  tmiclio. 

&  no  íuibiÍTwle»  ejecutado  lo  (jue  lengo  escrito  sobre  lo» 
metales  que  tienen  cerca  de  las  minas  los  de  Uomaclio*  y  Ama- 
fia ,  liacerb  hcis  llevar  luego  á  la  hora  «In  que  quede  ahi  na- 
da dello« .  lonnndo  la  parte  que  me  pcrtn*ece ,  furque  ha 
•eido  descuido  d<')argrVo6  tener  ahí.  t  '  i      ■ 

No  cunsintireie  que  una  legua  &  la  redorida  ddétf'tnfi^ 
ande  ningono  á  buscarlas  ni  discubrirlas :  y  hacerlo  hei*  asi 
pregonar  en  Gnadalcanztl  y  en  otros  lugares  de  la  ^ofnarcá, 
sopeña  que  lai  hayan  perdulo,  y  queden  aplicadas  para  Mf; 
y  dareií  orden  como  alguna»  per«oti  plúticaí  en  eMo  las  hu>> 
quen  á  mi  coMa  y  para  Mi ,  pagámloleft  deea  Uacinida  lo  qtie 
huvieren  de  hahcr,  y  avisarme  Iwis  de  lo  que  en  ello  se  hi- 
ciere ,  y  lo  misn»  proveeréis  en  lo  de  las  minas  d«  Cjizalh  y 
ConsLiiitiiia  y  otro*  lugare«  de  tierra  de  Sevilla ,  y  en  las  otras 
que  se  hubieren  balb<lo  en  aquellas  i-nmarras. 

Para  lo  de  U  madera  se  o»  euvian  Uis  caulas  que  veréis: 

todavia  «c  haf^  con  Sevilla  diligeuria  primero  que  ee  use  de 

U  de  Con«tantina ,  porqvie  ni  lo  proveyere,  romo  tengo  por 

cierto  que  Jo  hará ,  es  bien  e»riisar  la  dé  Constantina,  y  si  uo 

tNoreia  tlclb;  de  tal  manera  que  no  haya  ninguna  falta  de  ma> 

fiera  en  e«i  fábrica .  pues  es  un  iMvesaría  y  convcnieiUe  para 

ella:  y  pan  lo  del  carlwn  se  m  ciivia  también  la  c^hiln  nite 

>  Tcreís.  Procurareis  que  haya  abundancia  dello .  tü  para  d  \e- 

^Wno,  como  para  lo  que  se  hubiere  de  faliríear  en  el  invierno. 

Sóbrelo  de  t:i«  licenc'iaa  para  la»  fiestas  se  ha  esrríni  al  Ar- 

■  7obi»po  de  Sevilla  y  al  Prior  de  san  Marcos  de  Lcon.  Por  ticr- 

teugo  que  las  darán,  y  luego  se  os  enviarán. 

Ii3  pintura  de  las  minas  can  la  deMi-iciou  della«  vino  muy 

buena ,  y  he  holgado  de  entender  c-omo  «o» ,  y  de  ver  la»  mue»- 

16: 
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.trasdc  \m  nncTDS  metales  que  nie  b.ibeUeuYÍ3da,  en  los  ctuleí 
6c  juzga  bieu  k>  que  son.  Dios  lo  lleve  adrlaiUc 

llal>ei»  hcclio  muy  bien  en  enviarme  La  reldcioii  de  la  or- 
den que  ec  liene  en  la  labríi-a  y  de  lus  gamos  Uella ,  y  pai-éuc- 
me  que  tciteis  bastaiue  ocupación  rn  lo  de  aíti ,  y  «ieinure  nt¡- 
-nreueu  lo  que  es  lueiKsleT  añadir  ó  quitar,  y  rcmcdnr  para 
d  bien  ilesa  fábrica  y  gasto  delU>  y  uie  avisareis  de  lo  que  de 
nuevo  acordárede»;  y  ícndi  rasan  de  esrimar  cu  mucho  lo 
,que  iiizo  el  alemán  (le  sacar  el  metal  para  los  íeis  mil  du- 
cado$  en  menos  de  dos  horas.  Por  Uxla»  parte»  se  verifica  h 
.mitdia  riqueza  {losa  haeicnda,  y  jxir  unto  c»  menester  poucr 
ouyur  i-eeaudo  en  elLt. 

Con  Maitiu  Delgado  ni  loa  demás  que  bau  venido,  no  se 
ba  tteeJio  acá  nada ,  y  vu«  dccU  muy  bien  que  te  1c  vaya  dan- 
do poro  á  poro  lo  que  se  le  bubiere  <lc  dar ,  ponpie  sos  «letv* 
do6  ge  lo  ^surán ,  y  to  que  ee  le  diere  por  via  de  concierto, 
«era  bien  vim-ul^irgelo  (ura  que  no  ge  lo  gusten;  y  aqui  se  le 
dirá  que  cuamlo  lucre  á  tas  minas,  vaya  solo  con  un  mozo, 
y  no  lleve  atas  coiupañía,  y  vos  no  eon^iiiuis  allá  que  te  lla- 
ga oira  cosa,  y  la  iiÚMua  orden  deltei»  tener  cou  ki« otros  ba- 
Uadorra  y,4lr#cilliridor<'»  y  porcigiioros  della». 

Todos  loe  pcrtrcubos  y  tuaieriales  de  liíerro  y  acero,  y  ma- 
romas, cáúiiuo,  euerrjt»,  toga»,  e(spucria8,,c»portJUa«,  «noacs, 
elavj/on  y  onu^  cuale»qnicr  ntruiidcneij»  t{iie  xcín  necesarias 
para  esa  fábrica,  hacerlas  liéis  comprar  y  tener  por  juno  oor 
mo  dceie  que  lo  provoei«,  y  di|>ut.m-is  una  jM-rsoiia  para  que 
lo  reciba  y  tenga  todo  cu.  bU  po>^W,  bacíáidolc  cargo  deílo, 
*Ie  cada  género  de  co«us  por  su  parie,  y  él  irá  tlindo  toilo  lo 
que  fiien*  ment^ster  para  in  lüclu  fábrica  por  la  orden  ^\u^¡  voe 
IcdíM-dest  y  a»ent.irá  todo  lo  que  fueiv  daiulo  lo  de  cada  gé- 
nero por  si ,  sin  tomar  recaudo  nt  conocimiento  de  las  perso- 
na» á  ipiien  lo  diere .  y  vos  iiTJs  vieiulo  la  cuenta  dciuo  de  «los 
á  tror  dLifi,  y  le  señalareis  lo  que  btUiien^  dad<t,  y  con  Kilo  n»- 
ic  recaudo  y  su  juramento  tengo  por  bien  que  le  sea  rreib'Klo 
en  cuenta :  y  nuranñs  que  los  pprtrecbos  y  c(».i«  que  H  hu- 
biere dado,  ge  giurden  y  aprovechen  lo  mas  (¡uc  ser  pueda 
por Ig9 trabajadores  y  pcr«uua»que  los  recibieron,  yquccuun- 
do  no  fueren  mcnuíier ,  se  re<»jan  tos  que  íuereu  dé.jirD^ecbo 
para  quu  de^ípuee  túi'ucu  á  «ervir. 
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Lm  poMt  floiuV  (l«cu  que  9c  meten  y  encobren  Im  lo- 
m**,  pi  filtren  inútiles,  liawrW  livi»  cegar. 
At  dueño  de  la  casa  Jomle  posaMe»  daréis  de  alquiler,  y 
que  tr3tja)ó  en  .-ivud^ros,  los  iiiievr  mil  maravedis  qiR-  e*- 
jprilíi*,  y  <le  los  materiales  que  hubiértxk'S  gaBlailo  en  lu»  edt- 
il«  la  casa  de  la  CDcoitiieiHta ,  no  hay  para  qutr  lúe  quí- 
Irísdella.  «i  lio t«nviiiierc  fiara  mejoría  de  lo«  ajxiíientüsque  en 
día  Mjlia  lialxT ,  y  de  loe  que  \o»  liabeis  hecho. 

En  lo  qitc  déciB  eolire  las  partidas  y  jornales  de  Gonzato 
añez  y  Rodrigo  Yaóez.  y  del  sobrino  tüfi  Alonin  DeIgad<H 
Í4  la  orden  que  os  está  dada. 
Sobre  la  labor  de  la  moiteda  de  la  plata  que  de  ahí  enviaía 
i  Sn-illa .  te  o»  envía  la  eéilub  que  veréis  pata  el  aU-altle  Sa- 
|aiar.  Y  mando  qw  tome  la  razuii  tiesta  Fraueisto  de  Alma- 
mi  contador.  Fecba  en  Vallatlolid  á  nueve  tlias  del  mes 
abril  de  mil  qirmieuiosyciitcuenta  y  «*Í8  año*. —  La  Prin- 
. —  Por  luaudatlo  de  í^u  Mjge>(a<l ,  txi  Miera  en  mt  nom- 
.  —  Juan  Varquez. — Señalada  de  lo»  del  consejo  de  la  lia- 
de  su  Magcstnd. 

•  •  •  • 

Las  cvdulas  y  comisione»  de  qite  «e  liact-  meuríork  eu  el 
.  do^cbo  anterior,  aun  tlel  tetiof  üteral  que  eígue.  ' 

•  •  •  • 

ComUioit  á  Agutíin  de  Zarate  para  que  ponga  cobro  y  re- 
caudo en  unas  minas  que  se  habían  dacubicrto  en  tér^ 
nano  de  las  viitaí  de  Cazalla ,  Consianima ,  el  Pedroio  y 

Alatlis. 


"ETi 


Cantaijiuría*  gencralci.    n&m.  3079. 
9.  i«  abril  da   iS56. 

El  Rey  :  —  Por  manto  Yo  soy  informa<lo  que  en  término 
de  ta«  villa»  de  Cazalla  y  Consianiina,  y  el  Pcdroto,  y  Ala- 
['nÍ8.  tierra   v  inrÍK)lt<vioii  de  b  eiiMbd  de  Sevilla,  y  en  oira« 
.iru-s  del   Ar7ob¡$]udn  «k-  Sevilla  (le  pouifl  itiae  aew  lifln  l"«- 
i'acidu  ciertas  uiiuas  de  plau  >  y  tí  mi  servicio  cumpk'  poner 
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recaudo  en  elUí ,  y  labrr  óf  qué  calidad  y  pnivftilio  son ;  por 
la  presente  confiando  de  vos  Agustín  Zarate  m¡  rriado ,  que 
bien  y  fíclmenic  lurcis  lo  qitf  á  c«|d  locá  como  üolcis  hacer  tas 
otraa  CMaa  de  mt  eft*vÍe¡o,  vos  manilo  qtio  voi  ó  la  iiorsona  ó 
peratnus  que  para  «üo  aomlirár«les,  vsít  con  vara  de  mi  jus- 
ticia i  las  dicruu  villaa  de  Cazalla  y  ConiUDtiua ,  y  el  Potiro 
•o  y  Alarúi.  y  4  otras  jjane*  que  convenga,  y  oe  mforineis  y 
•epais  cótDo  y  de  qii¿  manera  p;)«a  lo  de  las  dichas  minas,  y 
en  qu^  pariM  se  han  hallado,  y  por  qui¿n ,  y  »i  »t  han  regis- 
trado, y  en  qué  niaiwra,  y  ai  se  benefician,  y  en  qué  estado 
están ,  y  de  qué  anclior  son  las  catas  de  la)  vetas  <lc  las  dichas 
minas,  y  lo  que  r«á  descubierto  delbs  para  cnlerKier  el  lar- 
gor qiie  tienen,  y  hagáis  ensayar  los  ninales  dellas,  v  me  avi- 
•eis  de  qué  provecho  son,  y  qué  tanto  hay  delbw  á  ui«  dichaa 
villas  y  lugares  en  cuyos  términos  se  halíaren ,  y  á  los  otro» 
lugares  qne  están  nws  cercanos  á  ellas,  y  si  hay  ocrea  de  las 
dichas  minas  abiimlancia  de  leña  y  agtia  para  la  labor  y  fábrica 
<lellas,  y  qué  tanto  de  ellas  está  la  dicha  leña  y  agua ,  y  que 
demás  desto  pongáis  cmbai'go  en  las  diclias  minas  pora  que 
ninguna  perwna  loqne  en  ellas  so  las  penas  que  fueren  piK«- 
tas  por  vos  ó  por  la  diclia  persona  que  nonibráredes ,  y  dejds 
puestas  guardas  de  oonlianrj  en  ellas  para  qi>e  asi  se  cumpla 
hasta  que  invieis  la  información  y  relación  de  todo  lo  suso- 
dicho, para  que,  visto  aquello,  mande  proveer  en  lo  que  toca 
A  lis  dichas  minas  lo  que  convenga:  que  para  todo  ello  doy 
poder  cumplido  á  vos  o  las  dichas  personas  que  asi  nombrá- 
redcs  ron  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  f 
conexidad».  Y  mando  i  los  concejos,  juaticias,  regidores,  ca- 
balleros, escnderos,  oficiales  y  homlíiffl  buenos  de  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla  y  de  las  dichas  villa»  y  lugares  suso  decla- 
radas, ydc  tas  otras  en  cuyo  término  te  han  descubierto  ó  des- 
cubrieren las  dichas  minas,  y  á  otras  cualesqnier  justicias  y 
personas  particular^  qoe  dejon  á  vos  y  las  dichas  persona» 
por  vos  nombradas  liacer  lo  susodicho,  y  para  ello  vos  den 
nvor  y  ayitda,  y  guarden  y  cumplan  lo  que  cerca  dello  vo» 
6  ellos  de  mi  parte  les  uundárcdcs  sin  cmlargo  de  cualesqnier 
poncsioneá,  títulos  ú  mercedes  que  para  ello  pretendan  tener, 
porque  hasta  saber  y  entender  lo  que  toca  á  las  dídias  roinasi, 
mi  voluntad  es  que  te  suspenda  imln,  y  no  se  use  dello:  y  loa 


^ 
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lOfi  y  lo«  otn»  non  Eagfules  ni  fag^n  ende  al  por  alguna  ma- 
so peju  lie  U  mi  merced  y  <1<  diez  nül  maravedb  para  U 
"mi  iiin»an»  á  cada  uno  que  lo  concrario  lilciere.  Fecha  en  Va- 
l'ul  á  nueve  <lLia  del  mes  <Ic  abril  de  mil  é  quinientos  y 
mienta  y  seis  añoe. —  La  Princesa. — Por  mandadode  ni  Ma- 
d,  »u  Alteza  en  su  nomhre. —  Jiua  Vawjuez.  —  Señala- 
de  lo9  del  consejo  de  la  hacienda  de  su  Magestad. 


*édula  para  que  los  concejos  y  justicias  de  Constantina^ 
^Cazalia,  JUuus^  San  Nicolás  t  el  PedroiO,  Asuaga  y  la 
Granja,  y  demás  de  la  comarca  de  las  minas  de  Guadal- 
tal  dejen  fabricar  carbón  de  brezo  para  la  labor  de 

ellas. 

ConUdarCu  gencntli*.  n&ni.  %oj». 

9  d«  abril  <U  iSS6. 

El  Ret.  — G>ncefo«,  justicia  ,  regidores,  escudero»,  ofi- 
y  hombre»  buenos  de  Las  villas  de  Constantina  y  Caza* 
y  Alanis,  y  San  Nicolás,  y  el  Pcdroeo,  y  Azuaga,  y  la 
(tanja,  é  de  utras  cuale«(|uicr  villas  y  lugares  quccítan  en  co« 
1  <Ie  las  mina»  de  }>laia  que  ec  labran  y  lienenciau  en  tvr~ 
niño  de  la  villa  <le  Guatlalcanal ,  é  cada  uno  é  cualquier  de 
¿  quien  esta  mi  i'í-dula  ó  el  treslado  de  ella  sinadu  de  cs- 
ribano  público  fuere  oKWxado ;  sabed:  que  |x«-  parte  de 
IguBtin  de  Zarate,  mi  ciiado,  que  tiene  cargo  de  la  admini»- 
lr.icioii  de  las  dicha»  minas  nic  ha  »Ído  hecha  relación  (}iie  lia 
couceriado  <.~oii  alguna»  |MT»onaB  que  Itagan  i-arbou  de  brezo 
para  bs  aBnacioiwH  del  metal  en  Usdiclias  minas,  é  que  vo^ 
otros  les  impedís  el  Iiacer  del  dicho  carbón  en  los  valdios  d&- 
ns  dichas  vílLis  y  lugares,  y  porque  si  se  estorbase  de  iiaccr 
d  tliclio  carbón,  cesarían  las  dichas  alluacíones,  é  no  se  po- 
sacar  el  provecho  que  dclla»  procede ,  lo  cual  es  muy  nc— 
ario  para  cosas  muy  importauu-s  á  mi  servicio.  Yo  vos  mnii- 
hi  á  todos  y  á  cada  uno  «.le  vos  que  deji-is  y  consintáis  á  to' 
las  personas  que  llevaren  licencia  del  dicho  Agustíu  de 
^raie  lut-cr  el  diolio  carbón  de  brezo  libremente  en  los  val- 
lio»  desas  dichas  villas  y  lugar««,  y  de  cada  una  dellas.  sin 
poner  en  cUo  ni  co  parte  dcUo  impedimieutu  ni  embarazo 
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alguno:  é  non  fagaJe*  emlc  al.  Fíclu  en  Vatladolít]  á  nuere 
djas  (id  mes  de  aliril  de  mil  y  qiriirwiKa*  y  cíiirunita  y  «w 
aíío«.  —  La  Prmcesa. — Tor  nuiídado  de  S.  M,,  su  AitirM  en 
«u  noinlirc. — Juan  Vázquez. — Señalada  de  Gutierre  Lope?, 
«le  Padilla,  y  el  docior  Vclasco,  y  el  roiirador  Alnn'íiM'r;  y  el 
liceuctado  V^loTanu  dd  consejo  do  U  liacivnda  de  S.  M. 

Cédiiíti  para  que  Juan  de  Xurcn  envié  á  ¡ai  ntiruiídr  Gua- 
daicwuU  los  alemanei ,  franccseí  y  otros  caalesqiuer  csiraii- 
gcros  tjue  él  tenia  en  las  de  Jiejalgar. 

CoutadniÍM  gvMralM ,  uúm.  Jo^a. 

9  da  abril  da  iSS&. 

El  Rey.  —  Juan  de  Xureu,  alemán.  Ya  liabrris  visto  lo 
ODC  el  Enjpcraüor  nü  üeñor  os  envió  á  mandar  pur  eu  tiÉdula 
tirniada  de  la  Sereniítíma  IViiice»;!  nii  lieriuiiia,  lurclu  á  anee 
de  marüo  de  este  año  para  que  eiiviásedcfi  los  alemanes  que 
teueis  en  las  minas  de  Itejalgar  y  otras  partes  á  Augiisiin  «le 
Zánite,  mi  criado,  para  la  tahrira  de  las  minas  de  Guadalca- 
□aL  Y  porque  de^iui»  he  sabido  que  de»  ftuididore*  ti^trange- 
ros  que  estaban  en  la«  dichas  mJnas  se  han  ido  «te  allí  y  que 
queda  uno  solo,  de  cuya  causa  se  díbta  la  fábrica  de  las  fun- 
dtcioues,  que  es  muy  gran  falta  para  la  liacienda,  y  á  mi  sei-- 
TÍcio  conviene  que  aquello  «e  continúe  con  la  mas  |iresteKi  y 
diligencia  que  ser  pnaUi ,  Yo  vos  mando  que  enviei.i  luego  al 
dicho  Augustin  de  Záraic  todos  los  alemanes  y  ñraucescs ,  j 
otros  cualesqui<T  cstrangtroe  que  tenéis  en  las  dichas  minas  de' 
Rejalgar  y  en  otras  partea,  pues  de  prearnic  para  la  f:il»nra  de 
las  dichas  minas  que  vo*  hacéis  lieneficiar,  os  ]XKlrcÍs  apro- 
vechar de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  porque  Yo  quiero  man- 
dar traer  un  buen  in'imero  de  alcmiiie*  y  otras  naciones  [xira 
la  fiibrica  de  las  diclios  minas  de  Guadalcanal ,  y  de  otros  mu- 
chas 4|U«  se  han  «l«;ícubÍerto  y  descubrieren  cada  día  en  estos 
reinos,  avisarme  liéis  hipgo  en  qué  (xirte  «e  hallarán  mas  há- 
biles y  sufícieniee  para  ello,  y  qué  ónlcn  se  ha  de  tener  en 
traerlos,  y  st  será  mejor  que  vengan  por  mar  ó  por  tierra,  y 
si  tenéis  inteli¡;eucia  ó  conociiniemo  coii  algunas  jiersttnJs  que 
en  ikptellas  parles  U»  pitedau  v  «lar  urden  en  ctu  yo- 


ia .  I«  «rrihaiii  y  enview  Mw-^iru  crfiTlto  pora  prov«rloi 
.  tle  los  ibncma  y  otras  cchob  nu-csarlos  para  «u  caniinn,  fte 

inra-a  qiw  vengau  lo  roa»  preün  <]ue  kt  [nicda,  que  Yo 
alindaré  que  w  os  p.iEiw  lo  que  Cn  dio  mniiiare ,  v  ntp  ten- 
tire  de  vofi  por  muy  U^n  M'rvidu  m  t'llu.  Dr  ValUulolid  i 
owrft  de  abril  de  nú)  y  qiiinietitoe  y  rinciienta  y  apUaño*,!— ' 

La  PriiiccKi Por  mandado  de  su  Mapt-staíl .  su  Altrza  en  m 

iiomI>rc —  Juan  Vumjuw.  —  SeñaUdií  de  Igs  del  coiwejo  de 
b  bacieoda  de  »u  MageMad 

tjpuntamiento  de  varias  cédulas  tocantes  d  los  negados 
de  las  minas. 


incí 


.  tina 


ContadarCiu  gtmeralM  ,  nCim.  3071. 
9  i»  timl  da  iSJA. 

Por  célula  de  ftii  Magetad ,  firmada  de  la  srrenísima 
rittcesa,  cn  Votlaclolid  á  nur\c-  de  abril  de  mil  qnlnicnto» 
icuenta  y  eeit»,  ee  mandó  al  Uct:ndatlo  Saladar  .  alcalde  del 
de  la  audiencia  de  la  Cuadra  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
lo  conveniente,  á  fin  de  que  el  tcwirero  y  oficlaies 
1  can  de  la  monnla  de  dicba  ciudad  die*en  nitn|>lin»rnto 
cédula  de  m  Magecta*!  el  Emperador ,  firma<la  por  la 
llíaúna  Prinr«a  di-  Portu¡;aI.  j;ol)tTn,idora  de  eMo?  reinos, 
en  Valladulid  A  once  de  niarm  d«l  s»i9ndiclK)ai'io,en  la 
que  oi'dcnalia  que  de  uxla  la  plauque  Agustín  de  ZJiratr,  ad*-' 
tiiiniftrador  <le  las  minas  de  Guadatcannl ,  enviaM^  |>ara  Itacer 
iiionnia,  lat>r.i«ui  de  ella  realr*  de  á  doü  y  de  ^  cuatro,  ítn' 
que  llevasen  por  elto  mas  derechos  <[ue  Im  qne  llevaban  de 
la  tnuiieida  (|ne  te  labraba  de  la  real  bacivuda;  t:om|)rliéndo- 
ks  y  apremiándoles  á  ello  por  iodo  rigor  de  ilerei;bo,  y  obli- 
gándoles á  que  con  toda  la  presteza  que  ter  pudiese  x  hiciese 
DKMieda  (ú^la  la  plat»  que  enviase  el  diclio  ¿árate,  *in  llevar 
itiías  dcrccliús  que  lo»  referÍi.Uj«,  teuieudu  cuenu  üc  la  que  se 
likbrar& 

ídem.     Per  otra  célula  de  igual  fecba  se  mandú  al  a*ift' 
alguacil  mayor,  y  Veimiecuatros  de  la  ciudad  iJc  Sevi- 

'7 


Daí  cUeaeii  liooiáa  A  h  villa  ds  CwMtmtíiia  'puta  qtw  del  -t»-- 
faledo  de  día  ae  pudieaen  ncar  doaóeotM  canetidas  de  nw 
dfra,  demás  deotroigoil  número  que  m  faaláan  ncado  para- 
la fóbiica  de  las  nünas  de  Guadakanal ;  y  qne  asinúsiflo  la 
diese  para  que  de  la  leña  que  estuTÍcce  caída  pudiesen  sacar- 
la que  fuere  meneMer,  diputando  pora  lodoy '  sí  le  pareciese, 
perscmasque  asístieseo  á  veria  cortar  y  sacar,  para  que  se  hi- 
ciese de  manera  que  no  recifaíera  daño  ni  per  jnido  d  didio 
monte. 

ídem.  Por  otra  o¿du]^dc  jgual  fecba«i  i^^idó  á-la  vflla 
de  Constantina ,  que  á  la  dudad  dp  Sevilla  púnese  alguna  ex- 
cusa para  dar  la  licenda  que  queda  referida ,  im^üdiendo  la 
Baca  de  la  dicha  madera)  penmlan  que  mt  saquen  y  lleven  las 
doscientas  carretadas;  y  aocmas  de  la  madera  y  Iraa  que  es- 
tuviese caída  m  d  rol^edo,  la  que  fucjce  menester ,  rdevan- 
do  al  concejo  de  dicha  villa  de  cualquier  cai^  ó  culpa  que 
BB  le  pudiera  por  eUo  imputar. 

'  •  •  •  * 

CcKi  fecha  3o  de  mara>,  3,  y  7  de  abril ,  avisó  Zarate  lo 
que  ocunia  en  las  minas,  prt^ioniendo  que  en  nombre  dd 
ney,  y  oomoofreada  hedia:á  la  Magestad  Divina  por  las  ri- 
quezas que  se  deacubrian  m  térnüno  de  Guadalcanal ,  se  die- 
se un  paño  para  d-Santíñmo  Sacramento  á  la  igleña  parro- 
quial de  didia  villa. 

La  Princesa  aprueba  su  propuesta,  y  ademas  le  advierte 
que  no  permita  descidirir  ni  labrar  pozos  cerca  de  los  que  e»- 
toban  deaculñertos.  £1  Real  despacho  es  coma  se  sigue; 

•  #  •  « 


I  Jtfspueua  á  tas  carras  de  Agustín  He  Zarate  de  3o  de 
i  mano ,  $  y  "j  de  abril  de  1 556 ,  sobre  el  estado  y  negociog 

de  las  minas. 
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Contaduiíu  geoeiiüei,  n6m-  3o^s. 
i8  de  abrtl  da  1SS6. 

El  Rev. —  Apw'in  de  Z&rate,  mi  crídido:  Vi  vucslra* 
tartas  Je  treinta  tlcl  pasado,  y  tres  y  siete  deste,  y  porque  lia 
¡looo  qoe  itiandé  mpoiidcr  á  iodo  lo  que  terúadfS  eacrito,  ea 
é«ta  tp  uiufar^  lo  qnr  rrsia ,  con  la  cual  m  envío  la  carta  que 
el  arfolíispo  de  Sevilla  ha  dado  para  «u  provisor  sobre  lo  de 
las  fiesta*;  y  otra  que  Yo  escrilm  al  Prior  de  ».in  Marcos  que 
^  CMÚ  en  esa  provincia ,  aobre  lo  misma  Enviárgclas  licis  paní 
que  dupen»eii  en  lo  que  á  eMo  toca;  y  la  liuKMiia  qitc  v)  di- 
cho Prior  ordenare  que  se  dé  en  esa  villa  por  rartín  della, 
cumplirla  bett,  librando  en  los  dcpnsíurios  dcsa  hacienda;  y 
avisareis  de  lo  que  mandare  dar ,  y  de  lo  que  e]  dicho  provi- 
sor proveyere  que  se  dé.  En  Araceua  daréis  noticia  á  Murtiik 
de  Romain  para  que  )o  cumpla. 

Halx-is  lieclio  muy  l>icn  en  avisarme  de  lo  que  decís  •O' 
breel  paño  del  Saniisímo  Sacramento  pora  Guatlakanal .  é  Yo 
huelgo  que  »e  luiga  luego;  y  asi  dcheis  dar  orden  en  ello ,  li- 
brando en  lo9  dcimsiurios  lo  que  fuere  mciicsier  luMu  en 
cuantía  ile  los  treitna  y  cinco  mil  niaravcdis  que  decís  que 
baña. 

Soiire  lo  fie  las  cajas  de  acero,  seos  envía  céihil.1  nan  que 
los  oficiales  de  Sevilla  presten  dos  <lclla«  ,  como  verciA 

Estoy  maravillado  de   vos  dar  lugar  que  ninguno  abra 

Ezo  cerca  de  los  que  catan  dcseobíerlo»  para  dar  en  lu»  lueta- 
que  «e  han  lullado  ;  y  así  oe  mando  que  no  Bolamente 
junto  á  los  porofi  drHaíi  minas,  pero  en  una  legua  :il  ilerredor 
dcllus  nu  consintáis  ni  deb  lu^tr  que  ninguno  pueda  abrir 
fOfio  ni  usar  de  mina  sin  mi  licencia  y  mandada 

La  trua  de  la  casa  del  cambio  ipie  enviaues  debe  estar 
Iñen  como  la  halK-is  onk-nado,  Y  nundo  que  ItMiie  la  raron 
dota  Francisco  de  Abuagucr,  mi  coutador.  Fecha  cu  ValU- 
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ádüid  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  abril  de  núl  y  qnimentoa 
ycincuena  y  «áá  a&Mi^l4  FrinoNL-^Far  tmodade  dfi 
W  Magestad,  «tt  Alticu«n  ■uñoaífan.^— |iiatt.TaxqtieB,.,i-Ser 
ñalada  de  Gutierre  lapa  de  FadiUa*  y  el  doddr  Vetaaro ,  y 
el  coDtador  Almagner,  áA  OHiKJo  de  la  ha<áeiida  de  su  Ma- 


•  •  •  « 

Por  cédula  de  su  Masestad,  firmada  por  la  serenlBÍma 
Pñncesa  eoTaUádólid  á  diez  y' odio  de  abbíL  de  lüól  (}ui- 
Biealos  dncnenta  y  aSM)  se.  mandó'  fc  los  ¿ficiales  de  la  casa- 
dp  la  contratación  de  laabidiaB,  qne'raidíanfln  la.oadad  de- 
Sevilla  ,  entt'^asen  i  h  <  pertona  qns  nombrare'  At^uN»  de 
Zarate,  atlmimstrador  de  las  t^ktaa  de  Guadalcaaal,  do*  ca- 
jas de  acero  de  Aleroama  para  conducir  con  mejcr  recaudo  la 
|data  que  se  enviaba  á  aquoUa  candad  para  haocr  moneda, 
■  ii 

'  .  'Tieodo  la  grande  ocupación  y  trabajo  que  tenia  Zarate 
fn^Güadalcanal,  y  que  por  otra  parte  convenía  cuidar  del 
beneficio  de  las  Diinas  de  Aracena ,  la  Princesa  nombró  paiá' 
ello  á'  Martin  de  Hemoin,  dándole  la  comlücHi  é  instrucción 
que  siguen ,  cuyo  conttnido  es  de  importanóa  por  -k»  'tí^mi- 
uos  en  que  se  especifican  las  operaciones  para  el  aprovecha- 
mtcuto  y  labor  de  los  metales. 

*  •  •  • 

Comisión  d  Martin  de  Jiémmn  para  que  vaya  d  poner 
^  cobro  y  recaudo  en  las  minas  que  se  h^ian  descubierto 
I  '  en  dracena. 

Contadoiíai  g«ner&lei ,  núm.  3c^a. 
iS  de  a^xü  de  iSS6. 

Don  Felipe ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de 
"Leou ,  de  Aragón ,  de  Inglaterra ,  de  Francia ,  de  lae  Dos  Si- 
cilias ,  de  Jenisaleti ,  de  Navarra.,  de  Granada,  de  Tdedo, 
«le  Valencia,  de  Galicia,  de  Hallorca,  de  SevUla,  de  Cerde- 
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rfc  OSrdoba  ,  Je  C¿rrrpa ,  tW  Murcia ,  óe  Jaco .  de  lo« 
I  W^l^srb^s.  ck-  Algcvira  .  de  Cil>i'üUjr  ,  de  la«  Ula»  de  Cart-iria, 
Je  las  ÍsIm,  Indias  é  tierra  firme  del  mar  Or«¿aiio.  Cunde  <le 
andee.  Stc.  A  vos  Msrtiii  <k'  Rainotii  ,  mi  criado,  talud  y 
[gracia.  Srpadt*»  <¡tie  i  Sli  cu  lirrlia  relación  <{ue  en  Um  liToti- 
ide  la  villa  t\e  Araci-'na,  que  es  en  c)  arzobispado  de  la 
ñudad  <le  Se\'Ílb.  «vitan   hallado  do«  minas  ricus  de  plata, 
\t  que  t^tre  lan  iieiviuas  que  la»  descubrieron  é  otra*  á  f|uii.'n 
[bandado  pane,  hay  pleitos  (:  diferencias,  y  qite  el  Pih)ik 
ide  Arco«  pretende  tener  derecho  á  los  dichas  minaa  puv  eier> 
lio  privilegio  qiK  dice  tener  del   Emperador  mi  ecñor;  (orlo 
I  cual  ae  \erá  y  determinará  pur  jtuticia.  aiisi  entre  )o«  parti- 
ilarra^  como  por  mi  proeurador  liieal  |ior  mi  dereelw»;  ppro 
|uv  eiitrctintn  cuo\ieiie  aii»i  jmr  lo  <|iu*  li  Mi  tot-a,    cu- 
por    lo  qtw  ú  loH  t-modiclifis  pueilc  pcrtenearer ,  que  se 
iga  recabdo  en  la»  dichas  niiiia^.v  que  »e  lahrcn,  iabrí- 
quen  é  beneficien;  y  ronfiando  de  tos  qne  bien  y  lielnn-nte 
late^  In  (juc  por  Mi  os  (uerc  ettroineodailo ,  he  acnrdadu  <lc 
ros  diputar  pai'a  ello.  Por  ende  Yo  vos  ntaiulo  que  vais  con 
ra  fli^  mi  justicia  á  la  <liclia  villa  de  Araeena,  y  á  otras  ctia- 
]uier  pann  r|ue  eoitvpnga.  y  averigüéis  é  sepai»  qué  mi- 
las  Bon  las  siifodichas,  yen  qué  panes  eMan,  y  tas  hagáis  la- 
y   bnielltiar.  y  aiear  dellas  indo  el  nteíal  y  nUioio  que 
pudiere,  y  se  afíiie:  y  la  pbta  que  dellas  procediere  se  de- 
'^Josite  en  píxler  de  tina  persona  lepa  .  Uaua   y  alionada  que 
piii"a   ello   DOfulmña  ,  para  que  lo  tenga  de  inaiiiliesto.  y   se 
ublifiue  <le  aciulir  con  elloá  qviien  di-  dr-reclio  In  hubiere  de 
haber  eada  ¿  cuando,  i  troino  por  Mi  le  l'tierc  mnndadu.  v  para 
qnc  pague  los  gastos  de  la  tábrica  de  las   dirltas  minas,  ¿ 
vuestro  Kilario:  é  aiuiniisnw  lurets  ponei'  mnrho  recalxlo  en 
el  metal  ciLindo  se  sacare,  y  labrare,  y  a<UTez;irc  para  fun- 
dir; y  en  el  plomo  y  escorias  que  salieren  de  Lis  fundivione*, 
yen  el  altnúnaga.  y  cendradas,  y  esrobiltas,  y  coladuras  que 
proceden  de  las  añnartoiws,  y  en  todas  las  otras  menuden- 
cias  que     lucren   de   al[!un   provecho;   de  inauera  que   no 
•e  pierda  ni  defraude  tuda  ,  e  dar  arden  romo  haya  cueo- 
ta  y  razón  de  todo  ello,  <le  lo  die  cada  mina  de  por  tí.  si 
fueren  de  dil'en-utes  lialLukwcs,  é  aiuimísmo  de  las  oosias  y 
gaaio»  que  en  d  beiteticio  é  a<lmumtracion  y  fundición  c  afi- 
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nacione»  té  hicieren ,  y  mirar  qite  todo  k  bofEa  Gdnwnte,  i 
deUo  Ita^a  loe  hliros,  cucnu  ú  razón  que  cuuvcnga,   y   Lm 
tün^ii  y  rijati  pii-tiou^u  liábiles  y  de  confiama;  y  «i  las  li»> 
Dadores  de  las  diclia»  minas  y  el  ílicUo  Duque  de  Arcos  tjot- 
sicrcn  tener  otrne  taies  \\\w(»  ,  por  mis  peismias,  ó  piK  las  que 
iiuinljraren  para  ello,  admitirlas  Iteis  para  eMe  efecto,  &  cada 
uno  jura  lu  qnc  le  liM-are.  Y  para  el  biien  recaudo  de  la  ad- 
mini^irai'ion  y  íálv'ku  du  las  dichas  aiitias.  i  Codu  lo  á  tHa 
auvfo  y  concemKiilc;  y  para  qiK  do  se  pierda  ni  defiraude  m 
ellas  cosa  alguaa  ,  noiulirarti»  las  otras  personas  que  fueren 
necesarias ,  é  un  alguai:il  ó  dos  que  traigan  vara  de  justicia 
pora  favorecer,  é  cumplir  y  ejecutar  lo  que  vos  le  mandáredrs 
en  razón  de  lo  siisndiclio  ;  y  ftciialareia  á  todos  pnr  el  tiempo 
que  en  ello  se  ot^uparcn  los  salaríais  que  us  parCK-iere,  miran- 
do que  sean  competentes;  los  ctuiles  dicbos  gasaoa  y  «alarios 
mando  que  pague  por  vuo*tra*ililiraii7Js  la  prrsona  6  perso- 
nas en  quien  dcjxi»iiÁrcdc«  loque  proccilierc  de  Ijsdichos  au- 
na»; y  que  para  la  pag»  de  dio  se  pueda  vcoder ,  é  venda  *  t 
luciT  iiHHieda  la  ranlídad   <le  plata  que  V(«  onlenárwles;  i 
auttimütuiu  os  mando  que  acerca  de  todo  lo  suso<lieho,  y  cada 
cosa  y  parte  dello,  guardéis  lo  coatetiido  en  U  ioatrucdon 
que  lleváis  á  pane  desta.  Y  otrosí  vi>4  ntaitdo  qiie  hagáis  bus- 
car ¡i  rai  co^a  en  tériuiílue  de  la  diclia  villa  de  Araoeita  y  una 
legua  al  ilerredor  dellos,  otras  ciial««quier  tninas,  y  las  hagáis 
ensayar,  y  envicis  b  ra/on  drllas,  y  dc<]u6  proveclto  son,  al 
Olí  (xHisejo  de  la   hacienda ;  é  sienilovus  nuwhula  que  las 
beneticieis,  babeislo  de  Itacer  |Xir  la  ónten  y  forma   y  de  U 
manera  que  |iijr  éala  ini  carta  y  la  dicha  inUruorion  va  pro- 
vcidu  que  se  iiaga  li>  <le  las  dielus  minas  que  están  descnbier» 
tas;  ¿no  consintáis  ni  deis  li^ar  que  ninguna  persona  lai 
busque  en  los  dichw  términos  y  en  la  dich^i  legua  sin  voatra 
licoucia,  «u{>ena  de  haberlas  perdíflo,  y  que  wan   para  Híi 
para  lodo  lo  cual,  ¿loa  ello  anejo  é  concerniente,  y  ddlode* 
pt'iKlÍi;o«;  cu  cualquier  manera,  vos  doy  poilcr  eomplidii  coa 
tuiia*  san  incidencias  y  dejíeralcocias ,  anexidades  ¿  couexida- 
des.  Y  mando  al  mi  asistente  ó  jucE  de  residencia  de  la  di- 
dw  cilídad  de  Sevilla,  ó  á  sti  lugar-teniente  en  el  dicho  ofi- 
cio, ó  á  cualquier  alcalde  mayor  de  la  tierra  de  la  diel»a  cih- 
dad,  y  á  otra»  cualciquier   justicias,  y  al  ccmcejo,  justicia  y 


I 


id«Í 


AÍío  iSS6.  i5S 

,  y  pertonaf  i>arl'K\j|arc-9  tic  la  «licha  villa  f!c  Ara- 
:n,  y  de  otras  rua\e6<iuicT  cibtbiln,  villa*  y  lugares  desto* 
é  ecñorios,  e  al  dicho  Uwguc  de  Aróos,  é  i  otra  cual- 
pcreoiia  u  |)eríuiia»  (\uc  {Hrcieixlan  tener  titulo  ó  mcr^ 
de  lo»  aiiiieros  que  piircsrii-rcn  cii  la  ftirha  villa  di:  Ara- 
cena  que  dd  vos  poD{^aa  tii  «XHuiratan  poiier  en  lo  sitsodieho 
enüxu'go  ni  iin|K-diii)riiln  alguiK»,  aute«  vos  dejen  y  ixirnten- 
bacer  y  ciimplir  y  cjcc-mar  lo  ronictiido  en  esta  mi  carta 
en  la  dielia  instrucción ,  c  para  ello  vos  d6n  todo  lávor  é 
g'in  eiiibarji,ü  de  cualquier  pow«ion  titulo  ó  oterced  que 
dio  pidetidao  Icekt,  y  de  una  cólula  del  Einjierador  mi 
lor  fec-lki  en  la  villa  de  Valladolid  á  nueve  dias  del  mes  de 
de*ic  i^ieKnie  año  de  qnin'trnd»  é  c-innienia  é  wis  Ur- 
de la  Screiiíftiiiia  Priititrsa  de  l'uttugal  itii  muv  cara  é 
«tnada  hermaiiA,  goliernadora  deetoe  reinos,  por  la  ctial  ee 
maiulú  ú  A^oütin  ile  Ziiniie  nú  criado  que  embargase  Ue  dí- 
(iias  iniua».£  utrooi;  niando  á  cualeMpiicr  ¡irrKMiJU  ¡>ariicub- 
de  quien  eiitendiéredes  ser  inlisrniado  wbre  lo  frumdieho 
parrscan  ante  vos  á  vucMroo  Ibniattúeiiius  v  eni[ila7.in)tei)ios, 
é  di^u  sus  dichofi  y  dejxwióoiHss  y  exliiban  ciialescjiíier  e*- 
ipiuras  que  tvugaii  en  «u  poder  tocantes  &  ello  y  entreguen 
cualquier  nwial  qiic  se  lloviere  sacado  6  de  aquí  adeUnle  se 
ucarc  de  l;is  dirlia»  iniíias  y  lo  que  dello  lloviere  jvcH'cdítlo  ó 
procedirrc  ¡t  la  (MrrKnia  ó  personan  que  |ior  vos  le  fuere  man- 
dado, so  las  penas  <|iie  W  ptuuTeiles,  lan  ctial»  {wr  c^a  carta 
les  he  por  pumas,  c  vo6  doy  prnlcr  y  lamilta*!  jura  que  las 
podáis  ejecutar  en  las  penotiaa  y  bienes  de  los  que  remisos  ¿ 
uiobctlientes  futren:  é  los  udoa  ni  IcM otros  t>o  fagades  ni  ti- 
gan  eiulc  al  por  algtina  manera  sopeña  de  la  mi  merced,  y  de 
dic7  mil  maravedís  para  U  mi  cámara  á  cada  uno  que  locontra- 
rio  luciere.  Dada  en  Valladolid  á  diez  y  ocho  dias  del  me»  de 
abril  «le  md  quinientos  cincuenta  y  seis  años. —  La  Princesa- 
Juan  Vaz<|ucEdc  Molina,  socrctnrio  de  m  Ceaarra  y  Ca- 
ica Ma§;i;«iad  la  6ce  escribir  por  «n  mandado. — Su  AltcTa 

su  nomlHTL  —  Gutierre  Lo|x"¿  de  Padilla ¡¿i  doctor  Ve- 

>.  —  Fnnótco  (le  Aluia^ucr. 
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Insirucciim  á  JIfarán  de  Meman  para  poner  ajbra  y 
recaudo  en  lai  minas  deacubierUu  en  dracena. 

Gontadnrúj  fenenJe*,  mat,  S07A. 

iB  4a  abril  de  i556. 

El  Ret. lo  que  to6  Mamn  de  Ramoin  babcb  de  hacer 

en  lo  bMaate  á  Ub  mtnas  que  ae  han  hallado  en  los  ténuinof 
de  la  villa  de  Aracena,  derra  de  Sevilla,  demás  de  k)  conte- 
nido en  la  comisión  que  para  ello  UevaiB,  y  per  virtud  de  ella, 
es  lo  siguiente. 

Primeramente,  iréis  k  las  minas  que  se  &brican  en  el  tér- 
mino de  Guadalcanal  y  veréis  y  entendems  muy  bien  la  op* 
den  y  manera  que  se  tiene  en  benrficiallas ,  y  tomarlas  heia 
por  memoria  para  hacer  lo  mismo  en  las  de  Aracena,  y  Agu»< 
tin  de  Zarate  que  reside  allí  por  mi  mandado  os  avisará  é  in- 
formará de  lo  que  mas  iuere  menester,  para  que  vais  bien 
advertido  de  lo  que  habéis  de  hacer;  y  hecho  esto  irñs  á  la 
dicha  villa  de  Aracena  y  llevareis  con  vos  dos  ó  tres  personas 
pláticas  de  lis  de  Guadalcaital  para  que  déo  principio  á  la 
latrica,  y  luego  que  lleguéis  á  Aracena  sabréis  quien  son  la 
persona  ó  personas  que  han -hallado  las  diclias  minas  y  las 
i^ras  á  quion  han  dado  parte  dellas,  y  decirles  heis  que  vais 
á  jjoiier  re<-a\ido  en  las  diclias  núnas  y  hacerlas  falwicar  y  he- 
jicficiar  en  lui  nombre  entretanto  que  se  averigua  la  parte  que 
les  pcrtcnesco,  y  que  de  lodo  lo  que  dellaa  ¡rocediere  y  gasto 
que  se  hiciere  en  la  fábrici  y  beocBcio  dellas,  se  tema  buena 
ciifuta  y  se  les  dará  la  parte  que  les  perteneaciere,  sin  que  en 
ello  huya  taita  alguna. 

Hareia  que  las  dichas  personas  vofl  muestren  las  dichai 
minas ,  ¿  ircis  con  los  que  lleváreiles  de  Guadalcanal  ú  ver 
lis  lurtes  donde  ^  liallaron ,  y  aunque  segund  la  relación 
«^  tni^  dellas  acuden  á  doce  marcos  de  plata  por  quin- 
"^  de  lAouio ,  liareis   cavar  y  ahondar  en  ellas  un  estado 

L*.  T  e\  metal  que  ec  sacare  liarcislo  fundir,  y  aliñar,  y 
-iii-x.  T  \(T  si  UHlavía  acude  ansí  ú  mas  ú  nicnos,  y  da 

;-  z>i'-  ^  U  cija  del  metal,  y  s-i  liay  ¡«cñ.ik's  jior  dú  se 
1  itinar  el  br        —h:  tcniá,  y  sisera  ílja:  y 


Afí-0  i55(5.  137 

han^m'ff)  í|Uft  *nn  lan  provctUoe;»,  cnmoiiíareí'  ¡i  poner  ordrn' 
«II  U  taliiii-a  tlcUas,  y  liareis  jKira  ello  t\r  pre^atlo  hiü  ca«as  y 
bvadrtx)  qiu'  sea  ncoc^ariu  cu  las  fiarti>s  rois  camodas  que  oa 
pcm-^'i<.-rc ,  por  la  ortlcn  y  Tornia  <pio  e^áii  fucliat  vn  Ins  mi- 
líiis  (le  CiuJalcinal,  porque  tlcípues  qiic  se  v«>  qiie  el   metal 
aüe  abuadoso  y  rico,  ec  podrán  acrcscentar  los  cditicit»  como 
convenga  al  respeto  del  pruveclio  que  ¡iroL-ftlicre  y  se  espera- 
re, [wr(|iic  no  *e  baga  comj  ínjierñii^:  y  tani]>ien  liareis  que  se 
hagan  los  hornos  para  las  ruiultcionen ,  y  las  fuslinas  para  tai 
mariones  qne  lucren  meneetrr,  y  que  se  traigan  («ra  esco  loi 
ielles  m-scewrio»  con  tiempo,  y  lo»  ¡khos  de  la«  mitij»  liacci^ 
fe  han  como  los  que  lian  liedio  kM  alenianet  eo  Cuadatcanal 
porque  vayan  mas  írgiiro»  y  eean  bien  adeinadna,  y  el   twtal 
I  base  de  caí>ar  y  sarar ,  y  apartar  y  lavar ,  y  udc.vzar  y  tundir 

la  orden  que  ello«  lo  hacen. 

Proveeréis  qiie  se  teiiga  mncliQ  cuidada  de  mirar  que  las 
perwnat  que  aiKinvicren  en  la  lubrica  de  lasdiclus  mina?  no 
nunen  ní  encubran ,  ni  ddraudcn  cosa  alguna  de  los  diehoa 
nx-talcs  que  della«  sacaren,  y  porípic  <1Í7  que  lo  arostumliran 
hurtar  y  esconder  en  la  ropa  y  vestidos  que  traen,  y  por 
otras  mucluis  manera»,  tendréis  muy  especia)  cuidado  de  mi- 
larenewo,  y  cuando  liallárrdet  que  alguno»  enceden  en  ello 
caañgallos  heis,  y  tientas  del  castigo  desterrarlos  heis  de  tas 
dit-lia«  minas  y  tle  tres  ó  ctaatio  It^ias  al  derredor  dcUas ,  pa- 
tine oiro«  no  oten  hacer  «emejante  oou. 

Para  que  liaya  nuiclio  recaudo  en  el  metal  des<le  que  «c 
sacare  de  las  minas  hasta  fundillo  y  tk*pues  en  las  barras  de 
plomo  que  se  sacaren  y  en  afinalbí,  y  en  la  plata  que  salirrc 
dellas ,  y  en  las  almártagas  y  cendrada»  y  cacobiHas  y  coladu- 
ras y  escortas,  haréis  que  totlo  el  metal  qne  se  sacare  de  las 
dichas  minas  y  poKOS  que  en  ellas  se  hirieren  .  se  lleve  lut>- 

Í;o  á  Imen  recaudo  á  la  pieza  donde  ha  de  estar,  de  la  cual 
la  <le  haber  dos  llaves,  y  Ut  una  dellas  tendréis  vos  ó  al- 
guna persona  por  vo*  nombrada  que  *a  de  conlian/a,  y  U 
otra  b  perdona  nombrada  por  parte  del  lialtador  de  tas  dichas 
minas  y  de  sus  consortn;  y  para  que  lo»  que  lo  llevarm  no  lo 
puedan  luiriar  en  el  camino,  proveeréis  de  la  guarda  y  recau- 

ttnie  né  parescierc  ser  conveniente. 
Desde  la  didia  piexa  doiKle  se  pusiere  á  guardar  d  ilícito 
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meul  lo  haras  Uerar  al  corral  6  cercado  donde  se  hkáérenloa 
lavaderos,  7  entregarlo  k  kia  midedoEes  y  lavaderoe  dcdloa,  para 
que  lo  niiidaa  y  laven,  pcoreyeudotjue  haya  muy  gran  guar* 
da  y  recaudo  en  ello,  y  no  ae  -deje  entrar  penona  alguna  en  d 
dicho  cotral  ó  cercado  dmde  ae  mobere  y  lavare  mas  de  loa 
que  trabajaren  en  ello,  y  cuando  loe  que  lo  lucieren  aalierea 
hiera  del,  w  nñre  que  no  tooimm  encubran  nada  della 

Después  de  molido  y  lavado  eidicho  metal,  haroslo  poner 
en  otra  peza,  ó  aposento  que  amimesmo  se  ciare  con  otras 
dos  Uavea  qde  ten^ús  vos  ó  la  persona  que  nombráredes,  y 
la  persona  nc»nbrada  por  d  dicho  hallador  de  las  minas  y  sus 
Consortes  para  que  allí  ae  guarde  y  escanra  dd  agua;  y  cuan- 
do se  bovierende  hacer  las  fbndiaoneaddlo»  haicislo  estregar 
por  peao  á  los  ñindidores,  y  que  se  tenga  cuenu  en  \m  libro 
de  los  quintales  de  metal  que  se  cdian  en  cada  ñindióoa,  y 
cuantos  lleva  de  almártaga  6  cendrada,  ó  csooñae,  y  d  dia 
mes  y  año  que  se  comienza  la  fundicitm,  7  la  cantidad  de  {do- 
mo plata  que  saliere  ddla ,  haciendo  pesar  las  {^anchas  dd 
dicho  plomo  plata  que  salieren,  cada  una  por  si,  y  adiarlas, 
y  asentarlas  en  d  dicho  libro;  y  si  los  halladores  quiñeren  te* 
ner  otro  tal  libro,  lo  tengan. 

i  Después  de  hechas  las  dichas  fundidones ,  haréis  que  se 
entreguen  por  peso  las  dichas  planchas  ó  barras  de  plomo  pía* 
ta  al  que  tas  hoviere  de  rescibir  y  se  le  haga  cargo  ddlas  en 
los  dichos  libros,  y  cuando  las  hoviere  de  enfriar  para  afinar 
6  sacar  plata  deUas ,  ha  de  ser  por  peso,  y  descargalle  las  que 
difre  y  cargallas  á  los  afinadores  y  terneis  cuenta  con  ellos  de 
manera  que  corresponda  la  cuenta  de  lo  que  se  diere  á  afinar 
con  lo  que  saUere  de  las  dichas  afinaciones ,  para  que  siendo 
necesario  se  pueda  comprobar. 

Proveeréis  que  las  dichas  afinaciones  te  hagan  con  mucho 
cuidado  7  recaudo,  7  que  esté  presente  á  vellas  hacer  una 
persona  de  confianza  nombrada  pc«-  vos ,  y  si  el  hallador  y 
toa  consMtes  quisieren  que  de  su  parte  aüsta  otra  persona , 
admitirla  heis;  y  acabadas  de  hacer  las  dichas  afinaciones  en 
.vuestra  presencia  7  de  los  dic>"-  veedores  7  del  escriÍKino 
4pie  lleváis,  harpia  que  se  la^  im  las  planchas  ó  bar- 

ras de  plata  que  salien»  v  neaen ,  lo  de  cada 

afinación  pw  sí ,  y  i  •  la  razón  de- 
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COO  día  me*  y  año,  y  a»cntamío  la  plata  que  «alió  de  cads 
nackon  y  rl  nombre  del  atinador  {\uc  lo  afifió ,  y  haciendo 
'Curgp  della  al  tlepoeiiario  que  habcis  de  nombrar  para  rcsci- 
JüUa :  i  mirareis  inuHio  que-  sea  {«TMna  llana  v  alxmaib  y  de 
.confianza,  y  si  lucre  nrccinrio  ,  lonuivU  dí-1  l;is  fianza»  quo 
vengan,  y  harcisla  echar  en  una  arca  que  e«té  en  |)artc 
,  y  tpiiga  irea  llave»  de  difcn-ntrs  guardas ,  Ja  una  que 
en  vursiro  poilcr ,  y  la  ou-a  que  tc-nga  el  <lriN«i(arjo,  y  la 
oira  el  cura  de  la  dicha  villa  de  Araceua;  y  8Í  hoviere  mo- 
lio  cii  ella,  cl  guardián  ó  prior  poilrá  trner  otra  IJave. 
Haréis  que  se  guarden  á  muy  hucrt  rccaudu  en  una  pieza 
que  tenga  dos  llave»,  por  la  orden  que  ya  etú  dicha,  ludas 
bs  esrobillaíi,  y  rol.idiiras,  y  otras  menudencias  que  «.ilieren 
délas  dichas  arma<!Íoiie«,  y  después  que  haya  alguna  cantir 
dad  dellas,  las  lurets  fundir  y  aliñar  con  el  recaudo  y  por  la 
orilcn  que  dicha  es,  haciendo  cargo  al  depositario  <lc  lo  que 
Has  sjjicre. 
También  hams  asentar  por  ««erito  en  los  díclios  dos  li- 
la cantidad  fie  almártaga  y  cendradLi  que  saliere  de  cada 
una  de  las  dichas  afiíiacjouc» ,  y  que  se  (¡ese  y  entregue  |kw 
cuenta  á  la  persona  que  tuviere  £argo  de  la  almártaga  y  cen- 
dradas que  ae  gaMaren  en  h»  fundiciones  del  dicho  mctaU 
£OUK)  se  le  han  de  cargar  las  que  se  compraren. 

Proveeréis  que  en  kw  pozo»  de  las  dichas  minas  haya 
puertas  con  llaves,  ó  se  jiongan  guardas  de  ronlianza,  de  ma- 
nera que  de  itoche  no  puedan  hiu'tar  el  inetjl  dcllaa. 

Mirareis  que  el  que  nomhrárede»  por  <Wpu«iuirio  de  lo 
que  iHxtcedicrc  délas  diehas  minas,  pues  en  ello  terna  poca 
ocujiaciou ,  sirva  tamlncn  de  pagador  de  los  gastt»  «lella,  y 
en  algún  otro  cargo  de  la  fálN-ica  que  «ra  ooniputiblr. 

Los  salarios  y  jornales  qtie  se  dieren  á  las  jicrsonas  que 
ocuparen  en  lo  loranlc  y  concerniente  á  las  dictas  luiuas 
á  los  maestros ,  y  oficialn ,  y  jornaleros  que  traba|íircn  cu 
dlat ,  mirareis  que  seati  nvxlfrados  y  que  se  tenga  euciua  con 
todos  del  tiempo  que  se  ocuparen,  y  de  lo  <pu;  llovieren  de 
liaber,  y  cómo  se  les  paga,  y  que  haya  ca  toilo  muy  bueua 
leu. 
Si  las  diduf  dos  nútuí  fueron  halladas  por  «los  persona^ 
COD  cada   una  dellas  y  sus  coosortes  halicis  de  U'ucr  cuenta 
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^•ünla  y     artatla ,  ansi  de  lo  que  procediere  rleUas ,  con»  del 
güito  que  en  ello  se  hiciere ;  y  lo  idÍbuh)  se  ha  tle  liacer  en 
Iw  libroi  que  ha  de  huber  de  todo- 

To  be  nombrado  :i  Lope  Díaz  de  Mercado  escribano ,  an- 
te qiuen  pase  torio  in  que  hoviéredes  de  hacer,  para  que  ee 
htiHe  preaeiite  á  todo  lo  qtie  se  hobiere  de  pesar  y  cargar  y  dé 
té  dello,  y  |jara  que  haga  la»  liltranzaa  que  vos  habéis  de  fir- 
mar de  los  gastos,  y  ee  halle  rareaente  á  las  pagas,  y  dé  fé  de- 
lUs  para  mas  satisfacción  de  la  cuenta:  admitille  heis  para  ello 
y  libralle  heis  de  salario  á  razón  de  cincuenta  mil  maravedís 
por  año  por  el  tiempo  que  en  ello  se  ocupare,  contándolo 
oeade  el  dia  que  partiere  desta  Corte  para  ir  á  entender  en 
wk»;  lo  cual  le  habéis  de  librar  eo  el  depositario  de  lo  que 
piw^djwe  de  las  dichas  minas ,  y  no  ha  dJe  llevar  derecho  ni 
Otra  coea  alguna  por  todo  lo  que  hiciere. 

En  lo  que  toca  á  todos  los  pertrechor» .  hierro  y  acero  que 
fueren  necesarios  para  la  fábrica ,  com¡M-areÍ8  los  que  fueren 
BKDester  por  junto,  y  entre^rae  han  por  cuenta  á  una  perso- 
i>a,  y  hacérsele  há  cargo  delloe;  y  esta  los  irá  sacando  como 
ftieren  menester  por  la  orden  que  vos  le  diéredes,  y  terna 
cuenta  de  todo  lo  que  diere ,  y  verla  heis  vos  de  dos  á  tres 
dias ,  y  señalarle  heis  lo  que  hobiere  dado ,  con  lo  cual  y  su  ju- 
ramento ae  le  ha  de  resdbir  en  cuenta  sin  otro  recaudo  alguiw, 

Y  porque  será  menester  mucha  madera  para  ademar  y 
austentar  los  pozos  de  la  dicha  mina  porque  no  se  himdan,  y 
mucha  leña  y  carbón  para  beneficiar  los  metales  que  se  saca- 
ren ,  informaros  heis  de  donde  y  cómo  se  podrá  proveer  esto 
con  menos  daño  y  perjuicio  de  la  dicha  villa  de  Aracena ,  y 
de  los  pueblos  comarcanos  á  ella ,  y  terneis  manera  con  ellos 
para  que  dejen  cortar  la  madera  y  leña  necesaria ;  y  si  en  la 
comarca  no  hubiese  montes  que  puedan  servir  para  esoy,  in- 
formaros heis  de  qué  partes  se  podrá  proveer  que  sean  los  mas 
cercanos  á  la  dicha  mina  que  ser  pueda ,  y  si  fuese  necesario 
que  de  acá  se  provea  alguna  cosa  sobre  la  provisión  de  la  di- 
cha madera  y  leña  y  carbón,  avisareis  dello;  y  si  la  madera 
que  fuere  menester  para  ademar  y  sustentar  los  dichos  pozos, 
no  se  pudiere  hall»'  Men  susodicha ,  pues  no 

«e  pn«le  «n  ella  ^voerla  heis  comprar 

6  traer  de  doB 
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Ham»  Inncar  en  tmlm  lo»  térralnos  de  b  dicha  TÍlIa  dé 
AraoeiKi  y  una  legiia  al  dn-iedor  drUo*  las  nñnas  qiie  liobic- 
re ,  á  nú  coeta ,  y  si  se  Iiallarrn  y  HocubrWren  nlg;iinas  y  f'uL>- 
rcn  de  provecho,  avU.-irrb  dello  al  mi  omM-jo  de  la  hacienda 
\an  (]iie  vean  sí  se  punten  bciieBciar  en  mi  ivonihre,  y  ha- 
réis en  ello  lo  que  pm\TytTui.  y  no  consentiréis  ni  darcis  lu- 
gar que  de  otra  naoera  se  husqiifn. 

Úe  conliito  írei»  avÍ.«3iKk>  al  dicho  mí  consejo  de  la  ha- 
cienda de  lo  que  se  hiciere  en  1»  fábrica  de  los  tlíclias  minas, 
Ldel  pcovcchu  qiwr  dcllas  se  sararc,  y  la  «pitanza  qiie  ho- 
rre para  adelante,  y  de  lo  que  de  ai-á  fuere  necesario  pro- 
veer para  el  buen  efeio  della 

Si  algunos  pleitos  Bubced'krr.n  entre  d  «pie  bailó  Uh  dichas 
minas  y  otras  persona*  sobre  la»  paniv  ({ur  prdencbercn  <le- 
lias  ¿otras  cosas  scnicianics ,  no  os  entremetáis  en  ello,  jtorquc 
ettn  se  ha  de  detenniíiar  en  cootatluria  mayor,  y  se  me  ha  tie 
coiiBi  litar. 

Para  comeiuar  á  fabricar  y  beneficiar  las  dichas  mina-i, 
otbbrará  el  díclio  Agustin  de  Zarate  de  bs  minas  de  Gumlal- 
canal  mil  ducados  \wr  virtud  de  la  oéiltila  que  para  él  lleváis, 
los  cnnles  liareis  emre^r  »\  depositario  que  mmibrárevles .  ha- 
ciénilole  cargo  <lellns;  y  lo  que  mas  fiierc  menester,  provee- 
réis que  se  |iagtie  de  lo  que  procediere  de  tas  dictias  minas, 
ordcivindo  que  ansí  para  loo  giiMo»  como  inaru  cumplir  y  pa~ 
gar  lo  que  Yo  vos  mamlare,  se  envié  á  Sc^-ilUl  plata  para  que 
se  beneticie  y  pon»a  á  la  ley ,  y  ec  labre  della  moneda ,  y  las 
barras  que  enviárodes,  han  de  ir  marcadas  y  pesadas,  de  ma- 
nera <p»e  no  se  puedan  trocar  por  otras  <le  ineTMW  1^;  y  esfio 
enotwnendallo  bcis  á  persona  de  confianza ,  v  proveeréis  que 
lo  haga  con  itiicrvcncion  de  Juan  Pérez  de  Sotelo  vecino  de 
Sevilla,  paca  que  haya  mas  cutera  «ttfifiíccion  tlcl  valor  de  la 
plata. 

Daréis  vuestras  libranzas  de  tocio  lo  qne  montaren  1ü>s  di- 
dios  salarios,  jornales  y  txsta»  y  gaslos  que  te  biciereu  en  c) 
bencli<-io  de  bs  dichas  minas  en  el  deposiurio  delb^ .  para  que 
por  virtud  delbs  lo  pague  á  las  personas  que  los  bobicren  de 
haber 

Habéis  de  llevar  de  salario  por  el  tiempo  que  en  lo  miso- 
tlicbo  06  ocupáredcs  4  nuou  de  dos  ducado»  cada  dja ,  Kjscuj- 
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les  fobrareU  del  dicho  depositario  que  nombráredes  por  tu»- 
tralibranm:  que  con  ella  y  vuestra  carta  de  pago  le  serán  re- 
cibidos en  cuenta. 

E  porque  Yo  he  mandado  á  Don  Franciaco  de  Mendoza 
que  vaya  á  visitar  las  diclias  minas  de  Cuaddlcanal  y  Aracena 
y  otras,  y  vea  la  órtlen  que  se  ticjie  cti  el  bencticio  y  aditii- 
nistraciondellas,  y  si  íuere  necesario,  quitar  ú  añadir  algo  en 
las  instrucciones  que  están  dadas  para  el  bcueücio  dellas,  lo  ha- 
ga ,  daréis  al  dicho  don  Francisco  razón  de  lo  que  liubiéredes 
hecho ,  y  del  estado  en  que  está  la  obra ;  y  si  le  ¡taresciere  qui- 
tar ó  enmendar,  ó  añadir  alguna  cosa  en  esta  iiiscruccion, 
guardareis  la  orden  que  os  diere  firmada  de  su  nombre  hasta 
tanto  que  Yo  mande  otra  cosa ,  y  enviards  luego  el  traslado  de- 
lta al  mi  consejo  de  la  hacienda,  para  que  en  él  se  provea  lo 
que  de  nuevo  m  prwwb 

En  todo  lo  ciul  cnlendaett  coa  W  fidelidad,  cuidado  y  di* 
ügencia  que  de  tos  confio  como  cosa  que  tanto  imparta  á  nú 
•erñdo.  Y  mando  que  tome  la  razoo  desta  initruccion  Fran- 
ciMo  de  Almaguer,  nú  contador.  Fecha  en  Valladolid  á  dies 
y  ocho  días  del  mes  de  abril  de  núl  qmnienuw  cincuenta  y  aoM 
«ñoa. — La  Priooesa.  — Por  mandado  de  su  Magestad,  ni  Al- 
ten en  su  nombre.— Juan  Vázquez.  —  Señalada  de  Gutierre 
Lopeí  de  Padilla,  y  dooBor  Vdasco,  y  Franciseo  Almaguer,  dd 
oooae  jo  de  la  hadóida. 

•  t  •  • 
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La  conúsion  dada  á  don  Francisco  de  Mendoza  para  tíú- 
Itr,  teooDOoer  y  poner  cobro  en  las  núnaa  del  reino  descubieD< 
*M  y  por  descubrir,  se  impridie  k  continuaráHi. 

Este  don  Francisoo  de  Mendoza,  se^un  resulta  del  mismo 
Real  despacho,  era  hijo  de  don  Antonio  de  Mendoza,  Virey 
quft  üie  de  las  prorincaaft'de  Nuera  España  y  del  Perú ,  su- 
gMo  que  tema>  mucha  es^iencia  de  la  minería ,  peo-  habwla 
visto  y  tratadd«n  las  Indias.^ 

El  señor  don  Felipe  Segundo  pensó  en  dar  este  encargo  á 
don  Alonso  de  Tovar ;  pero  la  Princesa  gobernadora  le  repre- 
sentó que  tenia  poca  suud  t  y  que  c<»ivema  mas  don  Fran- 
cisca 
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Gozaba  <1c  «alar»  cW  mil  (ItiaukiB  cada  año,  j  &  este  re^ 

se  le  p(ij;aruu  liasta  ime»  de  iS6a. 
Diú  S.  KL  taintjícii  una  íiMmcctou  muy  rspoci&cada  para 
ir  tle  diclia  ronúsion  i  y  una  y  otra  d'tcen  asi : 


•  •  •  • 


lúion  d  don  Francisco  de  Mendoza  para  que  visite  y 
reconozca   y  pon^a  cobro  y  recaudo  en  ios  miruu  del 

Jteino. 


14  d*>biU  da  1&S6. 

El  Rey: — Poi-  ciiaiila  t-ii  (08  míiien»  de  oro  y  plafci  y 

>lros  lueuilt^  qiie  eii  cmoí  iiuertroí  rrinos  luy  en  cuak-squicr 

y  lugares,  agora  sraii  rcnlcngos  ó  de  apiioriOfóaLiadcn- 

,  ó  en  l»crabdc9  junirubres,  U-iicuioe  nuestra  inteaciou  fuií- 

la  s^uii  dcrcclio  é  leyes  df  nuestros  rciiius,  é  eoii  Io«  di- 

M  mineras  de  nuestras  rentas  ¿  dereetios  reales  n-scrva^k» 

IfSpccijlttM-ntc  á  Ñus  c  al  uuentro  )>ninaioiiio  real ,  y  n  justo 

juc  })rinci|ia luiente  en  tiru)|x>  de  udu  neeeí'idad  ^  Li  cual 

I  han  inducitlo  muy  grandesé  imporuntes  causas  tocantes  al 

íieii  púliliro  di;  la  enMiaiidad  y  de^tus  reíuott,  no»  -lyudcnius 

[de  uuestras  rentas  é  denx'liu*,é  painniouio  real,  poríUH*  nuei*- 

||ra  voluntad  es  de  rcJcvar  en  cuanto  í  No«  fuere  posible  á  loa 

liucwtni*  MiNIilüs  i-  U3t\u'alc8,  pi'ucurando  jxjr  todas  vias  |irc- 

Valerrxw  de  nuestra  Kacif nda :  por  einlc,  leiiieiMlti  itiformartoo 

I  que  eo  algunas  partes  desios  reinos  se  luui  descubierto  algunas 

mina»  de  plata  é  oíros  mrtjlcs,  é  cjuc  allt-iide  de  los  que  «.•  lian 

L^cscubierio,  se  tiene  por  eicrtu  fiay  utrjs  muchas  c  muy  ricos 

(|iie  podemos  ser  eocorrkio  en  nuestras  necesidades,  cnten- 

liendu  ({ue  i-onviene  asi  á  ntieftro  ícrvíciu.  lie  aordadu  de 

¡  piaudar  saber  é  averigiur  qué  iniíias  son  bs  que  se  han  lialla- 

do,  y  en  que  partes  y  lucres,  y  de  qué  calidad  y  riqueza,  y 

qué  diligencias  han  hecho  lu*  halUtlores,  ansi  jiam  h*  hiiicír 

f  cavar,  coiik)  i  lespues  de  lulUdaí*,  eii  lc#  regisirto  y  en  ludo  lo 

lia»  que  dcbiaUf  y  en  qué  otras  partes  y  lugares  x  cnticik* 
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de  se  podrán  halbr  y  descubrir  otras  min»,  é  qtie  pnra 
hallar  é  ik-stubrir  *e  llagan  todaNins  diligciícias  qoc  parcoien; 
que  convietmi;  é  como  qvi'íCi'a  que  tcnc-ioos cnleodido que  al- 
gunas pcTíonas  ptctcmlcn  trntr  dei-eclio  á  las  diclus  nüita»  des- 
cubiertas é  por  descubrir,   por  mercedes  que  »liccn  tener  dd 
EmjuTador  y  Rey  mi  «rñw,  6  por  haber  si<lo  dcsculiridorcs  ó    , 
halLidoreit ,  ó  por  otros  tituk»  é  i:ausas ,  y  que  sobre  egto  bay  M 
algunos  pleiioe  pendiente»,  iodo  h)  cual  se  verá  é  <lciermiiia-  ■ 
rá  por  jiistim,  aniú  entre  lo«  particulare«,  como  con  el  niw»- 
tPO  procunKlor  fiscal  por  nueMro  derrcbo;   pero  porque  en  d 
entretanto  conviene .  asi  para  lo  que  á  Nos  toca ,  como  por  lo 
que  Á  todos  loa  susodichos  jjuede  pertenecer,  que  se  ponga  re- 
caudo en  las  díelias  miuas  descubiertas,  ¿  que  adelante  se  des- 
cubrieren, é  se  bendicien  luego  aquellas  que  secun  la  calidad 
y  riqueza  dellas,  é  la  dÍRjxmcion  que  hay  para  las  lalwar  pa- 
reciere mas  convenir ,  ¿  ile  que  mas  presto  é  nx-jor  se  podrá 
sacar  fruto  é  proveeho ,  siendo  como  este  negocio  es  de  graiul 
imfxirtaticia ,  t  que  requiere  jienona  de  calidad ,  eoiifianra  y 
esperiencía ,  6  porque  todas  escás  «nsae  ennciuTcn  en  to»  don 
Francisco  de  Mendoza ,  hijo  de  don  Antonio  de  Mendoza  mi 
Vircy  que  fii¿  de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y  el  Pftrú, 
6  confíando  de  voe  que  bii-n  y  Cclmcntc  barcia  lo  qtw  por  Mí 
voe  fuere  mandado,  como  lo  liabeis  Iki-Iio  en  otras  co«as  de  mi 
servicio  que  se  09  han  encomemlado .  i-  ¡jor  la  cípirinicüi  que 
tenéis  de  cosa»  tiesta  caVulad  jior  la»  haber  visto  y   tratado  en 
la?  diclias  provincias  de  lis  Indias,  he  acocdatlo  tic  os  lo  (xh 
«"Ptcr,  como  por  la  ])rc«ente  oe  lo  cometo;  y  asi  vos  mando 
<]uc  vais  á  todas  las  eíbdadcs,  villas  é  lugares  dcstos  reinos 
é  a  tnu  términos  é  juri*(licciones ,  aci  realengos  como  de  aba- 
*lcngo  y  de  scñorio  «londo  se  han  liallado  v  descubierto ,  y  sú 
tialloren  y  dcscidu-iereu  las  dichas  niiua»  de  oro  y  plata ,  y 
otros  cualestjuicT    inciaW  ,   c  hagáis  exhibir   ante  voé  todo* 
1<»  rcgistrosque  de  las  ules  minas  se  hobicmi  hecho,  man^ 
ílandoloansi  de  mi  pane  ü  todo»  6  cualesquier  jurws  é  iu»^ 
«icm  y  escribanos  ante  qiiieu  bobiei-e  pasaflo ,  í  á  las  parirá  1 
íjue  las  hobieren  registrad.!,  so  las  penas  y  en  el  irroiiiio  mié 
os  pnrcccrc  .  y  que  s.-  notifique  y  j^rgone  conK.  mas  convencí 
ga  :  lí  ansí  exiuhidt»  «^  mostrados,  manddsde  mi  parte  á  laJ 
perwmas  que  las  bobicnai  hallado  é  registrado  qne.  vos  " 
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múrttrpn  i-  manififítpn  dentro  del  término  íjiw  les  piiíHTwJetj 
lo  pena  que  iiayan  ijenliilo  el  «lerwlio  qtic  ú  fila*  ttiNÍcrun  eí 
ansí  no  lo  hicieren;  y  liabicndomlas  ntosiratlo,  Xxarña  que 
«c  cave  y  saque  dcllas  el  metal  que  tu^icren,  y  que  se  fun- 
da, y  afine,  y  ensaye  [wra  «alier  de  qué  provedio  es  lo  (le 
eida  tntiu.  lo  cual  liareis  alentar  en  forioa  por  ante  el  etcréi 
baño  que  llevaU  para  lo  que  lloviere  de  hacer  en  lo  loranie  ú 
las  diclias  minas,  é  firmarlo  heis  vos  <lc  vuestro  nombre  ;  é  8Í 
lieclio  el  dicbo  enraye  ¿  diligencias ,  halláretlefl  tiei-  las  tales 
miliar  lie  provecho,  veréis  la  dÍspu»ic¡on  que  hay  [lar^  la  fá- 
brica y  ticncfirio  dellas,  asi  ilc  agua  ,  oinu  de  madera .  é  lo- 
na ,  carbón,  ¿  las  otros  cosas  necesarias;  é  pareciendo  »er  mi 
Servido  <pic  las  dicliai»  luíuas  ó  algunas  t^lella»  »e  faluiqurn  y 
beneficien,  enviareis  raToit  ilello,  y  dH  aparejo  qne  hubiere 
para  beneficiarla»,  al  mi  Vonscja  de  la  hacienda,  para  que  Ita- 
btendo  entendidu  v  scibidolo  que  fuere  iKX!e«irio,  píxivcan  en 
las  que  se  hubieren  de  fabricar  de  mi  |Kirte  lo  que  convenga; 
y  entretanto  proveeréis  que  en  Lis  dichas  minas  no  toque  nin- 
guna persona,  ni  cave,  ni  saque  metal  dellas.  so  las  penas 
que  pira  ello  pusiérwlc* ;  y  «  fuere  necesario  dejar  guardas 
para  esto,  diputarlas  heis.  E  portptc  nos  ha  sido  hecha  rela- 
ción que  algunas  personas  que  han  hallado  ó  tienen  noticia 
de  minas  de  la  dicha  calidid,  no  las  han  registradlo  y  las 
beuen  encubierLu ,  mamlareis  pregonar  qiie  si  no  las  mani- 
festaren y  registraren  ante  vh*,  ó  ante  la  (x-rsona  que  ¡tara  ello 
nomtmireiles  dentro  de  lerccro  dia  qiM-  fuere  datlo  el  pre^^on 
en  c)  lu|>ar  en  cuyos  términos  estuvieren  las  dtebat  mina\ 
éno  las  nx»traren  ni  manifestaren,  hayan penlido  el  dereelio 
que  á  ellas  piK-den  tener,  y  queden  para  Mi;  y  liabiéadooslas 
moMrado,  haréis  la  cala  y  eaia  y  ensaye  delUs  ,.ooino  an-iba 
Ya  dirlw  de  las  que  te  lian  registrado,  parj  enviar  la  m/on 
deltas  al  diclio  mi  consejo  como  «le  suso  se  contiene :  y  en 
cuanto  á  Las  minas  que  e»tan  por  descubrir,  es  mi  voluntad 
que  eii  las  [nrtM  y  lugares  que  á  vos  parcnere  é  tuvit-retles 
ñlacion  é  noticia  que  las  puede  halicr,  ninguna  |ier»ona  las 
busí[Uc  sin  mi  licencia  hasta  que  otra  cn«a  proveamos;  ¿  an- 
ei  mauílLirei*  pregonar  públicjinientt^  en  las  pla/as  ¿  lugares 
acoMumln'adm  de  las  ciínladcs,  villas,  é  lugares  de  estos  rv\- 
UH  (IuulIc  tía  parcücrc  que  se  debe  bacer,  que  oingutio  wa 

»9 
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o»aitn  de  buwar  en  lo9  t^miiios  tlcllas  ni  en  sos  lierecíaíTef 
propias,  las  dicliaií  minas  ni  ninguna  dcllas  fia  mi  Liccucia  y 
nuiKlailo,  «o  las  ])ena8  que  les  piisicrok-s;  y  que  demás  de*- 
Coñ  lialbren  algunas  minas,  hayan  perdido  el  dcrcrho  que  á 
ellas  puedan  tener,  y  queden  para  Mi:  é  bocho  wto,  dipit- 
tarelí  personas  prácticaí  y  de  e^iriencia  en  ei  cuwxitnicnio 
tle  las  tales  minas ,  para  tpie  bs  Í>iuqucii  en  mi  Doiubre  c  i 
mi  t-osta,  é  hagan  «jIitc  ello  todas  las  diligencias  que  pan 
las  descubrir  y  hallar  o»  pareciere  convenir.  En  las  que  aá 
•e  hallaren ,  haréis  el  etwaye  con»  en  todo  \u  demás  que  de 
«uso  está  dielio  cerca  do  be  otros  minas ;  y  si  |Xira  el  dicho 
*  efeto  viér«le«  que  convcrná  dar  líccnda  á  otra»  persoius  pa- 
ra IniAcar  las  diclias  minas,  podrcisgcla  dar  de  mi  parte  por 
el  tiempo  tintimdo  que  os  [ureciere,  y  con  condieton  quelite 
go  que  las  lialbren  las  vengan  i  nKiniíestar  ante  voq  en  el 
tÍem{>o  (|ue  os  ocujiúrede»  en  lo  locante  á  las  dichas  minas,  y 
que  no  punUn  pOcUr  utas  parto  dclbs  de  b  mrrcet)  que  Yo 
les  hiciere;  y  de  bs  que  os  inauifc«taren  sabréis  de  qué  pro- 
vecho fon,  y  el  aparejo  qne  hay  para  beneficiarlas,  é  avisareis 
dello  al  dicho  consejo,  é  ansiniismo  de  la  ptirte  que  os  pare- 
dcre  que  se  debe  dar  á  los  halladores,  atenía  b  calidad,  y 
cantidad  y  provecho  de  las  diclias  minas  ,  y  el  gasto  que  se 
hubiere  de  hacer  en  fabricarlas ,  para  que  provean  qiic  se 
beneficieíi  eu  mi  nombre ;  y  las  que  se  ballarco  después  de 
TOS  venido,  mandareis  que  las  veii|can  i  manifestar  v  refi;tstTar 
al  dicho  mi  consejo  ,  pcira  que  en  él  «c  provea  cerca  tieltas  to 
de  suso  conleiiido;  y  de  todas  las  licencias  que  dicrede?  y  re- 
gistro* que  se  bicieren  ante  vos,  ó  ante  las  personas  qne  pan 
Lello  nomliráredes .  y  de  los  ensayes  que  delbs  se  hicieren,  ha- 
réis que  tome  b  razón  el  dieho  esciñlianu,  para  ipic  se  traya 
y  presente  en  el  diclio  nii  consejo.  E  oiroei ,  vo»  mando  que 
vais  á  la  vilb  de  Guadaleanal,  que  es  de  b  orden  de  San- 
tiago, en  la  províncb  de  Ixron,  en  cuyo  termino  se  han  ha- 
llado ciertas  minaf  ricas  de  plata  que  se  fabrican  y  benefician 
por  mi  mandado,  y  tiene  cargode  la  administración dcllasAu- 
gustiu  de  Zarate ,  mi  criado ,  y  veáis  y  vi*ÍBri»  toilo  lo  quo  en 
ellas  fC  hace  ,  y  lo  que  mas  se  puede  é  debe  hacer  [lara  ma- 
yor bciwGrio  y  provecho  de  la  hacienda .  y  que  con  mas  pres- 
ttxa  se  conaga:  y  en  los  gastos  que  en  ello  se  baoeu,  y  ea 
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*  taáo  !o  demás  qur  viérede«  que  ccnvieoc  proTeor  para  la  IÑw- 
>na  órtlcD  tic  la  iliclia  fabrica .  v  ■pan  el  buco  rocauHo  cleJIa, 
i<m(npt»l.tii(lo  y  quitando,  añaclirii<lo  y  nwilcrantio,  y  am-s- 
tecoundo  lo  que  os  porccitTc,  rcnxn-ícndo  cualesquier  ]>crao- 
t  toa ,  y  ponicñdü  uirjn»  de  uuevo ;  y  pora  sañsfaccr  á  hs  parios 
I  (pie  prrteudeit  tener  tkrocho  á  lo  que  procedki'c  dclUs,  y  de 
umIú  lo  que  os  pareciere  dejéis  datk>  órdeii  at  dicbo  Au^istin 
de  Zarate  por  un  rocmorial  tirmodo  de  vxiesiro  nombre .  al  citU 
aundo  que  le  guarde  é  cumpla  hasta  tanto  que  Yo  numle 
otra  cosa  cu  conirjriu ;  y  de  todo  lu  que  luUái'odcs  é  prove- 
yéredn  enviaréis  relarion  al  uii  coiiwjo  de  la  hacáetida;  y  és- 
K  ta  mi«nu  diligetiria  vos  matKlo  que  hagáis  en  loque  toca  á 
Vías  miivis  que  se  han  hallado  en  tcrnúno  de  la  villa  de  Ara- 
Vicena ,  tierra  de  Se%'illa ,  de  la»  ciialc»  tiene  cargo  por  mi  noD- 
Vriatlo  M.irtii)  de  Ramoin.  mi  criado,  y  en  ouras  cualcüquier 
'minas  que  Yo  hubiere  mandado  ó  mandare  admiiÚMrar  y  bo 
ncíiciar  eu  ciialeaquier  partes  que  sea;  porque  mi  votunttd 
^ci  que  todas  la»  vtñtcis  y  requiráis ,  y  que  el  dicho  Martiu  de 
^Ramoiii  y  uxios  los  otros  adiniíiUtrador»  dellas  ctimplan  é 
guar4len  en  lo  locante  á  sus  cargos  todo  lo  que  voe  les  ordo- 
nárcdcs  liasta  que  Yo  mande  otra  cosa ,  como  dicho  es.  Y  po- 
ra hacer  y  cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  esta  mi  comí- 
•ion ,  y  lo  c|ue  jxw  virtud  de  ella  vo«  ordeitárcde»  v  proveyé- 
rcdes,  creareis  un  algiucil  ó  dos,  ó  los  que  ñus  viéredceque 
B  con  tncncstcr,    ú  los  cual»  doy    poder  y  facultad  para  que 
H puedan  traer  mi  vara  de  justicia,  y  Itacer  y  cumplir  lo  que 
B  Vos  les  ordcnároiles  y  maudárcdcs.  Y  mando  qvie  Iodo  lo  que 
■i  cerca  de  lo  susodicho  hnbiércdcs  de  liacer  pase  ante  Francisco 
B  Pantoja ,  mi  escribano,  que  para  ello  lleváis.  E  ansimismo  tnari- 
m  do  al  asistente  de  la  diclia  cilxiul  de  Sevilla,  y  á  otras  cualcs- 
B  quier  jueces  y  justicus  dellas,  y  su  lierra  y  jurisdicción ,  y  al 
B  ^bernador  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia  de  León  ,  y 
mi  todos  los  corregidores,  gobernadores  y  alcaldes  mayores,  y 
*  «eras  cualesquier  jueces  y  justicias  de  todas  las  o«ra«  cibda«les, 
Tillas  é  Itigiires  dc8lo8  reinos  é  eeñocíos,  ¡i  cada  uno  en  bu  ju- 
Bhriadicáoii,  que  vos  dejen  y  consientan  luioer  y  cumplir  to- 
^do  b  contenido  en  esta  mi  comisión,  y  cada  cosa  y  partv  dello, 
y  lo  á  ella  anejo,  y  concerniente  y  tlepetnlicnie ,  sin  vo*  ixv 
ntac  co  oiuguna  cosa  ddlo  embargo  ui  impodiiueiiio  alguno; 
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antes  luego  que  de  vuestra  parte  fuerm  reqncrulos.  ili^n  i-  Ita- 
gaii  (lar  imlo  el  favor  ir  ayuda  que  fu«Te  iict-eíario  para  cjuc 
ec  guarde  c  cumpla  lo  que  vos  ordi'iiñredett  y  prcncyi-rixlcs 
cerca  de  lo  simxliciio ,  y  favorcTcan  á  los  alguaciU?«  que  eli- 
g,U-rrtles  par.j  la  que  linUcrcu  de  hacer  por  virtud  de  vurs- 
trw  maiHlauíR'nlufl.  V  ü(vos¡,  niamlo  á  lodjs  y  cunlc-MpiUn*  per- 
sonas fie  quien  cnicn<li6rixks  srr  inforniado  mlire  lo  «usodicho 
que  pirezan  anle  vos  ú  vuestros  Uaniamientns  y  empla/aniipn- 
to»,  y  digan  8U#  diclioeé  de|>imcÍoiR'^,  y  (.-xlñltati  cualescpiicc 
ncTÍtiiras  que  tengan  en  su  poder  tocantes  á  ello,  é  hagan 
todo  lo  demás  <pic  fuere  iicci-sario  para  I<j  eouienido  en  esta 
cotnision  eó  las  i>eua»  que  le»  pusiíiifick's,  las  cuales  Ir-  por 
[Mieslas  y  vos  doy  poder  y  facultad  {«ara  que  bs  podaia 
ejecutar  en  las  personas  y  bienes  de  lo«  que  remiso»  é  iiiobe- 
dienics  fueren.  Firlia  cu  la  villa  «le  Valladulid  á  veinte  y 
cuatro  dias  del  mes  de  ahril  de  mil  y  quinientos  ycincucnla 
y  sci»  año*. —La    Princesa. — Par  mandado  de  su  Magexad, 

en    Altc7a  cft   m    noniln-e Juan    Vázquez Señalada  de 

Gutierre  López  de  Padilla  y  el  doctor  Velasco-  y  det  conta- 
dor Aluu;¡,uer.  y  el  lieenriado  Valdenama ,  del  consejo  de 
la    liacicnda  de  su   Maj^estad. 


Inrruccion  á  dtm  Francisco  de  Mendoza  para  la  comiaon 
que  tenia  de  visitador  y  administrador  de  tds  minas, 

ContadarÍM  ^nnrtiln  ,  nñin.  Jt'^a. 
34  de  aliril  ele  iSS6. 


El  Rey — Troque  vos  doi»  Francisco  de  Memloza  Iia- 
lieÍ8  tic  hacer  en  lo  locante  á  las  minas  de  plata  y  on-os  meta* 
les  tleMí»  reinos  por  viniid  de  la  comisión  que  para  ello  11©- 
Tate,  es  lo  siouK-nte. 

•■  Primi-ramente  habéis  de  ir  4  la  villa  <le  Guadaleanal  don- 
de están  descubiertas  ciertas  tninai*  de  plata  que  hallaron  Mar- 
tin Di'lgado  y  otras  personas,  de  las  cnale»  tiene  la  admini»" 
traeion  pnr  mi  mauda<lo  Agu^in  de  Zarate,  mi  criado,  y 
entender  piriieularmente  b  orden  v  uianei-a  que  lieite  en  la 
ükbricdt  y  administración  della» 'é  personas  se  ocuj»n  en 


J 
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y  qu^  ralarioe  y  jnrtialn  llevan .  y  qué  recaíalo  se  pnoe 
Fcn  H  avar  v  Sd<ar  »M  iticiai,  y  en  ajurtarlo  v  imJrtlo  y  b- 
l  Tirio  y  fuiutirlo  y  aftiurtu,  y  01  la  (iIjU  que  drllns  se  wca  y 
l^mo¿«t«)ayii.  pwra  saber  tic  qué  valor  «  y  Je  q»ié  iiuiicra  se 
Ueva  á  Sevilla  a  lurrr  monnla,   y  la  orden  que  x  liriK  mra 
[que  no  ee  truequen  bs  lunM»  <le  placa ,  y  yiti  salnT  si  en  la 
<le  li  murKxlA  acude  d  ¡1010  y  euaaye  con  k>  que  «c  envía 
[de  Ijfr  dicli-ti  minj».  y  si  awivinicrr  enmendar,  qiiiur  y  nñ;i- 
Iflir-.  y  moderar  ó  acrcscvutar  en  todas  Ijs  dichas  cosas  o  cual- 
quier tiella<  uljiuua  cota  y  remover  persniíaK  y  poner  otras  de 
iniievo,  k>  liagaií  y  ordeneisy  f)rove:ii»  coinoviéredes  que  nos 
convenga  para  ta  buena  adniínbtracíon  de  U  diebn  fábticA  y 
I  ^ra  el  prove<-liQ  y  reeaitdo  de  la  bacíciida ;  y  <lelto  bagaii 
[nu  nK-iniiri;il  fi mudo  de  vuestro  nonilire  y   lo  del*  y  etiire- 
:«eis  al  lüclio  Apurtin  de  ¡Üratc  para  (luc  le  guarde  y  cumpla 
itu  que  otra  coki  Yo  uiande :  y  lo  iiiisnio  lurel'^  eu  las  ini- 
<fc  Araoeiia  que  están  i  cargo  de  Martin  de  Ranwin ;  ¡>o- 
[fo  no  batx'is  de  quitar  ni  remover  á  los  dícbos  Agu»itn  de 
'Z&raie,  ni  Martin  de  Ranmin  ni  otro  ninguno  «le  los  por  nii 
pmvei<los,  íin   mi  connilta  y  rs¡je<:ÍaI  mandado.  Y  para   que 
«nejur  pudiún  provetT  lo  eontenido  en  CMu  capitulo  ge  us  dan 
di)fi  reLictOiK» ,  una  de  la  ortlen  que  «I  dicho  Agusiiii  de  Zá» 
ratc  tiene  en  lo  de  la  lálnica ,  y  otr^  de  lo  que  en  ello  se  gn^ 
ta  caila  día:  ¿  si  íueae  necesario  ver  U  comilón  ¿  instrucción 
'  que  llevó  el  diclio  AguHÍu  de  Zarate  y  lo  que  mas  #c  ha  pro- 
veído despiMf»  acá  .  y  la  cnmisinn  6  instmccion  que  »•  dio  al 
jdÍ*':lio  M.tniii  de  Uaukiin^  los  mando  <pic  os  lo  uiuntrcn  todo 
y  o«  den  tre»lado  dello  t>Í  lo  jüdiéretlea, 

Otr<<EÍ :  Iialx'iíi  ilr  ver  qiu'-  rei-audu  «■  pone  en  loa  lavadc- 
1  ros  y  relave»  y  rcrebves  dcllo^  y  en  las  escorias  y  íuiidicío- 
[jies  y  afiíucionea.  y  las  eciidradas  y  coladuras  delU«,  y  en 
laí  í-Hiohlllüi  y  aliikirugai,  y  en  las  otras  rocniwlcnriaít  y  dc- 
j-peudenctití  que  hnviere  de  los  lucíales  y  ct'nno  se  aprovccba 
Ltodo,  y  qu^  cuenta  y  razón  liay  dcllo  p:ira  que  nu  se  «lesfrau- 
|jde,  y  si  hiiviere  algo  qnc  onlcnar  y  proveer  para  mejor  r&- 
Ixaudo,  |)oi>erlo  licUeii  el  dicho  memorial. 

Ansimismo  veréis  (pié  cuenta  y  raron  se  tiene  de  lO(lo«  loi 

ílc»  desie  que  te  ur.in  de  tas-miiias  hasta  sacar  Li   pUia, 

todas  bí  otras  misáis  tuwdidias,  y  lu»  libro»  que  lia  y  Uo- 
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Uo,  y  qui  pcrtonas  lo  rigen  y  umn,  y  si  hnvierp  que  pro- 
v«r  y  ciifDCVhlar  tn  ello  para  mejor  recaudo  de  b  liacíeinla, 
lo  poned  pii  f\  dicho  nitsiiui'tal. 

Oltosí :  EnlomU-rins  la  oi-deii  qtie  »e  Ita  tenido  y  tifne  eii 
U  almártaga  y  cendradas  y  otros  |HTtT<vlio8  y  numr'iaW  qiut 
lian  «riilo  nei««irio9  comprare*  p;ira  la  dirlia  fShrica,  ven 
qu¿-  precio  se  li.in  habido,  y  cóino  «c  lian  destribnido,  y  si  ha 
habido  en  dio  rf  recaudo  que  bg  rw^niere;  y  si  convin'me 
pro\'cer9c  algo  para  que  le  haya  mejor,  poraralo  en  el  dicho 
tntnnoriat,  mirando  que  haya  mayordomo  \^n  que  reciba  to- 
do lo  que  se  contprore,  y  *c  le  haga  cargo  de  todas  las  cosa» 
que  «í  Ic  dclneren  cargar ,  y  H  tenga  cuenta  dt  lo  qnc  se  dc»- 
tribnycre  y  gastare  ddlo,  y  se  lo  p3*e  y  «■ñale  el  dicho  Agn»- 
lin  de  Záraíe  de  do*  á  tres  diaa,  de  minera  que  no  «e  puetla 
deefrjudar  ni  encubrir  nada. 

Otrwi :  veréis  bÍ  la  madci-a  y  leña  y  carbón ,  y  los  dicho» 
materiales  y  penrechoB  cjue  se  compran  y  traen  para  la  dicha 
faljriea,  se  pueden  lia!)«-  y  traer  de  paites  ñus  jxaralas  que  Id 
que  hasta  aquí  se  liu\ÍtTe  traido,  y  proveer  que  «  liag?  au»i, 
ponicndúlo  en  d  dicho  memorial. 

Otrosí:  Soy  ínTormado  que  á  los  alemanes  que  Juan  de 
Xuren  ha  dado  para  la  dicha  fábrica  se  les  dá  mucho  mas  de 
lo  que  ¿1  les  había  de  dar  coiiTorme  á  los  asientos  que  tiene 
hcclios  con  ellos ,  c  informaros  heis  de  lo  que  en  <*to  pasa  ,  j 
quien  gnxa  desta  demaeia ,  y  daréis  orden  como  se  justifique 
lo  que  huviercn  de  llevar. 

lo  que  principalmente  habéis  de  mirar  es  ver  si  se  podrá 
dar  orden  jara  tjue  trabajen  en  sacar  metal  de  las  dichas  mi- 
nas mas  pcrBniías  de  las  que  agora  aiulau  en  ellas»  para  que  se 
metan  en  esto  todas  las  que  se  pudieren  ocupar,  y  se  buNjiien 
de  cualcsquicr  partes  que  se  pudieren  haber,  y  se  abran  y  se 
ahonden  todos  los  [»2oe  de  (pie  se  espei-are  sacar  metal  para 
que  en  este  verano  tic  saque  toda  la  mas  cantidad  dello  que 
ser  pudiere,  pues  en  el  invierno  no  lo  podrán  hacer,  para 
que  en  aquel  tiempo  tengan  que  fundir  y  aliñar,  de  nnucra 
oue  por  toila»  la*  vías  que  huviere  lugar  se  dé  onleti  en  que 
a  provcclio  *  •  sacar  de  la»  dichas  minas  se  saque 

con  la  niayí  r  pueda ,  porque  importa   mucho 

para  cscu  *  proveer  otras  neceaidades  y  ga». 
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tmportnntM ,  y  ansí  liabcis  de  proveer  que  ec  luga  en  «to 
lodu  lu  ¡xnible  y  avUar  ileUo  al  (licito  cmucjoi 

Porque  »e  ha  dicho  qiie  Kría  buena  grangcría  para  la  fa- 
hrka  tic  la»  dícluis  minas  comprar  una  buena  cantidad  de  ne- 
gros y  algunas  negras,  para  que  ellos  trabajen  en  cavar  y  ta- 
car nwtal .  y  eUas  en  apartarlo  y  lavarlo^  y  oi  guisarles  de  of^- 
y  otro*  M>rv)ciü8 ,  y  que  ansi  K  hace  en  las  minas  de  la 
ucra  Espina ;  y  también  tucen  que  «c  podrían  tener  algún 
tu  de  culirones  y  cabras  para  cL  mantenimienlo  <Ic  los  di- 
;cli08  negros  y  negras ,  y  que  en  todo  le  ahorraría  mucho  la  oo»- 
y  poilña  haber  otros  aprovechamientos,  debéis  mirar  ca 
««o,  y  si  os  ¡larecicre  que  su  debe  usar  dello,  ver  qué  canii- 
.t  t!e  nebros  y  negras  será  bien  que  se  eomprcn,  aivsi  para 
diehas  minas,  como  pan  las  otras  que  ««'  huvieren  de  b&- 
flriar;  y  qnt  nuyordotnus  debe  Imbcr  para  regirlos  y  go- 
bernarlo» y  hacerlos  trabajar,  y  avisar  ttv  todo  al  diclio  mi 
isejo  de  la  hacienda  paro  que  se  provea. 
£1  <lielH)  Aguíiin  de  Zarate  ha  cscTilo  que  se  debían  traer 
icnio*  alemanes,  y  ma«,  que  tuvicseii  plática  y  e«pirieu- 
cia  de  minas,  y  fíicsen  o6rialrs  de  las  rosas  á  ellas  tocantes. 
Debéis  de  nürar  si  serán  ncccsarine,  y  qué  utilidafl  se  |xxlrá 
ir  de  traellos,  y  avísir  de  lo  que  en  esto  os  ¡Kinrcierc  al 
Jclio  consejo  con  toda  brevedad  para  (jm-  se  proeuren  ile 
acr,  y  ñ  fueren  convinicniw  irndreis  Uuubicii  fCíi[jeto  á  los 
qtK  se  debieren  traer  para  las  otras  minas. 

Otrosí :  se  ha  dicho  que  en  el  ccuitlatlo  tic  fítiisfllon  hay 
muclias  herrerías ,  y  que  df  las  pcrsmuB  qui;  en  ella»  trulujan 
que  e»iüii  expcrimenudos  en  cosas  de  minas  se  podría  traer 
aljiun  nViniero  dellos,  y  que  serian  pnivecltosos  porque  son 
g»mles  trab^tjadores.  KJiran'is  en  esto  y  aviareis  ul  dielto  mi 
coiMejo  de  la  hacieuda  de  lo  que  os  pareciere;  y  también  os 
informareis  w  »le  los  que  (riUijan  en  la*  minas  de  hierro  y 
acem  en  el  coiiilado  de  VÍ7c.iya  y  Guipnzccn.1  wr.i  bien  que  se 
en  algunos  pam  las  diclias  minas  de  Giiadalcanal  y  las 
18,  ponpie  »Í  conviniere,  se  procureu  y  vayan  con  ims 
vetLid  que  los  alenune^ 

Porque  lo4  halladores  de  las  dichas  minas  de  Gnadaleanal 

n  qiR-  se  k-s  ha  de  dar  parte  dellaií,  y  |)or  rarun  desto 

'nti»lUcerso  de  U>  que  dellas  ^wocedc  y  del  ^uto  (p>c   eu 
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dios  a:  hace,  qiiien*n  poiirr  mas  personas  rpic  lo  vcín  y  trn— 
gaii  libros  y  rnnita  y  i-nTon  de  loo  que  Mtá  numlntlo  ipie 
tonf^n,  vn«í*  lo  que  ee  debe  harcr  oi  esto  jvn.iquo'  no  ar  lf« 
haga  aj^ravio,  y  ponírlo  hcis  m  el  ilicho  incmoruil,  miraiHlo 
que  Lir  prramus  que  huvíereti  de  entaulcr  en  dio  nean  firlrs 
y  no  den  higar  ñ  frnuilrs,  ni  hunos;  y  t\  e<ceitit.'rcn .  que  el 
adminiftirjtlor  iln  los  dichas  minos  avise  Helio  al  coiuejf)  para 
qne  «c  provea  lo  qac  convenga :  y  esto  inisnio  pmveen-is  en 
las  otras  míius  qne  *e  fabríean  por  mí  luaiulado,  y  otro  lanw 
lian-ís  con  loB  (]ue  prclcmlieron  tcnrr  algún  derecho  por  ra- 
mo ilt¡  algiin  Hsienin  6  arrendamiento  hecho  con  mis  con— 
ladores  rmyoresy  oon  loa  quL'  ot  mrHin<x>n  mercedes  y  liuilos 
bOQMames  tuma  que  se  deliTiimiL-  lu  iptc  ron  los  uiK»  y  loe 
otrbttedebe  lucer;  poi-quc  todos  ¡medan  sabtTr  y  entender  cla- 
ranKMite  la  verdad  de  lu  que  en  ello  »e  hieiere. 

P.ira  hai-er  l;i«  fiuuticioiK'ií  y  arnuciones  y  ciiíoyo»  de  las 
minas  que  esDivieren  registradas  y  de  las  que  de  nuevo  se  re- 
gÍMraren  conforme  ú  vuestra  comisión .  y  saber  <Il-  tpié  prove- 
cho íüci ,  llevan-'is  con  \<»  una ,  />  dos ,  ó  mas  iiersoiias  expe- 
dita» en  e»ta  facultad  de  quien  os  rouBeis  para  lo  susocUclio, 
á  los  cuales  y  al  cscribanü  que  lleváis,  y  á  lus  al«iiarile#  que 
crea  mies  seña  la  rets  loi  salarios  que  os  pareciere,  mirando  que 
sean  moderados;  y  para  esto  se  dá  cúdnia  pora  que  el  dicho 
AglHtín  de  Zarate  libre  en  las  dichas  minas  de  Guadalc.iiial  á 
In  persona  que  vos  uonibrárades  mi)  duendo» ,  y  vu«  libraivU 
en  día  lo  que  huvieren  de  habei-.  y  anúnii<mo  lo»  ñeros  ga^- 
tm  que  fueren  ncccAino*  liaL-erse  en  las  diligenruis  y  cosas 
qne  habéis  tic  hacer  conforme  á  la  dicha  comisiott  y  á  esa 
instrucción .  qne  con  vucsti'as  líltranzas  y  canas  de  pago  do 
)a«  perwnaa  que  lo  hubiery-n  de  halier.  mandn  qne  se  roci- 
Inn  en  cuenra  Im  inaravenlis  que  líbráredcs. 

Otrosi:  habeU  de  mirar  8Í  la  fábrica  <le  las  dichas  minas 
de  Gua<lalcaiul  ¡lor  ser  loda*  juiíras  y  lan  ricas,  é  ir  la  vena 
della  seguida  á  la  l.irga,  seria  mejor  fabricarla*  á  tajo  abierto 
para  que  fuesen  ñus  ^natcntes  y  descubiertas,  y  la  gci>i£  que 
en  cUjs  traliajaieu  audiivii^w  :i  niejio<<  (X'ligro,  y  para  jxxlcr- 
las  gobernar  y  desaguar  |K)r  algunas  miu;is  que  se  biciescn  en 
partes  convitncntes,  que  ito  ile  '  •  los  pozos  y  minas  qu« 

Wan  comenzados  í  y  tantear  muy  bien  cual  será 
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io  mejor  y  de  menos  costa,  y  para  sacar  mas  prcíío  d  cllcbo 
'*— tal,  y  enviareis  la  razoa  dcUo  al  dicho  corar)0  con  la»  cau- 
y  motivos  q\ie  o»  oain-ieren  para  ello ,  para  q\»c  se  baga 
Cito  k>  qi>e  mas  ronvcnga  á  mí  ser>'icio. 
Con  esta  instruoñon  se  oe  entrega  una  relación  firmadla «]« 
'enianilo  de  Somonte  de  todas  Us  nünas  que  k  Kan  \cnido  á 
'giítrar  á  esta  Cone,  y  por  qué  |)enoiu«,  y  en  qu¿[Mrto«  e*> 
.  Proveen-is  que  se  requieran  y  caven,  y  ensayen  para  en* 
mler  de  qué  provecho  ton,  y  enviareis  razón  dcllo  al  dicho 
niscjo  de  la  hacienda. 
Las  minas  que  estuvieren  registradas  y  de  nuevo  se  regi*- 
■n  que  no  te  han  conien/adu  á  beneficiar  por  mi  mánda- 
lo, habéis  de  s;iIkt  si  \m  que  las  h;ülaron  tuvieron  liceiiela 
para  buscallas,  y  quien  ge  la  diú,  y  en  ciué  partes  csiau,  y  si 
•011  en  lériiiinm  valdíosy  couiium?»,  6  en  hcredadfíi  píxipias.  y 
esto  nii«n>o  sabréis  de  bs  que  se  Iicnclicijn  en  Guatlalf^inal  y 
Alacena,  y  enviareis  relación  de  todo  ello  at  diclio  mi  con- 

■i^  .... 

En  todo  lo  cual  entenderéis  con  l.i  diligencia  y  cuidado 
que  de  vos  confio,  como  cúda  que  tanto  impoitaá  mi  servicia 
mando  que  OHnc  la  ra/mi  de  esta  instrucción  Francisco  de 
maguer ,  mi  contador.  Feclia  en  ValUdolid  ú  veiute  j  cua- 
tro dias  dei  mes  de  abril  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  seis 
años, —  La  Prin<-csa. —  Por  mandado  de  su  Magcstad,  su  Al- 
teza en  su  nombre. — Juan  Vázquez. — Señalada  de  loe  del 
consejo  de  la  hacienda  de  su  Magcttad. 

Cédula  para  que  las  justicias  del  reino  cumplan  lo  que  or- 
denare dotí  Francisco  de  Mendoza  sobre  la  labor  y  bene- 
oficio  de  las  minas. 

Goatsduríu  gmtnlrt,  nnm.    ioj», 

94  <!•  sbril  do  tSS6. 

El  ReT —  Mi  asistente  ó  juez  de  residencia  de  la  riudarl 

rie Sevilla,  y  golieriwdur  de  1.1  pnivincia  de  I..eonen  laúrJeii  da 

Santiago,  y  c»rref;i<k>res  y  alcaldes  mayores,   y  otras  cualn- 

quier  justicias  de  Las  ciudades,  villas  y  lugares  desloa  mis  reí- 
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nm  y  señoríos,  así  pealengos.  roino  <le  arden»,  y  abarlenpí' 
y  H-fíorío ,  c  á  cacb  m»  y  ciialquiCT  ilc  vo»  á  quien  esta  mi 
céctula  fucrr  ino(tra<U,  ó  ct  trcsbdo  dclla  signado  de  escriba- 
jii)  jn'iMico.  Porque  <lon  Francisco  de  MeiMinoa  va  por  mi  man- 
dai  lo  á  enli^ndcr  01)  lo  tucantc  á  las  minas  de  oro  y  [ilata ,  y 
otfos  metales  <l«suie  reÍuo> ,  y  demás  de  los  alguaciles  qtic  nom- 
brare por  la  comisión  que  le  manilé  dar  jiara  ejecutar  sus  man- 
damientos, ¡en'i  necísario  qtic  se  rjccuic  lo  que  él  ordenare  to- 
cante á  Ijs  diehas  minas;  per  ende  Yo  vos  mando  á  todos  y  & 
cad.i  luio  <Ie  vos  en  vuwii-o»  lujare*  y  ¡lu-isdíccioncs.  que  sien- 
do  requeridos  por  mrte  del  didio  dou  Francisco  de  Mcndozíi, 
cumpláis  y  ejecutéis,  y  liagais  cumplir  y  ejecutar  lo  que  ¿1  os 
onlenáre  y  proveyere ,  y  man*lamieiito9  tpie  diere  sohn  lo  to- 
cante á  las  dichas  minas,  y  dcllo  ck-pendícnic  en  cualquier 
nunrra  :  lo  cual  haced  y  ctmiplid  e'ia  poner  á  eUo  escusa  ni 
dilaci*>n  alguna,  jtorque  asi  conviene  A  mí  servicio.  Fecho  CM 
Valhilolid  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  <le  abril  de  mil  é 

quinienine  cincuenta  y  seis  años.. — La  Princesa Por  man- 

düílo  de  S,  M.,  su  AUeía  en  su  nombre.  — Juan  Vázquez^ 
Seiulada  de  Gutierre  Lope  de  Padilla,  y  el  doctor  Vrlasco,  j 
el  contador  Altnaguer ,  y  el  lic^Ktado  Valderrama,  dd  coose- 
jo  de  la  haciemb  de  S.  M, 

Asiniisnio  se  dio  cédula  de  Cuia  al  dicho  doa  Francisco 
para  d  indicado  efeía 

Cédula  á  Agustín  de  Zarate  para  que  no  se  vendan  meta- 
tes ni  relaves  de  lo  procedido  de  tas  minas,  y  que  informe 
robre  una  solicitud  de  Afart'm  Delfiado ,  locante  a  sus  c/c- 
rec/uis  y  pertenencias  en  ella*. 


4  y  a6  de  tbñi  de  jaS6. 


1 


El  Rey. —  Agustín  Je  ZArale,  nú  criado,  que  por  mi  man- 
dado tenéis  carfp  de  la  administración  de  las  minas  de  plata 
que  e«án  en  (¿Tmíno  de  la  villa  de  GiutUlcanal.  Ya  sabéis 
que  Yo  mandé  dar  jora  v  i  oédiib  timwda  tle  U  icíi 

■núaimt-Princeta  de  I  uuy  cara  ¿  amada  ben- 
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,  y  gobernadora  en  ostos  reinos ,  He!  tenor  Blguien». 

El  Rev.  — Agustín  de  Zarate,  mi  cñado,  que  por  mí  msn* 
icncis  cargo  <lc  la  ailmini»tnrÍon  de  lat  mina»  de  plata 

[  catan  en  térmittü  <lc  ki  vilh  de  Guadalcanal.  Ya  uIm-U  qticl 
ipcra<lor  rai  señor  mamló  dar  para  vos  una  su  cédula  Grma- 
Ai  de  la  sorenísiim  Priiicewde  Portugal,  mi  m«iy  cara  é  ama- 
da lienmiia,  del  irnor  siguiente.  Agustín  de  Zarate,  mi  criado. 
Yj  sabéis  que  en  la  carta  que  os  escribí  en  nue^'c  días  del  mes 
de  fcLrtTO .  hay  un  capítulo  del  tenor  síguíeiile.  —  Las  vent.ií 
que  *«r  hobiereti  lieclio  de  metales  y  relaves  y  oirascualesquicr 
cosasdcilo  después  qtie  vo«  ahí  fútiles,  fuera  razón  qu»  no  to 
htibirradM  roiiíciitidí) ;  y  asi  deliels  procurar  que  «e detiliagan, 
y  den  por  niniíuiios ,  porque  d  mitiiuo  recaudo  delws  poner 
en  eso  que  en  Íoi  metales  que  se  sacan  <le  loe  rozos ,  y  sii  lo 
poned  en  «Hcto;  y  de  aquí  adelante  no  consintáis  qne  se  h.igan 
Ofras  ninguiui*  ventas  de  «i  CíUdad.  —  E  agora  pnr  parte  de 
Martin  Delgado  me  fue  fecha  relación  quet  vendió  a  García 
M«TÍno,  vecino  de  la  villa  de  Hoi'iuicImw.  ciertos  relaves  de  los 
metales  que  se  sacaron  de  las  minas  quel  halló,  por  quinicn- 
R»  ducailo»,  y  que  vos  no  liabeis  consentido  que  se  le  entr^ 
giten,  decipndo  que  valen  mas  del  precio  por  que  se  le  ven- 
dió, y  me  fue  suplicado  tnandase  que  lo»  diclios  relaves  se  apr&- 
dlien  y  te  asentasen  a  su  cuenta  en  la  parte  que  ha  de  h-iber, 

Íse  lo  entregasen  al  diclto  García  Mcnno  para  que  lo?  bcne- 
ciasc,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo  cual  vímo  eu  el  mi  con- 
sejo de  la  hacienda  fue  acordado  debía  mandar  dar  la  preaeo- 
lepara  vos,  por  la  cual  vos  numlo  que  averigüéis  lo  que  vei- 
dadcramcmc  valen  los  dichos  relaves,  y  ascntelB  á  cuenta  dol 
dicho  Martin  Delgado  los  dichos  quinientos  ducados,  é  todo 
lo  que  mas  valieren  á  hnena  cuenta  de  lo  que  Iiohiere  de  ha- 
ber, y  beclio  esto  los  tleicis  libremente  al  (IÍcIhí  Garcin  Meri- 
no para  que  los  beneficie  y  se  aproveche  <Mlos  conforme  al 
«ofitrato  que  lii?o  ron  d  dicho  ^lartin  Delgado,  y  no  consin- 
táis que  «le  aquí  adelante  se  hagan  semejante*  venta».  E  man- 
do que  lome  la  razón  dcsia  Francisco  de  Almaguer  mi  oonia- 
dor.  Feclia  cu  Valladolíd  á  veinte  y  un  dias  de!  me*  <le  fchro- 
rodc  mil  é  quinientos  y  ciocuenu  y  seis  aiK».  —  Li  Prince- 
sa  Por  mamladode  eu  Magestad,  «i  Alteza  en  su  non»- 

hn.  —  Joan  Vazquet.  Por  lo  cual  parece  por  testíoxiQJo  síua- 

ao : 


|S6  Af^o  1.^56. 

do  cíe  rtcribano  pvihlíco,  qiic  fuiítei?  requerido  en  dW.  tViss 
del  m«  de  uurzu  de  e»ic  dioltu  ano  jarJ  que  cuiuplicH-tlts  lo 
en  ella  contenido,  y  qiw  rcspondistes  que  al  úemjio  que  ae 
mandó  dar  la  du-lu  oétluta  eiiui  im-orpurada ,  iodos  io«  dicliov 
relaves,  ó  la  mayor  pflrte  delloe  que  estalxui  benclidadtw,  y 
qiic  de  lo  procedido  ilclloe,  x  habían  enviado  á  Sevilla  cien- 
to ¿  cuareina  í'  oclio  loarc-os  de  plata,  juntaiiM-nte  con  h  otra 
l^ala  que  por  mi  mandado  euviagtes  allá  para  que  9c  labra* 
•e  moneda ;  y  que  otros  ciento  é  noventa  y  tres  maruoa  y  dot 
on/,iri  ilc  plata  que  dollosliabían  prucedido,  se  liabian  ani- 
mismo de  llevar  á  Sevilla  para  labrar  motiixb,  y  qnc  se  ha- 
bliu  l>oubo  de  co^ux  en  beneficio  de  (o  ciModicho  cumio  c  diez 
é  oclio  mil  imraveilis,  y  que  los  dcraas  relaves  que  quedaron 
no  se  puede  averíi-uar  io  que  vtTdadcramcntc  valen,  basta 
tanto  que  se  benefioeit ,  «eguud  mas  largo  se  contiene  en  la  rca- 
pue«ta  que  díftes.  E  agora  |X>r  |tarte  del  diclio  Martin  Delf>a- 
go  me  fue  stipUcado  vos  nundasc  le  catregáwdes  lo  que  {>ro- 
cvtlió  de  loe  dichoe  relaves  y  costas,  y  los  asentáj^dcs  á  su 
ctienia  de  la  manera  qtie  por  la  dicha  retinta  suso  incorpora- 
da 0CVOS  mandó:  lo  cual  yo  be  liabido  por  bien  :  porque  vo« 
mando  que  averi^^ücis  lo  que  verdaderamente  procedió  de  loa 
dicho»  rebves  de»conLidas  las  costas  é  gastos  que  en  el  benefí» 
cío  delk»  ee  han  hcchu,  y  libréis  luego  al  dicho  Martín  Del- 
ga«lu  lo  que  en  ellos  montare  en  el  depositario  de  lo  que  pro- 
c«!e  de  la*  dichas  minas,  para  que  se  lo  piguc  luego  eo  pbta 
ó  dJneroe,  é  pondréis  á  su  cuenta  la  cantidad  que  añ  le  lilirá- 
teilee  á  buena  cuenta  de  lo  que  bobiere  de  haber,  y  le  perte- 
oecierede  Us  dichas  minase  y  ansiniismo  le  eiilr^reü  el  va- 
lor lie  lo»  diclH)S  relaves  que  están  por  bencñciar,  j  ascnia- 
rei*  i  eu  cuenta  lo  que  en  ellos  montare ,  descontada»  las  coe- 
ta&que  se  hicieren  en  beneficiar ;  lo  cual  haced  y  cumplid  por 
virtud  desta  mi  cédula .  tomando  la  razón  della  Francisco  de 
Almaguer,  oii  contador,  é  sin  poner  á  ello  escusa  ni  dilación 
al^na.  Fecha  en  Valladolid  á  cuatro  de  abril  de  mil  y  qui- 
nioMoe  y  ciucueuu  y  seis  año».  —  La  Princesa.  —  Por  uuw 
dado  <le  su  Magestad,  »u  Alteza  en  su  nomÍ>rr.— Joan  Váz- 
quez. E  agora  por  pane  del  dicho  García  Merino  y  <lc  Joan 
Ximenez  vwitio  de  la  dtclia  villa  »le  Cuadaicanal .  y  de  Die- 
go Beudequc  me  íuc  hecha  relación 
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icho  Martin  Delgado  los  dichos  irlavc*  y  cÍ«taí  í»«wia!  por 
diclioe  qtrmicmos  ducado*,  cunto  comtaria  por  la  carta  da 
enta  qiie  ddla  Ice  otorgó  el  dicho  Martín  I>c1gado,  y  me  eu> 
plicanHi  (|tie  á  ellos,  como  á  compradoreB  de  lo*  diclio*  rcla- 
\i»  y  e»cui-ta«,  «  entregase  todo  lo  qtie  dcllo  Iiabia  procedido: 
lo  cual  vímo  por  loe  del  mí  consejo  de  la  hacienda ,  fue  acor- 
dado que  debía  mandar  dar  cela  mí  crédula  en  la  dicha  ra^nn, 
é  Yo  tu%elo  {)or  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  la  ditha 
escritura  de  venta  qud  dicho  Marün  Delgado  hÍ70  de  los  di- 
chos relaves  y  cícorias,  y  conforme  á  ella  librcis  y  hapaís  dar 
é  pagar  á  la»  ixmuna»  en  ella  contenida*  i'i  quien  Mariin  Dcl- 
ga^lo  bÍ70  la  dicha  venta ,  todo  lo  que  de  los  dichos  relaves  y 
«Korias  ha  procedido,  descontadas  Lna  cosías  y  gaEtos  que  »c 
lucieron  en  el  beneficio  dt-Ho;  a»cniando  ú  cuenta  <Iel  dicho 
Martin  Delgado  tocio  lo  que  así  libráredea,  lo  cual  haced  é 
cumplid .  lontando  en  vos  la  dicha  carta  de  venta  quel  dicho 
Martin  Delgado  hiro  de  lo*  dicho»  relave» y  escorias,  y  toman- 
do b  ratón  deeta  mi  cMnla  Franctsro  de  Almagiter  mí  con- 
tador, sin  [»edir  ni  desmandar  las  dichas  ct-dulas  suso  incor- 
poradas,  y  no  embalsante  que  por  la  última  dellasosestá  man- 
dado que  libréis  lo  procedido  de  loe  dicltos  relaves  al  dicho 
Manin  Delgado,  vor  manto  aquello  se  os  mandó  por  re?j)cto 
qne  el  dicho  Martin  Di-lgado  jxw  sus  peticione»  lo  pedia  pa- 
ra el  tlicho  García  Merino,  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en 
Valladolid  á  veinte  y  seis  días  del  me*  de  abril  de  mil  quinien- 
tos y  cincuenta  y  tei«  ano6. —  La  Piinccía. —  Por  mandado  de 
tu  Magestad ,  su  Altera  en  su  nomlire.— Joan  Varquez.  —  Sé^ 
miada  de  Gutierru  \x>yt^/  de  Padilla ,  y  doctor  Velasen .  v  con- 
tador AlmagutT.  y  liceiiciatlo  VaWenaina ,  del  consejo  tic  la 
bacicuda  de  su  Uagesud. 


trtt.-r' 
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CapUido  tic  carta  de  la  señora  Princesa  gob^rnntlora  tU 
Scy  su  hermano,  dándole  atenta  del  csiado  délas  nú- 
oni  de  duidalcanal,  fcclux  en  Faüailnlid  d  ai>  de  abril 
^  I.S5Ú'»  ejwiada  con  un  criado  del  comendador  mayor 
'_.  de  Castilla. 

ScCTrtarí»  é»  Ettado,  CarTe*pon(tcncÍd  da  la  Corona  d*  CutiU»,  a.*  t  |i. 


ttS  de  aliiU  da  tá&6. 


Las  miliar  de  Guadatcaiul  v.in  cada  día  en  tnae  niicnen 


P 


nu.e  síiifu  ihauAf»^  de  in<;Ul,  y  es  tan  ni»,  (¡uc  sr  «ca 
a  KjuiíUaLde  plomo  la  quino  ó  sexta  parte,  y  si  algunos 
pedazm tlfí  mrtal  («Icnrmiy  ma*  ricos,  wni  muy  pono»,  y  aun- 
aiíC:  coa»  icRgQ  rsf-ritOa  íueá  ailiimiUiiarlas  AgiiHtifi  de  Zí^ 
Tais,  y  té  tiene  por  boubre  hábil  y  Bel,  todavía  ha  parcscido 
que  por  wVir  csCw  inÍDas  ritaí.  y  no  ItalxT  de  pireíciite  bacJm- 
da,  y  por  tenor  alj^unas  nuevas  que  Uay  oirás  l^iieiias  minas 
en  aquella»  comarcas  drbia  ir  una  peraona  de  cuaUílad,  y  qiie 
tuvle^T  práciica  v  exiwicm'ij  de  OQ»a«.de  mina»  á  visit.ur  las 
^  CuadalraoaL,  y  mirar  si  Iiay  algo  qtu;  pp>v«T  y  rnmen- 
^r.  co-  lojteiaqiieUa  fábrica  para  queia3!>  pnsto  si;  pueda  cor>- 
eq;uir  el  jwoveclio  tlpUas,  y  para  q«u  hafjüi  catar  y  ensayar 
(odas  las  otras  muías  que  ««4an  re^iitrada)»,  y  no  »c. benefician, 
f <  ,la9 ,  que  am  ¥  cc^^siraretii  y  imiüf«atareu  ante-  iU.  y  vea  de 
qué  ¡««ivecho  son  todas;  y  envío  !a  relación  (HU*  á  los  dd 
conejo  de  la  liacieitda  para  (\\\e  liagui  IxrncGciar  la»  que  ¡xa- 
^■ierc  que  wa  de  mas  prove*:!»  de  lo  i  qne  Dnl'uiañainente 
•e  «jlia  íwrar  ilrllas:  y  asi  h«  nomlwado  pira  elloádon  Frait- 
ctscc)  d<^  Mendoza,  hijo  de  don  Antonio  de  Mendoza,  Vircy 
que  fue  de  U  Nueva  E(<paña,  y  dcnpuns  fiel  Pen'i ,  imt  la  no- 
úcia  que  tenía  de  las  mina*  de  atpjellas  provincia»,  y  haber- 
las viflo  y  vtsittdo,  el  cual  1«  aceptó  de  nmy  buena  voluntad 
por  servir  á  V.  A. ,  y  qneHa  de  partida  para  ír  k  enicmler  co 
dio ;  y  de  la  comisión  y  instrucción  que  lleva  se  euvui  aqtii 
la  copia. 

Drat-i»  minas  se  han  proveído  hasta  agora  las  partidas  que 
V.  A.  mandará  ver  por  un  memorial  que  va  ooo  ésta,  y  por 
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ittóié  envía  la  razón  (te  todo  locjne  Mt&  conrignado  y  libra' 
do  en  rilas ,  (|uc  n  tan  necesario  como  pnr  ^1  verá;  y  pon  por 
otra  vU  no  luy  n»«lÍo  ui  remedio  de  cumulinic,  y  son  lodaB 
Ud  necptoris^,  ^upliro  i  V.A.  eea  servido  de  que  así  se  ciim- 
pbn  .  ¡)urs  prcs<^  que  Dios  las  ha  deparadlo  pan  e«e  tfocto^ 
que  aunque  las  minas  tan  ntuy  rirae,  algunas  partidas  »e  \cr- 
n&n  á  iMgar  muy  tarde ,  porque  tanta  cantidad  no  se  podrá 
«acar  sino  en  Ut«o  tieinpo;  y  «  de  aquí  no  ee  pagasen,  no 
no6  podríniDoa  nqui  valer. 

El  diclio  Agiutin  de  Záraic  ha  escrito  que  liay  mucha 
lKCe«id;)d  que  se  uaigan  vónie  n)t-inaue«  y  mas,  con  algunos 
que  wan  pUticos  y  cxperimcniado*  en  cosas  de  minas,  asi 
en  el  cavar  y  aaear  los  metales  .  como  en  desaguarlas,  "^  en 
labrarlos,  fundirlos  y  afinartoo,  y  en  otras  obras  tocantes  á 
esto  i  porque  ha  visto  por  expcrk*ncia  que  ciertos  alemanes 
que  alli  trabajan  de  los  que  hizo  (roer  un  bctor  de  los  fúca- 
res para  otras  minas,  ton  muy  provecho«o«  y  fieles  para  ellas 
mas  que  los  naturales  de  la  tierra:  y  asi  se  dol>cria  allá  dar 
orden  como  esto»  alemanes  viniesen  presto  ,  y  que  si  los  pu- 
diesen oblipar,  y  q\te  diesen  ñauTas  para  6e^^■i^,  sería  me- 
jor; y  los  Fíicare*  potliian  dar  ordt-n  en  traerlos  y  ver  ót  qué 
partes  conver>drá  que  sean;  y  débete  procurar  que  no  sean 
luieranosi. 

A)|mnas  de  laa  minas  que  están  cletculúenas^  entran  en  la 
merced  qnc  tiene  el  Duque  de  Arcos  por  su  vida  ;  y  otras 
poeden  paresoer  en  partes  donde  alpunf»  pnindcs.  caballrros 
y  panona»  particulave*  tengan  nwií-ctl  pcr^xtua  ó  ieo)pQr;íl  de 
nunerM,  y  i  loe  del  consejo  de.  la  hacienda  les  paresce  que 
■odas  bs  qiíe  riieren  te '  &hriqiicn  en  nombre  de  V.  A ,  para 
bac£r  con  Jos  luill»larea  y  personas  que  luviereu  Lis  urtc^- 
dcs  lo  que  fuere  justo,  y  qitc  los  admitin  pra  que  tengan 
ctieniA  ,  libro  y  raíon  ríe  tínlo  lo  que  w  sarare  y  gastare ,  eu- 
ircianio  que  íe  ve  Jo  que  V.  A.  debe  baai'  con  ellos.  ^ 


«■•'  «i'«f 
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Kn  cuTtM  de  t6 ,  ao  y  a8  de  abril ,  y  4  de  mayo .  pani- 
eipit   Zarate  á  h  señora  Princesa  y  al  ccntador  Francisco  -de 

AluKigiKf  tudas  Lu  ocvRciwiaf  de  t^clu  épo»  i  y  de  U  Bcal 
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carta  de  reapnérta  í  todas  ellac,  resulta  qae  habia  esviado  á 
la  corte  un  pedazo  de  cochizo ,  que  sa  Altesa  mandó  eiua» 
yar ,  y  txaresptmílió  cada  quintal  d  otJienta  y  cuatro  librat 
de  plomo  plata  ,  de  las  cuales  las  ochenta  y  dos  eran  de 
plata,  j  Producto  asombroso ! 

Resulta  también,  que  Lis  núiias  de  Gazalla  daban  á  quii^ 
ce  y  á  veinK  marcos  pw  quintaL 

T  habiendo  avisado  Zarate  que  las  peñas  que  Uravesaban 

las  minas  eran  muy  duras,  se  fe  dice  que  poniéndoles  fuego 

encima  se  hunden  y  ablandan ,  según  hablan  informado  á  su 

Alteza. 

Todo  esto  y  otras  particularidades  constan  á  la  larga  dd 

,ñgutaite  Real  despacho. 

•  *  *  • 

Respttesta  d  las  cartas  de  Jgusán  de  Zarate  de  i6,  ao  y 

a8  de  abril,  y  ^  de  mayo  de  i556,  soía-e  el  estado  de  las 

minas  y  negocios  tocantes  d  ellas. 

CouCkdiuríu  ganaralM,  nfaa.  So/a. 
16  d«  mayo  da  i5&6. 

El.  RvT Angiwtuí  de  Zarate ,  mí  criado :  Tí  mestras  car* 

tat  de  deciseis ,  y  veinte,  y  veinte  y  ocho  del  pasado,  y  cuatro 
de  ittei  yel  contador  Atmaguer  me  hizo  retacionde  lo  que  le 
habds  escrito  ,  y  hacéis  muy  bien  en  avisarme  con  todos  del 
■uceao  desas  minas,  y  de  la  riqueza  dellas ,  porque  huelgo 
macho  de  saberlo:  Dios  la  lleve  adelante.  £1  pedazo  qua 
eneiastes  del  cochizo  mandé  acá  ensayar,  y  salieron  del  d 
respeto  de  un  quintal  de  metal  ochenta  y  cuatro  libras  de 
plomo  plata,  y  destas  fuerwt  las  ochenta  y  dos  libras  de 
jdata,  qae  es  cosa  de  adfmracion,  como  escrebis;  y  ansí  se- 
rá I»en  que  para  memOTia  de  una  cosa  semejante  me  enviéis 
la  arroba  de  este  cochizo  que  decís,  para  que  lo  mande 
guardar  en  mi  cámara. 

También  holgué  de  saber  la  rdacion  que  me  inviastes  de 
las  minas  deGusatla,  y  de  qae  «an  tan  ricas  que  salgan  Las 
«ROS  á  veinta  mfinú»ff  1,  7  h  otra  &  (gance,  y 
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eoino  (Icctfi,  aunque  \ws  de  veinte  inaroos  Bon  delgadas,  débfr- 
•e  csjwrar  que  por  eslar  cerca  un;is  de  otns,  vendrán  á  jun- 
tar y  hacer  cuerpo  en  aliondáiidobs.  A.  dou  Fnuicieco  de 
Mendoza  escribo  que  vaya  Uk^o  á  verlas,  \  me  avise  de  lo 
que  le  parcsce  se  (Mk  proveer  jiara  Ya  fiibriea  delbx.  Luego 
que  veii);a  su  re^piteíia  lo  uiaiidaré  poner  en  oÍin,  y  atiHiiiií»- 
too  le  envío  á  niitiKUir  que  ine  avise  de  lo  que  le  piirece  de 
las  mín38  de  Valverde,  que  hahia  de  visitar  de  camino,  para 
que  se  comience  la  fábrica  delljs,  y  os  jKxbis  afMxivccIiar  de 
ni  plomo  y  almártaga  para  esa  Oibrica:  qite  ya  veo  cuanto 
conviene  que  estas  ÍAbrlcns  »e  asienten  lo  mas  prmio  qitc  ser 
piieda,  ]Xira  conseguir  el  frmo  dcllas  «n  dilación,  contó  es 
ineiK>áler  pcira  socorro  de  mís  ni%e«tdade^  y  otra»  cusas  <¡uc  iiiv 
portan  mucho  á  tni  servicio. 

Las  |>eiías  que  se  atraviesan  en  las  míiuf>  en  que  decís  que 
•c  pasa  miiclto  iralxijo  y  costa  en  pirarlas,  lie  subido  que  po- 
niéndoles Uirpt  encima  se  huiuten  y  ablandan,  y  que  ansí  se 
quiebran  y  desbaratan  con  facilidatl.  liareis  pioliar  esto  p;ira 
ver  si  apruvccba,  y  avisarme  hois  dolía 

La  cédula  que  pedís  pdra  <iiie  el  alcalde  Tejada  en  atisci> 
óa,  6  por  Íii<lis{X)«icion  ó  ocupación  del  alcalde  Sala/ar,  en- 
tienda en  hacer  labrar  la  moneila  de  plata  qncsc  invbre  á  Se- 
villa, va  con  ésta. 

Sobre  lo  de  la  maikrtí,  tnvio  para  don  Francisco  la  cédu- 
la que  veréis,  con  la  cuid  se  podrá  proveer  toda  la  qnc-fiHTe 
menester.  Tertteís  cuidado  que  se  traya  oou  tiempo  para  que 
uo  haya  falta  <lclla  en  esa  fátiriea. 

Como  otra*  vece»  o»  lie  escrito,  ponvtenc  mnclio  que  «e 
aliran  tod(H  los  pmns  tic  que  ae  puede  sacar  mrul ,  y  que  se 
meta  en  ellos  toda  la  gente  que  pudiere  (raluijar,  pora  qne 
inas  fircsto  se  saque  el  meta] ;  deixTcis  teinr  cuidado  que  ansj 
W  baga,  y  mirar  que  en  la  parte  donde  te  cavare  el  metal  no 
tntlen  á  la  flor  dello,  sino  que  toda  la  tierra  en  qne  haya  al- 
f;ana  inercia  dello  ec  cave,  y  saque  y  aproveche,  sin  que  se 
desperdicie  mngnrta  cosa,  pues  es  tan  rico;  y  avisarme  beis 
sien  los  meses  del  invierno  jiodrán  cavar  y  sacar  el  dicho  me- 
tal, 6  en  qué  *e  ha  de  OLUp,ir  la  gente  deKi  fábrica  en  aqitel 
tiempo,  y  qi>é  niau  se  podrá  sacar  dclla  cada  mes  jxx»  ons  , 
ó  roenoa  luúta  na  do  octiibrei  y  dcapues  oa  los  me«c«  del  uy 
L  ai 
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viemo,  porque  hay  neceudad  de  aabene  pon  proveer  algit- 
ñas  oosaa. 

Está  bien  lo  que  babda  becbo  de  haber  repartido  en-vf» 
tír  á  Claudio  y  otra  dos  akoiaiies  les  cincuenta  ducados  ^M 
por  otra  os  mandé  que  diéaedes  al  dicho  Glaui^ 

Pues  deds  que  esos  tudescos  aoa  tan  necesarios  para  tm 
£Uxíca,  debéis  tener  manera  con  ellos  pera  que  no  se  vayí^ 
y  se  ocupen  en  ella ,  y  apretar  k  Juan  de  Xuren  para  que  a 
dé  razcMi  del  asiento  que  con  ellos  tenia  becbo,  y  la  dfmaifa 
que  TOS  lea  dais,  sabed  quién  la  goza,  y  ñ  la  lleva  él,  entela 
dereís  por  qué  causa  lo  hace  ,  y  avisarme  heis  de  todoi 

Ha  sido  muy  bien  traer  el  fondidor  de  Almodóvar,  poei 
es  tan  buen  oficial ;  y  puca  los  tudescos  son  gente  tan  craliaF 
josa  y  variable ,  debéis  procurar  que  los  naturales  de  acá 
a^Hvndan  todo  lo  qae  ellos  hacen,  porque  si  se  qiúúesen  ii 
naya  quien  supla  por  dloeu 

La  casa  del  campo  haréis  que  ae  acabe  de  la  manera  que  ten- 
go  mandado,  y  que  se  haga  en  ella  donde  se  recoja  el  carbón; 
y  pues  hay  tanta  gente  en  esa  fabrica ,  liareis  oerca  de  la  casa 
una  «"mita  de  tapias,  tejada,  de  razonable  cuerpo, donde  pue- 
dan todos  oir  misa  los  días  de  fiesta ,  con  su  campana  y  altaTi 
y  una  cruz  con  su  crucifijo  por  retablo;  y  que  el  capellán,  que 
por  otras  tengo  mandado  que  sirva  en  esa  fábrica,  lea  diga  nusa. 

la.  orden  y  cuenta  que  oa  tengo  mandado  que  ee  teng^ 
en  los  pertrechos  y  materiales,  parece  que  desde  luego  ee  pue- 
de poner  ,en  efeto ,  dando  al  roaycH'domo  alguna  pieza  de  la 
casa,  en  que  los  tenga  debajo  de  llave t  ai  el  almacén  doaAt 
han  de  estar  no  fuere  acabado,  sin,  aguardar  á  que  os  paseu 
vos  á  ella;  y  pues,  como  sabéis,  ae  ha  de  tener  cuenta  de  k) 
que  [Mxicede  de  cada  mina,  y  se  gasta  en  ella,  para  con  los  halla- 
dores ,  haréis  que  el  dicho  mayordomo  tenga  cuenta  disbnU 
de  lo  que  diere  para  la  mina  ó  minas  de  que  tuviéredea  cuenta 
á  parte. 

Sobre  lo  que  decís  cerca  de  las  partidas  de  Gonzalo  y  Ro- 
drigo Yañez  y  Framáacoiopei^iyj^liicipfcBaita  marcos 
de  los  vecinos  de  Azuaga^  $  nden.  que  os  ata 

dada,  determinándolo- co  rfrrconfocme  i 

ella  ,  y  lo  núsiB^  battfii  |||tt'dft  ^H» 

que  (kcfs  que  pesan  4  9&Sr 

(í;  ■  U 
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do  de  lrt«  rartidí»  que  se  daban  á  loe  vecinos  de  Azuapa. 
La  obli^rion  que  dcrU  que  rl  nlcaUlc  Snlazar  halld  en 
illa  en  el  entre  de  Martin  Ddgaclu ,  dárst-la  hcis  á  é\  ó  & 
lien  nwstrare  poder  especial  suyo  iiara  recibirla. 
Al  raoticsterio  de  lo*  descalzos  de  Guadalcannl  liareis  lia- 
ecr  citatro  c¡ilice*  de  pLita  de  obra  llana ,  qiic  pesen  hasta  tli«; 
marcoa,  y  lilirarcís  b  plata  y  hcdiura  de  ello«  en  loe  dcpoñ- 
twio» .  y  tierna*  desio  librarei*  á  In  persona  que  nombrare  xi 
•guardián  y  frailes  del  díctio  nioiustcño  cien  ducadm  de  li- 
tno»na  para  nu  necesidades. 

An<iiinií>nio  librareis  en  los  dichos  depositarios  lo  que  ha 

«ostadu  la  ramnana  que  «e  lia  lieclw  pai-a  la  ¡gle»ia  de  santa 

Ana  de  Guat^latcanal ,  pues  es  justo  cpic  se  ha<ian  toilas  estas 

^^«oías  eii  esa  villa ,  en  algún  rcconociniiento  >íx  lo  qiiv  Dios 

^Bda  en  los  tértniuuH   della. 

^»       Lo  qiie  toca  á  loe  tulladon»  dcsas  minas,  lie  nundado 
^^|uc9e  entienda  bien  para  que  se  sepa  los  que  son  partes  rier- 
tas ,  y  9C  TC»  lo  que  »e  ha  de  liacer  con  ellos ,  y  tauíbicn  coa 
los  arrendadores  de  los  mineros. 

Lo  que  dccis  se  debe  dar  al  licenciado  FrancJKO  Rodri- 

E,  médico  y  cirujano  de  Guadalcanal ,  para  que  cure  á 

heridos  y  enfermos  desa  fábrica ,  y  loe  tenga  en  eu  casa  y 

dé  camas  y9cr\'ir!o,  es  muy  bien  que  se  ba^a,  y  ansí  le 

asenLir  por  ello  loa  veinte  y  cuatro  mil  iiiaravodis  que 

«crebís  que  bajna  se  le  den  por  todo  e«o  en  un  año,  para  que 

k»  IIe\'e  todo  el  lir-miio  que  fuere  necesario  desde  el  dia  »le  la 

Piocha  de  ésta;  y  blirárselot  bcis  por  tercíoe  del  año,  coiuo  loi 
ifaoviete  aervido ,  en  los  dichos  depositarios. 
En  lo  que  «crebís  sobre  la  parte  que  Bustamanie  pide  de 
Jos  alimentos  que  se  dan  á  Martín  Delgado,  rcí<punderle  heis 
que  siga  su  justicia. 

A  ese  pobre  hombre  de  Gonr.ilo  Delgado  le  liareis  dar 
basta  dootentot  ducados  en  cuenta  de  lo  que  luihiete  de  lia- 
ber,  djimloseloA  poco  á  poco  para  que  se  empleen  de  manei'a 
que  él  y  su  miipcr  y  hijos  eacn  bien  vertidos  y  mantenidos, 
oouforme  á  la  calidad  de  svs  personas,  para  que  no  Iu«  gas- 
ten en:  otras  cosas. 

A  lii  perdona  que  han  puesto  los  que  pretenden  ier»er  de- 
reclio  á  U  piriu  del  tlicUu  Goiualo  Delgado ,  provwtkir  de  lo 
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qne  toca  i  Sos  mínaa,  haré»  dar  lái  treí  reaka  qne  ha  de  ha- 
ber cada  dia  en  d  tienroo  que  ee  dio  te  ocupare,  poDÍ¿tKl> 
loe  á  cuenta  del  didio  Gómalo  De^do  y  ao»  nmaoncñ.     '*' 

El  relox  que  habeia  comprado  para  esa  fábrica  ,  y  lo  qat 
habéis  proveído  que  haya  en  ella  obligado  para  k  carne  y 
pastelero,  está  todo  nray  Hea. 

la»  KbrenzaB  útdniaB  que  to>  be  mandado  que  hagaii  p^ 
gar,  son  una  del  Príncipe  Andrea  Doria,  de  cien  mil  ducadoi^ 
de  que  ae  le  ban  de  pagar  en  fin  de  este  mes  k»  veinte  nd 
dallos;  y  otra  á  Hernando  Ochoa,  de  vñnte  y  dos  mil  dtH 
cados;  y ,  según  lo  que  habas  escrito,  éstas  se  podrán  cum- 
fáir  de  lo  deste  mes,  y  son  sobrarán  dinetoe.  Avisarme  beii 
de  la  cantidad  que  Eobvare. 

A  don  Francisco  de  Hendexa  escribo  que,  pareóéndclc 
■e  deben  asentar  las  fábricas  en  Cazalla  y  Valvcrde,  provea 
que  lu^o  se  comiencen  á  baos  las  casas  que  son  menester  pa- 
ra ellas  ;  y  que  Bamoin  vaya  á  hacer  las  casas  para  las  de 
Araoena :  vos  haréis  dar  á  las  personas  que  don  Fraocisoo 
nombrare  hasta  mil  ducados  para  las  «Jiras  de  las  dichas  ea^ 
sas  dé  Cazalla  y  Valverde,  porque  Ramoin  gastará  lo  que 
fuere  menester  para  lo  de  Aracena  de  los  dineros  que  voe 
mandé  que  le  librásedes;  y  esta  carta  mostrareis  á  don  Frai»- 
cisco ,  de  la  aial  mando  que  tome  la  razón  Francisco  deAlma- 
guer ,  mi  contador.  Fecha,  en  Vailadolid  -  á  veinte  y  seis  dias  dd 
mes  de  mayo  de  nül  quinientos  cincuenta  y  seis  años. 

A,v¡3arnie  heb  cuantos  marcos  se  sacan  agwa  por  quintal 
poco  mas  ó  menos,  y  mirad  que  os  habéis  descuidado  de  en* 
viar  la  relación  de  la  plata  que  se  saca  de  quince  en  quince 
dias,  como  escrebistes  que  lo  hariades;  por  tanto  enviadla  lue- 
go de  todo  Id  posado,  y  despu^  de  quince  en  quince  dia», 
porque  con  esto  se  sabrá  acá  loque  se. podrá  Übrar.  —  Ia 

Princesa —  Por  mandado  de  S.  M-,  su  Alteza  en  su  nombre, 

Juan  Vázquez —  Señalada  de  Gutierre'  López  de  Padilla,  y 
elcontador  Almagiier,  y  el -licenciado  Yaldeirama,  del  c«n- 
aojade  lahaciaoda  de  su  Mogestad.  . 

«  •  •  • 

Finr  oédtila  de  S:  M. ,  firmada  por  hi  setenfñma  Priuceaa 
OB  Yaifadolid  á  veinte  y  ten  de  mayo  de  xeü  qukúoitot  aar 


I 


Afio  1 556.  i65 

nimia  y  «tó,  se  (li¿  ocunVioii  al  licenclaJo  Tejada  para  qne 
en  nuBciiciaB,  cnfcriiied^ul*-»  ú  otra  cualquiera  c^usa,  irnpcxU- 
nientu  ú  ixnifKicioii  clrJ  alcaltle  Salanr,  hivirsc  lo  qiie  me  ha- 
bía tle  pjccuiar  en  lo  ux^nte  á  las  minas  de  Cuadalr-jnal ,  con 
r»f>p4'tQ  á  lo  mamUdo  eu  otra  cúdiita  de  niKVP  du  abril  del 

irerpTÍilourio,  para  que  el  tesorero  y  oGcíaW  de  la  r;i»a  de  U 
monctla  <lc  Sevilla,  labrasen  de  l:i  plain  que  remitiese  Angn»- 
ttii  de  Záraír  reales  de  á  <ln!i  y  de  á  ciiairn.  »¡n  llevar  uuiello 
nrvxt  dereclMiequc  W  que  se  llevaban  de  la  moneda  qiie  ec  la- 

Jrraba  do  U  Real  bacieutla. 

•  •  •  * 

-Carta  d  don  Francisco  <le  jtfentíoza  sobre  negocios  tocantet 
á  las  minas  de  Cazalla  y  GuaUakanaL 


El  Bet Don  Francisco  de  Mendoza.  Drspiiet  que 

partistes  be  tenido  canas  de  Agustín  de  Zarate,  en  qiie  me 
avisa  de  la»  minas  de  Cazalla  y  ciian  provcL'boKis  son,  pnrque 
To  le  había  maiulatlo  que  lo  tupíese,  de  lo  eiial  os  liabiu  ya 
éado  razón:  y  también  me  escribe  lo  muelio  que  se  pierde  en 
la  dilación  que  hay  en  conwnwr  á  aacniar  las  fábricas  para  lo 
de  Cazalla  y  Araecna  y  Valvcrdc,  y  ansí  iwresce  que  debéis 
ir  Itiego  &  ver  por  vista  de  0^0*  lo  de  Cazalla;  y  pues  de 
cnniiiio  habréis  visitado  lo  de  Valverde,  ai  viérwics  que  con- 
viene corocnzar  esta»  doe  labrieas  proveeréis  luego  que  en 
cada  tina  dcllas  se  conúehee  á  hacer  una  cata  en  parte 
eonvenieutc  para  la«  personas  que  jjara  ello  elegiérc<Ira,  cou 
los  dineros  que  invío  á  mandar  al  dicl>o  Zarate  que  ]>• 
brc  para  eUo,  y  avisarme  Iteis  con  este  correo  lo  que  os  pa- 
nsciere  que  se  debe  proveer  para  lo  torantc  á  esta»  do«  fábrt- 
cas,  y  qué  personas  se  deben  poner  para  cUo,  para  que  Yo  taa 
mande  ttomljrar  y  enviar  luc^o;  y  para  lo  de  Araecna ,  si  no 
fuere  tik>  Rantoin,  haréis  <pie  vaya  Uic^o  A  dar  prisa  en  asen- 
tar la  lubrica  y  labrar  la  casa  para  ello. 

Sobre  la  leña  y  madera  que  ce  menester  pora  wa»  ftbri- 
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cas,  V06.  üiño  U  c¿áála  que  tctoé.  Utemú  drih  lu^  etpth 
cialmente  para  lo  de  Goadalcatud,  porque  Zarate  dice  <m 
tiene  mucha  neceñdad  de  madera,  j  queón  dk  no  pueden 

faaoer  nada. 

Algunos  de  loe  alemanes  que  están  en  Guadalcanal  <& 
que  se  han  de  ir  en  pasando  oan  Juan;  tendrds  manera  con 
dios  para  que  no  se  Tajan,  pues  bou  tan  Decesarioe  paxa  k 
fábrka. 

Aunque  sé  el  cuidado  -que  tendréis  de  proveer  que  se 
abran  todos  loe  pozos  de  las  nüaaa  de  Guadalcanal  de  que  se 
puedan  sacar  metales,  y  hacer  que  se  meta  toda  la  gente  que 
pudiere  trabajar  en  ellos,  para  que  con  mas  brevedad  nos  pc^ 
damos  socorrer  y  servir  .Atta  hactemla,  con»  lo  llevastes  á  cai^ 
go;  todavía  por  lo  mocho. que  importa  os  lo  tcnnoá  encornéis 
dar,  y  que  veaís  de  adcoide  y  como  se  podrán  traer  las  perM^ 
ñas  que  sean  nescesañas,  y  hagús  que  vengan;  y  también 
mirareis  que  de  los  pozos  se  saque  todo  el  metal  que  se  halla- 
re en  ellos,  ansí  lo  rico ,  coüDo  lo  pobre,  para  que  se  aprove- 
che todo  sin  que  se  deseche  ni  desperdicie  nada ;  y  tantea- 
reis la  plata  que  ee  podrá  sacar  cada  mes  poco  mas  ó  menos , 
asi  de  lo  que  queda  por  correr  deste  vo'ano  como  en  el  tiea>- 
po  de  invierno ;  y  si  por  los  fríos  y  aguas  del  no  pudieren  tra- 
bajar, veréis  lo  que  han  de  hacer  entonces,  y  avisarme  hei»  de 
todo;  y  en  esto  y  otras  cosas  esciibo  á  Zarate  lo  que  verás 
^por  su  carta ,  y  por  eso  no  se  refiere  aquL 

£n  lo  de  la  plata  que  Pero  Luis  Torregrosa  lleva  á  Seví- 
lia  para  hacer  moneda,  ba  escrito  Zarate  que  será  bien  que  in- 
terviniese en  ello  otra  persona,  y  que  hoviese  tres  llave»  de  la 
arca  donde  se  mete  para  beneficiarla  y  se  tco'na  á  echar  la  mo 
neda;  proveeréis  que  se  haga  esto  hi^¡04  y  verás  si  será  bien 
encomendallo  á  Fernando  de  Almansa ,  Vñnticuatro  de  aqufr> 
ila  ciudad,  ó  á  otra  persona,  y  darles  heis  la  orden  que 
wi  ello  han  de  tener  para  el  buen  recaudo  de  la  hacienda.  De 
"Valladolid  veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  é  quinientos  y  ciit- 
cuenta  y  Jeis'  anos.  —  La  princesa.  —  Por  mandado  de  su  Ma- 
gertad;  su  Alteza  en  eu  nombre. —  Juan  Vázquez.  —  Señala- 
da de  Gutierre  López  de  Padilla,  y  el  contador  Almaguer, 
y  el  Ucendado  Valdertama ,  del  consejo  de  la  hacienda  de 
int 'itagestad.  ,  ■  ■      '      _  ■ 
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a  faatUando  á  don  Francisco  de  Mendoza,  adminis- 
fador  de  las  minas  de  Guadakanal,  para  proveer  de  leña 
y  madera  para  su  labor  y  bcntjicio. 

ContoduTÚu  gelwnlM,  nám.  3073. 
36  do  mayo  da  ]S$6. 

El  Rey. — Por  cuanto  Yo  Iw  mandado  qtic  se  labren  y  be- 
neficien las  niitus  que  ec  Uan  hallado  v  ck-scuburto  on  lériiií- 
Do  de  I35  villas  de  Ciiadalcanal  y  Aracttta,  y  en  utras  ronrs 
datos  mis  reinos  y  señorioe,  y  para  la  fábrica  y  labor  dellas, 
j  para  ademar  loe  pozM  de  las  dichas  minas  y  hacer  casas  en 
que  residan  las  ptTMinas  que  las  han  de  beneficiar,  y  para 
otras  cosas  á  ello  conceruicntes,  es  nn'csaria  mucha  cantidad  de 
nt.i<Iera  y  leña:  por  ende,  por  la  presente  doy  poder  y  facul- 
tad á  vo«  don  Francisco  de  Mendoza ,  ípic  por  comisKm  mia 
halléis  ido  á  visitar  las  dichas  minas  y  dar  oñlen  en  ellas,  t|ue 
veáis  ó  hagáis  ver  iodos  lo»  montes,  así  realengos,  como  co- 
munes, y  dehesas  de  los  concejos  de  las  clbdades,  villas  y  lu- 
gares comarcanos  á  las  dichas  minas  que  se  labran  y  fabrican, 
y  labraren  y  fabricaren  de  aquí  adelante,  y  proveáis  que  con 
el  menos  daño  que  «cr  pueda,  se  corten  y  saquen  de  los  dichos 
montes  la  madera  y  leña  que  fuere  necesaria  jora  ademar  los 
pozo* fie  las  dichas  miuas,  y  yan,  la  labor  de  las  rasaü  y  otros 
edificios,  y  para  las  otras  cosas  que  ec  han  de  hacer  para  la 
fabrica  de  Ins  «lidias  minas  y  fundiñoncs  y  afinaciones  de  los 
metale»  que  di*  ellas  se  sacaren;  y  que  donde  fueren  los  mon- 
tos y  dehesas  pn>pios  de  los  concejo»  laséis  y  moderéis  lo  que 
se  hovinT  de  pagar  por  cada  carretada  ó  carga  de  la  dicha 
madtTa  y  leña,  teniendo  consideración  á  lo  que  comunmente 
luclc  valer  en  las  partes  donde  se  cortare  y  sacare,  con  tanto 
que  toila  la  dicha  madera  y  leña  se  corte  y  saque  con  inter- 
vención de  las  pcTíonas  i|uc  para  ello  nombraren  lo«  concejos 
de  las  cilxlades,  villas  y  lugares  cuyos  fueren  los  diclios  mon- 
t»  y  dehesas,  6  que  tuvieien  aprovccliamicnto  en  ellos,  ¡wra 
que  se  ha^  coa  el  menor  dafio  y  perjuicio  que  ser  pueda.  Y 
^Btaando  á  cualeequicr  ujaccjoe  y  jusúcias  y  pciK>nas  partícula- 
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re»  de  laa  ilicha?  cíbdaJes,  villas  é  lugnres  «i  cuyo  término'y 
inriadiccion  <-«iiín  la»  dicline  dehesas  y  monte*  ilunde  arde- 
nárcclM  que  «e  corte  y  sáquc  !a  dícba  madera  y  leña,  qoe 
guanlen,  cumplan  y  ejecuieo  lr>  que  cerca  de  lo  susodicbo 
pruveyéredca  y  ordeiiirvdw ,  y  los  maiidaoiienitM  que  en  ra- 
loo  dello  diÍTede»,  y  contra  ello  no  vayan,  ni  [wscn,  ui  cwi- 
sientan  ir  ni  pasar  agora  ni  en  tiempo  alguno,  m  las  |»eius 
que  le»  pusiéñídcfl,  la»  cuales  Yo  [)or  la  presente  les  pongo  y 
l>c  )K>r  puestas;  y  imn<lo  que  se  ejecuten  en  los  qne  reaúgoi 
é  inobedientci  fueren:  é  los  unos  ni  \m  oíros  iio  faj:a<le«  ende 
al.  Feclia  en  Valladolid  á  veinte  y  seis  días  del  inc*  de  mayo 

de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años.  „  La  Priocrsa , 

Poor  mandado  de  S.  M. ,  mi  Alteaa  ea  hu  noinl*rc. Joan  Va»- 

qiiez.  —  Señalada  de  Gutierre  íxtpKZ  de  Padilla,  y  oontadoi- 
Almagucr ,  £  Lccuciado  Valdcrrama,  dct  consejo  de  la  hacieo- 
da  de  S.  M.  ~ 

;  •        •       •       • 

Para  formar  juicio  exacto  del  producto  de  las  minas,  se 
pooc  á  continuación  la  cuenta  de  rargo  y  data  formada  por 
La  couiaduria  mayor  á  Agustín  de  Zarate,  desde  novicmm 
de  l55S  hasta  i.**  de  junio  de  iS56,  de  la  cual  resulta  una 
cantidad  coiui<lerable,  atendido  el  estado  de  Us«rtee  en  aquc- 
Oa  época Dice  así : 

Cargo  y  data  á  Jgusiin  de  Zarate  hasta  i."  de  junio  dtí 

año  de  i556. 

t 

CoBtadnnu  ganctMlM)  n6n,  So^k> 
Detde  noTiombic  do  iSSS  luKa  jomo  i»  iSS^. 

Cinca 

Hácescle  cargo  de  ciento  é  dos  cuentos  é  odio- 
ciem«  y  cuarenta  y  tres  mil  y  ciento  y  sesen- 
ta y  sci*  maravedís  que  se  han  sacado  de  las 
nunas  de  Guadalcanal ,  liaMa  primero  de  junio 
'de  quíjüeotoi  ciucuenta  y  xm^  como  parean 
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por  lina  relación  qiK"  fn\M  coii  carta  deqoin- 

re  <iel  litrKo  nx«>.  (f) ioa.843166 

CirgaRsclc  mas  una  jiííUícha  de  plata  qiwpMÓ 
nÍDta  é  cinco  mnrcos.  que  procnlió  (le  cienos 
n*Iave*  íjiM"  Ttlartin  tWpado,  Hcscu bri<l<w  <le 
las  (lidias  minas  de  Guadaloanal .  dio  á  Hct- 
noD  l^pcx,  vecino  de  Guadalcan.1l,  porbqtie 
trabajó  en  guarda  de  las  dichas  minas,  y  des- 
pués el  dic^g  AgiiMÍii  ^ic  Zarate  ^  la  toinü  m- 
gund  parr»ctó  por  cédula  de  su  MageMad ,  fb- 
dia  á  diez  y  ocho  de  mayo  de  mil  qninicntog 
cincucnla  y  DutTe  años .  cuyo  traslado  e«á 
jtmto  á  Ift  menta  qitc  se  ti(mc  de  la  dicha  i 

miíia 35  marON. 


..<r 


Data. 


íiMageMad.  porsn  cMula,  ürnuila  de  la  Serenf- 
eima  Princesa  Je  Portugal,  gol^rnadora  de  es- 
to» remos  fcrlia  ni  Vallailolid  a  seis  de  novien^ 
bre  (le  mí)  qninientos  ciutn^icnta  y  cinco,  man- 
drial  dicho  Agu'itin  de  Zirate  que  aveñgua-e  lo 
que  vcrdadtTamrntr  se  debiay  estaba  j»>r  pagar 
á  las  personas  que  habían  ido  con  orden  del 
Marqiics  de  Fal(T§  el  t'wíitipo  que  se  habían  ocu- 
nadr>  en  poner  rwajido  en  la  jilata  y  metales  de 
la  dicha  mina ,  y  fue«en  pag-ido»  de  lo  que  pix>* 
cediese  dcUa  :  no  «e  Mca  suma  hasta  sabó'  lo  qite 

pagó 

Pur  otra  cédula  de  su  Mage«tnd.  firmada  de  ladi- 
cha  Serenísima  Princesa,  fcrira  en  Valladolid  á 
odio  di-1  diclto.  fue  inandadn  al  diclw»  Aiigu^ 
titi  de  Zarate  iiue  librase  al  tcaorero  Alonso  de 
Baeza,  ó  &  quien  *n  [xxler  hubicfc  en  el  depo- 


.)1 
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( I  ]     Tíanie  Ib  <«> ta  Ae  iton  Prancikco  <l«  Mendoia  da  £  da  Julio  de 
la  MU    |S56,  J  l(M  docuaietitok  t^aa  ki^Oail  i    etU. 
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wtario  6  (lepOwlariM  de  lo  procedido  de  la  di- 
dja  mina  vfinie  mil  dnratít»  jnra  el  cuui|>U- 
nñento  de  «eleiita  y  cinco  mil  e»(-\ido«  qiK  m 
Jjiiliirpoii  (le  dar  á  don  Joan  <lc  McmloM  para 
qiK-  los  llevase  á  Genova ,  y  loe  tntrcgase  á  U 
persona  «¡uc  el  Duque  de  Alia  ordenase.  E«iá 
el  traslj<Io  <lc  la  díclia  cí-dula  adelante.  No  se  sa- 
ca «uiiia  liiistiL  íabcr  si  loa  dieron.  UÍóIuh 

Por  carta  de  «licx  y  ocbo  de  diciembre  se  le  escri- 
bió cpie  estaban  confttnados  wscnta  mil  diiratlos 
pnr;i  l;i  Culvta  tic  lo  printtro  que  pcoce«liiTc,  pa- 
gados los  didioe  vaote  mil  ducados  de  arriba, 
por(|ue  la  paga  que  »e  euvLiba  á  esta  plaza,  se 
perdió  cuando  se  loiitó  Bugia 

Por  cédula  lecha  á  trece  de  marro  se  mandó  que 
diese c«o« sesenta  mildtiratlosA  Diego dcGiíalla. 

Por  la  dicha  cana  de  diez  y  ocho  do  diciembre  se 
le  mandódietteá  Martiu  Delgn<lo,que  fue  el  pri- 
mero que  halló  ta  nana ,  quinicntoe  ducados  & 
buena  ciicnla  de  lo  que  hubiese  de  haber  de  lo 
procetlidodc  la  dicha  mina. .../.. 

Por  cedida  de  su  Magestad  fecha  á  dícz  y  nue\-e 
de  diciembre  de  quiníenim  cincuenta  y  cinco, 
fue  maii<la<lo  al  dicho  Agustín  de  Zarate  que  lí- 
brase ¿  hic'trse  pagar  por  el  dcpot^ítario  ó  depo- 
Ñtarios  de  lo  procedido  de  las  dicltas  minas  at 
lioenciado  Salazar,  alcalde  de)  crimen  de  la  cua- 
dra de  Sevilla,  quinientos  ducados  de  que  le 
hacia  merced  por  luia  ve/  para  su  avuda  de 
costa,  acatando  lo  qnc  ha  sei'vido  en  loe  nego- 
<308  y  cosas  t{uc  se  Je  lian  cometido  tocantes  á 
Indias 

Su  Stagiístad  [wr  su  cana  ile  último  de  diciem- 
bre fie  quiniciiiüs  lincitcnta  y  cinco,  mandó  al 
dicho  Agustiri  de  Zarate  «liese  á  Gonzalo  Del- 
gado U»  cien  ducados  que  el  didio  Zarate  ha- 
cia suplicado  que  se  h*  difsen  para  stm  alimen- 
tos ,  á  buen.!  cuenta  de  lo  que  le  penenescicse  de 
la  mina  qiw  lialló. 
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Por  otra  cédula  fecha  á  nueve  de  hebrero  de 
quinientos  clncuoitta  y  cinco  fue  tXLiodado  al 
diclin  Agnnin  <lc  Zarate,  (pie  <1elo  prncnlido  <le 
la  dicha  mina  librase  en  el  tlcpositirio  ó  de- 
po«itariu9  de  ella  al  tesorero  Aloi)»ude  Baeza  do- 
ce mil  ilueado»  que  montan  nuitro  cucncoa  qui- 
oieutos  mil  para  la  paga  de  la  gente  ck  San  Sé- 
badián,  Fiimterahia,  y  para  otra»  cok».  ....    ¡j..Sooooo 

Otrosí  su  Magestad  por  su  caria  íIp  nueve  tlel  di- 
cltn  mandó  al  dicho  Agustin  de  Zarate  que  diese 
Á  Martin  Delgado  otn»  quiuientoa  ilucados  á 
buena  cuenta  de  la  pirtc  que  hubiese  de  haber 
en  la  mina 187 

Por  otra  cíxlula  de  su  Mapestad  fecha  &  nueve 
de  helirero  dicho,  fueron  Vibradoscn  el  deposi- 
tario ó  depositarios  nombrados  por  el  di^^ho  Zá- 
re,  á  ¿I  tniümo,  dociento*  ducado»  qiie  montan 
Ktenta  y  cinco  mil ,  de  que  se  le  hizo  merced 
pira  su  avDíla  de  costa ,  por  lo  que  sirve  en  b 
dicha  mina ,  demás  del  íalario  ordinaria  ....         7S000 

Otrosí ,  su  Majestad  por  otra  cúlula  fedia  i  ñete 
dd  diclw,  fueron  librado*  en  los  susodichos  de- 
poMtarios  al  dicho  Zarate  treinta  é  nueve  mil  y 
iTGscientuA  T  setenta  y  cinco  inaraveili»,  por  cua- 
renta y  <lo9  diaa  que  se  ocupó  en  vctiir  <lc  Flan- 
des  é  Injjaterra  á  esta  Coite ,  detnas  de  lo  (|ue 

'  te  Ití  rasó  en  cuenta  de  «11  cargo  de  la  moneda 

que  lU-vó,  que  í  tkn  ducados  y  medio  por  día,  ' 

mouta  lo  dicho ;'.".. 3937S 

E  an^inibino  por  otra  célula  de  su  Magestad,  fe- 
cha á  quince  del  dicho  tnes  de  liebrero ,  fueron 
librado*  en  ¿I  al  tesorero  Alonso  de  Baeza  tres 
mil  ducados ,  que  montan  un  cuento .  ciento 
veinte  y  dnco  mil,  para  cosas  Dccesarias  de  su 
carga i.ioSooo 

Otrosí,  por  otra  c6du]a  de  su  Mapestad  feclu  á  |iri- 
mero  de  imrzo  de  qniniento»  i-inciwnta  y  seis, 
fueron  librados  en  él  ¿  Die^o  de  Cizalla  ntteve 
mil  ducados  para  el  mameiümiento  de  la  gcute  * 
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deMclilU,  y  pora  fumliciun  de  ciertas  piezas 
de  arülUrcia:  loe  «cU  mil  [ura  esto,  y  tres  mil 
para  hs  obra»  <le  la  diclia  Mclilla. 

Por  otra  cédula  de  su  Magc^iad ,  fecha  &  seis  de 
marzo  de  quinientoi  cínciveiiu  y  »eU,  fue  imo- 
dado  al  díclio  Agustín  de  Zarate  t[uc  librase  y  hi- 
ciese dar  y  pagar  al  icsnrcro  Aluti»o  du  Bacza, 

,  ó  Á  quien  su  })oder  liubíeie,  ocIk>  mil  ducados 
qiie  montau  (re*  cticntua,  para  cumplir  algnnaa 
cosas  de  su  cargo ,  los  cuak-s  le  librase  en  el  de- 
positarlo ádv-ixjHtariusjiur  (-1  dii:lioZúratr  itooi- 
brado»,  pora  rewíbír  lo  procedido  de  las  dichas 
minas,  para  que  se  cumplirse  esto  después  de  ha- 
ber cumnlklo  loa  sesenta  mil  ducados  de  la  Go- 
leta, y  los  nueve  mil  ducatlos  de  MelilLi 

Por  otra  c^lub  de  »u  M:igcstad ,  feclm  á  stñs  de 
mirio  de  quinientos  ciiicuonta  y  eei« .  íux  luau- 
dailoal  dicho  Zjrate  que  hiciere  l^^g-T  y  libra- 
se en  el  diclio  depositario  ó  depositarios  á  Her- 
namlo  (Xlioa  <Uj9  fuentos  é  qumicntoe  nul  ma— 
raveilií,  para  la«  obras  tle  loe  alcázares  de  Tolc- 
Ipdo,  y  Madrid,  y  cl  Pardo. 

Su  Magostad  por  otra  cúUila,  fci^ha  á  diez  del  di- 
cho, mando  al  dicho  Zarate  que  de  lo  procedi- 
do de  ]ití  diclw  minas  Uhrase  al  dicho  Martin 
Delgado  otros  qniniciuoii  ducados  á  cuenta  de 
lo  que  le  pcrtcnesrícsc  de  las  dichas  minas.  . .  . 

Por  otra  cédula,  feírha  á  veinte  y  siete  del  dicho, 
fue  mandado  al  dicho  Agustín  de  Zúr:i(cqu(-  li- 
bmsc  en  loa  dichos  dejioMiarios  é  IrÍcsc  pagar 
al  ol>i.'«])0  don  Antonio  dv  Fonseca  ,  jiresideiite 
del  Cornejo  Real ,  seis  mil  durarlos  de  que  su 
Magestad  Real  le  lúzo  uwroctl  por  luia  ve/,  aca- 
tando lo  quo  ha  srrvido  c  gaua^lo  en  d  tiempo 

11^  qiv  rqsidc  efi  otu  Corte  con  el  dicho  cargo.  .  .  . 

Otrosí ,  su  Mag^eCKl  por  otra  cédula ,  fcdia  á  vein- 
te y  un  días  de  hebrero  do  quuiientus  cincuen- 
ta y  srli,  nuudó  al  diclio  Zarate  que  averigua- 
se lo  que  vaUau  CKrtos  relaves  que  Maitiu  Del- 
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pdo  habla  vendiilo  á  García  Merino,  Tfcíno 
de  Iforciaclioe,  y  atentaK  á  cucnu  ikl  diclio 
Martin  Dt-lcado  quinivnUM  ducadut  jmr  (fuc  los 
lubi.)  vfi)di<lu;  y  sabido  lo  que  luas  vabaii,  te 
lo  cargase ,  y  le  acudi«c  con  rilo  ó  lo  que  mas 
valiesen  cBtoerebvcí.  Lo  cual  ec  U-  lomó  á  man- 
dar por  «ubrr-dxlula  de  la  diclia  fnriLa  á.  cuatro 

'iftaLrildc  quiiiÍcnto«  cincuenta  y  aris^ 

spiíce  por  oirá  cédula,  fecha  á  veinte  y  «ríg  <te 
abril  de  qtúnieoto»  c'uicueuUi  y  KÍs,  cuyo  ira»> 
bdocMá  adelante,  sele  mandó  acudiese  con  k)« 
diclios  relaves  al  dicln»  García  Merino ,  y  á  J  uan 
Xiiuenez,  y  Diego  Beudcque,  á  quien  los  ba- 

bia  vendklo  Martin   Delgado 

?or  01ra  cíilula  de  bu  M.tgetiud ,  fecha  á  veinte  y 

—^    6a»  <lc  laarw  del  didio  año ,   fue  niaXHlado  a] 

■    diclm  Zarate  c]ue  Uboce  en  lo»  dicbos  depo«t- 

lartu»,  V  hiciese  dar  y  pagará  HcrnaiHlo  Orhoa 

Ídoe  mil  diicatlos  por  otros  tantos  que  envió  al 
corr^idor  de  las  cuatro  villas  para  proveer  de 
pana  la  MenndaddcTrastnicra,  de  (¡uesu  Ma- 
envad  le  liiio  lunueiu.  y  uus  lo  que  móntate 
la  costa  de  la  lleva,  como  jureciese  ¡mh*  fé  <lel 

roNtador  Francisco  de  Ahnagucr 

Otrosí  f  »ii  Magmad  por  otra  «u  cédula,  foclu  en 
ValUdolid  á  nueve  de  aliril  de  quinientos  cin- 
cuenta y  «eie,  mandó  al  dicho  Contador  Zara- 
te que  librase  c  licKse  pagar  á  Alejandro  Cunr- 
DO  un  cuento  é  cuatrocientas  ¿  seis  mil  é  do- 

IrieiKrje  maravettis  que  k*  fueron  librado*  en  el 
tesurrro  Alonso  de  B;icu  p)r  c^ula  feclia  á  sie- 
te de  setiembre  tic  quinientos  cincuenta  y  ciiicov 
y  no  tuvo  dineros  [Mra  pagarlcxs  ¡«or  tres  mil, 
y  óc  qtie  dió  su»  urdiikis  tic  cambio,  para  que 
los  pjgascn  en  Flandn.  al  Gvreo  mayor  para 
gaoius  de  correos,  Iü«  cuales  le  pagawii  luego.  . 
Por  otra  ciilida  de  su  Magesiad  ,  üxlta  á  quince 
del  tbcho  mes  de  aliril ,  fue  mandado  al  dicho 
Augustin  de  Zarate  que  lihraw  i  Ileriiaudo  O- 
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cUoa  dos  cncnfcis  é  nuevecieiitt»  é  «etma  y  ocha 
mil  nuravwlifl  para  las  obras  áe  Toledo,  Ma- 
drid V  ti  Pánlo,  Im  cuales  1p  pagasím  la  mirad 
de  filos  luego  pira  A  gasto  de  las  dichas  oI>ra» 
de  los  cuatro  meses  del  tercio  secundo  de  este 
prcsciiwafío,  y  la  ott-a  mitad  en  todo  el  mes  de 
a"oíio  de  *^étK  año  para  el  gasto  de  ellas  del  tcr- 

■  "  Cío  postrero  de  él. . .'; . ' 

Su  Hagcsiad  por  una  *«  cf"dula,  cuyo  traslado  es- 
tá adelante,  mAiKtóá  Diego  Ijopez,  Veuiiicua- 
irode  Sevilla ,  y  Hernruwlo  de  Almansa  íjiíe  tie- 
nrn  c.ii'go  de  la  plata  que  se  lleva  á  Se\illa  de 
CuadalcJnal.  que  liágaii  pagar  al  dicho  Ilcnian- 
du OcIhb, ó ú  quien »u  ()oder  liohinrc,  ni» cuen- 
to, cuati-ocicntos  ochenta  y  cuatro  mil  que  le 
fueron  liln-adífi  de  rqsto  de  esta  libranu  en  Pero 
Ltiis  Torrégn»a ;  (wr  lo  cual  *e  haj»  esta  |xir- 
liila  en  un  cuento  cuatmcientoa  ochenta  y  cvia- 
tro  mit  maravcdis,  y  otros  sesenta  se  hac-ca  buta- 
nos al  didio  Diego  López  cu  su  cuenta.  ...:.'    1484009 

Por  una  carta  q\ie  »<!  le  escribió  en  diez  y  oclio 
del  diclto  mea,  se  le  mandó  noc  libn<M;  en  los 
didu»  depositarios  treinta  y  cmoo  mil  maraN-o-' 

■^  *dis  pora  que  te  ficiese  m\  paño  para  la'lglwia 

de  Guadatcaiinl  pira  llevar  cI  santo  Sirramento.         ^ 

Después  por  cédula  de  veinte  y  ecis  de  junio  de  ¡ 

quinientos  cincuenta  y  seis,  se  le  luandó  que  , 

gastase  en  el  diulio  plúo  hasta  docienu»  du-  ' 

ca.1.»;  . .";  I ,..'.: '. : . .       y^óo^ 

Por  U  dicha  ctdula  se  le  mandó  que  lihraíe  en 
los  dichos  depositarios  la  limmiía  qi>c  el  prior 
de  san  Marcos  de  LoOfi ,  qtie  estaba  en  aquella  1 

provincia ,  mandase  se  die»e  por  dar  licencia 
[wra  que  se  pudiese  trahajar  en  las  fiestas. ....         3 

Por  otra  cédula  de  eü  M.agcstad  fecha  á  diér'y 
oclio  de  abril  de  quiniehtns  einruenta  y  seis 
fue  manílado  al  dicho  Contador  Zarate  que  li- 
brase en  'los  dicho»  depowtarios  mil  ducados 
que  montan  trescientos  setenta  y  ciiíco  inÜ  ma- 
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nmü)  á  Martin  de  Ramoíii,  jura  comenzar  á  r 

£ihrir.ir  \  tieneficiar  h»  iiüna«  tic  Araceiia,  tier- 
ra <Ie  SevilU,  cuya  ailmiiiísu-arioii  61  lia  ilc  iriicr.  dyScco 
¡Por  otra  rírlub  «le  su  Magcstad,  fecha  en  VaUa- 
<k>IÍfl  á  vcinic  y  rtuitru  tk-1  «IkIiu,  fue  manda- 
do al  dicho  Zúnic  que  lihmK  en  lo»  díclios 
deposiLiriot  i  don  FraocUcn  de  Mcntloza  mil 
ducados,  para  pagarlos  salarios  de  be  ()rr#o- 
na*  í|ue  hiihian  de  enlendor  por  su  orúeu  y 
nunrio  en  lo  de  las  muías  de  otos  rcyjiot  y  en 
la*  ctieas  á  ello  ronocrnienlcs ,  ¡x»  lUiranufi  íir- 

maiUiit  de  «u  uomhrc. S^Sooo 

Por  oirn  cédula  fecha  d  dicho  día,  ee  le  miuidó 
liliraw  en  lo«  diihos  dcfMwiíaiiot  al  dirlvu  dou 
Franciiicn  otros  quiíiienios  durailue  que  nioiitaa 
ciento  ochenu  y  siete  núl  qujuteoiot^.poca  en 
cuenta  de  lo  que  liuhicK  de  b^ba'  de  su  «ala- 
rio del  tiempo  que  ec  ocupare  en  lo  t^uKxliclio. 
Por  otra  ccdtila  fecha  á  veinte  y  cuatro  de  ahril 
dequinii-Mto«  «'iiicucnta  y  «K-is  fue  nundado  ;il 
dielto  Zjrate  lihru»e  en  ü>»  diclio»  de|Mjeitariü9 
i  UemaiKto  Oehoa,  qitc  sirve  el  oBcio  de  teso- 
rero, veinte  y  dos  mil  diicadu»  que  nionl^n  ocho 
cuentos  do6cieiUo«  cincuenta  mil  imravi-dis  ja- 
ra la  p3^  de  la  j^eite  tle  tas  fronteras  de  Per- 
piñan  y  FueutiTatiía  y  oliraa  de  Ciluraltar  y 
utrj»  «NKiH ,  f>ara  que  »c  U-  ju^acu  lo  luas  preí^ 

Id  que  ser  pudiese. >  <•  •,? S.aSocOo 

Por  otra  cédula  de  su  Majestad  fecha  á  treinta 
del  dicho  fue  mandado  al  dicho  Zarate  lihraic 
en  los  dichos  depositarios  al  Frineipe  Aiidn'-a 
Doria .  ó  á  quien  su  |M)tW  tu\  icüc,  cien  mil  du- 
cados que  montan  uviuta  y  siete  cuentos ,  qui- 
nientos mil,  para  en  cueuta  de  lo  atte  sc  Ic  debo 
del  siM-Ulo  tle  sus  galeras  del  ano  pasado  dc 
quinientos  cincuenta  y  cinco   y  dc  este,  para 

S|uc  ae  los  pagaacu  loa  veinte  mil  ducados  en  ^ 

iu  de  nuyo  próximo,  y  en  Cn  de  cada  unn  do 
lüs  cuatru  i^M»^  siguieutes,\ai)u:  mil  d^ieados.  32^<}jEiCOO 
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De  estoí  cien  mil  ílitcados  paresce  que  le  han  «(.lo 
pagailos  cuarenta  mil ,  \o*  yñrne  niíl  qnc  le 
estallan  consignado*  en  nuyn ,  y  vántr  mil  en 
jimio  y  no  mn»;  y  mi  MayMtaiI.  por  cAiInUí  (a- 
clia  6¡  veinte  y  ocho  de  «ticnibre  de  quinientos 
dncnenti'  y  seis,  nundó  al  diclto  Zarate,  ó  á 
otrj  cualquier  persona  qnc  estuviese  en  las  di- 
clia»  mina»,  Ic  l"gJ*  en  los  meses  de  novtcnt- 
brc  y  dieicmbrc  (íc  quinientos  cincitenu  y  seis 
y  eiwTo  de 'ípilnientOT  cincuenta  y  siete  en  ca- 
A»  mes  Vtítiie  mil  (aneados *.  * 

Por  oira  cédula  de  su  MaRcst,ul ,  IW-lun  á  veinte  y 
cuatro  He  abril  de- quinieniíw  cincuenta  y  seis, 
fue  mantlado  al  dicho  Záiatc  que  librase  en  Ina 
diclios  dé'póritnrif»  á  ílon  Juan  Manrique  de 
Lara.  clavero  de  Cilatra^ii,  y  del  rousiejo  de 
Estado  de  sii  Magesiad,  tres  mil  ducados  que 
montan  an  cuento  dentó  veinte  y  cinto  mil 
tmravedis,  en  cuenta  de  doce  mil  duc:idü8  de 
que  le  hii» merced ;  por  una  ve*.  acaiatHlo  lo 
qnc  liabtá  «rrvido  en  Roma  y  en  la  fnriia<Li  He 
Sena,  y  los  otmi  nueve  mil  (Incadoe  se  le  lihrs- 
Kin  los  seis  mil  en  alcances  de  cuentas,  y  tos 
treü  mil  en  Hernando  de  Ochoa 

Por  otra  cédula  de  su  Magestad-  fivha  en  Valb- 
dolid  á  veinte  y  ocho  de  sttiemlirc',  se  mandil 
al  dicho  Zarate  que' nícicsc  pagar  al  dicho  don 

**'  Jaán  Manrique  Ins  dichos  trc»  niil  durados  en 
fin  de  setiembre  pi-e«cuie,  sin  se  lo  düat^ir  ni 
alargar ,  no  embargante  que  estaba  m.indado 
qne  no  se  pagase  libran/^  niiijfima  de  las  que 
estaban  fecha?  hasta  tanto  que  se  hubii-srn  pa- 
ga<lo  ochenta  mil  ducados  que' estaban  liltradot 
ei!  ellas  A  Femando  Oclioa. 

Por  uua  carta  que  íc  le  csci-Íbió  en  veinte  y 
seis  de  mavo  de  quiut*i'""  'incuenia  v  seis, 
*e  le  mandó  que  para  t'  -o  de  los  fray- 

tes  descalziM  de  Gnad:  liacer  cua- 

tro latees  de  plata  A  ae  pesateit 
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hasta  rlifrz  nuroos,  y  librase  la  \->Uta  y  Itecliun 
de  dios  eii  los  dichos  dí-positarioíi  y  Hwms  de 
lo  susodiclio  librase  á  la  persona  que  el  guar- 
'diao  dd  dicl»  mananerío  nombrare,  cien  du-         ¿7^00 
cadospan  las  noscoMdjd^  de  h  cnu 4cálicMd«to 

for  la  dicha  carta  ec  le  mandó  IÍI)ni»e  en  los  di-  «««»»• 
chos  depositarios  lo  que  halña  coatado  la  cam- 
pana que  se  liablí  hecho  pnra  la  iglesia  de  san- 
ta Ana  de  Guadalcanal Cimpani. 

Por  la  dicha  carta  se  le  mandó  diese  de  salario 
cada  año  al  licenciado  Francisco  Rodríguez,  mé- 

Ldico  y  cirujano  de  Guadalcanal,  veinlc  y  cua- 
tro mil  maravedis ,  por  lo  qiie  crir-ise  ú  loa  h&> 
ri(lo9  y  enfermos  de  la  labrica  de  las  minas,  y 
tenerlos  en  camas  en  sti  casa,  y  hacerles  el  ser- 
vicio necesario.  Lo  cual  le  lílrase  por  tercios 

del  año  como  lo  hiihíne  servida ^ . . 

Por  la  dicha  rana  se  le  mandó  que  hiciese  dar 
á  Gonzalo  Delgado  banta  <locicjitos  ducados  ea 
cuenta  de  lo  tnm  ha  de  haber  de  su  parte  de  la 
nüna ,  los  cuales  les  dic«e  poco  á  poco  para  qoo 
se  vifian  y  aliroejiten  uurulo  y  mugef  y  fijus. . .  7S000 
Amimismo  se  le  mandó  por  la  diclia  cartí  que 
pOBieae  á  cuenta  dd  Hicho  Conrjlo  Di-I-jado  y 
•US  ooosorteA,  tres  reales  cada  día  en  i-l  tiempo 
que  se  ocupase  una  persona  que  estalu  puesto 
por  los  que  pretenden  tener  parte  en  su  mina.  3 

Despties  por  cana  de  doce  de  julio  ec  le  nunda- 

ron  le  diese  dos  reales  mas  cada  día.  ^ 

Por  cédula  desn  Magcstad  brrba  en  Valladolid  i 
priroíTO  de  junio  de  quinientos  cincuenta  jr 
•ñs,  fue  mandado  al  dirlio  Zjrate  que  librase  ' 

en  loe  diclios  depositarlos  íí  Miguel  de  l|ñnia  ' 

mil  qniufemm  ducados  para  socorrer  de  pin  í 
b  mcrindad  de  Trastrñera,  Ac  que  su  Mjfícstad 
ks  hizo  nwTced  por  la  mucha  fKve*ÍiI.id  qi» 
tenían  de  ello,  de  mas  de  otn»  dos  mil  duaidos 
que  en  él  se  liltraron  ¿  Uernando  Oehoa  pxn 

el  dicho  efeta. VtH  .  •       SÓsSdo 
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Per  otra  r#<lula  <lc  6ii  "Magt-^tad ,  fwlia  A  priin^ 
ro  óe  ¡linio  He  quinicntc»  cincuenta  y  «ei*,  fue 
mandudo  al  dicho  Zarate  qite  por  cnanto  habia 
'  bccbo  reUcion  eti  consejo  <Ic  hacicmla  Martín 
^Det^lo,  f\\K  dcliia  mas  dv  tres  núl  ducados 
que  le  prr^iron  personas  particulares  |>ara  la- 
brar y  bcocriciar  Las  minas  ante«  que  fuese  el 
dtclio  Zarate  h  elUs,  avcripiase  lo  que  dcl>e,  y 
Stcudü  deudas  coniraiJa»  basta  fin  <lc  abril  pró- 
ximo pasado,  hiciese  liiirar  en  los  dichúti  dep»- 
eitartí»  á  etis  acreedores  hasta  do»  mil  ducado^ 
que  nioritau  sctniciitos  t:iucucnla  mil  maravo* 
dú,  á  los  que  fuesen  autes  eu  tiempo  y  mejor  eo 
drrecbo,  y  ellos  le  cittn'^.iíien  las  obligaciones  y 
otros  recau<!o8  por  donde  hubieran  de  liabex  lúa 
dielios  dineros. 

Por  otra  céilula  <lc  su  Mage«lad,  fecha  á  trece  de 
junio  de  quinientos  ciucucnta  y  8ci« ,  »e  le 
luandó  que  líbrale  en  los  dichos  tleposiurios 
al  tlicho  Martin  Delgado  mil  é  ocliocicntos  du- 
cados, «{uc  montan  6cÍ»?lento&  fídruta  y  cilKXt 
^mil  oiaraveili»,  para  que  se  tus  pagasen  en  prin- 
cipio de  rada  mes  trcficiento»  <lucados  de  ellos 
coMx-n/ando  deaile  priiucru  ile  junio  prc«eiite, 
en  cuenta  tie  la  parte  que  le  pertenesciece  de 
las  dichas  mina». 

Por  oüTf  cénlula  de  su  Magestad,  fecha  cu  Valla- 
dolid  i  primero  del  diclH»,  se  le  mandó  qiH-  IÍ- 
braue  en  los  cIícIhm  tlepo^itaríoii  á  Gonzalo  Du- 
qiK\  pagador  «le  las  obi-as  de  Giíiraltar,  tres  oúl 
ducado»,  qjic  montan  im  cuento,  ciento  Teinie 
y  c'inco  mil  ¡jara  los  gastos  tIe  las  diclias  obras, 
para  que  x  los  pagasen  los  mil  ducados  media- 
do junio,  y  olroR  rail  ducados  mediado  julio,  y 
mil  ducados  mcdiatlo  aj^jsto  !u<^o  etgulcnte. . . 

Por  otra    cédula  ,    foclia  en  Valladolid  á  diez  y 

seis  del  dicho,  se  le  nmwtó  que  librase  en  Im 

dichos  depositarios  ñ  Jlernando  Oihoa  quince 

.uñí  ducados  que  iqontan  ciiiiQO,  piiCMlos,  síM- 
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dentoiveúfte'y 'cinco  mil  mara\'cí1i¿paH  ciinv 
plir  al^una^  li|ir.it)7-aH  que  csulxiii  Itvclias,  y  ae 
babian  de  hacer  ca  su  cargo  de  coaa»  locnotes 
al  sctricio  de  bu  Slapcstid,  los  cualra  Ic  paga- 
sen con  U  mayor  brevedad  que  R-r  pudiuic.  , .  S.61S000 
Por  otra  cédula ,  feclM  eu  Valladotid  á  vebice  j 

I:  ñete  del  diclM  me*  y  año ,  «r  le  nmndó  que  li- 
brase  cn  los  dieboa  dcposiurios  á  Martin  Spi- 
oola,  Gcnovés,  cincucnra  y  cuatro  mil  ducados, 
que  mnnun  vcintttciiemos,  doscientos  cincuen- 
ta mil  \ani  que  «e  loe  pagasen  en  Sevilla;  loa 
treinta  mU  ducados  en  diez  de  julio  pró:tÍiuo 
venidero,  y  lo»  veinte  y  ciatro  mil  diicaibw 
restantes  en  quince  de  agosto  siguiente ,  por 
t  otros  tantos  que  dio  &  Demando  OcIuki  de  los 
scicnia  mil  durados  que  cobró  de  Juan  Anto- 
nio Palibeain  pira  enviar  al  duque  de  Alba, 
por  poder  «pe  dio  á  Nícolo  de  GriinaUlo,  y  él 
al  dtclio  Martin  Spinola. ' 
Por  traupaso  que  de  ««tos  maravolts  hizo  el  dicho 
Martin  Spmola  en  Juan  Antonio  Palabesin, 
su  Magesiijd  por  eu  céihila  feclia  á  diez  y  oclio 

■  de  febrero  de  mil  quinientos)  cinnieiita  y  Ktete 
años,  mandó  á  Diego  López  ,  Vciniícujiro  de 
Sevilla,  que  acmlie^  con  estos  maravedís  al  di- 

Icho  Juan  Antonio.  E  porqiie  e«i«n  pureina  en 
t    data  íi  cuenta  d«l  dieho  I>h^  Loim?.,  entiénde- 
se que  esta  y  aquella  es  11113  inwina  eosa. 
Por  otra  cédula  de  su  Magest^td,  ferbn  ¿i  veinte 
y  siete  del  ilicho  junio  le  f\w  immL'uto  librgse 
en  los  dirlioíi  <iejx)*iiani>s  á  Diego  «le  Caialla , 
pagador  de  m  Magestad  de  h*  ammilas  en  Má- 
laga, diez  y  seis  mil  dneados,  que  montan  seis 
cuento*,  para  que  se  los  diesen  y  pagasen  luego 
I    pira  comprar  trigo  para  enviar  á  la  ciudad  de 
Oran  para  provisión  de  eJIx 

Por  otra    cédula,  feclu  en  Valladolid  á  diez  de 

julio  de   qninientrn   rinrnenia   y  eeis,   le   fue 

j  DUuJado  que  librujc  eu  los  didios  depositarios 

k ^ 
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á  (Ion  Joan  de  MendoKa ,  capitun  {;rnera1  tie  bi 
gaU-Tos  de  España ,  »c\»  mil  ducados ,  qiie 
luoiitan  dos  cuentos ,  doscientos  cincuenta  míl, 
par.i  en  nicnu  dcr  !o  que  luifx»   de  haber  dv\ 

»  »üeldó  ihihs  este  año  de  (juiuieutoa  ciiieueiila 
y  M-is  ,  Ici  cual  Le  librase  en  lo  procedido  de  las 
dichas  niiaas  ni  el  mes  de  junio  próximo  pt&ado. 

Por  otra  nVluIa,  foJu  el  diihu  día,  le  fue  uian- 
dadn  libiíMe  e»  loe  dichos  depositartoa  á  don  Att- 
ton  Doiiis  dVü  mil  escudos,  (jiie  montan  un 
ctinito,  cincuenta  mil,  ú  buena  cuc-nta  de  lo 
que  ha  de  haber  del  sueldo  de  8U  galera  has- 
ta fin  de  enero  de  e*te  año  de  quÍiiÍeuiow  cin- 
cuenta y«ci»,  ¡xu-a  que  ec  los  pagaseu  á  dicr  de 
agosto  de  este  año. 

¿  veinte  y  uno  de  agoelo  se  dio  sobre  cédtila  {tara 
que  tfc  |>aga«e  al  stwodiotio,  después  de  liabtr 
cumplido  lo  dcOran  y  la  libranza  <lc  Loe  ocliett- 
ta  mU  ducadoe  de  IIerij;uMÍo  Oehoa ;  y  ñ  bue- 
namente Bc  pudiese  cumplir  antes,  lo  hiciese. 

Por  otra  cédula,  feclunel  dicl>o  día,  le  fue  man- 
dado que  librase  en  toe  dichos  depositarios  á 
don  SeraGii  Centcllae  otros  tres  mil  ceciHlot*,  pa- 
ra que  telt»  pagasen  el  dictio  diadicz  de  agosta), 
á  buena  cucuu  de  lo  qu6  hiilx)  de  liabcr  del 
sueldo  de  su  galera  hasta  fin  del  <Iirho  mes  de 
enero  de  quimcntos- cincuenta  y  sei& 

Por  o*ra  cedida  de  su  Ma¡iestad ,  fccrha  el  dicho 
día,  le  fue  auitinmmo  niamljtlo  que  librase  eti 
los  <lÍc)to9  «lepositarKM  al  abad  Tomas  de  Lu- 
pian  ou-os  tre»  mil  e«CH<loí,  para  que  se  los  pa- 
gasen p|  dicW  dia  dit-z  de  agosto,  á  buena 
cuenta,  de  loque  hubo  de  haher  del  sueldo  de 
sti  galera  harta  fin  del  dicho  me»  de  enero  de 
quiíiiciiio»  (-■ÚK-uema  y  seis. 

por  otra  cédula  de  su  Magesta<l,  fixki  á  die¿  y 
ocho  de  m:ir/o  de  quini*rmos  cincuenta  y  sets, 
se  le  mandó  Iilnase  cu  los  dichos  dc|H)&jiari<*, 
eu  lo  que  Uabia  procedido  y  procedida;  dt  las 
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ilidias  inínis,  i  Jon  Pwlro  de  Navarra,  msr- 
ques  úc  Cortes,  mil  kliicadcs,  cjuc  luoiiuii  Iré»- 
ócntos  BCtnita  y  cinco  mil  niara\nli»,  Ae  fjtie 
m  MagcBtad  le  lüui  iiktchI  ,  por  una  vez,  pa- 
ra su  nyuda  de  ama  ,  ytor  lo  (|iie  liabia  galla- 
do en  ir  á  la  ciu<ta<l  de  Toledo  á  cieno  nego- 
cio tocante  al  servicio  de  su  Magrstad;  loe  cua- 
les le  pagasen  lucga ,  .  . .  .       SySoco 

For  o<ra  o¿duIa  de  m  Ma|;eétad,  fecluk  A  tloce  h 
de  julio  de  quinientos  cincuenta  y  seis,  se 
Ic  mandú  librase  en  los  tliihoa  dcpoñtariue,  á 
la  im-eoiia  que  don  Francisco  tle  Mendosa  -i^ 
nombrase,  mil  ducados,  que  montan  U'escten- 
tos  BeteiUa  y  cinco  mil,  para  los  salarios  y  gas- 
tos de  las  |H:r«oiias  que  entienden  {Xw-  su  man- 
dado en  lo  tocante  á  las  minas  de  estos  reinos, 
demás  de  otros  mil  seiscicnios  que  te  fueron  li- 
brados para  lo  msodíelKk  ...... .i 3^5000 

Por  otra  cédula,  feelia  el  dicho  día,  se  le  man- 
dú librase  en  los  dicbos  depositurios  al  niMxli- 
cho  tloii  Francisco  do  Meintoza  (fuíolentos  du- 
cados, (juc  nxMítan  cíenlo  ocbcnia  y  siete  mil 
quinientos  marjvixlts,  jxira  encuerna  tic  lo  que 
liubirse  <lc  haber  <te  su  salario  del  tiempo  que 
se  ueupasc  en  lo  roctnie  á  la^  minas  que  se 
lian  descubierto  eti  estos  reinos,  demás  de  otros 
quinientos  i\ueado«  que  se  le  Itan  librado  pata 

el  dicho  efcto iS^Sco 

Por  carta  de  doce  <le  julio  de  quinientos  cin- 
cuenta y  seis,  fne  mandado  al  dicho  Zarate 
que  hiciese  comiicar  ocho  camas,  que  luibia  es-  ..« 

crito  eran  menester  para  los  enfermos  que  hu-  n 

biese,  y  se  pusiesen  en  d  liospiíal  deGuadalca-  '^ 

nal,  y  se  (jrovcycse  fie  una  cnírroiera,  y  el  mé^ 
dico  los  curase ,  como  csiatxi  asi  mamlado  ,oon  ^1.         3 
Por   carta   de  su  Magestud .  que  se  eoi-ribió  al 
h         dicho  Zarate  en  veinic  y  seis  de  mayo  de  qui- 
I         ntentos  cincuenta   y  tct9.   te  fue  nL.U>dado  <]ue 
K^  «Ikse  á  k  persona  que  don  Fraucitco  de  Mcu- 
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doza  nombrase  >  mil  (Uif.Hlos  para  las  obras  de 
Cazalla  y  Valvcitle.  Y  jior  una  relación  que 
envió  el  dictio  Záraie  partíce  que  el  diclio  don 
Francisco  tlijo  que  se  diesen  á  Hugo  Frisio.  . 

Por  otra  cédula  y  nómina  de  su  Magestad,  fe- 
cha en  Valladolid  á  veinte  y  nueve  de  julio 
de  quinientos  cineuenla  y  seis,  le  fue  manda- 
do librase  en  los  diclios  de|X>8ÍUrio9 ,  y  hiciese 
dar  y  pagar  á  Diego  de  Cazalla  ocho  cuentos 
doscientoA  sesenta  mil  qninientrn  maravedü  pa- 
ra la  defensa  de  Oraa,  para  ku  cosa*  ñgakiitest 
en  esta  manera*.  -   < 

Un  cuento,  doeñentos  cuarenta  y 
ocho  mil,  -para  dar  Una  pogs  á         ■ 
mil  doBcientoe  Itombrea  para  po* 
ner    en  Gilraltar,  Cádiz  y  Má- 
laga, y  titroB lugares  de  la  costa..     1.34^000 

Tres  cuentos, Betenu  y  cinco  mil  ma- 
ravedís pjra  dar  dos  pagas  á  mi]  qui- 
nientos iiBmbres  que  ha  de  haber 
don  Martin  de  Córdoba  para  el 
dicho  efeto. .3.o75ooo 

Un  cuento,  ■cieuto  vtAnte  y  cinco  mil 
maravedís  para  los  bastimentos 
del  viage  que  se  ha  de  hacer  para 
la  gentequeíuerealdicboaocorro.    i.iaSooo 

E  dos  cuentos,  ochoríentos  doce  mil 
quinientos  maravedís, los  un  cuea-  ' 
to  quinientos  mil  maravedís  para 
las  obras  de  Oran,  y  quinientos  se- 
senta y  dos  mil  y  qúimentos  ma- 
ravedís para  espías  y  ¡mensajeros, 
y  setecientos  cincuenta  mil  para 
gastos  extraordinartos  del  despacho 
de. los  mil  quinientos  hombres ,  y 
para  los  herganünes  que  han  de  ir 
con  la  pólvora  y  media. a.8ia5oo 


t    -v.l     ;t 
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Qoeson  ctirop1ulo9los<)tcli<)»  ocho  caentoe ,  doA- 
cÍeiilo«  8e«cnia  mil  quinirntoa  maravedís,  loa 
cuales  le  pagase  antes  qiic  otra  ninguna  li- 
branza     8.a6o5o¿' 

Por  otra  cvduk  y  nómina  ^  fecha  en  Valladolid 
el  dicho  día  veinte  y  niie\'e  de  julio,  le  fue 
mandado  libraac  y  hiriese  dar  y  fxigar  á  Fcr^ 
nando  Oehoa  un  cuerno,  «.-iecicnluts  vdntc  y 
cuatro  mil  (juiíiiontos  maravwtis  para  el  dicho 
elelo  de  la  tlefeitsa  de  Oran,  cu  atta  mauera. 

Un  cuento ,  trcecieniOA  doce  mil 
quiíiientM  marjvedis  para  dos  pa- 
gas á  cuatrocientos  homIire«i,  que 
ec  lian  de  hacer  en  Valencia  para 
Iviza  y  Menorca i.SiaSco 

"E  trescientos  doce  mil  [inra  fiar  una 
paga  ú  ircscicntne  hombres  que 
K  han  de  pouer  en  Cartagena 3 1  icoo 


1.624S00 


Que  8O0  cumplido»  los  dichos  un  cuento,  wiícíea- 
t08  veinte  y  cuatro  mil  quinientos;  los  cuales 
le  pagafc  anics  que  otra  hlmuza ,  por  ser  para 

m  el  tmo  que  son 1 .6245co 

Por  otra  céiluia  de  su  Magc«t.id ,  fecha  el  dicho 
_  dia  veinte  y  nueve  de  juÜo  ,  le   fiie  raan<Iado 

B  librase  en  Im  dichos  de|XMÍtario«  á  Pero  Díaz 

H  Laso,  pa-^adur  de  la  ariiiiMÍa  de  duit  AKaru  de 

B  Bazan  .  veinte  y  ti'es  mil  ducados,  que  montan 
I  ocho  cuentos,  seiH-icnics  irrinia  y  cinco  mtl 

■  maravalis  para  la  paga  de  la  amtida  del  <lic]ia 
B  don  Alvaro  que  agora  tenia  ,  y  de  la  que  se 
B  dcepídid  ,  que  por  ser  tan  necesaria  pira  el 
B  socorro  de  Onin  se  había  mandado  tornar  á  rcs- 
B  cchin  los  cuales  coa  los  tic  la»  dus  jiartidas  an- 
B         tes  de  ^ta,  págate  antes  que  ninguna  otra  por- 

■  tida- 8.635COO 

B  Por  otra  carta  de  su  Majestad,  hecha  á  catorce  de 
B        agosto  de  (juiuieutoa  dncuenta  y  seíe,  fue  nun- 
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dado  al  dicho  Angustin  de  Zarate  librase  en  los  ' 

de[X)sitario8  á  Diego  de  Cazalla.  pigador  de  iaa 
armadas  de  s»  Magreiad  en  Malaga  tres  mil 
y  quinientos  ducados,  que  montan  un  cuento, 
trescientos  doce  mil  quinientos,  para  las  vima- 
Uas  que  se  lian  de  cooiprar  para  un  mes  para 
Io3  mil  quinientos  hombres  que  don  Martin 
de  Córdoba  ha  de  llevar  para  el  socorro  de 
Oran;  demás  de  otraa  tre«  metes  de  TitnaUas 
que  están  mandadcs  hacer  pan  U  dicha  gmte.-  >3t«5t>o 

Por  otra  cédiila  de  su  Mogesiad,  'fecha  éi  diesí  j  '  ■  -  ■ 
ocho  del  dicho,  le  ftie  anndado  tjt^e  librase  al 
abad  Tomas  de  Lupiao^  cinco  núl  ducados  que 
montan  un  cuento,  ochoci»tiCoB  setenta  y  cinco 
mil,  á  buena  csenta  del  soeldo  de  ni  galtra  de 
este  año ,  para  que  le  pagasen  on  fin  de  dicieD»< 
bre  de  él.' 1.875000 

Por  otra  cédula ,  Cecha  el  dicho  día ,  ae  le  man- 
dó que  librase  ett  los  dichos  deposítanos  á  don 
AatiHi  DoQÍs  otros  cinco  mil  ducados  ,  á  bue- 
na cuenta,  Ad.  sueldo  que  hubo  de  haber  este  ' 
año  de  qwnímtos  dncuenta  y  seis  de  su  ga- 
lera; los  cuaks  le  pagasen  en  fin  dd  dicho  mea 
de  £ciembre.  ,  . 1.875000 

E  por  otra  cédula,  fecha  el  dicho  óiz ,  se  le  man- 
dó que  librase  en  los  didios  depoñtaríoa  á  don 
SeraBn  Csntdlas  otros  cinCe  mil  ducados,  á 
buena  cuenta  del  sueldo  de  su  galera  de  este 
dicho  año ,  para  que  ee  loa  pagasen  en  él  dicho 
dia  fin  de  dídendíre  de  éL 1.87S000 

Tor  otra  cédula  ele  su  Magestad,  fecha  en  Valla- 
dolid  á  diez  y  nueve  dd  dicho  mes  de  agosto, 
fue  mandado  librase  y  hiciese  dar  y  pagar  á 
Diego  de-£)azalla,  pagador  de  eu  MagMtad, 
seis  mil  ducados,  que  montan  dos  cuentos  doe- 
cientoa  cincuenta  núl ,  para  I09  gastos  que  se 
-  faatóán  de  hacer  en  -Málaga  para  el  socorro-  da  •  - 
Oran;  denlas  de  Id quB  asibabia  mandado  li- 
brar para«l>iüdifr  «M»)  t  t-caor     ' 


tidsíí  He  (joc  9f  |Mjpi«en .  pni\x<rr*p  qiteljlira-  •'> 

tea  plata,  'y  se  hici(^<>  inoitnla  am  b  lujyor  -i 

presten  que  tpr  piuliest  para  que  sr  eiin](iVir«e  •» 

con  él  sin  dilncicKi  alguiu ,  poi-  »it  para  el  cfo- 

to  qiK  eran o-iSoooo 

iPor  otra  ctiiliila  dü  su  Migratil,  ibclu  á  feinlo  'i 

(leldiclio,  le  fue  imnHjdo  librase  á  Hernan- 
do OcIkm  ocltentn  mil  ducndue,  que  montaa 
treinta  cuentos  de  maravedís,  |xirj  cumplir  ai- 
ninas  liliranzas  que  eiu.ilian  fcclias,  y  ee  ha* 
hian  de  liaeer  en  $u  oirgo,  de  onsas  que  impor- 
taba mudio  al  servicio  de  su  Ma.»eMad,  p.ira 
que  se  le  pagasen  luego,  ames  y  primero  que 
OCra  iiinguua  ültrauva  de  los  que  liaaia  hoy  cs- 
talun  hechas  en  las  dichas  minas.  ece|Mo  íi  de 
los  seis  mil  ditcados  de  la  partida  tic  Jirilu ,  y 
lo  del  sueldo  de  las  galeras  de  E»püiía. 
Por  otra  oódula ,  fecha  á  veinte  de  ago«ir>  sino- 
diclio.  te  fue  mandada  lihrase  á  Domingo  de 
Orbes,  tesorero  de  su  Majíestad,  doce  mil  du- 
cados, qi»e  montan  cuatro  cuentos,  qutiiicntot 
mil ,  para  pagar  IcM  criados  de  su  casa  que  se 
quedaron  en  estos  reirxie,  y  I06  que  «leí[nies 
habían  venido^  lo  que  se  Irs  <lebia  drl  tercio 
pottrero  de  quinienioticincueuta  y  cinco,  y  pri- 

Dinero  de  éste  de  quintemos  cincucnU  y  srta, 
para  que  se  los  pagasen  en  liu  de  novieiubre 
de  r»te  año. 
u  Majestad .  por  su  cédula  feclia  i  tres  de  lebr^ 
ro  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete  aiKM, 
mantió  á  Dii-j-o  López .  Vciniimatro  de  Sevilla, 

I  administrador  de  las  díclias  minas,  qitc  Ijbntse 
al  diclio  Domingo  de  Orbca  lúe  dicbus  doce  mil 
duc.ido3  en  loa  dcpcMtir.irtos  de  la  dicha  mina, 
i  citenLi  del  cual  üícImí  Diej^n  Lo|w«  se  asicn- 
Dn,  ¿  fKN-  esto  se  te»ta  e«ta  }urtÍ4l:i. 

Itw  otra  caru  de  su   Magestad  .  hecha  en  Vjlla- 
dolid  á  ocho  de  setiembre  de  cjuintenios  cin- 


cuenta y  seis,  fue  uiaudado  al  diubo  Agustia 


de  Zarate  que  £lMue  en  d  depoñlirío  6  d»- 
poñtarioa  de  lu  dkhai  nñnat  í  Luá  Qaijjda 
trci  niilducackit,qoemaDtanim  cüesito,  aco- 
to Teinte  y  óooo  mil  mani'ved»,  de  que  cu 

'  Hagntad  k-lüio  mcBced.,  lemaido  fapeta  á  lo  - 
que  úrvió  «n  la  jonuda  de  Tcftaan  y  Pedia,  y 
Id  que  demás  te  oCrcáó  en  aqndlaa  [ñrtn ,  aeb- 
do  corona  de  la  infimtería  española  ,  deoiu  de 
orroe  cinco  nül  ducado*  que  ae  mvwoa  cd 
Hernando- Ochoa. 

Tiestas  esta  parüdav  |iorqiie  U'Oédnla  de  que  en 
ella  se  haofe  miprion  te  raig¿;.<y  iu  Maáatad,  . 
pcH- su  cédula*  cayo  tndado-cMá  es  iel libro  de 
extraordinario,  nóodó  lifaiw  eitaa  mara'rodia, 
juntamente  con  otn»,  en  d  filar  Hernando 
LopcK  delCau^;  k  cual  dicha  cédula  rasga- 
da quedó  en  d  libro  de  extraordinaria 

Otrosí,  8uMagestad«por  su  cédula  fecha  en  ValbH 
dolid  i  ocho  dá  dicho  mes  de  setiembre,  man- 
dó al  dicho  Augusñn  de  Zarate,  ó  á  otra  cual- 
quier perama  que  tuviese  cargo  de  la  admi* 
nistraóon  de  las  dichas  minas  *  que  librase  y  faU 
dése  pagar  á  Joan  de  iBatembergner  alemán, 
que  le  había  inv'iado  desde  Flandes  á  ver  ^  reco- 
soscer  estas  minas  y  las  que  mas  hubieae  ,  pa- 
ra que  TÍeaecÓH»ae  podrían  beneficiar  con  mé' 
nos  coBta,  lo  que  hubiese  de  haber  de  su  salarie 
á  razón  de  dos  escudos  de  á  once  reales  y  mcf 
dio  cada  dia  desde  once  de  julio  de  este  año  en 
adelante,  para  m  cuenta  de  lo  cual  se  le  libra- 
ron en  Femando  Ochoa  doscientos  escudos  al 
dicbo  prescio,  que  montan  setenta  y  ocho  mil 
doscicntoe  maravedia. 780000 

Su  Magestad  ,  por  su  cédula  hecha  en  Valladolid 
á  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  quinientos  cin- 
cuenta y  seis,  mandó  al  dicho  Augustin  de  Za- 
rate que  librase  en  d  dqxjútano  ¿W  1  <  .  i'j 
de  lo  procedido  de  las  didias:i 
dalcanal  ¿  Gcróniíno  de  SalH 


I 

I 
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Lopn.  drl  Gímpo  rinciicnL-i  n»l  rfucadoí  ,  fiue 
montan  Hicr.  y  odio  ciu'ntw,  srtwitm»  nn- 
cacnta  mil  maravodÍB .  en  cuenta  de  lo  qu*  htv 
binon  lie  haber  por  un  aíienio  qnc  <X)n  ellot 
w  (on>ó  de  doiwicnto»  cínnicnia  y  niieve  mil 
Dovccicntos  diez  ducados  de  A  setenta  gniesoa, 
Im  cuales  les  hubo  de  pagar  en  los  mette  «le  1 

abril  y  oavo  del  ailo  venidero  de  quinientov 
cincuenta  y  atete;  y  loa  dichos  cincuenta  mil 
ducados  ce  les  libraron  en  \o«  oficialra  <le  Sevi- 
lla ,  por  carta  lecha  í  nueve  de  ngmto  de  qui- 
nientos ciiKuenta  y  cinco  ;  y  pm-que  clloa  no  ' 
U»  pof-aitm ,  Bc  mandó  al  dicho  Zarate  que  los 
librare  en  tasdichan  miniiSL tS-yScooo 

Por  otra  cédula  de  su  Ma^e«iad .  hecha  á  veinte  y 

uno  de  setiembre  de  quinientos  cincuenta   y  t 

seis,  fiíe  mam  lado  al  dicho  Augiistín  da  Zara- 
te que  librase  en  el  de|joffltario  ¿depositarios  <le 
las  dichas  minas  de  Guadalcanal ,  A  Justo  Wal- 
ler  y  Cristóbal  Hermán .  de  la  Coin[xiñia  de 
los  Fúcares,  quince  cuentos  de  maravedis ,  qiw 
hubieron  de  haber  conforme  é  nn  asiemo  que 
con  cllo-i  fe  tomó ,  con  mas  el  interese  i  ra/on 
de  catorce  por  ciento  at  ai»,  el  mal  comcuzasc 
á  contar  desde  los  dias  que  parccinc  por  car- 
las  de  pago  de  I>ie*;o  tío  CaTalIn  v  Hernando 
Ochoa ,  que  recibieron  los  diclvos  ({uiiice  cruentos 
de  maravedís,  hasta  el  dia  que  se  les  pagase, 
los  cuales  les  hicirae  pagados  en  fin  de  junio 
de  quinientos  cincuenta  y  f>ÍetR  anticipadamen- 
te á  otras  libranzas  que  estuviesen  lieclias  en 
las  dickis   minas. tS.oooooo 

'or  otra  c«bda  de  su  Magestad ,  fc<-lm  á  <lbs  ile 
octulire  de  quinientos  cincuenta  y  seis,  fue 
mandado  al  dicho  Zarate  que  lit>ra«te  en  los  di- 
chos dp|>n«Ítario»  á  la  po-ama  que  don  Fran<-i»- 
00  (le  Mcn<loza  nombra'ic  A  I.1H  i^palda»  dclla 
quinientos  ducados,  que  moiiuu  ciento orhei»* 
la  y  siete  mil  quinicutus,  p4ni  pagar  los  sala- 

L  »4  = 
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lioa  de  latfKnqdH  quefior  ta  imbáado  en-' 
tienden  en  fe  tocante  á  1»  rninat  <de  Moa  ni- 
OM  para  que  iMgMtUe  por  Ubcanzu  del  didio 
áoa  FrancJaco,  donu  de  otras  do§  iml  duo- 
doa  que  para  ealeefelo  K  le  halqaa  librada 
Ti¿8taie  ésta  paiúda 'porque  ic  raag&ila  oédtda 
por  donde  se- Ifl^mañdaBOD  libnr  eMoa  manvv- 
dis,  la  cual  erili  dentro  de  este' friego. 
Fot  otra  cédula,  fecha  i  diez  y  nueve  del  dichos 
te  mandó  al  dicbo  Z&nte  Ubrase  á  Gonatan- 
tin  Gentil,  ó  í  Fdipe  SaHag»  ea  lu  nonáxi^ 
qnioienUM  seaenta  y  doa  mi  pwnvedis  que  «e 
k  debian  de  resto  de  odio.cileAE(»acaeitta  y  dos 
.    Bnl  quinientos  inaraTedis  que  le -estaban  libra- 
dos en  los  oficñaks  de  Sevüla  para  que  se  kis 
pagasen  de  lo  que  ks  debía  tt  banco  de  Do- 
mingo de  LiiaraEa. SÓAooo 

Otrosí,  sa  Magestad,  por  otra  o6duIa  fecha  el  di- 
cho dia  diez  y  nueve  ds  octubre  de  quinientos 
óncuenta  y  sos  ,  mandó  al  Bu8odi<¿o  librase 
en  las  dichas  núnas  al  susodicho  Constanün ,  ó 
i  Felipe  Salvago,  ñele  cuentas,  novecientos 
({uince  núl  cuarenta  y  dos  maravedw  para  que 
se  los  pagasen  al  dicho  plazo;  loa  acia  cuentos, 
novecientoa  cuarenu  y  tres  mil  vánte  mara- 
Tcdis  que  le  traspasaron  Jaconie  Mayer  é  Ge- 
rónimo Bein,  y  los  novecientos  setenta  y  dos 
mil  veinte  y  dos  maravedís  de. interese  dellos  á 
catorce  por  ciento  al  dóo<,  desde  fio  de  junio  de 
quinientos  cincuenta  y  seis,  hasta  ñn  de  junio 
de  quinienOM  áncueitfa  y  ñete,  que  es  el  pía- 
'  -.     fo  á  que  se  les  ha  de  pagar,  como  dicho  es.  .    "^.^iSí)^» 
Aneimismo  su  Magestad,  por  otra  cédula  fecha  el 
dicho  dia,  mandó  al  susodicho  librase  en  las 
dichas  núnas  al  dicho  plazo  al  dicho  Conetantin 
Gentil ,  ó  Felipe  Salvago,  un  cuento,  ochocien- 
tos treinta  y  siete  mil  doscientos  setenta  y  tres 
maravedís,  el  un  cuento  seiscieatos  once  mil 
seiscientSB  laiaicnM  y  trcí^  í  nimpUmiento  de 
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netc  riipntos,  quinientos  mil  f\\K  Itubo  de  pa- 

Sá  (Ion  BernarHino  de  MeiidoM ,  en  ciicnta 
BucliUi  de  MIS  galena  de  (luinicntofl  cíncuea- 
U  y  cuatro,  y  de  los  inlcrcscs  de  ellos  á  ca- 
torce por  ciento  al  aiio  pnra  que  m  le  paga- 
Kti  en  la  paga  qiie  te.  Iiahia  de  liacor  en  fía 
de  junio  de  e»ie  año  <lc  nuínicnto»  cincuenta  y 
eris,  y  hs  do«cÍentaE  -.cintc  y  cinco  mil  seis- 
cientas treinta  de  loe  iniercsea  de  ellos  &  catorce 
por  ciento  al  año  deedc  el  dicho  día  IÍn  de  ja- 
niodc  quinientos  cincuenta  y  «eis,  ba«ia  el  dt- 
clio  dia  fio  de  junio  de  quinicnios  cincuenta  y 
dcte ,  qiw  es  el  plazo  á  qac  se  loe  han  de  pa- 
gar ,  cumo  dii'tio  es. 

£1  <lÍ4-hn  Augusiin  de  Zarate  dio  á  Sebastian  de 
Villota^iYurro.  veinte  ducados,  que  montan  sicv 
tcmil  qninicnlo»  nuravedis  para  acaKir  <le  ser- 
vir un  viagc  á  qttc  fue  desde  Valladolid,  lunes 
\einte  y  nueve  de  Rtícmbre  de  quinientos  cin- 
cuenta y  seis  á  las  minas,  k»  cuales  le  dio  en 

Llcrrna 

Otrosí  sil  Maf-cHiad  por  su  cMula  feclta  á  veinte  y 
cinco  de  novirmiHrc  de  mil  quinientos  cincuen* 
ta  y  seis  años,  mandó  al  dicho  Agustin  de  Za- 
rate «pie  lÍI>raH>  A  cion  Luis  de  ZVu'iiga,  comen- 
dador mayor  <\c  Alcántara, cuatro  mil  <lucadoe, 
que  monuu  un  cuento  t  quinientos  mil  mara- 
vetlis,  de  que  su  Magt^rtiKl  le  liiio  merced  por 
una  vez ,  rn  los  depoeítarics  de  la  mina  rica  de 
Giudalranal  óf'e  ttras  cualeH|uícr  ii>inaii,  pm 
qiir  se  los  paguen  en  fia  del  mes  de  wtipoiLre 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  »ícte  año«. 
Estos  tnai-avpilis  se  libraron  al  dicho  don  Luis  en 
tos  olicblt-^  de  Sevilla  para  que  se  los  pagasen 
de  lo  procetlido  de  la  mina,  por  lo  que  se  ties- 
ta ceta  perrilla ' 

KtíTA.  Por  una  carta  de  hu  Magrsiad  ,  que  se 
escribió  al  dícbo  Ziírjte  en  iiuoe  de  abríl  de 
quiiiicnto»  óocucata  y  seis ,  te  le  maiidit  en  uo 
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capítulo  dv  ^ÜA  <^.  diev»  &  datulio  AlenHn 
óncuenta  ducadw  de  aHniriai  por  haber  halla- 
do la  miuflUal  lAdodebda  Martin  Ddgada         187S0 

Gédulaádon  Frandtoo-de  MendoMo, para  que  haga expc 
rienda  de  wi  ingenio  que.Aoftia  demostrado  el  herrmtaño 
Fray  Gabriel  de  Garay  para  desaguar  las  ntíiKU,  y  moler 

el  metoL- 

Gontadoríu  gwwwW,  nfim,  307a. 
\-fiiS»  faaao  d«  i5S6. 

El  Het.— ■  Don  Franóaoo  de  Meodoea ,  aabed:  Que  Fray 
OíihñtX  de  Garay,  benmtaño,  <]ue  ésta  oa  dará,  ha  hedió  de- 
nxsatracion  de  cierto  mg|BBÍo  para  dewgnar  laa  nónaa  y  moler 
el  metal  que  ae  iaque:ddlaB,  y  le  he  maulado  dar  pÍTÍlegío 
que  otro  alguno  no  pueda  usar  dtí,  y  que  vaya  k  expenmet»^ 
tarlo  en  esas  aunas  de  Guadaloanal ,  y  ea  las  otras  que  ae  &- 
Inícaren.  Vox  ende  To  tos  mando  que  veáis  el  dicho  ingenio, 
y  proveáis  que  se  haga  la  experiencia  dtí,  y  ñeodo  prorecho* 
sopara  los  dichos  efectos,  bagáis  que  «e  use  del,  y  miréis  lo 
que  se  debe  dar  por  razcm  dello  al  dicho  Fray  Gabriel  de  Cay 
ray,  y  me  avisma  dello,  y  ú  eldicho  ingenio  es  lítil  y  prove- 
choso para  lo  msodícho  ,  ó  no,  que  en  ello  me  servirás.  De  Va- 
IladoUd  á  primero  día  dd  mes  de  junio  de  mil  quinientoa  cin- 
cuenta y  seis  años.  —  la  Princesa.  —  Vac  mandado  de  S.  M., 
su  Alteza  en  su  nombre.  —  Juan  Vázquez. — Señalada  de  Gu- 
tierre Ixipez  de  Padilla,  y  el  contadw  Almaguer,  y  el  licen- 
ciado Vaíderrama,  del  consejo  de  la  hacienda  de  S.  M. 

T  por  lo  que  aquí  se  ha  detenido  hasta  ll^ar  ahí ,  ae  le 
han  librado  doce  ducados,  (i) 

•  «  •  • 

Todas  las  demás  ocurrencias  y  disposiciones  relativas  á  b 
labor  y  beneficio  de  las  minas  hasta  el  9  de  agosto  de  este  año. 


(1)     HoUagiib. 
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isfan  muy  e»pecificadanieiiK  en  loa  siguientes  ReaU-s  De»- 


•  •  •  • 


Carta  de  don  francisco  de  Mendoza ,  avisando  el  estado  de 
minas ,  y  sobre  x  convenía  lavar  tos  metales  para  su 
mejor  benejlcio. 

S«erGUrúda  Ectado.  C«rt«ipondcacia  dcCutilla,  ii¿m>  ilL 

8  á»  Joiú«  da  1S&6. 

C  R.  M.  —  Esí-rib!  á  V.  M.  á  veinte  y  cinco  <Ie  mayo,  y 

llice  rrlacion  <lc  lo  que  haola  entonce*  había  ordenado ,  y  ;iun-* 

je  en  muchas  eo«as  acerca  del  beneficiar  lo*  mótale»  cntet»* 

tí  <|oe  convenía  ]x>ner  nueva  órtlcn,  y  ípie  i-nnKt  al  prcscn- 

,  te  9e  liacia,  se  (leüperdicialxi  mudio,  asi  en  mctjl  como  cu  pla- 

i.  y  tampoco  no  quite  mudar  ninguna  co«3  liaeta  que  houí»* 

^•rn  lle<:a(lo  ba  pcrMnas  qucliabia  envtailo  á  llamar,  de  quien 

¡  tenia  toda  itatisíaecion  para  lo  que  liabia  de  tratar ,  y  haber  co- 

municailo  con  ello*  cerca  de  la  orden  que  se  ha  de  tener;  y 

tsi  lo  he  hecho,  y  vinieron  para  este  efecto  muclias  jx-r^onas, 

,y  le»  parece  que  debe  de  habtT  mudanza  en  no  lavar  ni  fun- 

rdir  laTado,  ni  que  tampoco  se  debe  fundir  el  metal  rico  que 

[llaman  cochin)»,  y  en  otras  coea».  Las  ra/om-s  que  fiara  ello 

rdan ,  verá  V.  M.  por  su  parecer  y  dichos  que  van  con  esta,  y 

rr  la  ttoúria  que  yo  tengo  <le  las  minas  qtve  he  TÍ»to,  añ  en 
Nuev3-£»^uña,  como  en  el  Perú;  y  visías  estas,  me  jxirece 
que  tienen  razón,  y  que  si  fuera  b  hacienda  mía,  ae  pisíera 
luego  por  obra,  y  cava  U  manera  como  agora  se  beneficia: 
njaí  [lorqrc  110  haya  falla  en  el  cumplir  libranzas  y  sacar  pla- 
nta, se  va  {>or  b  orden  que  luista  aquí,  y  bago  hacer  cnsayct 
de  todas  bs cosas,  para  que  visto  muy  á  la  clara,  y  conven- 
cidos los  que  agora  loticitcn  á  car^o,  se  pon«a  en  ejecución  lo 
E mejor ,  y  seri  menester  que  vaya  muy  claro ,  y  sea  pramli:  la 
diferencia  en  la  mejoría,  pora  que  Agustin  de  Zarate  »e  {xt> 
niada  á  (jue  es  bien  que  liaya  rniKlanza  y  nueva  orden .  jmr^ 
qiieesci  tan  casidoron  b  que  licue,  que  no  se  puede  |<crsua- 
oír  i  que  puede  babcr  oua  mejor ,  y  asi  lúiiguua  cosa  ba  ayo* 
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''porlo  (fucánú  inc  consta;  y  encargue  .4  Zarate  <)tte 

aie  á  su  ujiuÍmuu,  jiodt'b  castig^ir  (-»tos  hurluí  qim 

[con  todo  rigor,  qiic  asi  conventa,  y  por  ialentarsc, 

tientan  hurtos  los  nUH  (lias,  ve  menester  ¡XTAoiia  que 

tlitiariu  al  hacer  costi^ü,  y  (juc  d  adimiiiiU'ador  no 

ella 
me  DianJa  por  un  capítulo  Je  la  úutnicioD ,  que 
ec  requieran  toilas  la»  minad,  y  ralmi  y  ensayen 
aIct  de  qué  proveclio  son ,  y  entendida  la  cantidad 
que  lia  Y,  y  t;ui  lejos  unas  de  otras,  y  que  las  que 
ñato  jXM"  el  canitoo,  nic  parecen  de  poco  provcclio,  y 
iguiia  ddlas  llevan  veta,  m  ec  han  almndado;  basta 
el  PK-tal  entiendo  que  «mi  mucha  co«ta  ú  V.  M..  por- 
(icrra  (oda  C-^tá  iimy  c.ira,  y  es  necesario  proveer  per- 
e  confianza  y  csperivDcía ,  y  que  con  cada  uno  quo 
esto,  lia  de  w  un  estriliarKi,  y  que  sirva  de  alguacil 
Homero,  y  que  en  las  minas  que  «;  hubiere  de  sacar 
ara  liaccr  los  x^nsaycs ,  no  se  ha  de  tiipar  luego  ni  dar 
letal.  Como  es  ordinario  cahar  y  ahondar  po7o»  ocho  y 
tados,  y  liaheitic  «le  huit.T  esto  en  todatt  las  minas  á  ce»- 
'.  M.,  paréoentc  que  es  intouveniente  y  mudio  gasto 
pasan  do  mil  y  quíntentis  minas  las  que  Cí*[an  regi»~ 
y  visto  esto,  lenco  ordcnailo  dr  mandar  á  la»  partes 
e  muestren  Us  uuikag  que  han  reeutrado  cu  rtu  M>- 
óü  la  perdona  que  iiomhro  para  ello,  y  ü  la»  talco  mi- 
llevan  veta  ni  metal,  les  mando  qne  su  pena  de  ])cr- 
las  alKMulen  Ita'rta  d;ir  en  el  metal  dentro  del  t¿nnÍno 
i  parece,  y  que  damlo  en  él ,  tnc  k>  vengan  á  nianitc»- 
la  misma  pena  para  que  luego  se  saque  el  metal ,  y  m 
1  enaayc  del,  y  en  las  minas  que  e«tiivícrcn  ahonda- 
ta  el  metal .  se  Mcai:i  y  hará  el  enwyc ¡i  co*u  de  V.  M^ 
!  con  las  |ax)liil>Írioi>es  que  se  h:in  hecho  no  han  tcní- 
ir  de  aliundallae  los  que  las  lian  deecuhiertu. 
kfai'tiii  de  Kamoln  Ih-  dch-niflo  aquí  como  rn-rilií  en  la 
í  V.  M.,  y  ha  convenido  |»aia  que  eoiieiHU  <)ué  comí 
[tas  ylalxir  dellas,  que  eaoBcío  y  lenguage  por  al,  y  ^ 
bene  e*U*  eutciHÜdo.  aunque  on  animas  cosas  provea 
lÍg)Ci>cia  pWile  mucho  en  lo  [>nncifjdl  que  se  le  cnc^ir- 
;  es  el  beneficio  de  Uw  metales  desdt:  que  te  sacan  tic  la 
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nútia  harta  qwc  #c  ¡acá  l-i  pJata ,  y  pesarroe  bía  qtie  tmiEue 
otra  opinión  como  la  de  Zarate,  |)orque  «tí  mas  ctc^<harénela 
f¡ue  íTi  aprcmltr  birji  lo  que  lia  tlf  li.ircr:  demní  lU-Mo  Iíc  eo- 
(endklo  que  el  ensaye  <]»ie  sr  lii/.o  dt-I  metal  ilc  Arazpua,  no 
fue  tal  de  qiie  <leba  tener  eatieracion,  y  liaita  haca:  traer  d 
\er(!<iiUTo  itKtil  y  en  cantidatl  y  por  persona  pUiíea  y  (Veo- 
Dociiniento  en  esto,  para  que  en  mi  prcsenria  «■  liagan  los  íd- 
«ayei»  por  ma^or ,  y  hasta  imer  enteiudiclo  cl  froto  delto,  ou 
inc  pareció  que  se  dehia  en\Íar  á  asentar  aquella  harieiitb. 

Entre  las  pcrHniaB  qne  hice  venir  es  un  Jnan  de  Añaíco, 
al  eiul  emhié  it  Aracena  para  que  se  luga  sacar  de  ha  dw 
mili»'»  de  que  V.  Ht.  tiene  iTlarion  qne  son  buenas,  tk»  carecí 
de  owLil ,  y  vea  la  calidatl  de  las  minas,  y  que  el  metal  que 
deljas  enviare  sea  de  tis  vetae  principale*;  porqne  hay  graiidí 
engaño  en  csob  ensayes  y  en  el  sacar  del  metal  de  la»  mina», 
pínrjue  pretenden  por  mnchas  vias  inten-^í  las  partra ,  \  aun- 
que él  lo  entiende  como  qnicn  ha  vímo  muclias  minas  y  Its 
ha  tenido,  envié  con  él  un  plomero  p.ira  que  «e  haga  toda  b 
diligencia  qne  es  pO(»ible  como  conviene,  para  asentar  una  ha- 
cíctkU  eomo  V.  M.  lo  manda ,  y  no  he  enviado  antes  í  hacer 
íta  diligencí  i  por  no  teiter  persona  á  mi  contento  para  este 
cíccto.  y  yo  no  he  qmTÍ<!o  apartarme  de  aquí  ponjuc  convie- 
ne asi  íi  lo  qiK  V.  M.  me  maneta ;  habieiuloine  envÍa<lo  H  me> 
tal,  se  hará  en  mí  presencia  el  ensaye  por  mayor,  y  respon- 
diendo eomn  es  ra7on  y  V,  M.  tiene  entendido  que  aquellas 
nñnas  son  buenas,  ir*  á  Anicena  y  *e  entender!  eji  aseucar 
aquella  Iiarien<la,  de  manera  que  de  la  primera  vez  se  acnene 
y  ron  mucha  brevedad,  y  en  este  tiempo  lo  de  atjul  eecuá 
enhilado. 

Demás  destaedos  minas  ordené  á  Jnan  de  Añasco  que  roe 
cnvic  metal  de  otra  cerca  de  estas  de  cjue  tengo  btieiu  rcU- 
cion,  y  qne  de«lc  allí  pase  á  lo  de  Valverde  y  uk  envíe  uui 
Carga  de  metal  <lc  atpiella  mina  del  poíO<lc  que  se  habia  *»■ 
cado  meta!  para  hacerse  emaye  por  mayor ,  porque  cuando 
yo  la  vi  ettaba  Heno  de  agua  y  no  babia  aparejo  ca  breve  de 
desaguarla  y  hacer  sacar  metal. 

Asimismo  le  di  comisión  para  qne  visite  otras  minas  en 
Ofrns  partes,  y  de  las  que  le  pareciere,  hecha  la  diligencia  noce- 
■aiia  conforme  i  la  iustniccKHi  que  le  di  por  la  ordea  que  yo 
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|ui  tengo ,  rae  envíe  metal  para  que  adi  M  higan  tambtcn 
ensaye»  j>or  mayor,  y  para  que  mejor  acierte  y  no  9C  hjga 
u  en  milla»  de  jmx»  pi'uveclM}  va  el  plomero  con  él. 
Yo  liicc  labrar  tres  po/m  en  la  núsma  veta  de  e«tis  míiias, 
y  ríe  ordinario  andan  en  ellos  cubando:  en  el  uno  dellos  se  lia 
dado  en  metal  que  es  de  la  suerte  del  de  Gonzab  IXtj^ado: 
dicenme  los  plomert»  que  scrü  rico,  porque  se  La  alKMidado 
luiiy  poco,  y  el  metal  mmicnza  á  ser  de  lo  bitcno,  la  vena  ado- 
iintc,  en  lo  qucilicen  de  la  gran  com|uñia  de  los  de  A/uaga,  ¿ 
ívisto  y  platicado  con  ploincros  de  espiríeocín ,  parece  que  res- 
ponderá allí  el  buen  niclal;  b:igu  que  k  atienden  tris  poros,  y 
apero  en  Dios  (]ik  «crin  bucnra  algiuios  dellos,  y  asimismo 
harán  otros  pozos  en  otras  venas  de  las  que  tuviere  sati»- 
¡cíon. 

Coiwiderado  he  b  utilidad  que  se  seguirá  de  traer  los  ale- 
manes que  dicen  mn  necesario»,  y  lo  he  platicado  con  las  pcc^ 
lonas  que  aqui  Iwn  venido,  y  panVeme  que  nose  debe  tra<T 
ha  cantidad  dellos,  y  que  ai  vinicseu  hasta  ciento,  que 
oHrialps  fundidores  y  niinerofv  y  rarpínleros  ptra  ade- 
r  á  »ii  modo,  tpie  sen'i  bastante  número  para  los  niinao  que 
a  V.  M,  manda  armar,  (lorqne  «i  «c  tiene  cuidado  ile  po- 
■r  espciñolcf,  lo  harán  muy  bien,  y  es  n'~ccsario  <]itcec  higa 
|lsí ,  porque  es  gente  que  al  mi-jor  tiempn  y  cuando  m.»  iiece* 
odad  vcu .  se  quieren  tr,  y  retcátanse  como  ven  la  netrsldad 
ue  se  llene  tlello»,  y  luy  dos  españnlrsquv  funden  romo 
los;  para  caltar  ni  traer  hnrnoa  no  hay  neceúdacUle  alcma- 
pnrque  lo  hacen  mejor  los  nuwtros,   y  cu  lo  de  la  fkU-li- 
d.  el  recaudo  de  la  persoita  que  tuvivc  á  cargo  la  hacien- 
da es  U  miyor  pnrte,  y  que  so  castigue  rlguroeiincnte  loa 
nrtos  que  se  hicieren. 

Aqui  hay  novema  y  tres  alcmit»»,  y  scpim  me  dice  Zarate 
insufrible  el  trabajo  que  con  ellos  tiene;  oficiales  serán  lias- 
doce  6  trece,  lo*  demás  son  pir^onas  que  sirven  en  caliar  y 
los  tornoi  y  fuctlcü:  estos  »e  sustentarán  de  ludo  cuanto 
lere  posible. 

Sobre  labrar  Ijs  minas  de  nqui  ú  tajo,  he  platicado  mt»- 
iielm  y  hecho  entrar  en  HIjí  puiroros  y  otras  pcr!«ii3»  que 
entienden,  y  parece  que  cu  estanque  agora  w  lal>ran  no 
'  conviene  según  el  sitio  y  di^pusicion  delUs  y  calidad  ile  b  tierra. 

aS. 
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Aiíminno  be  tratado  cmi  las  pereouaa  qne  aquí  han  Tcair 
(lo,  li  tienen  arte  estai  mnas  de  durar  nradio,  y  habiendo 
entrado  en  ellas,  les  parece  que  el  poio  deHflitin  Delgado  de 
que  se  hace  hacienda  ea  &xo,  por  ser  metal  muy  fuerte  é  ir 
bien  encajado,  y  que  los  de  Gómalo  Delgado  lea  parece  que 
tienen  muestrai  de  durar,  aunque  'en  lo  hondo  han  dado  en 
alguna  tierra  suelta  que  les  deaoonteiua,  pero  muebaa  -reoeé 
acaece  atravesarse  esta  tierra  entre  el  metal,  y  por  Bancarme* 
mas  yo  entré  en  los  pozos  y  me  pareció  lo  mismo,  y  la  &lta 
que  liabrá  en  no  ir  bien  ademado  lo  de  la  parte  de  Gómalo 
Delgado,  se  remedia  con  parecer  de  todos  los  que  k>  entienden.; 

Para  esta  fátrica  conviene  hacer  ingenios  de  ntadera  para 
el  fundir  y  roder  conx>  se  hace  en  la  Nueva-España,  esiise 
labrando  uno,  y  acabado  se  dará  orden  de  hacer  mas. 

Yo  fui  á  Cazalla  y  tí  las  minas  de  allí ,  y  hice  lin^ñir  tos 
pon»  de  las  que  mas  ofúmon  tenias,  y  por  no  se  poder  sacar 
el  metal  dellns  tan  en  breve  y  dejar  aquí  ordenados  ciertos  en- 
nyps  á  que  me  había  de  hallar  presente,  dejé  una  persona 
de  confianza  y  esperta  que  hiciese  sacar  metal  destas  minas 
con  plomeros,  y  tuviese  cuenta  ron  la  veta,  y  me  vine;  llegado 
qnr  sra  el  metal  y  entendida  la  relación  desta  persona  se  b»- 
ñín  tos  ensayes  [ura  ver  el  fruto  de  que  son. 

Los  gastosde  aquí  son  grandes,  así  por  la  careza  de  la  tier- 
ra, como  px  la  mucha  gente  que  ha  venido  y  viene  para  qne 
mejor  se  entienda  lo  que  conviene  á  esta  hacienda,  y  á  las  de* 
mas  qne  se  han  de  asentar. 

A}>u9tin  de  Zarate  me  ha  dkjio  que  envia  relación  paro- 
rular  «Ir  la  \Í3.ta  que  me-  ha  sacado  basta  ^ora. 

A  la  carta  qtir  V.  M.  me  mandó  escribir  á  veinte  y  seis 
tle  nuvo.  rcs|x«xíerí>  brpo.  y  enriendo  eumfJk  lo  que  Y.  H. 
me  maihla  m  elb.  Ntiesno  Señor  guarde  la  Caiólira  v  Real  Per- 
aoiM  tlr  V.  M.  con  arrrcnitimieoto  de  nuyorrs  reinos  v  se6o- 
Ho*  conm  sus  rriadiW  t  vaaaUos  deaeamosL  £n  las  miuas  de 
Gitihlalraiul  Orho  de  junio  «le  mil  quinieoto$  cincuenta  y 
•pis.  —  IV  V.  C  R.  M.  hiunilde  T.1S.1IIÓ  q»ie  lo?  Reules  pie*  y 
nuiKW  de  V.  M.  B.— .  Do»  FraiK»»  de  Meodou. 
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Pareceres  que  le  mencionan  en  ht  carta  anterior  ¡obre  tpte 
no  fe  laven  los  rnctales^  y  oíroi  cosas. 

16  lie  jimio  it  I&56. 


En  el  añrtuo  «le  la*  minas  que  x  berw/icbn  y  labran  en 
el  iCTiniíio  (le  la  villa  de  Giudalcanal  á  diez  días  del  nie«  de 
junio  ele  mil  y  quiíiivnicM  y  rimiietiin  y  tei»  año«,  por  manda- 
dottel  iliMre  ieñor  don  FnnrÍ*co  de  Meiuloia,  á  ({iileii  etxÁ  c(^ 
metido  por  S.  M.  lo  tocante  á  h&  dielia»  minas  c  á  las  otra»  dr»» 
los  rrinos ,  fiie  recibido  juramenio  eii  fornta  de  dcifcho  de 
Manin  de  Molina  ftiudidor  y  aliñador  de  todos  oxlalrs,  vertno 
de  lj  ciudad  de  SevUU.  so  cargo  del  cual  dfctaró  mt  tic  edad 
de  rviarenu  y  cinco  año»,  é  fue  preguntado  si  ha  vi«o  estas 
diclias  minas  que  se  bcncfirian  é  bbran  en  itombre  de  S.  M., 
iif  el  lui-tal  {IcilaH  y  la  manera  de  labrarlo,  é  fundirlo,  é  afinar- 
f  lo,  é  qtié  «  lo  que  le  parwre  acerca  de  si  k  lia  l>ecl>o  é  ha- 
tee liieii  y  Á  provrclio  :  el  ctul  dijo  que  el  ha  \Ísio  muy  pard- 
I  cularmcntc  la»  <liclu9  roinax  y  el  meial  que  dcllas  se  soca,  y  la 
tmiicra  del  labrarlo,  é  de  Kindírto,  é  afinarlo,  i  toilo  lo  de- 
'tms  que  en  ello  te  Lace,  porque  este  testigo  \wr  la  navidad 
poMcU  eMuvo  ei)  las  didui»  mina»,  y  en  la  \Í11a  de  Gua<lalca- 
jiial ,  donde  entonces  se  afínala  el  plomo  plata  de  las  dichaa 
^'  mina»,  i  afiuó  haMa  quinientos  ntarco«  della  pncn  mas  (S  me- 
nos, é  asimismo  ag,ora  lo  ha  \isto  otru  vez  de  tres  dias  i  esta 
Krte.  é  (pie  so  cargo  del  jiirantenlo  que  hecho  licnc-,  (jue  en 
hiTse  fíiiKlido  ¿  fundirse  el  metal  de  las  dichos  minas  la- 
v^mlolo.  se  ha  jierdidu  en  todo  lo  que  se  lia  fundido  Itasta 
I  Bgora  a]  parecer  déoste  testigo  la  ciurta  parte  de  todo  ello  ó 
(Icnde  arriln ,  lo  cual  no  se  lloviera  perdido  si  el  <lichu  metal 
•c  fundiera  sin  lavarlo,  porque  al  tiempo  que  lo  lavan  se  llo- 
iMciagua  mnclia  parte dello,  que coax> dicho  tiene  será  la  tmar^ 
I  ta  parte  ó  dende  arribn;  é  la  causadlo  que  como  d  dicho  m^ 
I  tal  es  rico  y  muy  liviano,  que  mucha  porte  drllo  se  hace  li»es, 
lleva  el  a^a  coino  si  fiict«  harina:  6  que  habiendo  eue  le»- 
vislo  y  enleiHÜdo  c*to  antes  de  la  na\idad  paliada,  dijoé 
"""I"»  vocee  al  cout^ulur  Agusúo  tic  Zárat*}  admiuis- 
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Irador  de  h»  dichas  mlnat  que  este  tceáfp  (andíria  de  váida 
todo  el  metal  que  de  las  dichas  minas  le  quiúeeeD  dar,  con 
que  le  diesen  la  plata  que  nua  sacase,  que  k»  otros  fundido^ 
res  que  eab>uces  halña  de  Hornachos  y  de  Amaga  que  lava- 
ban los  metales,  y  que  recibiría  por  peso  otro  tanto  metal  co-. 
mo  i  los  otros  se  diese,  por  manera  que  ahorraba  i  S.  M.  co- 
do lo  fpie  habían  de  dar  para  loe  jornaleros  de  las  fiíndióonei 
y  costas  de  los  hornos  que  tarntúea  los  hatña  de  faaoer  cabe  te»- 
tigo  á  BU  costa  y  las  caihonilLu,  é  para  esto  traía  este  ttaiig9 
otros  compañeros  ipie  ofreñan  lo  imsmo,  ¿  que  esto  lo  hadan 
á  fia  de  fundir  el  dicho  met^  ñn  lavado,  para  ganar  lo  tjm 
veia  que  se  perdu  la^á  ídolo*  aunque  no  le  dijetoa  al  didio 
contador  U  causa  porque  lo  haciao ,  no  embargante  qne  le  fXK 
rece  á  este  testigo  halxr  dicho  en  aquel  tiempo  al  dicho  cxnw 
tador  que  se  pmüá  en  lavar  el  dicho  metal,  é  porque  este  te»* 
tigp  ensayó  lo  que  se  iba  por  el  agua ,  é  haUó  que  tenia  nna 
de  &  cinco  reales  por  libra ,  é  a^  aconsejó  á  unos  inercaderea 
de  Sevilla ,  que  si  les  quisiesen  vender  loe  relaves  de  las  di^ 
chas  aÚDos  que  los  comprasen  porque  valían  mucho,  é  qiM 
con  fundirlo  sin  lavarlo  se  escusaba  todo  esto,  perqué  do  se  lie:- 
vaha  nada  el  agua  oí  quedaban  relaves,  é  se  ganaría  en  ello 
la  cuarta  parte  como  dicho  bene ,  é  ternía  poca  mas  costa  e»^ 
to  que  lo  otro  por  causa  de  lo  que  después  es  menester  de  ga» 
tar  en  fundir  relaves,  é  que  esto  es  vñdad  para  el  juramenlo 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  leyósele  rste  dicho,  y  rati- 
ficóse en  él:  encargósde  á  este  testigo  el  secreto. —  Juan  de 
Mdina. —  Pasó  ante  mí  —  Francisco  Pantoja. 

En  el  dicho  añento  de  las  núnas  de  Guadalcaoal  i  dooa 
duB  dd  mea  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  sei» 
años:  por  mandado  del  tUcbo  «cñor  don  Francisco  de  Men^ 
dosa  hie  recilüdo  juramento  en  forma  de  Diego  Rodrigo  San^ 
chFZ4  vecino  de  Sevilla,  o&áal  fiíodidor  de  todos  metales,  6 
declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años  poro  mas  ó  menos,  é 
siondo  preguntado  cerca  de  lo  susodicho  dijo:  que  de  cuatro 
dias  á  esta  parte  cate  testigo  ha  estado  y  está  en  estas  minas  do 
Goadalcanal ,  de  que  es  adnümstrador  el  contador  Agustín  de 
Zarate,  ha  visto  loa.nMda.d^as,  é  la  manera  de  lavara 
los,  é  fundirlos,  é  af  <iétam  que  para  el  h^ 

oeficÍD  dcUae-i»  hé  n»  «Acial  del  dicho 
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Foficío,  le  !>a  pnrecuío  ser  nec««trio  ver  é  que  tt¡  cargo  dol  jit- 
iranmto  que  hecho  licne,  qiw  &  todo  lo  q»ie  ec  Ic  al(.\in/^  co- 
lino persona  que  lia  que  fuiule  metales  veinte  y  dos  años  po-  1 
Ico  mae  ó  menos,  le  jurcce  qite  en  Ivnberse  lavado  y  ovarse 
Ika  metiW  que  »e  ha  aaca^lo  y  tacan  de  la»  dichas  ininaE.  se 
Lha  pentido  y  pierde  mucha  parte  del  ínteres  que  ec  sacaría  de 
)Ia»  dlcha«  mitufi,  que  al  parecer  dettc  tcttigo  sei'á  la  quinta 
irte  lo  que  fc  tu  jicrdtdo  é  pierde  poco  mas  ó  menos,  porque 
metal  es  biieim  y  de  calidad  que  se  pticile  muy  bien  fimdir 
laTarlo,  é  asi  lo  ha  visto  píolur  este  trttigo,  y  se  funde 
^muy  bien  »ín  lavarlo ,  é  haciéndolo  ansi ,  se  aprovecha  toda  la 
ktiUta  qite  tiene  rl  mMal,  é  no  qiiixlan  rdattca,  y  se  hace  b 
rnuhlicion  de  una  vez,  é  cuando  se  Liva,  ha  victo  et>ie  ii-MÍgo 
que  el  agua  te  lleva  mucho  del  {IÍcIki  metil  porque  es  dclicsh* 
do ,  é  mucha  de  la  plau  q\tc  tiene  muy  menuda  y  como  agua^ 
iy  añ  w  ve  ron  el  agiu  que  se  va  de  los  dichos  lavaderos  estar 
^éntrela  ttemiqucvno  por  el  liíesde  la  dicha  piala;  vqit*  aun- 
que Á  este  testipo  le  parrce,  y  es  asi  que  la  tundición  por  la- 
var ícrá  mas  co«tosa  que  de  lo  lavado,  el  provcclio  sci-ia  mu- 
cho mayor,  porque  fi  tomasen  del  buen  metal  cien  arroban, 
'  iacai^an  drllo  al  p.irecer  dr«te  tíVÍgo  cuarenta  marcos  <ie  pla- 
'  ta  mas  no  lavámiolo  que  si  lo  lavawn ,  y  á  ene  tesiígn  le  han 
'  iiijbrinado  que  el  nKtil  que  hasta  agora  se  ha  lavatlo  en  Us 
'diclu*  minas,  lia  sido  nuiy  hueito,  y  en  que  pitede  haber  ha- 
bido la  (liclia  p^rd'ula,  y  que  al  parecer  t\c  c«e  testigo  la  cos- 
I  ta  que  tieiK-  ñus  el  fimdir  el  metal  por  lavar  que  no  lavando- 
\  lo ,  será  en  cida  cien  arrol»»  citKiicnta  ó  scoenta  ducado»,  cMo 
agora  tlr  prrwrntet  iio  irai.uido  de  los  rel;d>e8  que  t\r.pn  del 
metal  lava<to:  pero  que  habiéndose  de  aprovechar  y  heiiHíciar 
.  después  los  rt- labes  tle  lo  lavado,  verná  á  tener  la  nx-sma  cos- 
ta ó  casi  que  lo  ))or  bvar,  y  toibvía  el  provecho  de  lo  por  b- 
!Y3r  será  mtiy  mayor ,  porque  no  se  pierde  nada  de  lo  mucho 
que  se  pierde  á  los  que  lavan ,  lo  cnal  es  cosa  muy  notoria ,  é 
que  si  destc  testigo  fueran  loa  dichos  metale»  no  lavarla  como 
DO  Itaya  alguno  que  tenga  neL'Csidad  de  lavarse  como  tuek 
acaecer;   p«To  si  aqitello  lo  envuelven  con  otro  de  lo  bueno, 
te  tiari  b  minina  liUMiicion,  é  hal)rá  el  mi*mo  provciclioqoe 
diclio  tiene  tic  tuiulirlo  sin  lavarlo  :  é  que  lo  qtK"  dicho  lieiic 
Ci  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo  IJrmó  por* 
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<jue  difo  que  no  lo  sabia ,  é  »e  le  leyó  este  dichOf  y  ratifii:¿«j 

en  él.  — Piísó  aiite  mí.  — Francisco  Pantoja.  i 

Eeiji  oom^klo  con  el  original  que  |usi>  ante  mi  el  dkbaj 
Francisco  Panloja ,  csn-ikino  de  S.  M.  y  «te  h  comisión  del  «e- 
ñor  tlon  Fraiicutcu  de  Mendoza ,  y  cu  ic  dcUo  k>  ürtné  de  mi 
numbrc.  —  Franciíco  Panioja. 

Si  d«  auyti  4a  iSS6. 

En  h  villa  de  Cuadnlcanal  á  tilinta  y  un  días  (leí  mm 
mayo  de  mil  y  quinientoa  y  cincuenta  y  seis  años  ante  el  ilut* 
bfe  señor  don  Franciaro  de  Mendoza  por  ante  mi  Fraacioco 
Pantoja,  esnihano  de  S.  M.  v  de  ]>rovincia  en  su  Corte,  pa- 
recieron presente»  Juan  de  Añasco,  y  líalusar  Gallcgoo,  y  Die> 
co  López  Veinticuatro  de  Sevilla,  y  Jtian  Ruiz  Maniíier,  y 
Esteban  Franro,  vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  dijeitia 
que  en  cuinjiliiuientode  lo  que  por  el  dÍd>o  señor  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  les  ñic  numlaflo,  ellos  han  visto  muy  par- 
lÍCTilarinenle  las  minas  que  ít-n.^  «leeta  villa  se  benefician  y  la- 
bran, de  que  es  admini^rador  el  contadoi'  A|:um¡ii  de  Znratt^ 
é  la  manera  de  Í>encñciarla9 ;'■  lal)rai'b»,  é  de)  lavar,  fundiré 
afinar  lo«  nieíaie»  y  el  sino  ó  labrí<3  ile  las  dichas  minas,  é  io- 
do lo  ilcin.i!i  que  se  requería  ver,  é  liabii-iKlfJo  visto,  e  pLut- 
cado,  é  coniérido  sobre  ello,  les  parece  lo  «guíente. 

^ucI(»p(>7,os  que  est-in  hechos,  van  bien  btn-.-xIos,  y  que 
según  la  disnmicíon  esta  veta<juciHr  Ulna,  no  parecía  quccoD- 
victiie  en  ella  el  tajo  abierto,  y  asiinisiuo  la  dt»pu»icion  de  la 
tierra  no  da  lugar  li  ello  [lor  wr  luja,  y  que  es  bien  ahondar 
en  pouM,  así  para  aal)er  lo  que  iícikmi  ,  cxhdo  |kii'j  que  en  tieof- 
po  de  aguas  quede  lo  alto  por  lalirai-ae; 

Que  en  lo  que  toca  al  lavar  los  metales  parece  que 
uinguna  manera  ee  debejí  de  lavar  lo»  metales  que  de»tas 
minas  goc  «c  labran  aalra ,  y  que  del  lavai^t,  se  recibe  |___ 
perjuicio  y  pérdida  de  |>lata,  y  se  j^asta  muclio  meuil ;  de  ma- 
nera que  aunque  la  nitna  sea  muy  durable,  en  pooo  tiempo 
Bc  acabará ,  y  que  al  respeto  de  la  hondura  que  aflora  liau  vis- 
to que  tienen  los  ptruju .  e»  niuclio  loctal  el  i|ue  «e  b;i  perdido, 
y  se  lubri  de  sacar  miiebo  nws  iuieii^e  cuiiJbruw^  i  conm  \<» 
metales  de  lu  didiai  uúnas  son  ricoa. 
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Q»e  en  lo  qiie  tora  al  fundir  los  twtaW.  Irt  parcreque 
K  ftimbii  ywx  lavar,  y  ciue  c»tu4  hoiiu»  (]UC,|imii  lo^  alean? 
nm  no  buciioa  {ura  fuitulr  el  metal  «tu  lavar  ,  uvuijnc  U^fvia 
)ca  panxv  que  k  l^j'an  Iiofiu)?,  mnio  te  luoii  cn  In  NtiQVj 
España ,  ix>rquc  crctn  que ,  aunque  «los  ixir  lo  que  se  Ka  Iiín^ 
dio  e4i  ellos  lurcoTn  buouoa,  loa  otro»  pouriau  tet  mf'fyrvs  pa-^ 
la  «acar  mas  caniitlad  tl<*  ploiim  rjue  rftoK  sjcaii ,  fx;rqti<^  aü,  | 
.lot  Bacán  lo«  (le  la  Nueva-£e|Kiña  Je  otros  luculrs  no  lau  lipe>, 
DO*  con»  loa  de  ««tas  niíuas,  y  que  con  r»ta  m-intra  tie  fundir; 
por  lavar  con  los  itno«  ó  con  le»  otros  liornoe,  etg\m  lo  buii' 
TÚlo,  le  sacará  cada  día  mas  \Aat&  que  íc  saca  coii  la  mi^nia 

ri»,  y  con  muclia  menos ,  y  no  »e  ckspoxlicbrá  b  caruídat) 
mrtal  que  K  de<pcrdicta,  y  ()l;ua  qiic  lleva  e\  aguu,  y  r*.' 
Ocuaan  Wlnjrúciof  que  pueilen  IuíImt  bnvcriciándoM;  lavado,, 
ocuno  se  Ix-ncfieia:  que  t<^  parece  <]ue  cu  nin«uiu  manera  se, 
kaga  fundiru^)n  de  nieul  bvailo,  porqucrmiendni  que  se  pier-> 
de  en  ello  muclio,  vísu»  h  caltdail  de  los  tuctulcs,  y  la  xiuiie- 
ta  con  que  aqni  los  fiuidcit. 
■k    Que  vistas  las  fuslina»  donile  aGiun,  le*  parece  y  tieiicn< 
^■por  cierto  «pie  de  la  nuiíera  que  se  afuia  en  la  Niieva-Eí.pí- 
ía  por  liornm  de  rcverlieraciou ,  aliñarán  murlia  loas  canii- 
tidüd  y  cn  mucho  menos  tiempo,  y  saldrá  mas  plata  y  nuiclia 
Dus  almáruga  y  á  menos  costa,  y  se  csntsará  el  hscn  M  \Ao- 
tuo  atinürtiga  en  Sevilla,  fx>rque  en  tres  qiiiuulcs  <lc  plouio> 
rico  que  en  las  fmlinas  se  aunan ,  afinámlólos  en  la  rcvcrlto- 
lacioii,  podrian  afinar  con  Hlos  otros  <li(v.  ó  doce  qniíiulc* 
del  jiloiDu  pobre,  y  que  Limbien  los  |iO(IÍan  afinar  do  neo,  si- 
no fuese  por  el  utconveniente  dc«<-r  las  pUitcItae  <Vr  pljta  que 
•c  acaran  tan  grandes,  que  seria  menústrr  cada  vez  «ksbaocr 
el   vaso  p.ira  sacar  la  ditlia  iJanrlia  de  plata. 
,     Que  W  p3it>ce  que  se  bagan  ingenios  de  ^Uallos,  pues 
que  no  hay  ill<ipusicion  de  agua  pjni  liacellos  de  apia  p.ira 
moler  y  fundir,  y  afinar,  y  que  con  hacerlos,  se  alioirará 
mucha  oasta  de  ^nie,  y  se  funde,  tiuietc  y  ufuM  eu  menos. 
ñeitipo,  y  la  finidicion  es  muy  mejor  [wrque  esnias  rc«'io  el 
toplo,  y  Ktcani  mas  caniidml  dé  pli>ni'>  y  cn  ux'jios  iiern)HA 

Asiniitn»)  lev  ptíKce  qite  U»  corhi/t»  y  inetak-^  [urdos  que 
se  sacan  de  lus  pmos,  iki  se  fundan  &Íno  que  h'  «^x-licn  puhre 
d  ploiuuxn  loa  dichos  vatos  de  la  ipuvcrliurticto»  á  usu  de  la 
"  L  Á6 
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Nocva-España ,  y  esto  »e  puede  hacer  al  tiempo  que  el  plom» 
pobre  9c  ha  de  hacer  almároga  sin  otra  costa  ninguna. 

Que  vista  Li  casa  i¡«e  está  bectia ,  le*  parece  fp«*  «e  hagan 
caaií  conviiilcntcs  pira  esto»  ingenio»  de /midiciüncs  y  adía- 
cioiic*  y  niolodorfs,  y  guardar  los  metales,  ])orque  la  qiiccsci 
hecha,  iio  rs  conviiiieoie,  porque  aun  para  bs  afinaciones  ijne 
están  l«x:lias,  y  jxira  la  gtiinia  délo»  metales  no  lu^ta  nía 
fuficicnte ,  y  este  es  s«  parecer  de  todos  tle  confbrmirlad .  y  b 
ílriniron  de  bus  nomlrái  —  Juan  de  Añasco.  —  Balt.-i«ar  át 

Callrgos. —  Diego  I^oper. —  Juan  BuÍ7.  Martinez Eatebín 

Franco.  —  Pasó  ante  mí.  —  Franctsro  Pantnja. 

En  el  aücnto  de  la.^  minas  de  Guadalcanal  á  nueve  dúa 
del  roes  tie  junio  de  rail  ¿  quiniento*  y  ciiKnienta  y  seis  añoi, 
ante  el  dichu  señor  don  Franciíiro  de  MendoTa ,  por  ante  mi  d 
dicho  Franci&co  Paiiioja,  «crihano,  parodó  Alonso  de  Soco, 
vecino  de  B-tdap/.,  ¿  dijo  que  él  ha  estado  en  las  minas  algu- 
no* día»  [ura  ver  la  manera  <lc  bcuefic'uirlag  é  labrarlas,  y  et 
lavjr,  fundir  y  afinar  de  loe  metales  y  el  sitio  y  üábriea  de  lai 
minas,  é  todo  lo  dcrnas  que  se  requtTia  ver;  énabiérKlolo  vif- 
to  todo ,  é  inforijúdosc  de  todo  lo  demás  que  le  ha  parecido 
sor  nerrMrio  cnicodcr  acerca  dcllo  como  persona  que  ha  cata- 
do  en  Indias,  y  tiene  práctica  y  cspirirncia  en  cosas  de  Lií  aaí- 
nas,  ¿  viito  el  parecer  que  ^rcrca  dello  dieron  Juan  de  Aña>- 
co,  é  Baltasar  de  Gallegoa,  é  Diego  LupeE,  é  Jnan  Riiiz  Mar- 
tines, y  Eétehan  Franco,  que  e«  el  de  suso  contenido,  dice  i 
dorUra  qne  su  parecer  acerc;i  dcUo  es  el  mesmo  que  los  ru- 
aodichos  han  da<lo  segün  y  como  en  el  se  contiene.  —  Aionn 
de  Sita  —  PasA  ante  mi Francisco  Pantoja. 

El  nii^mo  parocer  dio  Agustín  Guerrera ,  vecioo  de  la  citi- 
dad  de  AJcoraz. 

El  mismo  parrcer  dieron  Miguel  Angelo  Piíll.i»,  trsjrrro 
de  laoasadfla  moneda  de  Valencia,  y  MigueKIcSalazar  í'ud- 
diilor  é  alina<lor  de  oro  y  plata,  vecii»  de  la  dicha  cíhdad,  i 
ecpptn  qne  en  manto  á  los  hornos  de  la  Nne\a-F^paña  dicen  ' 
que  ijo  lu«  han  vmo,  ])orque  no  lian  esiado  alUí  i>ero  que 
aqui  lian  visto  uno  que  ha  hecho  un  Juan  Martine* ,  que  ts 
para  afinar,  y  dicen  que  os  al  modo  de  lo*  de  la  Nueva-E»- 
paña  ,  y  Íes  parcrc  muy  bien  para  el  «licW  efeto  de  afíuar. 

Dtcea  asimisox}  que  cuando  ee  lava  d  mcul ,  lleva  el  agtia' 
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'  Kmtclio  fV-llo,  pero  que  cuanta  raniídail  será  no  lo  ¡tahcn,  y 
líjuc  lo  lu  esjwriineiiudo  el  <tictio  Salaur  tinaimlQ  tierra  (1« 
[la  del  an'oyo,  ilf-spuej  que  salía  ik  los  kvadeíos,  i  tulló  ct| 
•lia  plata  muy  dclica«ii  de  la  quq  «o  tba  de  loa  lavador»,  ^ 
I  TÍtV  y  «niiciidc  que  lo  que  se  pierde  por  causa  (JcLj  diclio  la* 
\  »ar  es  corto. 

E«lá  ooiregido  cou  el  original  que  pa»ú  ante  mí  el  dicho 
lFranf:l««-o  Pintoja,  ps<TÍlwnr>  de  S.  M.  y  de  la  dicha  rviuisioo, 
i  j  en  fe  (Jcllo  lo  firmé  de  mi  nombre.  —  Fraiiciseo  Fanioja, 
if 

j  Carta  de  García  ñfartin  de  la  BoMida .  uno  de  los  paríi- 
I  ^pes  en  tas  minas  de  Guadalcnnnl ,  dando  óiganos  avisos 

acerca  de  ellas. 


S*CT«uiia4«  EMado.  Gorra(pondBacud«CMtilUf  n*  tij. 
|5  do  jtmio  d«  |5S6. 

nbre  de  esta  carta  dice: — M  muy  reverendo  y  muy 
magnifico  señor  el  señor  Amonio  de  Eraso,  canónico 
de  SevUia  é  mi  señor  y  en  Fatladotidí  para  que  la  vea 
el  señor  Eraso. 

Muy  rcii"crcndo  y  muy  magiiíGco  señor :  —  Drseo  mucho 
mas  venturoso  en  esta  que  en  las  pwdas;  é  ya  que  en  lo 
:  supliqué  á  vuestra  merced  acerca  de  la  casa  de  la  eiico- 
iÍcn<U  no  liof»  lugar,  <rn  lo  tocante  de^a  lo  torno  á  eunli- 
ir.  E«  ansi  que  liay  carta  de  la  cámara  d«  S.  M.  en  esta  villa, 
[tVi  que  piden  el  valor  y  riqueza  deeta  mina  dcsia  villa  de  Gua- 
dalranaí,  digo:  qnc  dcUa  se  han  sacado  mas  de  trecienlos  mil 
ducadm:  en  uUta  y  mital  y  relave»  hay  mas  de  otroscincurn- 
ta  mil  ducados,  y  cou  la  demasiada  gent^  que  lioy  hay,  está 
cisi  rmliara/ada ;  porrpie  ceriiíico  á  vueetra  merced  que  con 
la  mitad  de  la  gente  que  hay  ecsacasai  cada  una  srnuna  mas 
de  veinte  mil  ducados,  y  con  im  tercio  mciux}  de  costa;  y  si 
ftiera  tin  acreiütado  y  rico  que  haslarJ  mi  erídito ,  yo  cum- 
'tria  lo  que  digo,  y  sí  quiíiesen  dwJr  de  loa  hurlo»  que  fue- 
muchos,  no  piulieran  ser-mas  de  los  que  lioywit.  y  v^- 
^  van  en  crcóintenio,  que  no  bosta  juicio  de  hombrea  ^- 


escusar. 
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Hay  en  la  mtiu  ctiatro  porna  que  Iiacen  ny^il ,  y  tohn 
tocio  uno  que  dicen  de  Martin  Delgado :  uo  cmbiirganic  que 
tocloe  íon  «lyoe .  este  se  aventaja  que  lleva  ona  caja  tic  otÍq- 
ta  Y  sictfi  nica  de  luengo,  y  <lo#  pie*  y  medio  de  ancho.  E»  muy 
recio  di'  labrar,  y  á  lo  ntcxILantc  Dio»  lia  de  mt  el  nías  hto 
que  hatta  hoy  «c  ha  dc-M-ubicno  en  la  crÍMiatMlaH  :  llera  tai 
metal  asentada  En  !o«  otro»  tres  po/o*  no  va  a*eüta«lo  el  roctj, 
aunque  á  vears  salen  unos  eocliiros  qvir  non  muy  rico*,  ñus 
qu«  tro  en  el  otro  paro,  salvo  que  son  poroí.  Hay  Memprr  Li- 
gadura en  ellos,  utus  \axs  buena  y  otras  nu  tal.  Esta  nU 
-cuenta  du  lá  mtna  y  pozos. 

I-      Ya  teiij!,6  escripio  á  vuestra  merced  como  tengo  de  ato 
parles  de  tuda  la  uúna  tres,  y  como  hice  en  el  Itetiefício  delh 
•cflrnta  y  tre«  fundirtoneá:  salieron  mas  de  treinta  y  rinro  nül 
ducados.  Holie  de  provecho  de  una  partición  que  á  los  ¡Hin- 
cí|>iu8  liecimos  eieuto  y  cuarenta  y  tiu»  mil  manvcdií»,  é  tne 
lie  ocupado  en  el  lieneficio  y   negocios  de  Martiit   Delgada, 
descubridor  delU:  desde  el  mes  de  agosto  pasado,  ix  gastido 
mas  de  cuatrocientos  dueados:  aunque  &  M.  lleve  di!  trt:»  par- 
tes las  dos  que  no  se  ha  hccbo  en  el  tercio  que  queda,  ine 
vienen  cuatro  mil  qnintcnios  duca<loseu  lo  sacado,  que  no 
ef  nada  con  lo  que  bc  tietK:  de  sacar,  porque  están  los  pon» 
'de  qtiínce  y  diez  y  seis  estndne:  dtcen  que  se  puwlen  abotidar 
m<ii  ele  cien  esiatlos.  Tengo  mi  muger  v  tres  hija».  Deseo  mií- 
Cho  que  S.  M.  fuew  scr>'ido-  atento  mí  ikecesídad,  me  fatcícee 
'roerm!  de  darme  algo,  y  ana  lo  suplico  á  vuestra  merced  lo 
esrrilu  al  secrefario  mi  señor.  En  verdad  que  debajo  de  que 
S.  M.  me  hiciese  mercetl,  yo  roe  querría  quitar  de  "vcr  hacer 
estos  ^iHu»  wn  denin»iados ,  que  m^  piieile  «leeir  que  e«  hacien- 
da de  Rey  que  se  lleva  la  miud  en  gastos.  Su[^ioo  &  vuestra 
merernl  envíe  esta  rorta  al  secretario  mi  señor,  ponjne  como 
'ilü  iixTced  lo  ortlenáre,  yo  lo  cnmplíré,  y  no  liarf  otra  cokí, 
y  vuestra  merced  me  avise.  Hay  de  gasto  en  la  mina  hasta  boy 
^irelntc  mil  ducado*.  Nuestro  Señor  la  muy  ivvrrúnda  y  iiiuy 
magnífica  persona  de  vuestra  merced  pruípere  y  guarde,  y  en 
el  csudo  acTft-icnte.  DcCuadalcanal  á  <[uince  de  junio  deitál 
"^Miniemos  cincuenta  y  seis.  Besj  las  muy  revereml;!»  y  tmiy 
"  tftignificas  manos  á  vtKWra  merced  su  ecr^-idor.  —  García  Mn- 
Doz  de  Bastilla. 
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rraslado  de  la  Wítrucc'wn  que  don  Francisco  de  UfendoTá 
'{•)  á  Pero  Litis  Torregrosa  sabrc  el  rescibir  y  bentjiciar  la 
ta  que  á  Sevilla  seenviasc  de  laaminatdeCuadalcanaL 

ai  d«  junio    de  |S56. 

La  plata  ha  ¿e  ir  derecha  i  dc*cargarse  en  Ib  caía  <lc  la 
[moiieib  Je  k  iliclia  cimlail ,  y  no  le  de»car^ie  en  otra  pane 
niiigiin;!. 

Kl  apoü'mtto  rn  qne  «e  piulcre  U  dicha  plata  en  la  dicha 

ricata  de  la  nioiKtta  «w  pieza  muy  segura .  y  tenga  dos  Uavei 

l<wri  qiic  te  citTrr:  la  iiiw  de  clbs  trn{;a  el  diclío  Pero  L\iis 

Tonvi^-oM,  y  la  orra  Juan  Pérez  de  Sotelo,  estante  en  La  di- 

|.^a  ciuilad. 

Ciiaiulo  se  desliaran  las  pbnolM»  d«  til  dicha  plata  eti  la 
¡  ilicha  cafti  tie  la  fnnneda.  sea  en  p»t*en(ia  de  la  ¡jemwia  que 
"  h  llevare  y  tiel  dicho  Pero  Lut« ,  y  »iel  dicho  Juan  Pérez  de 
Sotelo .  y  del  conirafte ,  y  «leí  csrrilMno  de  la  dicha  ca*a;  y 
cu  pi-r«em-ia  de  tndna  ello<i  se  pc«eil  lae  dichas  plliH^haH,  y  w 
oomprueljen  por  la  mernoria  qu«  se  enviare  firmada  <lcl  dicho 
adniíiiÍMrador  ,  y  del  dc[Xj«!tario  y  e«»TÍIiiino  <Ic  eí.ta  rihri<^^ 
y  d  dii-ho  escnliano  de  la  dicha  casa  d**  la  moiteíla  dé  fe  y 
tKiimonio  della ,  declarando  en  i-i  el  peso  verdattero  <le  ca<Ia 
4103  d«  las  dichns  pbiichn*.  y  \»n  nvirraa  que  llevan,  y  m  »oo 
lae  inúmas  contenidas  en  rl  dicho  memorcti.         '  '     - 

Fecho  e«o  en  prcarricia  del  dicho  Pero  Lub  Torr^rosa 
■y  del  dicho  hian  Peres  cK-  Soteln  y  de  Alonso  Alvarez  .  veci- 
no de  la  dicha  andad ,  y  del  dicho  eecrilfliio  «lo  la  dicha  cn'- 
83  de  la  moneda,  te  ha^  la  halbcion  de  ta  liga  que  le  lia  de 
«char  [ura  jwner  la  dicha  pl.i(a  á  la  tey ,  y  w  le  eche  la  liga. 
I-<i(:-ida  la  diciía  plata,  el  eimyador  de 'la  dicha  casa  de 
la  moneda  haga  su  ensaye,  y  feclio,  «e  entregue  la  dicha  pls» 
ta  al  lí-sorero  de  la  dit-ha  casa  por  fu  orden  ,  y  tome  el  du-ho 
PiTo  Luis  tcetiuwniu  de  iodo,  y  el  dicho  csrrihano  dé  fe  de  la 
liga  que  m>  te  ecltó,  y  cuánta  fue,  y  an«imisux>  lo  juren  en 
tütitu  los  diclw»  Perú  Luis,  y  Juau  Pérez  Je  Sotelo,  y  Alon- 
I  Alvarez. 
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Demás  deato  nabeu  de,9aber  qo^  loy  laibnmao  que .  co- 
mo quiera  que  la  ley  dA  Oraenahúento  diipooe  que  á  loi 
halladores  de  lasnúnM'«ele<idé'J«  ^Imia'páne,  que  esto  ae 
debió  de  ordenar  en  tiejppo  que  |o  que  se  sacaba  dallas  no 
pasaba  de  un  marco  ^é  jftara  por' -quin^  de  plomo ,  y  que 
aj^  pOT.for.tan  rtcasilaffiqnese.IiulaiivpuedoTodacianu-y 
fM^«ar  U  parte  que  han  de  nevar  loa  dichos  balladóies,  es-. 
K^te.con  los  c^e  de  ql^vo;  ^s  majiifestaren  y, dren- 
ar, Ip  cuaVconTiet>e,^cb9,jí. ifii  aeryípo  qu|^  m.def^Mr- 
IS./?W  ^H^^iredad  para  que  lci;.que^eiiet)  haUa()af,9lSuiu  nú- 
qaji|pca»K^ía;i  l»ípK  lia^de^ater,;y;las  niaoifiest^  ,y-oo 
las  tengan  enctíbiértas  de  temar  que  se  les  han  de  tpmar  todaí^. 
pnque  me  pueda  socorrer  con  mas  brevedad  de  lo  que  pn>- 

riere  dellási  y  para  esto  os  encargo  y  mandq,  ipie  habieit-. 
btea  peosado  y  considerado,  lo  que  converná  hacerse  coa 
IpB  dichos  I^alladorea,,  i^e  enviéis'  sobre  ello  vuetfro  pareper. 
con  este  correo,  porque  loque  toca  álos  halladoreadesasmuia*, 
de  Guadalcanal ,  y  de  las  de  Cazalla,  y  Aracena ,  y  Valver- 
de  que  están  ya  descubiertas,  se  ha  de  trat^  de.  otra  nianfr-- 
^ ;  y  sobre  esto  también  me  avisareis  de  lo  que  os  pareciere- 
que  ser4  bien  que.se  l>aga  con  ellos;  y  mostrarás; .este  capí-j 
bilq  á  Agustín  de  Zarate  para  qu^^aslaúfuao.^ne,  envíe  su 
parecer  8olx«  lo  en  él  contenida  ' 

Vi  las  cartas  que  me  escrebistes  á  los  diez  y  ocho  y  vñii- 
te  y  cinco  del. pasado,  y  las  relaciones  que  me  enviaates  de  lo: 
que  hecistes  en  el  camino ,  y  de  lo  que  habéis  proveído  en  esa. 
&brica~  después  que  i  ella  ílegastes ;  y  el  pregón  que  hecistes. 
dar;  todo,  lo  cual  me  ha  parecido  muy  l»en ,  y  que  son  c(k 
sas  convinientea  y  necesarias  para  ello  y  para  el  buen  reca- 
do de  la  hadenda ;  y  lo  que  mas  en  particular  hay  que  res- 
ponderos,.es  que  deseo  saber  cómo  acuden  las  minas  deAra- 
ceoa,  y  a  hálíeis  despachado  de  ahí  á  Ramoin  para  que  vaya 
á.|X|Qar  inbro  .en  fdlas,,  y  ^:¿vno. salen  los  pozos  que  habiades 
de  hacer  abrir  en  esa  ^brlca,  y  la  gente  que  habéis  metido 
en  ellos  y  y  la  que  se  ha  acrecentado  en  los  otros ,  y  si  ha  sa- 
lido bien  la  prueba  de  las  fundií'  .¡:Uvar  el  metal ,  y 
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|qu6  ni7on  «  lian  enviado  de  las  diligencias  que  fuíMets  lia- 
[ctcndo  cu  d  camino  sohi'e  las  minas,  y  sí  Itay  en  ellas  algii- 
[lias  de  provecho ;  y  lo  que  06  ha  parecido  solire  b  grntc  que 
■  ocupa  cu  esas  miius,  y  coeta  dellas ,  y  qué  recaudo  se  pone 
en  la  plata  que  se  lleva  á  Sevilla  para  Itacer  moneda ,  y  en  el 
■depósito  que  alif  se  luce;  y  lo  que  se  ha  provcido  en  lo  de 
|U  madera  y  leña  que  e*  tan  necesaria  para  esa  fóbrica.  Aví' 
|ianuc  hcÍ9  de  todo  con  este  rorreo, si  uo  lo  huhiéredes  heclio. 
Cada  dia  estoy  cspL-ramlo  lo»  maestros  de  mina»  que  vio- 
len de  Alemania  para  enviarlos;  y  de  los  otros  alemanes  que 
Je  allí  lian  de  venir  se  tíeue  especial  cuidado,  y  querría  que 
fueven  ya  llegatloí  para  que  los  pudiútodcs  dejdr  y  repartir 
|dc  Vuestra  mano  on  esas  fálN-icas. 

Di«^o  Delgado,  clérigo,  i'i  quien  onvlastcs  i  llamar,  seri 
yr  allá  presto;  al  cu:il  se  liln-arou  acá  en   Ilcrtiatulo  Ochoa 
rnnte  ducados  en  cuenta  de  b  que  liobiere  de  haber  por  el 
ipo  que  le  ocupáredes. 

También  me  avisareis  sí  ha  llegado  allá  Fr.  Gabriel ,  her- 
klnitaño,  con  el  instruiuento  para  cacar  agua  y  moler  el  metal, 
de  lo  que  oí  ha  parecido  del ;  y  asimismo  cuántos  po-zoe  son 
principales  de  que  ahora  se  saca  el  met.tl,  y  qué  liondura 
lUeva  cada  utx>,  y  u  hacen  agua ,  y  en  qué  cantiditd,  y  qu6 
[orden  se  tiene  en  de^guarlo». 

Lo  que  eTicrebisies  á  Gutierre  Lopcx  qiie  conviene  flc»- 
[«Ocnpar  á  Zarate  de  lo  de  las  cuentas  para  que  pueda  tratar 
[nicjar  de  U  administración  de  la  fabrica,  crt»  qtie  eeria  cosa 
[scertada:  si  todavía  o»  pareciere  que  bc  dt-be  liacer ,  avisarnie 
fhcis  dello  para  que  nundc  ^«oveer  de  la  persona.  Pe  Valla* 
dolid  á  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  quinientos  cinrncnta  y 

seis  años.  —  La  Princesa Por  mandado  de  su  Magcstad  ,  su 

Alteza  en  su  nombre.  — Juan  Varquee.  — SeñaLub  de  Gutícr- 
.re  Lopeí  de  Padilla  ,  y  el  docto^  Vc1j*co,  y  contador  Aliua- 
iguer,  y  Antonio  de  Eguiuo,  y  licenciado  VilJc-ri .uua ,  del 
cuosejo  de  la  hactenda  de  su  M^ágcstod. 
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Carta  á  Jgustin  de  Zarate  para  que  envié  razón  y  euentü 
de  las  minas. 

CoDUuIaiÍM  grwTñlM,  núm.  Íoji. 
«3  i*  jamo  ic  iSS6. 

El  Re:y,—  Agiistin  de  Zarate  nú  criado:  Como  no  h»- 
b(ñe  mpondido  á  la  carta  de  veinte  y  «eis  de  tnayo  tpie  lle- 
vó el  niiiiiHj  varcfo,  hav  <ni  ^la  poco  que  decir  mas  de  qoe 
inv'wis  la  relación  que  don  Fraiiciíco  ilr  Mrndo7ji  os  dirá  de 
la  atenta  desa»  minas ,  y  de  k>  qtte  podrán  rentar  poco  cnu  6 
roenoe  rn  rl  tírnipo  que  dél  nabreís;  y  aiiíiinÍMiK>  el  pareríf 
que  vrrcis  por  el  captmlo  que  á  él  estribo  «ibre  lo  nne  se 
debe  hacer  con  los  hallatltn-cs.  Poodrei*  diligencia  en  invisr- 
lo  tfxio  con  «te  com-o ,  poniuc  no  va  á  otra  rosa  i  y  ñ  no 
hiibit-rciles  respondido  á  la  oira  carta ,  hacerlo  liéis.  De  ValLi- 
dolid  A  veinte  y  tie*  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  cineueo- 
ta  y  seis  aiV». —  La  PriiM-esa.—  Por  mandado  de  su  Mage*- 
tad,  sn  Alteía  en  su  nombre.  —  Juan  Vázquez  —  amalada  ile 
Gutierre  López  ,  y  del  tloctor  Velasco,  y  del  contadcir  Alm»- 
gucr,  y  de  Antonio  de  Egtiino,  y  del  licenciado  ValderraiiB. 

Respuesta  á  las  cartas  de  don  Francisco  dv  Mendena  de  i 

i  y  íS  de  junio  de  i556  sobre  la  Utbor  y  bcnejicio  de  las  ' 

minas  de  GuadalcanaL 

ContndnTÍn»  gciieta1c«i  Bñm.  307a. 
a6  di-  jomo  de  iS5(í. 

El  Ret Pon  Francisco  de  Mendoza ;  Estando  pan] 

despachan»  un  correo  con  1;^  carta  que  va  cOn  éwa ,  llegamn 
las  que  n»e  cncribisie»  de  ocho  y  irece  de«e  con  lo»  fíareceni 
que  dieron  bs  personas  que  habéis  nraidoahi  para  q«e  el  me- 
tal no  se  lave  y  se  Airula  iomo  sale,  y  '"  ma^  r'co  no  riiire  cnj 
Aindieion ,  sino  qoc  se  bfueCcíe  en  las  fnslinat ;  y  ptiea  yij 
por  k»  ensayce  que  tcnüwles  lieclioa,  y  por  lo»  qiie  mas  ha-| 
biades  de  liacer  cerca  dcsto.  temlrcis  entrndiilo  lo  qtie  lunj! 
coavicue,  avLiaciae  lieís  dello,  y  bai-eis  que  ee  use  de  lo  quej 
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mu  provccVioso  fuere,  porque  aunque  las  fundicionfs  ñii  !»• 
var  sean  iguales  con  ks  de  lo  lavado ,  se  ganará  muclto  en 
elbs  por  escu*jr  los  hurto»  y  (It-sjjerdioios,  y  alKM-rir  el  tiem- 
po; y  ha  sido  muy  bien  no  iiniiedir  entreunto  la  manera  que 
ac  ha  tenido  en  bcneiicur  eac  metal  por  la  noocsidad  que  luy 
de  lo  que  procede  del. 

Está  muy  bícn  los  ingenios  que  habéis  het^  para  molcc 
el  meuil  y  fundirlo  al  nxido  de  la  Mueva  £Hp:iña. 

Pues  ya  habréis  heclio  los  ensayes  de  los  metales  de  Cari- 
lla y  Arnocna  y  VaWerde ,  avisarme  beis  como  aciuleii ,  y  sí 
se  sulrirá  a9(»itar  fábrica  en  cada  parir  dcstas ,  y  si  de  Lis  otras 
núuas  que  Juan  de  Añasco  liabia  de  ver  sale  alguna  de  prcH 
vecba 

Todo  lo  que  hal)cis  proveido  pira  qne  se  <^l)cn  y  alma- 
dén todas  las  minas  que  esun  rcj^lstradus  por  lo«  halladores 
dvllas  lusta  dar  en  el  mfital,  y  que  os  avisen  dello  p;ira  saber 
de  que  proveclto  es,  me  ha  |)jrei-Ítlo  muy  bien  ;  y  cuando  se 
hallaren  algunas  que  sean  buenas,  se  poclrá  proveer  en  la  fá- 
brica dellos  lo  qne  convenga. 

Loe  pm»  que  de  nuevo  liabcis  hecho  alirir  en  esas  minas 
de  Guad;ilcauaí  ha  seítlo  muy  awTtado,  y  huelgo  de  que  se 
haya  liallado  el  metal  en  el  uno  detloa  un  sombro,  y  que  lo 
tengan  por  bueno,  y  de  la  eíperan/a  qne  9c  licne  de  que  s,il- 
drán  loa  otros  pozos  pmvediosos.  Siempre  n«  avisjrcis  del  su- 
ceso delloM,  puw  ia  cosa  que  mas  imiKtrt  i  e*  <l.ir  orden  en  <pie 
con  nus  breveilad  se  lulle  y  íJ<|ue  el  m?tal  pira  qne  me  pue- 
da socorrer  con  mas  prestcíM  <lí'l  valor  tlello;  y  de»to  os  en- 
C-argo  que  tengáis  muy  e^icial  cuidado,  asi  en  esas  minas  co* 
nio  en  tudas  las  otras. 

lie  Iwlgado  de  la  satísfaocion  que  me  dji»  «k*  la  cantidad 
de  metal  de  loit  po/jo»  <|ue  se  f<ibrieun,  y  ile  que  hayáis  entra- 
do por  vuestra  per^na  k  verlo9,  y  k^yais  proveido  lo  qu« 
decís  en  la  falta  que  tenían  las  ademas. 

X^as  minas  que  fiiistes  visitando  de  catnino,  aunque  decís 
qtie  no  han  salitlo  de  provecho ,  ved  si  será  bien  hacerlas 
ahondar  para  si  »e  ¡«idiete descubrir  algún  ii»«;il,  pues,  como 
sabéis  ,  lo  <le  la  snperjicte  CDnnuinvnlc  no  sale  tal  como  lo 
que  «e  hdlla  mas  Ikijo. 

iiareis  muy  bicu  en  detener  á  Ramoin  para  que  lleve  roe- 

a;: 
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jor  enÉenc&lo  lo  qiie  lia  de  Iucct  en  Araccna ;  y  sí  alli  no  se 
bolñere  de  asentar  fábrica,  y  pareciere  que  se  delje  fundar  en 
Cazalla,  pueg  ea  h  persona  que  conocéis,  podrcisle  remover  y 
(sdenar  que  vaya  á  la  parte  que  mejor  os  pareciere. 

Lo  que  dais  á  entender  que  convenilrá  poner  juez  para 
esas  minas,  me  parece  ser  necesario ,  y  este  podrá  servir  de  io 
nátato  para  las  otras  dcsa  comarca ,  y  con  esto  Zarate  quedará 
mas  deaemlianizado  para  la  adinuiisti-acion. 

Aunque  Zarate  me  envío  una  relación  de  lo  que  ha  pro- 
cedido desaa  minas,  y  de  lo  que  ddlas  ae  ba  gastado  y  litea- 
do,  y  conforme  á  ella  ae  han  sacado  al  le^to  de  veinte  cuoin 
tos  al  mes,  él  se  escusa  en  su  caita  de  no  declarar  el  tino  qne 
ae  puede  tener  de  lo  que  ae  sacaié  de  aquí  adelante  en  ca- 
da mes ,  y  porque  esto  es  muy  neoesario  saberse  acá  para  ha 
cosas  que  se  han  de  proveer  y  pagar ,  verds  b  cuenta  de  lo 
pasado,  y  teniendo  conñderacjon  á  loque  depre8enie.se  sa- 
ca,  y  á  lo  que  ee  podrá  sacar  de  los  otros  pozos  que  de  nuevo 
ae  abren,  miraras  lo  mas  atinadamente  que  pudiéredes  á  poco 
mas  ó  menos  la  canddad  de  plata  que  ae  podrá  sacar  en  cada 
mes  hasta  fin  del  año  venidero  de  cincuenta  y  siete,  aa  en  loa 
meses  del  verano  como  en  loe  del  otoño  é  invierno  y  prima- 
vera, y  avisarme  heis  dello  con  este  «urea 

En  lo  de  loe  alemanes  habéis  hecho  muy  bien  en  avisar- 
me del  número  que  dcdloe  será  menester ,  y  como  conviene 
que  sean  todos  oficiales,  pOTque  lo  escribiré  luego  á  Flandes 
para  que  los  que  hobierea  de  venír  sean  desta  condición ;  y 
de  tos  que  ahí  están,  procurareis  que  se  dnengan  y  conser- 
ven los  que  fiíeren  de  jHxivecho  lo  mejor  qne  ser  pneda. 

Mucho  he  holgado  que  residáis  en  esa  fábrica  en  la  tien- 
da que  habéis  puesto,  penque  será  muy  provechoso  para  todo 
lo  que  se  hubiere  de  hacer,  y  se  despachará  con  mas  bre- 
vedad i  pero  mirad  que  si  tmjere  inconveniente  para  vuestra 
aalud,  os  paséis  á  la  villa  aunque  se  dilate  algo  mas  lo  que 
bobléredes  de  hacer.  Y  en  lo  que  decís  sobre  loe  gastos  de  to- 
do, se  teroá  memoria  para  gratificároslo^  y  avisareis  de  los  tu- 
neros que  serán  menester  demás  de  los  que  se  libraron  cuan- 
do de  acá  partistes  parq  que  se  provean.  Y  mando  qne  toir 
la  razón  desta  Francisca)  de  Almaguer,  mí  contador.  De  Va' 
dolid,  á  veinte  y  aús  de  junio  de  mil  atoe  cíncuer 


aósañoe. —  La  Ihinoeta.  — Por  imadado  de  S^  M^  bu  Aluxa 
en  su  nombre;  —  Juan  Vázquez.  —  Señalada  de  Gutierre 
López  de  Padilla,  y  d  conl¿lor  Almaguer,  y  Antonio  de 
Eguino,  y  el  licenciado  Yalderraina,  del  consejo  de  la  hacieit- 
da  de  S.  M. 

Jiespuesta  á  la  carta  de  Jgustin  de  Zarate  de  iS  de  junio 
de  j556  soi^e  los  negocios  de  las  minas. 

ContadnrÍM  generalM,  nfim.  3073. 
%6  de  janio  de  i556. 

El  Kxt. —  Agustín  de  Zarate,  mi  añada  Teniendo  ncn- 
ta  la  que  va  con  esta,  llegó  la  que  me  esciibistes  á  loe  quince 
deste,  y  fue  niuy  bien  en  inviarme  la  información  sobre  la 
cuantidad  del  metal  para  deshacer  los  intereses  de  Juan  de 
Xuren. 

La  relación  que  inviastes  de  lo  que  ha  procedido  desaa 
tninaa ,  y  de  lo  que  dello  se  ha  gastado  y  pagado  las  librait- 
zas  que  he  mandado  hacer,  vino  buena.  7oc  ella  parece  que 
con  los  diez  cuentos  que  contais  por  el  plomo  fundido  y  me- 
tal sacado,  que  estará  ya  omIo  afinado,  sobran  veinte  y  dnco 
cuentos  poco  mas  ó  menos,  de  los  cuales  habéis  de  hacer  pa- 
gar quince  mil  ducados  que  se  han  librado  á  Fernando  Oehoa, 
y  diez  y  aeia  mil  ducados  á  Diego  de  Cazalla  para  el  pan  de 
Oran,  y  otros  treinta  mil  ducados  á  Martin  Espinóla,  y  lo 
otro  servirá  para  loe  dineros  que  habéis  de  proveer  á  doa 
Francisco,  y  para  loe  gastos  que  él  hace,  y  ¡jara  pagar  mil  é 
quinientos  ducados  que  están  librados  á  Justo  'V'alter  y  no 
vienen  puestos  en  la  cuenta ,  y  para  el  plomo  que  habéis  com- 
prado de  Cádiz;  y  porque  las  dichas  tres  peurádas  conviene 
que  se  cumplan  y  paguen  luego ,  daréis  mucha  prisa  en  que 
toda  la  plata  que  tuviéredee  sacada  vaya  á  Sevilla  y  se  ha^ 
moneda  porque  no  haya  falta  en  cumplirlas,  y  de  lo  que  mas 
•e  hobiere  sacado  de  las  dichas  minas  en  este  mes  se  cumplirán 
loe  vñnte  mil  ducados  del  principe  Andrea  Doria ,  y  de  lo 
que  ee  sacare  «1  el  mes  de  julio  de  mas  de  loe  otros  veinie 
xoil  ducadoe  que  se  han  de  dar  al  dicho  príncipe  en  el  ditjio 
mes,  w  han  de  dar  al  dicho  tfartia  Espnola  otros  tcúic  é 
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aiatio  mil  ducados,  como  vcreU  por  la  libranza  que  será  alli 
lufgo. 

Como  o9  cscu«ai«  de  declamr  lo  qiw  procederá  dcsas  mi- 
nas cada  (DM  [Kico  luas  6  incnm  |xira  el  tiiio  que  acá  se  podrá 
tener  para  lo  que  se  ha  de  librar  y  couáignar  en  cUas,  escribo  i 
don  Francisco  que  mire  lo  que  lia  rentado  fn  lo  pasado,  y  tc- 
tüciido  considcrjcicMi  á  ello  y  A  lo  que  de  fflrcseiiic  rentan,  y 
&  lo  que  pro(%deri  de  k»  po/oe  nuevo»  que  He  aliretit  vea  lo 
IDAS  atinadaincnic  que  snr  pucila.  lo  que  pndnín  rentar  cada 
mes  de  aqui  adelante  basta  ún  del  aúo  venidero  de  quiuini- 
to9  i  cincuenta  y  eiete  á  {xk'ü  ñus  6  menm,  y  ote  avise  dello. 
]unt,tros  heÍ8  con  él  jxira  esto,  y  [M'oeurad  ijue  venga  la  rurnu 
lo  mej  >r  que  ser  pudiere ,  porque  conviene  muclio  ¿  mi  ser- 
vicio enieiKlerla 

El  aviso  qtte  ine  dais  de  como  acuden  los  metales  cstí 
bien. 

Eu  lo  del  palio  que  os  mandé  que  diésctles  para  el  San- 
tísimo SacTamcnto  <lc  Cuadalcanal  pndreis  gastar  eu  ¿1  hasta 
doscientos  ducados  con  que  decis  que  se  acallará  muy  l^en. 

Tendréis  cuidado  de  invur  de  quince  á  quince  diaa  la 
relación  de  lo  que  |>rocediere  de«as  tuinas. 

Cuanto  á  lo  de  la  juriwlia'ion  para  casbgar  los  hurtos  y 
Grandes,  y  otros  cosas,  |)or  lo  que  don  Francisco  me  ha  ewri- 
to,  veo  que  conviene  proveer  de  mi  alcalde  para  esas  minos 
y  las  otras  drea  comarca ,  y  eutrctauto  tpic  él  vá  podréis  usar 
de  la  jurisiliaiion  que  á  csio  toca,  y  castigar  kis  culjiadus 
cunffirnie  á  justicia,  tomantlo  paro  ello  algún  letrado,  y  )ia- 
ciéndole  pagar  por  su  traliajo  lo  que  os  pareciere.  Y  uundo 
que  tome  la  razou  tiesta  Francisco  tic  Almagucr  mi  contador. 
Pe  Valladolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  junio  i1c  míl  é 
quinientos  ¿  cincueiua  ¿  seis  añcM.  —  Soñabda  de  loa  del 
couscjo  de  la  Uacieiida  de  su  Magescad ,  csocto  d  doctor  V»- 
lasca 


Cartas  áe  don  Francisco  de  Mendoza ,  dando  atenta  del 
estado  de  tas  minas,  y  negocios  de  eUas. 


CoTmpondencU  i»  CutíUs.  SeoiMsrÍB  <!•  Etuulgí  n&oi.    i|}. 
s6  ie  jonio  i»   i556> 


^p      Cbttflica  Keal  M:ige9tad La  que  V.  M.  mandó  fícribirme 

tn  veinte  y  seis  <IH  juKido  recibí  con  el  correo .  y  pov  no  et- 
(ar  rilarlo  tic  nlgiuias  coí38  que  V.  M.  nie  mandaba  le  eacri- 
bie«>c.  no  rrenondí  con  el  mismo  correo. 

Dit-e  V.  M.  (|iic  licne  relación  de  Agiisdn  de  Zarate  de  lo 
que  son  !jí  minas  de  Cizalla  y  Araccna,  y  que  convenía  que 
ct>n  brevedad  se  aícntasen  las  fábricas  deltas,  y  de  la  de  Val- 
veide.  Como  á  V.  M.  tengo  eícriio,  yo  fui  i  In»  minas  de  Ca- 
íalla  y  vi  las  tío»  <le  que  V.  M,  tiene  relación  delbs.  Sr  rrajo 
metal  y  se  ban  bccbo  ensayes,  y  acuden  ]K)cn,  como  V.  M. 
iDJiíflará  ver  jxir  la  relación  que  vá  con  es(a.  Lo  que  precc 
á  las  personas  qne  vieron  tas  minas  envío;  y  así  por  lo  que 
ddlos  y  de  otros  be  entendido  y  por  lo  que  acude  eu  lo8  ensa- 
yes, no  me  lu  pirccido  qne  se  hagan  nuicbosi  gastos  basca  ver 
como  respomle.  lláccse  tniacasa,  que  es  losiantc,  donde  ee  re- 
cojan los  metilos  que  se  sacaren,  y  pongo  una  persona  que 
sirva  de  nuyordomo  y  tenga  cai^o  de  la  gente  que  laI>i-aro 
lo*  po7oe  de  cada  una  de  la»  minas,  y  que  tenga  consigo  un 
buen  plomei-o  p.ira  que  U  labor  que  te  liicierc  sea  buena;  y 
haráse  un  horno  y  fundirán  lo  (¡ue  pudieren.  Pondrí-  iin  c»- 
criUino  que  tenga  cuenta  y  dé  por  íc  de  lo  (|ue  se  íaftur  y  fun- 
diere y  se  gastare,  y  <k«ta  manera  aliondarse  han  bu  minas  y 
verse  ha  lo  fjue  responden  en  lo  bondo,  que  yo  creoque  sera 
mejor  que  los  ensayes  muestran  y  lo«)  pareceres  dicen ,  si  el 
agua  DO  lo  eMorba.  porque  cu  toda  aquella  comarca  está  muy 
crrm  <lc  la  Ua?.  tle  la  tierra ;  y  enten<IÍ<lo  como  sale  proveerá 
V.  M.  loque  fuere  ecrvido,  y  yo  entretanto  tlaré  la  ordea  que 
umvenga. 

a  dcstas  dos  minas  vi  otras,  y  con  parecer  de  los  plo- 

nt\é  bacer  alguno»  pOTOS.  Dado  en  el  metal   y  vi«o 

acude,  scrú  V.  íL  avieatlo  para  que  mande  lo  que 
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Joan  de  Añasco  fue  (como  escribí  k  V.  M.)  á  Aracena,  y 
envió  metales  de  las  dos  minas  de  que  V.  M.  tiene  noticia »  y 
de  otra  que  se  tenia  por  buena.  Hice  Iiacer  los  ensayes  dellos, 
y  acuden  como  mandará  ver  V.  M.  por  la  relación  que  envió: 
y  aunque  no  responden  tan  bien  como  se  ha  hecho  relación 
á  V.  M. ,  despaché  á  Martin  de  Ratftoin  á  Aracena,  y  le  di  U 
orden  que  envió,  y  le  encargué  que  hiciese  el  menos  gasto  que 
pudiese.  Creo  que  lo  hará  bien ,  porque  entiende  que  para 
acerur  se  han  de  probar  muchas  cosas,  y  ha  visw  las  fundi- 
dones  y  afinaciones,  y  loque  mas  se  hace  para  el  beneficio 
de  los  metales.  Lleva  un  buen  fundidor  y  los  plomeros  nece- 
sarios, y  enviársele  han  los  que  mjs  fueren  menester,  y  en- 
tiendo que  aquello  es  mas  de  lo  que  parece  por  la  relación  y 
ensayes  que  envío ,  porque  el  metal  de  que  se  hicieron  vino 
sucio,  y  yo  no  quise  que  se  escogiese,  porque  si  se  hiciera  tu- 
viera los  ensayes  por  mas  ineierlíis.  y  quitado  algo  de  lo  ma- 
lo saldría  mejor ,  y  también  ahondando  maa'los  pozos. 

£1  metal  de  la  mina  deValverde  se  trajo,  y  se  ha  hecho  d 
insaye ,  y  acude  como  V.  M.  verá  por  la  relación.  Doy  otdca 
de  haca-  allí  una  casa,  y  poner  porsoaas  en  la  forma  j  para 
el  efeto  que  lo  de  Cazalla. 

Manda  Y.  M.  que  le  informe  de  las  personas  que  se  de- 
ben poner  en  estas  fóbricas.  Desde  que  vine  ando  buscándo- 
las :  halladas ,  daré  noticia  á  V.  M.  Los  que  hubieren  de  po- 
SKrse  conviene  que  sean  de  mucha  confianza,  y  que  se  les 
den  bunios  salarios.  Los  que  hasta  agora  se  ponen  son  cortos, 
y  no  pueden  ser  las  personas  eual  conviena 

A  V.  M.  escribí  como  se  probaba  á  fiíndir  por  lavar,  y  la 
<iue  entendía  dello,  y  envié  los  pareceres  que  me  dieron  st^xv 
lo  nüsmo  las  perscMiaa  que  vinieron  aquí  por  mi  ordea  De»- 
pues  se  han  bñcho  fundiciones  por  lavar,  y  no  hay  ninguna 
dificultad  en  ello.  Pe»-  la  relaúon  que  vá  con  esta,  verá  Y.  M. 
la  diferencia  que  hace  lo  uno  á  lo  otro.  Háse  probado  y 
becho  la  cuenta  á  la  ventaja  de  lo  lavado  y  la  prueba  en  los 
metales  mas  pobres  y  ruines  que  han  salido  de  la  mina,  y  sin 
que  fuese  en  ellos  ningún  cochizo ,  porque  todo  esto  hada  al 
proposia>  de  lo  lavado ,  y  los  íiindidorra  han  pretendido  hasta 
agpra  Interese  en  que  se  lava  sus  fundiciones . 

por  estar  k  paitido,  y  porc{ue  «  penooas. 
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Para  sacar  treinta  arrobas  de  metal  lavado ,  qite  r«  una 

iindicion  ,  Liv^lunri  nta»  <Ic  tiento  \  cincuenta ,  «cgitii  Zürale 
^  los  drtiu»  n»c  Kan  Hiclio;  dt  id,jiiitj  qm-  A  las  cic-nio  y  vein- 
te que  dejan  en  relaves,  ha  de  venir  nmdu  mas  canádad  de 
plata  qite  wran  de  las  treinta  arrobas  de  prinrip.1l ,  roino  pa- 
rece qne  lia  de  sw  ansi  pur  loe  ensayes^  lo  cual  iKicreo,  por- 
que lavúfidulü  te  lia  llevatlo  e)  agua  um  gran  parte,  scgtin  te 
ha  visto  [xiT  la  plata  que  se  halla  en  el  arroyo,  y  [lor  lo  que  ao 
ha  hiinatlo  de  lus  relave»  y  se  pici^le  rada  dia  dcllogí 
*  El  salir  poca  plata  en  lo  que  vá  ei>  lo*  ensayes,  no  e«  la 
fiUta  de  lo  |ior  lavar,  pnes  lo  lavado  responde  peor,  sino  en 
ser  el  nietal  mulo  y  en  1j»  detoas  cosas  didias.  Loa  corlii/os  se 
han  guardado  porque  se  pierde  mucho  en  fundirlos.  Ilaosc  d< 
beueficbr  |>or  i-clx)  en  los  hornos  de  la  nrvtTbcracion. 

Visto  cuanto  mejiir  ea  que  ik»  se  lave  el  meLil  [»or  lo  qijo 
M  pierde  y  porque  la  mína  »e  acaba  y  destruye,  doy  ordea 
que  se  funtla  por  lavar,  y  |x>rque  no  haya  nieiKW  t-antid¡id  ríe 

ELita  que  hawa  aquí,  se.  acrcwientan  hornos,  con  tosciiales  no 
jhrá  falta  y  no  se  hurtará  ni  quedarán  relaves,  ni  relave*,  ni 
ocros  relaves,  que  se  lian  de  fuiMJir  todos  COD  la  mlsoia  costa 
que  el  ineul  por  lavar. 

Ir  En  esta  mina  de  Gonzalo  Delgado  vá  e|  mi<i|nr  metal  al  m^ 
flíodel  hoittlo  de  lo«  |>o7i>-  Déjase  «to  |jara  el  tiem|x>  de  las  a- 
^^guas,  sáeasc  de  lo  homlo  jxjrque  el  agua  lo  e«torl)ará  en  el  in- 
^fañemo,  y  porque  conviene  ademarla  muy  bien,  que  con  la  pn- 
^Kb  que  íie  le  ha  dado  no  e»tá  tan  en  orden  eoiiKi  seria  nieneüier, 
^B*  así  nu  puerlt-  «acirse  al  presente  tantit  eaiiti<lad  «le  metal  ni  tau 
^piitx) :  conv  iene  que  se  tenga  especial  enidado  de  ir  co»  esta  mi- 
na con  gran  tiento,  y  i»  darle  demasiada  prisa  como  ha«tJi  aquL 
Tengo  gran  niidado  que  en  h  mineu  y  en  otras  se  hagaa 
^■ponv  para  que  se  descubra  metal  y  no  falte  de  donde  aacalle. 
^K  r.l  po70  de  Martin  Delgado  va  hueno  y  la  veta  bien  G)a , 
^Bpiunque  es  rcrio  de  sacar  el  metal  della. 
^^  Entre  loa  que  he  hecho  venir  hay  peraotias  que  sacan  la 
^Aplata  en  Itornos  de  revcrixTarion  como  en  la  Nueva-Eí<|xii'ta, 
^Hf  afinan  tinto  en  un  vaso  como  en  irca  fuslinas  y  en  incooi 
^^pempo,  y  con  menos  trabajo  y  costa. 

^V  Entien<loqiienoser.^n  menester  losdelat'herreríasde'Ruise* 
^Wlon,  ni  los  de  las  de  Vizcaya,  ni  ba;  por  agora  á  qué  veii^ui. 
■       L  aS  1 
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tjtii  Con  fundir  por  lavar  w  gasla  mucha  alnúrtagn.  Com'cn- 
árk  que  V.  M.  iiuikIc  que  se  aunijrcii  «i  FiaiKli»  diez  mU 
quintales  <lc  [floiiio ,  j>orqi»e  se  encarecerá  fu  Se%illa ,  y  no  «e 
pucile  pcnlcr  en  ello,  aunque  aqu'i  no  se  gastase. 

También  cwribi  á  V.  M.  que  iciiJa  lUtU  orden  que  todot 
Io>  qtie  tenían  K^idritlaa  imiia« ,  las  abundaieii  liarla  (lar  ax 
el  nict.-il.  Vaiilo  liaciendo  en  algunas  minas,  y  en  puzoe  delba 
bay  buena  muestra.  Tcrnásc  cuenta  con  clloe,  y  acerca  dvllo 
es  necesario  que  V.  M.  sea  uifui'iuacto. 

Cerca  de  lo  que  V.  M.  nianda  que  se  abran  todos  los  pozos   I 
deMas  minas  de  Giia<lalc;inal,(le  que  se  puoclan  sac.ir  metilrs, 
Cfvrito  tengo  á  V.  M.  loa  pozos  quede  nuevo  se  están  labrando 
en  esta  misma  veta,  y  aunque  están  poco  alioudadoe,  se  tie- 
ne i>peranra  que  serán  Imenos. 

ftlauda  V.  M.  qxic  untír  la  plata  que  se  podrá  sacar  ca- 
da mes  en  lo  (pie  queda  de  este  verano  y  en  e)  tiempo  del  in- 
vierna A  Zarate  he  licelio  que  envíe  relación  de  la  plata  que 
te  saca.  Siempre  csti  cuenU  no  puede  ser  cierta ,  [M>rqije  es 
conforme  á  con»  el  metal  que  de  laa  núnas  ec  sacase.  Yo  creo 
que  con  el  recaudo  qnc  ec  pone  y  orden ,  na  fallará  de  sacara 
se  la  plata  que  liaMa  ;iqui,  v  ser»  nuiclia  mas  3Í  \m  metales 
napMidcn  como  los  {larádoe  en  lo  i\c  Gooralo  Delgado. 

Cerca  tic  lo  que  V.  M.  nuiída  que  se  db  oTilcn  á  Pero 
liuis  Torregroea  para  el  bcneüciar  de  la  plata  que  de  aquí  ec 
fe  envb ,  y  que  inleni-inlc<c  en  dio  otra  pcríona,  antes  que  yo 
zecUMCse  esta  carta  de  V,  M.  dije  en  |>eiv)na  al  Pero  Luís  la 
ik^dcn  que  liabia  de  tener,  y  después  ge  lo  he  escTÍto,  y  ago- 
O,  con  la  [lartida  de  plata  que  ha  ¡do  ge  la  envié,  cuya  ct^ 
pia  va  cM>n  «ta  fiara  que  V,  M.  la  mande  ver  (i),  y  con  e^ 
to.  y  con  iuter\'cuii-  en  ello  Juan  Pérez  de  íknelo,  de  quien 
tengo  buena  reLicion  ,  y  que  está  nombrado  por  V.  BI.  para 
lo  d<t^  Anicena ,  parece  tpie  esti  bastanleuienie  proveído  por 
agora  Itasti  que  V.  M.  nuiule  otra  cosa. 
t'  De  k rúdiib  que  V.  M.  nw natulá  enviar  para  la  |]rovi- 
í'ioo  de  la  leña  y  nudera  |iQra  e*tis  fáliricas,  se  usará  pora  que 
iiaya  recauda  Los  desta  vtUa  lo  liaccu  hien,  y  sirven  ca  lo 
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lie  la  onlnio  y  óe  bufita  voluntad  ,  j  ansí  dan  toda  la  le» 
teca  qae  tienen  en  su  deliesa.  • 

•       En  lo  qne  tora  á  los  nlcniancs  que  están  en  esta  (abrirá, 
ihe  lieclio  lo  que  V.  M.   me  manda ,  porque  he  concertado  á 
[jos  rumlídorefi  jirÍDcipalc»,  y  á  los  lavadoresi  y  carpinteros, 
á    tns  prinripalcs  de  loe  minrrí».   por  sos  jornales  y   por 
,'Un  año,  y  lo  Je  los  tundidores  es  harto  menos  cesta  tpje  basta 
l'vqni  lenbn.  También  se  lian  concertado  algunos  de  los  peo- 
lítese  los  fiémosse  (tiemn  porque  no  se  les  daban  iornnle^  ex- 
«cfsivoA,  y  que  nn  liabiau  de  trabajar  ñno  ocho  horas  al  día. 
'Entre  lo»  qn«r  »e  van  no  bay  oBcial  ninguno ,  y  uno  son  cua- 
f-tro  ú  cimn  peones  buenos,  los  demás  son  muchachos  y  de 
jjoco  pro\'edio. 

Aigimas  personas  be  enviado  á  descubrir  minas  en  nom* 
bre  y  á  costa  de  V.  M. ,  y  no  son  tantos  con»  ptxiría,  por- 
que no  es  tiempo  de  descubrir  agora  linMa  que  vengan  las 
aguas.  A  olma  Ik  «lado  lioetiria  para  que  las  «lescubrari,  con 
I  coiKÜcion  que  no  pretcn<bn  ni  p'ubn  mas  fxirte  de  la  merced 
que  V.  M.  lucre  ser^'ido  de  baccrlf»,  conlbrmc  4  lo  que  se 
\vtc  nvimla  por  la  instrucción,  y  todos  jiu^n  de  servir  y  ba' 
I  ccr  el  descubrimiento  bien  y  fielmente:;  y  de  no  O-ncidwir  nin- 
l-guna  mina.  Dcstas  personas  que  se  envían  á  descubrir,  asi  i 
>'008ta  <le  V.  M. ,  como  los  que  pretenden  que  por  ello  se  le* 
-Ka  dr  luocr  la  nurcrd  que  fuere  senido,  no  me  parece  que 
*e  puede  esperar  dcUos  ningún  fruto,  Sos|)ecbo  que  si  halL-ia 
alguna  mina  que  sea  buena,  que  la  han  de  encubrir  basta 
I  míe  V,  M,  re  iléclare  en  U  onlcn  que  ba  de  dar  en  i;l  Ix-ne* 
■ficiar  de  las  minas.  Traigo  uno  de  estos  que  lo  entiende  ,  de 
t -quien  se  tiene  buena  opinión,  para  que  vea  las  minas  que 
están  regÍMrnda* ,  y  se  .ibondan  en  este  ti-rmino  de  Guadal- 
-cannl ,  p.ira  que  avise  de  tas  que  le  parecieren  buenas,  y    se 
lienga  cuenta  con  ellas .  y  lo  mismo  se  proveyó  para  las  de 
I 'Ca  zalla. 

L  V.  il.  manda  qne  vca  si  oonvieiw  comprar  negros  para 
I  csia  Cibrica :  bélo  platicado  con  muchos.  Con  éna  va  la  cueiKa 
del  jornal  que  lo*  |)eK>ne*  ganan  ,  y  de  lo  que  oíros  (autos  nfr» 
I  gro*  pueilcn  coeiar ,  y  lo  que  lian  de  ganar  en  comida  y  ve*s- 
[•3o8;  aunque  á  los  admioiftr«dore«  les  será  tralvifo,  porque  lum 
I  de  tener  detiósito  de  bosümcntoe;  y  tú  la  csnie  no  cstuvie 
L  a8; 
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en  biieo  precio ,  proveerse  de  la  qiic  sea  menester ,  y  traljojar 
de  mirar  por  los  negros,  Parétenie  que  «  debe  traer  por  agora 
uua  partida  de  cien  jiersoaas  para  cst;i  fúbrica .  y  oiroi  ciento 
para  las  oira«  fábricas  «¡ue  V,  M.  manda  awnlar^  y  que  no 
•can  mas  hasta  ver  cómo  responden ;  y  labrándose  mas  minac, 
foRúso  «e  han  de  encarectr  lo*  jornales,  y  recibir  praudc  daño 
toda  la  tiei-ra,  jwrqiie  le*  será  gi-antlc  costa  labrar  siis  luredades. 

Yo  deseo  acabar  tic  poner  cstu  eo  la  orden  que  convi^ 
ae>  oonx)  enea  tan  importante  ,  y  lia  leido  bien  mencítcrv  y 

entiendo  en  ello  con  (o<U  la  díliuriuia  que  puedo;  y  de 
¡ui  iré  á  viaitar  lo  de  Aracena,  coiitorioe  á  k>  que  V.  M.  me 
ruamla ;  y  provCHlo  aquello  y  h>  ilc  Valvenle ,  será  V.  M.  ser- 
vido que  vaya  ú  liacer  relación  de  lo  que  toca  á  cstoí  ii^t^ 
CÍ06  de  minas,  |X)rque  conviene  á  eu  servicio. 

Parece  tpw  convemi  que  V.  M.  mande  señalar  apoeenlo 
«D  la  c&aa  de  la  moneda  ,  á  donde  esi¿  la  plata  que  se  enviare 
de  esta»  minas,  y  tercera  persona  que  tenga  llave  y  se  lialie  á 
todo  desde  que  «e  reciba  la  plata  hasta  pagalla,  y  que  acá 
persona  de9emtmra7ada  \  de  mucha  confianza.  Guante  y  acres» 
cíente  nuestro  Señor  la  Católica  Real  Persona  de  V.  M.,  con 
acrcftcenia miento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  sus  va- 
eallos  y  criados  deseamos.  En  las  minao  de  Ciiadalcanal  veiit— 
Ce  y  seis  de  junio  de  mil  quinientos  cincitcnta  y  seia. —  De 
vuestra  Católica  Real  Magesiad —  Humil  vasallo  que  los  Rea- 
ics  pies  y  manos  de  V.  M.  besa  — Don  Francisco  de  Mendoza. 

En  (4  3SÍet]to  de  las  minas  de  Giiatlalcanal,  á  dior  y  siete 
días  (k-l  mes  de  junio  tle  nul  cpiinicntos  y  cinrucnia  y  fcis 
años,  por  mandado  del  señor  don  i-'rancisco  de  Mciuloza  se  lo- 
máy  rcscibió  jnramciuoen  lorma  de  derecho  de  Esteban  Fran* 
co,  vecino  de  U  ciudad  de  Sevilla ,  so  carpo  del  cual  fue  pre- 
mmtado  qii¿  es  lo  que  le  parece  de  las  minas  qite  nombran 
de  Juan  Gómez,  y  Pcdiu  Candil,  queeetan  en  término  de  la 
villa  tic  Caíalla ,  como  persMia  que  las  lia  andado,  c  mirado 
y  IÍtcIki  SK-ar  metal  deliis. 

£1  cual  dijo:  que  eo  lo 
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nson  rlcsto  iKne  por  cieno  que  m\Ari  <1e  lot  pozo*  de  la  di- 
cha iniíta  miicba  agua,  y  será  muy  rortoso  d  beneficiarla;  y 
«n  lo  dciirjs  que  no  sabe  lo  que  está  tWl>a)0  tl«  ticrm.  Y  en 
lo  que  loca  á  la  mina  de  Pero  Oiiidtl,  qUc  es  en  el  dulto  tér- 
mino, que  lo  que  le  parejee  es  qu<.'  ¿I  abujú  á  (oikie  loe  po- 
zo* qtic  ettaií  alúertoe  en  la  dicha  mina,  y  vio  que  en  uno  de 
loa  pozos  de  aiTÍI>3  que  mandó  abrir  el  dieliu  ícúor  don  Fran- 
cisco, ec  locó  en  un  poco  de  roctul.  y  liw^o  ee  {lerdiú;  y  en  los 
poro*  <{t)e  eMahan  aLierto»  ainjo  (|ue  cstalKín  cÍq<x>  estados  en 
íiondo,  vio  qiic  la  veta  del  meul  ilia  no  lUa»  gorda  que  uQ 
dedo,  y  se  baUia  ya  pertlidu  el  uieul  entre  unas  [lenas,  y  que 
Je  pare«ce  por  ser  tan  angoMa  la  veta,  ¿  que  no  llevaba  metala 
que  seria  muy  cosió»  labrarla .  y  no  sabe  ai  lerná  debajo  al- 
gún proveclto;  é  qtte  eMn  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
bcclio  tieuic,  y  loíinnóde  su  nomlire,  de  edad  de  mas  de  cuar* 
renta  é  rinoo  aÚM.  -  i 

t  ■      E  íícapucs  de  lo  stisodicl»  el  dicho  dia  mes  y  año  siisodi- 
cfao  por  mandado  del  dicho  ticnur  don  FraucisLU  de  Mendoza 
se  tomó  y  rescibió  juramciuu  en  turma  de  derecho  de  Pero 
Rubio,  plouieiu,  vecino  de  A/iLiga,  wicnrgo  del  cual  fue  pre* 
gunodo  qué  c»  lo  {|ue  le  parect;  Holve  lo  tócame  á  las  <lichac 
mijue  que  él  l'ue  ú  vieiiar  en  el  ttmiínu  de  la  díclta  villa  de 
.Cazalla  gior  uiaiulailo  del  <liclio  wúor duii  Francisco,  di^o:  que 
en  In  ipie  lora  á  la  mina  qne  se  nonil>ra  de  Juan  Couiez,  quo 
él  bajó  li  loe  |Xkeu»  que  i-stáu  en  la  <ticlia  mina ,  y  cab«>  eii  el 
nu-lodellos,  y  dado  q»ie  al  présenle  part^ce  lleva  nmy  po- 
ct)  iiieial ,  y  que  cMiin  de  ira  á  cuauo  csiadue  puCo  mas  ó  att- 
nne  en  liuiulo  y  manan  apja,  que  W  pnrescc  que  va  luuy  va- 
,cía  de  tneial  la  vena  dclíos:  y  que  por  ser  como  es  al  pré- 
senle de  poro  proveclw.  le  pon-^cc  que  seria  muy  costoso  be- 
I  neficiarla;  pero  que  no  sabe  lo  que  íerá  adelante.  Y  en  lo  que 
locaá  laütra  mina  de  Pero  Candil. ¿1  asimiumo  abajó  á  los  po- 
zos ilella ,  los  cuales  están  de  ciño»  estado»  ilc  hondo  poco  mas 
Ó  inciiufl,  é  que  lleva  al  presente  muy  poco  metal,  aunque  no 
•abe  lo  que  será  atlelante:  é  que  le  paresce  al  presente  quo 
•cría  Uuta  la  ct»u  del  beneficiarla .  con»  el  jicovecho  que  da- 
rla;  y  <[uc  cfLi  CK  la  ventad  para  el  juramento  que  biio  y  no 
firmó,  porque  dijo  que  no  sabia,  de  edad  de  nía*  de  citicueor^ 
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-  '  En  e)  didio  a«Í«nto  ¿e  bi4  liichas  minas  á  veinte  é  lui  dios 
(At  junio  de  mil  y  quínicmo»  y  cincuenta  y  «w  años  fiíe  re- 
cittitliJ  juramento  rn  Ibrma  tío  «k-irclio  <lo  Alónimo  Sánchez  <h 
Va<inera ,  vccinodc  la  villa  de  A/iunga,  »  cargo  iW  cual,  sien- 
do preguntado  cerca  Je  lo  ntMxlicho,  dijo :  qiic  \n  cpic  sabe  y 
Íusa  e-  q>ie,  \xa-  mand.'Htn  drl  diclio  señtr  don  Fraucisro  ríe 
[eiulnza,  este  icstígn  t'iic  ú  b  vilh  deCaüjlla  juntamente  con 
Pero  Rubio,  pkMnero,  para  ver  ciertas  minas  que  alli  hay  y  j 
sac^r  met.il  dclla*,  v  vieron  una  mina  que  llaman  de  Jiuin  Co- 
rara, é  ahomlaron  y  limpiaron  do*  jkwoí  di-lli  que  eHaban 
ciego»,  y  kis  llegaron  hasta  porierlns  en  cuatro  estados  de  hoo^ 
do  poco  ina»  ó  mem» ,  y  que  la  vena  de  la  dicha  mina  lleva 
buena  caja;  pcroquecl  metal  que  lleva  es  mllt/o,  y  le  pares- 
cid  á  este  testigo  bueno:  y  también  van  en  la  dicha  cají  guW 
jos  blanco?  y  pawdoi»  de  metal ,  é  que  á  rau^i  <le  que  con  ha- 
bei-íc  ahondado  tan  poeo,  ila  cu  agua  la  dicha  mina,  y  de  ir 
^  didio  metal  solii/o,  ñ  uo  ateniaK  tle^inie»  el  raet-al ,  seria  d« 
>|io(x>  provecho  la  dicha  mina ;  é  que  este  testigo  no  puede  sa- 
ber si  el  dtcbo  metal  a»eulaiá,  aumpu;  ha  viíiin  que  muchas 
■reoca  acacsce  en  las  minas  ir  suelto  d  metal  á  m«  y  siete  esta' 
doí,  y  dcsjMics  aiK'iitar  y  ser  ricas,  é  que  la  caja  dcsta  mina 
•eiii  de  anchura  de  casi  palmo  y  mnlin;  yon  que  lo  que  de- 
Ih'lteva  metal,  es  hasta  cuatro  dedos  de  ancho,  poco  mas  6 
mciww. 

E  qtie  amimismo  vieron  otra  mina  en  el  didio  termino  de 
CaTalla  que  la  nombran  la  mina  de  Pero  Candil,  en  la  cual 
hay  mnrbna  poíos  hechos  en  scpúmiento  de  la  vena ;  e*pe- 
mlmcnie  hay  tres  ú  ciuiro  [nm-js  de  pozo»  casi  juntas  unasde 
Otras  y  dísliaratadaa,  v  ciarán  de  homlo  aiatro  estados  y  algo 
mu.  yquc  la  vena  dell<is  va  muy  angosta,  «pie  por  unas  par- 
te» tetidrá  como  do*  denlos  de  ancho,  y  [xw  otra»  (lanes  mt- 
nos,  y  (MM*  otras  algo  mas,  y  lleva  muy  poco  metal  en  lo  que 
l^ora  jKircíre,  v  ninv  iraKij'wo  de  sacar  en  lo  que  este  tcMtgo 
'Vió,  ponpie  es  lo  imí*  dello  guija  blanca  re\-uelta  con  meta!, 
y  muy  recbi  de  cavar;  é  que  si  la  dirha  mina  no  descnlirtesc 
ma^  rortal  del  que  agora  muestra.  siTJa  muy  <x>9to«a  de  Iwne- 
ficiar  y  muy  ¡wco  el  provf  me  le  parcsce  A  e«e  tes- 

lign  que  si  aquella  vena  se  k'la  parte  de  aliajo  ha- 

cia la*  viñas,  daña  en  uu  me  ea  mejor  tierra  y 


de  roas  snstanda  y  jugosa,  y  podría  haca*  la  Tena  mas  grue- 
sa ,  é  que  esto  es  vódad  para  el  juraniento  que  hizo,  é  no  lo 
firmó  ,  porque  dijo  que  no  sabia :  declaró  ser  de  edad  de  mas 
de  cuarenta  é  unco  añoei 

Za  mina  lieja  que'tíomati  ÍHca  Hé  Jócm.  MúTÚn^  qiie  ef  la 
^'rntís  tesponde. 

HarEW.    Onui.     CUutii. 


Vistas  las  minas  de  Aracena  y  de  CsoaUa, . 

ensayado  por  maycff,  respmde  á  un  iqax->   .  j 
C  co  y.do5onCa8y.tre8.Q(íiavaspar<]uÍa-.    > 
tal  de  tierra i 

Ensayado  por  menor  dicha  núna,  de  seis 
litaras  de  metal  lavado  salió  de  plata  fi- 

.   114  lóuarenta  y  cinco'  snacopA.  .Sal?  por  - 
quintal  de  üerra  lavado  á  setecientos  y 
cincuenta  manivedis  de  plata»  que^  de 
la  plata  de  ley  de  aniba  es  do»  onzaa 
cinco  ochavas  menoe  quince  granos. 
Base  sacado  la  maye*-  delta»,  porqup   . 

las  otras  son  df;  nicDtw  oaBtidad<^.l9^ue 

.agpra  parece.      


)!;■ 


Ensayes  de.  la  Utwdo  y  pcff- laoar  de  Cazalíay  Jracena. 

'■  ,      '     '•>'■'  -         li    ;  ■■"1!  'I?      ■  ■    --;,    i     .  ■  I       ,        .   I 

HiNO«.     Oaub     OebÉTit. 
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Giitn  quintales,  de  metal  .lavado,  salió  eiei^T 

to  y  setenta  y  seísmanxwde  plata  £ina.  176  -  w  » 

Cien  quintales  de.  metal  sin  lavar  del  mía- 
..mo  metal  de  arriba  quei. yo  lo  vi,  «ale  -  • 

cuatrocientoa  y  díejí  y  inueva  auroo^  ^;- 

dos  onzas' y. tres  ochavas.  ;..:],  „;,, .  ^jg  .  a         .3. 
Por  maoo^a,  que  de  cien  quintales  lavado 
•  ■  ópOT lavar,  £8  la  diferenóa  quepo- loa 

dichtJd  ensayes  ^haUó  guando  el  metal    .  .„■... 

_,  todo.itii>fr,.doec¡£ntQB  ^icUaxeDtaiiy';t^   i ■■.,■'..  .:,i  .n^ 

.,  .-VmKWt  d(»  onzas  y  tres  ochavas. . , . .  243     a        S 
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W>r«<M>    Oi 
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Destc  aprovwKíimi^Dlo  y  tlifcreDcía  en  la 
f.iiiauctu  <1(*1  riK-tiil  por  lavar  á  lo  Lívi- 
do ,  ac  Ipii  lie  ([uitar   prir  cacU  cica 

,  q^ÍQialcfi  de  UKulf  IwDeiimiidolu  úa 
lavar ,  es  uia»  t)e  costa  eu  tos  <Iíc1mm 
cien  quintales  ochenta  y  un  mil  mara- 

_   ■vedis,  que  eon  treiuu  y  siete  marcos  e»- 

casoft. 37 

En  elcQ  quintales  es  lo  que  se  j^na  liqui- 
do do  por  lavar  i  Uvntlo  ciento  «eis 
marco»»  doí  oiizM  y  Bw  ochavas. . . .  106  2         3 

Jldacion  de  los  gastos  que  paresce  que  serian  nescesariot 

hacer  con  hs  esclavos  negroi  si  ie  hwiescn    de  traer  d 

trabayir  en  lasmittas,  y  cuenta  de  cual  seria  mas  barata 


paresce  que  niantcnÍén()o«-  un  nep-o  en  rompañb  ele 
ipucho».  y  ukiiitkwedt-  {■ranji-ria  en  el  comprar  pan 
potros  manieuiíuieiito»  adelantados  en  «i  tiempo, 
á  lo  menos  lia  menester  veinte  h.  oímn  niaravedis 
cada  día ,  qiK  son  pur  año  ntiere  mil  ciento  veinte 
7  ciiioa 

Ha  menester  tres  camisas:  á  citKo  reales  cada  tina, 
quinienio»  diez  maravedís. 

Doe  pares  de  zaragnelle*  de  lienzo  para  el  verauo,  y 
.'    uiio  de  sayal  para  el  invierno,  un  duendo. 

fiéis  pares  dé  zapatos  á  dos  reales  y  im-dio  cada  por, 
quinientoe  diez  maravnlis. ;  .  ,' 

Una  xaqueta,  y  tui  capote,  y  una  caperuía ,  diez  y 

siete  rcalca. 

Una  manu  de  jerga,  ocho  reaW 

Costará  un  negro  que  no  sea  del  todo  IioíjI,  con  la 
traída  y  coeía  setenta  ducados,  oun  Ice  cuales  se 
comprarán  siete  duoados  de  tributo  cada  año;  sá- 
canse  á  esta  ciiema  l<e  siete  ducados. 

G»tarú  el  mauteninüenio,  vestido  y  ocupación  <lel 
prevcio  de  una  uegfa,  que  »exá  uoLesaria  para  «crTÍr_ 


5toi 


i399f 


>»5 


y  curarlos  si  vMivieren  mfermc».  Uinlo  comOfn- 
ffa  $th  (lo  Iü8  diclKM  uíígroi,  y  á  lavarics  la  ropa  -y 
uno  de  los  didios  rx^ros;  A^  niantra  ([o*  »e  añade 
a)  precio  d"  <;jda  m-gro  U  8C«a  ¡«rtc  de  lo  didics 

íjiie  coatarSi  la  «lidia  negra i  ■  /  .  ;  . ;  i. ; ; 

l>ciii3s  derto  íe  le  ha  de  añadir  y  ear{:,ir  por  ciierprt' 

de  costas  el  ria^  de  log  negro»  que  te  morirán,  j 

lo  que  hanin  de  custi  estarKk»  ejifermo*  ó  Iiuyéndo- 

9e,  lo  cfrjl  nrt  »e  poedc  deteriníiiar  por  m»mero<'iei'tu. 

También  se  ha  de  cargar  el  salario  de  dos  «spañcftc» 

que  sean  Iwmbref  de  mucha  reeniHk»  y  cticiica, 

qiic  tengan  rorpo  de  mirar  por  ciíVi  negros,  y  conv- 

prarle*  el  KiMímenlo,  t\\w  á  lo  menos  ganarán  de 

salario  níedin  diieadoead»'*a 'rada' tino,  qolc  mire 

'?ainbo«  w  un  dorado.  Cárgase  A  t-ada  e^lavolb  e«n- 

*169Ím3i*3rtedpstc  salario,  que  í«rán  irefi  ducadw  j 

medio  ¿algo  ittw. .'.' 
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Pé  peón  fspofio!  oaipá(lo  en  sonar  lo*  fucllcí,  6'dx 
tirar  IcB  tomos  ,1 6  cn  cavar  en  \oe  poTOs  gana  dot 
reales  y  rijedto  comurimentfe;  pero^  ocupado  en  aer- 
TÍr  alhañirefl .  ó'  en  partir  leña  ,  6  en  otra*  cokis  de 

*  picones  onlinarit»,  no  ganan  ñus  de  real  y  medio,  y 
cuando  ihuchostilie  es  sesenta  maravedñ:  de  mane- 
ra qu*  -un  peojí  onn  otro  de  lotloe  ctiamoS  Inibajan 
en  la  mina  «e  ¡)ueden  contar  á  tíos  reales  y  niorii- 
Ik»  cada  día.  Ecliase  por  cuenta  que  dejarán  dr  tra- 
bajar de  pascuas  y  domingos  y  fie«ta«  cíen  días  en 
el  año;  por  manera  qtre  qiietbn  dnsrientoíry  «eseii- 
U  y  cinco  días,  qnc  al  diclio  prosrio  de  dos  reales  y 
enanillo  cada  uno  catla  día,  montan  quinientoe  y 

novienta  y  seis  reales '. . . .'.'.  . . , 

los  cuales  forados  los  diez  y  «ície  mil  icÍ*ciei)toi 
setenta  y  seu  maravedis  que  arritta  estA  dicho  que 
tiari  de  costa  un  ewlavo,  ]iciroee  que  se  aventajan 
dos  mil  quinieiuos  ochenta  y  ocho  maravedís;  .... 

En  contra  desto  hay  el  capitulo  que  quoila  nrriba  ío- 

X  A9 
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díct»  dfl  nfdgo  de  monr  y  enfermar,  que  Buicom- 

,  parat'totí  e*  uiucho  luan  que  1j  ^namia.  j>uc«  jiiz- 

l'cánclolo  iior  lo  qiic  (xjiininnicntc  acoiitcsot,  <le  clcit 

!C8rlavc«  Krá  oniuiario  por  lo  meaos  mprirec  cioco 

Tvnbieii  ff  pone  en  conlra  de  la  ilícita,  veno  ja  que» 
compráuÜMc  cica  cM'lavoA  y-  negros  roiiromic  á  U 
cumia  iiittxltrlia,  habrá  cti  v\  añu  dvmas  ilt:  laa 
firei3B  otroe  dw  en  que  no  puulan  traliajar  [)nr  nuil 
tiempo,  ó  pur  falla  tie  luaurrialcs.  en  los  cuales  Imn 
Ae  hnt-er  la  miínia  rosia  qiw  si  ttabajaEcn. 
Para  las  obnu  desuis  minas,  en  caao  que  i^reK'iew 
convinicnte  contarse  uegra»,  podrían  aqucllc«  eer 
eniplíMilos  liasta  el  número  y  forma  siguiente. 
£n  scÍH  hornos  <lc  )a  íundiciun  son  meitestcr  \eintc  y 
cuatro  sonadores,  4 cuatro  cada  homo:  dos  para  de 

dia :  lio*  para  db  norl»e 

'Para  oclio  fuslinas  ó  vasos  tic  rcvcrberaciotí  tres  negroe 
pora  nda  uno,  qtte  son  otroe  veinte  y  cuatro.  . .  ,  . 
Para  Mitrar  en  los  po^os  y  üaer  W  torno*  dello«,  >&- 
rán  nescesario»  ó  »e  podrán  epjplear  veinte  negrota 
Para  ecrvjr  los  sesenta  y  oplio  nc^oe  de  las  partidas  de 
arriba,  digo,  p.ira  aliond.ir  poios  y  pira  servir  alba- 
ñires,  y  hacer  rajas  de  leíi;i,  y  traer  agua  é  otras  ct^ 
«as  de  •er\*iclo«  serán  nesccsarios  veinte  y  un  negro*. 
Para  «rvir  loa  sesenta  y  ocho  negros  Je  las  partidas 
de  arriba,  serán  ncscesarias  once  negras,  repuieiKlo- 
lo  como  está  dicho  qiK  tei;á  nceeesario  al  sexto. 
En  C3ÍO  que  se  ha\an  de  traer  ne{;rt»  de  Portugal,  se 
han  de  escoger  (pie  *eaii  de  Cal«verde,  de  las  pro- 
Tincias  de  Bamil ,  Biaila ,  Vapapcl^  y  BramciL 


Ll) 

ai 


m 


•  •  •  • 

Ifi  eigiiiente  carta  del  contador  Zarate  estrila  al  «cócr  don 
Felipe  Sf^undo,  es  im  nuevo  comproltanlc  de  la  riqueza  y 
abundancia  de  las  mmas,  pues  en  ella  awgura  que  en  menos 
de  seis  meses  se  habían  sacado  y  ainoiK'dado  mas  de  3ocd 
ductuhs;  y  quf  balña  oíros  5c^  en  ser. 

— IJ¡   vil  I         .    ■■  ■[>    •<#-4l;#       •   r 

ye 
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Cnrtri  de-Afustln  tic  ütiratr.  al  'sañar  Rty  don  'FcU/k-Sc^ 

■givuüft'<Uif*Holt  cuenta  (iei. Halado  lic  éasmiaas  y  otfiwat* 

•  <-    ■)>  <     gociat  penonatcs  aujms.  * 

Scc—mia  dfiFwilo.  — CpwotpopJqogU  de  G*rtilU.wáin.  lao. 
17  da  junio  de  tSi6. 

SLC  R.  M.  —  Lo»  días  pMatlM  rscnbi  i  V.  M.<haci^fMV)Íe 
•aber  cotno  en  Ucjiaiuloáiiut  c3ki  de  L  joriutb  fle-lu^Litrrra, 
los  del  coiMCJo  de  U  liacieoda  iik  numlaron  vcnir-á.estM  uih- 
atan  qtie  entonces  niiev  amóme  ac  babiuu  ilcaculuerlD  >  fura  »i- 
niatrarUs  y  pooerUs  en  onleii  y  Ktbor.  .Yu  lo  affrpi¿,<vi«iv- 
iflo  el  servicio  que  á  V.  M.  pn>lria  han-r  en  ello ;  y  aiiei  vine, 
ty  aunque  cra-cii  lo  nxiu  ücrl.iiiviciiio,>|iitfie  Li  «lilif^nria  y 
trabajo  que  fiie  Deorurij  |\in-«iCLabrat|ibrk'uda  íoS'Inwo»  j 
adeiDñi)dn)o§  mni  que  con  ki«  aguas  nu  »•■  buaiiiuM-u,  yAli» 
liciitdo  las  ofu-as  que/mc  panx-kruii  oectrufíiu,  «inqne  «e 
lieae  puntoen  el  oc^>oc)0  pruiLÍ)Jul  dcl-«icir>t]eila  |4jta, 
cual  ));t  Dk»  dmlo  en  Unía  abunfbum,  qtic  rn  (oeito*  fie 
mosca  «c  han  sacado  y:  keclio  niounja  jiüUila»  de  crrM'im- 
míl  dticaftos,  yiliabrá  casi  olrw oinciiema. mil  ci|  m-ul  sa- 
lo de  Im  puxos.  HiM-  tcaido  por  oIm-u  de  ^raivlc  -admira- 
ion.  atento  que  todo  *o  ha  tratado  conndejiresUilo,  y  sm 
taier  tamos  Gdificios  ni  insiruaxmlos  é  nueeruln  cnmo  ae  re- 
quieren en  «eirKÍame  labor ,  twlo  ú  rusta  de  im  traUíjo  é  dili- 
gencia, porque  ninguna  persona  vee  este  iwieuto  f)(te  no  jiii>- 
gue  que  liabrán  sido  necesarios  tres  ó  cuatro  anee  pjra.puder- 
ae  poner  eMa  hacienda  en  la  onlen  que  cati.  ha  suma  que  di- 
^o.  se  Ita  sacado  príticipl  omite  do  káu»  dos  paras  que  etttan 
el  Ufio  dd  otro  ooino  cien  pasos;  ábreme  agora  alguncM  de 
los  que  están  en  roalio  dcllos,  y  si  Dios  n  serviilo  que  acon- 
tezca, lo  que  se  tiene  por  cierto,  de  que  liagan  nieul  i-onvj  los 
otroti  V.  H.  lerá  muy  •ervido,  y  su  hacicii<la  aiTrstrtitatb. 
pe  Li  «luiia  qiM-  ilioo  que  sr  1li  KKiado,  «e  han  ruinplttlo  mu- 
chas libratizas  c  «lelNlas  fbrioias,.  qiic  si  Dios  miseriosa nicnie 
DO  proTcyera  de»te  remedio,  nn  se  salüa.  tic  <l«nde  se  podijn 
pn  IV^oomo  erro  habrán  avtxido  )uitii-ulannriiK>  los  del 
«dos  r'-^T  Blf"  TJij^  nrn  -hii  tí  la  coutiuua 
ío; 


J 


metal ,  auiHjitc  no  ticraprc  en  un  ser ,  porque  unas  veces 
mcftiguan'  j  so  atlc-lgaza  la  Tena,  y  otras  tcccs  Goroa  á  ensan- 
chsr,  y  ami  fio  nte  atrevería  á  procndiT  cantidad  precUa  qtte 
de  aqui  se  piHÜcse  sacar,  á  lo  tuctio*  ha«a  que  *«■  aliunden 
los  DtroB  poKM  He  suene  que  liagan  metal ,  en  to  cual  »e  pone 
toila  «liligentia  posible,  7  á  tnnio  d  trabajo  me  aqiii  paso, 
que  61  no  rae  aror<bse  que  íc  toma  en  ^r\  icio  de  V.  M. ,  y 
que  podría  eucccdcr  tanto  daño  ron  mí  alnencia.  no  lo  liatyia 

rlido  «ufrir,  y  habría  (K-dítUt  líit-neía  para  írnie  á  mi  caM, 
:ual  ni  aun  |xira  uu  me»  me  lian  qncri«k)  d.u'  los  tlel  cunscjo. 
Mo  ki  dijip  para  cneorcccr  mi  ecrs'íc'io,  ni  para  pedir  lueroed 
ni  praiificanuti  ¡«r  ¿I,  porque  liarta  merced  n»e  liare  Dios  en 
otreei-rmc  ocasión  corno  ga^ar  mí  luicieinia  y  mi  \ida  sír- 
.VtetKb  tan  importanteniontc  á  tan  bienaventurado  Príncipe 
conx)  V.M.  Espero  eji  su  lutseríeontia  que,  en  virtud  de  mi 
flewo.  me  ha  de  tlejwrar  como  le  pueda  cuiupl'ir  mas  copien 
nmente ,  aunque  lo  <le  agora  es  tanto  que  pocas  veces  se  ba- 
lará visto  ni  oído.  Por  la  cobtlic'ia  de  ver  e»tu  riqueza  en  tocia 
,CMa  <*tffrs  se  dan  Ibdue  á  buícar  niíuas,  y  haiiie  lialL'ulo  algu- 
rüas  que,  respecto  de  lo  que  liaMa  agora  se  usaba  en  cslc.reino, 
■  te  tienen  jxir  muy  riras;  pero  comparatlas  con  cela  «on  poca 
-ooaa,  y  para  viütar  lasque  hay  de«rubiertas,  y  hacer  seguir 
•Jaa.  mas  pro^'ecllOlla8.  la  tereulsuna  Frincera  proveyó  á  don 
iFr.ítirisrode  iMejxWa  que  viniese  á  verlo,  y  dar  orden  en 
•  tolo,  para  que,  pues  está  de  cainino  para  e»a  coilc.  pueda  lle- 
.,Tar  rdacioo  ile  vista  i  V.M.,  y  aiui  ha  que  está  aquí  mesy 
.meilio,  proveyendo  lo  que  le  jaresce  qite  conviene  en  todas 
-  la»  otras  |tírlC8 .  lo  cual  todo  lia  de  salir  de  lo  que  yo  leui'i 
-Aquí  juntarlo.  Son  las  otras  minas  qitc  rotunnmente  acucien  á 
( tres  ¿  cuatro  marco»  de  plau  jior  eatla  quintal  de  (ierra:  yo 
•^procuraré  que  ¡>or  negligencia  mia  no  se  pieitla  jHuitn  en  tan- 
.IBS  cosas  eoiuoctinviene  liacerse,  y  pruveen«  juutamenic  para 
I  el  acrvscenlamiculodc  la  hacienda,  y  que  [xir  cualquiera  dc- 
.Jlas  que   latic   las   otras  quedan  sin   iVuio.   KtVideo  en    e««e 
..asiento  á  la  continua  mas  de  trescirnia«  |xtsoilis,  y  está  ya; 
.  CJsi  Inrmailo  lui  lugar,  y  Va  casa  íle  V.  M.  con  los  aposentos 
iiOecc^-iriii»  á  b  fábricn,  anncpic  uo  tan  euittaaRM4X>0»  requ'ie- 
l-re  la  Jiaciencia,  porque  cumulo  yo  la  cor  4C  creyú  que^ 

tíatxA  loa  ure^cKla.  De  todas  las  uv  L»uocdieRD| 
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«Tiaaré  i  V.  M.  como  Snntoyo  <ie  sn  pane  me  tiene  avisado 
qiic  coiiviriip  IiarciM-.  Cuya  real  iktmmiíI  nuestro  Señor  guar- 
de con  acrcsct-ntanüciito  lie  (las  reiiim  y  ecñorlo».  Dnte  ásieo- 
W  do  núnas,  veiiiti  \  -ute  de  junio  de  mil  quinientos  ctií- 
cuema  y  taK  —  S.  U  ít.  M.  —  Humilde  criado  de  V.  M.  que 
;nu  reales  ntaat»  y  pies  bcM—  Aguuin  de  Ziraie. 

Carta  de  dvn  Francisco  de  Mendoza ,  misando  del  €tíado 
y  negocios  de  lui  minas. 


k 


Sccnuna  de  E«nda  .  n&n.  1 1 ). 
3o  ¿t  junio  de  iS56. 


C  R.  M.  —  Owi  Tnincisro  Thiartc  c«tíIh  á  V.M.,  y  hice 
relación  de  Iodo  lo  que  lac  partrció  que  «.-onvenia  dar  aviso,  y 
en  cuanto  al  tacar  de  la  plata  dije  que  si  laa  minas  reapotKÜan 
•COMO  hasta  aqui,  se  oaram  dellas  tanta  como  eolia  Mearse  y 
iDBft  Lo9  princi|ialc«  pozos  deMa  vena  de  (pie  m^  ha  «acado  me- 
tal, aon;  uno  c^  la  pane  de  Martin  Ddgado,  y  eate  lleva  la 
caja  en  peña  dura  v  muy  tija,  y  sácaac  muy  hucn  meral  aun- 
que con  traiiajo  del  cavarlo.  Oíros  po7«e  eran  de  la  rarte  de 
Gnnnto  Delgado,  que  llaman  la  Minna>  que  lia  «ido  c«a 
-  muy  rica.   Esta   minda  <^n  lo  hoiidn  dclL-i  ei>  el  snrln  de  los 
-pojos  no  lleva  de  prcíenie  ninfnjn  mcul .  y  lo  que  liay  quwla 
arriba;  lo  cual,  romo  tengo  ewtiio,  no  te  pnculc  «arar  per  agora; 
jiero  dicen  los  nuc«trc)«  que  llevan  muy  Imeiias  m riaW  lo«  po- 
ros en  aquella  niincta  para  tomar  A  liai-crlo.  O-ici  «Icsios  t^stá 
otro  poro  en  la  parte  de  Gonialo  Delgailo ,  en  el  cual  se  ha 
'  dado  a^ora  en  hucn  metal,  y  dicen  It»  nficiaWqiie  alli'i  Imn 
entrado,  que  la  caja  dd  lia  (tiVüIo,  y  lle^a  caM  u'(9  picH  de 
ancho.  Doy  cuenta  desio,  porque  jiarece  que  conviene  que 
V.  M,  c«é  ailvertido  dello,  asi  pra  con  los  que  ])rct€XHlcn  io- 
iercsf,  coniu  para  otros  íiw»  que  V.  M,  terna  acerca  dellíj.  | 


B  Yo  tuve  aviao  d«  Sevilla  que  Juan  Pcrer.  de  Sóido  c 
^nial  dtHpiteHo,  y  jjurque.  [Xir  causa  de  ac|iK'llo.  no  coasc  I 
■  fior  de  [aplata,  e»crehí  litego  al  alcaUk  Salazar  que  en  *u  lu- 
arátieec  á  lodo  lo  que.  conforme  á  la  instrucción  que'ae 
3  niviadii  á  Pero  1-iii»,  liahia  de  aHistir  Sote!»».  Scri  nftc^ 
t^utff  (xwng  tengo  •cripto»  V.  ^  |)ro>'ca  de  teiixTa  j)fi^' 


>iatxi  ' 

la  la- 


■^Jo 


.dBBotfiSÓ. 


'  aj&la  y  ttn^  &> 


,ta^ní  lea-tleAooiipBda.  f  cuál  ooovteoe,^ 

--VieijiistaknKiim  couidioa. 

^i'.'Dc  k  tcdülcí  «obre  iD-tle  la^nuünra,  fae  tnatlu  hasta  apn 
\o  iius'MánilniDentP  qitc  he  potlitio,  y  lian  rlaJo  alguní  «i 
iu»  lie  Cóiistaiuln»  rom»  ios  tic  Cazalia ;  perú  uxjjvLi  creo  !»• 
bré  de  venir  i  rijtorcn  loque-m»  senVinciUBtcr^  porque* 
les  hacp  Ac  mal  darla,  y  8u*i>cclio  que  rilo»  y  el  cabildo  Jc  Se- 
villa haii.dc»uplicar  de  la  cídulii  Provocrá  Y-M.  lasque  aa 
servido  p-ira  que  en  esto  no  haya  fulta^  Guarde  nuestro  Seos 
la  católica  y  real  peraotia  tie  V.  M.  con  aci-eoentamtoitD  de 
mayores  reinos  y  neúorio»  corno  m»  vanllos  y  criados 

moa.  Efi  las  minas  de  Giunlalcarul,  á  treinta  dias   de      

de  mil   quinientos  cincueuta  y   seis.  —  Dou    Francisco  Je 

..ílp^Jofl». 

•  « '«  • 


DtD  de 

A.       I 


Con  ieclia  2  df.'  jotid  fanisali2¿  don  Francisco  de  Men- 
doza Ordeuanzait  muy.  [wr  esteiiso  para  el  liuen  orden  rob 
,edimt)iitncioi)  de  Iw minas,  las  cuales  m  asentaron  en  loi 
lÍl>i-o«  do  la  <xiiitaduria  pariicuUr  de  ellai>;  pero  halürudubi 
remitido  á  la  Kcal  aprobaciotí,  «n  cédula  de  ap  del  niisBD 
JWs  txt  le  coiHcstó  qiie  se  verían  y  ooofultaríaii ;  y  en  cSocid, 
K  vcri5có  aw ;  y  en  vista  ile  rJIas ,  y  de  lo  que  pareció  i  k» 
Conta<Íorcs  mayores  y  otras  personas  iateli^cntcs ,  ae  n)odÍ6r»- 
roii   y    despacharon    eu  debida    forma,  eu  3o  de    octub(« 

de  1SS7. 

•  •  «  « 

Carta  tte  tlon  Franasco  de  Mendoza-,  dnado  cuenta  dd 
estado  de  Uis  minas  de  Guadatcwiaí ,  y  sm  agregados. 

StcrtA«TÚ  dn 'Ettado Corr««pandi>nt>a  de  CutUl*,  n&si.    nV 

6  ii  julio  d«  1&S6. 

C  R.  M. A  primero  dcete  reecdíí  las  que  V.  M.  fne 

servido  de  mandaniie  escretñr  á  veinte  y  tres  y  veinte  y  «ii 
del  psado.  La  rebcion  que  V. ÍL  manda  que  ee  envíe  délo 
qtic  ha  valido  U  plata  que  lia  procedido  liasia  agora  doMu 


Afio  tS56.  '  a3i 

miña*^  irl  con  fsta',  y  hsiumnm  de  )¿s  gastos  qnr  se  han  he-i 
tlio  ^'  libraiuas  c|ue  te  lian  pa^^Klu  ,  y  óc  lo  cjuc  queda ,  añ  ' 
ni  moneda  t-oino  vn  plata. 

J.£i]  In  que  citrríbí  á  V.  Mi  á.  ircina  de  jimio,  dije  que* 
ff)  el  éuclo  y  hondo  de  les  pozo*  de  U  miiieta  ,  que  w  de  la^ 

re  de  Gonzalo  Delgado,  Bo  Íl)a  metal;  pero  qne  los  oticio- 
dc  minas  teninn  niny  ^[ninde  Rtpsronia  que  habían  do 
\otvcr  á  dar  cn  ¿1;  y  asi  ha  sucotlído,  que  lo  Imn  hallado,  y 
rieo.  aunque  al  pn-wnte  e»  en  poca.  carMÍdud.  Loa  aloDaacs 
que  lo  tienen  ú  cai^o  e«aii  ronlcnlcn^  parecit-ndolra  íjtic  ha  do 
Kv  buena  coca ,  y  asi  lo  afimtan^  y  dwcmqne  crcvii  que  cuan* 
do  aquello  lle^^ue  al  fvrto  dtl  fcrndo'  que  tieneel  poro  de  la 
parle  de  Martin  Deludo,  ha  de  barerH-  Gja  la  veta  roun 
aqucMa  Uc«-a;  y  poc  la  peña  que  hallan ,  y  por  la  manera 
del  ntetal,  que  es  mas  furnc  que  lo  de  hasta  aqui,  parece  que 
<|^e'ir  csrcfi^  Púnete  diligencia  en  atlcmar  muy  bien  aqite^ 
lio*  pozos,  y  ñ  no  dieren  luctal  en  cantidad  pani'liacfr  h»«i 
cienda,  sacaráecde  lo  que  qucdalra  de  reípctu  para  el  in^ 
vicmo,  y  í¡en;prc  se  seguirá  lo  Iionda  ' 

De  Uh  foxA»  de  la  paite  de  Martin  Dcigndo  tengo  etcríps 
to  á  V,  H.  don»  del  <pM)  ae  Iraee  li.-HÚmda  lleva  ^t  .veta  fi«* 
ja,  y'al  presente  parece  qu¿  será. durable:  yo  be  hecho  po- 
ner tloU.'Kla  gent«  en  éi.  y  qu««e  deu  prisa  A  sacar  metaL 
-•  Por  las  rdacioocs  de  la*  l'uDdirion<^  que  se  lian  fcdio, 
qnfrZárate  lia  envijido  á  V.  M. ,  »e  babrá  vhId  comu  lian  rcs- 
pondiiloi  y  aunque,  cunihío  Jos  .)ii»ro6VAii,liDtt«Jo«.  iw  Hiele  «er 
el  metal  do  tanta  ley,.ni  se  puede  liacei:  taula  haoivtKla,  to- 
da^ tn,  con  baltor  hecho  dolilor  lamenta  quC'  iralwja  en  el 
dcMarttn  Delgado  ,  creo  ii'.'i  pFM'^utí'iidcK;  ul.uiistuo  prave- 
dio  que  lata  aqui  ha.  dado;  y  lo  miwuo  ífría  en  lo«  de  la 
mínela,  ñ  la  vela  ddluf  jIíjjk,  como  parece  que  U  de  aqycl 
lia  liceho,  y  oud»>  firman  aue  ^r^.  . .  , 

Yo  voy  haciendo  ¡lestc  «ljiMa|,que  M  raca  «d  ciioi.4lÍw 
ele  k>  de  Manin  Delgailo.,  para  qoc  se  |mrda  tomar  tien- 
to mas  cierto  de  lo  que  saldrii  de  a<|U)  adclanW;  piK«  comtiu- 
iDciiic  ti  metal  de  aquel  poro  re»{Minde  rosi  de  uiu  mancrx 
Sobre  cKa«  cofos,  y  «obre  las  iDas-ioeaiiie*  í  c«las  niiiM»»  voy 
bacttmio  mcmnriarH  püriicnUr  para  inforai^r  á  V,  1|. 

Múud-iiue  Y.  Al.  que»  babienUo  ti«n.|j»iMdo  y  ^tiñd^r 


m$H»  AÑO  í5S6.'  * 

raAy  lo  qiic  conveadrá  haoewB  con  lo»  halladores  6c  ni^ 
ñas,    cnvír    mi  pairear ,   y   anHÍiniMno  i\c  lo  (ji>r  -«<TÍ  trien 
que  íc  Itaga  rmi  lu^  li:)11iit lores  <lc  Ub  ele  Ciia<U1ejn:i),  v  Ara-  > 
cena ,  y  Valverdc  y  Caíalla.  El  nepocio  c*  de  mucha  calidad, 
y  que  á  ciuiUpúcr  naiii]>rr  qiii*  ir.  je  pongí  lieiift  grandes  in-  i 
ounvenicutea  1  yu  uictuo  soImtc  cUo  cnmo  V.  M.  dx;  nuntb.  j 
Mi  ettada  por  acá,  ñ  V..H.  es  tervido,  no  hay  para  qué  se  . 
alargue;  antes  oonvícrtc  ir  á  haon*  rrlarinn  de  lodo  lo  que  i 
esus  atinas  um-^  ,    y  cutuiincs  iré   rraitcUo  en  lo  que  se    me 
DUtudA;  y  podrélo  hacer  mejor  por  liaber  vímu  con)onspon*> 
dea  aJgiUMH  miuosque  w  abundan,  y  lo  de  Lis  fálirtcas  quct 
•eicoiDtcnzan  en  Cdütla^  Araceda  y  Valvtnie. 
V    M  contador  Zi'inite    mostró  él  cspitulo  de   la  cana  de 
TDMna  Magestad ,  que  traía  de  e«o,  para  que  envíe  tu  ]»• 
aMCrlTlMstra  Majestad.  i  ■■  ■> 

-nifi]  concidor  Almngtier  me  escribía  que  V.M.  mandaba' 
que  enviase  rflaríoii  de  lo  r^tc  pa&alia  ctrcñ  de  un  meroo- 
rlal  que  Miguel  Pall.19  y  Miguel  Salaur,  vaVnt'iaiiUA,  dieron. 
Ellos  vinieron  á  (.-stas  minas,  y  estuvicroa  en  ellas  con  mu- 
cbo  gasto,  como  díocn :  creo  qtie  son  litwntirr»  Iríbiles;  y  pa- 
recióles'lo  que  á  Us  oeras  personas  de  la  Ntiou  Ettfxu'ia  que 
hice  Teair  aquí,  eu  elbeneGciods'los  metflM;  como  T>  U. 
tiabrá  mandado  ver  por  Im  parcrerre  que  envi¿.  Quitáron- 
se foooertar  conmigo  en  lo  qitc  toca  k  las  furnlicioncs  y  afi- 
naciones, y  no  lo  liioe  ]iorqtic  cstaKi  t^ntcndicn^lo  en  que  tt 
hiciesen  rÍCTUft  eBprTÍi*ncÍ3«  ijora  tjue  mejor  y  mas  &  prov^ 
dio  «  beocBciascn  los  metales,  y  quiso 'pwicr  priiwsx)  la 
orden  que  «onvenia ,  y  desriues  ver  si  la  que  ellos  daban  era' 
mas  á  provcolio,  y  si  k»  uiera,  concertlirJUK;  con  ellos.  La 
que  traurou ,  y  la  tjue  ahora  dan  en  el  ntcmorial  tiene  muy 
grandes  inconventenies .  así  vlc  parto  de  V,  M.  como  de  la  su- 
ya; los  gafilos  que  dicen  que  ewta  Iwcienda  bacc  snn  mucho 
menores ,  añ  en  el  fundir  tiomo  en  ti  afuiar. 
~"  'Estansc  hatúcDilo  hornos,  y  los  ingenios  de  madera:  ctt- 
tretanio  me  pireció  tornar  á  ver  estas  min-i?  de  Cizalla ,  y  ver 
\o6  montes  de  Cunstaiiiirm  y  A/uagí.  Tratara  que  Consianti- 
oa'déla  madera  que  m3s  acri  nW-iivsier, '  y  que  Axuaga  dé 
de  sus  montes  alguna  leña,  jwrque  no  se  ga-Me  tanto  el  mon- 
ta do  Gmdalcaual;  y  baclio  <^       -nhané  á  las  mlaas;    y 


^ 


de  allí  iré  á  Aracena  para  estar  desembarazado  para  poderme 
partir,  dándome  V.  í4.  Ucencia  para  ello,  '       ,  '     . 

A  Agustín  de  21árate  y  á  los  otrt»  oñcialea  que  ntan  en  lai 
minas  he  dado  por  escriU  la  wden  que  han  de  tener  en  el 
iiflar  de  sus  ofióos,  que  es  lo  que  me  ha  parecido  convenir 
al  servicio  de  V.  M.  y  jaüvecho  de  la  hacienda;  y  aunque  hé, 
estado  dándosdo  áentender^  y  mirando  cómo  lo  cumpliaq,  no 
envío  la  copia  ddlo  haata  ver  si  con  mi  ausencia  lo  han' he- 
dió de  manera  que  haya  algo  que  enmendar;  y  visto  esto,. 
se  tomará  resotuóon  acerca  de  lo  que  V.  M.  manda  soixe  el 
descmbaraxalle  de  las  cuentas. 

IMego  Delgado,  clérigo,  no  lia  llegado  acá :  tuve  relaóon 
que  se  le  entendía  bien  de  metates.  Venido,  se  verá  lo  que  sabe; 
Fr.  Gabriel ,  hermitaño ,  llegó  d  las  minas  á  dos  de  es- 
te mes.  Dejé  orden  á  Zarate  para  que  le  provea  de  los  carpin- 
teros y  mateñales  que  ha  menester  para  que  haga  sit  inge- 
nio (i).  ■         ' 

En  el  asiento  de  las  minas  han  comenndo  á  enfermar 
asi  españoles  como  alemanes,  que  es  algtin  estorbo  para  en  )b> 
qiie  se  endende; 

Ramoin  me  ha  escrito  acerca  de  lo  qae  ha  hecho  despue» 

que  U^ó  á  Aracena.  Envío  oon  ésta  relación  de  lo  que  dice. 

A  Juan  de  Añasco  he  escnpto  que  vaya  á  lo  de  Valver- 

'    de,  y  asista  alli  hasu  dar  orden  y  buen  principio  á  la  casa  y 

>    pozos  que  allí  se  han  de  labcar. 

'  Este  correo  vino  ayer  de  Sevilla ,  y  no  se  ha  despachado 

'  hasta  agora ,  á  causa  que  fue  menester  enviar  á  las  minas  de 
'  Guadalcanal  por  el  pliego  de  Zarate  para  que  lo  llevase.  Guar- 
de nuestro  Señor  la  católica  y  Real  Persona  de  V.  M. ,  con 
'    acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  sentios ,  ccuno  sus  va- 
sallos y  criados  deseamos.  En  Cazalla  á  seis  de  julio  de  núl 
quinientos  cincuenu  y  seis.  — Don  Francisco  de  Mendoza. 


(i  }     Se  liico  erte  ingsnío  par*  deMgaar  1m  miau ,  LmttA  qna  COiu- 
trufó   otro   M&e*trs  Uuils ,  como  m  dirá  deipnei. 
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Jidacion  de  lo  que  Jtamoin  escribe  en  3  de  julio  de  mil 
^inientos  ánciietüa  y  seis,  de  Jracaia. 

Qiie  há  ocho  «íias  que  se  trabaja  en  las  minas,  por  haber 
Ñdo  los  (.lernas  tiestas. 

Que,  con  parecer  de  los  plomeros,  hizo  seguir  el  pozo  de 
la  mina  Itaja,  y  por  ser  peña,  se  hace  poca  hacienda,  y  no  se 
descubre  la  veta  en  él. 

Que  en  la  cata  alta  comenzó  á  labrar  un  pozo,  y  de  me- 
dio estado  hasta  uno  comenzó  á  dar  metal  en  cantídad ,  y  pa- 
reecer  de  que  llevaba  caja;  y  después  tornó  á  enflaqucscer  y 
faltar  la  veta  del  todo ;  y  que  ahondando  mas  tornó  á  dar 
metal,  é  ansi  anda  variando,  y  que  están  sacadas  del  hasta 
ciento  y  cincuenta  arrobas  de  metal,  y  del  de  la  baja  cin- 
cuenta i  y  que  cerca  del  pozo  alto  han  abierto  otro  que  co-f 
mienza  á  dar  metal,  y  lleva  buena  muestra. 

Que  lo  que  ettá  sacado  destoepozosyde  otros  es  hasta  tre»- 
óentas  arrobaB  de  metal,  y- lo  úetie  en  buena  guarda. 
'  Que  no  se  ha  podido  hacer  fundición  por  haber  estado 
ocupado  el  fundidor  en  hacer  el  homo ,  y  por  no  habar  cai^ 
Ixm  de  humo  ni  quien  lo  sepa  alli  hacer ,  y  que  ha  inViado 
í  Sevilla  para  que  te  provean  de  personas  que  lo  hagan;  y  por 
agora  se  provee  de  alguno  de  roble. 

'  Que  vio  la  mina  de  Diego  Bamoe  que  está  un  cuarto  de 
legua  ,  y  le  paresce  buena,  y  que  lleva  cantidad  de  metal,  y 
limpio;  é  que  de  ún  pedazo  de  gabarro  de  cuatro  libras  que 
ensayó  salió  veinte  y  cinco  reales  y  medio;  é  que  ha  traído 
teinte  arrobas  de  metal  de  aquella  mina. 

Que  se  le  han  íoviado  de  Sevilla  ñielles,  y  almártaga,  y 
Mo6  matcsiales. 


aSo  iS56. 
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Bclacion  de  los  maravedís  qtic  fui  valido  la  plata  que  ha 
procedido  de  las  minas  desde  <pte  el  contador  August'm  de 

Zarate  las  comenzó  á  udimnistrar  ¡unta  la  ¡msirera  rcrla- 

cion  que  ic  ha  traído  de  Sevilla  de  lo  procedido  d  cUaK 

es  lo  siguiente. 

En  tres  días  del  mes  de  diciembre  del  año  pasa- 
do de  mil  quínteme»  cincuenta  y  ciuco  k  li- 
I  fcró  á  Pedro  de  Bjcza  ,  c»  iiomure  dd  tpsor©- 
^to  Alonso  de  Baeza ,  veinte  mil  ilncoHos  en  ^ 

plata  apresciada;  y  caeo  qiie  se  toio6  al¡:una  de 
pariiciilares ,  líaseles  pagado  en  dinero  deíipun 
que  S.  M,  nuiidó  se  les  di«e. 7.5ooooo 

En  veinte  del  mismo  mes  y  aÓo,  doscientos 
veinte  y  oclio  mil  cuarenta  y  orlw  nwravo- 
dís  por  dos  planchas  tic  pliiu  que  se  cnvliroa 
á  Sevilla  con  M:ulin  Oniz  de  Landa ,  p.ira  []uo 
las  vendiese,  que  pesaron  noventa  ysietenur» 
cxKi,  tres  onzas,  y  vciHÜólas  á  dos  mil  iref 
cientos  treinta  maravedís  el  marco .  y  en  ello 
K  montó  lo  didio. 328048 

En  nueve  de  enero  tic  roíl  quinientos  cincuen- 
ta y  seis  años,  setecientos  veinte  mil  ciento 
sesenta  y  oclio  manvcdis ,  que  valieron  ocho 
planchas  de  plata  que  Sclñstíjín  Cauellanos 
llevó  á  vender  á  Sevilla ,  que  pesaron  tres- 
cientos fluce  nnrco*,  tre«  on^as  y  cuatro  oclia- 
vas  ,  á  dos  mil  iresrientos  cinco  maravedís  en 
que  montó  lo  dicha 720168 

En  veinte  del  mismo  njcs  y  año,  seiscíeiitos 
ochenta  y  nueve  mil  cuatrocientos  ochenta  rna- 
ravodiSf  que  valieron  las  cuatro  plinclias  de 
plata  que  se  enviaron  Á  Sevilla  ron  Scluíuiari 
Gocliucz,  que  pesaron  trescientos  wete  nur- 
009,  cuatro  onzas;  y  beneficiada,  valió  lo 
dicho 689480 

En  treinta  de  enero,  trescientos  setenia  y  cua- 
tro mil  «etocieutos  veinte  y  cuatro  nuravc- 

3o: 
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«lis.  que  valieron  los  ciento  sesenta  y  »1o« 
marro»,  «e'ia  onzas,  cuatro  oc-havas  He  plata 
qae  ae  enviaron  á  Sevilla  coii  Juan  Bautista 
Paboios,  y  beneficiada,  montó  lo  diolio.  . .  . 
En  do*  de  licbrcro  del  iiidio  año,  ot:lioc:ienloe 
diez  y  oclio  mil  dojcicnios  once  maravedis, 
que  valieron  k»  trcscienloa  cincuenta  y  im 
ni:trro«  y  luia  oiua,  y  cuatro  ochava»  de  pla- 
ta que  ee  enviaron  á  Sevilla  con  Martin  Sán- 
chez, y  bcncíiciada,  valió  lo  diclio. 

Íji  diez  y  siete  de  hcbrcfo  del  diclio  año ,  st!te- 
cientos  cuarenta  y  ocho  mil  cuatrociciiios 
treinta  y  íieie  tuaravedis ,  que  valieron  los 
1  trtscientoí  veinte  y  seis  marcos,  nrcs  on/a»,  seis 
ochava»  de  plata  ,  qnc  bc  enviaron  á  Sevilla 
con  Martin  Sánchez,  y  beneficiado*,  valieron 

lo  dicha 

£n  veinte  y  cuatro  del  misnK),  <lier.  y  siete  cuen- 
tos, doecientos  setenta  y  seis  mil  ochenta  y  seU 
maravnlii),  que  valieron  lo»  »Íeic  luU  qui- 
nientoe  treinta  y  tica  marcos,  »cte  onzas, ñfr- 
f  te  ocJLiva»  de  plata  que  ee  enviaron  á  Sevi- 
lla con  Ci-i«obal  Jiménez,  y  Martin  Sanche/, 
y  Manuel  Perex  y  Carrasco,  y  Gonzalo  Gui- 
sado ,  Ittt  cuales,  beneficiados ,  valieron  k»  di- 
chos manivwlis 

ítem:  en  catorce  de  Marzo  del  dicho  año,  siete 
cuentos,  in-scienim  Retenta  y  do»  mil  ciento 
veinte  y  cinco  luaiavcdií,  que  valicnm  los 
8''  dos  mil  setecientos  cuarenta  y  tres  marco»,  seis 
otwas,  do»  ochava»  de  ]A:ma  (pw?  »e  enviaron 
i  Sevilla  con  Martin  Suncliei,  arriero,  y  Sc- 
basil-in  Godiner  Cu  su  guarda,  y  bcudicia- 

da,  valiti  In  Hirlvo. 

'  In  prinicrc»  de  alwíl  del  dicJjo  año  ,  once 
cueniue.  doscientos  quince  mil  ocltenta  y  «^ 
mirave<IÍH.  que  valieron  los  cuatro  iiiU  pcIhi- 
cicntm  cu;in-iiu  marco»  tres  on?^»  do  pUta  que 
ae  envió  á  Sevilla  coa  Sebastian  Godiuez,  y 
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ciadof,  valirron  lodicha Il.9l5c86 

rlicz  y  ocho  <lc  abril  ilel  diclio  año,  líete 
cuenbx ,  ochúctcntae  scst-nta  y  tres  mi\  «-ts- 
cirnio»  trtñnta  v  nueve  maravedís,  que  valie- 
ron lo«  trc<  mil  cuatrocíeiito»  dícjí  y  oclio  mnr- 
tos  y  dos  onzas  de  plata  'qiK  se  4*nvi<iFDn  á 
Sevilla  con  Martin  Sancliez,  y  benfficiada  b 
dicha  plata ,  valió  lo  dicha 7.863639 

En  veinte  y  siete  de  abril ,  mÍí  cuentos ,  vein- 
te rril  setecientos  maravedís,  que  valieron  los 
do»  mil  seiscientos  trc«  marcos ,  seis  oiiTas ,  tres 
ochava» de  pinta  que  se  enviaron  á  Sevilla  con 
Sebastian  Godlncx,  y  beneficiadas,  valió  lo  di- 
c!io 6.oao7oo 

En  quince  de  nu^o  del  dicho  año,  diez  cueu- 
to8 ,  setecientos  veinte  y  siete  mil  n«c>'c  ma- 
raveilis,  qtie  valieron  los  cuatro  núl  seiscien- 
tos setenta  y  stIa  m-ircoa ,  lre«  onzas  de  plata 
que  se  cnvuron  á  SevílLi  con  Hemando  Vi- 
iLinueva,  y  bcncfíciados,  valieron  lo  dicho.  ,     10.727009 

En  veinte  y  cuatro  de  mayo  se  enviaron  á  Se- 
villa cuatro  mil  quinientos  ochenta  y  siete  mar- 
cos, imaonza,  y  «eteocluivaide  plata,  de  los 
no  C8  venida  la  n^acton ,  y  á  esta  cau- 
saca  el  valor  tlelU  al  justos  mas  con- 
laod' ^|i  mareo  á  dos  mil  rrescicntoí  diez  ma- 
nvevlis  qiw  sueW  teiier  de  valor,  monu  diez 
cuenKM,  quinientos  noventa  y  seis  mil  qui- 
nientos cuarenta  maravedis 10.596540 

En  veinte  de  junio  se  enviaron  á  Sevilla  siet« 
mil  Seiscientos  treinta  y  tres  marros,  dos  on- 
us  t\v  pUta ,  y  caso  que  b  rebelón  de  lo  pi-o- 
cctliilu  ddla  no  es  venida,  se  hace  la  cuenta  á 
dos  mil  trescientos  diez  maravnlis,  y  montan 
diez  y  siete  cuentos,  seiscientos  treínu  y  tres 
mil  <loseientos  treinta  maravedís,  los  cuales  se 
sacan  a<|uí ■.■-.■.^„ .., .'  ly.GSSaSo 

Están  en  la  cajj  dc^Mie«  (pie  se  envió  la  plata 
á  Sevilla  once  pUnclus  ilc  pUtU  de  Mortiu 
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*    Delgado  que  pesan  setecientos  cincuenta  y  síe-  ' 
te  marcos,  tres  onzas,  qUe  á  dos  mil  trescientos 
diez  maravedís  el  marco,  valen  un  cuento,  se- 
tecientos cuarenta  y  nueve  mil  quinientos  trein- 
ta y  cinco  maravetlis 1.749535 

Hay  mas  en  la  dicha  caja  qu'mientoa  cuarenta  y 
nueve  marcos,  seis  onzas,  cuatro  ochavas  de 

4     plata  de  la  compañía,  que  conwdo  el  marco  á 

dos  mil  treacientos  diez  maravedís  montan...       l.ayooóS 

Hay  mas  en  la  dicha  caja  ciento  c'mcuenta  y  seis 
marcos,  tres  onzas  de  plata  de  escobilla,  que 
contados  al  ttiismo  precio  montan 36 1 225 

102.164306 
•frj'^v^K''  ■  ■  ^^^^^^^^ 

No  se  saca  en  esta  cuenta  la  plata  de  los  particulares ,  por- 
que S.  M.  por  un  capítulo  de  una  carta  envió  á  mandar  se  los 
diese,  y  aunqae«n.lo9-Ubvo9>hay  cargo  y  descaigo  della»  aquí 
00  se  menciona'poir  salir  fiíeía  del  cuerpo  de  la  hadenda ,  y  á 

todos  les  está  dada  sobre  fianzas  depositarías. Agustia  de  Zá-> 

rate. 

Esta  cuenta  díó  Agustín  de  Zarate  en  lis  minas  de  Gua-> 
dalcanal  á  cuatro  diaa  de  julio  deniil  é  quinientos  y  cancueib- 
ta  y  seis  años-al  KÓx  d<4t  Francisco  de  Mendoza,  —  Franci»- 
co  Fantoja, 

Jtelacion.  de  las  libranzas  que  se  han  feclio  en  el  depodta- 
rio  de  la  plata  procedida  de-  las  minas ,  desde  que  el  con- 
tador 4gu,stui  de  Zarate  las  comenzó  á  adimnístrar  hasta 
hoy  jueves,  dos  dias  del  mes  de  julio  de  mil  quinientos  an-> 
cuenta  y  seis  años ;  son  las  siguientes. 

Primeramente  en  diez  y  nueve  de  diciembre  de 
mil  quinieatos  cincuenta  y  cinco,  ciento  ochen- 
ta y  siete  núl  quinientos  maravedís  que  por 
cédula  de  S.  M.  se  pagaron  al  licenciado  Sa- 
lazar,  alcalde  mayw.de  la  cuadra  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla iSySoo 

ítem :  en  tres  de  diciembre  ¿ete  ien- 


aSo  i  556.  a39 

■^í»  mil  nuravoilis  qne  por  cí-dula  »lc  S-  M-,  se 
pagaron  á  IViimilc  Bae?acn  nombre  tic  Alon- 
so «le  Rirza,  tfwrero  <)c  S.  M v 7.5oooco 

Ítem:  cu  diez  y  oclio<t«  fiit-ro  de  mil  qiiínípntoi 
cincurnta  y  seis  añoíi,  cicniü  ochenta  ysietpmil 
quiuicntos  maravcdU  que  por  «n  capinilo  de 
«na  carta  de  su  Alte/a  se  dieron  á  Martin 

Dclgaftü  parasu»a)iiDento«^ i875co 

ritem:  en  dicho  dia,  treinta  y  siete  mil  quinientos 
mamvc-dis,  qiic  ]«ir  vimid  de  un  capitMlo  de 
una  carta  de  su  Alie7a  se  pagaron  á  CiOuza- 
lo  Delgado  para  siis  alimentos. . .  •■•'.  i'iv.-. . .  Syooo 

£u  \einte  y  do»  de  enero,  ruairociento*  noventa 
y  citK»  mil  tiento  ei-senla  y  ocho  maravc<ÍÍs 
qiie  te  libraron  á  SeboMian  Castellanos  pora 
P*    pagar  los  gaeto»  de  las  minos. ^^Sl6B 

ítem:  eo  veinte  y  cuatro  del  mismo  ciento  óchen- 
la y  siete  mil  quinientos  maravedís,  que  se  U- 

liraroaal  mistno  para  igual  efecto iSjSoo 

[ítem:  eo  veinte  y  nueve,  tresctenios  mil  marave- 
dís lihradoa  »l  <)icha  para  el  nii«nx>  objeta  .  .         3ooooo 

ítem:  en  cuatro  de  licbrero  dosrientos  niatro  mil 

maravedis  librados  al  mistno  para  dicho  ün.  .         3o4coo 
'ítem:  en  díezdol  rninna. 17COCP 

ítem:  en  doce  del  díclio. ..*.»*.. . ...         874000 

ítem :  en  quince  Id -i-. . . .-.  >  . . .  170000 

ítem:  en  veinte  y  dos  id 374000 

En  veinte  y  tres  de  hebrero  ciento  ochenta  y  sie- 
te mil  quinientos  maravedí»,  que  por  un  capí- 
tulo <lcS.  M.  9e  jiliraron  á  Martin  Delgada  .         187500 

£11  veinte  y  nueve  del  flirho  trescientos  mil  ma- 
ravedis, que  se  libraron  i  Sebastian  Castellanos 
para  los  gastos  arriba  referidos. Soccoo 

Itcni :  en  dos  de  marzo  al  mismo  para  igiul  ob- 
jeta            340000 

ítem:  en  seis  del  mismo  para  el  ffícbn&n.  .  .  .         3i636o 

I  ítem :  en  once  de  mar/n  ciento  cuarenta  y  <los  mil 
enanrorirntf»  no\-cnia  y  ocho  msravediii,  que 
•ti  librarou-á  García  Merino  y  Alvaro  Bubío, 


\-ecinos  de  Homaclios,  por  tantos  que  valieron 
cinco  pUnclias  de  plau  que  se  les  tomó  para 
pagar  los  vciaie  rail  ducados  á  Pedro  de  Bjeia.  142498 

Este  día ,  treinta  y  nueve  mil  trescientos  setenta  y 
cinco  maravedís,  que  poi'  una  céilula  de  S.  M. 
manda  que  se  paguen  al  contador  Agiislin  de 
Zarate  por  tantos  que  se  le  restaron  del>iendo 
de  3u  salario  de  la  jornada  de  Flandes.  ....  3937$ 

En  diclio  dia,  setenta  y  cinco  mil  maravedís  que 
S.  M.  por  una  su  real  cédula  mandó  dar  de 
ayuda  de  costa  al  contadcM-  Agusñn  de  Zarate.  ySooo 

En  catorce  de  marzo,  quinientos  treinta  y  siete 
mil  doscientos  roaravedis,  que  se  libraron  á 
Sebastian  Castellanos  para  los  gastos  y  salarios 
de  las  minas SSjaoo 

Eete  día,  un  cuento ,  ciento  veinte  y  cinco  mil  ma- 
ravedís que  se  libraron  al  tesorero  Alonso  de  * 
Baeza  para-pagar>cv>rtsi  com  que  ca:éi  esta" 
lun  libradas. ^  .  .  .1.  . ,       l^iaSooo 

Este  dia,  cuatro  cuentos,  quinientos  mil  maravfr-  '' 

dis  que  se  libraron  al  mismo,  para  pagar  la  geo- 
te  de  San  Sebastian  y  Faeote^abía  y  otras  cosas.      4-^°^^'^ 

Eo  vÑDte  de  marzo  V  tres  cuentos  de  maravedís 

que  mandos.  M.  se  {Ugaaeii  al  tesorero  Alón-  i 

80  de  Baeza. .'....      3.oooooo 

ítem:  este  día,  tres  cuentos,  trescientoe  setenta  j 
cinco  mil  que  S..M.. mandó,  pagar  ¿Diego  de 
Cazalla ,  pagador  de  las  armadas  que  se  hacen 
en  la  ciudad  de  Málaga S.SySooo 

En  veinte  y  ocho  de  marzo,  cuatrocientos  veía- 
te y  tres  mil  maravedís  librados  á  Sebastian 
Castellanos,  para  los  gastos  de  minas  y  salarios.         ^liaoo 

En  [H'imero  de  abril,  se  libraron  al  mismo  para 
igual  objeto  doscientos  setenta  y  ocho  mil 
Ochocientos  maravedís. 378800 

En  trece  de  abril,  ciento  ochenta  y  siete  mil  qui- 
nientos maravedís  que  se  libraron  á  Martin 
Delgado ,  á  buena  cuenta  de  io  que  ha  de 
haber ;  .  .  187500 
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rttm:  este  dU,  cualrodmtoa  áncoenta  y  «A 
mil  novecieatioa  ochenta  y  ocho  maraTedia  li- 
brados á  Sebastiaa  CaateUanoa,  para  gastos 
de  minas. 4^79^^ 

En  quince  de  abiil,  veinte  y  dos  cuentos,  qui- 
nientos mil  maravedís  librados  á  Di^o  de  Cfr* 
zalla ,  pagador  de  las  armadas  para  la  paga  de 
la  gente  de  guerra  que  está  en  guarda  de  la 
plaza  de  la  Goleta  de  Túnez. 3a.Sooooa 

Este  día  ,  nueve  mil  maravedís  que  por  un  capí- 
tulo de  una  carta  de  S.  M.  se  líbñron  á  Cris- 
tóbal GH-tasar ,  vecina  de  Guadalcanal  por  d. 
alquiler  de  su  casa ,  y  por  lo  que  se  ocupó  en 
lo  tocante  á  las  minas  el  tiempo  que  et  señor 
contador  posó  en  la  dicha  su  oasa. -9000 

ítem :  en  diez  y  aíete  de  alxil  dos  cueoM,  dos- 
cientos cincuenta  mil  maravedís  que  ptx  una 
cédula  de  S.  M.  se  dioon  á  su  señaría  d  señor 
Obispo  don  Antonio  de  Fooseca,  preúdente 
del  consejo  real a-aSoooo 

£n  veinte  y  imode  abril,  dosctentos  óncueata 
y  cinco  mil  maravedís  librados  i  SdMStian 
Castellanos,  para  gastos  délas  núnas aSSooo 

En  veinte  y  ooio  del  mismo  dos  cuentos  ,  qui- 
nientos mil  maravedís  que  S.  M.  por  real  cé- 
dula mandó  dar  á  Hernando  Ocboa,  para  acá'- 
bar  de  pagar  las  obras  de  loB.atcázares  de  To- 
ledo y  Madrid ,  y  para  las  obras  áá  Pardo. . .      «.SoooOO 

Este  día,  setecientos  cmcuenta  núl  maravedís  que 
mandó  S.  M.  se  pagasen  al  mismo  por  otros 
tintos  que  envió  á  don  Juan  del  CaMÍllo,  cor- 
regidor de  las  oíatro  villas  de  la  costa  de  la 
mar ,  para  comprar  pan  para  algund  socorro 
de  la  neacesidad  de  pan  que  hay  en  el  valle 
de  Trasmiera 7S0000 

En  treinta  de  abril,  quíniratos  diez  mil  marave- 
dís librados  á  Scbosáan  Castellanosv  para  loa 
gastos  de  minas. Sioooe 

lUte  día  dos  cuentos,  novecientos  sesenta  y  ocho,         ■    ■ 
h  Sí 
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mil  maravedbqK  i&li.nund&'pd*  itaiTcal  ■ 
cédula  sedtesen  á'Bcmaqdb  OchoB^  la  nnoid  ■ 
desde  luego,  y  4a  otrsial  agosto  Teniderok  v  . .      a^Sooo 

Inm :  ep  treinta,  de  abril  un  cuento,  cuatrodei^ 
tos  eeia  núl  doaciBlitiiS' óaíodenai  wacáre^ 
nundadoe  pa^TporóaaTeidoáácda  á  Atoia»-' 
droCataño,  Gmmía. ,,.:.-...,.  i -....■.. .      14^*^'* 

En  doce  de  mayo ,  quúñentot  diez  j  ocUo  mil 
novecientos,  treinta  y  un  maraTedis  librado» 
á  Sebastian  Castdlanoa,  pana  gaMna  de  las-. 
minas.  ....',.,;.;..;.  1 . ..:.. .-         £i'89Si 

En  quince  dc.niay6,..odio'aMbtée^  doañenloa 
oincuenta  mil  maraTcdia  que  mandó  S.  M. 
por  una  real  oédulaie  pogaaen  á  Hernando 
'  Ochoa,  para  lageote  de  laa  fronteras  de  Fer-.  > 

ptñan  y  Faeate-Mbfa^  obna  de  (Mbraltar  y 
otras  cosas.  >.  1  ;.•..-  ^ l  . .  ^ 8.l5oooo 

En  diez  y  seis  de  mayo,  noívecientos  veinte  y 
cinco  mil  ochociento».  setenta  maravedís ,  li- 
brados á  Joan  Jiménez  y. García  Merino  y 
Diego  Bendebaqne,  por  él-  valor  de  los  rda- 
Tes  que  les  vendió  Martin  Delgado. ;  925870 

En  veinte  y  onade  mayo,  tpiinienioadiez  núl 
maravedis  librados  á  Sebañian  Castellanoe  pa- 
ra gastos  de-  minas. S  loooo 

£11  vdnte  y  siete .cilc:ti)ayoi,>.4n»cientoB  setenta  y. 
cinco  mil  JoaatávUñiqueiS.  M.  ínandó  dar  á 

'"  ia -persona  que  su  aeroed  el  señor-  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  nombrase,  para  que  pagase 
los  salarios  de  las  personas  que  se  ocupan  por 
su  mandado  en  lo:  tocante  á  las  minas  destos 
reinos,  y  en  Otras  cosas,  los  cuates  por  nombra- 

■■  miento  de  su  merced  se  libraron  á  Hugo  Friño.  SySoco 

En  dicho  día  cibnto' ochenta  y  siete  mil  quinien- 

'  tos  maravedís  que  mandó  S.  M.  se  diesen  á 
don  Francisco  de  Alendoza,  en  curata  de  su 
salario  pcw  Id  tfB|iBeonn|ija8  «i.laB  -laioas.  .  187500' 

En.  vucte  y   nueve  ftiota  -  y   at^e 

cuentos,  quioB  ||,>qup^S..M..  . 
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por  una  sareal  cédula  mandó  se  pagasen  al  se- 
ñor Principe  Doña  en  cucxita  de  lo  que  ee  le 
debe  de  sueldo  de  sus  galeras  del  año  pasado 
de  quinientos  cincuenta  y  cincos  7  deste  pre- 
sente para  que  se  los  den  y  paguen  loa  siete 
cuentos  quinientos  núl  en  fin  del  mes-de  no* 
yo ,  y  en  fin  de  cada  uno  de  loa  otros  cuatro 
meses ,  otros  siete  cuentos  quinientos  mil :  sá- 
canse  aquí  quince  cuentos  que  le  han  paga- 
do del  mes  de  mayo  y  juuia 

En  treinta  y  uno  de  mayo,  cuatrocientos  noven- 
ta y  ocho  mil  maravedis  librados  á  Sebastian 
CastellaDoe,  para  los  dichos  gastos  de  minas.  . 

En  tres  de  junio ,  setenta  y  dnco  nül  maravedis 
que  5.  M.  por  un  capitulo  de  una  carta, 
mandó  dar  á  Gonzalo  Delgado  á  buena  cuen* 
ta  de  lo  que  hubiere  de  haber. 

En  diez  y  siete  de  junio,  quinientos  sesenta  y 
dos  mil  quÍni«ito9  maravedís  que  mando 
S.  M.  pcHT  una  real  cédula  se  pagasen  á  Mi- 
guel de  Ipinza,  para  socorrer  de  pan  á  U  me- 
rindad  de  Trasmiera 

En  diez  y  ocho  de  judio,  trescientos  setenta  y 
cinco  mil  maravedís  que  mandó  S.  M.  se  die- 
sen á  Martin  de  Ramoin  para  comenzar  á  be- 
neficiar luB  minas  de  Aracrna 

En  veinte  y  seis  dd  mismo,  trescientos  seten- 
ta y  cinco  mil  maravedis  que  S.  M.  por  un  ■ 
capitulo  de  una  carta ,  mandó  se  diesen  á  Ui-. 
perscHia  que  e^  señor  don  Francisco  de  Menr 
doza  nombrase  para  hacer  las  casas  de  Cazalla 
y  Valverde,  y  por  nombramiento  de  su  mer- 
ced se  libraron  á  Hugo  Frisio.  ......  i  . 

En  dicho  dia ,  tñenio  treinta  y  cinco  mil  ciento 
treinta  y  dnco  maravedis  librados  á  Gonzalo- 
y  Rodrigo  Yañez ,  i  cuenta  de  la  plata  que  les 
está  detenida  de  sus  partidos. 

En  primero  de  julio,  cinco  cuentos,  seiscientos 
vdnte  y  cinco  mil  que  S.  M.  por  una  su  real 
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cédula,  mandó  ae  pagaamá  Hernando  Otiio» 
para  pagar  óertai  Idiramaa  hechas  á  sa  carga     S.6a5ooo 

En  doB  de  juUo,  setedentEH  cincuoita  mil  mam- 
vedis  que  S.  M.  por  una  real  cédula  mandó 
•e  paguen  &  las  povonaa  ¿  qdenea  Martin  D^ 
gado  debe  dinexos. < ;  .  v  < .'  -. 7^0000 

ítem:  este  diaaeÍBcieDtDC'MlBñtay'Cánoo  n¿\  mar> 
raTedis,que  pornna  realoédnia  mandó &](. 
■e  den  á  Maitin  Delgado  pagadoa  en  cada  nn 
nm  treacientoe  ducadoa  dode  el  mes  de  junio 

pasada  .  .^..'. 67SC00 

Agustina  Zarate.—  9346937$ 

Esta , cuenta  djó  d  contador  Agusdn  de  Zarate  al  aeñor  duL 
Franciaco  de  Uendou  en  laa  imnaa  de  Gnadalouial  í  cnuro 
de  julio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  aña  años  —  Franciaco 
de  Pantoja. 

Respuesta  d  las  caruu  de  Jgustin  de  Zarate  de  m  de  jur- 
rúo, y  6  de  julio  de  i556  5o6re  el  estado  y  negocios  de  las 

minas. 


CoDtadiiTÍu  ganeralM  ,  afim.  3o73. 
la  da  julio  de  i5S6, 

El  Rey. — Agustín  de  Zarate ,  mi  criado,  Vi  vuestras  car- 
tas de  veinte  y  do»  del  pasado  y  seis  destt ,  y  está  muy  bien 
todo  lo  que  en  días  deós,  y  el  aviso  que  me  dais  de  la  plata 
que  habéis  enviado  á  hacer  moneda  i  Sevilla,  y  de  lo  que  ha 
procedido  desas  minas  y  de  las  costas  dallas  y  libranzas  que 
habéis  pagado^  y  porque  conviene  que  ae  cumpla  luego  lo  de 
loa  diez  y  seis  mil  ducados  para  el  pan  de  Oran ,  procurareis 
que  asi  se  haga  en  recibiéndola ;  y  también  tendréis  cuidado 
que  se  cumpla  lo  mas  presto  que  ser  pueda  la  de  los  treinta 
mil  ducados  de  Martín  Espinóla,  porque  tendrá  necesidad  de- 
Ilos  para  esta  feria ,  procurando  que  los  hornos  nuevos  que  se 
hacen  para  fundir  el  metal  sin  lavar,  y  los  hornillos  de  la  re- 
verberación para  afinar  cochizos,  ae  acaben  con 
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toda  presteza ,  porque  las  fundicionea  y  aBnaciones  se  hagan 
con  mayor  Inreved^l ,  para  que  en  la  paga  de  las  libranzas  no 
haya  falta. 

En  lo  que  decis  sobre  el  mucho  trabajo  y  ocupaoon  que 
ahí  tenéis ,  se  dará  órdea  brevemente  para  ayudaros  y  alivia- 
ros ,  de  manera  que  quedéis  mas  libre  para  la  admimstracion; 
entretanto  procurareis  de  dar  en  todo  lo  que  es  á  vuestro  car- 
go el  mejor  recaudo  que  ser  pueda  como  de  vos  lo  confio. 

A  Alvaro  García ,  escribano  que  está  puesto  por  los  pre- 
tensores  de  la  mina  de  Gonzalo  Delgado ,  daréis  los  dos  reales 
que  le  han  acrecentado  cada  dia  por  residir  ahí  en  el  campo 
sobre  loe  tres  que  le  dábades ,  estando  en  Guadalcanal,  asen- 
tándolo todo  á  cuenta  de  ellos ;  y  si  Martin  Delgado  ha  non>- 
l»^o,  ó  nombrare  otra  persona  para  que  tenga  la  cuenta  por 
su  parte,  pagúele  él  el  salario  de  lo  que  vos  lie  mandado  que 
le  lilureÍB. 

Pues  hay  necesidad  de  tanto  plomo  y  almártaga  para  laii 
fundiciones  que  se  han  de  hacer  sin  lavar ,  traerse  han  de  Flan- 
des  los  diez  mil  quintales  de  plomo  que  á  don  Francisco  pa- 
rece, y  entretanto,  detnas  de  foque  tene^  comprado  en  Cádiz, 
proveeréis  de  allí  y  de  las  minas  de  Jtíadrilejos  el  plomo  y 
almártaga  que  mas  fuere  menester,  para  que  no  baya  falta  en 
esas  fundiciones,  y  siempre  me  iras  avisando  de  cómo  acude 
el  metal  sin  lavar,  porque  según  los  ensayes  que  se  han  he- 
cho, es  tan  grande  la  mejoría  dello  á  lo  lavado,  que  tengo  pe- 
na de  lo  que  se  ha  perdido »  y  asi  holgara  que  se  hubiera  da- 
do esta  orden  antea. 

Pues  hay  tanras  enfermos,  y  es  razón  de  darles  recaudo, 
horñs  com[»*ar  las  ocho  camas  que  escribís  que  son  menester 
que  se  pongan  en  d.  hospital  de  Guadalcanal ,  y  se  provea  de 
enfermera  para  c^,  y  que  el  médico  loa  cure  omio  lo  ttneis 
asentado  con  él. 

Para  dar  el  parecer  que  os  tengo  mandado  sobre  lo  que  se 
debe  dar  á  los  halladores,  tomareis  la  copia  del  capitulo  que 
escribí  sobre  ello  á  don  Francisco ,  porqne  es  algo  difermtt  de 
lo  que  vos  me  escribís,  y  enviármelo  heis  lo  mas  presto  que 
ser  pueda^  De  Valladi^id  á  doce  de  julio  de  mil  j  quinientos 
y  cincuenta  y  seis  años.  —  La  Princesa.  —  Por' mandado  de  sü 
Mageatad,  su  Alteza  en  su  nombre.— Juan  VaaEpieK.  — Se- 
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ñalada  de  los  del  consejo  de  la  hacienda  de  su  Magestad. 

Respuesta  á  las  cartas  de  don  Francisco  de  Mendoza  de 

a6  de  junio  y  6  de  julio  de  1 556  svbre  tos  negocios  de  las 

minas  de  Gimdalcanal  y  sus  agregadas. 

CoDtadiuíu  gmeralet ,  nfim.  3o7>> 

la  de  julio  d«  i5S6. 

El  Rey.  —  Don  Francisco  de  Mendoza.  Vi  vuestras  car- 
tas de  veinte  y  seis  del  pasado  y  seis  deste ,  y  las  relackuies  qne 
con  ellas  habéis  enviado  de  los  ensayes  que  se  han  hecho  de 
las  minas  de  Cazalla  y  Araceoa  y  Valverde ,  y  eolve  el  fundir 
del  metal  de  las  minas  de  Guadaicanal  sin  lavarlo,  y  para  qne 
los  cochizos  ricos  y  planchas  de  plomo  que  salieren  de  las  fiín* 
diciones,  se  aunen  y  saque  l.i  plata  dellos  en  los  hornillos  de 
las  reverberaciones.  Y  aunque  por  ima  parte  he  holgado  de 
entender  la  mucha  mejoria  que  pnede  haber  de  fundir  el  me- 
tal sin  lavar ,  á  cómo  se  ha  fundido  lavándolo,  por  otra  he  reci- 
bido pena  de  ver  lo  que  se  ha  perdido  por  no  caer  antes  en 
esto ,  y  asi  fue  muy  acertada  vuestra  ida  para  poner  remedio 
«n  el  daño  y  pérdida  que  se  recibía  en  esa  hacienda ,  siguien- 
do la  costumbre  antigua  que  se  ha  tenido  en  estos  reinos  de 
lavar  el  metal  para  fundirlo  i  y  pues  para  la  orden  nueva  que 
en  ello  habéis  dado ,  hay  necesidad  de  los  diez  mil  quintales 
de  plomo  que  escribís  se  trayan  de  Flandes ,  proveerse  ha  que 
vengan  con  la  mas  brevedad  que  ser  puebla ,  y  entretanto  mi- 
rareis que  demás  del  plomo  que  está  comprado  en  Cádiz  y 
del  almártaga  que  se  podrá  comprar  de  las  minas  de  Madri- 
dejos ,  se  compre  el  plomo  que  fuere  menester ,  y  se  traya  con 
tiempo  á  esa  fábrica ,  de  m  mera  que  por  falta  dello  no  cesen 
las  fundiciones  del  metal :  y  habeU  hecho  muy  bien  en  enviar 
á  Karaoin  á  poner  cobro  en  las  minas  de  Aracena ,  y  según 
la  relación  que  os  envió  del  suceso  de  aquellas  minas,  pare- 
ce que  hay  esperanza  que  la  fecho;  y  asimis- 
mo me  parece  bien  que  Y'  s  para  tas  de 
CjzalU,  y  que  Juan  »*  de  Valver- 
de,  y  que  en  todas  tr                                                  lenlosga»- 
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"VtT  cómo  aciHlen  Us  minat,  -f  conforme  í  r>to  se 

lo  lie  3fU'lai)l(.\ 
Ziratc  Im  e«crítn  que  í«í  rargatiu  tic  gota  y  con  o«ras  iii- 
ns|iiis¡riínic»,  y  ()iie  es  tinmloqiip  lícnc  qiw  liacw,  Pípccíal- 
tncntL-  con  los  cilitirius  ntifViH,  y  en  oira»  cosas  qnc  hnixñg 
oniciiatto  que  liapa,  que  no  ae  puede  valer,  y  lie  consuleraHo 
{pie  i-'iUDdn  él  »x»n  pk\^  inili'íjHiMtioiies,  y  cargndo  de  laníos 
tralujds,  que  jXklria  traer  miictio  iiironvinÍL'titc,  y  pmla-se 
OHiclu  tiaciemla  en  bre%-e  (icmpo,  »leii4lo  tie  la  calidad  €ii\c  C9 
esa,  81  no  tiivw-sc  iMi-Montuí  qtiele  aviKU«en  y<tct*cnrgn*t-n.  ¡mw- 
quc  mejor  j>U(Íii"se  él  goWmar  lo  qup  tora  á  la  aiIniinÍMra- 
cíon ,  y  que  pnd¡e»eti  siq)tir  |X)r  ^1  citando  eftiivie^?  impedido 
de  1.1  goCa  ó  de  (ftras  ¡ndisptisit  iones;  y  asi  os  encargo  que  con 
ette  correo  iiuv  va  A  tuda  dili^i.-iK:i;i,  |>rinei|xtlnH-nte  pora  e$(c 
efeto,  me  aviíeis  de  tas  personaaqtie  os  pareciere  qiie  son  rat^ 
nctMcr  partí  ayudarle  y  dcsrarfark'  del  diclio  trabajo,  y  pari 
que  «e  pueda  [miier  mejor  («Imd  en  la  hacienda .  y  dar  nías 
priKi  en  loe  editiciQ«  y  conas  que  fueren  nercKinas,  y  de  qu¿ 
calidad  y  numTa  deU-n  ser.  y  qué  salario»  wrá  l/ieii  qiic  ec 
W  den.  y  de  tas  que  viéredes  «pie  «eran  i-onvinieiite*  para 
ello,  asi  (le  las  que  teiM-is  ahi,  como  ile  la«  que  cotmci^ivdes 
de  acá ,  para  qi»e  se  provea  en  ello  luego  lo  que  mas  con- 
«oga. 

■  Cuanto  á  lo  de  vue«tra  venida  tert  muy  servido  que  m  de- 
wnpais  allá  lu"ta  que  eí.ie  correo  vuelva ,  y  ec  os  envié  la  li- 
cencia para  ello,  que  hien  habrá  en  qué  ocujKirrn  esto»  dias, 
asi  en  visitar  I.1»  minas  <le  Aracena .  coam  los  iiHintr»  de  Cons- 
tantina  y  A7u.i|;a.  p.irn  dar  i'irdeii  en  lo  de  la  madera  y  leña,' 
y  en  ver  si  es  nx-mtier  enniciular  algo  de  lo  que  habéis  pro- 
veido  que  se  luga  en  las  minas  de  Guadalcaiul  y  en  otras  co- 
sas; y  |vira  en  curtu.»  de  vuestro  salario,  se  os  envía  ima  li- 
brjnrii  de  otros  <[HÍnientoe  ducados,  y  otratle  mil  ducados  po- 
ra las  rostas  y  gastos  «le  lo  que  está  i  vuestro  cargo, 

Ilacris  muy  bien  en  yumer  firr  ineinnria  totU»  lo  que  os 
ocnrricro  toc-iute  á  cki*  minas  par.i   me  hacer  relaciou  dcllo, 
cuamlu  en  buena  Iwira  vengáis .  y  lo  que  e»  menester  para  dar  , 
d  parecer  que  se  o*  ha  [n-duio.   si^bre  lo  tpic  se  debe  hacer 
Oüii  los  lulljilures;  y  porque  /árate  ir>  cnnipreiidíí»  bien  el  ca- 

Eque  os  escribí  cerca  dcsio  para  dar  el  oiifino  parecer, 
: 
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darle  heú  una  eopA  dd,  para  que  MifanB  haberie  Imb. túéiv^ 

lo  envíe. 

JjO  que  decis  cerca  de  lo  que  podrán  rentar  esas  nñnaade 
Guadalcanal,  y  de  lo  que  paaa  en  d  metal  ddlat,  y  lodeom 
que  eacrebu,  cMá  todo  muy  bien;  y  pues  os  parece  que  ébA 
cosa  conTiniente  comprar  hasta  dosofnUCM  negros  para  repap- 
tirloB  en  esas  minas  y  en  las  otras,  tenerse  ha  cuidado  de  ooíd> 
prarlos,  y  que  vengan  lo  mas  presto  que  ser  pueda. 

Quinera  que  la  rdaiáon  que  enviastes  de  los  ensayea  del 
metal  lavado  y  por  lavar,  fuera  declarando  el  plomo  plata  que 
aalia  de  cada  ensaye  con  igual  cantidad  de  metal,  y  qué  plato, 
salía  de  cada  quintal  dd  dicho  plomo  plata  para  entender  n»* 
jor  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  tanto  de  loa  eiH 
sayes  que  hecístes  de  las  minas  de  Gazalla  y  Aracena  y  Tal- 
Tmle,porquec(HnD  vienen  todos  hechos  al  respeto  de  los  quiíH 
tales  de  tierra ,  no  se  ha  podido  entender  á  ctHUO  acuden  de 
los  quíntales  de  (Jomo  plata. 

He  holgado  mucho  de  saber  lo  que  escrebis  del  bum  su- 
ceso del  metal  de  la  mina  de  Gonzalo  Delgado,  y  lo  que  decís 
que  habéis  proveído  en  ella ,  para  que  el  pozo  sea  bien  adema- 
do, y  que  el  metal  se  saque  de  lo  mas  hondo;  y  lo  que  qufr- 
da  en  lo  alto  se  pueda  sacar  en  el  invierno,  y  que  se  abran 
pozos  de  nuevo  en  la  mineta  y  en  las  otras  partes ,  pira  que 
se  saque  mas  cantidad  del  metal  Está  muy  bien  hecho ,  y 
ansí  mismo  de  que  se  hagan  la  cantidad  de  hornos  que  son 
necesarios  para  fundir  el  metal  sin  lavar ,  y  los  hornillos  de 
las  reoerberaciones  para  las  afinaciones,  porque  con  mas  pres- 
teza se  pueda  sacar  el  provecho  desa  hacienda  para  cuoipUr 
las  libranzas;  y  así  os  encargo  que  deis  orden  como  en  estas 
dos  cosas  de  sacar  mucho  metal  y  fundirlo  y  afinarlo  presto  sa 
ponga  toda  la  diligencia  posible,  y  para  ello  se  acrecienten 
todos  los  hornos  y  otros  edificios  y,geiUe  que  fueren  menestra, 
como  confio  de'  vos  que  lo  haréis. 

Avisarme  heis  si  de  los  pozos  que  se  han  abierm  por 
loe  que  tenían  registradas  minas,  conforme  á  la  licencia  que 
para  ello  distes,  se  han  hallado  algunos  de  provecho,  entretan- 
to que  venís,  porque  entonces  se  dará  en  ello  la  orden  que 
convenga,  como  decia 

£a  lo  de  Pero  Luis  Torregrosa  ú  pareciere  que  se  debq 


snméndar  algo,    hacerte  lia  «m  vuestro 'parecer  cuantki 
vengáis. 

Está  bien  la  orden  qoR  hidiót  dado  con  los  alemanes ,  y 
cada  día  c^iero  tos  maestros  de  minas  alemanes  que  han  fie 
venir  para  erTVÍarloB-,'y  4m  otroB  Tendrán  adelante.-      .  .  <  . 

La  cosu  qne  se  hace''  en  enviar  á  bíiacar  minai,  <e  debe 
excusar ,  como  os  parece ,  pues  que  sobran  los  demás  que  w 
ocupan  en  «lio  por  su  interés. 

Sobre  el  apoaenco  de  la  casa  de  la  moneda ,  para  ipie  esté 
con  mejor  rccabdo  la  plata  qne  allí  se  pnv'a  á  beneficiar,  se 
proveerá  to  que  es  parece. '  De  Valladolid  doce  de  Julio  de  mÜ 
quinientos  cincuenta  y  seis  años.  ~-.  La  Princesa.  - — Por  man- 
dado de  su  Magestad ,  su  .  Altés^  en  su  nombre.  — Juan  Vax- 
quez.  _  Señalada  de  los  del  consejo  de  la  haáenda  de  S.  M, 


Carta  del  (kmficjci  de  hacienda  úl  icñor  don  Felipe  Segunda 
sobre  los  negocios  de  ¡as  minas  de  Guadalcanaí. 

Secntiurú  da  E«uda.:aCariiMpi>iideiK)w  da  CutUUi  ano.  lil. 
.    iS'da'inlío  da  i5S6.  , 

C  R.  M — Después  que  don  Francisco  de  Mendoea  fiíe 
á  lo  de  las  minas  de  Guadatcanal  y  las  demás ,  con  la  orden 
é  instrucción  de  que  á  V.  M^  se  ha  mvtado  copia ,  se  han  he- 
(iho  por  él  muchas 'diligencias,  «nsi  para  entender  cóído  sé 
podnan  mejoT'  é  con  mayor  aprovechamiento  beneficiar  los 
metales,  como  en  todo  lo  demás  concerniente  al  buen  recau- 
do ¿  benefi<30  de  aquella  hacienda;  y  como  quiera  que  Agus-^ 
tin  de  Zarate,  siguiendo  la  costumbre  que  siempre  en  estos 
reinos  se  ha  tenido  en  la  fundición  del  metal,  y  d  parescer 
de  las  personas  prácticas,  a«  alemanes  como  naturalet,  había 
aem|M«  lavado  los  meule»para  los  fundir,  por  la  experiencia 
que  don  Francisco  ha^  hecho,  con  parescer  de  otros,  se  entien- 
de que  es  mayor  d  provecho  que  se  saca  no  lo»  lavando;  y 
los  tcatigps  que  tomó  sobrdlo  dicen  que  será  la  cuarta  ó  quin- 
ta parte  poco  mas  6  menos;  y  aunque  en  esto  no  se  podría  por 
ah^  afirmar  cosa  cierta  de  la-  pérdida  que  ha  halñdo  fasta 
ver  cómo  soboede,  ni  Agostib  dk  Záratt  ha  teiúdd  culpa  lyr 

L  da 
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haber,  con»  c[idiect,i^uiido  d  pamoer  de  ln*<|ne  átalo 
tenían  plática,  y  b  costumbre;  con  todo  eso,  el  dicho  den 
Francisco  ha  dado  cvdén  para  que  de  aquí  ailelante  se  ha^ 
la  iundicion  ún  lavar,  y  aneimiemo  loe  cochixoe  ricos  le  j^ 
parecido  no  se  deben  fuiídir.,  ñno  benefidane  y  afiaane  en 
tanobboroiUos  que  ae  llaman  derei>er¿eradon.pcvque  también 
eo  «sto  se  recibe  mucho  bene£do;  y  en  lo  que  toca  al  Imcn 
recaudo  de  la  hacienda ,  ha  proveído  muchas  cosas  de  imporx 
tancia,  y  va  mirando  y  haciendo  memoria  para  proveer  las 
demás,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  las  relaciones  é 
cartas  suyas  que  se  han  cbviadú,  ¡y  por  otras  que  agprá  se  eD- 
viaa  Y  cierto  su  ida  allá,  parece  haber  sido  de  gran  efinrto,  y 
aunque  algunos  de  los  que  aqui  han  venido,  que  haü  viaKi 
y  pasado  por  aquellas  minas,  dicen  haber  habido  gran  pér- 
dida en  esto,  hasta  entenderlo  y  averiguarlo,  no  se  puede  afir^ 
mar  cosa  cierta ,  como  está  dicho :  todo  se  irá  mirando  y  pro- 
veyendo como  convenga,  y  dello  se  dará  aviso- i  V.  M. 

El  plomo  que  don  Francisco  escribe  que  sería  bien  traer 
de  ceas  partes  para  estas  fundiciones,  se  podrá  suspender  hasta 
ver  en  qué  para  una  mina  dello  que  han  registrado  ,  que  di- 
cen que  es  muy  abundante  .de  este  metal;  y  como  báyamoi 
averiguado  lo  que  es,  avisaremos  á  V.  M.  si  se  debe  traer  & 
no  el  dicho  plomo. 

Acá  hay  neceüdad  de  tener  razón  de  las  personas  que  en 
nombre  de  V.  M.  han  cobrado  y  han  de  cobrar  los  doacientcs 
y  noventa  y  dos  mil  y  doscientos  y  ocho  ducados  que  se  en- 
Tianuí  por  cédulas  de  (anibio  del  juro  que  vendió  la.vrenf- 
sima  Princesa  para  la  cuenta  de  loe  libros.  Suplicamos  á  V.  M. 
la  mande  inviar ,  y  firmar  el  albalá  que  va  con  ésta,  para  que 
se  torne  á  dar  á  S.  A.  otro  tanto  juro. 

De  parte  de  los  Fúcares  se  hace  mucha  instancia  tn  que 
les  dejen  sacar  los  doscientos  mil  ducados  que  há  poro  que 
V.  M.  les  dio  licencia  para  sacar ,  ó  que  se  k»  haga  nrom- 
pensa;  y  por  estar  estos  reinos  tan  faltos  de  moneda,  ha  pare- 
cido que ,  contentándose  con  una  recompensa  honesta  ,  «cría 
bien  dárgela,  y  no  los  sacasen;  y  tratando  con  sus  factores 
esto,  se  les  ha  llegado  á  dar  cuatro  por  ciento,  tenicmlo  ci 
sideración  que  eu  tie,jtipo.  que  ee  pudia  e^timai-  la  saca  i^ 
moneda  mucho  mas  que  agora,  tomaron  otros  mercada' 
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rpTOmf'í'tnia  M\y  i  r^ron  tV-  wn  ñor  cirtife,  y  no  «e  Tisti  con- 
tcntatio  «iii  cUo,  anti-s  nklcn  í  ncw  por  cimío:  V.  M.  «ivíe 
i  raand^ir  lo(|ueVB  htvkIo  qnf  Me  h»«n  m  «Mo.  Nat'slro  Sis 
ñor  la  [«Tsoita  He  V.  M.  pinrdp  r<in  aiTPKrmatnícmo  óc  ma« 
reinos  é  eefiorins.  De  Vallailoli<l  quiíuT  ilf  jiilio  de  niil  ijiií- 

ninttos  cinctieaoi  y  kU Yjtít  rtibrícaJo  de  los  del  cottsejo 

de  Itacienda. 


Bespucsta  d  ta  cftrta  de  don  Francisco  de  .Vendosa  dé 

t3  de  julio  de  iS56,  sobre  los  negocios  de  las  nanas 

de  Guadalcanal  y  sus  agregadas. 

Contadnriu  gncnlM,  flfin.  So^s. 
18  i»  fulio  d«   iSS^ 

El  Ret Don  Franifison  fie  >!endo73:  Ví  rttpmra  carta 

de  doce  «kwo  con  el  dwpacho  qne  «rvtartcí  do  Sevilla ,  y  b 
suplicación  <leHa  sobre  la  nfudem  y  lí^ña  *lc  Coníiaiirina  ;  y  cl 
eonudor  Alinagtier  me  bÍ70  relación  de  lo  que  le  escrebistcs; 
y  en  cuanto  á  rsin  de  la  luaderA ,  «e  responde  &  Sevilla  lo  que 
Tereis  (»ir  U  t-jna  que  va  mn  ísta ;  con  la  clul ,  v  usaiulo  vos 
de  los  término*  qne  en  «Ib  *c  responde,  tengo  por  cierto  qiiC 
verná  en  consentir  qnc  d«l  mblñki  de  Cnmmntina'  y  de  Mr 
otro»  tnoDtt^^  sc!  ctirtc  y  uqiic  la  iftKlna  y  k-fu  qut-  »c  corta- 
re y  »tM  roiiel  nienos  daño  y  pí.TJuifio  que  ser  ptictU.uit»- 
CKÍemlo  en  elk>.  ru  ctiinio  p^  po»iblr,  ü  los  iiteonvenientes 
y  claiHis  qiiv  Sevilla  rc^m-cRUt;)  111  sil  mpttcacion ,  |H)r(p)ci>ro> 
veyéiidtw  di-  lo  nw«"*íriii  piia  l.i*  mina.'' ,  eii  lo  denuí  niirs- 
tni  voluniail  es  que  loa  moiUM  y  ilelirsa»  sean  lo  mas  bien 
tratados  y  conservadlos  que  sit  punía,  como  tenemos  pruvodo 
y  matHbdo  que  «e  liagp. 

He  botgulo  niiiclio  del  avtm  que  me  dais  de  que  el  pom 
de  que  no  *c  liacia  ca«>«n  b  [wrie  de  Mjrtiti  IX-liiadoie  ba- 
ya ahondado  v  ^l^a  t.iii  ubunLiun-  y  ivovcf^lHW»  de  nidal 
cQttHi  decis,  y  que  aatda  á  catorce  marcos  de  plata  por 
llial  de  tierrtt  »roc  qm-  «.-s  muy   rico ;   y  jnie»  ta- 

ita sois  de  ooi  kC(in\  iciic  que  no  baya  apuu  ai  ca» 

Ucs»  y  dep  que  lo  gplñemaii  quieren,  vojct^ 
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carán  menos  cada  día  que  ñtelavaien,anleittitt;afaedqnB 
Agiuán  de  Zarate  ha  escrito  al  dicho  contador  que  nohalñeD- 
do  otra  novedad,  será  harto  si  cada  día  de  labor  ae  oacan  dA 
dticadoe  desa  haaenda ;  de  matiera  que  auntpie  te  mque  la 
núsma  cantidad  en  dias  de  fiestas,  por  yirtud  de  la  Ikfiiim 
que  hay  para  que  se  trabaje  en  cUas ,  es  can  la  nütad  menos 
oé  lo  que  se  ha  sacado,  y  esto  debe  causar  la  &lta  de  los  hop^ 
nos  que  conviene  que  se  hagan  para  fundir  d,  metal  ñn  Ifr- 
tar  ;  y  asi  debéis  proveer  que  con  mucha  diligencia  se  hagan 
nidos  los  hornos  que  fueren  necesarios  para  que ,  como  decb, 
se  pueda  sacar  dráa  haóenda  con  esa  nueva  industria ,  antes 
mas  que  menos  de  lo  que  se  solia  sacar  cuando  se  úvaba, 
pues  hay  dello  tanta  necesidad  como  se  os  ha  esciito  muchas 
Teces,  porque  haría  gran  &lta  h  la  cantidad  se  diamÍDuyese 
para  cumplir  con  lo  que  está  librado  y  conñgnado;  y  para 
este  efecto  debeu  proveer  ipie  se  abran  mas  pozos ,  y  se  meta 
en  ellos  toda  la  mas  gente  que  ser  pueda,  y  que  no  haya  Búr 
ta  de  horoos  para  las  {uodiciones ;  y  ú  hubiere  otras  cosas 
que  proveer  cerca  desto,  hacerio  heis ,  avisándome  de  todo- 
lo  que  proveyéredes,  y  de  lo  demás  que  os  paredere:  que  en 
ello  eeré  servido.  De  Yalladolid  diez  y  ocho  de  julio  de  mil 

quinientos  cincuenta  y  eeis  años — La  Princesa >For  mao- 

d^o  de  su  MageMad',  su  Alteza  en  ,8u  nomla^ —  Juan  Váz- 
quez.-— Señalada  Ak  los  d4  consejo  de  la  liacieaidade  suAEsr 
gestad. 

4pUfUamienío  de  cédula  sobre  corte  de  madera  y  leña 
■  pea-a  las  minas. 

GontadnrÍH  gesrnlM  ,  n^.  307». 
SO  de  jalio  de  iS56. 

Var  cédula  de  su  Magcstad ,  firmada  por  la  serenimma 
Princesa  en  Valladolid  á  v^te  de  julio  de  mil  quinientos 
óncuenta  y  se»,  se  mandó  al  concejo,  asistente,  alcaldes,  al- 
guaciles mayores,  veinticuatros ,  caballeros ,  jurados ,  escude- 
nos  y  oficiales  de  la  muy  nohle  cibdad  de  Sevilla ,  en  ronte»'' 
tacioa  á.la  súplica  que  remitierDo  solH'e  lo  que  proveyó  da 
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inctsro  líe  MrncloTa,  en  or<len  al  corte  de  la  luadera  y  leña 

"^quc  fuñe  occwaria  |)ara  b  fahrira  de  las  minas  de  Guadalca- 

iial ,  ([lie  *e  Uevaw*  &  cfitio  lo  d'utput-sio  ammonncntc ,  y  coo- 

Snticscn  dejar  conar  la  madera  y  leña  q\»c  hiese  necesaria  del 

ibledo  de  Coiistaiiiina  pan  Ix-nerK-io  de  diclias  minai ,  por 

kw  grave»  perjuicio»  ijiie  sulViría  la  liarieuda  de  su  Maeesad» 

^^  las  dcimt  rocas  (orantes  á  m  ecrvido  y  bien  pCiblico  de 

P&K  Teinos  de  no  ejeciitane  aii.  procurando  se  evitasen  y  ex- 

'  *4Huen  los  daños  é  i ncoii venientes  qne  liaciati  presentes,  n-a- 

tando  ]tí»  montee  y  dehesas  de  forma  que  quedasen  bien  con- 

>ado«. 

■.espuesta  á  la  carta  de  don  Francisco  de  Mendosa  de  19 
de  julio  de  1 556  sobre  tos  negocios  de  tas  minas. 

ConUilanM  gcnenle* ,  nfini.  307a. 
39  i»  jnlio  d«  1SS6. 

Kl  Rey Doo  Francisco  de  Mendow :  Vi  vuestra  earta 

dicf  y  nueve  deste,  y  hecietes  muy  bieu  de  avisar  qiR-  la 
pérdida  do  haberse  bvado  el  metal  es  mcnoft  de  lo  que  se  ha 
dtrho;  y  pues  para  b  nueva  onlen  qiic  habéis  dado  de  fun- 
dirlo tin  lavar  es  meneMei*  nmelia  cantidad  de  almártaga  v 
plomo  ,  proveeréis  que  no  haya  falta  dello ,  entretanto  que  so 
ve  de  qué  proveelio  es  la  mina  de  plomo  que  ha  parecido  en 
tierra  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  y  se  sabe  cómo  se  usa 
del  asogue  en  la  Nueva  España  ;  y  an,  se  suspenderá. la  Com- 
pr&  de  los  diez  mil  quíntale*  de  plomo  que  o»  parecÍ<S  se  de- 
IWUI  d«  traer  de  Flande»^  y  para  lo  que  $c  ha  de  comprar 
SevilUí  y  Cádiz  bc  envían  las  cédulas  que  vereif. 
Aquí  \3  un  nxmorial  de  lo  que  Af  usiin  de  Zarate  me 
escrito  que  te  tlel^ria  hacer  para  niavor  avcri^tiacion  de  la 
nueva  cn-den  qitc  habcie  da<lo  whre  fundir  el  metal  mu  livar, 
lo  cual  fuera  bien  que  se  liobiera  beclio  antes  que  se  oomen- 
tara  á  usar  della;  jxto  Itxlavia  ¡«rece  que  se  deben  hacer  las 
bas  V  ensavrs  contenidas  en  el  dítlio  oiemorul  con  iodo 
^  y  tideltd.idf  v         «l  intervención  y  presencia.  [»rt|ue 
•t*  bizo  !&<  US  ensayes  y  piucLue  pasadas, 


K 
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dice  que  nO  K  hallA  á  rIUi  nír  las  enlcnilíó  ;  y  si  3provft-hart£ 
bien ;  ei  lio,  ¡toco  »c  lut>rá  ]Kf\lÍi)o  en  tnur  divia  «adsíac- 
cion  (ai  oosa  qi»c  unto  va  jiarj  que  ee  use  «le  to  qiMi  tna«  cno- 
Tcu^^a;  y  veil  ai  entretanto  que  »c  Ii40e  <sid  averi  i  n 

<jkb<?n  «uspcncler  la*  ejifido»  ihipvqs,  ó  ir  poco  á  put^L., ,  ll.-is, 
6  contiiituiUos  afiriíLi ,  oatno'  cetí  acordado;  y  pcoreovu  que 
6C  haga  lo  qive  íXKfír  o»  pareciere. 

Segiin  ín  que  eacrebís,  pjrcce  que  «e  a/ñenta  fibrica  m 
la  mina  de  Valverdc,  y  allí  cerca  Itay  otra  mina  raxooablc  oí 
el  [¿rmiiio  de  MÉri<U;  y  pues  Juan  de  Ancuco  ,  que  emí  ea 
la  tic  Valvcrdc ,  pide  licencia  ,  y  e«  lioiubre  tle  edad  ,  dcbcb-^ 
gela  dar .  y  poner  otro  en  su  lugar;  y  vod  si  será  bien  qnr 
ycnga  allí  Ranioin ,  «  lo  de  Aracena  no  facre  de  proveclw,  m 
cual  (escribo  lo  que  veréis  por  la  oofña  de  su  carta. 

Las  urdcnauzjs  que  liabeis  bccbn  para  la  Síbricn  de  Coa- 
dalcanal  mandaré  que  se  vean,  y  vos,  cuando  volviémle»  alÜ 
veréis  si  hay  algo  <|ue  entu-.>tidar  ó  acrecentar  en  ellas  .  y  sea 
de  manera  que  Agustín  de  Zarate  quede  mas  libre  y  desembo- 
mzado  de  to  qne  ha  estado  lia^ta  aqiñ  para  que  piieiti  uiejur 
«Tvir  en  lo  de  la  admintutradun  de  la  tahriea;  y  después  que 
venga»,  oÍtk>  lu  que  aolire  todo  díjértHles  de  paUíbra  ,  n  pro- 
Tcrrá  lo  que  ixHivunp  ,  y  aiinúsmo  en  la»  pcrsonag  que  han 
de  ««tar  allí ,  y  ooii  qué  «iaJarioii. 

A  Diego  López ,  Vcíntieuatrx)  de  Sevilla  ,  le  escribe  tUn* 
dolé  gracia»  por  lo  que  ahí  os  ha  ayiKbdo ,  y  fjicar^ndnle 
que  luga  lo  que  inas  fiícrc  menester ,  como  vos  ge  lo  cmle- 
túredes. 
fr     Ia  compra  de  los  negros  «e  impenderá,  como  os  parece 

Dos  días  ha  q»>e  IW^gó  nueva  como  los  turóos  y  mora* 
vienen  á  cercar  á  Oran  ¡xm*  mar  y  por  derra  ;  y  jKini  d  ea^ 
to  <|uc:  se  ha  de  hacer  cu  socorrer  la  geate  que  «e  ha  de  en- 
viar á  las  islaí,  y  ponei-  en  las  iVonteras,  «no  menester  basta 
diez  y  oclio  ciicntiK,  y  quinientos  y  diez  mil  inaraTmlls,  J 
qac  esto»  se  entreguen  Inego  á  bs  |XTsonn»i  ■\  quien  se  librant 
los  ctules  envío  á  nundar  á  Agiistin  de  Zarate  que  haga  cuny 
plír  y  pagar ,  BntepouÍ4tidalos  á  otras  fualcsquicr  Ubra  luas 
que  cften  hechas  á  Maittii  Sptnola  y  el  Prínci|K;  Andrea  Do- 
ria y  otras  cnaleMiuler  |iersnn38  ;  y  que  si  por  caso  no  hubte^ 
re  rcoado  para  cumplirlos  enteramente ,  haga  sacar  del  metal 


Afo  1 556.  a5S 

que  se  ha  dejado  de  respeto  para  el  invienio  en  los  pcoos  lo 
que  fuere  menester,  y  qne  se  lavé  y  funda  y  a6ne  por  la  or^ 
den  que  mas  presto  se  pudiere  lieneficiar,  para  sacar  la  plata, 
y  que  se  envíe  á  hacer  nxmeda  á  Sevilla,  mirando  que  se  ba- 
ga coa  un  boen  recadtf ,  que  no  se  desperdicie  ni  p|crda  na- 
da del  dicho  metal ;  é  que  esto  haga  sin  enibat^  de  la  orden 
?i]e  TOS  le  habas  dado  para  que  do  se  lave  el  dicho  metal, 
endreis  cuidado  por  vuestra  porte  de  proveer  que,  esto  se 
haga  anñ  con  mucha  diligenda  y  presteza,  como  cosa  que  tan- 
to importa  á  mi  servioo. 

lÁ  ida  de!  hcniciado  Figiwroa  parece  que  se  debe  excu- 
sar por  agora.  De  Valladolld  veinte  y  nueve  de  julio  de  mil 
3uinienlos  cincuenta  y  seis  años. —  La  Princesa. —  Por  man- 
ado de  BU  Magestad ,  sn  Alteza  en  su  nombre. —  Juan  Yaz- 

quez Señalada  de  los  del  consejo  de  la  hacienda  de  su  Mo- 

gestad. 

Cédula  a^radeáendo  á  Diego  Lopez^  Veinticuatro  de  Sed- 
Ua^lo  que  trabajaba  en  las  miñas. 

CoatidmÍM  ganaialM ,  n&n^  3o7Í. 
39  d«  jolio  de'  tSS$. 

El  Ret.  —  IKego  López ,  Veinticuatro  de  Sevilla  :  Bou 
Francisco  de  Mend<ña  me  ha- escrito  la  buena  voluntad  con 
quevenistes  á  esas  nñnae  de  Guadalcaual,  donde  agora  estáis, 
y  lo  mucho  que  habéis  aprovechado  Cn  la  fábrica  dellas  coo 
vuestra  industria  y  experiencia.  Yo  vos  encargo  y  mando  qne, 
continuando  lo  que  habéis  comenzado ,  hagáis  lo  qne  el  dicliO 
don  Francisco  pe  ordenare ,  asi  en  lo  que  toca  á  las  dicliaa  mi- 
ñas de  Guadalcanal ,  como  en  bs  demás  que  se  han  descubier- 
to y  descubrieren ,  qne  en  todo  me  temé  de  vos  vf«  servido; 
y  en  lo  que  se  ofrcsciere  y  hobiere  lugar ,  vos  haré  )a  merced 
que  vuestros  servicios  merecen.  De  Valladolitl  á  veinte  y  nue- 
te  dt  julio  de  mil  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años. —  La 
Frimiesa —  Por  mandado  de  su  Magestad ,  sii  Alteza  en  sn 
nombfr._- Juan  Vázquez. —  Señalada  de  los  del  consejo  de 
la  hadenda  de  ku  Magostad. 
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Af  Af  in'i^/**  -(«íp ,  7  ti  nn  K  hubmc  jtnJxbiti  áe  cumplir  h 
/.t(f  ffiy-t  '(*■  lr>«  'WMRMmil  HiiraA»  pan  d  pin  de  Orm.  coo- 
/^/i*  /pt*  A  h  ^l«^*^»  «I  itntfvn  (íc  paspr.  ponpie  ba  tchmIii 
fi-it^ff  '[!(*'  Ua  tnff^A  y  mutfA  U  TÍrtM  i  corar  por  mxr  y 
(«/#  tií-rr-  ( ,  ^  j,^^  ^Wf  mioma  r^aitKi  í'/invienE  aiw  ItM  deciodho 
'  fytn%m,  1 1  ■•'ifr'yVritM  y  cHíM  mil  ni  e  1k  oxuhI»- 


y  al  pagador  Ac  la  armada  «le  «Ion  Alvaro  tic  B:i7nn  «•.  ciiin- 
])lan  y  paguen  lucgu  ÍiicoiitiiK-mr;  ^mx^^uc  U  ilúha  aru)»ila  lia 
Je  ir  a  eoroiTcr  á  Ornii ,  y  b  g^iitc  que  w  Im  de  eiivur  á  h* 
adafl  y  ponrr  en  la»  fruiiUTas,  convk-itc  qiip  9c  li.ig.i  ron  mu- 
Bttpróteza,  y  asi  Ir»  aiiicpúrnrijí  á  U«  liln-jii/^a  qw  están 
llocllas  en  oas  minas  á  ^loriin  lispinola,  y  al  Príncipe  Andrea 
Doria  y  ú  oims  cuateMpiiur  per^ootts;  y  ai  jnr  ca«D  uu  liubiere 
reculn  pora  cumplir  ctucranicntc  ha  dichas  Itbranxas  que  se 
han  tlv  anteponer,  [ura  cslc  dcto  liareis  sacar  del  metal  que  se 
ha  dexado  de  re*l)eio  para  el  invierno  en  los  )X>20»  loque  (Viere 
menester,  y  que  »e  lave  y  tunda  y  aliñe,  por  la  ordc»  que  mas 
pi-eeto  ee  pudiere  bencBciar  para  sacar  la  plata,  y  que  se  envíe 
á  Iiacer  moneda  á  Sevilla,  mirando  qnc  se  haga  todo  con  tan 
buen  recaiulo  tjuc  no  ac  ilrtperdicie  ni  pierda  nada  del  diclio 
metal ;  lo  cual  cumplid  asi,  sin  cmltargo  de  toda  lo  qnc  »e  hu- 
biere ordenado  de  nuevo  por  don  Francisco  de  Mendo/a,  ixir- 
que  en  caiLi  hora  de  dilación  que  haya  en  la  paga  de  las  di- 
chas libcanzas  vá  muy  mucho,  y  asi  ueencargt»  y  mando  que 
|iara  eMe  efeio  ponj^üs  Io<)a  la  diligencia  ¡>ofiÍl>le,  con»  de 
vos  confio  que  lo  harei»,  y  avtsanne  hcU  de  como  lo  liubiúre- 
dcs  cumplido.  ,-\ 

Lo  <|uc  me  escrcli'is  sol>re  los  ciuiayeA  y  pruplias  que  8* 
debriaii  liacer  jura  estar  mas  eatistVi-ho»  si  conviene  que  el 
metal  se  funda  «n  lavar,  por  la  orden  nueva  que  el  diclm 
don  Francisco  lu  dntlo,  fuera  lücn  que  bulii^adcs  avisado 
dello  antes  que  se  ejecutara  la  dicha  or«len ,  y  que  se  hiciei-an 
los  pstos  que  se  han  bodw  y  liaccn  para  ello,  pero  todavía 
e«ci'il>o  ú  don  Fraiicitco  sobre  ello.  Juntaros  beis  con  tí  para 
que  te  baga  lo  ()ue  ma»  coavenga.  t 

Pues  de  los  oticiales  y  gente  que  trabajan  en  esns  niínas 
caen  tantos  enfcruKis .  razón  es  que  ee  les  dé  reeaiKlo  en  cu- 
rarlos todos  á  costa  den»  hacieiula,  y  liabele  lietlio  muy  biea 
en  proveeros  de  mcilicinas  de  Scvula,  y  aJ  médico  que  lof 
cura  esrriho  á  don  Francisco  que  lo  haga  acrrccntar  el  salario 
que  le  ijareeieiY  por  el  tiempo  que  durare  la  furb  de  los  en- 
¿rmos,  porque  placerá  á  Dios  que  en  püsando  loe  calores  so 
aplaque,  y  vos  curareis  de  vue:tira  mIihI  pues  im|K)r(a  tanto 
lura  que  no  bagáis  fjlta  en  U  admiuitiraciou  desu  fábrica. 
■r  Para  lo  del  i>lutuu  ciue  e*  tan  necesario  pai'a  esos  fuudick^ 
■*  L  33 
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oes,  y  soltre  d  sacaí  de  las  cargas  de  Sevilla  úc  lo  que  fuere 
menestrr  para  aa  fábrica  ee  os  envían  las  oMulai  que  vom 
Lo  ijue  escrebU  sobre  lo  qw^  se  dclic  ha<trr  con  los  balb- 
dorcR  te.  mirará  ara  nías:  v  uuntlü  que  ioidc  la  rai:oo  defli 
FranctatiQ  de  Alinaguer ,  ini  contador.  De  Valladolíd  veimr  t 
nueve  de  julio  de  nül  quinientos  cirtnicnta  y  seis  aficx. — ti 

Prinn») Por  mandado  de  S.  M.,  mi  Alteza  en  su  nnmbi&— 

Jnan  Vázquez. — Soáatada  de  los  del  coa»e)o  de  la  hacieadi 
de  8U  Magestad. 

Jttipuetía  á  Martin  de  Ramoin  sobre  lot  negocios  de  íai 
minas  de  Aracena. 

CoOtadunM  gnoeralM  ,  Duai.  307a. 
^K>  39  de  jnlie  de  1S&6. 

Et  Key Martin  de  Ramoin ,   nú  criado :   Vi  Tuem 

carta  de  diez  y  cebo  dctttc,  en  que  me  avisáis  fJe  cuaii  poco 
provcebo  aon  todas  esas  minas  de  Aracena»  y  del  engaño  qne 
■e  recibió  en  los  ensayes  primeros  que  deUaa  ae  híc-ii-ron  para 
cnvurott  aliL  Y  pues  asi  es,  y  ya  don  Francisco  tic  Mcodon 
lubri  ido  á  visicii-laa,  y  entendido  lo  que  son,  os  habrá  dado 
6  liará  orden  de  lo  qitc  babcís  de  hacer;  piardarbí  hcís,  t  «i 
caso  que  le  liaya  {urecido  que  do  estei»  a)ii,  dcbci«  aguantar 
algún  lita,  poft{uc  Casoar  Diaz,  Portugués,  ha  reg;ÍMrado  acá 
una  Hiiii.1  que  di/  que  lia  bailado  en  ti-rmiiK»  dcsa  TÍlla  de  Ar> 
cena,dodÍcen  el  Risco  déla  Hoja,  dos  tiros  de  piedra  dcldiclw 
naco.  I» jo  del  arroyo  de  la  fuente  el  Castaño,  en  tierras  de 
Uayor  Días,  que  cerúRra  que  es  provechosa,  y  lia  de  ir  alU 
luego  á  hacerla  calinr  y  alioudar  y  en&iyar,  para  que  lo  ba- 
ga en  vue«u-n  presencia  ;  porque  si  fuere  de  tal  proveclio  í]iie 
■e  sufira  bcnebciarla  y  asentar  fábrica  para  ello ,  lo  poíiit 
buer. 

-...A  Gutierre  Lobo,  y  Francisco  Hoyos,  y  Tomás  Zintir 
cpie  llevasícB  para  que  os  ayudasen  á  asentir  la  fábrica  de  l.n 
minas,  puc*  (lecis  que  se  han  ocupado  y  trabafado  en  lo  que 
habéis  boclw  cerca  della,  razón  es  que  sran  pagados  de  mi 
saloricM,  y  añ  escribo  i  don  Francisco  que  se  Iw  señale,  y  que 
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tamhim  mire  lo  qite  *e  dctie  dar  i  I<ope  Díaz  <1e  Merca<lo, 
ejcrilisno,  (lemas  del  salario  cpic  aci  «  le  •cfialó,  y  lo  <lcicla- 
re.  CuníÍDriiie  á  lo  qtie  él  dedjrárc,  «;  cuni]>lirá  con  dio;  y 
ti  no  l'uereii  mas  nrwrsaric»,  drajieilirlos  li«is;  y  e»  sabiendo 
lo  que  don  Francisco  ha  proveído  sobre  vuestra  estada  ó  ve- 
nida, y  í  como  acude  la  iiiína  del  Purtiigiiés  o»  maiidaré  lo 
que  haiwis  de  Itaccr:  entrecanto  avisarme  licLs  de  lo  qtic  con- 
Tinien-.  De  Valladolid  veinte  y  nueve  de  julio  de  mil  qui- 
nlento»  cincuenta  y  seis  aitos.  —  La  Princesa Por  manda- 
do de  S.  M. ,  au  Alteza  en  eu  nombre. Juan  Varqucz.  — Se* 

miada  de  los  del  coiuejo  de  la  hacienda  de  su  Magcsiad. 


•  •  •  • 

La  siguiente  carta  de  Zarate,  maniftesta  el  verdadero  es- 
tajo de  Us  minaa  en  principios  del  mn  de  ngotito.  y  de  ella 
•c  deduce  que  no  csttban  muy  aconks  don  Fmncisco  de  Aleii- 
doza  V  ¿I  sobre  algunas  dÍMposieiones  y  providencias,  en  e^ 
pecial  mWc  fundir  algima  clasv:  de  metal  «n  lavarlo. 

Tambicn  se  Tiene  en  CDnocimienio  de  (|uc  algunas  |<eno- 
nas  mol  avenidas  con  Ziinte,  quisieron  injuriarle  en  la  corte 
y  desao'oditar  mi»  operaciones. 

Es  importante  leer  á  la  letra  su  carta ,  para  formar  idea 

~  idera  de  lo<)o. 

Se  nota  en  ella  que  insiste  en  que  k  le  dé  licencia  prtra 
retirarse  á  caus.i  de  sits  aclu({ues,  y  acaso  le  movía  ú  ello 
principalmente  el  que  se  hubiera  enviado  allí  persona  ron 
aiuui'idad  sobre  él ,  liabiéndose  desvelado  y  logrado  tanto 
¿'Uto  de  aquella  hacienda. 

•  •  •  • 


■rcrda 
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Carta  de  Jguatin  de  Z^ate,  dando  cuenta  del  ettado  de- 

kumituu. 

■  SeenumtU  Eüalo.  CvnMpanfaacú  da CutUb,  aim.  IM. 
9  d»  agMU  A«  iSS6. 

&GR.  M. —  Este  correo  me  trajo  Tin  despacbo  de  T.  H. 
de  veinte  y  nueve  del  pando,  y  en  él  mandato  para  qot  m 
paguen  diez  y  odio  ouoiM  y  'qiúnientot  bboI  -manrredúea  pt- 
ra  el  socorro  de  Oran,  y  que  estoe  se  prefieran  á  todas  las  ü- 
Inranzas  hasta  aquí  hecbas,..BeDatadAmente  á  U  de  Martin  £•- 
píndola ,  y  la  del  Prinápe  Doria ,  y  porque  confxme  á  la 
trata  del  tiempo  en  que  se  halña  enviado  la  ^ata ,  me  pares- 
«ia  que  desde-en  dos  óorea  días  seria  pa^o  Martin  E^nda< 
la  de  los  trnnta  mil  ducados,  me  poicaaó  no  se  podría  cnnh- 
plir  lo  que  Y.  M.  mandaba ,  ñuo  bacieiido  pasar  á  Sevilla  d 
correo  con  orden  para  que  se  entretuviese  la  pa^ ,  y  se  cum- 
pliese dd  dinero  que  para  ella  se  estaba  lal^ndo  las  libran» 
zas  de  Oran  que  T.  M.  manda  que  se  prefieran ,  y  ansi  se  hi- 
zo, y  llegó  á  muy  buen  tiempo,  porque  no  se  habia  pagado 
nada ,  caso  que  estaba  labrado ,  y  ansi  está  aparejada  la  mone- 
da para  cuando  vayan  las  partee  á  cobrarlos,  en  lo  cual  no  se 
detenían  mucha  Los  diez  y  seis  mil  ducados  para  el  pan  de 
Okan  están  ya  pagados;  para  cumplir  estas  dos  partidas  en 
Tcinte  y  tres  de  julio,  envié  á  Sevilla  canüdad  de  treinta  y 
nueve  mil  ducados  en  [data^  que  era  toda  la  que  habia  hastaá 
aquel  dia,  Y  por  lo  que  me  escribieron  de  Sevilla ,  luego  en  res- 
cibiéndola ,  parece  que  para  poder  cumplir  aquellas  dos  parti- 
das de  cuarenta  y  seis  mil  ducados,  eran  necesarios  otros  núl 
marcos  de  plata.  A  la  mesma  hora,  que  fue  en  veinte  y  nueve 
de  julio ,  envié  toda  la  plata  que  en  aquel  tiempo  se  balña  sa- 
cado ,  que  file  en  valor  de  once  mil  ducados ,  con  que  se  cnai- 
plió  la  suma  de  cincuenta  mil  ducados ;  destos  y  < 
ae  han  gastado  desde  veinte  y  tres  de  junir ' 
cuenta  mil  reales  poco  mas  ó  menos,  lo  *~ 
de  las  minas  y  edificios,  y  alguna  i* 
cas  de  CazaUa  y  Ménda,  v  > 
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tino  y  k>  otro  me  irarKÍn  hawr  tlon  Francisco  «Ir  Memlora, 
Con  el  dinero  que  f«tá  eii  SeviUn ,  y  ron  lo  qtic  et  aliña- 
rá «u  itnnana ,  tengo  por  cit-rio  habrá  cantidad  IwMante  para' 
ctimtJir  loe  diclios  dit-z  y  te'u  mil  durado»  del  pan  de  Oran ,  y' 
lo*  <lie7.  V  ocl>o  ciiriKOA  y  mnlio  ¡>ara  rl  socorro  de  niiuclia  cib- 
H.id .  pnrqno  yo  me  tic  dado  (oiii  la  priesa  pneible  en  hacer 
tirar  de  los  pozú«  dr  CoumIo  Deigndo  ;ilgiii>as  testeras  y  piicit-' 
te»  (|iie  lialna,  docKle  se  halló  hario  niciins  plata  de  la  que  pen- 
láhamoa  Otras  al{:nnae  quedai-on  en  pie ,  jorque  ooiiloruie  á 
los  \otM  de  imlo»  U»  minero»  e»|Kiñoles  y  jlentanes.  no  se  no* 
duiíi  derrilnr  tan  muy  eridenic  peligro  de  que  se  hundiese  to-' 
do  aqiK-l  poTO  de  U  miiieta  con  toda»  las  minas  qtie  lietic  he- 
chas .  la*  cnale»  f>e  ^intentan  sobre  estas  ptienm ,  y  asi  no  osé 
locar  en  ello.  Hansc  tuiidi<lu  e«t;i  «emana  nnielias  íninlicionet,', 
ansí  de  buena  bivadnra  que  estaba  guardada ,  como  de  los  oo- 
rhÍ7os  ricos  que  don  Francisco  tenia  reservados  para  atinarloe 
|jor  vía  de  cebo.  Y  también  te  han  fomtirlo  dore  fnntliriones 
del  ntetal  de  la  guija  blanca  de  Martin  Delgado,  que  valdráa 
hartos  dineros:  ya  minos  vcnidna  á  términos  que  pasadas  dos 
sentanas  en  que  se  fniidirú  lodo  lo  que  hay  agcra  tarado  de  la 
una  pane  y  de  la  otra .  uo  tenenw»  donde  acojernos,  sino  i 
aquel  {x>ro  riro  de  Martin  Delgado,  el  cual  es  cosí  incrciblc 
la  ritpicu  que  tíenr  si  se  hallase  (brma  para  [>oderla  sacar  con 
ficUidad  y  aun  con  mediaito  truliajo.  Y  temierntoeeto.  porqtie 
htibiese  lugar  <le  inrtiT  gente  qnc  se  í»e»  e*>iendieu4ln  por  el 
Ipcno  para  poder  tralla  jar,  ha  dtas  que  se  va  haciendo  una  mi- 
xta Lirga ,  la  cual  está  ya  <le  mas  He  veinte  y  riiKo  pies,  y  por 
dti»  diíctinre  la  veta  de  la  plata  de  d  dns  palmos  y  medio  en 
partes,  y  en  partes  de  d  ircs  ¡¡almos  de  anclw):  pueden  calnr' 
en  ella  doce  y  aun  catorce  liombres:  y  tienen  esta  forma  que 
gasun  lina  sciaina  en  oihnr  la  pietira  iniítil.  dejando  hecho 
Un  apoyo  de  lo  rico  liasta  la  cinta  poco  mas  ó  menos,  y  luego 
h  aeimiiA  siguiente  gastan  m  derribar  el  dicho  apoyo  que  de-' 
jomtt  lic«'l«i  con  cuñas  y  almuLnias  de  hierro,  y  con  un  cler-' 

Íinarumcnlo  que  llaman  picomarro;  y  es  tanto  lo  que  se  ga»< 
que  liay  tres  l>errcria«  «ptc  casi  ninguna  otra  cosa  entien- 
sino  encabar  de  acero,  y  amolar  los  iiutrn memos,  y 
dan  alia«fo.  Este  po/o  solían  labnr  ]o§  alemanes  con 


i 
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Sama, de  míiniia^ae.im.ba  Vwto  fim-maxkíMftJeto  ptam  fort 
oerretóei^:  y^éatenicqufeBupeque'.ABUeraiAyirk  ua.mo 
risco  4e  Hornachos  Uamido  Frwtdsco  Blanco ,  que  diz  qu» 
es  el  mejor  plomKX)  y  mis  cuLdadooo  que  hay  ea  tato  nao, 
aunque  ha  dUs  que  uaa  el  o&cio  de  amero.  íáxv'iéie  k  Uamai; . 
y  coa  importunidad»  y  ventajas  acabé  jepuiü  que  le  encargue 
Be,  deKe  poso  con  alguna  cuadrilla  que  trajese  de  gedte  de  wa 
nación:  trajo  cuarenta  hombres,  coa  los  cu^eaeita semana  p«M 
sada  ha  trabajado  de  dia  y  de  noche,  y  ba  dado  muestra  de  gran 
fruto ,  porque  ayer  sábado  gastó  en  sacar  todo  el  metal  que 
babia  derribado  en  toda  la  semana,  que  fuerwi  cualrocieitti» 
uypbaade  {ñedra  la  nUarica  que  ae  na  sacado  de  allí  i  y  eiH 
fire  esta  canüdad  dorñbó  junio  ua  pedazo  de  aquel  poyo  qn» 
pecaba  sesenta  arrobasy  caso  que  por  no  le  poder  sacv  ea" 
tero,  le  quelnró  en  tres  partes.  Su  intento  es  ir  siguiendo  la  aú> 
na  como  le  fuere  guiando  el  metal  hasta  ver  donde  U^  ,1» 
cual  ea  este  pozóse  puede  hacer  sin  la^tUficnltad  que  traemoa 
en  los  otros,  porque  no  tiene  necesidad  de  ademas ,  uno  que 
losque  labran,  y  toda  la  mina  va  muys^ura.  Ei  fin  que  ago- 
ra se  tiene  en  la  labor  destas  minas,  es  averiguar  si  todos  los 
pozos  cuando  llegaren  á  la  hondura  deste ,  hacen  en  el  cuelo 
semejante  metal,  y  de  que  sea  asi,  tenemos  harto  ciertas  seña- 
les^ pesque  el  s^undo  pozo  de  la  núneta  de  Gonzalo  Delga- 
do, que  crauando  su  hondura  y  la  del  primer  pozo  llega  á 
veiate  y  dos  estados,  se  comienzan  á  sacar  las  mesmas  guijas 
blandas  veteadas  de  metal,  aunque  no  está  cuajada  la  i^ata; 
y  lo  mesmo  de  otro  pozo  ala>  del  dicho  Gonzalo  Delgado  que 
se  dice  ei .pozo  de  Adam;  de  manera  que  ñ  fuese  verdad,  co- 
mo y9  creo  qite  lo  es,  que  desde  el  pozo  rico  de  Martin  De^ 
g^do  hasfaiie^.poio derla  mioeta,  va  laurado  el  suelo  desta  gu»* 
ja  blanca,  sería  la  mayor  riqueza  que  se  puede  imaginar,  ca- 
so que  no  su&e  tomarlo  oon  priesa  por  la  dureza  de  la  mate» 
ria ,  sjju  que  se  ha  de  ir  cabaado  poco  á.  poco,  aunque  ea»* 
tiefido.  gente ..p(»*  todas  partes,  porque  hay  hartos  posos  en  ú 
medio,baAta  llegar  á  aquella  altura,  y  hasta  hallar  lo  duro,  es 
forzado  ir  ademando ,  porque  es  la  tierra  blanda. 

,    Cuanto  á  las  nuevas  pruebas  que  V.  M.  manda  hacer  so* 
l»e  averiguar  si  sería  mas  útil  íundir  lavado  ó  por  lavar ,  dor   - 
£];aacÍKO^eatá.ea  Araceua  y  aun  .enfermo,  aunque  ya  mee 


'cTÍlii6  que  Ta  convaleciendo,  -j  \ior  «ta  cabia  no  lie  viíto  lo 
que  6C  le  niauda  hatxr,  ni  \o  st-,  Cuamlo  me  «lio-c  parte  ilcllo 
^o  eiitpmleró  en  procurar  de  wt-arlo  en  Umpio  con  el  celo  qwc 
ioy  oblipatlo.  y  e»*e  al  9rr%iiio  di-  V.  M.  run  acrt-sfcnta mien- 
to (le  «u  re^l  hacirndj ,  y  8.iÍx-  Dkts  este  luctiuo  que  he  tenido 
en  lo  pasado,  y  con  ¿1  be  dnrado  hallarme  á  la  a\-erigua- 
cion;  pero  cumplirse  lia  lo  qiie  V,M.  mnndare,  cano  que  por 
agora  corre  poco  peligro  cu  la  tardanza,  atento  que  no  hay 
metal  ninguno  ((ue  se  lave;  porque ,  ron»  tengo  dtcho  tan- 
tas Ycoe*,  e*to  de  ílartin  IMgado,  <lc  que  agora  nc»  aprove^ 
cliamos.  ni  se  lava,  ni  k  lavó  jamas:  lo  que  podrb  liabcr 
para  lavarse  ion  k»  relaves  que  e*ian  en  el  corral ,  de  lo  cual 
íiav  liarw  cantitlad;  pero  tanipoon  hay  lugar  agora  para  dio, 
porque  k  nos  ha  Ki-adü  de  iodo  ptmto  el  arroyo  <1ondc  ee 
•olía  lavar  ,  y  haata  qiic  \engan  las  priineraa  aguas  no  habrá 
jgar  de  liaccrsc. 

Todo  el  arroyo»  (tewle  loa  lavadert»  ahajo ,  hago  lim|Mar  y 
moiKlar  con  gran  diligencia  para  que  se  bcne6cie  la  tierra  qiM 
de  alli  sr  aararc,  que  ,  segtin  lo  tjite  algun(«  lian  dicho  alta, 
clíc  tener  arjn  icínro  en  « .  pues  necesarianK-nle  está  eonsti- 
üla  til  ello  toda  la  plata  que  te  dijo  que  habia  llevado  el 
"agua  ;  pero  ecgun  lo  qur  yo  creo  y  aun  veo.  *e  sacaran  dello 
muy  poco»  marcos  <le  plata.  He  querido  hacer  «ta  j>reven- 
ck>n  antes  que  haya  alguna  avenida ,  anú  para  que  lo  que  hu- 
Iñese  no  lo  lleve  el  agua,  como  pura  que  no  digan  Iü*  que 
driK'n  e*(a  opinión,  que  no  se  puede  averiguar  la  cantidad 
de  la  p6nrtila  por  halicHa  lleva<lo  e)  a^ia, 

Lj  eÜKljd  tic  Giln-ilur  luc  *-nvi/i  una  libranza  de  V.  M. 
de  tres  mil  ducjdm  jura  m  tortilicarion  y  reparo,  los  dos 
mil  dellus  eran  de  plan»  pasados  de  nMxliado  de  junio  y  ju- 
bo ,  los  ciulis  W  liliTÍ-  é  hice  p.igar ,  cou9Í<leraiHlo  el  peligro 
Íue  [KKlia  liaiícr  en  la  «lilacion.  («rque  me  certilicaroii  que 
I  toda  la  eibdad  no  liabb  ma»  que  dos  tiros  atlereíados  por 
lita  de  (lineros. 
Por  otras  cartas  niias  be  heclio  relación  i  V.  M.  de  mi 
biilisposicion  y  falta  de  s;iIikI  ,  la  cual  va  creciendo  cada  din 

Ír  no  tener  lii^r  de  curarme  ni  salir  detau  pcligrcwa  estancia 
[nocs^3ta.ácal>«.i  tWl continuo  lumw  \  fuego  de  qiiecíiá  cer- 
a  csu  casa,  y  los  gcna^^  ^ores  qoo  hace:  yo  be  procura- 


mo 
de„ 
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docayendo  6  lerantando.pniMeiikcatiw  ii(^odw,'rá1utolM 
hecho  Mta  una  seda  hora,  cm  babarme  haUado  ^gimas  vcca 
con  gpta,  y  coa  tercianas ,  y  con  mal  de  pecho,  todo  junta- 
ipeateipero  yano  m&' bastan  laa  fuerzai  á  poder  paaarMkla»» 
t(^,  y  u,la  IjÁciendA  fuera  miá,  boUera  niucbos  dias  que  1» 
holúéra  dejtldo,  y  eda  que  n»  hay^  ídiu  que  no.  caig^  eoy 
firmoa  quince  ó  TúntepttBQDqetde  loa  que  enticocfatt  pO'Wli 
CUxica  ;  en  fin  tiepen  libertad  de  irte  á  curar  á  donde  quie? 
jeo  i  aok>  yo  no  he  aalido  deata  can  por  nnidio  que  me  ha- 
ya aquejado  la  dtjenaay  ni  me  he  podido  curar;  lo  (wal  mt 
hatitajdo;árkstkDñjaos.'qMe  agor^ettoy,  y  «a  que  medióte 
In  médicos  que.  a  nO'  me  cura,muy.de  Oñeitto,  pelignt^ 
por  lo  cual  me  he  deternñnado  á  suplicar  á  Y.  M>  me  h^ 
merced  de  dacme  licenpU;  por  dos  meses  para  irme  á  (airar  & 
mi  casa,  y  enteodief  ,die,  caoúnqL  en  poner  cobro  .en  mi  ha-r 
cienda,  que  la  tengo  pedida  con  la  larga  abaenóa,  y  ha^ 
cer  otras  cosas  que  tne  imjiortdn  ofeud»',  yque  aó  puedo  de- 
jar de  haUanne  presente  á  ellas :  si  sanaie ,  y  V.  M.  eiuendie- 
re  que  cumple  á  su  servicio  mi  vuelta  aqui ,  mandándome* 
lo,  yo  haré  lo  que  suelo,  que  es  servir  á  V.  M.,  y  ei  bolñero 
otro  que  lo  acttf te  á  hacer  mejor  que  yo ,  quedarme  he  ar- 
.viendo  mi  oficio..  Sabe  Dios  lapena  -que  yo  tengo  de  desant- 
parar  este  negocio  ea  tiempo  de  tanta  necesidad ;  pero  como 
sea  por  falta  de  salud ,  á  mi  me  hago  grandísimo  daño ,  é  ya 
no  puedo  hacer  [HY>vecho.  en  esta  haóenda ;  y  aunque  murie- 
.ra  en  ella  no  ladesan^iar^nt  sino  fuera  estaudo  aqui  don 
Francisco  de  Mendosa ,  que  poruá'  ien  ella  el  remectio  qu« 
coitviene  durante  mi  abaencia ,  ó  por  el  término  que  V.  M. 
fiíere  servido;  y  anú  quedo  esperando  que  se  me  haga  esta 
merced  con  brevedad ,  en  méritos  de  los  trabajos  que  he  ps" 
sado  aqui  ñrvieodo  á  V.  M.  en  negocio  de  tanta  importancia, 
cuya  Real  persona  nuestro  ^eñor  guarde  con  acrescentaEoien^ 
to  de  tqas  reinos  y  señoríos.  De  las  minas  nueve.de  agosto 

de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis S.  C  R.  M Hunál 

criado  de  T.  M.  que  sus  reales  manos  y  pies  beso.  —Agus- 
tín de  Zarate. 

*  •  •  • 

•  I       ■    ^  ■  t 

...    £a  virtud  del»  qaaüiioii general  que  don  Francisco < 


kvo  t556.  965 

MrniIrKca  tenía  para  Ui  Ttsita  Ac  bs  miiias  del  reino,  encargó 

&  Diego  Delgado,  cU-rigo,  vecino  «le  Madrid,  y  á  Potlro  de 

AguiUr,   vecino  de  C:iatronuño ,  que  pisasen  &  Z-ilaniea   la 

^fañrja ,  á  reconocer  U»  cucvns  y  c«cortule8  antiguos  de  las  in- 

^^dttliacioue*  de  Ríoiínio,  y  lo  vciTÜcaron ,  scgiin  couíta  del 

■iguicnie  docuineiitp.  que  ea  muy  notable  \xjt  las  particula- 

ridade»  que  com[]reiide,  y  te  iuiprimc  cunto  flepeiidieotc  de 

coioiúon  dct  múiuo  don  Francisco  de  Mendoza. 


•  *  •  • 

Relación  de  las  minas  de  Zalamea  la  vieja,  6  $ean 
de  Siotinto. 

Secretaria  de  hacienda ,  n&m.  aB. 
iS  de  •{oMo  de  iSS6. 

Rr.l.AC!ON  ferlia  en  la  villa  de  Aracena  á  quinee  días 
del  mrs  df  aposto  <lc  mil  yqniíiimtos  y  cincuenta  y  seisarKM^ 
por  mi  Diego  Delgado,  clérigo,  vecino  de  Madrid,  de  las  ve- 
Bnaa  que  por  el  señor  don  Francisco  de  Mendo7^  nos  lúe  da- 
^■da  comisión  k  Pero  de  Agiiilar  conmigo,  vecino  de  Ca»tro- 
^■Durio,  para  los  ver  y  mirarlas  en  W  termino»  comarcantes 
Hide  Zalamea  la   vie^a,  y  ansimismo  á  otros  términos;  en  d 
cual  término  de  ZJlauM-a ,  visio  por  el  «eñor  don  Francisco 
de  Mendotí  liaber  gran<lcB  Uliort»  y  edificios  y  di:»pu»icio- 
^■Dm»  y  cuevas  y  poros  antigiumente  labrados,    y   glandes 
««curiales  de  las  fundiciones  y  labores  antiguos;  visto  la  di»> 
piLiicioi)  de  la  tierra,  y  tierra»,  y  términos,   y   haber  mu- 
chas venas ,  oos  fue  cometido  i  nos  Diego  Delgado  y  Pero 
L'de  Agnilar,  para  que  partindarmente  torrásemos  á  ceníficar, 
ver,  y  tentar ,  y  buscar,  y  desculirir,  ansi  venas,  romo  los 
ales  que  los  antiguos  labraban  y  se  aprovechaban ,  para 
lie,  vímos  los  metales,  el  seÍKM*  don  Fr.uici»co  <le  Mendoza 
hmandc  lo  que  roas  convenga  al   serdióo  de  S.   M. 

Y  luego  nos  los  sobredichos   Diego  Delgado  y  Pero  át 
lUar  imlcnio  t\c  la  dicha  provisión,  do*  pani- 

11  de  uúl  t^uimcutoe  cincucuu  y  seis  ,iiíus»  i 

H 
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al  dicho  término  de  Zalamea ,  y  nos  reco^mos  en  un  nxmte 
á  unas  casas  que  dicen  nueMn  Srúoni  de  Riocinto ,  qnc  ha- 
brá poco  mas  de  im  cuarto  de  legua  á  la»  ciicvag  y  pnioi 
<]ue  Ím  :iiittgiiM  hicieron  :  á  ntro  día  cuan  llcgamo»  nt»  fui- 
mm  á  lina  de  1;ib  cuevas,  la  cual  *c  dice  del  Salili-e  ,  y  entra- 
moe  en  ella.  Esu  cueva  lieiie  desde  la  entrada  liaMS  la  (rv>nte< 
ra  aetcnta  parait,  y  de  travieía  ochenta  y  ma»;  su  altura  co> 
mo  iit'ia  iglesia,  y  an»i  »tá  como  una  bóveda ,  y  en  la  cual 
cueva  hay  grandes  concavidadci  y  lumbreras  que  Sdlen  i 
murhait  parte» ,  y  «alen  á  lo  alto  del  cerro;  á  nuestro  parecer 
serán  de  alto  algtinas  lumbreras  dv  mas  de  quince  estados  en 
alto;  y  por  estas  limtbreraa  retriblao  luz  para  tu»  labore^ 
snaimisiuo  hay  dentro  cu  e«(a»  cuevas  cienos  po709  que  van 
alujo:  entré  yo  el  dicho  Diego  Delgado  en  uno  para  sentir  y 
descubrir  el  un. que  tuvieron  ku  antiguos,  y  para  qué  cfecta 
dentro  en  el  pozo  luillé  una  vena  cubierta  con  tierra  echada 
por  mano,  la  cual  aparté,  ydescubrí  la  vena,  y  unoa  hueco* 
que  Tan  por  ella ,  y  de  aquella  vena  y  huecos  saqué  hasta  una 
arroba  de  metal  en  espacio  de  sei«  credos;  seoti  que  por  allí 
teguian  loe  amiguos  su  obra, 

Salidiw  M  dicho  po/o,  corrimos  toda  la  dicha  cueva,  y 
-Timos  que  cu  ella  los  aiuíguos  seguiaii  cuatro  ó  cinco  dife- 
renc'us  de  metales,  todos  los  cuales  venían  y  salian  de  una 
vena  madre ,  cgue  por  medio  de  la  diclia  cueva  iba ;  y  visto 
que  iko  lo  ¡x)di'Í3iuo*  dcK^uhrir  el  metal  por  la  cueva  ,  per 
razón  de  la  muclia  tierra  y  piedras  que  en  ella  qucrló ,  por 
<Ionde  noe  fue  fornifio  [vocurar  de  desctibrilla  por  la  mntna 
cordillera ,  aunque  va  muy  monmoso  y  cerrado  el  monte; 
lo  cuaL  piwulusdiaa  diei^de  nuestra  llegada  á  la  cueva  y  tér- 
mino de  iíalamea,  día  de  san  Xorenzo  ,  tonté  yo  el  dicbo 
Diego  DeIga<lo  un  botiibre  con  im  picayo,  y  me  fui  á  don- 
de unos  <li:iB  pasados  liabia  reconocido  uua  eei'ial  ile  nicl^],  y 
allí  mandé  cnvar,  y  descubrí  á  clqs  ó  ir<9  golfies  luego  me- 
tal: mandé  mas  ahondar  lia^ta  la  iWUla,  y  siempre  descu- 
iniemlo  gran  cantidad  de  nieul,  mandé  llevar  hasta  una  ar- 
roba al  »^'úor  dun  FranciiKXj;  y  «üa  vena  rslá  de  la  cueva 
poro  mas  tic  un  tiro  de  anabiu  del  o-i'ro.  Vieio  los  metale* 
-que  estalianen  Jadicba  ci(«va,,y  viíio  el  meial  que  de»ca-  * 
lirl  t  haUamo»  que  iodos  «raní  unos,  de  loe  cuales  lo*  aui'igi        i 


^uc 


M  apro\'«h3ban  ,  ansí  tic  la  cueva  ronm  *le  lo»  pnros;  y  anai 
es  totio  lino  lo  qtie  descubrí .  y  ansi  lo  responderé  al  ieiíor 
don  FraiKÍeco  para  tfitc  lo  luaiidc  dcsanúiur ,  y  ver  lo  que 
dello  ee  {xxlrá  aprovrrhar. 

Aiisimcsmo  andando  Pii  el  diclio  desniliriiliienlo  destó  ve- 
na como  de  otras,  víinoa  muy  grandes  asientos  y  edificios  de 
fiíodíciones  y  escoruk»  de  las  venas,  y  tooak»  qtie  lo»  an- 
tíguns  labraban  y  se  a[)^D^'cchaban ,  lo»  cnaW  (-srorialcs  son 
tau  graitdcí,  que  parestxn  tcr  muy  grandes  montañas  y  cn- 
TO« :  serán  estos  escoríale»  que  vtmoa  hast-i  dos  legiia*  en  largo, 
"y  otras  di»  en  ancho ,  sin  mas  de  otros  que  tuvitnos  noticia 
teiiiaii  mas  de  oclio  leguas  en  largo. 
Ansimcstnt)  fuinxH  á  ver  otra  cueva,  la  cual  eatalia  llena 
de  agua,  v  salla  de  debajo  dt-lla  un  río,  el  ciul   rio  se  dice 
Jtiotinco:  la  causo  porque  te.  dice  Kiwinto  ca  portpie  nace  por 
TcneixMdc  caparrosa,  que  por  otra»  partes  se  dice  sccclie,  de' 
lo  que  sir^'c  pira  tinta  ;  y  aiisi  todas  las  orillas  deste  río  esLin 
Ueaas  de  aceche,  primñpaInKnte  en  el  mes  de  agosto,  y  ansí 
todos  loa  lugares  por  donde  pasa  esie  rio  6  cercanos,  son  obli- 
gados cada  concejo  de  enviar  sus  ruadrillaí  de  miigeres,  y 
movas  ¿  mozos,  en  todo  el  mes  <)c  agosto,  á  coger  este  ace- 
clie,  y  con  este  aceche  pagan  al  arzobitfio  de  Sevilla  cierioi 
tributos,  de   lo*  cuales  ello*  catan  obligados:  k»  concejos  y 
otras  personas  no  lo  puL-dt-n  ci^cr  en  ningún  tiempo ,  porque 
es  suvo  del  ar»>bií[>o.  sof)ena  de  graves  penat. 

Ací  no  sabían  qué  era  la  causa  porque  este  rio  iba  te- 
BÍdo,  liaMa  que  se  lo  <li  i  soitir  y  conocer  cómo  nacía  por 
veneros  de  caparrosa ,  aunque  hay  otro  secrcM  en  ello ,  lo 
cual  no  se  lo  declaré .  porque  le  guardé ;  y  como  le  viaii  y 
Ten  >r  este  rio  tiñido,  no  se  dice  de  otra  maDera  sino  JiU>» 
Unto. 

En  este  río  no  ec  cria  ningún  gínero  de  pwcado  ni  c»- 
viva  ,  ni  las  gentes  la  bein-n  ,  ni  las  anintanías,  ni  se  sir- 
te tiesta  agua  en  ninguna  cosa.  Tiene  una  propiedad  esia 
asna ,  que  cualquier  persona  que  tiene  en  el  cuerpo  rosa 
.Viva,  como  bclxa  dclla  se  lo  mata  y  lo  echa  del  cncr(x>:  otra 
lie^iad  les  dije  que  tiene ,  de  lo  cual  ellos  te  bolgan>n  de 
T,  yes  que  nincuua  persona  qxie  t\inese  mal  ile  ojos^ 
»mo  le  lavar  -Ua  agua ,  que  luc^  saniiria:  y  esto 
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le*<l¡  por  medicina  en  aquella  titsra,  de  lo  cual  cllns  que- 
daron iniiy  conleiiio».  porque  to  vieron  luego  por  experien- 
cia. Tiene  otm  propiolad ,  ijac  ti  le  echan  un  hierro  en  et 
agua ,  en  pocos  días  se  consume :  csM  yo  lo  probé  ;  y  loiné 
una  rana  viva  y  la  eché  en  el  rio .  y  luego  murió  ñn  poder 
salir  del  agua.  En  todo  este  rio  no  se  lialla  arena  en  él, ni  ctm 
^tielu .  jKinpic  tod;is  Us  piedras  que  hay  ,  están  presas  y  pe- 
gadas uuaa  á  otra*;  y  si  echan  de  fttera  una  ¡ñedra,  k  pocos 
dios  eslá  pegada  al  suelo  y  cx>n  las  otraa. 

Añilando  en  la  dicha  busca  <(c  venas  hallamos  doa  gran- 
des cerros;  en  kw  cuale»  hallamos  otras  maneras  de  labores  de 
■venas  y  po7x>»,  loa  cnalre  poros  eran,  k»  unos  para  labrar  las 
dichas  venas  y  darles  luz,  y  otrc»  pozos  kbi-ados  de  otra  ma- 
nera sin  llevar  meul  ninguno,  porque,  según  hallamos,  se 
hicieron  para  desaguar  las  dicha»  venas  que  labraban ,  y  »- 
tos  po7.08  Bc  coniranünaban  unos  con  otros:  hallamos  mas  de 
óncucnia  pozos  que  iban  por  un  cerro  arriba  muy  grand^ 
para  el  efecto  de  desaguar  :  mandamos  entrar  en  uno  de  ellos 
para  inrorniariios  mas,  el  cual  pozo  tenia  quince  estados. 
Junto  á  este  pozo,  i  ocho  pasos  ,  nace  otro  rÍo  qite  es  el  agna 
accílada,  la  cual  agtia  probé  yo  el  dicho  Diego  Dclgatlo,  y 
oómbrjjc  también  c6tc  Riotinto;  y  otras  cc«3b  mucUas  deya- 
DKM  de  ver  por  la  grande  eepetura  de  los  momes,  é  [lorquo 
teníanlos  noticia  dcllas. 

AiiAintrsnio  andamio  busrando  donde  los  antiguos  tuvíe- 
lon  sus  afinaciones  de  sus  fundiciones,  para  ver  si  poiliarooa 
descubrir  al^ntia  que  nos  diese  luz  ]Kira  vrr  si  (ocaltan  piau 
(i  oiro  cualquier  metal,  lo«  cuales  no  podimns  dt-^^ubrir  ix>r 
los  montes  estar  cerrados:  recogiéndonos  á  nuestro  cuartel  »■•• 
llamos  en  un  cerro  en  lo  tnas  alto  una  señal  de  edificio;  allí 
mandanv»  cal>ar,  y  mas  de  un  estado  halliW  ciertos  plome*» 
por  domle  conoGÍmot  qite  pue$  los  antiguo»  tenían  y  trata- 
han  en  ¡/lomos ,  que  stt^fiii  era  aprovecharse  en  plata. 

Pn-f;uuiado  á  miicliíts  gentes  aiitigius  viejas  qué  liaLian 
<ñdo  decir  de  aquellos  edificios  tan  antiguos,  re«pondicroa 
que  babian  oído  decir  que  £»paña  ^lia  aiuigiianirnte  dar  á 
k»  romaorn  ciertos  ulcnioe  de  plata  y  oro  en  tributo,  y  quo 

de  allí  Id  llcvaUía,  y  no  subían  mas. 

Violo  uido  lo  sdjmlicbo,  y  iiifocmándooie ea  todo  lo  f* 


Aüo  i556.  169 

pnde ,  no<  volvlmoa  para  la  villa  de  Arnccna  (re«  dísi  antes 
áe  nuestra  Sei'iora  de  agn«tn  de  mil  quinicnlos  tinriienta  y 
•cíb  años,  donde  ca«ii  ol  H.i'iür  don  Francis<xi  de  Metiditza ,  pa- 
ra dalle  c\icnta  y  raion  conforme  í  bu  provisión  á  oosdada.' 
VenÍ«lo6,  la  dimos  conforme  á  lo  que  podírao*  é  liicimoé, 
Jiinlamenie  ron  los  mcialf»  qiic  rf^íbimt».  lo»  c»uil«»  le  cm- 
ponderamos  |)ara  que  dellos  dispusiese  y  mandase  ver  y  vu- 
nyar. 

Respuesta  á  la  carta  de  Agustin  de  Zarate  de  9  rfc  agosto 
de  1 556  soítrc  los  negocios  de  las  minas. 

CúDUduríu  gMuraU*,  n&m.  3o73.  ' 

&0  de   ■fMto  d«   i5S6.  |i 

El  Ret.—  Agnstin  de  Zarate ,  mi  rriíi<to :  Vi  vuestra  cat^' 
tl  de  nne\c  dcs(r,  y  liainc  dr»pl.ici<lo  de  la  indi$pii»ÍcÍoii  qiic 
«cribia  habéis  teniffo  ¿  tenéis,  y  tcngoos  en  servicio  qnc  sin 
emltar^o  de  vuestras  ÍiHli<{X)«¡nones.  o»  luyáis  ««fbrTado  de 
manera  que  no  Itaya  hal>i<lu  f¡ilu  en  k>  lomnie  i  esos  nego- 
cios, y  porque  la  coyuntura  es  tal  que  cierto  sería  ÍDcoave-' 
niente  si  os  viniétedea,  os  encargo  mucho  que,  pudiéndolo  liii^ 
cer.  Miapendais  por  agora  vuestr»  vénula  ,  y  si  vuestras  indis- 
pusiciones  ivo  dtcsen  en  manera  alguna  lugar  á  esto.  Yo  es- 
cribo á  don  Francisco  de  Mendoza  para  que  en  este  medio 
ponga  persona  que  aniata  en  el  enlrctanto  que  voo  pudifsedrt 
Iprnar ,  ó  de  acá  se  provea,  como  quiera  que  110  podril  pro- 
Teeric .  de  manera  que  en  esta  ocaáun  no  traiga  incoavcnieu- 
K  esta  mtHlania. 

Erti  !)icn  lo  que  se  hizo  en  cumplir  Io>  diez  y  seis  mil 
dncadfK  para  el  pcín  de  Oran  .  y  Im  oíros  diex  y  ocho  cuento* 
y  qninieiitoe  mil  maravedís  pra  el  socorro  della  ,  y  ponjue 
demás  desto  son  menester  en  Máb^  otros  seis  mil  durado* 
para  cosas  nere*aria8  ni  dicliu  kxxkto,  y  que  estos  se  den.con 
(oda  la  lirevedad  |K)«ÍI>Ic.  rtim|ilÍrlo  Iteís  aiwi  en  viendo  la  lí- 
branyj ;  y  también  se  liliran  en  vo«  &  Ileniamlo  Orboa  otros 
Ojbenta  mil  ducados  que  ansimismo  son  mticlKí  menester 
ara  vosas  (|ue  impur*  h  servicio  *  y.  no  suürcu  dilaciou. 
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Dattu  oeÓea  con»  ae  tí  entreguen  inuy  presto,  antepODÍéndo* 
kW'á'OtraB  cualeMpúerlihraDzasdela  manera  que  aeoonáms 
eó  la  que  ee  le  ha  dado,  y  paia-eUo  hareás  cavar  y  sacar  y- 
faodír,  y  afioar  los  metak»  que  fuere  menester  cchi  toda  la 
diligcinaa  y  presteza  poóble,  ún-  tocar  en  las  testeras  y  puen- 
tes, de  tos  pozos,  porque  estos  coaviene  que  se  coosermí 
para  sustentarlos,  y  asi  fuera  mejor  no  haber  desbaratado  las 
que  quitastes,  y  avisarme  heis  en  qaé  tiempo  os  parece  qoe 
se  podrá  cumplir  esta  libranza  de  Hernando  Ocboa. 

Pues  "ya  don  Francisco  será  Tudto  ahí  de  Ara(»u,  Iñen 
creo  que  habrá  entendido  en  hacer  otras  pruebas  y  ensayes 
sobre  lo  del  fundir  sin  lavar ,  para  mayor  satisfacción  de  la 
nuera  orden  que  en  ello  ha  dada 

He  holgado  de  lo  que  me  escrihis  de  la  riqueza  dd  metal 
que  se  halla  en  el  poso  de  Martin  Ddgado ,  y  de  la  esperan- 
za que  hay  della  en  los  otros  pozos,  y  habéis  hecho  muy  Iñen 
en  meter  la  gente  que  decís  para  que  mas  presto  se  pueda  ca« 
yar  y  sacar  el  dicho  metal,  y  pues  con  ser  tan  recio  gastan 
muchos  {HC08,  proveeréis  que  eu  las  herrerías  den  buen  re- 
caudo dellos. 

Pues  el  arroyo  se  ha  secado,  &lta  hiciera  el  agua  si  se  ho- 
bJera  de  lavar  el  metal,  y  babeas  hecho  bien  en  hacer  cavar  la 
lapa  donde  habia  de  quedar  el  metal  que  dicen  que  se  ha  per- 
dido  por  habérselo  llevado  el  agua,  para  ver  lo  que  se  saca- 
rá de  ella 

Todavía  dicen  que  los  que  vienen  á  esas  aunas  á  trabajar 
y  á  verlas ,  hurtan  el  metal  qne  pueden ,  y  añ  debñs  proveer 
que  sea  muy  mirado  lo  de  los  trabajadores,  y  escusar  que  las 
otras  personas  no  vengan  ni  se  alleguen  á  las  minas  so  ^^vet 
penas.  De  Valladolid  veinte  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  seis  años.  —  La  Princesa. —PcM'  mandado  de  sa 
Magcstad,  sn  Alteza  en  su  nombre. — Joan  Vázquez Seña- 
lada de  los  del  consejo  de  la  hacienda. 
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Respuesta  d  las  cartas  de  dcm.  Franásco  de  Mendoza 
de  aS  de  julio  y  7  de  agosto  de  i556,  sobre  los  negocios 

de  las  minas. 

CüMUdaiitm  gencralMt  n&n.  So/a. 
ao  i»  Bgotto  de  i556> 

El  Ret. — Don  Franósco  de  Mendoza:  Vi  Tueatras  car- 
tas de  veinte  y  ocho  det  pasado  y  siete  deste,  y  faame  despla- 
cido mucho  óc  la  enfermedad  que  habéis  tenido  i  y  pues  d&- 
cis  que  lu^o  ofl  partiriades  para  Guadalcanal ,  ya  nahreie  mi- 
rado en  lo  que  ae  deba  hacer  sobre  las  nnebas  y  ensayes  que 
Augusdn  de  Zarate  escribió  que  ae  debnan  hac^  por  mas  sa- 
tisfacción de  la  nuera  orden  que  habéis  dado  en  fiíndir  un 
lavar.  Avisarme  heis  de  lo  que  hubiéredes  fecho  en  esto  y  de 
lo  que  os  paresce  detlo,  y  a»  mismo  de  lo  que  hubiere  traído 
de  Zalamea  la  Vieja  Dejado  el  clérigo,  y  Aguilar  qije  eo- 
viastes  allá ,  y  cómo  acuden  las  minas  de  (^zalla. 

Parésceme  que  las  de  Aracena  no  han  salido  tfAes  como 
ae  afirmó  al  prinápio.  Visto  h¿  el  memcriíd  que  Martin  de 
Samoin  03  dio  sobre  las  minas  de  Aracena,  y  está  bien  lo  que 
proveistes  en  ello ,  y  sí  no  se  hubia%  hallado  alguna  buena 
muestra  ó  esperanza  deltas  en  aquellas  minas,  ved  ü  será  bien 
no  gastar  mas  en  ellas.  La  cuenta  que  remitistes  acá  de  Ba- 
Dwiu  proveed  que  se  le  tome,  y  el  dinero  y  [^ta  (pie  se  le 
alcanzare,  entiteielo  al  depoñtario  de  las  mina6  de  Guadát- 
canal ,  y  hágasele  cargo  dello.  Los  otros  instrumentos  y  mate- 
riales será  bien  que  se  entreguen  á  algund  vecuio.de  Aracena, 
para  que  los  guarde,  para  ver  si  la  mina  de  que  ha  dado  acá 
noticia  el  Portugués  sale  de  provecho :  porque  ú  lo  ftiere,  él 
podrá  gastar  esas  cosas  en  ella  pagándolas,  y  ú  no,  traerse  han 
á X^uadalcana]  las  que  fueren  de  provecho,  y  entregarse  han 
al  que  tiene  las  cosas  desta  calidad  para  que  se  gasten  allí;  y 
á  Ramoin  aunque  me  ha  enviado  á  pedir  licencia ,  detenerle 
hós  allá  hasta  que  Yo  otra  cosa  mande,  porque  con  ser  la  per- 
sona que  es  querría  que  se  ocupase  en  lo  que  os  parescíese  de 
esas  fíbricae. 


;«7*  ^O   1 556. 

El  correo  mayor  lia  llegado,  y  dice  qiie  será  presto  aquí 
d  alemán  que  traía  para  lo  «te  rsos  mínatt,  porque  Ir  áe'fít  en 
Francia,  y  lurgo  qur  IU'}iiie.  le  muii<l;ir¿  ir  ali!.  Hotgan*  que 
oa  ileteii^is  jKir.i  ri's.-iliiile  y  srniir  del  par.i  lo  que  es,  y  nü- 
rar  la  orden  que  ha  de  tener  en  lo  que  hubiere  de  hacer;  j 
cuando  llrgárnU»,  visto  lo  uno  y  lo  otro,  vei-nei»  a<loiKlc  estu- 
viere mi  Pei'Mtii.i  ú  liacerme  relación  <lc  esas  minas,  y  tmereü 
algund  pctlazo  de  «sos  mi-uk-s  para  tpie  ac  ensaye. 

Augurio  d<^  Ziirale  nte  lia  e>«*.TÍj)lo,  que  por  siu  indtspu- 
siciones  tiene  neccsitUd  de  venir  á  su  casa  á  curarse  detlá*  y 
ver  tni  hacienda  por  dos  inesea,  y  que  tialláiHlo«e  bueno,  m 
Yo  fuere  servido,  »e  volvcrS  A  eiucnder  en  esa  fábrica:  y  er>- 
ino  es  coyuntura  qitc  no  cx>nvicnc  hacer  esta  mudanza,  porque 
no  haya  falla  en  lo  que  procede  de  esa  fálirira  para  coaas  tan 
import-inteí  como  es  nesccsirlo.  Yo  1«  respondo  que  aerft  «er- 
TÍdo  de  que  suspenda  por  agora  su  venida,  y  que  sí  sus  in- 
dispiiRÍctoiies  no  dieren  lugar  á  esto,  vos  pongáis  una  persona 
que  asiíta  pn  el  eniretanto  que  él  ¡wieda  tornar,  ó  de  acá  K 
provea.  Proveerlo  liéis  asi;  y  cuaiulo  vengáis,  con  vuema 
acitertlo  y  pareeccr  se  proveerá  lo  que  mas  convenj^.  -       ^^| 

Para  el  sororro  de  Oran  son  menester  oiríis  seis  mil  duca- 
dos luega  A  Z:ir.Ue  escrilio  que  |)ong:i  mucha  diligeniia  en 
que  oe  cumplan:  vos  tamhien  terneis  euida<k>  dello,  y  asimis- 
mo tic  hacer  que  se  cumplan  á  Hernando  Ochoa  otros  octienia 
mil  ducados  cucifonDe  á  su  libranra,  jx>rque  tanilñeu  son  mcv 
neMcr  de  pre»lo  para  cosas  muy  importanles  á  mi  servicio.  De 
Valhwlolid  á  vclnie  de  aposto  de  quinicnios  cincuenta  y  seis 
años. —  La  Princcs;i.  ^Pur  nundadu  de  S.  M-,  su  Alteza  en 
su  nomlire.  —  Juan  Vázquez.  —  Seúalada  de  loe  del  coaecjode 
la  hacieuda. 

•  •  •  • 


En  28  de  este  mismo  mes  de  agosto  fue  nomlirado  ve 
de  U  fábrica  «le  las  minas  Pedni  de  Agnilar.  (f>n  «lore  mloj 
diario»,  y  sirvió  «te  cargo  liasta  ti  de  octubre  de  1S60 
(TUC  fallvGtó. 

•  •  *  • 
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Itcspuesta  á  las  cartas  de  don  Francisco  de  Mendosa  de  t.lj 
de  sctientbrc  de  i5S6  sobre  tos  negocios  de  las  nunas. 

CoDCa:dimiu  goDeralN  ,  nóia.  3071. 
8  de  MtJenLre  d«   i5S6. 

El  Rev.  —  Dotí  Franciíco  <le  Memloju :  Ví  vtifstras  car- 
tas de  prtinero  deete,  y  lu«ta  Agora  no  luí  llej^du  la  que  do- 
cu  me  escribistPs  ilcsdc  Araoeiia. 

H;iií»c  dfíplatklo  mucbo  de  vuestra  iiidwpiwicion,  y  pii« 
q\H-dib3(lc9  ya  libre  de  Los  tercianas,  |)lacerá  á  Dios  que  tfm- 
gais  entera  Kilud.  El  alemán  (i)  que  se  c9(XTaba  e*  ya  lega- 
do, y  será  por  allá  jjresto.  porque  ira  d  ntedia  posta.  IX-bt-i»» 
le  e»perar  en  todo  caso  pura  cntenderoe  oou  ¿I  antes  que  de 
ahí  p;ir(ais,  y  *eiuit  la  que  sabe,  y  el  provecho  que  pxlra  ha- 
cer eu  cía  lalirica,  y  balbroH  prt^eute  á  lo»  enMyí's  «jue  qui- 
siere hacer,  á  los  cuales  le  babeU  Je  dur  lugar,  para  traer  ra-~ 
zon  de  todo;  y  provecrrís  q\ie  en  la  c-iaa  dd  <^in|>o  »e  le  dé 
buen  apCHK-uto,  asi  para  su  persona,  oonio  para  teucr  las  her- 
ramienta» ¿  iiisiruiueiitos  de  que  ha  de  usar,  y  que  se  le  dé 
cama  en  que  duerma ,  y  las  oim*  cosa*  de  servicio  que  fueren 
lieorsarias,  y  que  en  todo  bc  le  haga  buen  iraumieuto,  y  eu 
lo  de  tni  salario  f  acá  be  mandado  á  Ut;niaodo  Ochoa  que  le 
dé  el  valor  <le  doscientos  eicmlosá  raH>n  de  once  realoi  y  me- 
dio eatla  uoo,  en  cuenta  de  lo  que  )u  de  hal>er  á  respeto  de 
doA  e«cudu«  por  dia  deadc?  oocc  de  iulio  dcstc  año  que  hubo 
de  eomcruiír  ó  gozar  dúl.  Sobre  esto  se  le  coutinuacú  allá  la 
fiagn  como  lo  envío  &  maudar  i  A{;ustin  tle  Zarate. 

Pues  según  lo  qoc  decís,  se  pueden  üscusar  los  ensayes  j 
pruclus  que  escribió  Aguiílin  de  Zarate  que  se  debían  hacer 
paní  mas  satisfacción  del  metal  lavado  y  por  lavar,  dcl>eUli> 
dejar  <le  hacer,  porque  con  las  pntebas  y  ensayes  que  el  alc- 
nun  ha  de  liaccr.  quedará  esto  lais  satUfecha  .i 

En  lo  que  deuls  «ibrc  los  eiUúaos  y  iIl-scuíJos  que  lia  lia- 


(t)     Ja«|  <U  Ertemlwrgí  io  q<ilen  ••  Wga  AetpfMt  larga  uacBci^n- 

I.  33 


174-  '^^  >^^^- 

bitlo  en  dios  y  en  otras  ooeat  deea  fábrica  por  doade  no  K  ha 
ai<~.-ido  Hrlla  tanto  |>rovrclio  como  conviniera,  (l€l>eÍ3  proveer 
cntotto  lo  t|i>c  Oí  parccitTc  q«c  mas  t-onviciicá  mÍKrvtcIo,  y 
ruando  vpngnin,  se  entciutcrá  mas  lo  que  &  esto  toca  y  á  otras 
COS.1A  qiio  aígiiificais  CD  vwatra  carta  para  proveer  en  todo  lo 
que  UI.I8  convenga. 

Halléis  liecho  muy  b»en  en  no  asentar  las  fábricas  <le  Ara- 
cena,  y  Ca7:iUa  y  Valvcrdc,  liatta  tener  entera  certinidad  que 
son  de  jiroveilio;  pero  pues  sabéis  guc  lo  de  las  minas  es  co- 
«I  variable.,  y  que  á  las  veres,  donde  no  se  piensa  te  halla 
provecho,  debéis  proveer  que  la  mina  He  ¡a  Nava  de  JrQ" 
cena  i¡ue  aatde  á  doce  marcos  por  quintal  de  plomo.,  aun- 
que «e  vaya  perdiendo,  y  faltando  el  metal,  k  continúe d 
aliondnr  della  pura  ver  si  «e  |X)dia  bailar  la  raja  ñp,  y  lo  mis- 
mo dcl>cÍ9  ¡irovífr  en  las  de  Caulb,  si  hubiere  esperanza  de 
hallar  algo  que  sea  de  provecho;  y  habiendo  hecho  los  enia* 
ye»  de  Valvenle  y  Zalamea .  avisarme  liéis  i  con»  salen. 

Cuanto  á  lis  ordenau7as  que  enviasics  y  á  las  que  mas  ha- 
béis hecbo  6  liareis  para  e«a  fábrica .  y  en  e)  poner  y  quitar 
personas .  no  hay  que  decir  mas  de  que  vos  lo  holgáis  todo  ro- 
mo meior  os  [tareciere,  para  que  cuando  venj^is,  entendido 
eomo  lo  dejáis  ordenado,  con  viiestro  parecer  k  provea  lo  ■ 
que  conviniere. 

A  Z.Srate  envfo  á  mandar  que  se  detenga  allá  basta  qoft 
Vos  vengáis,  coruo  o«  parece  que  se  debe  hacer. 

En  lo  que  toca  á  Ramoin,  pue«  lo  que  et  llevó  á  cargo  de 
Ararena  se  ba  dcshaniado,  y  p.ira  la  mina  <le  la  Nava  podréis 
poi>er  otra  persona  de  mmos  costa ,  aunque  le  habia  enviado 
A  mnndar  que  se  <Uiuvie9C  allí  hasta  que  llq^ase  el  Poriugue«, 
|i;ira  que  si  la  mina  de  q\ic  dio  acA  notiria  en  tírmino  de  Ara- 
cena  fue«ede  proveclio,  se  hallase  en  entenderlo;  visto  que  no 
ha  ido  píff  alU,  le  envío  .tgora  á  mandar  que  se  venga  coo 
vos  i  Guaduleanal ;  y  porque  lia  liecbo  inudia  instancia  eo 

ane  no  le  nuiule  ocmer  en  cokis  <le  minas,  porque  no  se  ha- 
.1  liicii  en  elb».  ni  tiene  salud  para  tratarlas;  ocuparle  h«» 
solamente  en  el  tomar  de  las  cuentas  ile  los  gaítos  que  se  liao  , 
hn\\o  ¡lor  vuestro  mandado  en  lo  tocante  á  esos  minas,  y  veo*  || 
dráse  con  vos;  y  en  k»  qnc  toca  ít  Loj^iez  Díjz  de  Mercado, 
ctcribanOi  y  Gutierre  Lobo,  y  Fpmeiaoo  Boyos,  y  Todus  Zá- 


'  rafi?  fpi^  d  «1'icT»  Hamo"m  íia  tennlo  íii  Arawna  para  oyiiíUr- 
Ík  Adk».  prtrqiHT  ha  «crito  que  los  faíarins  qiif  ■*c'I<v  wÁnla- 
¡lon  son  cortos,  scgiin  la  carestía  He  b  tiírrj  y  b  cnlidid  de 
[lus  ppTsooa*,  ntrowntarií*  h«8  lo  que  os  pjirawv. 

Partéeme  q«c  la  gente  (lesa  fibrira  que  aiJ'ileice  y  miwrp 

Icausa  alguna  falta  m  cll.i ,  y  puw  asi  w,  dclM'ís  pmvc*T  que 

liiemprc  haya  gente  de  nu^vo,  y  qiicMpecialmcntc  los  rmuli- 

ldore«  y  afinadores  se  htisqiien  eon  tieinj».  p,ir,í  que  no  resé 

iguna  cosa  de  la  labor  de  U  fálfrica,  pues  hay  unta  iiet-iv 

de  lo  qwe  procede  delLi,  y'dMeo  saber  cómo  te  hn  ido 

reinticnatrn  Diego  Loprz  dé  su  cnfenncdad ,  püw  s«  per- 

[•oiu  e«  tan  titil  {«ara  e<a  fábrica. 

["  FJ  aléaldc  de  Iris  minas',  Sí  tjnc  os  parece  q«c  bay  fcinti 
necesidad  pora  rastipar  loa  Prandes  y  hurtos  t|Tie  ahí  íe  come- 
ten, se  provecni  ^  ¡rá  luego;  y  Portilla,  guardamayor  y  al- 
IguacU  desii  minos  podrá  gozar  como  denunciador  do  s\i  [urte 
de  las  con<)onncioDC4  que  el  alcalde  hiciere,  y  debeisle  man' 
dar  que  tenga  muy  especial  cuklado  dello;  y  ti  oi  parwicre 
baocric  otro  acrecentanúenco  para  que  ec  anime  mas  á  servir, 
■eosrcQÜte. 
Euá  bien  la  relación  qtte  cnriastvs  de  la  plata  que  se  aaró 
en  los  tmnta  días  de  trabajo  con  ser  mucha  parte  del  ntetal  de 
lo  de  Goniíalo  Delgado,  (pie  e»  lo  menos  provcchoeo,  y  pues 
^|p  <pie  agora  se  funde  del  pozo  de  Martin  Delgado  es  ñus  ri- 
■Bd  ,  cierto  está  que  se  aumentarí  el  provecHo ,  andando  buen 
recado  en  cl  ravar  del  nietal  y  en  H  fundir  y  afinar,  y  n  tan 
grande  la  necesidad  que  bay  desa  hacieitdu ,  que  por  nnifbas 
Teces  qae  os  tengo  escrito  que  se  ponga  gran  diligencia  en 
alirir  y  abon<Iar  todos  los  pozos  de  oomle  «■  piiwle  sacar  me- 
tal, y  en  fundir  y  afinar,  y  que  se  nieta  para  ello  toila  la  gen- 
te necesaria,  os  lo  tomo  á  encargar  muy  cncarecÁlamehte,  por- 
que para  todos  los  g*wo«  que  se  ofrecen  de!  socorro  de  Oran, 
y  artrwdas  y  ualrras,  y  frooteras  y  cosas  de  lulia,  y  pra  otre» 
tfoe  aqiii  ordinariamente  ne  bacch ,  no  hay  otro  rcnigio  sino 
ese:  y  porque  Zarate  e»rrif>c  que  Franrinro  Bburo.  morisco, 
íOQ  la  cuadrilla  que  trui<i  bacc  niuvlio  eli-to  en  el  cavar  del 
mcul,  darle  bcis  lasgrAcusdeUo,  yserá  Imoii  que  le  hagiiif 
■Iguna  ventaja ,  porque  continúe  con  mas  vuluQtitd  lo  que  ha 

teuudo,  pues  imporu  tanta 
35  r 
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,  También  «cribe  Zarate  qiic  ücvó  ahí  á  Manía  Ortiz  de 
X.anHa ,  y  ha  Bcr\*ido  muy  bk-n ,  y  e«  falleridü.  y  que  su  mu- 
eer  c  l)Í)os  qucikti  con  luuc-lvn  rteceeKbd,  pareciéndule  que  se 
le»  Jebe  dar  algo.  EoieiulUlo  lo  que  pasa  en  «<o ,  proveeréis 
cerca  «Icllo  lo  que  o»  parecífre ,  y  lo  uiUrno  bareis  con  la  mu- 
ger  ¿  biJM  de  hidro  de  Üllo;  puce  lodo  es  de  una  calklad. 

En  )o  qite  decis  lobre  las  punidas  que  esperáis  que  vieiiea 
para  vos  en  las  Bota»  d«  Tierra  Firme,  y  de  la  Nueva-España, 
lie  tenido  par  bien  que  ee.  o«  entreguen,  como  vneis  por  la 
cé^lula  que  pan  ello  os  envía  Y  mando  que  lome  la  ra/on 
dcsta  Francisco  de  Abnaguer,  mi  contador.  De  ValLidolid  ocho 
de  íetiembrc  de  mil  é  quiíiientoe  y  cincuenta  y  seis  ¡iñtns.  — 
La  Princesa.  —  Por  mandado  de  S.  M. .  su  Alteza  en  su  tM>m- 
bre.  —  J  uan  Vawjuez.  —  Señalada  de  los  del  consejo  de  b  ha- 
cienda de  S.  M. 

Cédula  recomendando  á  Juan  de.  £stembcrg,  que  había  c^ 
nido  de  Ftande*  para  ocuparse  en  el  aervicio  de  las 

niinas. 

CooladiuiM  gowraW.  a&aa.  ^0711. 

8  df  Mtieoibic  de  i5S6. 


El  Rey.  Agustín  de  Zarate,  mi  criado  y  admlnía- 
tndor  de  las  mina»  de  Cuadalcaiial,  óotra  cualquier  persona 
que  tuviere  cargo  de  la  adminÍMrackiu  de  las  dichas  nünas, 
aabod :  que  teniendo  noticia  de  la  plática  y  cxjíeñeiicla  qu« 
Juan  de  Estemberf:.  alpninn  (t),  tiene  en  las  minas  de  pb- 
ti ,  le  lie  mambdo  vcnii'  de^le  F laudes  á  estos  reinos ,  y  que 
praja  á  tct  y  reconocer  esas  minas  y  las  otras  que  se  han  d¡e»- 
I  cubierto  y  dtwíibricrcn  en  esa  comarca ,  y  vea  como  se  po- 
'Irán  beneficiar,  y  librar  con  menos  cost;i  y  mu»  provecho,  y 
be  mandado  señalar  de  salario  dos  escixk»  de  á  once  rea- 


I,  i 

V'    (1)     Sobn  k«   «ircniMtAimM   y   cum*«i*  if  MlaBlnrnsn,  yUju»  Ué 
dmñ»»é»  ZiiBtr  do  }t  do  oMobn,  la  «  a6  d«  aaTicnkn,  t  &  da  áí* 


'  CMoabn  de  «t*  aiw 
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le*  j  m^ío  rada  uno ,  que  ton  Belecíentoe  y  ocitcnta  y  dos  ma> 
ravctlU,  motHxb  óaHM  reuwa,  por  cada  un  din  que  en  ello  se 
ocupare ,  i!e  lo»  cuales  ha  tte  goiar  desde  nnra  diaa  del  mes 
de  julio  drstc  prncnte  año  <le  quinientos  é  cincuenta  y  seis  en 
adeknlc,  y  rn  cuenta  dcllw  le  imud^  lil>r3r  hoy  dia  de  la 
Ceclia  deMa  en  Fernando  Üdioa  uii  criado  tltwrienios  escudo» 
al  (lidio  respeto,  que  nxmtan  setenta  y  ocho  nitl  y  dosctcntcs 
nuravptiis.  Por  ende  Yo  \oe  mundo  que  libréis  y  lt3g:ii»  pa- 
gar al  di(l»o  Juan  EsieniK-rg  todo  el  liempo  que  ec  ocupare 
^pUi  lo  susodicho ,  lo  que  hubiere  de  haber  i  razón  fie  los  di- 
cho» irtcciontoe  y  oclx-nln  y  do»  nuravcili«  cada  día,  d«-»con- 
lindcilc  dcUos  los  dultne  «'tenia  y  ocho  mil  y  doscientos  ma- 
H^vetLis  que  le  mandé  librar  en  «1  dicho  Femando  Ochoa,  el 
cual  dtcliü  Kilario  le  barcia  pa^r  adelantado  en  inrinrlpin  de 
cada  mes  todo  lo  c)ue  uwiitate  en  el  dicbo  me«,  ldirJnduíclo« 
en  el  depositario  ó  depouiario»  de  lo  que  procede  dens  niiuas^ 
i  los  ciulcs  mando  que  con  vuestra  liuraiiEa.  &Ín  otro  recaudo 
alguno,  se  loe  den  y  púguen,  lo  cual  b^ied  ¿  cumplid  tom:in- 
do  el  tre«lado  signado  de«la  mi  cédula  ,  volviendo  al  diclw  Juan 
cnilwg  el  original;  de  la  cual  mando  que  tome  la  níon 
r'raní  i£CO  de  Almagurr  mi  contador.  Fecha  cjt  Valladolíd  á 
:io  dias  del  mes  de  setiembre  de  niU  é  qu'mientos  é  cincucí»' 
é  m:Í«  aiíos. —  La  Pnnce«a. —  Por  mamtado  de  su  M.ige*- 
Ftad,  su  Alicia  en  su  nomlo-e.  —  Juan  Vázquez.  —  Sci'ialada  de 
loe  del  consejo  de  la  liacíetKla. 

?or  vlniKl  de  la  dicha  cédula  que  de  suso  va  cncorpo-  ,  ,.h 
raUa ,  el  susodicbo  ha  de  lialier  cada  un  dia  de  In  que 
en  lo  íiiMxlicho  se  ocupare,  dm  («cudos  de  i  once  rea- 
les y  medio,  que  montan  ttetecientos  ochenta  y  doe  ma- 
raTedia  desde  once  dias  del  mes  de  julio  desie  año  de 
quinientos  cincuenta  y  seis. ^8a 

que  ha  recibido  para  en  cuenta  de  lo  g^  Ita  de  haber 
Juan  de  fíícnihcrg. 

Por  cédula  de  5.  M.  fecha  en  VaUadoli4  'i  (x^tojde  ^ 

petnlirc  de  qultm^nlos  cincuenta  v  ftciSi  le  fueron  li- 
^  licadpsea^fci^audaPchciú  doecieuiu»  useudc^^t^ue 
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Diootnn  selento  y  otho  mil  dfwriiMitos  maravetlia  á 
tmciciHM  ocWiita  y  dos  maravwiie  por  csrtjdo  pa- 
ra €»  ciMnta  Hf;  lo  qiK  ht^ñcse  de  habur  de  sn  sa- 
laria    78100 

/tgsptiesta  d  ÍM  íTtfrínj  rfc  Jgustin  de  Zarate  ríe  3 1  de 

agosto  'y  i^'di  setiembre  de  iS56,  so6re  los  negocios 

de  las  minas. 


Contadoiúi  piimnlet,  n&a.  Jo/a. 


El  lleT.  —  Agustín  dft  Zarate,  nii  criado :  Vi 
canas  de  íihimQ  dd  pasado  y  primero  deste  ,  y  á  don 
CÍ900  de  McndoTa  envío  á  mandar  que  espere  allá  al  alenun, 
que  eñ  ya  nocaflo ,  é  irá  pí-sto  en  posta ,  y  añ  es  roenesox 
«pie  vos  también  o9  hnllfis  alii  pira  lo  que  «;  boliicre  de  ha- 
cer ;  y  porque  luego  que  se  baya  entendido  lo  del  dicho  ale- 
mán, se  ha  de  venir  don  Frandwx),  y  conviene  ípie  vos  que- 
déis allA  ít  dur  recaudo  á  Mas  tuinas,  tiasta  míe  llegue  aqui, 
debeisos  csforrar  &  lihccrio,  pues  ya,  las  tcrnanas  os  han  ut- 
todo ,  y  hacer  proveer  lo  que  os  di-jare  ordenado ,  «n  liacer 
fnmlaiiza  uin>>ana  hasta  que  04  envíe  licencia  para  ello ,  que 
■crá  lo  mas  preÁo  que  ecr  pueda,  porque  asi  convicae  á  mi 
Bcn-icio. 

Está  muy  bien  lo  que  hicistea  del  cumplimiento  del  pao 
de  Oftn  y  de  los  ofros  seis  itail  ducado»  para  los  gastos  de  MJh. 
lag;» ,  y  Cu  los  diw  y  ocho  rúenlos  y  qiiinicntns  mil  marave- 
dís qtic  tocan  al  servicio  de  Oran;  y  lo  niísmí  dclx-is  hacer  en 
cumplir  los  Oíros  seis  mil  ducados  qu«  te  lilwaíoa  á  doíi  Juan 
de  Meiidorj  en  ciR-nta  del  suicido  de  la*  giltras,  y  loa  nuwe 
mi!  escudos  que  se  librawn  á  don  Aiiton  IXmis  y  don  Juan 
Vives  y  don  Scraíin  Q<:ntella8 ,  del  sueldo  de  sus  galera»;  y 
éft  lo  dfe  lo**o<^»ctita  ^il  ducadóí  deTwinndo  OcKoa,  poi> 
que  totlo  e«  un  necesario ,  que  convendría  ser  cumplido  í  b 
hora  y  ñ  fuese  posible;  ,y  cp  lo  que  toca  i.  las  libranzas  dd 
Prtnripé'Dói'l:!  V  ^31110  Spinola,  genóví#,  se  os  envUrá  i 
maniiarrtirjuó  tiempo  se  ban  de  |xigar.  Y  pues  para  cutn- 
pür  todo  cAo  y  'totorreir  á  Oran ,  y  ptsra  las  arroada»,  y  ga- 
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Imts,  y  fronteras,  y  cosas  de  Italia,  y  otros  pastos  tic  aqiii, 
|do  hay  otro  rcn>cc1io  tino  el  de  esa  haciendn,  mintjue  iruclias 
[vecea  os  trii{^o  c«rÍtoqiic  Iiagais  cavar  y  aliondar  iodos  I09 
Q>07£4  de  donde  se  nudicrc  sacar  uxtal ,  para  que  baya  abun- 
[daocia  delto ,  y  re  funda  y  afine  muy  ymsto ,  y  que  metáis  en 
jtodo  la  gente  que  fuere  neccsam,  agora  de  nue^o  os  lo  torno 
mandar  y  ritccnicndar  cuan  cncari-scidaiueiite  puedo  por  lo 
^Biucho  que  importa;  y  liaceis  muy  bíeu  en  nrcvetttrxH  dcfutf 
ididom  y  aftiudorei  para  «upUr  loe  <pic  adolcfrii;  y  lo  niismo 
Idebeis  Laocr  cu  lo  de  la  otra  gcote  para  que  esa  tjbrica  uo 
de  andar  á  la  contiuua  sin  panr ;  y  4  «ton  Francitcu  r*« 
[cribo  que  d¿  Á  Fnittcíitco  Blanco,  luorísco.  la»  gracia*  de  mi 
te ,  i*tT  lo  que  trabaja  con  su  ciudriUa  en  el  cavar  del  me- 
Ital ,  y  qi>e  le  ha^  alguua  veutaja  ,  porque  se  anime  á  i-oo- 
[tinuar  loque  lia  comenzado. 

También  le  escribo  <|uo  oou  la  muger  y  bÍjo«  do  Martín 
Ortiz  de  Landa  baga  lo  que  le  pare«ciere^  pue«  oiuríó  sirvicn- 
kdo  en  e«a  ÜiL-rica,  y  queda  con  necesidad,  oouindecíf, 

Al  alemán  que  ha  de  ir  liareis  rodo  buen  üatunienu]^ 

i  aposentándole  bien  en  la  casa  del  campo ,  y  flúndole  el  apo- 

y  cama,  y  otras  cocas  de  servicio  neccaartas,  y  donde 

Ihga  »its  lierrauíientas  é  iostruuieutoi .  y  proveyéudole  de  U 

,  paga  de  su  nlario  conCorme  á  la  cédula  que  pera  ello  lleva; 

fl  hará  nuevos  ensayes  y  pruc-lja»  descs  n-^nW ,  ron  que 

b«e  pueden  cscusar  los  que  vos  habéis  escrito  que  se  deben 

hacer. 

Lo  que  faltare  de  hacer  de  loa  ediCcjos  y  oleras  que  don 
Francisco  tu  oidcuado  que  *e  bagan,  poudreis  mucha  dili- 
gencia que  se  acaben  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  pues  n 
tan  «ecfíario  para  cl  provecho  que  ha  se  de  sacar  desa  liacien- 
da.  Y  mando  que  loo¡e  la  ra/on  desu  Francisco  de  Alniagucr, 
Lini  cont,K!Lr.  Fcclia  en  Valladolid  á  ocl»  de  seiirmhre  de  mil 

.quiuienlos  cint  tienta  y  seis  años. La  Prííursa Por  man- 

^■flado  tic  su  Magcstad,  su  Altera  en  m  nombrí' Juan  Vaas- 

quez.  —  ScñaLda  de  los  del   consejo  de  la  bacicoda  de  tv 
HagcstaJ. 
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Respuesta  á  Martin  de  RamcHn  sofrrc  las  negados  de 
minas  tic  Aratxna. 

8  de  Mtundne  ds  t&S6. 


i 


El  Rey. —  Ví  vneMra  carta  At  ocho  del  pasado,  y  el  con- 
tador Almagucr  me  ha  heclio  relación  tic  lo  tjiic  le  cscribt»- 
tcs;  y  piuí»  eao  de  las  minas  de  Araccna  se  ba  desbaratado 
por  no  salir  tales  como  se  \ai%it  cuando  fuistn  proveído  ¡)ara 
tcmr  cargo  de  la  fóbrica  dellas;  y  {xm*  lo  rpie  toca  á  \'ucstra 
aalud  y  otro«  fínes,  no  estaís  en  propósito  de  ocuparos  en  otra 
cosa  de  minas.  Yo  envío  á  mandar  á  don  Francisco  de  Men- 
doza que  pra  la  mina  do  la  Nava ,  de  que  hay  algima  csp»* 
ranza  que  será  de  provet-lio ,  ponga  ahí  alguua  persona  <|uc 
miri;  lo  que  se  hiciere  en  ella ,  y  que  acresciente  á  Lope  Diai 
de  Mercado,  escribano,  y  á  Gutierre  Lobo,  y  á  Fraucisoo 
Hoyos,  y  á  Tomas  Zarate  loa  salarlos,  como  le  pareciere.  Y 
vos  üo  debéis  esfierar  abi  al  Portugué*  para  lo  de  aquella  mi- 
na, bpÍiio  iros  Itipgo  á  Cuadalcanal  donde  e«ul  el  dÍcl»o  don 
Francisco,  y  Itacer  lo  que  os  ordeiinre  en  el  tomar  de  las 
cupntas  de  los  gasto»  que  se  liau  hecho  por  su  mandado  en  lo 
locante  á  las  minas,  y  veniros  con  d.  Cumplirlo  liéis  así.  De 
Valladoliil  á  ocho  de  setiembre  de  nñl  (luinicnlos  cincuenta  y 

seis —  La  Princesa Por  mandado  de  S.  M. ,  su  Aliea  en 

su  nombre Jnan  Vorqnex.— .Señabda  de  losdel  coosciode 

tía  hacieuda  de  su  Magostad. 
Carla  del  cardenal  don  Juan  Martmcz  de  SUicéa^  arsobispo 
de  Tole<lo,  muestro  que  fue  del  señor  don  Felipe  SegtmaOr 
en  gue  le  dd  varios  consejos  ^  y  le  habla  de  la  riqueiia  de 
tas  minas  de  GuadakuttaL 
de 


SecnUría  de  £*Udv.  Corr«tpoiidencÍ«  de  CutilUt  a."  1 1 3. 
ai  do  ledombro  dn    tSSó. 


Sacra  Católica  Magestad.  Como  antiguo  criado  y  servidor 
de  V.  M. ,  le  quiero  dar  un  parecer  que  á  mi  juicio  le  con- 
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lene  imictiA  aceptado;  y  ra  que  puM  Dios  en  íl  prini-ipio 
':  su  ix^iiudu  le  Un  otusii'ado  vn  estos  rvitioe  de  JCspaña  Liii- 
I  tCfOros  cuiíntos  jamas  á  los  romanos  que  señorearon  ¿  Es- 
ña  les  n»n«ró,  y  (!e  lus  IimIísh  le  lian  venido  sunu  de  nuc- 
ó  (Wft  inilloncii ;  tpiicra  rvcoj^cr  todo  CHte  tesoro  cu  ate  ai- 
.zar  <le  Tokdu,  y  luoer  ooiuo  por  ío  taeuoi  cuarenta  ó  cta- 
nta  niillone*  se  pongan  en  él  oon  muy  buena  guarda,  lo 
1]  podrá  U^ixr  V.  TU.  en  tiempo  <le  dos  ú  tri.'s  aCuja,  á  nías 
lar ,  porque  si  supine  bien  ci  valor  de  loe  trsorus  tkscu- 
tneo  esu  su  España,  tíénese  ])or  cierto  que  á  [x>n«i'  mu- 
ía diSlgencu  y  aun  crjn  metlianu  {ura  Irü sacar,  en  un  año 
oogcñan  mas  de  veinte  nñllune»,  porque  bay  mudus  mi- 
quc  R-  tienen  ()or  tan  ríc'as  conio  e«  la  de  Guadalraual.  en 
ciial  quieren  dn-ir  <]nc  liay  día  que  se  sacan  tlella  cieu 
mil  ducailos  de  plata;  y  Itacieodü  esto  que  tengo  diclio,  k» 
Reyes  y  grandes  Pfio<'i|>e«  rom^ircuiios,  s)l>i<la(»ia  ¡x^oncia  de 
dinero  que  Dios  ba  dado  á  V.  M.,  aiuainarían  y  qutbránc* 
üian  laj  alas ,  y  no  oearian  atreverse  á  Lo  que  al  [M-eaente 
•e  airc%'i-n,  nvis  anten  enviarían  enilxijadores  á  V.  M.  sabiendo 
Aíto,  «uj)lieinduk-  quiíi'a  ser  amigo  ilellos:  Y  tenga  ixir  cierto 
^ne  si  (a  Rey  Salomón  que  reinó  cuarenta  aiVis,  se  llamó  Rey 
pici6i-o  y  en  todo  el  iicn)|w  de  su  reinado  no  se  aUcvió  Rey 
-coinaicano  ni  otra  puU-ncia  á  le  mover  ^utri*»,  fue  jionjue  tu- 
Otan  gran  tetoro,  que  es  la  verdadera  potencia  liuuiana, 
ue  todos  loe  cunurcano»  reyes  junu^,  no  leni^in  la  cuarta 
te  de  icsoi'üd  de  Iü>>  qi>c  el  dicho  Rey  Salomón  poseía.  Am 
que  haciendo  V.  M.  lu  airibl  dicho,  lodo  el  uiuimIo  lo  obede- 
cerá y  ningún  Rey  se  atreverá  á  querer  competir  con  V.  M., 
y  íi  la  MügCíud  del  Emperador  nuestro  señor  padre  de  V.  M. 
dejó  miidias  deudas,  paréocinc  que  ilcbria  V.  M.  rcprc«ar  y 
detener  alas  peraunasá  quien  íe<k'ben,  dáiHlulese^pei-aiuaqiic 
rán  |Kigj<Io(f,  V  M-<juridad;  y  estoáiu  que  corran  cambios.  Y 
como  V.  M.  aalx:,  las  personas  á  quien  ae  deben  estos  dí- 
peros  son  estrangeros,  y  todas  Lu  riipiezas  y  liabere»  destoa 
•US  reino*  llevan  á  sus  tierra^  contra  lus  lujU-»  nu  l>aííjn  pi'fg* 
miiicas  para  que  no  saquen  li»  traoro»  de  España .  es  bien 
mire  miicbo  sobre  esto  arñbu  dirbii,  ()or(|iie  le  vá  todo  el  ter 
1e  sus  estados.  Y  pue»  V.  M.  puede  jiuiamcnte.  cuando  alguo 
•eñor  ha  vaiído  en  gran  potirexa  por  las  muchus  deMltuí  lyle 


í. 


36 


V 


aSi  AÑO  iS56. 

<I«l»p.  mancar  por  algim  linnpo  notaMr  suspaoder  be  talw 
tlciulas,  tiasia  que  c\  uil  ícñor  (.nbi-r  ck-  üii  mayaráigo  y  renta 
tant-t  suma,  qitc  con  db  pueda  «al'ir  de  deudas,  paea  ¿ron 
citániamaB  razcni  V,  M.,  esinndoen  t-ima»  doiidatk  loptmlc  lia- 
ccr  para  »¡?  porque  si  li»ego  Iiol>ic6c  de  pagar  coii  esce  dinero 
de  I.U  Indias  y  con  1u  demás  de  España  que  se  saca  fie  las 
minas,  diminuiriai«  su  po<nK.'ia,  y  no  w  acobardarían  «ui 
enemigo*;  lu»  ciuilc«,  e»  enlaciara  íc  aniilanaríau  sabiendo 
que  V.  M.  ücnc  en  ni  tesoro  la  cuantidad  de  cuarenta  ó  Eoaa 
millones .  lo»  ciules  romo  aiTÍba  tengo  «litliu  en  menos  iien>- 
po  »le  ire«  años  los  puede  tener ,  v  por  Pste  lienipo  de  mi  pa- 
recer (^lebría  V.  M.  poner  en  sus  Ironinras  y  las  plazas  demás 
íUB  píiarniciojics  <]iie  ba<«ten  pura  la»  deicntler  sm  harer  tan 
frruew  ejército  y  tanta  cona  eomo  ine  dicen  que  hace  para  sa- 
ín* en  campaña  á  dar  batalla,  en  la  cual ,  aunque  V.  M.  tea 
vencedor,  no  pueden  ilepr  de  sei-  muertos  muchos  crisinnoíí 
cnanto  mas  que  la  victoria  solo  Dio»  «abe  cual  de  tas  pjrtes  la 
alcan7Jirá.  Muchas  otras  cosas  tcng;o  represadas  para  comuni- 
car con  V.  M.  muy  necesarias,  y  que  aumentarán  su  potencia 
en  tanta  manera,  que  á  lo  que  puedo  alcanzar,  será  omo  Salo» 
mon  Rey  paeíBco  por  todo»  Io«  tiempoc  que  Din  le  diere  vida, 
ai  me  creyere  y  pusiere  por  la  ohra  lo  (pie  víere  ser  jitMo  di 
lo  que  yo  le  lK>bÍcre  eomiuiicada  Nucsn-o  señor  la  sacra  ca- 
tólica persona  <le  V.  M.  haga  Inenaventurada.  Amen.  De  To- 
ledo veinte  y  dos  de  setiembre  de  mil  quÍnÍeiito«  cincuenta 
J  scifl.  Beso  loe  realeí  pies  y  m^nos  de  V.  M. ,  sn  tnacMro  y 
menor  capellán  —  /oanncs  Cardinalis.  i  - 


Capitulo  de  carta  de  la  señora  Princesa  gobernadora,  á  tu 

hermano  el  señor  don  Felipe  Segundo,  dándole  cuenta  del 

estado  de  las  minas. 

■'I 
Stcnoria  in  Etoilo.  CorrM)Kniilencia  ¿»  CtitiUa,  d&b.   iicj" 

Mny  alto  y  mny  poderoso  eeñor. — En  lai  minaí  de  Gua- 
dalcanal,  aunque  en  algunos  poizos  ha  faltado  el  metal ,  se  ha 
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luUackt  en  otro§,  de  inann-j  que  kiy  biicru  eopcrama  <lo  ijiie 
placienilo  á  Dios  habrá  abuiulancia  tic  metal ,  <[iie  es  toda  la 
0u<*t.incia  (IflLis ,  coiin  quiera  que  lo  que  agora  se  saca  \á  me- 
biJo  cuurc  {leñas  Un  ditr.i»  (jiie  e^  ntuy   trabajoso  y  costoso  <Ic 
isbar  y  sacar,  pero  como  es  tan  rico  iodo  se  sufre,  y  aú  con- 
Yiene  que  -m  ponga  allí  un.i  |>rrsana  de  cualidad  que  tea  muy 
hábil  y  dili{¡rute  y  cuidaduso  y  aano,  y  que  emienda  de  cuei^ 
la  para  que  teiiga  la  giobemiioiou  mbre  toda  la  labrica  y  petv 
sonas  que  la  adniinifilran  y  rrab.ij.in  en  cila,   y  avise  á  V.  A. 
y  al  consejo  df  la  liacienda  de  lo  que  conviniere:  y  auuqu« 
don  Alonso  de  Tobar  i  qtiieri  V.  A.  ha  elegidlo  para  cmo  ,  et 
muy  buen  eaballero,  dieenmr  que  es  muy  eiiferiuo,  y  CMO  si- 
ria <lu  muf^bn  inconvenieute  para  el  curgo,  porque  conviene 
que  la  persoua  que  allí  liiere  tenga  aalml,  y  sea  de  eoraplfr- 
xión  recia  pira  nifrir  el  aire  y  d  sol.  y  el  hunjr»  de  las  fun- 
ditñones  y  aBnaciones  que  hace  adoleacer  á  inuc-lioA  <le  loo  que 
andan  trabajoÓMlo,  y  algunos  han    murrto  parque  el  humo 
«  peligro*)  é  inficiona  el  aire,  y  deíta  causa  al¡^unot  dLis  fal- 
tan  fuiídidurcB  y  afuiadorcs  con  que  ceta  la  ultra,   y  aíi  está 
proveído  que  busquen  y  tengan  personas  de  re$¡>eto  para  ella, 
y  por  estas  cjums  no  se  ha  dado  noticia  al  diclio  don  Alonso 
de  lo  que  V.  A.  fscrilic  lia«ta  oonsuUürsele,  y  ver  lo  que  e»  sci'- 
vklo  que  se  haga  en  Hlo,  y  hasta  tener  rcs|)uesta  de  V.  A.  no 
se  le  envía  incntorial  i(c  jKTson-i-i  que  «mh  al  propóelto  porque 
(i  V.  A.  tud;ivia  fuiív  ser\ ¡duque  vaya  duu  AIoU'mj,  cío  será 
bienesKT,  y  sino,  enviarse  lia  de  las  que  parcsctcrc  mas  con- 
kcnienlc*. 

ítcspueua  d  la  carta  de  don  Francisco  efe  Mcniioza ,  de 
f3l  (¿e  Setiembre  de  iS56,  Jo6re  los  negocios  de  tas  minas. 


II  •■ 


Gmtadaría*  gnunti^,  nbm,  3o^9. 
a  Ae  octubre  da  iS56. 


El  Rey.  — Don  Franci-wo  de  Mcndora:  Vi  vueílra  eai^ 
tic  veinte  y  uno  del  pisado ;  y  ptic<  ya  «rá  llegado  el  ale- 
_jaft,  vot  o*  podréis  despichar  d«  ahí  presto .  dejando  la  tir- 
'3¿u  que  o<  pareañerc  qtie  se  debe  teíicr  en  todo:  higa  que 
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vengáis  y  me  iaforuie  tle  -vos  de  lo  qt>e  conviene  proven* 
«.  Y  jKWqiic  Aguei'ui  Je  Zarate  me  ha  escrito  c|iil-  cn  ntii^u- 
lu  imiitra  ec  hulla  con  {lí^pubiciuii  pava  jmkW  quedar  ahí, 
provecrcts  de  [>ei-íiuDa  que  liaga  lo  que  ¿1  liahta  de  liaccr, 
cntrrtanto  qiie  llpgais  y  se  pro\*«  dtí  acá  lo  que  convenga,  j 
¿I  K-  ptxlrá  venir  cuando  quisiere ,  como  9¡  loeMrribo.  atw 
jura  el  tomar  de  Uí  cueuui»  dr  los  ^latos  que  «e  han  liecot^ 
rnan<lo  vu»  vrngais  fie  lUiiá  (utlen  en  ello;  v  en  la  que  toca  á 
)a  cuenta  de  lo  que  «e  ha  p;a»tado  por  vtu^ro  inamlado,  yi 
k>  tengo  cometido  ú  Rnnx)Ín,  y  frl  podrá  tornarla  vinieiKlo  ahí, 
6  yciidogcla  á  dar  á  Aracena,  como  mae  cúniodamentc  se  pii> 
diese  liaa-r;  y  [hicb  tltícis  íjue  hay  iiefcsidad  de  diuero«  para 
estos  gastos,  cou  ésta  va  una  librania  de  cinco  mil  du- 
cados. 

Se^íttnd  lo  que  carribís  pareece  que  hay  alguna  egpcraina 
ác.  las  mina»  de  Cazalla ,  y  Valverde  ,  y  Zalamea  la  Tie^;  y 
Bamoin  luc  ha  eso-ito  to  que  psa  cn  la»  de  Ara<«tta  .  y  en 
todo  esto  uo  hay  mas  que  decir  de  lo  que  \m  escribís  qw 
dejareis  proveído,  que  i-stá  bien. 

En  lo  de  las  likina»  de  Guadatmnal  hticljjo  que  el  metal 
del  poí-o  de  Martin  Delgado  vaya  delante;  y  de  la  buena  e»- 
peraitza  qne  leñéis  <W  los  otros  pozo«  q\ie  »e  han  abierto,  j 
del  itx-aiMlo  que  se  da  al  tundir  y  afinar  ;  pero  segund  b 
i]e<-e»id.id  que  hay  <li'  dineros,  y  lo  que  eacnhén  los  libradoi, 
pari^«re  que  e«  poco  lo  que  acude  para  cumplir  con  esto,  y 
3á  se  delie  proveer  que  se  pon^a  muclia<liligenria  en  sacar 
de«a  hacienda  lo  mas  que  ser  pueda  ,  porque,  aunque  ba  lle- 
gado lo  de  las  Indias,  todo  es  poco  pan  lo  mucho  que  c»  me- 
DCMer.  ,    ,\ 

Lo  que  habde  proveído  en  dar  cai^o  á  Diego  Lopeí  y 
Fernando  de  Alniansa,  Veintiruatro  de  Sevilla,  de  b  plati 
qiw  <\c  alii  w  envia  pora  hacer  ntoneda,  del*  estar  bien, 
pues  os  ha  prvscido  asi.  De  Valia<lolid  á  dos  de  octulirc  de 
mil  qninientoe  cincuenta  v  seis  anón  ' 

Fl  Contador  Almajiuer  me  hÍ70  relación  de  lo  que  le 
escribiíties  cn  vuestra  carta ,  qiw  lecibió  f  Icspucs  de  estrita  é»ia; 
y  pues  por  causa  de  vuestra  salud  conviene  apaoanis  de  ahí, 
huelgo  que  lo  |x>dais  hacer  á  tiempo  que  lo  deieis  toilo  eu  la 
ordvn  que  coqvÍcik^  pero  «.^ueixia  muclio  que  este  contó  os 
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alcanrase  antts  de  la  partida  ,  como  crpo  <[iie  !o  liará  ;  pues 
coa  la  llegada  tlel  alemán  o«  hnbrcis  d«tcni<lo  a1g,o,  y  dcbeU 
tralxijar  por  ner  ac»  presto,  {ura  qu«  no  haya  dilación  en 
vuestra  itio  á  Fltituies:  y  cnti'L-ianto  avisarme  hpií  de  loque 
06  prcscicre ,  corno  decís  que  [o  liarei*;  y  con  el  médico  dc- 
Ki  fábnca  liareis  lo  que  os  jiarccierc.  —  La  PrÍnce*a. —  Por 
inamiailo  de  su  MagcMad .  »u  Alteza  en  su  iiomlwc.  —  Fran- 
cisco de  LedesRta Srñahula  de  los  tlel  consejo  de  la  Iiacien- 

da  tle  f  u  Magescad. 

Jtespucsta  d  la  carta  de  Jgustin  de  Zarate  de  ao  de  se- 
tiembre de  i556,  dárulclr  licencia  pitra  retirarse  de  tai 
minas  jmr  m  indifjKtsiáon  de  salud. 

El,  Rey Aini«in  de  Zi'irate,  nú  criado:  Vi  vuntra 

carta  de  veinte  del  j^sado^  y  inie»  no  os  Itallaií  en  ditpoücioa 
para  quedar  ahí  á  dai'  recaudo  en  esa  labrica  hasta  la  venida 
de  don  Francisco  de  Mentioia,  í  él  le  esiTÜio  <]iie  |H)u^a  en- 
tretanto |)en)ona  que  lo  haga,  liasta  <pie  Yo  uuutle  proveer 
en  ello  lo  que  convenga ;  y  a«i  os  podéis  venir  cuacnlo  quir 
siéreiles.  De  VaDadoVu!  tíos  de  orttilnre  de  inil  quinicnioe  cin- 
cuenta y  »e)8  añiiw. —  I<a  Priucc»a P«>r  mandadu  de  ttu  Mar- 
gratad  ,  su  Altc7^  en  eu  nombre.  —  Francisco  do  Letleania.  ^ 
Señalada  de  los  del  couticjo  de  la  liactcnda  de  su  Mage»tud. 


•  •  • 


Sin  cniliargo  de  esta  Real  IkctKría,  don  Francisca  de  Hcn- 
doxa,  cODOcJemlo  «in  doda,  al  partir  de  la«  míuas  para  la 
corle,  y  de  alli  á  Flamle*,  la  importancia  ,  y  aun  necesidad 
de  la  permanencia  de  Zarate  en  ella»,  no  le  permitió  por  en- 
tonce* «alir  de  allí  ha«ta  nneva  óiden,  conio  resulta  del  Real 
despacho  de  ^4  de  este  me». 


•  •  •  • 


3.B6  AÍSo  iS&6. 

Respuesta,  á  Martin  de  Ramain  sobre  el  emado  y  leAar 
■  de  la  mina  llamada  de  la  Nava,  en  Aracena, 

GonUdar^  gsiMiml«a,  nfim.  So^i. 
1  áo  ocMbra  da  i5&6. 

£l  Ret.  —  MartÍD  de  Ramoin  >  mi  criado  :  Tt  Tueitrb 
cartas  de  treinta  de  agosto  y  tx^  de  setiembre ,  y  holgué  de 
saber  lo  que  me  escrebís  de  la  núna  de  la  Naya ,  'qne  aunque 
k  cantidad  de>  metal  iea"púco  ,  en  ser  tan  bueno'  pareob 
que  se  debe^  estimar  eti  algovy  bteíMeif  mny  bi^  de  detene- 
ros ahí  hasta  ver  en  qué  para,  y  en  hacer  la  casilla  que  ba 
parecido  para  la  fóbnca ;  y  de  Sevilla  be  tenido  aviso  qoe 
habíades  enviado  dé  lo  procedido  desas  minas  ñen  maftoa  ñk 
plata,  y  que  era  buena',  deque  también  he  holgado;  y  pues 
asi  es ,  debéis  deteneros  ahí  msta  que  provea  de  persona  qué 
dé  recado  á  esa  fóbnca ;  y  entretanto  avisarme  heis  á  la  con- 
tina dd  suceso  desas  minas ,  y  ocuparos  heb  también  en  to- 
mar la  cuenta  de  los  gastos  que  se  han  hecho  por  orden  de 
don  Francisco  de  Mendoza ,  yendo  para  ello  á  Güadalcanal, 
4  feneciéndolas  ahí  como  viéredes  que  lo  podreb  hacer  me- 
jor  para  ño  ftacer  hAts  en  esa  fóbrica.  De  Yalladolid  á  do» 
de  octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis  años. 

Teniendo  escrita  ésta  ,  recibí  una  carta  de  don  Francisco, 
en  que  me  avisa  de  lo  que  le  habéis  escrito  de  las  oúnai 
7  de  ItJs  ensayes  dellas ,  que  roe  parece  bien  m  el  metal  faaf¡ 
abundante;  é  no  hay  mas  que  escrebirós  de  lo  dicha  — ^  l4 

Princesa Por  mandado  de  su  Mageatad ,  su  Alteza  úi  sa 

nombre. — Francisco  de  Ledesma.  — Señalada  de  los  dd  coa- 
■ejó  de  la  hncieoda  dtf  tu  Magatad. 
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^  Copia  del  memorial  de  salarios  de  los  <ificiales  de  la* 
minas ,  que  se  dio  d  Zarate. 

SccroUrúi  (lo  IlaoicndB  .  núm.   l6> 
6  de  mIuLt*)  ¿t  iSS6. 
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Los  sataños  qiic  han  <Ie  gnnar  las  penoiuu  que 
de  nuevo  se  han  ptiesto  en  la  Bbríi-a 
(Ic  Ciudalcanal,  y  loe  que  entran  en 
lugur  ilc  oti-o«. 

Veedor. Pedro  de  Aguilar ,  doce  reales    cada 

II  dia;  y  al  dicho  Agudar  se  le  ha  de 

^Ln  P^l^r  <^s'<^  salario  desde    veinte  y 

^^K  oclto  de  aguetu  que  «rve,  y  lo  que 

nuB  sirviere 

Depoútario.   .  .   Pedro  de  Andiijar,  que  antes  tenía 
tietc  reales ,  ha  de  Icncr  ocho  reales 
.  •.<((•  ■•  de  salario  cada  dta.  .-w  >>  j'j<v^  .' 

Uayordomo.  .    .  Fninci«co  de  Chaves ,  que  antes'  tenia : 
siete  reales,  no  ha  de  tener  ira%  de- 
seis reales  eatla  dia  ,  atento  lo  qtie 
se  le  descarga  de  bu  oficia  .... 
Ensayador.  .   .    Rodrigo  Luc4i8,  muyador;  li»  de  ga-l 

nar  seis  reales  cada  diu 

Cuorda   de  /us-iFranelícodcArriaja,  eirtco  Tesilcs'ca- 
linas. i  da  dia 

De    buitrones.  .  I^ego  EMaz  Rico,  cinco  reales  cada  día. 
ídem.  .  .  ....  Diego  Vargas ,  cinco  reales  cada  dia.  . 

De  hornos  de  fun^xj        i    »     i       ■ i i    j- 

,.  .  ■'        Juan  tie  Avala,  cinco  nales  cada  du. 

ídem Aloneo  Manin,  cuatro  leales  catla  dia. 

ídem Perodc  Arrióla,  cuatro  reaW  cada  dia. 

r      t.        j  r     \E1  «cribanoqucha  deertaroii  luear 
,.  ■  -'        <      de   Mjviio    rere?.,  duiíuio,  en  las 

'  '  '  *   (     fundiciones,  sei»  reales  cada  dia.  . 
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Que  tiene  cargo  i 

dd  carbón ,  ¡c~  f 
«fl,  leja^  iatlri- 
tlo  y  coi.  .  .  ■ 
Que  tiene  cargo  de 
coger  macílrosy 
peones,  y  atenía 
con  lo  i¡c  JUérida 
y   C'azalía.  .  .  . 
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Pera  Alonao,  cuatro  reales  cada  dl-i.  .   i56 


Gert^tmo  Lobo,  escribano,  ñcte  rea- 
les aidd  ilÍ3. i38 


A  este  respeto  se  1»  1»  de  pagnr  los  dui 
qtie  mrvirren;  y  Manln  García,  cléri^a,  n<> 
lia  »Íc  tPiier  de  aqoi  adelante  iius  de  tres 
reates  de  salario  rada  día.  Fcclia  en  Coo»- 
tnntina  á  seis  de  octubre  de  mil  é  quinientos 
é  cirtcuenu  y  seis  aiw».  —  Don  Francisco  de 
Mendoza.  —  EstA  corregido  con  el  ori^naL 
Francisco  Pantoia. 


f  Las  cosas  qtte  so  han  de  añadir  en  la  instrucción  qite  se 
di6  para  el  labrar  la  pbta  de  b»  mina»  eii  Sevilla,  que  agora 
está  á  cargo  de  Diego  López  y  Hernando  de  Almanaa,  Yeinti- 
cuatro  de  Stvilla. 
, ,  Hecha  la  plata  moneda,  se  ponga  en  la  caja ,  y  no  se  pue- 
da librar  en  el  tesorero  de  la  casa  de  la  moneda  por  el  tieyto- 
sitaria 

Que  el  diclio  Hernando  de  Alntanea,  como  veedor,  tenga 
especial  cuidado  de  t|uc  c»ti»  ¡e  cumpla  .  y  de  que  siempre  se 
traiga  el  dinero  á  la  caja  |>ara  el  ctimplir  las  Ubr.iiwjs. 

Que  el  didio  depositario ,  cuando  «core  algún  dinero  pa- 
ra enviar  al  adminiMrailor  de  las  minas  de  Guadakanal  ó  á 
otra  parte,  «e  aúenic  ra  d  libro  t)uc  está  en  la  cjt'yi  la  can- 
tidad de  dineros  que  se  sacare ;  y  para  que  leitga  efecto ,  y 
dentro  de  oclio  dlis  traiga  la  carta  de  pago  del  dicho  dinero; 
y  9C  asiente  en  la  margen  de  la  jKirtiíln  tie  dinero  que  a^i  se 
B3c6.  o6ino  se  trajo  la  didui  certa  de  pago,  j  qiw  dia^  y  Ip 
señalen  amijoe  de  Mi  mano;  y  lo  mitmo  se  naga  y  cumpla 
co  lus  diiietu»  <¿ne  el  dicho  1>Í«^  Lo^m»  ticarc  üc  la  dicha  c 


ja ,  pdrá  oHnprar  alguiua  cosas'  para  la  fá¡bnc&  de  los  dkliat 
ttibaa.    '        ',■■■■■ 

ítem :  que  «e  compre  una  caja  de  hierro,  donde  esté  ti 
didio  dinero  á  recabda 

ítem :  que  se  vea  el  lugar  donde  se  ha  de  poner  la  plata 
cuando  Mt  le  lleva  de  las  miaaB;  y  la  arca  donde  se  ha  de  po* 
oer'i^dineibj  para  que 'sea  cual  conviene.    ' 

Que  se^  nombre'petitxKi:  que' haga  lo  que  hacia  Alonso 
AlvafeE.        .      '  .        .  ■ 

Qué'hagan  juramento  tan  solamente  una  vez  de  que  no 
tienta  Al' ttftifiupítrte  en  keecdMla  ellos  ni  otros  por  elloi^' 
r  se  quite  kttdHí  jÁailo  eada'Vez  que  se  beneficia  ó  vende  la' 
diclia  ewsibiUa.'  ' 

-  ' '  Que.se  mesde  la  plata  de  Martín  Delgado  y  Gonzalo  Del- 
gado, pora  el  benefíño  de  hacer  la  moneda. 

Qoéel  Ubrat  sea  en  el  depositario  de  Sevilla,  y  no  en  el 
adnúiústrador  de  Guadalcaual,  y  que  hable  la  litvanza  con 
todos  los  oficiales. 

Base  de  sacar  el  memorial  que  dio  Pero  Luis  de  lo  que 
bacfa  antes  que  se  le  diese  la  instrucción. 

Se  imprime  á  contiiiuacion  el  íuventarío  de  varios  efertos 
que  bi^ia  eit  finés  de  octubre  'de  este  año  de  iS56  para  la 
labor  y  faent^cio  de  las  núnas,  por  lo  que  conduce  á  dar  una 
idea  de  los  instrumentos  que  se  usaban  pora  ella 

•  #  «  * 

Rélaáon  de  lo  que  je  entregó  á  Francisco  de  Chaves  en  las 
minas  de  Guadalcanal, 

'  SecretuiCft  de  Hacienda.  Mina*,  n,"  aS. ' 

91  de  octubre  de  I&56. 

En  el  asiento  de  las  minas  del  Mi^nillo  veinte  é  un  días 
dd  mea  de  oirtubre  de  mil  é  qmaieitfoe  -h  cacuenta  k-  seis  años 
I  37       . 
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el  ecñor  Agiudn  t\e  Záratr,  cooCaJor  de  S.  M.  y  «u  adnúnt»- 
Iratlor  <ie  las  fl'tclins  luiuas,  dijo:  que  porque  d  geñor  don 
Ffíncl^co  de  Mendoza  uonibró  por  mayordomo  c  tenedor  de 
todas  la»  co»»«  mcniulas  que  se  trAJe^ea  y  fuesen  necesarias  pa- 
ra U  lalxv  de  lasdicltas  minas,  y  b»  nivicw  en  una  picrj  que 
rea  cJ  díi-)in  clcto  se  bizu  á  FraiK-isco  de  Cliaves,  haciendo- 
cargo  flcllas,  para  <)iie  de  allí  Im  die«e  para  la  labor  de  la« 
diduis  ruinas;  y  jK^rqne  la  diclia  pieza  oo  e«t.iba  fecha,  y  el 
dirluí  señor  mniailor  ha  estado  mato ,  no  se  le  ha  fe<ho  cargo 
genorul  de  lodo  lo  que  lia  rescibido  t  hay  cii  la  labor  de  las 
dichas  luiíias,  y  para  qne  haya  entero  recábelo  en  (odo,  <lijo: 
que  uiandaba  é  nun«W  qne,  presnitr  el  dicho  Fmncisco  da 
Chaves ,  se  haga  inventario  de  todo  lo  qnc  hay  en  las  dichas 
minas  y  en  la  tliclia  pieza ,  y  de  todo  dio  te  haga  cargo  al  d¡- 
clio  Francisco  de  Chaves ,  para  que  ¿1  como  niayortlou»  y  te< 
ncdor  las  tenga .  y  <1¿  cuenta  deUaa  oonfortne  lo  que  sobre  ello 
está  proveído,  y  el  dicho  ecñor  contador  lo  firmó. —  Agustín 
de  Zarau-, 

Primerametite  »e  inventarió  é  hizo  cai^o  al  dicho  Francis' 
co  de  Chave*  de  lo  que  está  dentro  en  la  dicha  pteza,  que  ei 
lo  slgviienic : 

Tre9  pares  de  fiwllff»  ron  «iw  cañones  de  hierra 

Cuíco  paira  de  niang&s  de  lueUes. 

Tres  pares  de  rodetes  de  fuelles  con  sus  manijas. 

Once  picüíí-iitjn'oí  nuevos  de  hierro  sin  encabar. 

Otní-^  tli«  picavue  grande»  de  liierro  nuevos. 

Ocho  almádanas  tle  hierro  pequeña»  y  grandes. 

Tres  tercios  y  medio  <le  carga  de  acero  en  cuatro  M 

Tres  liachas  <le  hiernj  ]xira  liacer  rajas,  nuevas. 

Una  espuerta  pe<pieña  de  tachuelas. 

Media  sera  de  clavos  costanero*. 

Dos  argollas  de  hierro  de  un  torna 

Una  piqueta  de  hierro  contó  cuña. 

Una  (jala  de  Itierro, 

Düi-e  liev.ií  de  hierro  para  fuelles. 

Cuatro  armellas  de  hierro  de  tomillo  para  puertas. 

Una  cuña  grande  ile  hínro. 

0^2  unKÜa  de  lucno  de  tarnUlo.         ^.. 
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una  íierradi  »le  palo  para  agiia. 

Una  rspitcrta  con  imoe  poco*  de  clavoi. 

Dos  lercioe  de  cUvosde  nlfjrxui  en  doetent. 
'•^  Otro  tercio  de  clavos  coítanrit». 

Cii-iiro  oTcos  (ic  liierro  para  fm-Uca. 

Otros  dns  «roo»  di'  tikTro. 

Die-/  azadas  de  hierro  nuevas. 

Vo2  almádana  grandedc  hierro  con  su  cabo  para  que- 
brar piedra. 

Svtenra  é  BÍctc  liarrat  de  hierro  ^ndes  y  chicas,  que 
ee  han  puesto  en  fuslinas  y  buyironcs,  y  csun  re- 
qnematias. 

Otras  sesenta  y  siete  bairas  tle  hierro  nuevas,  grandes 
y  chicas. 

Diia  piqueta  y  do*  martllloi  de  hierra  ''^ 

Viva  maroiiia  de  e«|xino  nueva. 

Siete  mnromas  de  cjiñamo  Yiejas  que  se  han  tjuitado 

(de  los  poíos. 
r     Orí»  madejas  de  corHe!  de  cáñamo  para  fudles. 
\  *  Duce  madejas  de  gnita. 
Dos  azadas  de  hierro  traídas  con  sus  cabos. 
■  *  Un  pícayo  tie  hierro  encabado. 
Tres  eogaa  de  esparto  nucN'aa. 
Siete  cueros  de  cernadas  para  racas. 
Un  banidorcillo  de  palo  cou  una  rexexuela  de  hierro 
en  criii. 
Otra  barra  de  hierro. 
iin  ol^'Una  lanterna  <le  lioja  de  Mitin. 
Dos  cuero*  de  traer  aceite,  viejos. 

IDo9  tin.ijiiel.is  en  que  está  el  aceite  pan  el  gasto. 
Otra  pala  de  hierro. 
Otras  seis  palas  de  hierro  de  las  viejas. 
Otra  piqueta, 
el  pozo  de  la  Trmicsa.    ün  torno  con  «u  maroma  de  d- 
natno  ,  y  dos  garabatos  de  hierro. 
ft        Dos  picayos  y  un  pico-marro ,  una  azada  y  tina  zaca 
*  y  nn  candit, 

*oa>  por  cima  del  ingenio.     Un  torno  con  sus  eigüeñas  de 
hierro,  y  una  maroma  con  sus  dos  garabatos. 
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Dos  picayoe  y  una  azatU  virja,  una  zara  y  un  candi). 
'ozo  del  ingenio.     Un  tomo  cun  si»  cigiieúaí  tl«  lútrro ,  y 
uiu  imronia  de  cañan»  y  garalutoSL 
ün  pino-nurro  y  un  piciyo,  una  zoca  y  un  cnnilil. 
'020  encima  del  Rico.     Un  loriio  cga  eiM  cigi^úas,  y  una 
maroma  v  garaliattM  de  liicrro. 
Una  7.1ra  y  lui  candil,  doe  pícayos  y  un  pioo-narro 
y  una  azada. 
íFozo  Rico,     t'n  ionio  con  «i«  cigin-fia»  de  liiara 
Unn  maroioa  cnn  tic»  garal^atuB  ^Ic  hierro. 
Doe  ucos.  Dif7  y  ecis  picayns  ^and*:*. 
Una  azatU ,  g  dos  candik-s. 
Una  liat-tia  de  hierrQ  pam  aderezar  picayoB. 
Una  ruña  grande. 
Pose  de.  la  pucf^fa. '  Un  turno  con  eus  ci»üuÚ3s  <le  bierro. 

Una  maraoia  epa  tiu»  ^aLaiu*  de  lúerru. 
,  I>09  aud^  y  una.  ¿oca,  y  do  piquMeide  liíni'o,  y 

lili  candil. 
Poto  de  Lozano.     Un  lomo  de  palo  con  aspas  de  palo. 
Uiu  nmlia  marotna  cuii  doe  •garabato»  dtf  Uierru. 
Una  mea  y  itw  pkayo«  de  liitTro, 
Pozo  de  la  Cruz,  que  es  de  la  Gran  Cofupañú.     Un  tomo 
de  Dtadi.Ta  von  em  as]M»  de  pulo. 
Una  maroma  de  cáñamo  con  tuMxt  ganbatM  de  lúa- 
en  ro,  vieja. 

Dos  pit-ayos  de  liicrro,  y  "na  arada  íW  Iuwto. 
Una  taca  de.  cuero  para  a^a.  ') 

Poso  segundo  de  la  Gran  Compaña.     Un  101110  de  palo  cou 
eiis  ns^a*  de  ¡«id^. 
^.Uud  nuroma  de  cáñamo  con  dos  pedazoa,  iiítja. 
Una  zaca.,  do«  pims.  el  uit  pica^u  y  utru  piuO-uiarTO. 
Una  ar,aUa  fjc  lueiTTi  c^n  que  cavaí). 
Poso  tercero  de  la  Comjxjña.     Un  torim  idc  palo  con  a^im 
.i-,         .  ,  tie  palo. 

Una  media  nuruiti» <k cáñamo ouugaraljatoe de  hierra 
KT  ""  pko-rnoriv»  y  mu  a»ada. 
i'uz.  nuilu  Deleado  e  <'oni/wJWUi.<  Un  tomo 

>  nna;  ciyAieíu»  de  hiciro.i ,  ^, .,  ^_  .•\ 
i^iifuo  cuu  MU  garabatos  de  luerro. 
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una  laca  <le  cuero  pora  agna. 
Una  azada,  un  picn-marro ,  y  otro  picayo  de  literro. 
l'iia  [lunra  fie  iiit-riY»  pan  quebrar  piedra. 
.^ro  poto.     Uu  torno  con  mi»  cigüerus  de  liii-rra  V 

~    Una  maroma  de  cáñamo  v'kjAí  ' 

Unos  ^rabataai  de  Iiu-iro.  ' ' 

Uaa  >;]ca  de  01101*0  para  agua. 
Tres  picayoe  tic  hierro.  —  Una  azada  de  hiciTo. 
,  e2  poso  tic  la  Símela.     Un  tomo  cou  sui  cigüeñat  de 
,     hia-ro. 

Una  maroma  de  cáñamo  con  sus  gaiabatos  de  hierro. 
DcM  picavM  de  literro  y  una  zaca. 
Uiia  azaiLi  ilc  lilerro. 
Poso  segundo  de  la  Miitcla.     Un  torno  tle  madera  coa  su> 
eigtieñas  de  tiierro. 

rr>      Una  uiaioma  <lc  cáñamo  con  mis  gaitibaios.  A) 

Una  23ca  de  cuero,  y  tres  picayo»  du  hierro. 
Una  aTAila  pequeña  de  liierro. 
Poso  tercero  de  la  JÓincia.     Un  ionio  de  matlcra  con  sus 

I  cigüeñas  de  liicrro. 

Una  niamnu  <Ic  r.íi'iAn»o  ron  sus  garabatos  Je  bierio. 
Una  zaca  en  el  toniu  priintiXA  ' 

Otro  torno  y  otras  du«  zaeas  en  el  pozo  de  abajow 
Dm  picayo«  gran<Ie«  de  burro. 
Una  arada  )N-(|ueúd.  Tres  citiidileg. 
Poso  de  Adán.     Mú  tomo  tic  mátkTa  cou  nis  d^üeñas  tS» 
hierro. 
Uiu  maroma  de  cáñamo  con  do»  pan*  de  garabatos. 
Cincuenta  |ñqueies  de  liierro. 
Tres  |iiraYOc>  de  hierro. 
Dos  ajadas. 
Un  murtiUo  de  hierro. 

CiiKO  i'vindiJe»,  "< 

Buitrones  de  Juan  Gallego.     Una  parada  de  fucUcscou 
■US  rañoitcs  de  hierro. 
Diez  barras  de  hierro  en  un  buiuxm. 
Oiriii  diez  Uirra»  de  biriio  en  otro. 
Otra  parada  ik  fuellee  ooit  su»  cationes. 
J>o«  gauduwjorgos  do.  hiena. .;ú    -■*■■■!  '■■*  ■ 
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Una  espumadera  de  hierra 

Una  liorquiUii  de  hierra 

Otra  corudera  de  liierro. 
Suytron  en  que  afilia  Juan  Francisco.     Una  parada  de  fiíe- 
llca  con  sus  cañones. 

Ochü  barras  de  lúernx 

Un  gandío  largo  de  bkrro. 

Una  cortadera  de  hierra 
^'  Una  horquilla  de  hierra 

En  el  Buytron  de  Morales.     Una  parada  de  fuelles  con  m 
.1  cañonee. 

Kucvc  barras  de  híemo. 

Dos  garabatos  largoe  de  hierro. 
f  Una  e*^>umader3  de  liicrro. 

Una  liorquiUa  de  liicrro. 
Otro  Buytron.     Una  parada  do  fuelles  con  sus  cañonee  de 
liierra 

Un  gancho  de  hierro. 
K  Una  borquilLi  de  hierro. 

Una  espumadera  de  hierro. 
jüiuUi     Un  escoplo  de  hierro. 

Otraa  diez  barras  de  hierro  viejas  en  otro  buytroii. 

ttornos  de  fundiaones. 


£n  el  horno  de  Caray.    Una  parada  de  fuciles  oon  sus  Ci- 
ñones. 
,  '.Dos  palas  de  hierro. 

Do»  Cípiíone»  de  hierro ,  uno  chieo  y  Otro  grande. 

Un  rodillo  de  hierra 

Un-a  horrada  y  un  garabato  de  hierro. 

Un  nunillo  de  hicrm. 
Otro  horno.     £n  el  Imnio  de  Gaspar  Gómez,  unos  fuciles  ooo 
iiivi  .-  I  ii.  sns  cañones. 

Dos  paLis  de  hierro. 

Dus  espetones,  y  un  rodillo  de  hierro. 

Una  horeada ,  y  un  garaliato  de  Iñerro. 

Un  inaniUü  de  hierra 

Una  Uqi  de  iüsxto  \iaci  Um^at. 
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Toma  de  Cornelia  Alemán.    Una  paradi  <le  fuelles  con  sus 

cañones  de  iiievra 
Poa  palas  de  hierra 
Un  garalato  Je  hit-rra 
Cuatro  es])elone8  ik  Imira 
D(»  horquillas  tle  hierro. 
Dos  rodiiíü*  tle  hierra 
Do«  picavod  de  hierro,  yuiia  Umpadera. 
Un  nurtiilo  de  hierro,  y  una  herrada  con  su  guap- 

nioion  de  liierro. 
Jomo  de  Síekhior  Alvarez.     Una  parada  de  fuelles  con 

sus  cañones  de  hierra 
Un  cepcion  grande  de  hierra 
Ovo  es[)eton  de  h)cnx>  mas  cliico,  para  sacar  barran 
Otro  cKarzador  de  liíerro. 
Una  horquilla  de  hierro. 
Una  limpiadera  de  liierra 
Dos  polas  y  un  rodillo  de  lúerro. 
Un  martillo  y  un  picayo  pequeño  de  hierro. 
itlinos.     Una  parada  <le  fuelles  con  sus  aniones  de  hierra 
Cuatro  barras  de  hierra 
Una  pala  de  hierro. 
ra.     Una  p.iratU  de  fuelles  oou  sus  cañones  de  hierra 
Cuatro  barras  de  hierro. 
Una  paU  de  liíerra 

Í'íras  tres.     Tres  {taradas  de  fuelles  con  sus  cañones^ 
Doce  berras  «!c  hierro,  en  otras  tres  fuslinas. 
I  Dos  [«las  de  htirro. 

De  todas  las  cuales  ditJias  cosas  que  en  el  didto  inventa- 
río van  escritas  c  dedaradas,  su  lüzo  cargo  al  dicho  Francisco 
de  Chaves,  y  61  las  R-scíhió  y  se  encalcó  tlcllas  y  se  obligó  por 
^^u  persona  é  bienes  de  <lar  cuenta  delloí,  y  de  todo  lo  que  eii 
1^  dicho  inventario  está  iliclio  y  declarado,  conforme  á  la  or- 
nen que  el  señor  tlon  Francisc-o  de  Mcndo/a  le  dio  en  ai 
nombramiento  <lel  dicho  ofH-io  é  cargo  de  mí  el  escribano;  pa- 
ra k)  cual  cum|tlir  obligó  su  pi-rsoun  í'  bienes,  dio  poder  á  las 
^Kl«tici;is  de  S.  M.  que  á  ello  le  apremien  como  ¡)or  sentencia 
^^¡rinitiva  pasada  en  cosa  juzgada,  é  renunció  todo  derecho  é 
leyes  que  seau  eu  su  Éivor,  é  la  ley  general.  Testigos.  —  Pedro 
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AloiUO;  TcKím  dé  Vblenáa  dé  la  Torrr.'— ¿  MonM>  M  Vúpp- 
to,  estante*  cu  be  mitiaH:  y  <■!  ilitiio  Francisro  ilt*  Cha\r».  lo 
firmó  de  «1  notnlirc. — Franciwo  He  Cliave».  — Pedro  de  Va- 
IcticU  Vivanco,  «cnlrano  «le  »ii  Mágt'st.Til, 

JÉ  dcspiie»  de  lo  »ii'o<liclio,  en  niipvcdc  duiicmlm!  tlcl  di- 
c^  año  lie  mil  6  (|iiinienta6  ¿  cÍDcnienia  h  sei»  anM,  |Jor  pre- 
sencia de  mí  el  dielio  escribano,  «e  ínrenciriA  »•  hiKo  r:irgo 
al  dicho  Franciscodc  Quivcíi,  mayonkMno  etisodiclio,  de  Ui 

Un  ]>e««o  con  8iw  I>3lan7a8  de  palo. 
jffn  —Tres  pi-sa»  de  hierro  de  á  «jnintJl. 
Una  pi-sa  <Íe  liierm  de  dos  anoliaa 
Otro  ]>i-Ko  grande  am  las  lulaiuo»  do  c^Arre^  oou  que 

.  se  pon  la  plata. 
Una  pesa  de  a/ofar  de  cincuenta  maroos. 
Ofi'a  giesa  «leí  dicho  metal  de  veinte  y  ciiicA  ttAms. 
Un  maro)  con  «u  caja  niMidoen  una  bol^  de  cuero, 

de  sesenta. -y  cuatro  marcos,  y  lalta  una  ochava. 
Dos  cajas  p;i'andcs  que  ec  tmícroii  de  anilla  para 
guanlar  la  plata  ,  con  m*  cantuuera»  de  hienu,  y 
en  cada  una  della»  tre«  ceiTaduras  con  «ts  llava. 
Oii-a  caja  grande  jiara  lo  dicho  con  otras  tres  ccm- 
*..         duraa,     ■  '> 

TiTs  alabardas. 
Siete  tx^nilxifi  íle  madera. 
™     Doce  .«amladr»  qiic  esian  á  las  puertas  de  los  buitrones  y 
casas  de  metal,  y  otra»  puertas. 

TiT9  ronnnas  de  liin-in,  qi«  la  (ma  está  |VLra  ¡ítsar  el 
aJuwntagñ ,  y  Gira  para  el  rarbon .  y  ««ra  para  la*  planchas. 
c  .  <CÍiico  harnoi'ós  de  'hierro  jwra  «rnir  nirtaL 
,  £  asi  fecho  el  dlelto  inveiitano  ilc  las  eneas  susodichas .  d 
dkÍK>  Fraiifiwi.  de  Chaves  dijo:  (^ne  seobligaki,  t  uhli|ú, 
de  dar  cuenta  de  lodn  ello  se^un  é  couto  pmA  ohlipado  por  U 
Ordcti  ¿  foinii  que  el   iseñor   don  Frinrium  de   M-  In 

dijo  en  el  dicho  *<u  iiúmliramiento;  ¿  tirn>¿rio  de  fi<    '       <   >•-, 

i  «&.<lw  por  enlrega^ln  della Testij^ps. —  Sebastian '  Cortos ' 

lldiK»,  é  Fran<Í»co  iltt  An-iaza  .  csianic»  en  Li^  uúnL  ■    -  r  .,¡. 

tisco"  dcClíave-'.  VfsU'i  tic  Valencia  Vivanco,  t--  ,  , 

oiL/1  _ 
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/tespuesta  d  tas  cartas  de  Aguttin  de  Zarate  de  9    da 
octubre  de  iS56,  sobre  los  ncgonoj  de  Un  muios. 

GsnUániíu  fnwnlc* .  nún.  3o7i< 
a4d«octnbro  de  iS56. 

El  Ret.  — Agustii)  tic  Zirate,  mi  cruJo:  Vi  vucslm 
l^cartu  (le  nueve  tieate,  y  batne  dc»placulo  f\\K  vuestras 
íiiLlUpotioiones  duren  tanto :  y  pura  por  ellas  no  poileís  entcn- 
<1«T  011  \:i  falífica  de  las  minas  .  fm-ra  bioii  que  <(üii  Fram-Lico 
.  de  McjkIoki  hiiliieni  proveído  de  persona  anc  sirviera  en 
vuestro  lugar,  para  que  pudiíradfs  venir  á  «lt-4c-dn$ar  y  cu- 
nms  en  vuestra  can  ;  y  puen  no  lo  Mno ,  y  srrá  aquí  piv<(o, 
•era  hie-n  que  oa  csfoccci»  á  dar  recado  en  esa  Cibrica  lo  iik'jor 
que  pudin^edes ,  que  en  llegando  él  te  dará  orden  coaio  os  po< 
dais  venir. 
^.       Lm  octienta  mil  duca<lo8  que  ettan  liliradM  en  las  nu- 
Hnuá  Ilentando  Orhoa ,  conviene  muclioquefc  le  paguen  lo 
Vttia3 presto  que  ser  puola,  porque  son  aeá  muy  necesirío»  pd- 
n  cosu  que  importan  á  mi  servicio;  y  puea  sc^in  lo  que  e»- 
crebis,  dcnu»  de  baber  cumplido  toda«  tas  resultas  de  lo  de 
Oran,  se  le  podrían  dar  los  vrinlc  mil  ducados  en  plata,  poco 
mas  ó  menos,  que  habíadcs  de  enviar  á  Sevilla  dentro  do  dos 
ilía*,  avisarme  liéis  si  «e  le  bnbrán  dado  cMos,  y  de  loque 
mas  se  le  pudra  dar  de  lo  qiie  procediese  desas  minas  en  este 
nxs  ,  y  dentro  de  qué  tiempo  se  k  acabarán  de  cumplir  poco 
ñus  ú  menos;  cumplicndoee  cambien  con  Andrea  de  Oria  loa 
sesenta  mil  ducadus  (¡ue  se  le  lian  de  dar  en  los  tres  nieges 
Tcniíleros,  en  cada  un  año  la  tercia  parte ,  y  con  Domingo  de 
Orbea  loe  doce  mil  ducatlos  tpie  se  le  han  de  pigar  en  el  mes 
de  noviembre,  v  Oon  los  tres  caballcroe  valencianos  los  quin- 
ce mil  ducados  que  se  les  lian  tle  dar  en  el  mes  de  diciembre 
sueldo  de  sus  galeras.  Asimesnw  avisareis  con  el  (iriniero 
HlrJn  rent:ir  esas  minas  t^da   mc^s  <lc  mas  de  los  g^istos 
MI  en  la  fáln-ica  dellas,  poco  ñus  ó  menui.  por- 
lenencr  saber  acá  para  lo  que  se  lu  de  librar  y 
lai 
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Los  de  Guadalcanal  nos  lian  enviado  acá  sobre  el  socorro 
para  lo  del  pan ;  y  pues  se  va  encareciendo  de  cada  día  ,  pa- 
réceme  bien  lo  que  decís  que  ge  haga  alguna  provisión  dello 
para  esa  fábrica ,  y  con  esto  loe  de  Cuadalcanal  no  ternán  que 
quejarse;  y  asi  os  mando  que  hagáis  comprar  hasta  mit  fane- 
gas de  trigo  de  donde  se  pudiere  halier  nías  barato ,  y  traellas 
á  esa  fábrica  y  entregallas  á  la  persona  que  os  pareciere  para 
que  las  tenga  á  recado ,  y  haga  moler  trigo  y  cocer  pan,  y 
dallo  á  la  gente  que  trabajare  en  la  fábrica  al  precio  que  sa- 
liere ,  de  manera  que  no  haya  en  ello  pérdida  ni  ganancia; 
y  acabadas  estas  mil  fanegas ,  gi  fuese  menester  mas  ,  irse  han 
comprando  y  gastando  por  la  misma  orden ;  y  cuando  fuese 
pasada  la  necesidad ,  bc  volverán  los  dineros  al  dicho  pósito. 

El  alcalde  de  minas  está  ya  proveído  é  irá  presto,  conque 
oa  aliviareis  de  atguu  trabajo.  De  Valladolid  á  ve'mte  y  cuatro 

de  octubre  de  mil  quinientos    cincuenta  y    seis  añoe La 

Princesa Por  mandado  de  su  Magcstad ,  su   Alteza  en  su 

nombre. —  Juan  Vázquez Señalada    de  Gutierre   Ixtpe  de 

Padilla,  y  el  licenciado  Bríviesca  de  Muñatones,  y  el  doctor 
Velasco ,  y  el  contador  Almagucr ,  del  consejo  de  la  haciemlt 
de  8U  Mageslad. 

•  •  •  • 

Las  siguientes  cartas  de  Zarate  de  fechas  3 1  de  octubre,' 
la  y  a6  de  noviembre,  que  se  imprimen  á  la  letra,  mani-' 
fiestan  ventajosamenK  su  pericia ,  Eelo  pcs*  el  real  servicio ,  y 
buena  expcdicicHi  de  n^ock»,  dando  una  idea  clara  y  dr* 
cunitanáada  del  estado  de  Ueí  núnas ,  y  el  juicio  que  formaba 
tabre  la  habilidad  y  trabajo-  de  loe  alemanes  y  fiamenco& 

•  •  •  • 

Caria  de  Jguoin  de  Zarate  añsando  el  estado  de  las  minas 
y  demás  negocios  de  su  cargo. 

Secntuú  de  Ettado.  —  ConeipondcDcia  de  CattilU ,  uúm.  134. 

3ideo' 

í    &GR.M — Res  inte  é  cua- 

tro destevy  en  lo  di«z  días 
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qiw  en  Llemifl  9C  roe  qtiitnron  la»  irrcianas;  t  ansí  por  re- 
matar cieña»  cuentas  paniciiUrcs  <|tie  aqtii  hahia  que  hacer, 
oüuio  por  tlejir  en  los  libre»  y  e«.-riptiim9  )a  orden  qite  yo 
pudiese  poner  ecgnn  mi  Aaque^a  y  poras  fuerzas,  y  aparc)arnie 
eiilreLinln  jxira  liacrr  la  ^nada  cont'ortnr  á  la  licencia  que 
me  e»utxi  dada ,  {•  laminen  [Kir  hatrr  buen  hospetlagc  c  reía- 
los á  e«te  alemán ,  ddemiiné  venirme  luego  á  ceias  minas, 
don<le  lie  e^ttailo  ocho  dia^  ha,  y  caso  que.  couforuie  á  lo  que 
nielen  uit^r  conmigo,  me  (orn.tron  luego  las  ealcuturaa,  yo  lie 
determinado  no  curarme  mas  ni  salir  de  aqiii  si  no  fiiere  pa- 
ra esa  eórte ,  pnes  eon  mi  estada  aquí  no  ha^o  el  fruto  que 
_?o  deseo,  aunque  te  hiicf  harto  mn»  <ie  ¡o  que  solia;  y  ai>- 
B  estaré  hasta  qite  esi^  para  pndiT  caminar,  pues  el  mandato 
He  V.  M.  para  que  ineortenpa  e»  íubre  jwenu puesto  que  don 
Francisco  de  Mendoía  no  lubia  pi'oveido  persona  en  mi  lu- 
^r  que  adiuinietraie  e«ta  hacienda  haMa  tanto  que  ido  él  á 
esa  corte,  lo»  del  concejo  proveyeren  per«>iKi  qi»  emiviesc 
aquí  de  asienm:  sícntlo  3H  que  llegó  tlon  Francisco  á  muy 
bnen  tiempo ,  f  I  de^pnclió  y  nombró  en  mí  attseneia  á  Diego 
Lo[)Cf ,  Veinticuatro  de  Sevilla,  para  que  viniese  á  enl«ider 
en  ello,  al  cual  es  tan  aficionado,  que  es  de  creer  que^  dcípuoa 
de  llegado  allá ,  le  nombrará  para  que  <le  asiento  ee  quede 
aquí,  «I  lo  cualballn  muy  grandes  inconvenientes,  porque 
en  lod  jffincipales  presupuestan  de  esta  lueieiMla  el  alemán  y 
él  son'  muy  contrarios  en  opinión;  porque  el  Diego  l^pci:  die« 
que  ca*i  ningún  metal  ni  relaves  dí-l  se  Ivni  de  meter  en  el 
agiu  ni  lavarw,  v  el  alemán  dice  qnc  caá  ningunos  se  ban 
de  dejar  de  lavar,  el  cual  alemán  en  presencia  de  «Ion  Fru>- 
ctsco  y  dd  mcsmn  Veintiniairo  ha  bechoespiricncias  una  y 
dos  y  treB  veces  eolirc  ver  lo  qnc  se  pierde  ú  ec  cana  en  e«o: 
lo  qué  resultó  della  H  lo  escribirá;  y  ansí  yendo  cada  uno 
por  tan  diferente  camino,  y  lomando  su  o[iínion  [>or  punto 
je  honra,  no  piiotlc  dejar  de  púdiTscer  la  hacienda  y  liabcr 
Iffivisioites.  de  HoikIc  aun  se  podrían  seguir  mavorea  daños. 

Deni;i«  de^to,  H  Veiiittcuatr<i  tomó  por  npiniun  que  los 
Jiornns  de  b  fundición  w*  íopb»en  con  unos  ingenios  que 
k»ieee  un  caballo  inas  licvas  que  meneasen  los  fueltes» 

H        reír  que  niii<  li:i  co^a  de  In»  Immbrcs  que 

H         tos  ni  *^u  dcUott  serta  mas  igual  y  parei»  , 

■  38:  ' 
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que  no  tray^ntíolra  hoadmn  E«tt  atcman  y  1o«  ftindit^ons 
aleniaaes  y  los  mas  ()e  lot  c^íioles  tienen  Ik  rpinioD  t-va- 
Iraria,  y  dict-n  qup  »e  fuiwle  xnpjor  y  con  iwbos  tnibarazei,  y 
no  con  mucha  nías  meta  á  niaiw  que  ron  c\  ingenio;  ffiratie 
k»  caballo*  nunca  traen  el  pa*o  igual,  y  ansi  nunca  ralr  bien 
fundido  el  nfrtai,  y  tlentis  <i««o  los  ingrtiio*  se  tK-sconcleitan 
Qiuy  urdtnariameme  y  por  un  diente  que  se  4)uielin;,  ó  tm 
tarugo  que  salte  e»  menester  purai~  loda  la  obm ,  y  se  riirr~ 
de  gran  suma  de  plata  que  »e  e«iá  fiindieudu:  y  dice  a  aW- 
oiau  y  los  fundidores  de  su  nación,  que  no  fiuidirúu  ni  roi>- 
viene  íiindirse  con  estos  lugenioe:  como  quier  que  por?  lia- 
oer  lugar  capz  del  coniorno  que  ha  de  traer  el  caballo,  ftie 
neaceaario  hacer  el  cuarto  de  toe  ocIk)  hornos  que  retan  he- 
ciidí,  tle  largura  de  docientoe  y  »x:Ik>  pies,  y  de  anchura  van- 
te  ¿  nueve ,  cosa  que  pocas  vece»  «:  ha  visto  en  este  reioo^ 
porque  nos  hemos  vi»to  en  gran  irahajo  en  li'acr  la  madm, 
asi  para  las  tijeras  como  para  loe  tirantes,  y  no  se  hallara  cnn 
Iralüfo  ni  »m  ti  si  no  tuviérainca-  tan  á  la  mano  el  rohtedo  de 
ConüL-intina  ;  y  con  lodo  lia  costado  harto»  diocros :  cuál  de»*  I 
tas  opiniones  sea  la  mas  ncenatla  ,  yo  no  me  atrevo  á  jnz^rla  ' 
pero  en  lo»  diasque  aquí  estuviere  no  permitiré  que  «e  de- 
je de  fun<lir  sin  los  ingenios,  por  halxr  úáo  mambdot 
£icer  por  don  Francisco  de  Mendoza,  el  cual,  euandu  nombra 
al  Veinticuatro  para  que  estuviese  aquí  en  mi  lugar,  no  le  de- 
bió tener  para  nombrar  quien  quetlaria  eo  Sevilla  para  H  b^ 
neGc'io  de  la  plata ,  y  ansí  el  mi»mo  Veinticuatro  qmier^^  nom- 
brar personas  para  ello,  con  ser  negocio  que  nxptit-re  (^tdi- 
úma  habilidad  y  mucha  confianza  ¿  gran  prcsicra ,  y  por  no 
estar  diestro  en  estt»  ncgiK-ios.  ihis  ba  lieclio  pa«lcBCcr  |»r  do 
proveer  dineros  (lara  la  paga  de*ta  gente,  que  como  no  ticníii 
mas  que  fus  jornaleii  de  que  se  sustentar ,  vea  V.  M.  lo  qut 
paaaña  con  estar  ocho  días  sin  haber  un  real  de  que  pagailefc, 
mayormente  en  tiempo  que  aim  por  dineros  no  se  lialla  (I 
pan;  y  cuan«io se  halla ,  aiesia  medio  real  tina  lií<ra,  y  »»- 
le  la  huiiepa  del  irigo  veinte  é  ocho  reales,  y  la  promisión  M 
pan  de  la  Mancha  ya  se  hobiera  Iwl»  con  mucha  vcniap  á 
tuMl-ramos  duiert«;  y  la  forma  que  allá  se  tiene  en  e!  pa^ 
de  \m  librun/as,  mandará  V.  M.  ver  ¡xir  nna  carta  que  aqnf 
«avío,  que  me  escribió  Jlariin  de  ValdeiieUo  que  cuá  en  Se- 
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TÜla  para  cobrar  1ob  treinta  ru«ntM  por  el  tceorcro  Hernando 
Ochua,  ion  tfiKT  mu  (txUila  Rrjl  rl  lictumdu  Sul^ur  jxira 
que  liagn  prrlVnr  la  hl>or  <Ii^  la  plata  dcstas  minas  á  (odas  las 
Otras.  Si  yo tiivirra salud,  clejando aqui  buen  rct.'audo,  yo  me»- 
ato  furra  A  Sevilla  con  lie*  nú!  é  íesenia  iiiarcti*  que  «e  en- 
viaron á  veinte  c  siete  drste,  para  que  en  presenria  de  Diego 
López  lo  hiciera  afinar,  -y  en  sentar  y  lalnuir  eutenderia  la  fur- 
nm  que  en  e«o  se  suele  wgnir,  y  el  previl^o  de  que  goza  la 
jacieiKla  de  V.  M.  en  rt  preferida  á  las  otras. 

Yo  be  enviado  j^ríona  propia  y  esperta  al  licenciado  Sa~ 
lazar,  qtie  rumo  e«  )x«iljle  que  fw-nnila  la  tat  cosa,  y  que  la 
lia<ieiKl:i  de  V.  M.  m*  (Miga  en  tan  poco;  que  me  escTibiú  Die- 
go Ixrper  que  no  «e  ballvi  capaiar  en  la  casa  de  la  mooeda 
qm- quisiese  rescibirU  phila  ligada  para  labrarla,  diciendo  que 
tenia  llena»  law  bornau»  de  piala  de  nKrcadtroi,  Cuando  lo  tal 
aconiescia  estando  yo  en  Sevilla  labrando  la  moneda  de  V.  íí. 
Ioniában;o«  al  eaintar.  totfo  lo  que  tenia  labrado  basta  en  la 
canii<bd  qnc  le  queríamos  «lar,  y  dejábanioslc  lo  otro  j»3ra 
que  lo  bbraec  para  el  <lueno  de  aquel  á  qnicn  te  tonuba ;  pues 
no  importaba  este  trueco  mas  que  cinco  ó  leie  dias  <le  dila- 
ción, y  aun  <IeniaiHláiidolo  la  ninclia  picHt,  se  ntnndú  de»- 
fiun  qitc  todas  diez  k  ocho  bornazas  qiK  habia,  labrasen  la 
tactenda  de  V.  M.  y  no  de  otro  ninguno  basta  que  se  acaba- 
le, y  para  lo  de  la  cizalla  y  reciyalla,  se  tenia  la  UH^iua  urden 
^Kiiaiulo  babia  dineros  de  cguc  suplirla ;  porque  teniendo  el  te- 
^VVn)  en  ni  jxidcr  la  cizalla  que  wjbra  de  la  primera  labor, 
tft^  Ce  ordinaria tnenie  la  quinta  parte,  y  de  aquella  la  reciza- 
lla ,  que  es  otra  quinta  norte  de  la  cizalla ;  de  manera  que  en 
veinte  é  cinco  mil  ducados  de  vaW  de  plata  talegada,  vienen 
Á  ter  seis  mil  de  ankbas  lal>ores.  no  «■  barii  muy  gran  destra- 
vio  al  leforvro  rn  que  k>  dé,  orarriendo  las  necesidades  tan 
puntuales  tomo  cciuren,  de  la  primera  moneda  que  estuvie- 
re á  la  mano,  ttque  á  quien  tínare,  puesto  puede  suplir  »icii- 
^kt>  de  seis  ú  ociko  (lias  <lc  la  plata  de  la  cizalla  y  rcci/alla  que 
qiicila  en  su  ptider,  pues  imponará  mas  el  deípaebar  las  ga- 
jeras  eu  aquellos  oeiio  dias  que  no  al  mercader  ni  pasagero: 
conviene  niucbo  al  servicio  <lc  V.  M.  que  dcsile  allá 
*  il  UcencLulr  -  tuandándole  tnuy  preM-ÍKimen- 

Uiya  en  ion ,  úuo  que  w  iweÜera  »icni- 
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pro  la  liacieniía  de  V.  TVL  á  todas,  como  se  suele  hacer  y  «tí 
mandado ,  castigando  al  tesorero  y  escribano  si  á  otra  cosa  die- 
ren lugar. 

Por  la  mesma  carta  de  Martin  de  Valdenebro  que  en\ío. 
entenderá  V.  5L  que  cuando  aquella  se  escribe,  tiene  rescibidos 
solos  seis  rail  ducados,  restando  en  bu  poder  la  partitla  de  plata 
de  loa  veinte  mil  ducados  que  dice  que  se  está  lalirando,  de  loa 
cuales  será  ne^cesario  enviar  á  estas  minas  por  lo  menos  cuarro 
milduc.idos  para  los  gastos  dellas,  y  para  enviar  á  comprar  las 
mil  hanegas  de  trigo  que  V.  M.  manda  que  se  trayan  de  la  Man- 
cha. De  raanem  que  le  quedarán  diez  ¿seis  mil  ducados,  délos 
cuales  juntamente  con  la  libranza  de  los  treinta  cuentos,  se 
irán  pagando  los  tres  mil  ducados  del QavfrodeCalatrava;  ansí 
que  quedarán  para  la  litM^nza  gruesa  trece  mil  ducados,  y  coa 
los  seis  mil  rescibidos  senin  dieí  é  nueve  mil,  y  con  los  tres 
mil  y  sesenta  y  tantos  marcos  que  agora  partieron  que  tengo 
por  cierto  valdrán  diez  é  nueve  mil  ducados,  que  son,  dándose 
iodos  á  Femando  Ochoa,  treinta  é  ocho  mil  ducados.  También 
me  atrevo  á  afirmar  confiírm^  al  plomo  é  metal  que  está  sobre 
la  tierra  que  para  ocho  de  noviembre  un  dia  mas  á  menos  <6 
enviarán  á  Sevilla  otros  veinte  mil  ducados,  y  procuraremcM 
llegarlos  si  pudiere  ser  á  veinte  é  dos  mi!  porque  hagsn  nú- 
mero igual  de  sesenta  mil  ducados:  de  ahí  adelante  como  ú 
metal  no  está  sacado ,  ni  sabemos  lo  que  se  sacará  ni  cuando^ 
sería  gran  peligro  afirmar  cosa  cierta ,  porque  si  no  es  deste 

nde  Martin  Delgado,  no  se  fiínde  cosa  que  nos  hincha  i 
ano  sino  unos  relaves  de  donde  salen  entre  cuatro  y  tán- 
co  marros  por  quintal  de  plomo;  y  aun  para  esto  han  de  ser 
de  los  Inienos  y  gastándose  gran  cantidad  de  almártaga ,  de 
lo  cual  esclama  el  Alemán;  por  qué  no  se  espera  á  que  haya 
agua  para  lavarlos?  Es  tan  peligrosa  materia  ésta ,  que  no  me 
oso  entremeter  en  dar  parcscer  en  ella ,  ni  permitiré  hacer  no- 
Tedad  en  el  poco  tiempo  que  aquí  yo  estuviere ;  pero  tengo 
muy  gran  dubtla  que  en  el  mes  de  noviembre  se  pueda  cont- 
piir  tantas  liloanzas  como  V.  M.  me  manda  escribir  que  e*- 
tan  consinadas  para  él ,  porque  será  harta  obra  si  de  los  ocho 
de  noviembre  hasta  fin  del  mes  acaban  de  c"'  "-  ios  veJF 
mil  ducados  restantes  para  el  complimier 
za  de  Femando  Ochoa  ,  y  d--- 
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■c  desdi  principio  tlól  haua  'el  día  de  naY¡<1nd  se  po- 
ciran  ciiinplir  1ü«  vi-iiitc  mil  ducados  que  estaban  Lonsigtiadüs 
,  al  Priiiciiie  de  Oria.  Para  el  nie«  de  líovirniLre  podría   ser 
Mbtie  se  sacafe  de  tal  manera  metal  y  se  dic«c  tal  priesa  en  (un- 
dirlu  y  afinarlo,  que  en  Itxlo  este  tiempo  te  eutreinctíese  la 
liliran/a  de  lo*  doce  mil  ducados  de  Domingo  de  Orltra  :  yo 
osaría  prorerirme,  aunque  tuviese  mas  entera  ealud,  según 
fl  estado  de  los  negocios,  á  Iiaccr  mas  cpie  esto,  y  aun  para 
itiíctlo  uo  lia  de  haLer  dcícuido:  ti  *ulícediere  alguna  jiove- 
Jad  que  Iiaga  crescer  ó  nienguar  este  tanteo ,  podrásc  dar  avi- 
á  V.  M.  Y  todo  esto  que  se  dice  es  sobre  [iresupueMo  que 
mí  ó  |ior  el  que  en  mi  lugar  quedare  ,  y  por  lo*  oGciale* 
)uc  aquí  eetan   no  se  dejará  de  poner  la  diligencia  posible 
3ra  si  pudkre  pasar  decte  t'.ini<-o;  {lero  yo  e^tov  niuehas  veces 
ConíideraiKlo,  acabados  estoe  relaves,  que  es  de  lo  que  apora  se 
iban  tantos  hontoe,    y  donde  «e  ocupan  tantos  oficiales  y 
'  Rcnie  salariada .  en  qu¿  se  lia  tic  emplear  m  desde  aqui  allá 
Dios  por  su  misericordia  no  provee  que  hagan  metal  cMos  y 
p07os,  que  annqne  rada  día  nos  lo  muefiran,  los  dos 
l'dellos  no  lian  «»3  de  tnistancia ;   y  en  este  tan  triste    siice- 
Ito  de  tío  haber  mas  metal  del  {>o:ro  de  Martin  Delgado,  yo 
icenifiro  á  V.  M.  que  con  dos  hornos ,  aiuique  sean  de  tos  vie- 
\jo»,  te  Tunda  en  un  día,  y  te  afine  en  (Mo  en  dos  buitrones 
[todo  cnanto  se  sacare  eo  una  »eniaua. 

Juanes  de  Vítcniberg,  alemán,  promete  graiMles  e^ieranras 
\^e  lo  (¡ue  te  sacará,  añilado  el  tieni]K).  desta»  minas;  porque 
'aun  dice  que  en  loe  terreros  liay  alguna  jilata;  pero  hasta 
ahora  iio  ha  hecho  novedad  nt  cosa  que  se  pueda  contar  mas 
que  moetrarec  muv  esperto  y  lilieral  enoyador:  en  lo  otro 
creo  que  irá  por  sus  paios  contado*;  tengo  fcwprclia  que  es  oo* 

Idicioso,  y  querrb  topar  alguna  cosa  buena  y  nueva  doiKte 
tuviese  parte:  porque  bal>rá  siete  ó  oclw  áhe  que  vitiieron 
aqui  ciertos  mercaderes  alemanes  de  Sevilla ,  que  están  eon- 
oertadoi  para  desaguar  la  mina  de  Hornaclios  en  que  tienen 
pane,  y  luego  w  fiíe  con  ellos  y  estuvo  allá  hace  dos  días  ce- 
nienilo  acá  tanto  que  hacer,  y  á  un  dia  vino  malo,  y  lo  cstA; 
y  se  agravian  mucho  del  poco  saLirío,  y  si  tienen  tan  roca 
eonxi  acíTa ,  no  leruá  raron ;  Dornue  ni  tiene 
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rpAlc«:  yo  ]e  hice  ni) 


ntia  gallina  cuairo 
.iposcDto  con  »alu  )  cámara,  i:  rctánuva  ¿  (^lliroufiC^ 
ad(^  lina  muy  biunia  cama  con  eiu  panunenloe,  y  otra  pon 
su»  crudos,  y  ÑUas,  y  mesas,  y  uxlo  el  ajuar  ncscesarta,  y  todo 
no  lusta  ]>ara  cootrnlarlc  ni  consolark  kjIítc  cao  tic  poco  a- 
lario ;  ponpic  dice  tjuc  pensó  que  le  babian  de  dar  de  coDKr 
á  ¿1  y  á  su  griitc.  y  ^í  tuviei'a  inuchai  cabalgaduraa  fuera  oi- 
go crescidu  trl  partiilo;  porque  Yalieudo  tn*ce  nale»  la  bantga 
<Íe  la  oebdda,  y  no  batliiido«e  paja  por  ningiin  diaera,  gatta 
cad;i  licstia  cerca  de  tres  reales  cada  día.  Desde  que  se  sttoá 
poi'  estas  partes  la  venida  de  cate  aloman,  ba  crc»cidu  un  da- 
ño en  estas  minas  que  »c  va  bacieado  irTei»e<.Iiable,  y  e«  qae 
don  Francisco  ik  Mcmlura  á  instancia  suya,  de&pitJiíS  un  dii 
en  estas  minas  veinte  ó  cinco  ó  treinta  alemanes  qiw  servían 
de  miiKTos  y  de  tirar  Vv  tornos,  bailándose  que  lo»  niiuem 
no  tcnbii  industria,  y  \<»  unos  y  loa  otros  llevaban  esceñvot 
salario»,  y  aun  an»i  m  fuei'on;  y  cnn  aisunoe  Ihicoos  minen» 
que  quedaron,  que  serían  hasta  ocho  odies,  y  cu  lodatk» 
nuididores  y  los  ailcniatWes,  carpinteros  y  tm  los  roolciloíw 
6  lavador»»  que  e«  todo  un  oficio,  don  Francisco  por  m  porte 
é  yo  jxir  la  mu  nos  dimos  tal  maña,  qnc  «e  conccitaroa  por 
sueldo  señalado  con  cililig.icioii  de  sei'vir  un  año,  pare»eÍcn«to 
que  tcniírndo  prendados  estos  oticiales,  que  son  loe  qnc  yo  di- 
go y  lie  dicbo  siempre  qtie  son  menester  de  Alemania,  eoo 
haber  algunos  pocos  mineros  qvie  industrien  á  lo*  nueAMS, 
no  licmort  nieneíiier  a<liiflln  canalla,  que  no  ba(x;n  tanto  y 
llevan  mucho  ñus  qnc  los  nucsln»;  y  ansi  nos  Ikcmos  valido 
hasu  agora  sin  clk»;  después  h;.i>>e  ido  divulgando  la  venida  de 
este  alemán ,  añadit-iido  <pie  e^ia»  minas  se  han  de  gtdicnur  y 
tratar  poi'  los  alemanes  y  ser  el  adminirtrador  el  aletnon,  ooo 
cuya  fama  no  ha  quedado  en  Sevilla  flamenco  ni  alemán,  ní 
en  Cidiz  ui  en  Gihraltar.  y  auu  deaie  Portugal,  t]ue  no  acmü 
aquí ,  oomo  quicr  que  es  verdad,  y  coo&esa  el  aleimn  que  en 
tixio»  ellos  no  hay  iKimbre  tpie  sea  buen  minero;  pcm  no  oU- 
taute  esto,  y  cjue  unos  son  nnrijRTos  y  otros  bohoucros.  y  oonoi 
que  venden  coplas  y  agujas ,  y  otro»  oe  k»  romeros  que  pasan 
canlatldo  á  Santiago,  que  en  llegando  acpii,  al  que  dice  que 
sabe  algo  de  minas,  le  dan  t-ston  do*  capitanes  Adam  y  Cbu- 
dio  al  que  entra  en  el  pozo  cuatro  reales,  y  al  que  tira  d  lor- 


ttt9  y  tres  y  xatMa,  y  todm  dios  trabajan  por  duas,  que  e« 
oclio  lloras,  partiendo  d  cUa  en  tn-sdiias;  y  ancU  «hi  no  íiabcr 
Loy  lia  ire»  luews  veinte  luincrüti  y  liradíirps  del  icwno,  hay 
boy  tna«  de  noventa  que  liacen  mas  co«ta  que  ca«i  lo  n-sianie 
de  la  mina.  Viendo  yo  c»la  perdición,  Ik-iUé  al  alctnan  sobre 
ello,  para  que  tratáseuios  de  iN^tnedLarlo,  porque  es  gravecoca 
de  oír  que  trabaje  un  natural  nuestro  doce  horas  cu  traer 
aquel  tomo,  pura  ki  cual  ningiuui  industria  w  requi<:re,  sino 
«oloá  fuerza,  por  ilm  reales,  y  que  trabaja  un  alenian  en  lo 
tucsnm  oclio  lioras  Iiarto  uut  Üopmcatc  cuanto  á  la  obra,  y  el 
que  menos  lleve  tres  reales,  de  manera  que  llevando  la  tercia 
pane  imt  dd  diitero  y  uabajando  la  tercia  parle  muioe  del 
tiempos  rcsulu  que  con  lo  que  traliajan  diez  alenianc*  *(í  paga- 
rían treinta  españoles;  y  á  este  resjicto  en  los  que  entran  eti 
fJ  pozo,  que  lo»  nuesln:»  ganeti  ]»r  doce  liorts  trc«  reaWs,  y 
ellos  por  ocho  cuatro  ó  cuatro  y  inedia  Dífome  el  alcuuii  que 
le  pirescia  cosa  d«n  darle»  tan  gi'an  salario,  porque  dcnua 
de  diniinnír«c  la  liaotcnda  real,  era  quitar  el  áuiínu  á  oira« 

f?iites  para  buscar  núnos,  viemlo  las  grandes  costas  que  aú  se 
acian.  é  pirociéndoles  que  et  no  se  hallaba  la  pbta  deba^ 
del  cesfNHl  de  la  tierra,  no  bostarian  su^  lacieudas  á  com)j]ir- 
Y  lo.  VtMo  su  parcscer,  el  domiugo  siguiente,  que  fue  veinte  h 
Ctnoo  deete,  al  tiempo  de  asentar  la  gente  para  entrar  en  los 
pozos  la  semana ,  hice  iiotilicar  á  sus  cabeus  q\vc  uo  se  les  da- 
ría de  ahí  adelante  tius  quedos  reales  al  tornero  por  bus  ocho 
lloras,  y  iresrealenal  minero  jxir  las  auyaa,  con  lo  c»ul  que- 
daban Igualadus  con  los  c^spañoles  cuanto  al  prescio ,  y  queda- 
ban relevados  de  la  tercia  porte  dd  ticmixK  Sabido  por  la  gcn> 
te  alemana  y  (lauíenca,  se  junuron  cu  un  escuadrón,  y  casi  á 
n»i)ei'a  de  amotinados  lo  enviaron  á  decir  al  alemán,  tenién- 
dolo por  cabdillo,  é  yo  también  le  fui  á  liablar  y  le  pmpiue 
todo  lo  que  h:}biaiuc)S  patudo ,  y  lo  que  yo  labia  fecho  en 
confíaiua  deHo,  y  que  me  {xiretcta  que  no  leuian  de  quá 
agraviarse,  pues  tenían  la  tercia  parte  de  tuetios  tralxijo  que  los 
españoles,  ó  que  les  darbmos  el  salario  como  ellos  quiMcscn, 
con  tal  que  trabajasen  de  <Loce  eu  doce  horas.  Ualié  tan  mu- 
dado el  alemán  con  la  pci-auaaion  tic  sus  tiaturales ,  que  me 
dJfO  que  tixius  l<»  uuesirus  con  muy  grandes  ladrones,  y 
que  \»  qucllus  hurtaban  deuu«  del  salario,  no  esa  mudio  que 
L  59 
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lo  Uetasenlosetxyw  en  «alario  cnKádo ,  dkáUKfe  ^raflde»  cé-^ 
suctkitratodoBiioeotn»,  y  coeasqne  no  ae  te  mfiiriaii  ñno 
por'aarir  á  Y.  M.  Todo  fito  no  m  trataba  por  áitárpcctB 
que  me  pndicse  engañar ,  porque  nosotnv  no  k>  bemiM  me* 
BC^ter ;  pero  visto  yo  el  daño  qoe'eslaba  aparejado  m  Do-iniaw 
venia  gran  -ten>i¿anza,  con  toda  bóens  fftuái  y  düóttnluádní 
bdije  que  yb  lo  dejaba  en  tti»  mataoa,  y  lei4iú^  taOietmAar 
de  todo  ello  para  qu3  k)  ¡Horeyeae  y  lónddiáae  con»  entt»- 
dieae  ser  mayor  gerrició  de  T.  H.,  y  eon  cato  le  ajjaqni  i 
Aya  eÜos,  conaidentndo  que  no  era  Jurito  tasar  de  raAgaü 
wnttdib  habiendo  de  estar  aqni  tan  pocOtiniípo^  y  tpui  tjtia 
inúae  lo  remediaria'í  pero  taxól^  ea  jnato  remcAgrlocop 
táamio,  porque  no  crtwadda&Diá  jontaraetreckxdob  ócn^ 
■Kdentoa  tudeecoa,  que  todos  tienen  An  annaa,  y  qne  no  ae 
puede  ninediar  ñn  mncho  daño*  ni  ea  razón  qne  ytedtaas 
addgtttando  d*'prOTedio  de  laa  ttúnaa,  Taya  cresajéndo  h 
«oetfl:  V.  M.  proreerti  lo  que  íuere  so  reaT«erTÍcia- 
■  'Ota'  lá  gran  cátrenia'  del  pan  y  de  todos  los  olnia  mníB* 
nmúentot,  ha  údo  tanta  la  coeta  que  aqni  ae  hace  y  ha  f^ 
tito  en  todo  este  año ,  qne  cuanto  á  nü ,  no  aolaniente  no  me 
faa' bastado  mísaíario  m  la  merced  que  Y.  M.  me  hÍ2o,  ñpo' 
qne  demás  de  aquello  he  gastado  mas  de  docientos  ducados 
de*  trá  hacienda,  de  loe  coales  debo  al  depositario  dettaa  úA^ 
naa  loe  ciento  y  cincuenta.  Ha  sido  la  calña  principal  nñ  lar- 
^  enfermedad  y  los  muchoe  gastos  que  en  ella  ee  han  hecho, 
yhaber  ínantcnido  eicnipre  tres  cabalgadmas,  ansi  para  ir 
á  btos^ar  dfe  comer  por  las  comarcas,  como  para  enviar  íucnl 
IW  oficiales  cada  é  cuando  que  se  oíresce  necesidad.  A.  Y.  M.  su- 
plico sea  servido  hacerme  alguna  merced  para  tomar  &  mudar 
mi  casa  é  irme  á  esa  Corte,  pues  creo  que  mis  servicios  y  tra- 
bajo: no  haq  merescido  que  demás  dellcs  yo  ponga  tantos  di- 
no^  de  nu  (^ea,  y  que  vaya  á  buscar  á  esa  villa  con  qne 
pBgár  lo  que  aqni  hé  gastado,  en  lo  cual  reecibiré  merced 
de  Y.  M;. 

■  La  Ifdaáon  de  la  plata  que  ee  ha  sacado  después  que  y 
entiy  en  estas  minas  va  con  la  presente. 

L^  eaiae  y  despachos  de  In  TÜla  de  Guadalcanal,  ee  que- 
darorf'ácá  ton  el  corroo  Mtte  como  cuando  se  des- 

^tii&'ye'é6t^  en'  4ria:al  que  cerró  el 
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plí^o  X  1c  otridó  de  ponerkw  deotro,  y  iit»i  van  agora, 
auuqim  iio  Bcrá  iKscesario  provi?er  «obre  ello  cosa  alguna  iiiotí 
de  Li  |)rov¡»ioii  que  aú  niautUtU  tica ,  cou  la  cual  se  pro- 
vee b  que  piden,  porque  no  solamente  no  aera  nesoetario  oo- 
merk*  »u  pan ;  pero  ¿  que  lu  de  luiber  liarías  rursiiono*  y 
cautelan  sobre  querer  ellos  tomar  lo  qnc  aquí  w  vendiere,  och 
mo  hacen  en  li  carne,  qne  onno  su  obligado  uo  les  da  abfMo, 
loa  rrgidorrs  6  jtcrsonas  principales  envían  aquí  al  obligado 

,  de  la*  minas  jura  proveerse. 

p  Gran  fruto  harÁ  el  alcalde  de  minas  cjuc  V.  M.  lia  man- 
dailn  provrcr,  nuyormcntc  si  fiwra  e«e  alcalde  <le  la  juMicia 
de  Sevilla  de  quien  estribi,  pofY]ue  es  tan  temido  en  toda  e«- 
u  ticna ,  tpie  nadie  se  atreviera  ú  liacer  buno ,  y  d«iius  dc»- 
to  concurrían  las  otras  cualidatles  que  dije,  de  las  males  anoi 
niestno  creo  liabrá  informado  pnr  cscriplo  ó  por  pOlatira  doa 
Fninctsco  de  Mendoza,  porquesé  quee«tá  muy  contento  de  su 
manera  de  f;obcrnar ,  y  alioiTáUifc  el  camino  y  tardanza  del  que 
do  alJ-i  %  proveyese:  pero  pues  V.  M.  lo  Íia  nunibdo  proveer, 
cierto  esti  que  será  eu  persona  que  csic  otro  no  haga  talla.  Se- 
rá  mnnr&trr  lucértele  también  aposento  en  esta  casa,  eu  lo 

■  cual  veo  alguna  diliculiad ,  porque  como  no  liay  omi  reparo, 
todos  estamos  aquí  dentro,  con  ser  mas  ile  sesenta  personas, 
pásaac  barto  aprieto.  Nuestro  Señor  la  Real  Peitiona  de  V.  M. 
guarde  con  acrcsoentamicnto  de  ñus  reinos  y  sciíoríos.  De  las 
minas  último  de  txitubre  de  mil  quinientos  cuicuenia  y  seis 
años.  —  De  V.  S.  G  R.  M. —  Humil  crui<lo  que  sus  Reales  na- 
nos y  (Mes  beso.  —  Agustio  de  Zirale.  — A  la  S.  C  R.  M.  det 
Rey  nuestro  Señor  en  su  real  consejo  de  la  haciendx  i 

Carta  de  Jgustin  de  Zarate .  dando  atenía  del  estado  de 
tas  minas  y  negocios  de  su  cargo. 

^b     S.  C  R.  M. — Hoy  dia  de  la  fccba  tU-sia  partieron  de  aquí 
para  Sevilla  seis  cargas  <!e  pLiu,  en  que  van  cuatro  mtl  dn»- 
CLUCucuta  y  ocUo  uuurois,  y  seis  ouzas,  y  scts  ocba- 
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Steretarím  de  Uaáaná».  Minu,  n&m.  %B. 
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va»,  que  á  la  aicnta  que  mv\v  acudir  ni  vaW,  valdrá  veinte 
y  scia  mí)  ducado»  poco  mu  6  mrnos.  Yo  ctimplí  imiclio  mas 
de  á  lo  que  me  proferí  en  la  carta  pasada,  donde  dije  quo  di»- 
de  veinte  y  oclio  de  octubre  hasia  ocho  tic  noviembre  irrnia 
íaca<los  veinte  y  dos  mil  duca<lo*  para  incluir  en  la  libranza 
de  IleniaiidoOclioa  ron  pIU»  la  suma  de  «ecnta  mil  dura<loii; 
y  fiw  ansí  qi(c  el  miado  jKiíado  en  la  noche  «iete  de  novicn»- 
brc  estaban  ciintplidotí  y  puestos  en  la  raja  evios  veinte  y  seis 
tuit  ducado*,  porque  yo  procure  que  fuslinas  y  buitrones  se 
dirwn  toda  la  priesa  posilile  para  afuiar  todo  cuanto  plomo 
babia  fundido,  y  ansí  se  bÍ7o  sin  quedar  cosa  uiuguiia.  No 
se  ha  enviado  á  SrvilU  desde  el  sába<lo  acá,  porque  esperába- 
mos las  personas  y  recua  que  lo  habian  de  llevar,  ni  tampoco 
pudo  llevar  mas,  porfjue  en  los  cuatro  dias  desta  semana  nin- 
guna cosí  se  lia  afinado,  á  caljsa  de  no  haber  plomo  plata 
fundido,  y  hamc  parrsrido  qiK  era  mejor  eiupk-^ir  nuestra  dt- 
ligencJa  en  que  se  fundiese  rauclto  metal ,  porque  leniéuttolo 
en  plomo,  después  fácil  cosa  e«  atinarlo,  caso  que  con  la  priesa 
de  la  semana  pasada  Itemos  llegado  ú  términos  de  poderse  ex- 
cusar todas  las  fuminos  que  babia,  que  noera  pequeño  emba- 
razo ni  costa ,  y  aun  temor  de  Itaber  de  cesar  b  obra  eu  en- 
trando lo  recio  del  invierno  por  falta  de  carlwn  de  brezo  de 
rno  se  piede  hacer  provisión  per  junto;  bastan,  aunque 
metal  todos  los  poros,  los  ocho  buitrones  que  hay.  ijiie 
aunque  tu»  pueden  andar  mas  de  los  cuatro  rada  dia ,  afina- 
ran roticho  mas  de  lo  que  saldrá .  en  lat  manera  que  <lette  me- 
til  muy  rico  de  Martin  Ddgado  aSna  cada  uno  mas  que  tres 
fuslinas,  y  de  los  relaves,  mas  que  cuaUo.  y  dtnias  del  liem- 
po  se  aventaja  en  el  precio  medio  real  por  arroba ,  porque  eo 
las  fuslinas  costaba  &  <loe  reales,  y  en  los  buitrones  á  rcalé 
medio,   [xirque  padesciamos  ante»  graiidieiina  falta  de  maes- 
iFos,  aunque  teniamos  buitrones,  y  agora  hay  aqui  ciuco  maes- 
tros, y  creo  que  á  porfia  han  de  abajar  un  cuartillo  á  lo  ta^ 
no».  También  se  aventaja  mas  de  seis  reaU-s  (iiie  escedía  el  va- 
lor del  carbón  de  brezo  que  gastaba  la  fuslina,  á  la  lei'ia  de 
encina  que  gasta  el  buitrón  en  cada  afinación:  y  con  totla  es- 
ta baja  es  tan  escesivo  el  salario  de  estos  afinatinres,  como 
V.  M.  vé  por  esta  ciienta ,  pues  de  cuarenta  arrobas  que  aE- 
lUD,  el  du  que  menos  ^nou  setenta  reales ,  y  sacada  la  costa, 
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let  que«la  mac  de  cuatro  duoulos  horros  cada  día  de  trabajo, 
y  el  <lia  qti€  afijun  lo  ile  M^iitin  Delgado ,  que  noe  contcn- 
taríaoKW  i]ue  hubtcie  ¡lara  día  y  ntedio  de  la  trniaua ,  ganan 
treiDla  reales  horros  i  pero  como  en  esic  reino  no  sabemos  que 
haya  otros  maestros  sino  estos,  banic  de  nifrir  y  cerrar  los 
ojos  á  cuali-Hjuiera  cxieaa  que  pidieren,  porque  hi^o  se  aroo 
tiiUD>  y  solo  este  consuelo  me  queda  de  que  aventajo  medio 
real  por  arroba. 

El  aloman  ,  ningima  rosa  de  nueN'O  bare  sino  estarse  en  tu 
aposento  cerrada  la  puerta  comiendo  y  bebiendo  coa  loe  de 
ni  lierra.  y  ruando  Itace  buenos  dias,  e&Wse  por  estos  cerros, 
j  lleva  alguuas  pifdra»  para  ensayar.  Yo  le  he  dicbo  muchas 
■feces  que  ya  há  mas  de  cuarenta  dias  que  está  aquí,  y  que 
^■eria  bueno  coroenar  alguna  cosa  señalada  que  diese  lestimo- 
oio  de  íu  venida :  dice  que  é\  comenzará  en  bu  tiempo,  y  aun- 
Bq[uc  le  encarezco  b  neccñdad  en  que  V.  M.  cMa  de  presente, 
^f  que  nunca  puede  haber  mejor  tiemj»  que  este,  no  le  pue- 
do sacar  de  su  protmpueeto,  üuo  rescibir  iodos  cuantos  ale 
manes  vienen  y  fiamencos ,  tepan  6  no  sepan  el  arte,  y 
tienen  su  negocio  aparte  con  m  gente  sin  que  vengan  &  rm 
mas  que  para  la  paga ,  como  sus  rahezas  lo  ordenan :  háccse- 
me  muy  duro  de  suirir,  pero  tengo  é  tenié  paciencia,  atento 
^Ú  poco  licnipo  que  ]^enso  entar  aquí,  y  que  i  cualquiera  co- 
Bn  por  mermJa  <|ue  sea,  dice  que  se  ha  de  ir  á  quejar  á  V.  ií.; 
y  no  quiero  que  con  razón  ni  sin  ella  lo  haga,  aunque  qui- 
siera que  en  lo  de  su  oBcio  nos  mostrara  en  algo  su  liabi- 
lidad. 

ÉYo  estoy  cada  día  esperando  el  mandato  de  T.  M.  en  rec- 
uesta de  mi  iütima  carta  ¡«ara  irme .  porque  ya  me  parescr 
uc  estoy  con  lucrz^s  para  poder  caminar,  y  pieiisoque  ciuin~ 
3  esta  llegue ,  V.  M.  habrá  sido  servido  maiKlirme  responder, 
»aiya  Real  Persona  niKstrn  Señor  guarde  con  acrescenratnienio 
»le  mas  reint«  y  señoríos.  De  las  minas  doce  de  noviemhre  de 
mil  quiniemos  cincuenta  y  eeift.  —  De  vuestra  sacia  católica 
Beal  Magesiad —  Uumil  criado  ([ue  sus  Reales  manos  y  pies 
,  beso.  —  Agustiu  de  Zarate. 
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Carta  de  Jgustin  -de  Zébtué 'dando  cuenta  de  iof  wügitám 
.'[.  .de  tu  cargad  Ja  adminutraqon  •dé-la*.mimati>..i.:\ 


eoiDo  habiendo  ido  Hartia  Delgado  i  Poitugil  áinMuMli 
dri  Be>r  para  buacar  minas  ea  aquella  proviocia,  avptii» 
qiia  <ara  taünf  ■esfexxo  coaquella  arte,  adfdewáó.  en  íabo», 
■iii)iM{ae:yf  iba:  fl'dfiantílMvl»  «nfisra^ 
•tmdó-fOT'Wx  áf  ¿:uá;MninDD>jde  ib  lat^er.  qiw  lo  ivcÁr 

CKín  para  que  hideae  testafento,  ¿1  no  Ío  •tpmo  hadar 
que  eoTÍastD.  &  lUimr  á  un  Periañec,  mando  dQ  ír 
hennaha,  y  ¿.  otn»  ^didpi  su^;  y  ooaaa  no  le  podicnm 
Mear  deata  o^ñiiioa  ,  porque  no  muñese  atúiiteatato,  coa  Un 
como  éDTiaiQD  á-Uamarjif  dicho  Periañez  yá  Í0«  dopiM^ 
7  ellos  fueron  por  la  posta ,  y  llegados,  se  puso  en  canünOi  é 
-á  doce  leguas  tle  LUboa  se  le  agravó  la  enfermedad  de  saettr 
que  £illc¿ió.  Dícese  que  hizo  testameato,  el  cual  hasta  agus 
DO  so  ba  mostrado;  pero  lo.que  se  dene  por  cierto  es  que  hb* 
■m  de  todit  su  hacienda' tres  partes,  una  dejóá  mx  taagm, 
j  otra  al  dicbo  Periañez,  demás  de  otra  TCÍatena  que  loit^ 
wk  dada  en  la  mina;  y  la  otra  tercia  parte  dividió,  unin 
dicen  que  ea  seis  partes ,  y  otros  en  diez  y  ocho ,  repvtién- 
dolas  cutre  los  debdos  de  su  muger  y  los  suyos  :  en  podieodo 
haber  el  eeatamento.  yo  enviaré  un  tredado:  pofcaeióme  dar 
dello  noticia  á  V.  M.  para  que  aepa  «i  estado  en  que  eatuí 
los  negocioe. 

Yo  ha  dias  que  c^iero  la  provi^ou  sobre  lo  destas  nñnas^ 
por  «i  desro  que  tengo  de  irme  á  mi  casa  á  ctiramie  de  las 
enieminlailes  tjne  me  luu  quoclado  de  nü  larga  dolracia ,  y 
he  dejado  de  inne.  usainlo  de  la  licencia  que  me  está  dada, 
dejando  aqui  á  Diic^  López .  Veinticuatro  de  áevilla ,  ñáa 
por  las  razones  que  teugo  esciiptaa  antes  de  agora:  v  cada 
diacrece  el  iralujo  tle  lo  de  aqui  con  este  alenun,  que  está  tan 
suberiño  y  tW  tal  manera  «wmar  de  todo ,  que  no 
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hay  qiiieD  lo  punía  lufrir;  ¿  yo  )o  llevarÍA  en  paáencla,  aí 
TÍeae  que  rc(>())r.ilxi  algiintl  provecho  ó  frtitodc  su  venida  \  pe- 
ro ni  con  ruegos ,  ni  con  iroportuuiílades ,  ui  con  reqxicri- 
micnto*  he  podido  ncabar  con  ¿1  que  liaga  lo  que  le  ntá 
maodado  y¿  locfUCTirK».  que  es  á  buscar  min.i»;  y  pues 
dice  qt>e  algiiuas  de  las  abiertas  no  van  bien  encaminadas, 
tleclare  cómo  ec  rmiendc  nnra  que  yo  lo  baga  efectuar;  (an>- 
poco  lo  ha  querido  liacer ,  ni  entendirr  en  cosa  tle  fundiciones 
ni  afinacioiirs,  |iara'  ver  si  luiy  algo  que  mejorar  en  ellas:  lo- 
do e)  m^Dcio  [tara  cnsavar  que  ha  hallado  es  la  cosa  mas 
inútil  de  cuantas  se  pucilc  liacer;  pues  aquello,  que  sea  po- 
bre ó  rico ,  se  lia  de  beneficiar ;  pero  ni  aun  esto  nos  (|uHTe 
declarar ,  ni  »Í  «jnverná  lavarlo  ^  no  lavarkx  De  iodo  tlice 
que  quiere  ir  á  dar  menta  k  la  Persona  Real  de  V.  M. ,  pop- 
qne  im  me  lo  Ita  de  decir  í  mi  ni  á  otro  ninguno;  y  en- 
CHTcflciéndole  que  importa  que  lo  ileclare  luego ,  porque  poD 
DO  tener  ya  qi»e  fundir,  á  causa  que  se  nos  acaban  Jos  rela- 
w» .  se  despiden  <lo8  hornos  de  fundición ,  taDi|HXH}  lo  ba 
qiwrido  hacer.  Su  estilo  os  encerrarse  en  su  apcecnlo ,  y  en 
toda  uiu  semana  tío  salir  de  allí  ni  dcjanc  ver:  dicen  co- 
nninnvntc  k»  plmueros  espcttMles  y  algunos  de  \m  alcncmesir 
que,  fuera  de  entiayar.  Ki\ye  poco  cu  cosas  de  niiiuis;  yo  no 
Optriá  alirniar  cosa  alguna,  porque  no  lo  lie  visto;  mas  <lera- 
ner  que  ba  sreenia  tliaíi  que  «tá  aquí,  y  no  ha  bt-ibu  sino 
riCTtos  euKivett,  que  el  cnKivadcT  ordiiuiiio  que  aquí  tenemos 
ios  hará  en  dos  <lius:  totlo  su  negocio  es  traer  aqui  flatnraJ 
u»  y  alrmuies.  y  hacrrlot  <lar,cre«ciiku  salarioe,  coafcsanclii 
éi  misroD  qtie  no  cntipiidm  rosos  de  núnas:  aijui  «c  le  la  be^ 
cbo'  todo  el  buen  traiamiciuo  que  es  |«sible;  peto  toib'  le 
parcffv  que  se  le  debe,  y  ausi  no  lo  tiene  en  iia<[a:  viemlo  su 
neglignicia  ,  le  be  mjueritlo  con  una  de  las  ordeiuuzAs  qm 
defó  don  Francisco  de  Meiulo?^  que  toca  á  él ,  dáiKlolc  ;i  eo- 
lendcr  lo  qnc  ba  «le  hacer  por  virtud  dcUa;  y  dice  que  no 
la  <]uierp  cumplir;  que  «ícn  FnincÍM-o  no  lu%o  jiodci-  |jura 
Iiarrr  or<lcnan73  en  tsosa  que  ¿  él  le  tocase :  y  [Orque  en  la 
dicha  on!cfianra  se  dice  que  se  comunique  loqoe  á  t4  le  pa- 
KnJnc  con  fVflm  de  AgiiiUr.  veedur  itc  las  dicha»  núiiao, 
y  no  lo  hace,  el  diclio  Pedro  de  Aguibr  le  liiio  uu  nxjueri- 
itlito  sobce  ello ,  y  umpoco  ««  le  da  cosa  algujia ,  como  i»- 
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[do  lo  mandará  V.M.  ver  por  los  tcvliiuontos  cjue  aqti!  enTÍoe* 
[él  me  ha  jKdído  «linen»  de  su  salario;  no  %  los  lie  iLmIo  porr 
it¡\K  no  n»e  iiinaHra  rccabdo  ninguno  por  ilómk,  y  Jice  qmn 
tno  ec  \c  i\'¡A  (-¿«lula,  cuo  <{ue  uu  lu  que  V.  M.  á  mi  maiulór 
icrtbir  cfioc  un  capítulo  que  le  Itag^  pagar  «u  •alario  ooa-n 
[Ibrnie  íi  U  cédtiLi  qtic  me  presentarla.  ■ 

Crimo  liacíatnoe  Uinti  u«ura  tan  {^an  confianza  dolos  nú-> 
ner06  alrmance,  no  loa  catabatn  al  tiempo  de  salir  de  los  poio^ 
"coiDusc  uuba  con  nuestros  naturalta;  y  agora ,  dc»pui«  que 
Tino  e*lc  alemín ,  víúikIiMc  tan  fjvurviKiidos  y  rcgabdo*  dct 
él  f  han  teniílo  el  atrevimiento  de  oo(Den7-ar  A  hunar;  y  tieo-' 
do  yo  avisado  dcllo*  lo9  hn  aguardadlo  a\  tiempo  de  salir  de 
lot  pozos,  y  K  han  hallado  algunos  hurtos  y  aun  en  can-' 
lídad;  por  lo  cual  ote  pare«ció  que,  demás  de  tener  presos  y 
oístigar  Ir»  culpsilos,  couvrma  hacer  saher  á  los  dichos  ale- 
manes qiH-  tijilos  loA  que  rntroMn  en  el  pozo  de  Aüati,  don- 
de se  saai  raaonalilc  cantíJail  de  metal,  habian  de  ser  catados  i 
á  la  salida  comr>  lo  son  ItM  españole*,  pues  habíamos  ya  vis- 
to la  nencsidad  que  hay  dcllo:  oeurríeroii  todm  al  dicho  al^ 
man,  y  hales  hecho  entender  que  es  «Icahonra  de  su  nacioa 
cotiscniiriM.^  buscar,  y  ansi  los  ha  alterado  de  tal  manera  que 
no  lian  qumdo  entrar  en  el  dicho   pozo;   y  aunque    yo  les 
ofrecí  que  los  pornia  en  otros  p?>ío5  donde  no  Iiay  metal,  y 
anñ  nn  habría  necesidad  de   buscarlos ,  no  lo  han  querido 
aoepiar;  y  visto  esto,  yo  liíce  euir.tr  eu  el  dicltu  pozo  cspaóo- 
ks  los  Qu»  di««tros  que  aquí  luy  en  el  arte,  caso  que  el 
Juancv  de  Vitemhergue  dice  qite  de  bis  unos  ni  los  tXros  no 
hay  nadie  que  sepa  nai.b ;  y  para  ser  iguales ,  estos  auestro» 
trabajiín  un  teredo  de  tiempo  mu ,  y  llevan  un  tercio  de  jor- 
nal  róenos,    y  hará  mas  uno  en  un  día  que  un  aleinin  en 
tres ;  y  anñ  se  ve  prir  )»|«erieucia  que  en  seis  meses  no  sa- 
caron tanto  los  atcininra  d<-l  pozo  rico,  como  hn  Mcailo  Fran- 
cisco Blanco  ol  du  IIonKielios  en  dos  meses.  Cieno,  e*i  gen- 
te de  mucho   trabajo   si  no  fimirn  tan  dados  á  hurtar,  que 
ni  basta  haberles  puesto  torneros  alemaiKs  para  que  no  salga 
ninguno  sin  licencia  ,  y  catarlo*  todas  las  veces  que  salen, 
sino  que  en  los  zapatos  y  en  las  caperuclias  socan  Íiurta<.lo  el 
metal ;  sino  que  como  los  hurtos  son  en  tan  poca  cantidad, 
no  bastan    para  darles   pena  OQr|«M'al,  mas  que  dc«i«Tow 
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anntjnc  al^iinm  «e  han  azotado,  y  seiitencÍJ<lo,  y  aun  con- 
Kdeoaiio  i  galmif^ 
^^       Pe  ocho  ó  diez  dias  á  esta  parte  se  nns  ha  adelg-izado  la 

"nna  un  poco  del  poio  rico  de  Martin  Delf-ado ,  |»or  lo  cual 

E»e  Kioi  tanto  metal  ronK)  »olia;  y  nuuqne  ^efn|we  ae  van 
ntiniiando  las  imiewas  en  el  pwo  «le  Adán  de  ser  el  mU- 
>  metal  rico,  nunca  »ale  en  cantidad  que  liaga  notable  pro* 
vecho,  y  aiiM  ramr*  entreteniendo  lo»  sea  horno»  de  fundi- 
ción qite  habia  ron  loa  relaves  de  la  compañía  y  algunos 
poooB  que  liay  de  Mantn  Delgado  qne  se  acabaráti  e«ta  BCf 
mana ;  y  por  esta  raron  he  hecho  cesar  los  doe  hornoA  de  los 
•eis ,  y  aun  tengo  por  cierto  c|ue  ante»  de  l'ascua  será  for- 
lado  cesar  los  otros  do«,  porque  no  tendrjiu  que  fundir  ha»* 

»ta  que  tuiettro  Señor  sea  servido  «leparar  en  qué  poderlos 
emplear  todos,  uoino  conviene  al  servicio  de  V.  M. 

Hoy  he  enviado  <Íc  aqui  la  plata  que  hahia  desde  tpic  se  et»- 

Ivió  la  otra.  Haho  apon  tres  mil  y  ciento  y  fins  mnrcm  de  pia- 
la :  creo  valdrán  diejí  t  nueve  mil  ducados,  con  U<*  cuales, 
CuandoK  acaben  de  labrar,  estará  cumplida  ó  faltará  muy  po- 
co para  ctmi[>l¡rse  h  lilinnra  de  los  treinta  rtientoe  de  Ker- 
nando  Ochoa :  si  algo  (altare,  será  por  el  dinero  que  se  lix 
cnvla<lo  para  los  gastos  dcsta  fábrica,  y  para  enviar  ]>or  las 
^inil  fanegas  de  trigo  á  la  Mancha:  no  pienso  qne  lie  hecho 
'  poca  ol>ra  en  cumplir  tanto  dinero  como  agora  va  en  tan 
pocos  días,  porqtte  no  ha  habido  mas  de  diez  diat  de  tratia- 
)o  después  acá  qne  fue  la  Vdtima  plata:  <le  aquí  adelante  se 
comenzará  para  cuni{)lir  con  Domnigo  de  Orl>oa  \  espero  eo 
Dios  qiic  en  breve  tiempo  será  cumplida. 

IDráde  que  estoy  atjui  ando  en  porBa  con  los  arrenda- 
dores de  la  barca  de  Cantillana,  y  con  la  justicia  de  allí  so- 
bre b)  moleMÍai  que  hacen  á  las  personas  que  llevan  plata  j 
traen  dinero,  8ol>re  el  pedirles  liarcafc  de  las  cateas ,  y  aun^ 
que  lian  sido  amonesta<loe  sobre  dio,  y  á  la  continua  va 
coa  la  plata  un  alguacil ,  ninguna  cosa  a{>rovecha  ,  tino  qite 

•no  tos  quieren  pasar ,  y  los  detienen  alli  auiKpieseles  dicev 
y  dios  ven  que  esta  e«  hacienda  de  V.  M.  y  no  debe  dere- 
thot;  y  los  arrieros  los  pagan  »u  barcaje  de  los  mulos ,  con- 
tinuándose estos  tnatús  tratamientos.  Yendo  un  vecino  de  Se- 
rvilla, Uamado  Fr.uicÍKo  Uarmolejo,  á  loe  catorce  dd  pre*- 
L  40 


1 


Si4>  AfíO  1 556. 

•ente,  con  aiatro  mil  y  tanto*  niaravedu  de  plata,  y  Iteran- 
do vara  de  jusbcia,  tcniemlo  ya  las  cargas  en  el  liarro,  vino 
el  arrriidn<lor  ,  ipie  re  alcaktc  de  la  hermaiulad .  y  se  las  qiitao 
hacrr  sacar,  y  ¡obre  esto  víiiíctou  á  reñir .  y  juiítámloec  mu- 
cha gente  del  ptieMo  en  favor  del  arrendador,  trataron  nniy 
nul  de  obra  y  de  palabra  al  dirlio  Marmolejo  dándole  cier* 
tas  bofetadas  i-  uiogiiietcs,  é  diciriKioIe  p^ilabras  feas  ¿  iiiju- 
rioKU,  con  «r  pcnona  nniy  honrada,  aobrino  del  Vcinti- 
contro  Dic(;o  López ,  y  de  ke  muy  biienoe  <Íc  Sevilla ;  é  yén- 
dose á  quejar  ¡i  un  alcalde  mayor  que  allí  eetú  por  el  arto- 
báspn  de  Sevilla ,  el  tltcho  alcalde  mayor  im>  «olamcnte  no  le 
reriKiiíó  ni  castigó;  pero  prendió  al  diclio  Marmolejo  y  á  bs 
guarilas  que  coit  él  ilxm ,  tlejaudo  ein  guarda  las  cargas  de 
plata ,  lo  que  al  |>arewer ,  t»  con  digna  de  eattigo  ejemplar, 
pues  es  justo  que  se  tenga  prand  respeto  &  b  IiaririMla  de  V.  M, 
porque uuudia  m  atrevcráu  ásalir  al  camino  á  rubarla,  viendo 
que  e«o  te  diúmtila ;  y  an»i  rc*cibiré  señalada  merced :  V.  H. 
acá  servido  mamlar  cometer  e«u:  itcgocio  al  alcalde  <Ie  minaf 
que  para  aqui  se  proveyere,  para  que  liapa  en  ello  jut'iicij .  ó 
M  no  al  licenciado  Salazar :  hay  cuatro  le!guas  de  Ciutillaiu  ,  y 
lo  podrá  liacer  caei  sin  »lir  de  Sevilla  ;  ó  V.  M  mande  pro* 
vecr  lo  que  m;is  couviuiere  á  »u  Real  servicia 
t  '  Conforme  á  lo  que  me  fiíe  mandado,  tcn^  enviada  pep> 
flOna  á  cnniprar  Us  mil  ltancga<!  de  trigo  |xira  el  firuveimien- 
lo  de  la  getue  que  traluja  eii  estas  minas,  bs  riules  enan  va 
compradas,  y  salen  puestas  aqui  A  veinte  y  oclto  rcaW  la  ha- 
nega: tengo  determinado  que,  luirntraH  se  bailare  ]Kin  cocido 
á  vender ,  im>  se  icMpie  «-n  éstas,  porque  tcmemoíí  que  ba  de 
haber  graudisima  falla  de  pan  en  estas  partes,  i  cabsa  que 
aqui  no  lo  Iiay ;  y  t.'Onio  se  lia  de  jiroveer  de  acarreo ,  y  en 
h  Mauelta  tampoco  fobra,  con  cualipiirra  ocaúon  de  mal 
bempo  ó  de  otro  impedimento  se  verá  rn  gran  irahain  toda 
esta  tierra.  IKo»  lo  rfiimlic.  y  guarde  la  Real  Perwna  deV.M. 

OOn  acrecentamiento  de  nía»  reinos  y  seüorios. De  las  nñ- 

nas  veinte  y  «'is  «le  noviembre  tle  mil  quinieoios  cinctieiiia 
y  sci».  —  S.  C.  R.  M lluniU  criado  de  V.  M.  que  sus  Rea- 
les manos  y  pies  Leso—  Agustín  de  Zarate. 
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ipituhx  (le  carta  del  Consejo  de  hacienda  al  señor  iJoni 
Yelipe  Üe^undo  sobre  ios  riegovios  de  minas,  y  los  parti^í 
Oilares  de  las  de  Guadulcaital.  i 


\a»  resoluciones  son  de  nuno  ele  Fraocvoo  de  Eraao. 

SccroMna  de  Eitodo. —  CorretpomUnoU  da  GutLUa,  ntiiii.  1 14. 
18  d«  noiioBibn  da  iS56. 


C  R.  M De  doQ   Francisco  de    Mendoza   entendería 

|T.  M.  e]  estado  en  que  queda  lo  «le  La  miiu  de  Guad^lcaoal,' 

1 7  lo  qne  en  el  tiempo  que  allí  ha  estado  ha  proveído  cerca* 

del  htneficio  y  buen  recalKlo  de  a([iiclla  hacienda,  y  lo  que 

faa  <lc^ulo  onlcnado  que  kt  haga ,  y  todo  lu  ilcmas  tocante  á 

leste  negocio,  de  qtie  él  dará  á  V.  M.  particular  relación ;  en  lo 

cual  asiraismo  aquí  habrnio»  larpaint-nlc  plañendo  y  conferido 

>Con  L-l ;  y  luibicudule  uido.  y  visto  [x>r  eacritu  la  urden  quo 

ha  dado,  nos  ha  |nrccido  muy  bien,  y  cierto  fue  de  gran 

Íni[X)rtancia  su  ¡tía  y  estada  allí ,  de  qiic  V.  M.  ha  Ñdo  muy 

Lacrvklu,  y  aquella  hacienda  recibido  mucho  bcneücio;  y  auft^ 

que  en  etta»  malenas  el  tiempo,  y  la  experíeocia  y  el  »uit;sc» 

lestiltará  el  «tc^iir  esta  orden  ó  mudarla  por  ahora,  parerién^ 

»,  cotuü  e»tá  dictio  ,  bien ,  te.  seguirá  asi ,  ui'uidiendo  á 

indo  de  aquella  lo  que  mas  en  el  progreso  del  negocio 

entemliéi'emu»  convenir  ,  y  ayuda iidoiMis  de  lo  que  p1  aleniau 

que  de  allá  vino,  ilcepuiit  de  habi-r  allí  a^iUtulu  algiUKMi  flia% 

y  visto  lodo  lo  ordcnailo ,  Le  poreoeiá  ,  y  se  irá  siempre  daui 

do  á  V.  M.  avifo.  , 

Resolución  marginal.  Que  S-  M,  ha  mdo  á  don 
fFranciKO ,  y  que ,  visto  lo  bien  que  dicen  (pte  lo  ha  hecho, 
tS.  M.  ha  nuindado  <pie  aiehtt  alli  á  tener  nadado  desta 
^hacienda  i  y  se  le  ha  dado  la  comtáon,  jtoder  é  instruc-i, 
tcion,  y  otros  despachos  ftip  terán,  á  que  se  remite  y  é  que 
1  conforme  ú  ellos  tengan  cuenta  con  c¿ 

Agitótin  de  Záfale,  que  liaíta  agora   Iw   tenido  la  ad 
pistraciuu  destaa  tuinas,  por  algunas  iiulispoeicionc*    qu 

40: 
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han  fucedido  ha  faecho  inatancáa  ie  le  díeae  lioencáa  pan  ve- 
mne,  U  cuU  ae  le  ha  «lado,  j  «e  viene:  lia  aarrído  üicD  d' 
tiempo  que  allí  ha  catado ,  y  hecho  lo  que  ha  podido,  7  £1- 
cntendia;  pero  coodo  ae  mudó  por  doa  Fraueiaco  la  orden 
que  él  habia  tenido,  asi  en  el  bñieficiar  de  los  metaka,  como 
en  otraa  cotas  tocaamal  buen  lecado  y  beneficáode  ix  ha- 
cienda ,  T  la  dicha  mudanza  ee  hixo  contra  tu  Ofñnion  y  pa- 
recer, no  ftiera  ya  conVemente'  su  catada  rdlf ,  habiéndoae''de 
aeaiiir  otro camÍDO  del  que  á  él  le  parecía,  {HÍDcipalmetile  re- 
aultando  del  suceso  demoatraoon  de  que  se  había  orado  cu 
lé  pasado;  y  por  su  reñida  será  neonaria'  proveer  áqtü'  de 
penoni;y  ea  á  entseOnto  que  T.  M.'ae;renielve  en  la  qué' 
ca  servido  (  para  lo  cual  enviamos  á  V.  M.  mcmoñal  dc-iaa 
que  acá  ocurren  *  )  i  "^  proveerá  quien  en  este  medio  ansia.' 

'  BssOLUCiDN;  Queyaestocesaconlaproaacn  de  don 
F^anásco  ,  y  qu£  avisen  de  lo  que  les  paresce  gue  se  po^ 
drá  huenamentt  hacer  con  él  por  su  trabajo. 

Y  para  que  en  aquella  hacienda  haya  cuenta  y  rama 
con  la  claridad  y  orden  que  conviene ,  es  necesario  que, 
allende  de  las  otras  personas  que  a)li  don  Francisco  dejó ,  es- 
té  uo  contador  que  tenga  los  libros  y  razón  de  todo,  dándo- 
le U  orden  que,  asi  en  los  Kbroe  como  en  lo  demás,  ha  de 
tonrr;  ha  parecido  que  se  debe  proveer  persona  para  esto,  la 
cimI  se  nombrará  acá  hasta  que  V.  M.  mande  lo  que  fuere 
■rvido;  y  con  esta  persona  quedará  el  adminÍ8trad<M'  mas 
dtaocupado  para  poder  asistir  y  andar  sobre  todos  los  ofi- 
vilAeB,  para  que  nmguno  se  descuide  en  lo  que  es  á  su  c^go; 

REM>LVGI01f,  Que  los  contadores  mayores  nombren  per- 
MMr  htibil ,  y  si{fíáente ,  y  de  corifianza ,  y  le  den  poder„ 
:«  «IMT  má  atisen  de  lo  (pie  paresca  que  se  le  debe  dar  de 

Tbr  rehcicHi  que  habernos  tenido  de  Agustín  de  Zarate,  y 
^IftípilM  de  don  Francisco  ,  se  ha  entendido  que  en  aquella 


*-    SkiavtilMdMpondaMt«(loci'> 
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{Jíbncn  fe  lu  liurl^ido  mitclia  caiuülail  itc  metale»,  an»Í  aiiirs 
que  á  ella  fiíeec  el  Hiclio  Zarate,  como  (W5|nK«:  y  atim|ue 
«n  1j  contaduría  itiayur  se  ]>rüveyó  <¡(ic  un  ak-altle  de  la  au-' 
diencia  de  Sevilla  fiieíe  allí  y  castígaie  lo»  dflitw!i  que  en  esto 
•e  bahian  hecho  ,  y  comenzó  á  entender  en  ello,  no  fue  ba»- 
tanlr  ri^nmlio:  y  por  ]a  necesidad  que  en  Sevilla  hahij  de 
Hi  usisieucia  ,  m  fiie.  v  <lc)ü  alguuoe  negocios  ounieii/ado»:  y 
porque  para  concluir  aquellos  y  aYcrigviar  nmy  He  raiz'  lo 
hiutos  que  se  lian  Ik-cIiO  y  castigarlos,  fl  dicho  don  Franei*- 
oo  y  Zarate  han  iieclio  iiutaneia  que  hc  provea  ini  alcaldes; 
lia  parecitlo  que  He  ileho  enviar  nna  pertotta  de  letras  para 
que  proceda  en  lodo  lo  pasadlo  y  en  lo  que  orurríiTc  en  el 
tieni)>o  que  ncnvicre  allí ;  y  aii»¡mi*n>o  *ea  jtiez  de  lo»  crimo- 
DCt  y  exreto»  qiM  aeaeecieren  entre  las  personas  que  están  en 
la  fábrica ,  y  asi  ie  proveerá  |>f'r  ñeni¡io  liniiíado  de  ciiaü-o 
ó  M-U  mete*;  y  para  ailclanlc  narc(^  qiicct  adniiiÚMiador  que 
allí  estuviere  tenga  esta  iurtsdiccion  y  conorímicnto  de  cait- 
Kts,  jioniendo  un  tetiiente  ó  a^Mjr  jiara  la  adminiítracion  de 
lo«  negoeios  ,  [xirquc  con  ef<o  lerna  mas  mano  y  ilcimiiiiu  so* 
bn  todo*  lo»  oRcuik»  y  prnonas  que  remidieren  eu  la  fa- 
hrica,  y  redundará  en  beneficio  de  la  hacienda. 


r 


RemltjCJON.  Qttc  asi  te  ha  ¡voitido conforme  á  su  ¡ia- 
scpr  t¡tie  don  Francisco  ten/^a  jurisdicción,  j>or  ía  inaacra 
verán. 


En  lo  que  toca  al  derecho  <le  lo»  preleii*ores  de*taa  minas, 
tpw  son  Iu8  perdonas  qiH-  itetien  privílegioc  y  ntercedcs  de  los 
Reyen  pagados,  y  t\  amMutiidor  con  qilin  los  contadores  to^ 
marón  asicnin  mhn  todos  los  mineroí  de^enbiertrjA  y  por 
dfií*.-ul)rir  ile  tas  partes  domle  no  cstin  íte^-ha»  mercedes,  y 
k»  halladores,  ha  pare«tido  qitc  los  de  los  privilegio»,  allende 
qiie  no  eyá  averigiiatlo  qn  esta  mina  bc  inrhive  en  ellos;  pe- 
ro atmqtie  lo  estuviese,  «u  derecho  «cría  de  poco  momento,  y 
cuaitdo  pareciese  que  la  díHin  mina  se  incluya  en  su  mer- 
ced .  se  tratará  8Í  se  leí  debe  dar  alguna  rwompenK»  :  en  lo 
del  arrcmlailor  ansimlsmo  no  jxirwr  iV  iiii]iortajiCLi  su  dere* 
Bbo  ,  aunque  «ex^  justo,  asi  jiur  et  que  pnede  en  alguna  tm*  < 
sera  tener ,  como  por  las  ooua«  y  gastos  qu«  ha  fcvbo,  tra^ 
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yendo  alcmatiM ,  é  Imciendo  insrrmwmo!  é  ingenios  noeToa, 
y  ijor  ocras  cosas,  se  tome  con  el  algún  asiento,  irniendo  á  io- 
do conadcraciion :  en  cuanti)  al  tlí-Tcctio  tle  lo«  Iull3tk««s ,  ro- 
mo quiera  que  su  justicia  en  lo  que  prctciulen  de  la  tercia 
parte,  coiifornic  á  U  ley,  no  esté  asi  tan  clara  como  efks 
dtceil ,  antes  baya  fundamcntus  y  conÁderaciones  pora  enAi- 
qucccr  y  disniiiiiiir  el  dicho  dereclio ,  y  para  que  no  m:  piMv 
lUu  asi  ayudar  dr  la  dicha  ley;  con  todo  «o  ,  para  nna  «- 
ncamicnlo  de  la  Keal  conciencia  de  V.  M.  y  satisraccioo  de 
la  juMÍcia,  «cria  cosa  convetiiente  tomar  «obre  rato  élgnm 
concorilia:  y  para  qitc  se  haga  con  inaa  facilidad  y  á  meoot 
ooíta,  habiendo  ,  corno  hay,  mucbue  otros  pctensores ^  allen- 
de de  loa  dos  princípiles  Marlin  y  Goiir-ilo  Delgado,  al^imot 
por  parles  que  delItB  han  hahido,  pnr  donacionet  y  compn^ 
y  lo*  deinas  por  otros  titulus  y  canas,  se  ha  ordenada  al  fis- 
cal de  L-i  (XHua<luría  que  vea  todos  los  <terrclio»  tiestos,  y 
baga  relación  en  ate  consejo,  con  fin  de  que  se  toine  fifi- 
inero  con  estos  ooneiertu,  piidiénduse  hacer  lácilaicnte  y  i 
poca  costa,  coino  se  espera,  ó  iKira  que,  lialúdus  f>or  V.  M. 
eüios  dcicclios,  y  dimíiinído  lo  de  los  dichos  principia; 
se  pueda  conduir  el  dicho  concierto  mcjur  y  á  menos  costa. 

Resolücioií.     Qtie  esto  de  las  minar  su  Jtfttgestad  lo 

remitió  U  dan  Francisco  qtte  lo  visite  y  lo  vea  ,  y  tetifa 
cuenta  con  cWo,  y  que  ordinariamente  avise  al  ctinsejo  de 
lo  que  hallare  y  se  hiciere. 

Las  minas  de  Araocna  y  Cazalla  aunque  a)  princqño  n 
taro  rctacioi)  (jue  eran  ricas,  lo  qtle  ha  |arecl<ki  «lellas  basa 
aliora  es  <le  jxk-o  pnAoclKs  como  doi]  FraiicUco  dirá;  pero  a^ 
daría  basu  ver  ñus  lo  que  stioi-de,  se  van  labrando  y  bnidi- 
ciando  con  costa  nxxieruda  por  la  orden  tpie  él  dijo,  y  por- 
que el  duque  de  Arcos  que  natendc  denicbo  ¿  la  de  AnceiM 
ba  pucMu  su  ucgocio  en  juMicia,  y  ha  traído  cétiula  de  V.  U. 
para  que  el  consejo  lo  vea  y  envié  «u  parecer,  hacerse  ha« 
pues  y,  M.  es  servido  dello,  y  ¡Kira  lo  que  en  este  medio  se  ha- 
ce, vi  bien  justificado  con  la  provisión  que  se  diá  cuando 
fiíc  don  Francisco,  de  qtie  á  V.  SL  bc  huo  rcla<-ion  ;  y  en  to- 
dot  ka  otros  plcUus  <Íe  minas  se  dará  cédula  para  que  se  str- 
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bmea  la  prosecución  7  determinación  delloa»  liOBta  consultar- 
lo á  V.  M.  como  lo  envió  á  mandar. 

En  y-nSfliv^  la  Vieja  donde  babia  otras  minas  antiguas,  de- 
jó ordenado  don  Franósco  que  se  cave  y  ahonde  el  metal  que 
alU  ba  pareado  por  ser  en  cantidad ,  para  ver  ú  sale  de  pro- 
Tedbo:  ñ  saliere  tal,  ponerse  ha  recado  en  ella ;  y  en  lo  de  las 
miius  de  Valverde  que  son  cerca  de  Ménda,  también  dejó 
ordenado  que  se  continúe  la  labor  dellas  poque  parece  que 
•on  sigo  provechosas,  y  dbto  se  llevará  adelante,  é  iremos  dan- 
do aviso  á  V.  M.  de  loe  sucesos  de  todas,  y  de  lo  que  en  ellaa 
•e  provee. 

Cuando  don  Frsnósco  fue  á  ato  de  las  minas,  no  solo  lle- 
vó conñúon  ó  instrucción  en  lo  tocante  á  la  dicha  núna  de 
Guadalcanal,  mas  asi  mismo  para  las  otras  minas  asi  descubier- 
tas  y  Kf^stradaa  como  pe»-  descubrir  ó  registrar,  ordenándose 
todo  iquelloi  que  por  fmtooces  pareaó  oxivenir  de  que 
&  y.  M.  se  le  dio  aviso  y  envió  cofHa.  Después»  habiendo  oí- 
do al  dicba  don  Franósco  y  visto  lo.  que  de  las  di^encias ' 
que  él  ha  hecho  ha  resultado ,  habiendo  platicado  largamente 
en  lo  que  por  lo  general  en  esta  mateña  de  minas  convcrnia 
puveetv  .porque  se  tiene  entendido  que  aunque  esto  de  la  mi» 
na  de  Gnadakanal  ha  puesto  cubdicia 'y -esperanza  para  bus* 
car  y  dcicubrir. minas,  por  otra  parte  haber  visto  qne  V.  MI' 
lo  ha  tomado,  con  el  recelo  que  pueden  tener  qne  después  de 
liaberlas  descubierto  y  de  haber  puesto  su  trabajo  y  costa 
ñemlo  de  provecho  se  lee  tcnnará  ,  están  detenidos  y  aun  sq. 
aoapedia  haber  muchas  minas  deecubi^tas  de  que  no  .quieren 
dar  notim  .por  la<  dicba  rarón,  hasta  ver  la  orden  qne  en  esto 
tctoaa),  y. juntamente  con  lo  dicho  impide  asimismo  la  11- - 
botad  de  buscar,  estar  prohibido  en  las  mercedes  que  están 
bechaa  á  personas  particulares  de  núnas,  las  cuales  compren- 
den pqr  obispados  y  provincias  cuasi  todo  el  reino,  que  sin 
tBoer  Ucencia  de  las  tales  personas  no  se  pueden  labrar  ni  be- 
neficiar, ha  parecido  convernia  mucho  que  en,  esto  del  bus- 
car y  beoeBciar  liobicse  libertid  á  todos  los  que  quisiesen,  aia 
embalo  del  vecUiuiento  ó  prohibición  hecha  en  las  dictias 
mercedes ;  y  que  en  lo  que  toca  á  la  pai'le  de  k»  bülUdores, , 
faobiese  seguridad  y  largueza  para  que  con  la  diclia  libertad, 
afl^urwk»  del  inten%  y  aieiido  aqudl  nificieate,  se.  acudicia* 


tea  inucliM  &  atriHWr  n)  deorulirir  y  boneflciar  minas,  de  míe 
n  cLiro  rcfiíilinrá  MT\-icto  á  V.  M.  y  ^an  bencBcio  al  reiiK>:  lo 
cual  se  pralnii  liactr  ó  luciendo  dwl-inieiori  general  por  pro- 
visión ó  ley,  miovaiKlo  la  Ifvilel  Ordenamiento  3»i  en  la  tft- 
ria  parte,  como  en  la  liccnda,  6  tumamlo  asiento  pai'tirtilar 
oon  todos  to0  qi)C  viniesen  y  lu  qiii«ie«:ii ,  <ljiidole«  anirs  mas 
<iue  meno«  de  la  parte  de  la  lev.  De  Itaccrw  por  dt-claracion 
general  renovariílo  la  ley,  parewit:  restilcaría  alguna  oonfirm»- 
cíon  ilel  (tervclio  qtie  jireiendeu   lúa  lulladorcs  de  Guad^ilco- 
nal .  V  liJvÍ¿i)d<Me  aines  de  toiiur  con  ello»  a«entü  seria  pcrjo- 
dicial  para  la  coiiconlia,  y  liacíéiidow  después  iujiutjiicariaea 
algima  manera  lo  qnc  con  elloe  «c  habia  hecho  y  b  loma  de 
la  <lirlu  mina,  y  aun  para  U  secundad  y  Grnx^a  de  que  lea 
KTta  guardado,  no  lo  terna  tanto  de  lo  general  eoino  de  loa 
asieDtf»^  particulares,  como  quiera  que  también  en  liaoerse  en 
particular  habiendo  de  reñir  á  b  Oírte  ú  tomar  los  añentoa  y 
por  la  costa  ó  trabajo  qtie  mudios  no  querrán  tomar ,  no  pa- 
rece sería  tan  general ,  aunqoe  este  no  v»  gran  impcilimento : 
todo  lo  dicho  9C  entiende  en  ca*o  qnc  V.  M.  fueae  «ervido  de 
tomir  en  si  eMa  hacienda  de  minas,  ó  incorporarla  en  su  pa-~ 
trimonío  real,  bacií-ndose  con  los  que  tienen  las  mercedes  da 
manera  que  no  m-ihifwn  agravio,  dándoles  cu  la  nViiuna  ha- 
cienda ó  en  otra  coia  recompensa,  y  usaiulo  en  esto  del  modo 
que  fuese  conveniente  sin  hacer  agravio,  porcjiíe  no  siendo 
V.  M.  servido  (W«o.  no  parece  que  hay  para  qué  tratar  de  lo 
dicho,  presupuesto  que  cuasi  todo  el  reii»  está  en  esto  de  mi- 
nas rejiartido  6  iicclio  mcreed,  pues  ttn  tócala  al  betieficín  de 
V.  M.,  y  loü  que  tienen  las  mercóles  podrán  hacer  como  k» 
pare7xa .  ñ  no  fuese  para  después  de  los  dios  de  los  qne  Ut 
tienen ,  porque  las  mas  son  de  por  viila .  y  para  en  aquellas 
partes  de  qm*  no  estii  hecha  meroftl,  que  mt>  pocas;  aunque  en 
esto  de  la  libertad  de  buscar  por  el  l)cne6cio  público,  liemoi' 
dado  de  algunos  dias  acá  y  tlarños  licencia  yara  buscar.  En  todo 
mandará  V.  M.  lo  que  es  servido,  porque  cniíroniie  ú  esiu  «e 
pueda  dar  acá  la  orden  que  convenga ;  y  |ioique  se  hace  mu- 
cha instancia  asi  por  los  hallatlnres  desta  mina  conxi  por  otros, 
cooveraia  que  esto  fuese  coa  brevedad. 


-Resolución.    Qm para  I- 


•m$iat  generales  de' 
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tofio  el  reino,  en  (pie  entran  las  minas  desaibíertas  y  por 
Jescubtir ,  se  vea  y  platitjue  si  se  deben  y  pueden  revocar 
i  no,  y  que  se  ¡unte  con  ellos  Arritta ,  y  envíen  su  parecer 
'esolatamente  y  de  manera  que  sti  Magesiad  se  pueda  re 
lolver:  y  que  en  lo  de  iai  minas  de  Gutidalcanal  brevetnen- 
',e  se  les  escribirá  lo  qtte  en  ello  se  ha  de  luicer. 

Memorial  de  las  ¡yeruynas  que  pnref^re  que  podrían  tener 
la  administración  de  la  mina  de  GuadalcanaL 


I, 


Hi^marMlo  *fc  Silva. 
D.  KodrigQ  Niño. 
D.  Diego  €le  Varga»  Carvajal. 
D.  Hernamlo  <k  Torre»  y  tie  PortiigaL 
El  comemli(l<)r  de  la  Magdilcna. 
D.  Diego  de  SantiUaDX 


?nn 


Oíros  de  no  tanta  cualidad. 


rnncUco  Gutierm ,  caballero  de  ta  orden  de  Santiago,  y  na* 

toral  de  St-^ovia, 
El  comendador  Morejon.  de  Modína  del  Campo. 
Pero  H»n"iiandpz  del  Portillo,  vcciiio  de  ValUdoUdl  ' 

Criitobal  de  Minmda  ,  vw-ino  de  Burgo*. 

•  •  •  • 

En  a  de  diciembre  de  e»te  miim»  año  de  i556  se  euía- 
pion  loB  oiiorrales  di;l  po/rulf!  Adán,  y  dieron  el  rrsiil(.idn 
Mguiente:  de  los  mcbiios  <lc  U  «eü;unila  nñneta,  rorrvspondiá 
i  veinte  y  dos  marcos  y  dnro  onzas  por  quintal  de  piedra.' 
Oh  metjj  jiniJeiV»  de  la  trmra  niiiieta  ,  el  inetat  blaiiro  re»-^ 
pondió  á  treinta  y  un  marcos  y  dos  onías  por  quintal  de  pie 
rlra.  De  las  lavaduras  de  la  segunda  minetaf  tale  i  once  onsai 
y  media  por  quintal  de  piedra  por  lavar. 

•  •  •  • 
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Carta  de  Agustín  de  Záraic ,  dando  cuenta  del  etíado  de 
ioí  núnas  de  Giiodaícanal. 

SKnUría  d*  Eftado.  CoiTwpaadeMcU  do  OictilU,  n6m.*  134. 

5  do  dicietnlire  de  1SS6. 

S.  C  R.  M.  —  Algunos  días  ha  que  en  las  cartas  que  he 
ncrito  á  V.  M.  he  nKWtr.ulo  IuiIkt  aAoja^to  algo  la  riqu<-za  tle 
nta  mina ,  y  tenia  razón,  porque  00  se  aacaba  meta)  sino  del 
pozo  rico  (le  Maniíi  Delgado,  v  aun  <le  aquol  en  la  mayor 
parle  tle  lo  (lc»cubÍcno  liahia  vafiado  la  vena  cu  bncna  cau- 
titbd;  y  parcecc  que  DioinosrC-modia  ordinaria  meulc  ciumlo 
aquí  no«  heinm  vista  en  tas  inayore»  necesidades;  y  ansí  del 
próspero  siieeíW  que  hasta  agora  se  nos  lia  nxjstrado  nuc\'a- 
mentc,  me  parcsció  dar  luego  noticia  á  V.  M. ,  no  leniendo  yo 
por  poca  buena  dicha  para  mí  qiie  ante»  que  de  aquí  vae  va- 
ya ,  se  haya  ile»cul)ierto  lo  que  aUij»  diré,  contándolo  ikide 
■u  orige^i.  T 

En  el  pozo  de  la  cumbre,  que  comunmente  te  llama  rl 
pozo  de  Adán,  han  iraljoja4k)  siempre  fltiitenoM,  andamio  «1 
lo  bajo  cinco  personal^  y  en  el  tomo  cuatro  de  ocho  en  odia 
horas;  y  visto  el  poco  ntito  que  en  lodu  e«le  verano  han  (f 
cho,  no§  lia  pu^^to  en  grande  admiracioi) ,  luuta  que  podrá 
liaher  quince  dias  que  á  mi  me  dijeron  que  loe  diclu»  tudcf- 
co»  con  el  favor  y  atrevimiento  que  han  cobrado  de  pocoaej, 
y  vícikIo  ciián  á  salvo  lo  putxlcn  hscer,  {lorqtie  110  los  o- 
tiD  al  salir  de  loa  pozos,  hurtaban  del  nwbil  del  didio  poicv 
y  lo  lIvvalKín  á  vemler  A  Llcrena:  yo  determii>¿  arcrigiurt»* 
le  negocio,  y  e»[)rráiulolos  una  noche  al  tcilir  del  pozo,  se  tu* 
lió  uno  de  elloM  que  en  tos  pechos  y  en  las  jnang?»  traii  míul 
íle  lo  muy  rieo.  que  pesaba  nía*  de  veinte  narco»,  y  en  fU 
casa  te  le  hall<^  clni  cieru  cantidad:  yo,  vÍMo  aquello,  y  m- 
rcsciendo  desigualdad  que  nuestros  naturales  fuescaí  cauuoi, 
y  les  trajesen  tos  torno»  alomanc*.  y  que  ellos  estuviesen  bur- 
lando «le  ello ,  y  llamámiulos  lailroncs,  fletermiiíé  hacerlos  á 
tocios  iguales,  pies  aniñ  en  lo  dicho  como  en  otro»  hurtos ds 
cUm  que  estaban  averiguado'  i^  ^  ucceñdx); 
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j  iim,  haciendo  Üamor  &  Claudio  au  capitán ,  le  no(i(H|it¿  por 
atito  q)ic  (I¡j«íie  á  en  cuatlnlla  r¡uc  etipicartí  qiic  de  allí  mIc- 
laatc  Ire  lubian  dt-  irapr  eí  toriio  de  aquel  ¡xtfo  de  Adán  cua- 
tro española,  para  que  no  pudiese  ealir  nadie  hasta  la  hora 
•cñaUda,  de  la  me^nu  inaiuTa  que  u*3li)3n  ciuU'o  flinirniicw 
el  (ui'no  tk'l  pozo  riro  dtr  Martin  IX-|{^lo;  y  que  «.np»e«-n  aii- 
simctmo  qiie  al  licinpo  del  wilír  <iel  poio  faahian  de  ser  cata-* 
daa  poi'  las  gnardao,  como  k>  eran  toa  e»pañote8,  é  ellos  lo  fut- 
rou  á  comunicar  con  Juan  de  Vili-iubt-rgue,  y  te  rcsuniicrou 
en  que  anim  no  entrarían  en  los  pora,  que  dejarse  estar,  y 
insi  yo  proveí  luc^o  de  loe  mas  experto^  pIonienM  que  te  po- 
ditron  halxr  de  Aznaga,  y  los  liitx-  entrar  eu  igual  núnK-ro 
qiw  eran  los  Aamencos ;  y  ante  lotta*  com»  pan  anñ ,  qtie  aun- 
que la  olea  de  lo»  uno»  y  de  Ux  otros  eca  igual ,  se  aventaja 
cada  dia  dos  {1uca«los  y  nmlio  de  «alario;  peto  nloit  «le  Azua- 

rse  <licron  tal  mnña,  que  dentro  de  ocho  dias  comenzaron 
wcar  de  un  ]»7o  que  estalo  fbrnindo  en  una  cierta  inincta 
de]  poro  principal  abundanria  de  nictut  muy  «eniejante  al  de 
Hartiii  Delgado  ;  y  Italtancto  la  vena  muy  ectcuditU  jwr  lo  ba- 
jo y  la  raja  muy  foinvKla ,  fueron  cnaanHiando  liaíla  sei»  lui- 
mos, y  DO  piietlen  hallar  cabo  de  una  parte  ni  de  oirá;  y  e^lo 
ci  Cui  rico ,  que  micMro  ensayador  ensayó  una  piedra  <te  ello, 
y  «alió  ocime  y  cinco  mareos  por  quintal  de  la  manta 
'ra, 

Auüukesmo  de  la  mesina  gente  entraron  en  otra  eeminda 
tíñela  que  hay  cu  el  dicho  ¡x)ro  enrlnia  de  la  yn  dlui;i,  y 
hallaudü  mucha  cjiítitlad  de  lavadura  por  toda  ella  de  que 
tcraemos  que  fundir  algunos  dios.  Donde  se  acal»  la  dicha 
tniueta,  enel  testero  de  cUa,  lullarun  uius  vernijs  que  son  co- 
mo metalo*  qucn):Klo«,  y  en  ello*  l>ay  nuH'ltc»  <'ói>c(i\rNi  |>or 
donde  cabe  un  brazo  en^rro,  que  son  los  mesnins  k  ñalcF  que 
dio  el  pozo  rico  de  Martin  Del(:;ad«  á  loe  prinripio»,  *e<;un  lo 
uno  y  lo  otro  podrá  V.  M,  uiandar  ver  |Kir  la  relatton  y  me- 
dida» pafticularcji  q»e  con  tua  envío  lo  mas  dimtncute  que 
yo  k>  puiie-d^r.  Uvinastlcla  ñqiierá  que  ««iicran^*  t)e  esic 
nmino  pu70,  lu>>e  tcnitlo  |M)r  muy  hui-jt  siutx)  lullar  la  eaja 
iiel  metal  ign  formada ,  y  que  corresponde  en  mucMra  y  sitio 
á  la  <le  aba^,  y  que  ya  no  pueden  errar  sin  enroiirr:irfe  y 
MCiyaa  üe  giubá*  uiuulia  ri<^ucza :  pl<^  i  nucst^  Sitior  que 
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esta  y  otras  niücltas  w  descubrau  y  UaWea  en  el  btenavcncu- 
raüo  ticii)|io  ilc  V.  M. 

Todüfi  las  funnas  i|ue  aquí  pude  teiicr ,  no  bastaron  para 
qiie  Juaii  de  Vitcmbergue  no  »e  fii««e  luitu  hacerlo  tabcr  j 
V.  M-,  y  c«|»erar  solirc  ello  su  niandüilo;  ya  escrehí  como  me 
halña  dcmaiidatlo  dineros  de  su  sdariü ;  y  por  no  nxietnnne 
cédula,  ni  saber  cuanto  ma,  uo  «e  lo  Ubrc^  {K-ro  oDx-scime  i 
darle  dinerosa  buena  «npiita  parasiimanlrnimienlo,  y  aun  hi- 
Dcle  sobre  ello  un  roquiríuiicnto  cuyo  UMsladu  euvío,  porque 
•6  que  él  tía  de  eaclauur  allá  contra  nú ,  diciendo  que  ao  le 
qiii-"-  llar  dinero»,  y  es  Itoinbro  qiio  no  se  sufre  tracar  con  ¿1 
AUKt  nKilianU-  puiiel  y  liula. 

^t  I  Qnerií'^iKÍij«&ir,  vi  que  ilejaba  cerrado  su  ajwacnlo,  que 
ee  el  nM.'inr  (pie  liay  cu  nn  rasa,  sin  ictier  en  él  coki  ninguna 
suya ,  salvo  las  canus  y  uU'a»  alliajas  que  le  compramos,  y  es- 
peeiaiincute  tu»  liace  fíilia  una  chítncaca  buena  que  dcne  en 
la  íúla,  y  iK>  hay  otra  cu  («la  la  casa  dundo  todcpi  |xnlam»» 
ptíir  [m  iriupesiadcs  é  frío»  que  aqui  liaoe ;  ruj^uélo  con  loiU 
la  iuMaitcia  |V)«iblc  que  en  uno  de  in^  apojetitos'qtio  tiene 
rccogieítn  aquella  w  vüju,  y  lui  )xi^  que  aquí  dejó,  y  deja- 
se lo«  00*06  dos  de  que  noe  ptulÍ4'venH«  aprovechar ,  pues  via 
que  andan  km  ofieiales  de  V,  M.  durmiendo  de  cboia  en  cho- 
za, por  no  tener  donde  poderse  allier^r,  y  que  cada  ¿  ctundo 
que  vuiitsc.  se  le  volvería  todo  su  apnecnto  é  rriju ,  é  mayor- 
UKute  que  nn»  dejala  dentro  el  reloxyila  úarapana,  y^i  lo 
uno  ui  lo  otrd  ba»tú  [xira  que  hubieec  rn  él  cottmli miento, 
auiM{ue  le  hice  otro  requiriuiieutú  fior  escrito,  cuyo  traslado 
ansí  mcsuio  envío.  Qerto.cá  hombre  i»a  «olxirbio  y  sin  raion, 
que  acertará  nniclio  el  que  ae  apdnalR:  de  wu  cumpañia.  < 

Con  la  niuclia  liamlurc  que  «n.esta  tierra  liay^  aondei  e^  ' 
ta»  minas  tanta  ({ente,  que  no  nos  potlcmos  valer,  porcjue  el 
príiM-iiMl  inicutu  que  u'am,  re  de  hurtar,  caso  que  para  pre- 
Ven'u*k>,  ning^una  dili|;eiK-Ía  me  lu  cpiedado  que  hacer,  ma-  ' 
yornieiite  en  las  plomeras,  que  do  ule  ninguno  del  povAsin* 
que  «ea  catado:  y  con  salierlo  «lloi,  no  de^an  de  hurtar;  mn-  ' 
clio»  »e  lian  azotado,  y  condciudo  á  jEalcras;  pero  ixjiiio  ordt' 
lUriainente  los  hurtos  son  tan  pequeño* ,  que  no  paresco  que 
m  puede  dar  püua  corporal  pur  porqur  el  plumero  Itace 

su  cucuia ,  que  como  lu  d*  V>  voces  aLdia  del  poio 
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ton  sacar  cada  v«  valor  tic  Am  rralos.  time  haená  presa, -y 
•1  \e  tumiin  ton  cti.ilqiiicrj  tle  ellas .  parcícc  qnc  no  m  ríatela 
ni  utcifítce  pena ,  con^■<Tllu  rpie  S.  H.  iiuiKlafie  dar  i»rdcti  de 
lo  c|itc  en  c«tc  caso  se  ha  <lc  hacer  al  aleadle  <te  niinas  que  vi- 
nKTc:  no  hiiy  oti-.i  *-o«  nueva  de  que  iiifurmar  á  V.  M.»  i-u- 
ya  Real  Pcrmna  S<c. 

Jtelacion  del  estado  de  ¡as  minas  el  S  de  diciembre  de  1 556. 

!■  La  hondura  del  po'o  de  Adán  (■)  n  veinte  é  do«  estado* 
iniiv  nimplidos;  tiene  irrs  tníneías  que  Kipn  liária  la  parte  de 
luixiio  día  diTeclto  «le  Ui  vemí  »le  M^rtiu  L)elga<lo  hacia  el  pri- 
mero poHt  que  ac  nombra  de  la  Traviesa :  la  primera  minera 
pasa  fíe  claro  en  ct.-iro  del  un  {x»o  al  tMro,  que  tmbrá  ele  dis- 
tancia eincuciila  y  cuatro  piea  pnro  mas  6  menos;  cKa  prim&> 
ra  mincta  ená  á  dore  cMados  de  bomlo:  bajando  al  pozo,  no 
•e  ha  h:illado  rn  ella  fruto  ninguno. 

La  «e'^uiula  mintia  está  cuatro  c«tado9  mn*  Itoiulo  que  Ia 
primera ,  que  son  á  tlíez  y  seis  estados  tle  «obre  la  tierra ,  falu 
de  lai-po  para  lle^r  al  diehu  pozo  <le  la  Traviesa  hasta  diez  pies. 
^-pf  c^a  miiieta  se  ha  Ktcadu  uit;i  lavadura  beriueja  cu  razona- 
■Bde  cantidad;  tiene  de  ley  comunmente  once  onza»  y  nmlLi 
por  <piiiU;d  <le  (ierra;  en  la  tejera  «Iccjta  mineu  se  ha  lullado 
uitca  gdhiinxM  negros  en  la  ntr-inta  vena  en  una»  ho(¡ue(Ía<le« 
Cn  ñ  por  donde  podrá  caber  un  braio,  y  en  otras  parles  en 
tinfi  raniidad;  e8tu«  ^alunrros   pareace  que  van  hurta   ahajoc 
tiene  ilr  ancho  la  caja  ilc  ellos  como  palmo  y  medio .  y  toda 
la  dicha  mineta  Ta  atravesada  de  la  vena  tío  la  Uvadum  que 
I      arriba  está  dicha  ,  de  forim  que  en  unas  partes  hay  metal ,  y 
en  otras  no  lo  liay;  y  \im  dichui  ^aburro»  tienen  de  ley  Yciute 
y  dos  marcos  cinco  onKos  por  qtiiuul. 

Otrrw  cuatro  estados  mas  aliapdeesta  wgunda  míueta.  que 
ttrá  á  veiiiie  ««tatius  de  wbrv  la  haz,  csii  otra  tercera  mnicta, 
tpsn  cttÁ  cavatU  de  lar^o  haMa  cuarenta  pies,  y  á  los  veinte 7 
Ciutro  se  ba  oomeuxado  i  cavar  uu  pcAu  t|ue  tieue  seis  ¡Mes  y 
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mwlio  de  largo,  y  trifii  y  metlio  <ie  ancho,  tfn  el  cual  está  t}^ 
cubierta  la  veiu  de  metil  dviro  de  U  guija  bbnta  de  Id  íiwaa 
de  la  d«l  pozo  rico  de  Martin  Delgado ;  cienc  de  aiiclio  el  p«t- 
zo  por  lo  bajo  mas  que  gior  lo  alto,  de  forma  qiie  lleva  van 
y  jned\a  de  aiidiura  eii  el  sucio,  y  toda  ella  paresrc  cjue  tj 
ocupada  de  la  vena  «Icl  dicho  metal .  y  aun  no  se  le  ha  baila- 
do el  cabo  al  un  cal»  ni  al  oiro ,  coino  qiiicr  que  b  caja  ícr* 
mada  de  la  vena  dicen  loa  plómeme  que  denc  tres  pabnot  j 
medio  de  ancho :  f;l  im-ul  cpie  de  allí  se  saca  tiene  de  ley  trao- 
t»  y  un  mart'oa  dos  un/as  |X)i'  qninul. 

Acertó  á  caer  c*te  |x>7«  en  rl  niÍHino  limite  df>ndc  m  parte 
b  vena  de  Alartín  Delgado  de  la  de  Gonzalo  Delgado,  rji  tal 
manera,  que  loo  d<H>  ten-ion  del  [xr/o  oneii  á  la  [larte  de  Manin 
Delgado .  y  el  uu  tercio  á  la  de  Coiifalo  Delgado,  por  lo  cual 
e»  meneMcr  tener  uuevas  cuentas,  por  quitar  debates  á  tu 
parte*. 

Eaie  jxxro  cayó  donde  juntan  dos  tmviesat  junto  Á  la  vena 
principal ,  caso  que  dicen  los  plomcns  que  abajo  «  lian  de 
juntar  todas,  y  que  por  esta  razón  tienen  <'í|)eran7as  de  que 
habrá  gnuí  rÍ4¡ueza  en  ¿1 ,  mayormente  áeiido  tan  Inieiwe  I» 
priucipios. 

•  «  «  • 
(.' 

■  Con  esta  misma  fecha  de  5  de  diciembre  se  asentó  m  los 
Jihmii  de  la  contaduría  de  las  minaíi  ]x>r  eiisayaitor  <le  ellas  i 
Uoitrigo  Lucas,  natural  de  llnbuda,  ron  6  reales  aldix  —  Sir- 
vió este  cargo,  y  en  algunas  temporadas  d  de  veedor ,  aumni" 
támloseln  su  falario.  primero  á  díez,  y  después  í  vciute  realcí 
por  dia  basta  üa  de  octubro  de  ii>66. 

•  •  •  « 

También  se  asentó  en  lo«  mismos  libro»  á  Pedro  P»r« , 
ciño  de  Guadalcanal  [x«-  ewribjno  de  bis  mina»  con  ocho 
ÍC8  diarios,  que  disfrutó  basta  a  de  secieiiriiro  de  i565. 

•V  •  • 

Con  la  misma  fecha  «c  nombró  &  Juan  de  Araoz  para 


I 
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criltono  de  t.i  comUton  de  don  Francisco  (Te  Mendoza  con  aSo 
juaravedú  al  dia,  t^uc  dUfraió  Ua»U  i6  de  abril  de  t$5$. 


•  •  • 


Ignalmenlc  fnc  nombrado  en  csic  expresado  día  5  de  di- 
ciembre d<:  1 556  el  liceitct:ido  Francisco  Mtirga  por  juez  pri- 
jvativo  de  bs  minas  con  7^0  maravodis  de  eaUriu  al  dia. 


•  •  •  • 


I 

^^Céfiííla  nombrando  administrador  de  las  minas  de  Guadal- 
canal  ti  Diego  López,  Veinticuatro  de  Senilla ,  por  enfer- 
medad  de  Jgustin  de  Ztirate^  y  ordenándosele  divenas  co- 
sas tocantes  á  las  mismas  minas. 

GtntadoiÍM  generalMi  n&m.  3071. 


I 


■  a  d«  djciembifl  de  >&S6> 

AsV.^^Diego  Loper^  Tcínticuatro  de  U  cindad  dcSe> 
Tilla:  Porque  Agustín  de  Zarate,  mi  criado,  á  cuyo  carpo  e»- 
táii  U  admiiiiATiiciün  y  fábrica  de  lis  m'-'UfldcCittduk'aii.'il.  al 
presente  eh\k  enl'cmio,  y  le  liabcmo»  d:ido  licencia  para  que 
•c  pitrda  venir  á  bu  casa,  y  e»  occt-sario  que  queile  en  «« 
lugar  una  jierfona,  entretanto  que  mandamos  proveer,  la 
que  de  aÑcnto  ha  de  estar  y  residir  en  la  diulia  administra» 
cioi» ,  y  por  la  buena  relación  que  tenemos  de  vuestra  pcrso^ 
ua ,  y  not  la  noticia  y  estMrtt-ncb  que  tenéis  de  atjnellaa  nú- 
uas  del  tiempo  que  en  ellas  eMovÍMet  oon  don  Franci«co  de 
Mcndoz-T.  lie  acordado  de  09  nombrar  para  ello  por  tiempo 
de  lino  mc9C&  Por  eiKle,  Yo  vos  encardo  y  mando»  que  luego 
'.fine  esta  rescibais,  dejant^lo  en  e«3  cibdad  perdona  <lc  couTiunfa 
■^  cual  convenga  pra  que  en  vucMro  bi^ir,  juuianientc  con 
Hernando  de  Almansa,  resciba  y  bcnetitie  la  plau  (|ue  de  bs 
diclia»  minas  «c  llevare  por  la  orden  que  de  acá  se  dá.  os  par- 
láis para  bs  ditrh:is  minas  i  entender  ca  la  «lícba  admínifira- 
I,  y  ba^B  en  ella  lo  que  <le  vo*  confio- conlwiue  á  las  or- 
ivu  que  el  dícbo  doa  Francisco  dejó  feclias,  |iara  que  el 
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(lictio  Agustín  lie  Ziíratc  se  piirda  venir,  que  acÁ  «e  terna  ciú* 
dntlo  de  iio  teneros  allí  ñus  lirtit|]o:  y  {lor  loa  dios  qilc  al  ello 
vos  ocnnárcílts  llevarci*  do  s.ilarÍQ  á  rayón  de  <lo»  ducados  «\a- 
da  dta  con  la  ida  é  viidu  á  vueíUa  casa.  Y  pon]ue  estéis  mas 
desocupido  y  lil>rc  jum  andar  víüÍliikIo  todítí  los  olicialrs  y 
obi'cros  y  personas  que  anduvieren  en  la  dicha  labor  y  fábri- 
ca, jHira  que  todo*  liagan  sus  oficios  con  diligencia  y  cuidadoi 
é  para  ordenar  y  provcw  todo  lo  dcnia»  que  fuere  necesario, 
coniu  qnicm  que  en  las  dichas  nrdcnanus  está  provciilo  que 
«I  administrador  lenea  un  libro  donde  esté  la  cuenta  y  razón 
de  toilo  lo  tocante  ala  hacienda,  habernos  acordado  de  enviar 
A  Gaspar  de  Avila,  para  que  como  contador  tenga  cargo  tliA 
diclio  libro  y  de  todo  lo  <fuc  tocare  á  la«  cuentas  de  U  hacien- 
da. Y  portpie  be  sido  infuriatüo  que  en  la  fábrica  de  las  di- 
chas minas  andan  mnclto  número  de  alvuuucs  é  (Utoencos^ 
los  cuales,  ó  los  mas  dellos,  son  búiUes  y  de  poco  tra- 
bajo, y  llevan  salarios  y  joi'nalcs  excesivos,  procnrarc¡«,  asi 
con  Juanes  XPitcnilK-rgnc  que  está  allí  por  mi  mandado,  co- 
mo con  el  alcalde  que  habernos  proveido  para  que  resida 
en  las  dicli^is  minas,  que  se  evite  en  cuanto  sea  posible 
cttalqnicr  gaMo  snp^ríliio  que  en  e*lo  haya,  y  que  no  anden 
allí  personas  inútiles,  y  que  las  €¡iie  (.tttnvieren  tralKtjen  y  ha- 
gan sits  oficios  á  la»  horas  y  segnnd  que  los  naturales  desv» 
reinos  lo  lucen ,  y  por  el  salario  que  ellos  llevan,  y  que  todos 
airvan  fielmente  y  sean  catadw  y  rsaidriñados  para  que  no 
puedan  hacer  otra  cn«i ;  y  también  be  sabido  <[uc  el  dicho 
alemán  viene  á  infnrnnrnos  de  algunas  cnsas;  acá  ne  le  dirá 
cerca  duto  k>  que  convenga.  Y  por  la  ¡ireMnlc  manilo  á  ti>- 
doe  los  oiiclnlet  y  ]jiTw)na9  que  están  y  reaiden.  y  estuvieren 
y  rcstiliercii  en  las  dichas  miua^.  que  vos  hayan  y  tengan  por 
tal  administradlo]-  dctlas,  y  os  obctlezcan  y  cumplan  vuestros 
'inandamiciittM  scgiind  y  i'oinn  lo  hacían  con  el  dicho  AgnMin 
í\tí  Záratu,  con  que  dejtñt  al  dicho  ountador  usar  su  oficio 
como  lie  SII40  te  cmuieite. 

Dit^n  »Ic  Pedroclie.  afinidor,  que  dejiS  en  esas  minas  don 
Franciwco,  se  queja  que,  siendo  ¿I  bui-n  oficial  y  de  lo»  pri- 
«neroc  fundidui-es  de  los  buitrones  que  hay  ru  esa  fáWica  ,  no 
ce  lo  da  en  qué  tr^liaje  y  ejiTcite  mi  ofiíio.  Proveer*-!»  como  el 
dicho  Fcdrociu,  siendo  bucu  oficial  ¿  útil ,   u>ei>  cou  ¿I  eit 
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j  m\e  <í¿  en  qu¿-  múenda  y  trabaje  conforme  á  lo 
lie  BT  1*  ordenó  por  d  diclio  don  Francisco,  halñcndo  ne- 
sidad  del. 
Y  pues,  conm  saheU,  totlo  el  provecho  de  la*  dichao  mi- 
ña* consiste  en  que  se  cave  y  aaqitc  niticlio  inetal ,  y  <nic 
dlm  Tayaii  bien  ademadas  para  quü  ee  coiuerx'cn  y  esirn  •&- 
guras,  y  ae  ponga  buen  recalido  en  los  metales  harta  que 
•e  venga  á  sacar  la  plata  dellt»:  teméis  especial  cuitladu  de 
dar  en  todo  esto  la  orden  y  ])ri$a  que  convenga,  y  de  avtur— 
me  siempre  de  lo  qitc  se  hiciere.  De  Valladol»]  á  doce  de  dí- 

ricmbredemil  quinientr»  fíncuenta  y  seia,  —  La  PrincfW . 

Por  mandado  de  su  Magceiad,  su  Alteza  en  $u  nombre.,^ 
fuan  Va/qiieR. 

Cotiwnado  con  r\  nrlpinal  en  Valladolld  &  doce  de  di- 
ciembre de  mil  quitúeiitus  cincuenta  y  acis  años. —  Riibii- 

cado. 

•  •  •  • 

A  c«e  Diego  López  ,  Veinticuatro  de  Sevilla ,  haiña  nom- 
brado antci^ormente  don  Frattcisco  de  Mcn<loza  veedor  inte- 
rino, en  atención  á  la  fxjierÍenc-Ía  y  prá<^'tica  que  tenia  de  mi- 
nas, ytor  haber  cHado  en  Nueva-E«paña.  Conieiriú  á  fcrvir  el 
carao  de  administrador  en  »4  ''*^  enero  del  año  inmetliaio  de 
1 55^ ,  con  do»  ducados  de  salario  al  dia ;  y  continuó  asi  liar- 
la 3o  de  abril  de  iS58.  Después  se  le  nomliró  para  ir  á  po- 
ner cobro  en  las  de  Aracena.  Cazalla  y  Galarx)»,  oou  mil 
maravedís  diarios ;  y  se  empleó  en  eUo  desde  i  a  de  julio  liar- 
la 1 5   de  noviembre  de   iS6c. 


If 


•  «  •  • 


mas  para  que  Hernando  de  dlmansa  y  Diego  ¿opez, 
'einiicuatros  de  Sevilla,  reciban  y  haga/i  moneda  tuda 
la  plata  que  se  enviase  de  las  minas  de  Ouadatcanad. 


Gratadnriu  pnorsl«*  •  nún.  3o^a> 
x%  d«  dícuEobn  ds  iSS6 


I 


El  Hev Tlernarido  de   Almansa,  Veinticuatro   de  la 

cuidad  de  Sevilla  ;  Ya  &abeiá  cooiQ  tcuciuos  mandadu  que  (o- 
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da  la  piala  que  «c  saca  de  las  minas  de  Gtiaílalnanal  k  IWe 

&  Cía  cilxlatl ,  y  que  en  ella  se  beocGcie  \  labnr  eii  inonriia.  y 

se  funntlan  y  pagumi  de  lo  qíw  procediere  de  b  lUcIía  |)b- 

ta  las  libranzas  qiic  por    ntieslru    nrandatlo  te   hteusvn  ea 

e)b.  Y  porque  mí  voluntad  es  que  de  aquí  adetanie  vos  y  d 

dicho  Diego  López .  ó  las  pcrwiias  que  él  dejaro  en  w»  logar. 

enirrtanto  qiie  por  nuestro  mandado  cetuviere  en  las  didm 

minas  amlios  á  dos  jumamente,  y  no  el  uno  ño  d  otro,  rr»* 

cÍIkii»  toda  la   pbta  que  dciba  «e  enviare,  y   la  lieiierK-ini  y 

kap;ais  labrar ,  y  toriK-is  á  resóbir  la  iDoni'da  qoe  Hcfb  te 

hiciere,  y  de  su  valor  riimplai-i  t  paguéis  las  libranzas qw 

en  vo«)troft  fueren  hechas ,  Yo  vos  mando  que  añ  lo  hap^t 

^  cumpláis  eoiuo  de  vos  cou6o  .  guardaodu  en  lodo  lo  limit 

i{iie  á  esto  toca  la  orden  que  dio  eohn  ello  don  Francitcc 

de  Mendoza .  de  que  se  os  envía  uu  traslado  firmado  put  d 

licenciado  Moiitalvan  ,  que  sirve  <le  secretario  del  tni  coiacfa 

de  la  hacienda ,  porcgiie  asi  cumple  á  mi  «erv  icio :  que  He  lo 

qite  en  ello  trahajárñlcs  tendré  memoria  .  para  vos  la  mandar 

gratifitar  como  sea  jiwta  Ferha  en  Valladohd  á  iloce  diu  drl 

tnes  de  diciembre  de  mil  quinientos  ciiiruema  y  Eei«  aúoi  — 

La  Princesa Por  mandado  de  S.  M..  su  Alteza  en  su  moi- 

bre Juan  VazqucT. 

ConocrL-ida  con  la  oreginal  en  Valladolid  á  tiooe  tíe  di- 
ciembre tie  mil  quinientos  cincuenta  v  seis  años. 

Por  cédula  de  S.  M.  <le  doce  de  dicíembro  de  mi]  q«Í- 
nienlos  cincnenti  y  seis  añoa,  se  maiulú  á  Diej<o  Lnpo; 
Veinticuatro  de  Sevilla,  y  administrador  de  bs  minas  de  Gm- 
dalcaiial ,  hiciese  pagar  á  Diego  «le  Vargas,  vecino  de  Sanñafo 
de  Galicia .  trvinta  y  cinco  dias  á  cinco  reales  cada  mn  pnr 
su  salario  de  ayuda  de  eiitarador  y  guarda  de  loe  btiitrcoo 
que  habia  sido  en  bs  referida»  oiiiia»,  de  manera  tjtje  no  re- 
abie«e  a^vio. 

Por  otra  Bcal  cédula  de  igual  fecha  se  mandó  &  Dicp> 
Ix>pez  y  HcraaiKio  de  Almansa ,  Veinticuatro*  de  Sevilb,qii« 
teman  á  «u  cargo  el  recibir  la  plata  de  bs  minas  de  Guadal- 
canal  ,  acutlinen  i  Hernando  Oelioa ,  twnrcro  peneral ,  con  1» 
parte  que  lu  estaba  por  pagar  de  los  ochenta  iml  ducados  que 
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te  1c  hablan  libradlo  en  tliuhas  minas ,  tn  plata  si  no  hubiere 
mouetb ,  [ura  qi»e  la  IiÍcícm  ]abi-ar  en  otras  casas. 

Itkm.  Por  oira  Real  cédula  de  la  niisma  fcclia  ec  mandó 
1m  mismos  pagasen  á  Hernando  Ochoa,  tcsareio  general, 
in  cuento ,  ciiatrocienUis  ochenta  y  cuatro  mil  raaravcdi»,  rc»- 
to  de  una  libranza  de  inayot'  cantidad  que  se  le  dio  de  la  pla- 
ta de  Giindalran.il  que  se  llevase  á  Sevilla,  para  las  obras  de 
loa  alcázares  de  M3<lrid  c  Toledo ;  ño  embargo  de  que  la  di- 
cha libranza  liablaba  cou  Pero  Luís  Torregroaa. 

^P       Por  Real  cédula  Techa  en  Valladolid  á  diez  y  nueve  de 
f     diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis,  se  mandó  & 
I      Die^  LopcK,  a<lmÍnÍscrador  de  las  minas  de  Cuadalcanal ,  ea* 
{      tregüe  i  la  muger  y  herederos  de  Manin  Delgado  mil  du- 
cado», que  montan  trescientos' aetenta  y  cinco  mil  nuravtdis, 
á  cuenta  de  lo  que  liabian  de  haber  fK>r  el  derecho  que  per- 
tenecía al  refcri<lo  Martin  Delgado,  como  bailador  de  las  au- 
nas de  GiudalcaiuL 


Bnem' 
»goi- 

se 

de 

I» 
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Por  cédula  de  S.  M. ,  fecha  en  Yalladoltil  í¡  veinte  de  <Ii- 
ibrc  de  mil  qxiimcntne  cincuenta  y  seis,  se  mamló  á  Die- 
go López ,  administrador  tic  las  minas  de  Guadalcanal ,  libra- 
se á  Juan  de  Orbca ,  ó  á   quien  su  ¡mmIcc  hubiese ,  en  los 
depa^^itarios  ilc  la  plata  de  diclias  minas ,  ó  dinero  que  dcllas 
procediese  ,  tres  cuentos,  novccicnic»  sesenta  y  cinco  mil  trc»- 
cicntoe  treinta  y  dos  manvedis  que  se  le  debían  por  re«o  fie 
layor  cantidad. 
Emos  maravedií  fueron  librados  en  los  oficiales  de  Sevilla,' 
plata ,  de  oclio  cuentos,  cuatrodentos  sesenta  y  cinco  mil 
tmcimtos  treinta  y  tres  nuravedis ,  por  lo  ciul  queda  la  d:- 
.ula  anterior  cu  si   ainguna. 
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Melaátm  de  ¡as  fim£áone$  que  han  haho  loa  tde 
en  este  año  de  núl  quiniaitos  cincuenta  y  tds  en  ía  mina 
de  Martin  Delgado  y  Gansaio  Delgado:  son  loa  s^guienCeSi 
ios  cuates  comienzan  tunes  á  wñue  dios  del  mes  da  enen 

deldidm  año. 

ContadurUa  da  la*  niitu  de  Goadákanal,  lib.  17. 

Marán  Delgado:  martes  á  veinte  y  uno  de  «oefD»liif> 
cáeroa  kw  aleioane»  haga  vioTies  en  la  mañana  ea  lo  de  Uar* 
tin  Delgado  trñnla  fundicbnes,  á  cuatro  arrobaB  de  metal  de 
cada  fiíndicioo,  y  narartuí  vüiUe  idatiidias ,  qnie  pcMroa  coa- 
renta  y  seu  arrobaa  y  dos  lilraa,  y  n  Itevaroa  i  qnince  de 
almártaga.  —  Gonzalo  Yañez. 

Semando  Fendeac  de  Momachot :  juerea  á  Tcmte  y 
trea  de  enero ,  doi  fJaochas,  que  pesan»  tres  arrobas  y  cua^ 
tro  Ubras:  fueron  adiadas  00a  tt  stulo  que  dioe,  RET. —  Goo- 
lalo  YañeK. 

Mernando  Diez :  lunes  en  la  noche,  que  se  coataroo  too* 
te  de  enero ,  hicieion  los  i^ieinanes  ,  en  el  partido  de  Hemao- 
(fe  Diez,  á  cuenta  de  Garcia  Merino,  cuatro  fundiciones,  que 
i  tránta  arrobas  de  metal ,  sacaron  de  plomo  diez    y  ocbo 

E lanchas,  que  pesaron  treinta  y  dos  arrobas  y  siete  liln^s,  y 
eraron  de  almártaga  cincuenta  y  ocbo  arrobas  y  veinte  li- 
bras y  media Gonzalo.  Taóez. 

¿os  de  Hornachos:  hicieron  ,  martes  á  vánte  y  uno,  y 
miércoles  i  vñnt&  y  dos,  dos  fundiciones  de  metal  y  escoria; 
llevaron  á  treinta  arrobas  y  diez  y  siete  de  almárta^  cada 
fundición,  qiie  sOn  treinta  y  cuatro  arrobas:  sacaron  de  ^l/o- 
mo  siete  [daochas*  que  pesaron  diez  y  ocho  arrobas  y  cmco 
libras. 

Martin  Delgado :  desde  el  lunes  á  veinte  y  ñele  de  ene- 
ro hasta  sábado  |HÍmero  de  febrero,  se  hicieron  ocbo  fund^ 
Clones  de  á  trcinU  arrobas  de  metal  y  diez  y  seis  de  aUnárta- 
ga:  sacaron  de  plomo  treinta  y  siete  planchas,  que  pesaron 
sesenta  y  nueve  arrobas  de  Mardn  Delgada 

Este  sábado ,  de  las  dichas  ocho  íiindidonfs  se  sacaron 
unco  planchas  de  metal  rir  lauoa  doce  arrobaa  y 

veinte  libras. —  Gonzalo 
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TjOs  de  ffnmftrhot .'  lunes  á  veinte  y  «irte  y  mailcs  á  vcin- 
y  ocIki,  liiiiefxju  W  Uirtiiiikiri-e  ilf.  Gnrci.t  Mniítu  Irt^  luii- 
i-iouee  ,  qiie  sacaron  veinte  y  b'mHc  arrabas  y  nueve  libra», 
cic  once  luiTja  <lc  plomo :  llevó  cada  fini<licÍou  treinta  arrobas 
de  u»«-(;il  V  tliez  y  siete  do  .ilniánavn. 
^ft      Saludo  jtrimcrD  <lo  febrero  hicicroo  otra  fundición,  qiie  sa- 
Hfcaron  tres  lurra»  <|iie  perarou  nueve  arrohae. 
^M.     Sábado  signiertic,  «e  liiro  otru  liindicion  de  treinta  arro- 
^HKis  (le  metal  y  diez  y  siete  de  almártaga :  laoíme  de  plomo  cuai- 
tro  pliticb-iH,  qiir  pcsaroo  diez  arrobas  y  veinte  y  trca  libras. 
Con7alo  Yann. 
^       JUartin   Delgado:  RHacíon   de  las  rxindicíonee  qiie  se 
lun  bccbo  desde  lebrero  del  dicho  año   liaMa  oclio  del  diclio 
tac».    HioitTunsc  catorce  fundiciones  de  á   In'inta  arroltas  de 
metal  cada  una ,  y  en  todas  catorce  se  niastaron  doscienus  y 

■diez  y  ntMve  arrobas  de  alniiriafia:  llevaron  una»  íundicio- 
in.1t  ntií,  y  nieiKM  en  o«ra8  ,  que  iban  una  á  veinte  arrolus,  y 
diez  á  diez  y  seis,  y  oira  á  quince  arrobas,  otra  &  trece  ar^ 
HJPobos,  y  otra  á  once  arrobas,  que  monim  las  dictias  doscicit- 
^gtt»  y  tliez  y  iniove  arr(>b.ts  de  La  «licita  aln);iria|¡a :  ncaron  de 
plomo  sesenU  y  tres  plancha»,  que  pesaron  ciento  setenta  y 

I  ocho  anubas  y  reinte  libruc  — GoduÍo  Yañcz. 
llanse  hecho,  de^le  el  hities  diez  li3i4J  el  «abado  quince 
<le  hcbrrro,  doce  fundiciones  de  á  ti'einia  armlias  de  incial, 
que  llevaron  ciento  ocbenu  y   tres  arrobas  de   alinárlafia   y 
diez  hidras,  porque  las  diez  fundiciones  á  <liez  y  seu  arrolns 
Hde  alnHtrt3<ta .  y  la  una  quince  y  diez   libras,  y  la  otra  ocbo 
^  arrobas  :  kiIÍú  de  plomo  cincuenta  y  una  planchas,   qiw  jta»- 

tou  cieiuú  y  cincuenta  y  nueve  arrobas  y  nueve  libras. 
H  I      Ids  fuiídiráincs  que  se  han  bcclw  en  lo  de  Martin  DH- 
"  gado  desde  el  luoea  diez  y  si<te  ile  bebrero  hasta  el  viernes 
por  la  mañana  .  que  «e  coiiiaron  veinte  y  uno  del  dicho  um* 

I  y  año.  digo  que  íe  hicieron  diez  fundicíoues  de  Á  treinta  arro- 
ta» de  incial  y  diez  y  seis  de  almártaga:  sacaron  treinta  y  tres 
planchas  de  plomo  plata,  que  praaron  ciento  diez  y  siete  ar- 
robas y  seis  libras.  —  Gouzala  Yañcz. 
Las  fundiennes  que  se  han  hecho  en  la  vena  de  Martin 
IMgtdo  porlos  alemanes  desde  el  lunes  veinte  y  uno  de  he- 
btero  liaeía  sábado  po&trcro  dd  dicho  tan,  oclw  fuiídicioocs. 


k 
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á  razón  de  Oreinta  airobaa  de  metal  y  dies  y  mM  de  almártaga 
cada  ana:  saltó  de  plomo  tránta  y  tm  planchai,  que  peuraa- 
ochenta  y  ocho  arrobas  y  diez  y  nue've  libras:  gastóse  de  almár** 
taga  ,  6  razón  de  lo  susodicho,  ciento  vcinbe  y  cuatro  arrobam 

ítem :  se  han  hecho  en  la  dicha  mina  ,  desde  el  lunes  «&« 
gundo  de  marzo  hasta  sábado  oete  del  presente,  ñete  fbn- 
diciones  á  razón  de  Ids  treinta  arrobas  de  jnet^  y  dies  y  sus 
de  almártaga;  salió  de  plomo  treinta  y  una  plandús,  que  pe- 
saron noventa  y  seis  arrobas  de  plomo :  gastóse  de  almártaga. 
óento  y  doce  arrobas. 

Hiciéronse ,  desde  lunes  nueve  de  marzo  hasta  viernes 
trece  del  dicho,  en  la  vena  de  Martín  Delgado  miere  fiíudicio- 
nes  por  los  alemanes ,  á  treinta  arrobas  de  metal  «ada  fiía* 
dicion ;  las  siete  dellas  á  diez  y  seis  arrobas ,  y  las  dos  i  doce 
de  almártaga ,  que  son  ciento  treinta  y  sñs  arrobas  de  almár- 
taga :  salió  de  plomo  treinta  y  cuatro  planclias ,  que  pesan»)' 
dentó  veinK  y  dos  arrobas  y  dos  libras.  —  Gonzalo  Yañez. 

Hanse  heclio  desde  el  lunes  Ó\cz  y  seis  de  marzo  del  S- 
eho  año  hasta  sábado  veinte  y  uno ,  en  lo  de  Martín  Delgado 
por  los  alemanes  once  fundidones  de  á  tránta  arrobas  de  me- 
tal ,  las  dos  á  catorce  arrobas,  y  las  nueve  á  doce :  salió  de 
plomo  cuarenta  planchas ,  que  pesaron  ciento  tmnta  y  táa 
arrobas  y  veinte  kbras. 

Hanse  hecho  del  parúdo  de  Martin  Delgado  desde  rf 
miércoles ,  por  los  alemanes  ,  cinco  fundiciones  de  á  treinta 
arrobas  de  metal ,  y  doce  de  almártaga  -.  salió  de  plomo  tran- 
ta  y  dos  plandias ,  que  pesaron  docueata  y  nueve  arrobas  y 
▼ante  libras. 

Compañia :  ítem :-  se  hicieron  de  la  Compañía  por  los  de 
Hornachos,  y  los  de  Azuaga ,  y  Ios-de  Castuera,  desde  sábado 
á  veinte  de  marzo  hicieron  los  de  Azuaga  una  fundición  de 
treinta  arrobas  de  metal  y  de  almáruga  diez  y  ocho:  salió  de 
plomo  cuatro  planchas,  que  pesaron  siete  arrobas  y-  ycinie 
lib-as. 
'  En  este  dia  á  García  Merino  se  le  dio  las  dichas  tróoM 
arrobas  de  metal,  y  diez  y  ocho  de  almártaga,  saliena-tnl 
planchas  que  pesaron  seis  arrobas  y  cinco  librasi    -  *     -    - 

Lunes  á  veinte  y  tres  del  dicho  mes ,  Miguel'^ 
sortes  hideron  otra  fundiciou  de  las  dichas  1 
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metslydks  y  icú  de  almárta^:  salió  tres  plancbaB  que  pesa- 
«on  ocho  aáoboB  y  quibce  lihcaa. ' 

Miércoles  Tdnte  y  cuaffo  del  dicho  mea ,  liizo  una  fundi- 
fñoD  Romero  y  sus  coneortes  vecinos  de  Castuera  de  las  dichas 
tmnts  aixclKi»  de  nifjtali  y  :diez  y  seis  de  ^Iniáitaga :  saüeron 
cuatro  plaochas  qu^  penron  Dueve  amibas. 

ítem-:  se  hizo  cba  fviKlicion  por  Cart^ía  Meñno  del  parti- 
^  de  Gonzalo  Delgado,  solo  de  veinta  airohas  de  metal,  y 
dicB  y  fii«e  de  almártaga :  salió  de  plomo  tres  [danchas  que 
peaaiGQ  nueve  arrabaa. 

liBs  fundiciones  que  se  han  hecho  desde  el  d9pHp|^  'vaa> 
le  y  nncre  de  Marzo  en  lo  de  Marda  Delgado  por  I09  alein»> 
fies,  baila  primero  de  AlvU,  cinco  fundiñones  á  razón  de 
tteánta  arrobas  de  xaüal ,  y  doce  de  almártaga:  salió  de  jJomo 
xmniK  y  dos  [danch^  que  pesaron  seseqta  y  una  arrobas  y 
tict  libras. 

' .'  PbmIb  d  miércoles  ocho  de  abñl  hasta  pábado  pnce,  en  lo 
de  HarÚD  Delgado  doce  fundícionesi  siete  de  metal  á  razón 
de  treinta  arreabas,  y  las  cinco  de  cobre  requemado,  las  si^ 
llevanwi.i  doce  arrobas  de  almártaga ,  las  cinco  á  diez,  que 
jwtciwtaireinia.y  cuatro  arrpb^s:  ^ó  de  fifoap  cuarenta 
y  ñéte  planchas,  que  pesaron  cÍHito  y  cuarenta'  y  dos  arrobas 
y  diez  y  siete  libras. 

Las  fundiciones  que  se  han  hecho  desde  el  domingo  á  do- 
.ce  de  abril  hasta  sábado  diez  y  nueve  del  dicho,  ion  doce  he< 
^las  por  los  alemanes  de  a  treinta  arrobas  de  metal ;  las  nueve 
Uevaroa  de  almártaga  ocho  arrobas,  y  seis  de  cendiados  que 
son  KMDta  y  dos  arroÍ>as  de  almártaga  y  cuatro  de  cendradas, 
iy  la  otra  de  metal  seis  arrobas  de  almártaga  y  ocho  de  cendra- 
das, las  otras  dos  de  piedra  cobre  llevaroa  treinta  arrobas  de 
almártaga;  de  manera  que  tienen  las  dichas  doce  ñindióonei^ 
novoUa  y  ocho  arrobas  de  almártaga ,  y  de  cendrada  cuareur 
ta  y  dos. 

Desde  el  lunes  veinte  de  abril  basta  sábado  veinte  y  cinco 
•e  ha  hecho  de  lo  de  Martin  Deludo ,  ocho  fundióones  de  á 
trñnta  arrc^jas  de  metal,  llevaron  de  almártaga  cuarenta  y 
ocho  arrobas  y  media  ,  y  cuarenta  y  cuatro  de  cendradas :  sa- 
lió de  pJixno  veinte  y  cinco  planchas,  que  pesaron  setenta  y 
'•iete  arrobo»  y  ocho  übrasr  -    - 
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Fundidones  de  ZHega  ÍPakMb  ée  lúrmmvdd  pmé 
ds  Aro  'MvmeM,   ■ 

Bna-iBBiMÉH  w  nio  Iii4  tufinoil  os  Ub^D  BflsdMi,  A 

1m  de  metil,  tkrránm  dti  ilnirtqfi'  «tdÉia  iitcIih:  «dierap 
de'fdomo  k»  plmdiw»  que  petnoa  tcíbIb  y  (mí  amdn»^ 
ciiioo  lUmiL  .       ' 

Mca-án  pdgado.  ^,ata  semana  deiáe  doaJiigO  ¿  «e»« 
«  y  cñco  dD<  afaril't  liMiii  li^inilo  de  nny»;  «tíui 'triante 
-ina  fuadioiner^  faidMitaii^  dé  4  treiatt^ai^^ 
ni,  ha  cnaka  Ue^n»  aettita  y  od»  arrobaa  de  alAfiita^  f 
odíeata  y  doa  de  omdMdAa,  laiiBroft  de  1m  dídna  fiíodkaoiiBÉ 
cuarenta  y  do»  nlaadiaa,  ^m  pi»iW|i  óeiíaoyiaeMnta  if«dié 
arrobas  y  dos  lUvaa.  ■    ' 

Desde  domín^  á  tRide-^Ayo*  Biill'aaMao  ■  Dueve  dn 
didio  mes,  en  le  de  Martin  Dé(g»d6  se  hicieron  doce  fnnd»* 
rimes  de  á  trónta  arrobas  de  metdl,  y  llevarea  de  atraáitaga 
ciento  y  diez  arrobas,  y  treinta  sñs  arndxia  de  «endradas,  sa- 
b6  de  plomo  treinta  y  ñeté  {anchas,  que  pesaron  ciento  y  «(^ 
^mta  y  cuatro  aitóbtev,  ydier  y  seis  libras. 

Desde  domingo  á  diez  de  mayo ,  hasta  sábado  á  diez  y  seÑ^ 
en  k)  de  Marón  Delgado  ee  hiaeion  tres  fiuidiciones  de  á 
-treinta  airobas  de  metal  y  i  doce  de  dmáttaga ,  salieron  de 
l^oino  diez  {^nduu  que  pesaron  treinta  y  cuuro  airtrixu  y 
doce  IíIrbc 

Relación  de  laa  fíincScimies  qne  sé  han-  hecbo  desde  do- 
tmngoidiez  y  siete  dé- mayo,  Insta  sábado  veinte  y  tres  dd 
dic^  mes,  en  lo  de  Martin  Delgado  por  los  alemanes.  Pares- 
ce  que  son  quince  fundiciones  de  á  trñnta  arrobas  de  metal ', 
las  seis  de  piedra  cobre  y  las  nueve  de  metal :  llevaron  estas 
quince  fundiciones  cienK>  y  oclienta  arrobas  de  almártaga,  sá* 
h6de  {domo  veinte  y  nueve'  pÁanthas,  que  pesaron  cienb>  y 
odbenta  y  tres  artobas  y  diee  libras. 

'Rdacion  de  las  fundiciones  que  se  han  hecho  desde  lunes 
'fi  qiiiiice  dias'dé'  julú>v  hasta  veinte  del  dicho  por  los  ale- 
manesi' 

Han  hecho  tos  dicboe  esta  semanr  (iindiciones  de  á 
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■eínta  am>1>a9  Ae  metal ,  las  BÍctc  de  metal  y  las  dos  fie  colnv» 
cvaroii  e«i¡i4  dichas  fuii<lic)Oi»e«  á  doce  an'oUas  de  almártaga  ^ 
lito  de  piorno  de  las  dichas  Tundiciooca  veinte  y  dos  pLiii- 
has,  que  pesarua  ciento  y  veinte  y  cincu  arrobos  y  dos 
Ibnta. 

En  veinte  y  cinco  de  junio  Iiidonon  los  alemanes  siete  fun- 
iáoTtcs  de  Martin  Delgado ,  de  á  treinta  arrobos  de  metal  y 
ooe  de  almártaga :  salí^  <)e  [^omo  veinte  pUiiclLOá,  que  pe»- 
on  ochenta  y  cuatro  arrobas. 

Desde  lunes  á  diez  de  hcbrero  bosta  sábado  quince  hizo 
"dio  una  fnndicíoii  que  sacó  cuatro  jilaudiaa,  que  pesaron 

r  arrobas  y  dit-z  libras. 
Esta  semana  susodicha,  que  Tucron  á  dkz  de  hebrero  has- 
I  quince,  hizo  Garcia  Merino  una  ruridieion  que  sacó  cinco 
¡lonchas,  que  pesaron  die^  arrolxis  y  diez  liliras. 

Microoles  á  diez  y  nueve  de  hebrero  liizo  el  dicho  García 
íeritio  una  fun<licion  de  treinta  arrobos  de  metal ,  y  diez  y 
icte  de  alinúru^:  que  mcó  cuatro  |ilauchas  de  plomo  que 
UTO  diez  arrobos  y  doce  libras. 

Rclartoii  <Ic  las  ruiKÜcioitrs  que  se  han  Iwclto  por  García 
Serino,  en  los  relaves  de  Martin  Delgado,  que  comenzaron 
oartes  i  cuatro  de  febrero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seU 
iáo«. 

ULzo  dtM  fundiciones  de  á  treinta  arrobos  de  metal  cada 
ina,  y  diez  y  siete  de  almártaga:  salieron  veinte  ¡tlanchas, 
|ue  peiciron  dter.  y  seis  arrolu^  y  cinco  libras. 

ILiu  Kiiado  desde  el  luniü  diez  hasu  el  salvado  quince  de 
M  relaves  de  tres  fundiciones,  trece  planchas,  que  pesaron 
reinta  y  cuatro  arrobas  y  di«  lil»ras. 

Jueves  en  la  noche  hasta  el  viernes  se  hizo  otra  himlictoD 

treinta  arrobas  de  escorias;  diéronsc  diez  y  ocho  de  al- 
nánaga. 

ítem:  desde  viernes  k  diez  y  steíc  de  hebrero  haua  víer- 
lea  k  seis  de  man»  se  hicieron  nueve  fundiciones  de  k  treia- 
a  arrolus  do  meul;  la*  do*  llevaron  i  diez  y  ocho  arrolsis  de 
ilmirtaga,  y  las  siete  i  likt  y  sci*,  que  simian  de  almártaga 
áciito  cuarenta  y  odio  arrobas. 

Relación  de  las  fundiciones  que  »  han  I»ecl>o  en  el  partid 
|d  üe  Cofualo  ^lMd¡>^gü^í>>'t*i  de  los  tu*lescw,  k  cu0' 
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de  Garcfa  Merino  SaAt  d  lana  k  Tánte  y  neié  «le  «aao 
de  núl  quinientos  cútcuenta  y  tdsL 

Desde  el  Óiéxi  hma  fasta  sitiado  primero  de  bcfacro  dd 
dicboaoo,  hicieron  k»  tudescos  siete  fundicionet  y  inedia  á 
treinta  arrobas  de  metal,  y  diez  y  seas  de  almártaga;  turieron 
de  plomo  trónta  y  sót  plandias,  que  pesanm  setenta  y  nmi 
arrobas  y  ónco  libras. 

Este  sábado  se  pesaron  mas  tres  phndias  de  las  dtcliss 
mete  fundiciooes  y  medía,  que  pesaron  dnoo  anobat  y  dio 
libras. 

Desde  d  lanea  k  tres  de  Mirero  hasta  boy  sábado  £  otin 
del  dicho  mes,  hizo  Hernando  Diez  oon  loa  de  Hornachos 
ando  ñindicicHies  de  á  treinta  am^ns  de  nxtd,  y  diet  y  mtíe 
de  almártaga:  y  bobo  de  pkmio  diez  y  ñeie  planchas^  qne  pe- 
saron cuarenta  y  tres  arrooas  y  odw  libras. 

'  Las  fúndiooiKS  que  se  haíi  hecho  por  los  alemanes,  y  ds 
Hornachos  y  de  Garcia  Meñno  en  sa  nombre ,  desde  d  hmes 
í  diez  de  hebrero  hasta  sábado  á  quince,  son  úete  de  i  trrá- 
ta  arrobas  de  metal  de  almártaga :  se  gastó  en  las  ñete .  diez  y 
seis  arrobas  de  almártaga,  y  salió  de  plomo  hasta  el  sábado  á 
medio  día  trñata  planchas,  que  pesaron  setenta  y  cuatro  arro- 
bas y  doce  librasL 

Las  fundiciones  que  se  han  hecho  desde  el  lunes  á  diez 
y  áete  de  hebrero  hasta  viernes,  hasta  vdute  y  uno  del  dicho 
mes,  del  partido  de  Gonzalo  Delgado  en  los  hornos  de  los  ale» 
manes ,  cinco  fundiciones  á  razón  de  treinta  arrobas  de  metal; 
á  las  cuatro,  diez  y  seis  de  almártaga ,  y  las  otras  doce,  que 
monta  en  tt)do  setenta  y  seis  arrobas  de  almártaga:  saltó  de 
plomo  en  veinte  planchas,  que  pesaron  (ñncnenta  antojas  y 
£ez  y  seis  libras. 

Ijas  fundióones  que  se  han  hecho  por  los  alennnes  en  d 
partido  de  Gonzalo  Deludo,  desde  martes  á  vdnte  y  cinco  de 
befarem  hasta  sábado  último  del  dicho  mes,  se  hicieran  sai 
fiíiidicicHiea  á  trñnta  amsbas  de  metal,  y  diez  y  seis  de  almár- 
taga; salió  de  plomo  veinte  y  tres  planchas,  que  pesaron  cin- 
comta  y  seis  arrobas  y  diez  libras,  y  de  almánaga  se  gastó 
noventa  y  seís  arrobas. 

Las  üindictooes  que  se  han  hecho  por  los  alemanes  desde 
d lunes  abundo*  4  liMtR  abado  á  siete  del  presente 


Afio  tSS6.  359 

mM,  9onla9  ñguieuiet:  *\e\o  ]vuúdo  <\\i£  ca  adaaxnte  óel  par- 
tido de  Goii7^lo  Ddgado,  »c  han  lioclto  Ao»  ruodicioiies  de  i 
Irriiita  armbas  de  incul,  y  diez  y  seis  arrobas  de  almáruga: 
salió  de  ploiiiu  ocliu  planchas  que  posaron  trece  anobas,  j 
gflstóte  lie  almártaga  treinta  y  dos  arrobas. 

De  ¡a  Compañía :  HicÜTOase  mas  de  lo  de  la  compañía 
jueves  á  cinco  de  marzo,  sin  dividir  tres  fundidonra  de  á 
treuita  arroba»  de  nietal,  y  diex  y  teís  de  almártaga :  salió  do 
plomo  quince  plandias,  que  pesaron  aiarenia  y  tres  arroban 
y  trece  [¡liras,  y  gastów  de  alotáruga  cuarenta  y  ocbo  arro- 

bait. — Criet^bal  Vaca GomrAlo  Yones. 

Las  fuiíiLlicioiu»  que  ac  lian  beclin  ilestle  el  lunes  á  nueve 
hasta  viernes  á  trcc-e  iWte  jjreíeule  uk-s  de  tnar/o  de  la  com- 
pañía de  Gonzalo  y  Martin  Ddgado  de  por  medio  siete  fua- 
diciones  de  á  treinta  arrobas  de  metal,  y  dícz  y  seis  de  almir- 
taj¿a ;  gastáronse  cifuio  y  doce  arrobas  de  atnúrtaga:  saÜrrou 
de  plomo  treinta  y  dos  planchas,  que  pesaron  ochenta  y  cua- 
arroha*. 

3fas  ie  hicieron  por  los  alemanes  de  lo  de  Gonr^^ilo  Delgado 

tundiciones  de  piedra  y  cobre,  y  nueve  de  almiirtaga, 

que  sun  diez  y  ocIki  arrobas  de  almártaga!  g.ilió  de  plomo 

tlicz  y  nueve  arrobas  y  diez  liliras  en  seis  planchas Gonza- 

^■Id  Yañez. 

^B-      Desde  el  lunra  diez  y  seis  de  marro  d<-l  dicho  año  hama 

^Hláljiado  veinte  y  uno  se  hicieron   por  los  alent.111»  de  la  cuin- 

^ppaúia  de  Gorñalo  y  Martín  Delgado  on<v  fiindicioues  de  i 

treinta  arrobas  de  mcul ,  y  diez  y  scíe  de  almártaga :  salió  de 

ülonio  treuiU  y  nueve  planchas,  que  pesaron  ciento  y  cin- 

enta  y  una  arrobas  y  una  lilira Gonzalo  Yañez. 

Las  lundicioites  que  se  hicieron  denle  el  miérroles  veinte 

cinco  de  marzo,  liasta  miércoles  primero  de  abril .  son  trc- 

tundickuMn  por  los  alemanes,  á  treinta  arroínsde  metal 

fundición  .  y  diez  y  seis  de  almártaga:  salió  dr  plonio  en 

tiarenia  plancltas,  que  pesaron  ctenio  y  setenta  y  sieu-  arrollas 

veinte  y  dos  hbras. — Gonzalo  Yañez. 

Uanse  Iteclto  tres  fundiciones  do  la  compañta,  desde  el 

vea  i  nueve  de  abril  hasta  d  viernes  á  ti'uT  del  dicho  mes, 

á  trctoia  arreas  de  metal;  y  la  una  llevó  diez  y  seis  arro- 

I  de  oliuirLiga ,  y  las  dos  á  diez  arrobas  coda  una ,  y  seis 
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(le  cendrada  de  U  compañía,  qne  son  doce  de  cendrada :  nli6 
de  plomo  doce  nkiichai,  quu  pesaron  cuarenta  y  aicte  ainibaa 
y  diez  y  ñctc  libras. 

Hanse  lieclvo  desde  el  domingo  á  doce  He  abril  hasta  á- 
bado  á  diez  y  ocho  del  diclio  oebo  foiidiciom^  |ioc  los  alom- 
nes ,  de  k  treinta  arrol»»  de  metal ,  las  aeis  fiindH'ioiics  se  In 
eclió  á  diez  y  seis  amibas  de  almártaga,  y  la  una  doce,  y  la 
on-a  diez ;  estas  dos  [xistrtTaD  llevaron  diex  arrobas  de  ccmírit- 
das  ludas  juntas;  di^  manera  <¡iie  stima  el  almánaga  tkstaf  ttí- 
cbas  fundiciones  ciento  y  diez  y  oclio  arrobas  i)c  almártaga: 
«alió  de  plomo  veinte  y  cinco  pbacbas,  qnc  pesaron  áeatoy 
cuatro  arrobas  y  dier.  y  nueve  Übraü. 

llanse  bccbo  desde  el  bines  á  veinte  días  (te  abril  basta  s^ 
batió  á  veinte  y  cinco  cu  lo  de  Goii/alü  Deljtado  y  Martin  IW- 
gado  cinco  fundiciones  de  á  treinta  arrotKis  de  metal .  v  Itevó 
ca<la  lina  ocbo  arrolx»  de  almártaga ,  y  otras  ocho  de  cctuln- 
do»,  tanto  de  non  como  de  otro:  salió  de  plorao  diez  y  seis  pLui- 
chas,  qne  pesaron  cincuenta  y  seis  arrobas  y  do*  libra*. 

Ma.s  se  biro  esta  dicha  semana  una  faiMÜcion  de  bde 
GoumIo  Di-ljpdo  solo  de  á  treinta  arrobas  dv  ntctal :  salió  ilc 
plomo  tres  plaiicbas,  qne  jiesaroii  catorce  arrobas  y  djtr  li- 
bras :  llevó  de  almártaga  diez  y  seis  arrollas.  —  Gon/^ilo  Y-iúei. 

Hansc  l)ocl(o  ocho  fnndiciones  en  lo  de  la  compañía  de 
Gonzalo  y  Martin  Delgado  de  á  treinta  arrobas  de  metal :  lle- 
varon de  aliaírtaga  ot-bcnta  y  cinco  arrob.TS,  y  de  cendradas 
sesenta  y  cuatro  arrolKis :  salieron  de  plomo  veinte  y  cinco  pbo- 
cbas,  que  pesaron  noventa  y  eíete  arrobas  y  cuatro  libras:  ata 
diclias  rnixliciones  ee  hicieron  desde  el  domingo  veinte  y  aás 
de  alrril  luftta  «bado  ñ  dusde  mayo  de  dicho  año. 

Desde  el  domingo  á  ires  de  nt^yo  Itasta  sábado  á  nitcre, 
se  bieiemn  en  lo  de  la  compañía  diez  FniHÜciones  de  á  treioa 
arroba*  de  mt-tal ,  y  ciento  y  ciLirenta  de  almártaga  ,  y  tcÍi* 
y  rttatro  de  ccmlradas:  salió  de  plomo  n-einia  plandui  qne 
pesaron  ciento  veinte  y  seis  arrobas  y  veinte  y  nna  libe». 

Drstle  dominjio  á  diez  de  mayo  basta  sábáiio  A  di<"z  y  «ts 
de  dicho  mes  y  año,  «■  hicieron  de  la  compañía  por  los  ale- 
mam»  vciniey  ocbo  fundiciones  de  á  treinta  arrolia»  de  metal, 
en  que  se  gastantn  cunirtx;Íentas  íiiarenla  y  cuairo  arroluí  <lc 
Alm.írtaga,  y  ocho  ilc  ceiKtradas:  ealicroa  de  plomo  sesenta  y 
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Jos  p1ancli38  que  pesaron  irescieiiun  y  gcft-nta  y  KÍ9  arrobas  y 
tena  tro  litms. 

Relación  de  las  fundiciones  que  se  han  IidcHo  por  Gar-j 

t'ton  desde  tuoes  á  once  de  mayo  liasu  eábado  á  diez  y  seis  dd  | 

dicho.  HÍ7o  cuatro  funduímifs  de  la  coiupañía,  tres  de  mcul, 

y  una  de  piwlra-cobrc  de  ¡í  tnñuta  ajTubas  cada  una:  Ik-varon 

.  de  alntártaga  sesenta  arrobas:  salió  de  j^omo  treee  plauchai^  ' 

que  pesaron  cuarenta  y  sÍ«c  arrobas  y  di«  librase 

Por  los  alemanes.  Rebcion  df  la»  fundiciones  que  se  bai 
hecbo  en  lo  de  la  cotupañia  desde  d'tex  y  siete  de  mayo  lia 
veinte  V  "■*»  ^'"^  dicho  tnes.  HicitTonsc  once  fundiciones  de  & 
treinta  arrobas  (ie  inetal ,  y  diez  y  fcít  de  alnúrtuga ,  que  son 
ciento  y  sesenta  y  seis  arrobas  de  almártaga:  salieron  de  plomo 
treinta  y  dos  nbrich;i»  cpic  pesaron  ciento  treinta  y  una  arro- 
bas y  die2  y  siete  libr.i8. 

—  Mas  hizo  Garzón  en  esta  dicha  semana  sñs  fiitidicioDC* 
de  &  treinta  arrobas  de  nietal :  Uc\3rün  de  jhiiárta)^  ciento  y 
oclio  arrobas;  aWó  de  plomo  trece  planchas  que  pesaron  citi- 
cuenta  y  nueve  aiTobas  y  media. 

niciéroiise  á  veinir  y  dos  de  mayo  por  Gaspar  Gómez  diez 
nrrotjas  de  metal  «n  lavar,  y  siete  arrobas  de  altnáraga ,  y  tres 
arrobas  ile  cendnuks:  «alió  una  plancha  que  pesó  seis  arrobas. 
M.is  se  le  dio  á  Gar/on  nna  fnixlirion  <le  ntciat  sucio  de 
treinta  arrobas  ■  y  llevó  veinte  y  siete  arrobas  de  almártaga ,  y 
Ires  de  cendradas  de  Martin  Delgado:  saltó  de  plomo  cuatro 
jjanchas.  que  pesaron  diez  y  seis  arrobas  y  media  de  ptonto. 

KeUiciou  de  las  fiindi<ionea  que  ae  lian  Iicclio  por  los  ale- 
manes en  lo  de  la  oompañSa,  desde  núércoles  &  veinte  y  ñete 
de  mayo,  hatta  treedlis  del  n>r»  de  jtmio.  Hanse  hecbo  ü-cln- 
ta  fuiKiiciooes  de  ¿  treinta  arrolus  <Ic  inetal,  y  á  diez  y  seis 
de  almártaga ,  que  son  euatroctenus  y  oclienta  arrobas  de  al- 
mártaga: salió  de  plonw  setenta  y  <lo*  planchas,  que  pesaron 
trescientas  y  ochenta  y  ot^hn  arrollas  y  ocho  libran 

Mas  hizo  esta  dicha  semana  Gaspar  Gomes  otras  dos  fun- 
dicinnes  de  á  treinu  arrobas  de  metal,  y  lli-viii-on  cuarfiiu  y 
^^  dos  anohas do  almártaga :  salieron  ocho  planchas ,  cpic  p<.-»arou 
^H  treinta  y  nueve  arrobas  y  cinco  libras. 

^B<        Esta  semana  liíio  Garzón,  vecino  de  Amaga,  siete  fiiiidi- 
^wiioan  di:!  dicho  nñaxob»  á  veiiue  y  siae  de  mayo ,  liaaia  juC' 

L ; 
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ve»  ciuttD  de  jumo  de  á  aónta  onobM  de  nitd  ea 
ñera:  cuatro  fundicícMKide  metal  lavado  i  diei  y  MH  vnifai» 
de  almártaga:  otra  {bndkiaB  por  lavar  á  rAjtb  y  mt»  ttr»- 
Iwsde  almjHtaga,  y  tm  de  oendradae:  otraa  doa  IbddieioaBi 
de  metal  medio  úvado  &  Tcinte  y  doa  anobw  de  iliiáiinji, 
que  ea  toda  cñento  y  treinta  y  cáiico  arrobaa:  de-cendnila  Ddbb 
arrobos:  bobo  diei  y  áete  {dancbaa  de  ploao,  «pw  peatraa 
■etenu  y  aña  arrobaay  ima  lilaa. 

Reladoo  de  laa  fundkáuies  qae  bideroii  loa  akmaaca  dea* 
de  lunea  á  ocho  de  junio,  haata  vioues  í  doce  dd  diofaou  H>- 
oeibn  dooe  (undicionea,  laa  aeü  de  metal  lavado  y  por  fañ^ 

Lias  cuatro  de  piedra-cobre  todas  á  treinta  arnibu  de  metal; 
I  aóa  de  metal  á  diez  y  aóa  arrobas  de  almártaga,  y  ka  coi* 
tro  de  {Hcdra  á  dooe  arrobag,  es  toda  la  almártaga  docáentai 
y  cuatro  anobaa ;  y  las  otras  dos  á  treinta  arrobas  de  almtita-r 
gk :  bobo  trñota  y  ocho  planchas  >  que  pesaron  cáento  y  cua^ 
fetita  y  cuatro  arrobas  y  diez  y  bqs  libras. 

En  este  dicho  tiempo  hizo  Gaspar  Gómez  cuatro  (iiDd^-> 
cimes  en  esta  manera:  una  de  metal  lavado,  que  tuvo  treintt 
y  sos  arrobas  de  metal ,  y  diez  y  sñs  arrobas  de  almártaga: 
otras  do6  de  metal  por  lavar  de  á  treinta  arrobaa,  y  treinta 
dealmártaga;  yotradecienarrobasde  metal  pesado,  y  despuea 
de  lavado  quedó  en  diez  y  nueve  arrobas :  diósele  para  esta  nm- 
dicioa  diez  arrobas  de  almártaga :  el  almárta^  suma  ochenta 
y  aeis  arrobas:  hobo  de  plomo  diez  planchas,  que  pesaron 
cuarenta  y  cuatro  arrobas  y  dos  libras.  Mas  se  sacó  otras  dos 

£  lanchas,  que  pesaron  seis  arrobas  y  quince  libras  de  k>  de 
lerena. 

Haa  hizo  en  este  tiempo  Gaspar  G<Hnez  una  fundición  de 
cuarenta  y  dos  arrobas  de  metal  lavado :  llevó  de  almártaga 
veinte  y  dos  arrobaa :  salió  de  plomo  tres  planchas ,  que  pesa- 
ron diez  arrobas. 

Mas  se  hizo  én  esta  dicha  semana  por  los  alemanes  de  b 
de  Llerena  dos  fundiciones  de  á  treinta  arrobas  de  metal  cada 
una ,  y  diez  y  seis  de  almártaga :  salió  de  plomo  cuatro  plan- 
días,  que  pesaroa  vónte  y  cinco  arrobas,  y  veinte  y  dos 
libras. 

Has  hizo  Ganon  esta  dicha  semuia  de  lo  de  la  compañía 
cinco  6uidÍGÍonc9  en  etta  nnacr^ '         funUáones  de  lavado 
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á  treinta  arrobu  de  mecal,  y  iVxet  y  seis  de  almártaga  y  de 
metal  por  lavar  otrai  do*  de  á  treinta  arrobas  de  metal,  y 
treinta  de  almártaga^  y  otra  «le  metal  lavado  de  cien  arroba» 
de  metal  por  lavar,  y  salió  lavado  diez  y  siete  de  metal,  de 
filnu<ri:i^a  oclio  arrobas  v  media ,  y  salió  de  plomo  die?.  y  *ie- 
planctias,  <|iie  pecaron  eetenia  y  cuatro  arrobas  y  veinte  li- 

y  y  de  alntánaga  llevaron  cieii  arrobas  y  media. 

Relación  de  las  fiiiuliciones  que  «c  lian  berbo  por  Waliv 
jnanes  deale  el  bines  á  quince  de  junio  basta  sábado  veinte  del 
diclio  roe».  I>!  lo  de  U  compañía  parcscc  que  se  lian  becho 
citorce  fundicÑMies,  W  seis  de  lavado,  y  las  ocbo  por  bvar, 
todas  3  trrinia  arrobas  de  metal:  llevaron  las  seis  rimdictotKS 
de  lavado  ít  diez  y  seis  arrollas  <le  a1mAri;iga .  que  «on  noven- 
ta V  #eÍ*  arrobas,  y  las  oi-ho  fimdiaones  de  tierra  por  lavar 
llevaron  doscientas  y  «eis  arrobas  de  almArtaj^a ,  y  de  cendra- 
das *e«erit.i  arrobas,  porque  ec  echaba  á  lo  por  lavar  i  veinte 
y  cinco  arrolras  de  almártaga,  y  diez  de  cciidratlas:  van  tres 
arrobas  de  ceiutradas  mas  que  se  ecliaron  con  ñeie  arrobos  de 
tal  que  se  fumlió,  y  se  quedó  de  la  seiuana  de  atrás;  de  ma- 
nera que  es  loila  la  alm.4ruga  que  se  eclió  en  estas  catoi"ce  furt- 
(bcioncs  trescientas  y  dos  arrobas,  qne  ton  sesenta  y  tres  de 
cendrada:  salió  de  plomo  niarcnta  y  tres  planrliae.  qiie  pe- 
iroii  doícienia»  y  ireinin  y  cinco  arrolasy  nueve  lil>ras. 

En  esta  dicba  semana  hizo  Gaspar  Comer  nutrvefundicio- 
íes  de  á  treinta  arrobas  de  metal .  las  tr»-s  lavado ,  que  lleva- 
ron á  diez  y  te'x»  arróbasele  almárta^,  qne  son  cuarenta  y 
-oclio  arrobas  de  almártaga ;  y  tas  neis  fundicione»  <le  (ierra  jxvc 
Uavar  llevaron  á  veinte  y  cinco  arrobos  de  almártaga,  y  Ávz 
<le  cemlrarbs  cada  una:  que  es  toda  la  almártaga  ciento  y  nó- 
venla y  odio  arrobas,  y  scücnta  de  cemlradas:  salió  de  plomo 
veinte  y  oclw  pLincJias.  que  pesaron  ciento  y  cuarenta  y  sic- 
arrobas.  y  veinte  y  tloé  libras; 

lltfo  mas  etta  dicba  semana  Garzón  seis  fudidoncs;  las 
cinco  <Ie  metal  lavado  de  ¡i  treinta  arrolus  de  almártaga,  y 
una  fundición  de  tierra  por  lavar;  veinte  y  cinco  arrollas  de 
almártaga,  y  diezdecemlratlas,  que  es  tuda  la  almártaga  cier^ 
to  y  cinco  arrolus,  y  diex  de  cendratlas:  salíA  de  plomoquin- 
ce  planchas,  que  pesaron  sesenta  y  cuatro  aiTolios  y  veittie  y 
dos  libras. 
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Vióm  fiÉa  didift  KOMiia  duniíi^  á  cMonftde  jnnío  pm 
odeniar  los  hivao*,  porque  ae  habun  de  haocr  udm  cnwTM 
en  eUoi,  d  almártaga  ógiñente:  i  Qvndio  pan  eimdriir  loe 
dos  hornos  se  le  dio  oAo  amJiat  de  almártagav  y  nns  pan 
los  dos  ensayes  qne  hizo  de  Ancena,  al.un  euaye  odu  at^ 
robas  y  véante  libru,  y  al  otro  diei  y  «ete  airolias  y  doce  li- 
bnu,  que  suman  trñnla  y  cuatro  armns  y  ñete  libras. 

A  Gaipar  Gómez  coatro  am^Ms  ptfa  envidnar  au  homo; 
y  para  iui^ír  d  ensaye  nueve  am^MS  y  cídoo  libras. 

A  Garzón  poca  cnTÍdnar  d  homo  cuatro  arrofaM;  pan 
hundir  el  metal  noere  am^ns  y  doce  Ubraaifuman  treoe  ar- 
robcú  y  doce  libras. 

MÚsedió  k  Estditn  Frandioo,  en  veces  pan  ensayar,  tzcs 
arrobas  de  alnñrtaga. 

Hicieron  los  gljynmw*  desda  TÓnts  y  (aneo  de  jumo  haa- 
ta  sábado  en  la  noche  vehufe  y  siete  del  diofao,  ñete  fimdiá»* 
IMS,  la  una  de  lavado^  y  las  «ña  de  tierra  por  lavar,  á  trein- 
ta arrobas,  y  la  una  de  veinte  arrobas^  llevó  la  lavada  á  diea 
Leéis  arrobas  de  almártaga ,  y  laa  por  lavar  á  veinte  ano- 
i  de  almártaga ,  y  quince  de  cendradas ;  y  las  veinte  ar- 
robas llevaron  quince  de  almártaga,  y  nueve  de  cendradas 
^t  almártaga  suma  ciento  tFonta y  una  arrobas,  y  decendradaí 
ochenta  y  cuatro  arrobas :  salió  de  plomo  veinte  planchas ,  que 
.pesaron  ciento  cuarenta  y  seis  arrobas,  y  diez  y  nueve  libras. 

Hizo  mas  esta  dicha  semana  Gaspar  Gómez  tres  fundí- 
cionee ,  las  dos  de  lavado,  y  la  una  por  lavar  de  á  treinta  ar- 
robas de  metal:  dióse  á  lo  lavado  diez  y  seis  airobaa  de  almár- 
taga, y  á  lo  por  lavar  á  veinte  arrobas,  y  á  quince  arrobos 
.de  cendrada:  suoia  el  almártaga  cincuenta  y  dos  arrobas,  y  la 
cendrada  quince:  ha  salido  de  plooM  ocho  planchas,  que  p(^ 
.s^ron  vdnte  y  tres  arrobas  y  trece  libras. 

Relación  de  las  fundiciones  que  se  hicieron  por  Garzón 
en  lo  del  quinto  que  quintaron  los  do  Hornachos ,  las  cuales 
se  hicaercHi  desde  el  lunes  á  once  de  mayo  hasta  sábado  á  diez 
y  seis  del  dicho  mes  y  año. 

Hizo  el  dicho  dos  fundiciones  de  á  treinta  arrobas  de  me- 
_taly  maadiez  arrobas:  sal^  de  plomo  ciaco  planchas,  que  pe- 
saron veiiue  y  tres  arraláis:  llevó  de  almártaga  treinta  -y  ocho 
airobas. 
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Escobilla  de  S.  M.  Hizo  Canon  drsile  veinte  y  claco  He 
junio  hasla  (wlado. vciiili:  y  MUf,  cinco  fui>d¡cionc«  y  media 
<lf  A  Uriiiu  antj^^isdc  c9cñl)i)U ,  é  «if le. de  almártaga :  suma 

Cft)  alinártag»  treinta  y  ocho  arroban  y  tnoclia^'salíió  tle  plomo 
4ÍnB  y  ^<^  j^anclus,  que  pesaron  oUieuta  y  ciuco  arrólxu  y 
\  Biao  en  este  <Iicho  tiempo  Santos  una  fundición  al  modo 
de  México  de  qniíux'  arrulus  y  iumILi  de  (iemí  [x;r  lavar,  y, 
una  |nX'^  de  lien-a  de  rebveit,  qiie  llevaron  diez,  y  ocho  arn>* 
bas  y  veíate  libras  de  almártaga,  y  de  cendrada  nueve  y  cii^ 
co  liliras:  salió  de  plomo  ciuco  plauchas,  que  ¡K»aron  ooce 
arrolKi». 

lia»  fnndirioncs  que  se  hicieron  por  lo»  de  Azuaga  en  el 
lüc  Martín  IX-l^»do,  tas  ctiale*  comenzaron  k  (rece  de 


r 


fe 


del  año  de  mil  nuinirntos  cincuenta  y  ieis: 
'  Primeramente  K  hixo  una  fundición  huwi  á  treceile'Áw- 
lt>,  que  llevó  veinte  y  ocho  arrobas  He  meial,  y  díez  y  seis 
arrobas  y  medía  de  alnúriaga:  sacóse  de  plomo  nueve  arrobas 
y  cuatro  libras.  > 

Jueves  á  diez  y  wis  de  enero  hicieron  Vy<  iJe  Azuaga  otra ' 
fundición  de  veinte  y  odio  arrolxistle  metal,  y  iliez  y  siete 
arrobas  de  almártaga ;  salieran  de  plomo  oocc  arrobssy  velih-' 
do«  libras.  i 

Martes  a  veinte  y  ckw  de  enero  hicieron  los  de  A/uaga  una  ' 
fundición  de  treinta  orrubas,  y  diez  y  ocbode  almártagn:  m-^ 
eiroii  de  ploun>-plau  cuatro  [kanchas,  que  pesaron  dooc  ar-' 
ruboB. 

Deale  el  manes  á  veinte  y  ocbo  hasta  d  viernes  treuita  y-* 
ino  de  enero .  hicieron  los  de  Azuaga  en  dos  veced  tres  fun-  • 
dícione*  á  fundición  y  media  <le  lo  suyo  projVio  dd  partido ' 
i|ue  IcB  dio  Martin  Delgado*  y  sacaron  trece  barras  de  plo^< 
,  que  pesaron  treinu  y  düs  utoIkis  y  tz«s  libras.  <■** 
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Carta  d  Lope  Diaz  de  Mercado ,  n^re  ta  administre 
labor  y  bentjteio  dfi  las  minas  de  Aracena. 


i.°  de  enero  d«  tSSy. 

El  Rey.  —  Lope  Díaz  de  Mercado,  que  por  mí  manr 
dociili-iidm  en  1^  udministracion  y  l^íLiriiüi  de  Us  mioai  de 
dracena.  En  el  mi  consejo  de  la  liacienda  K  ttan  vieio  lu 
cartas  que  escribÍMcs,  b  viliima  de  lae  cuales  es  de  trtm  dd 
pBflOflu;  y  lo  que  á  ellas  bay  que  responder  et,  que  vtitD  el 
lueial  que  se  saca  de  los  pozos  qoe  cMao  ab'icrtM  ca  caM 
luiíias  ser  de  poco  proveclio,  y  qne  con  e)  úetnpo  que  hace 
C9  muy  cxcefliva  la  costa  de  los  labrar,  y  de  acÁ  uo  k  os 
puede  dar  ciei'la  orden  en  esto  por  las  novedades  qae  ha- 
ilaii  rada  día  eo  esos  poíos,  y  ausi  ha  parecido  qos  wc  o* 
dtfae  remitir  para  que  como  persona  que  tenei»  eateodido 
loque  mas  conTiene,  y  looiando  parecer  de  otras  personal 
espertas  en  estr  artu.  clijats  lo  niejor  eo  la  que  se  hobierc 
de  bacer,  y  procedcrci*  eu  la  labor  de  los  poto»  que  os  pa- 
reciere que  te  deben  bene6ciar  coa  la  mas  moderada  cona 
que  pudiércflcs,  dando  en  todo  ello  la  orden  que  na»  roa- 
Vi-iiga  atento  lo  que  se  fuere  de»cubrÍcoda 

Para  lo  que  toca  i  la»  costas  que  ee  hicieren  en  la  labor 
é  fábrica  ,  haréis  fundir  í  beneficiar  todo»  lo«  metale*  At 
provetbo  que  basta  agora  se  ban  sacado  de  esas  minas,  y 
para  osle  efeto  enviareis  por  un  oficial  6  dos  i  las  minas  de 
Guadalcanal ,  que  de  acá  »c  etcribír.'í  al  admiuisirador  tMhf 
que  oj  lo  L-nvic»  y  también  se  le  uuudurá  que  provea  del 
lúruga  que  en  Sevilla  está  comprada  para  aquella  (abri- 
,v 
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Cft)  yscdé  al  mUcDO  precio  ala  perttona  que  ínviárc(Ie9  por  ella 
la  que  (wtc  nwnetíer\  y  vo*  tem«Í!  cufiado  de  no  pedir 
nxiBtle  la  qiw  fitcrc  necesaria  para  b  fundición  d««m  meta* 
In;  y  las  fundícíonM  y  afinaciones  hareíí  que  se  hagan  por 
ante  ex-rÜMiio  y  te»ligo«,  y  que  dé  ít:  del  nx'lal  y  almártaga 
é  cendradas  que  »e  echaren  en  cada  ftindicion,  y  del  plomo 
piala  que  snlit-rc  delia,  y  do  lo  que  se  entibare  á  los  afina- 
dores, y  de  h  pliiu  que  sacaren,  y  étn  invtarla  heis  á  Se- 
villa á  los  qitr  tienen  cargo  de  recibir  la  piala  que  se  ¡ovia 
de  Guaddlcanal  pora  que  lo  hagan  hacer  moneda ,  y  la  eo- 
íregiH>n  á  U  persona  q«e  vo«  le  e«cribiéredes  pra  que  os 
U  iraig.in  liactendoos  cargo  de  lo<lo,  y  guardareis  las  dicliaa 
feea  pan  dar  vuestra  cuenta  delloí  y  n  oa  pareciere  qtw  aera 
-mejor  enviar  los  metales  y  almártaga  &  Gnadalcaoal  para 
que  allá  se  fundan  y  afinen,  pues  hay  tan  buen  aprejo 
■para  ello,  hacerlo  beis  an«  tomando  Ua  dichas  fees.yen- 
-viareis  la  plata  á  Sevilla  como  arrif>a  csti  dicho.  Y  mando 
que  tome  la  razón  desia  Sancho  de  I'az,  mi  criado.  De  Vull^ 
■dolid  i  primero  día  del  rae*  de  enero  de  mil  é  qainientoa  é 
cincitenta  v  sirte  años.  —  La  Princesa.  —  Por  mandado  de 
S.  M,  su  Atieía  en  cu  rtonibrc.  — Juan  Vázquez. 

Concertada  con  la  ociginal  en  Valladotid  á  tres  de  enero 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete. 


•  •  •  4 

En  el  misnx>  dia  i.**  de  enero  de  este  ano  el  administra- 

.dor  de  las  minas  de  Guadalcanal  Diego  La|iez,  dispuso  que 

ademas  de  los  guardas  que  l»abij  en  los  poaos  y  casa  de  Ira 

niélales.  CMiratrn  á  servir  r<ir<i*ciuirDí   y  con  fi-cba   13  del 

-mismo  nombró  i  Alonso  Maldonado  por  godida  y  alguacil 

ttinncipal. 

•  •  •  • 
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I.  C-R.  H.'-DMle JU  TÍIU  de  Ancma  escribí  par  ou 
«Bita  dando  rdaóoo  de  lo.qdo  por  doo  Franóaoo  de  Memr 
|)oa  un  ftie  aiHidadoii|iM--bioÍMe«%  nombfe  de  V.M.  que 
Satte  i-  ibmdat'  'im  .pozo  de  unt  vena'  qae  ¡deacubtt  ea  Jen 
fMWk.de ZtlaoMB^  y  aJbneM>ti|ne  A  doadeimi  puMscN,  y 
¿Mucaie  mH  TCBU  en  k»  tériiiiiK»GOiiiaroaacM,y'>iiti*B<^ 
IpiOM  deKuUertai,  t  ai  faeten  talet  y  buenu  que  ktwóaUw 
■^.luraplicaM  á  y.  11  Guiando  loa  diaa,  qoe  focroa  táaeaeo^ 
tt,  yo  hice  trabajar  y caTar  en  la  vena  de  Zolanwa^  y.oi 
«(roa  pAtoa  qñe  imodé  Ihaiear  da  biuro  loa  fHaa  que  á  ai 
^laraciúqDe  cébTcnia'i  aosioMamobuiqiié  en  cate  dtcbci  16^ 
nniao  y  do  hall¿  coaa  que  convioieie  á  Y.  Bl;  desde  alli  me 
fui  á  buscar  en  e)  término  de  Aracena,  alti  deacubri  una  ve- 
tiUvicrd  iaena:  fui  al  térmÍDo  de  Galarosa  descubrí  uacerr 
TO  de  mucho  metal,  tiene  venas,  y.serdn  buenai,  maa  descif 
bri  «1  este  dicho  término  otra  dicha  vena  ,  y  será  buena ,  to- 
das catas  en  nomtve  de  T-  M. :  mandé  y  puse  pena  que  no 
osase  ninguno  entrar  ni  cavar  en  estas  venas,  que  por  V.  M. 
-estaban,  hasta  qoe  otra  cosa  fuese  proveído;  ansímeamo  visité 
■otras  venas ,  no  hallé  al  .presente  cosa  que  fueae  de  provecho, 
•-J-  que  oonvinieae  ectrOr.  en  dio  V.  H. ,  ñno  aon  las  que  vtsit6 
iMtaoda  presente  don  Francisco  y  Bamoin ,  que  fue  en  la  de 
I  Aracena ,  y  di  mi  parecer  que  conviene  que  no  se  desmai»- 

5 arase,  si  no  que  se  siguiese  que  el  metal  daria  hondo»  y  q^ 
espues  seria  buena  vena  y  rica.  ' 

Ansímesmo  visité  las  venas  de  Cazalla:  en  algunas  man- 
dé que  no  se  gastasen  dineros,  ni  anduviesen  por  V.  H.  por^ 
que  no  coovenian ,  en  otras  mandé  que  se  labrasen  por  V.  H> 
porque  se  ganaría  en  ello. 

Por  el  roes  He  o*  «  Caxatta  que 

ae  dice  de  Pero  Ca  apio  de  ociu- 


AÑO    1557.  349 

-breque  no  cavasen  ni  riueitctir»<  n  en  ella,  porqnc  loa  diss 
leran  pequeños  7  bs  a^uas  rrecinn,  y  te  giiM.irÍan  dineros  y 
M  baria,  poca  labor,  basu  el  principio  de  fi-brero  no  m  lüzo 
nada.  Ttniendo  de  vitiiar  una  vena  que  eaii  cu  CaBiillo  de 
las  Ciiarvias  vine   por  Caulla:  en  esla  vrna  hallé  grntc  que 
labraban  lo  que  «e  lincia  en  ella  y  te  ^tiial>3,  mas  )<arin-Í8 
.qtierrr  gastar  los  dinercn  »\n  provecho  que  no  aprovccltarlos, 
-porque  parrcLi  cosa  de  bnrla ,  un  día  cavaban  en  una  parte. 
Otro  <ÍÍa  »c  posaban  a  otra  para  dur  á  [>arecer  que  lindan  al- 
go :  en  verdad  que  era  coaa  perdida :  llegué  íi  Guadalcanal ,  y 
dijclo  que  porque  te  gasiakín  aquellos  tliiicroa  allí  ein  prove- 
cho, porque  yo  no  lo  dije  autii  e*tando  don  Fr^nciaoo  en  Gua- 
•dalcanal,  dijéronnte  qne  les  parecióquc  coovenia,  y  como  mi 
comisión  ya  había  espirado,  ni  di  mi  parecer  como  convenía, 
bailo  muchos  maestros,  y  que  se  nonibrun  ser  conocedores  de 
venas  y  metalea,  y  no  lo  son  puesios  en  desamen,  como  se  cono- 
ce una  vena  por  (¡ui  yerba,  por  que  tierra,  por  quédiapuslcion 
,de  tierra,  [xir  qué  color,  por  qué  sabor,  anií  de  norbe  como 
■por  qué  olor,  por  qué  sabor,  y  de  qué  procede  U  tal  roaieria 
de  dia,  y  »e  convierte  en  rortal,  y  que  pues  lodos  lo*  siete  me- 
tales que  proceden  de  una  stiMancia  ,  («r  qué,  cómo,  y  por 
■qué  manera  y  ,por  qué  virtud  n  cada  uno  dilcrentc ,  deman- 
dando e»lo  y  otras  rireunttancías  tocaní»  á  tos  mlneralm  no  be 
bailado  hombre  que  sepa  dar  respuesta,  y  por  cw  digo  que 
bay  muchos  nombrados  y  ec  pueilen  pocos  escoger.  Uno  hallé 
en  E9|»n3  que  vino  ú  ta  vrna  de  Guadalcanal  por  manda- 
do de  don  Francisco  de  Mendoia ,  es  piloto  mayor  en  Sevilla, 
es  teólogo  y  astrólr^o,  ésie  me  dio  algunas  respuentas  buenas 
y  nalurjles,  y  otro  no  digo  que  en  tal  caro  de  venas  si  se 
diere  oficio  que  tea  bombrn  de  alguoa  ex[>eriet»cia ,  y  asi  le 
puede  ser  deMmína<lo;  también  lo  digo  [torque  en  la  vena 
de  Guadalcanal  be  visio  y  hay  mancebos  que  tratan  y  tienen 
''li  olicioe,  y  no  erro  que  lieiien  mucha  conciencia,  y  be 
o  que  se  \>e^A  mucha  de  la  plata  y  citan  algo  llenos,, y 
A  íalca  tratos  y  olirio*  oonvíptw  estar  iKinitires  pruilciitea  y 
d«  ooaciencia,  y  halwr  quien  lus  visite  y  que  M'an  hombres 
que  entii-ndun  el   riepocio  de  venas;  doy  esto  de  parecer   y 
aviso  porque  b  roucieiicia  me  provoca  á  tiecillo  como  le:j 
criado  y  cüiiio  persona  <{uc  lo  scatia  ,  y  como  00  tenia  maar 


i^ 


k 
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do  oo  lo  cjttigaUa,  y  ansi  w  cofi*umía  mncha  plata.  To  )te 
d:i(k>  parecer  rn  caso  ik-  venas,  y  be  hoclio  ordenanzas  ran 
que  coíifirniadaí  por  V.  H  tuTirae  raae  provecho  y  aa»  pU- 
ta  y  lin  que  cotHM  ua  real;  porqae  ai  agora  tiene  una  Tena 
que  da  provecho  con  cosw,  yo  lie  «fado  parecer,  y  le  tomsii 
i  djr  como  V.  M.  tensa  Irescicatas  venat  síri  que  le  cnme 
un  real.  Sol>rc9to  V.  M.  »ea  y  n»ande  lo  qiie  conviene,  y  ñ 
DO  remUase  á  mi  que  yo  prometo  como  huea  sacerdote  de 
hanr  y  ordenar  quo  V.  M.  gane  y  sin  que  gaste  un  real ,  y 
quiuré  grandes  pleito*  y  apaci&oaré  las  tierra*  4  donde  hu- 
biere venas,  y  no  dirán  que  V.  M.  les  haca  agravio*  i  ka 
que  descubren  veiias  como  lo  dicen,  y  e^to  tu  por  falta  de 
cauadiraíciito  <)e  los  que  acá  lo  pueden  mandar.  No  digo 
jiuí:  yo  he  servido  y  serviré  hasta  que  mupra.  y  daré  aü 
parecer  en  caso  de  venas  como  V.  M.  sea  aprovechado ,  y  pa- 
ra que  yo  pueda  m^'^or  que  liana  aquí  servir  pido  se  roe 
hagaa  mercedla,  porque  soy  clérigo  y  no  tengo  un  marave^ti 
de  renta ,  y  para  que  con  la  merced  que  se  me  hiciere  yo 
pueda  mejor  servir  &  V.  M. ,  máxime  que  coa  ello  y  sin  elto 
yo  estoy  como  leal  servi'lor  y  vasjtlo.  Fecha  en  Madrid  á 
días  tre*  det  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y 
siete  SÍÍ09. —  De  V.  C.  R.  M.  menor  criado  y  capellán  qoe 
sus  reales  pies  y  minos  Ix-so —  Diego  EK-Ijado. 

El  di-spacho  q'ie  l«  dió  á  G-isfur  de  Avila  para  «ervir  el 
oficio  de  contador ,  es  del  tenor  siguiente ; 


Titulo  de  contador  de  las  minas  de  Gttaiialamal  á  Gt»- 

par  de  Adía.  • 

CwamAatU*  grairMW,  níiaMro  Jo^s. 
5  de  snero  cl«    iSS^. 

El  Ret.  —  Porcuantoen  ba  minas  de  la  plata  que  por 
mi  mandado  se  UlM-an  y  l>enpr)cian  en  U  villa  de  Guadalca- 
nal  ha  de  haber  una  p>T«ona  que  tenga  los  libros,  y  cuenta 
y  razón  de  todo*  los  ntrtjl<-s  que  de  I.19  dichas  minas  se  sao- 
rrn  y  lalKaren ,  y  hacer  c^rgo  dello  á  los  oPiríales  y  pm-soaai 
A  quien  te  entregaren;  y  ansimismo  tener  Ij  razón  de  laa  li- 
branzas que  [lor  nuestro  nuodado  se  hicieren ,  v  de  las  ott^* 
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coeUs  y  gatlot  qoc  fncren  necctarios  liac«r«e  pan  la  laLor  y 
Cibi'icj  tie  Us  dichas  minas;  y  conM  quiera  que  hasta  agora 
ka  leniílo  la  dicba  raznn  y  cuenta  Agustín  de  Zarate  que  por 
mí  mandado  ha  adminiurido  la  IjIxm*  y  fabrica  ddlas,  ha 
paretcido  i|ue  de  .iquí  adelante  para  que  el  adaiiaÍ!(r;idor 
qiw  allí  residiere  esié  ñus  desocupado  y  lüire  para  rntender 
en  todo  lo  que  fuere  nescrsarío ,  debemos  proveer  uo  couta- 
«lor  que  tenga  lo*  dichos  libros,  y  cuenta  y  razón  por  la  or- 
den y  según  y  cómo  se  declara  en  nm  initriiccion  que  se  le 
dará  aparte,  firmada  de  la  serrnisima  Princm  mi  muy  cara 

Lmuy  amada  hermana,  y  señalada  de  los  del  coi  consejo  de 
hacienda:  y  |>or  la  buena  relación  que  tenemos  de  la  per- 
sona é  6dclidad  de  vos  Gaspar  de  Avila,  Imbemos  acordado 
de  oe  nombrar  como  por  la  presente  vos  nombramos  y  elegí— 
nuM  por  contador  de  la  dídia  fábrica  hana  tanto  que  otra 
coaa  se  mande  rn  contrario.  Por  ende  Yo  vos  mando  que  con 
la  mayor  brevedad  que  aer  pueda  os  partáis  pata  la«  dichas 
luínaa,  y  guar<lando  y  cumpliendo  la  dicha  iii»irurrton  uséis 
y  eierzais  el  dicho  oBcio  de  contador  con  el  cuidado  y  íidelí- 
dad  que  de  tos  confio.  Y  mando  al  que  es  ó  fuere  adminis- 
trador y  gobernador  de  la  fábrica  dv  las  dichas  minas,  y  al 
alcalde  ¿  otros  oficiales  dellas  que  vos  admitan  al  dicho  ofi- 
cio y  al  oso  y  ejercicio  dé) ,  y  le  usen  con  vos  en  todos  loa 
CAfius  y  cosas  á  él  anrjas  y  concernientes  &in  que  vo«  sea  pues- 
to embargo  ni  impedimenio  alguno,  que  ]>ara  le  usar  y  ejer- 
cer vos  doy  poder  cumplido  con  sus  incidencias  y  dcprn<len- 
cías ,  anexidadea  y  conexidades.  Y  mando  á  to«)aK  las  personas 
en  cuyo  poder  cstuvierro  loe  iibroe,  cimenta  y  razón  oe  la  fá- 
brica de  las  dichas  minas,  y  de  lo  que  dellas  ha  procedido 
y  de  los  gastos  que  se  hati  fecho,  que  vo«  lo»  den  y  entre- 
gneo  todos  úo  pooer  en  ello  escusa  ai  dibcion  por  ioTeola- 
rio  ante  el  eacnbano  dellas,  con  el  cual  y  roo  los  conosci- 
mieiilos  que  ks  dtérnles  de  como  li»  rrscebis  los  doy  por  li- 
brea y  quitxM  dellóa.  Y  ee  mí  loeroed  que  hayáis  de  salarlo' 
por  el  tiempo  que  en  ello  voa  oenpáredes  con  mas  la  ida  (tr»- 
til  corte  ú  las  dichos  uinaa ,  contando  ¿  ruzou  dc^  ocho  leguas 
por  día,  y  dt^quintentoa  ducados  que  menian  eienio  ¿  oclien- 
C  I  mil  y  cpiinicmot  manvedis  por  año,  rrBidicodo  por 

coaa  eo  kI"  i¿mu^  los  cuales  maDÜo.al  dit:ba. 
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admiáiitrador  qtiA  «o«  libre  é  luga  pagar  He  lo  qne  pmsee- 
(lierc  lie  las  diclus  miiiM  comu  jo  riicrcJc»  mivii-iiiln;  que 
con  SI»  librauzae  y  vucMra*  canut  i)e  pago  y  el  tigtljifo  si»* 
luito  de  ette  título  i  nundo  que  sea  reKÍbÍ<W  y  pasado  ta 
cucnid  lo  qlic  én  ello  moiiUrc  ú  Iub  dep:>iüúnnk  ijiic  os  \ot 
pagjren  de  su  cargo  de  li  |>l.ii3  y  tDoncJj  de  Ijs  ilu-liu  mi*' 
oas.  Y  oiJiido  que  tome  U  raxon  deMa  SjiicIio  de  Paz,  ai 
criado.  Feclia  en  Valladolid  á  cinco  dia«  del  me»  de  enero  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenia  y  siete  años.  —  La  Pt  iucesa.  — 
Por  luaudido  de  S.  M.,  tu  Altera  ett  su  nombre  —  ¡tiao  Vas- 
qucz,  —  Por  lo«  del  consejo  du  ta  hacieiidii. 

Concertada  cmi  la  cédula  original  que  ae  vnlvió  &  b  par- 
te, ru  Valladolid  ú  uueve  üeeoero  de  mil  quiutcatt»  ciucuca- 
u  y  siete  aúo». 


IK'3   1 


•  •  »  • 


'Sirvió  el  oficio  de  coota<Tor  Cajpar  de  Avila  d«de  dlelio 
día  S  de  enero  de  1SS7  liasta  priukero  tic  julio  del  año  1  SSf), 
oou  quinientos  ducadoa  de  salario  at  aáo. 


4   «   •   » 


Tnsírucdon  para  el  contador  de  lat  minas  de  Ctmdnffa^ 
nal ,  del  orden  que  futbia  de  tener  en  el  servicio  de  dicho 

cargo. 

«  Coatadoria*  gonenlot,  númoro  iojt, 

S  da  «ii«ra  do   1S57. 

El  Rey.  — La  orden  quo  voa  Gaspar  de  Aríla  mi  ooDta- 
dor  de  la  Eibrtca  de  la*  minas  de  Guadalcaoal  habéis  de  teoer 
MI  e!  ufM>  y  ejV'roicio  de  vuestro  oficio^  «s  lo  ei^nirntr-. 

PriíacraiiH'nio  habéis  de  lonur  en  vos  iu>ias  los  libros 
que  se  bobíeaen  fecho  aobre  la  fabrica  de  Lu  didtos  minas  4 
gastos  é  cosas  dependientes  delb  basta  el  di:i  qne  (•f-ewnláre- 
áea  vuestro  titulo  ante  el  administrador  de  W  diclias  mina*, 
rocibiéndolm  por  inveotario  ante  el  escribano  M  iim»* 

raudo  las  bojis  de  rada   hbro  y  decbratid'' 
(le  4UC  Cdlidtuici ,  y  vetloi  y  putarloa  lote 


n  qnc  loa  t*npaís  hw-n  eniendKlM ;  7  porqóe  íiMla  ahora  no 
csci  tk-(crn)inj<Ío  lo  cinc  se  ha  ilc  hacer  con  las  personas  qne 
hdllaixm  Ijs  «Jichis  minas,  Yv  Us  lie  mandado  fabricar  á  laie- 
D-1  cücnia  ,  para  que  <Ib  lo  que  [iroccilierc  (lillas  k  hnga  lo 
que  Ka  ju»to,  y  los  principales  halladorca  dclhi  um  Manín 
Delgado ,  qiwe«  ya  dtfiíaio.  y  Gonzalo  Delgado,  y  entre  rllus 
está  (lechrado  lo*  |>oio>  de  minní  que  iou  de  cjda  uno,  y  anú 
•etirneUctiuntadorud-isiicricdcllai  por  su  pane:  ireUloi  con* 
tiniundo  por  esU  vía,  y  la  uiisma  orden  teméis  en  loa  otros 
minero»  y  ^xm»  que  faerett  de  otro*  IralUdores,  de  manera 

3i>e  te  pumlí  «.dier  y  eiit<>n<ler  distintamente  lo  que  pro<N!* 
iere  de  radd  socrio  de  mina»  y  Io«  gastos  dclUe  para  cu3ih)o 
•ea  nescesario.  y  jura  continuar  esta  orden   pare«ce  que  de- 

,    licit  lencr  lo>  libro*  si}(uiente8. 

pfti'  Que  de  los  poros  y  miitas  qne  fiveren  de  cada  hallador 
tengáis  un  libro  aporte  domlceiric  la  ra/on  aieniada  por  bue- 
na orden  de  todos  los  metales  qne  »c  sacaren  tlellns,  los  cot- 
íes se  lian  de  enire^r  por  )>efo  para  habc-rlos  de  fundir  y  ha- 
cerse cargo  á  los  fundidorn  y  descargarlos  á  ]c«  que  los  die> 
ren ,  de  manara  que  ande  la  cuenta  de  todo  ello  clara  é  cier- 
ta que  no  se  pUetla  cometer' ningún  fraude.       > 

£n  otro  libro  tvrneis  la  cnvnta  del  plomo  pbla  que  »c  sa- 
care ite  las  riiii<licioiiat,  y  c.ir»iirlo  beis  por  peco  y  eou  ea 
marca  al  que  los  hobierude  tener  á  cargo,  y  ruando  lo  dicie 
pata  afinar  deccar^rlc  beis  lo  que  diere  y  cargarlo  heis  á  kw 
«fínadore*^  yiemeíiotra  cueniii  de  la  plata- qou  se  swarede 
-lis  afinaeidniK  V  de  qné  leyes,  y  cómo  se  (.-nrrrga  al  dr|K>«ÍFa^ 
rio,  y  tidcerle  hciscar^odclla;  y  aniimÍHnto  linb^is  de  curgar 
<la«  escorias  y  cendradas,  y  escoblllaí  y  alnúrtigas,  y  otrn 

I  'Cosas  qnc  resultan  de  las  dit^has  ruudiciones  y  aÜaacione^  a  la 
persTitia  que  las  hobiere  de  tener  &  su  cargo.  't 

Terileis  otro  libro  de  todo  lo  que  se  ^stare  en  las  dichm 
mioa«,  asi  en  joviKilrR  de  oficiales  que  trabajaren  en  abrir  y 
cavar  y  aliondar  los  pozos  dellas,  como  en  sacar  los  nKtal'S  y 
«riemallas  v  rlesaguallas,  y  en  todas  las  otras  cosas  i  rlh»  ano- 

I     «asé  concernientes  liasta  que  se  Ten|>a  á  sacar  la  plata ,  y  rn 

I  este  IÍl>ra  estará  apaite  la  ravun  de  lasieosa*  que  b«  gssiaren 
eii  las  dichas  miiBu,  de  Us  que  se  compraren  [jor  juiíio  para 

L     todas  clW 
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Otros  talM  libro»  como  los  Uiclios  tn*  cerncia  «le  cada 
werle  de  minas. 

Otro«i:  icrncis  otro  libro  en  qu«  estra  loe  nrgoa  ck  La  pla- 
ta é  luonixb  que  mcibierc  fl  (le|X>eiUrio  g<'neiali»eiite  de  bi 
uiiiu  ruinas  ¿  <Jc  la«  oira«,  y  ilc  lo  que  p.igare  y  ga»tar& 

Otro»! :  tcrnei»  otro  libro  en  que  este  la  cuenta  y  razoo 
grneral  tío  In  [>laia  que  cnviJreüt-B  á  Sevilla  á  hacer  tnoiudí 
de  las  unas  mina»  y  de  Us  otras,  y  de  qué  ley  es,  en  que 
ttagai»  cargo  dclla  á  la»  pertonas  que  allí  la  lian  de  retcibir  y  I 
de  tu  Viilor,  y  les  poníais  por  data  lo  que  en  ello»  übrámlr» 
por  U)i  mandado  y  }>3ra  otras  cosas,  y  lo  que  de  alia  trajirea 
ea  [Doneda  para  los  paeio»  de  la  fábrica  que  ae  bau  de  entre-  I 
gar  al  depositario  dclla,  que  ba  de  mt  el  que  lo»  ba  de  pagas. 

Otrosí:  porque  con\crná  comprar  y  tener  de  revpeto  OW' 
chas  coiaa  por  ¡unto  para  todo  el  cervicio  de  la  fábrica,  y  que 
de  allí  se  vaya  proveyendo  lo  qite  furre  inenester  para  cadl 
suerte  de  iniuas ,  lerncis  un  libro  general  en  que  se  asienien 
■toda»  las  com»  qoe  fueren  comprada»  por  junto*  y  ir  ha^ 
cargo  deltas  al  mayordonxt  que  las  rcfcibirre^  y  á  ¿1  se  le 
-ponga  por  tiescargo  lo  que  diere  para  cada  suerte  de  tniM, 
de  manera  que  se  pueda  saber  lo  <}ue  ae  gasu  en>Us  inÍD3s 
de  cada  lullador  por  sí,  para  la  cuenta  dellasquc  adelante  ae 
iipbtcre  de  hacer. 

9,  ..Para  cada  aiio  se  deben  hacer  todoa  estos  libro»;  é  toda» 
las  partida»  de  cargo»  que  eu  ellas  fueren  menester  firmar,  las 
■iun  de  firmar  las  partea  ¿quien  hm^sut.,  y  si  nosupjerro  e^ 
«ribir  el  eacrituoo  de  la  fálirica  ba  da  dar  fe  dellp;  y  aiu^ 
misnK)  ha  de  firmar  ca  todas  el  veedor  de  la  dicha  fábrica,  y 
,¿1  é  vos  habéis  de  firmar  las  hbranzas  de  totlos  loa  gcnetcs 
ide  gasto»  de  dineros  tocantes  lí  la  fábrica  que  ae  hicieron  en 
el  depOMtario  della,  y  la»  litiraneasque  se  liobieren  de  hacer 
,por  nuettro  mandado  en  loa  de|X)ftit3rios  que  residieren  en 
,Guadalcanal  ó  en  los  de  Sevilla  hau  de  eer  firmadas  del  admi- 
^tstrador  de  las  dichas  minas,  y  en  ellas  habéis  tle  poner  voi 
-coa»  lotnattea  la  razón ;  ¿  á  la  paga  de  la»  libranzas  de  gat- 
fio»  é  salario»  de  lo»  que  trabajarto  en  bs  dichas  minas  ae  ba 
;dc  hallur  preseute  el  dicho  veedor,  é  dar  fe  dellus,  coa  la 
,cual  c  los  diclid»  übrau  aer  teicibido  en  cuenta  al 

depositario  lo  qu** 
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p.  Sí  llegado  aití,  hshicndo  yitto  loa  tíliTM  que  Mtan  fecho*, 
M  pareciere  <juc  se  Hebe  enmemiar  ó  quitar  dísra  orden  al- 
giiua  coM ,  avUareii  dcJFo  para  que  lo  mande  proveer  corno 
convenga,  y  en  el  cntretanio  no  íisbei»  de  Iiaoer  mudanza;  é 
antimlsino  tendréis  nmdio  ruiJaJo  de  ver  y  ememler  to<lo 
lo  que  >c  bacc  en  la  lalior  c  l'ábrica  de  las  dichas  mina»,  ¿  si 
viéreiie»  que  a  ne»ce«arÍo  proveo-  6  remediar  algnnas  cosas, 
avisareis  dello  para  que  lo  mande  proveer  como  convenga. 
Y  mando  que  rnnie  la  raion  desta  ^ncho  do  Fax,  mi  cria- 
do. Fecha  en  Valladolid  á  cinco  días  del  ine«  de  enero  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  siete  años.  — La  Princesa.  —  Por 
man'lado  de  S.  M.,  su  Alteza  en  sn  nombre —  Juan  Vázquez.— 
Por  los  del  oonscfo  de  la  haciemla. 

Conceruda  con  la  in«iruccion  original  que  se  volvió  i  la 
parte,  en  Vallatlolid  á  nueve  de  enero  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  siete  años. — Rubricado. 

-    •  «  •  • 

En  vista  de  lo  que  reprf»entó  Agustín  de  Zitrate  en  su 
carta  de  .t  1  de  octubre  de  1 556  acrrca  tle  los  g.iMo«  qtie  le  le 
habian  originado  durante  su  permanencia  en  las  minas,  cui- 
dando de  ellas  y  de  sus  agregadas,  por  real  eé<íula  de  einco 
de  enero  de  mil  qninienio*  cincuenta  y  sict^  ae  mandó  i  Dicf 
go  López,  Veinticuatro  de  Sevilla  y  admiuiairudor  de  lai 
minas  de  Cuadalcana)  ,  le  librase  doscientos  ducados,  que 
montan  setenta  y  cinro  mil  tnaravcdis  por  una  vez,  de  I« 
que  procedie«e  de  dichas  minas. 

•  «  «  « 


En  10  del  mismo  mes  de  eiiero  el  contador  Z.<nie  nombró 
Cristóbal  de  Cortázar,  vecino  y  regi^lor  de  la  villj  di-  Gua- 
kanal,  para  que,  como  persona  muy  bonrada  yal>onjda.  tu* 
ese  Cítrgode  llevar  i  Sevilla  la  plata  que  proeMl¡i'*r  de  Im 
inas,  para  In  cual  di<^  fian7.as  rn  forma,  y  sirvió  diclw  oñ- 
Sio  basta  14  de  diciembre  ile  1567. 

erido  contador  /Arate  partiAde  las  minus  el  mtér- 
i3  de  dtclio  mes  de  eoeru  de  este  año  de  iSS^  ,  eu  cu* 

45: 
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Kdia  comenzó  i  «¡creer  el  oficio  de  admintetraHor  Dtega 
[>ez,  ó  qiiieu  ee  libró  aaUño  de  (loa  ducjüt»  por  día 
u  3o  d«  abril  de  1.SS81  y  dcade  ta  de  julio  Uasu  tS 
uovienibre  de  i56o. 

•  *•  • 

^,  En  aS  de  e<te  mlimo  mee  de  «oero  de  iSS^  fiíe  noo»- 
brado  el  licenciado  Rodrigucz  por  médico  <le  las  minas  cod 
uUrio  de  5o.ooo  maravedís  al  año.  Sirvió  baua  3i  de  oc- 
tubre de  i56i. 

•  •  •  • 


i 


Carta  del  Ueendado  Afarga,  akalde  de  ¡as  minas  de  Cua- 
dalcanal ,  dando  atenta  de  su  llegada  ^  y  de  tos  negoaot 

de  M  cargo. 


S*eT«nHa  d*  hacienda,  nfimaro  3i. 
iS  d««s«t«  da   1557. 


i 


C  R.  M— A  cinco  de diriemlifv  de  quínlento*  cÍoei>ea> 
Ca  y  K¡\»  me  fue  mandado  viuic^c  á   ewas  tuina»  á  servir  i 
T.  M.  aín  me  deieoer  en   pane  alguna:  lo  cumplí  aunque 
el  liempo  me  fue  coitrnrio  cod  niticlia  a^ua  que  liizo.  y  lle- 
gué Ili((o  deseado,  porque  la  guarda  de  la  hacirtida  de  S.  AL 
eotemlian  los  que  la  bctteBciahan  comistia  en  b  llegada  dd 
joez;  parcsce  que  »erá  Dios  wrvido  que  no  se  haya  engaña- 
*k>,  por»  con  mi  venida  y  diligcfici.i»  que  comencé  á  bacer 
ejecutando  juMÍcia,  los  mal  vivieuiev  se  auwniaroo  *  y  los  que 
de  nocliF   rom;ircanoff  naltealtcín  los  mculcg,  no  han  onde 
continuar  tus  maloa  prof^itoe,  que  debía  cierto  de  habtr 
barloa,  porque  cada  cual  del  mayor  al  menor,  según  se  dice^ 
mOliniba  {HKlcrlo  hacer  como  m^  veía  que  nna  nodie  rompie* 
ion  el  trjado  i\  do  estaba  el  plomo  plata  fundido;  otra  ade- 
lante lioradaron  una  pared  do  esuba  el  metal  rico  (x:fao  diai 
aitin  qit'  yo  llrgüse.  Puee  Iob  hurto  do  los  joriiati-ro«,  pto- 
Maros.  fuildi^torea ,  oficiales  matos  ctÍKti:iaos  no  (!el)ian  de  te- 
IM  n&iaero  según  fama  pública;  pero  como  V.  M.  aw  co- 
*"   tnefpcios  criminales  solamente,  paresce  que  las  cau- 
im['oitaQte        ^eiermiuáran  aqui,  porqt((. 
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cada^ia  hay  diferencias  entre  bs  pcrrana»  que  benefician  la 
Iiacicnda,  y  lo  que  [wor  cb  que  de  Llercna  y  Azuaga  y  de 
otras  partes  vienen  ú  sacar  personas  de  sus  oucioe ,  que  es  & 
muy  gran  daño  del  obrage  y  niélales,  ó  no  hay  otra  pcrsooa 
que  poner  en  su  lugar,  ó  ti  le  hay  no  lo  sabe  tan  bien:  liase 
ofrescido  tfc«  veces  en  ocho  días,  y  con  medios  que  di  se 
sobreseyó  por  entonces,  V.  M.  lo  mande  remediar  que  con- 
viene sumamente:  otra  cosa  veo  de  qnc  V.  M.  no  ea  servido* 
y  es  que  estando  como  estamos  mil  hombres  en  el  campo  sir- 
viendo i  V.  M.,  seria  justo  *e  dijese  misa  todos  los  di^s  para 
los  que  la  quisiesen ,  y  no  se  dice  sino  loe  domingos  como  en 
lugar  anejo,  informiiuduine  i  cuya  culpa  fuese,  dan  á  enten- 
der que  uo  ca  de  mt  oficio  (marlo:  á  V.  M.  suplico  lo  mande 
remediar,  pues  nada  veré  con  mal  orden  de  que  no  dé  aviso 
que  no  sea  ru  mi  mano  ¡iroveerlo,  aunque  teii^o  entendido 
que  en  lodo  habrá  mucho  concierto,  asi  de  parte  de  los  ofi- 
ciüles  como  de  los  dcmaa.  V.  M.  me  señaló  dos  ducados  para 
me  sustentar  yor  uo  venir  ¿  mas  necesidad,  quiero  decir  á 
V.  3L  lo  que  paea .  que  vale  la  libra  de  pan  quince  y  diez  y 
seis  mnravt-dis,  y  del  tocino  fresco  doce,  y  del  carnero  quiu- 
ce,  y  el  vino  malo  á  vvinle  maravedís  la  ainrobic,  y  la  ce- 
bada el  cclemin  cuarenta  maravedís,  el  huevo  uu  cuarto,  la 
sardina  tres  blancas,  que  es  de  lo  que  me  sustento:  á  V.  M. 
suplico  sobre  ello,  y  todo  lo  demás  mande  lo  que  sea  servi- 
do, que  en  mi  servicio  y  lo  que  debo  hacer  uo  «ago  de  fal- 
tar averiguando  los  hurtos  pasados  como  rn  oviar  loe  por  ve- 
nir y  los  demás  delitos;  cuya  muy  alta  y  muy  pollerona  per- 
dona y  estado  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  con  el  acres- 
cenumienio  de  mayores  reinos  y  señoríos  que  tos  criados  de 
V,  M.  deseamos,  Destas  minas  de  Y.  M.  quince  <le  enero  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  siete.  —  C  R.  M.  humilde  criado  de 
V.  M.  que  sos  R.  F.  y  M.  B.  —  Licenciado  Murga, 
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Probanza  que  el  mtty  magnifico  señor  Diego  López,  Fán- 
ticuatro  líe  Sevilla ,  inandó  hacer  si}hre  el  averiguar  oue 
^ofíta  cruuidail  ilc  maraivdts  se  aliorrarian  de  leña  cada 
aia  y  de  hierro  cada  mes,  qfínwido  la  pUüa  en  los  bui- 
trones ,  conforme  á  la  orden  que  su  merced  dio  y  ka  dado 
después  (¡ue  es  adminisfrador  en  estas  minas  de  S-  M.  á 
owno  anies  que  su  merced  viniese  se  solia  gasiar. 

"  S«c>«urím  do  [Liciotiila. — MinM,  ntaaera  3r. 

16  da  enera  d«  15S7. 

-■•'Bn  el  asiento  de  las  minas  del  Molinillo,  qae  w>n 
S.  M.  y  (értnino  dv  la  villa  de  Guadalcaiial ,  úbaHo  4  díei 
•eis  dim  Jrl  mes  de  en«ro  año  del  SeiW  de  mil  c  qulnienloi 
é  cincnentí  í-  tirte  año»,  en  presencia  <ie  mi  Amlres  Sancba; 
Mcribano  He  S.  U.  en  la  fábrica  de  bs  dicha»  minas  é  de  lot 
tBMtg'^  de  T1190  c9críto4.  el  mnv  magnifiín  aeñor  Dímo  Lo- 
pM,  Vciiiriciiatro  de  Setilla»  administrador  por  S.  M.  m 
Ias  Htohis  min»,  fue  A  visitar  las  casas  á  donde  eatan  Jos  bul- 
tnuMt  drttiilf  se  afina  U  plata  de  lo«  mrtalrs  que  proceden  de 
)ot  taetile»  que  «alen  dratas  dichas  m'\n.it .  y  andando  visil^n- 
Á»  vi6  como  kw  afinadores  que  en  i-llos  afinaban  no  reníaa  li 
\V\\'-i\  en  el  «finar  que  wmvenia  al  servirlo  de  S.  M.  y  al  pm- 
Y^-4i<3  T  niilitbd  de  la  dirba  hacienda,  y  visto  esto  mandó 
1¡  themn  IfagtoV  J  Á  Í"an  GaU*^,  7  4  Juan  Martia.  j  á 
Josn  Krjociíco  v  á  Pe-lrochc.  afinadore»,  que  de  allí  adelan- 
M  ai.1  tiiviceni  abiertas  hs  boca«  de  lo«  dichos  buitioncs  co- 
«Mt  lM*ta  allí  IJ»  tenisn,  porque  «asarían  demasiada  leña  de 
h  ai»  (r»«r:in  teniemíolas  cerrada*,  y  cjIdtMrian  anles  J 
iüimlllriiii  ron  ñus  breve<Ja'l,  y  cada  uno  adiicase  la  bixa 
ét  h  wmkxfci ,  i^in  que  deÁle  alli  adelante  las  cubriesen  ooQ 
U«  kMM«,  y  no  gastarían  tanta  cantidad  de  hierro  como  hasta 
•Itt  AVMuImik  (^  cual  IcM  dicboe  nfin.idorrs  dieron  que  hirco 

I^tntMlli  por  obra  con»o  su  meroed  lo  mjndaba,  y  algunos  de 
M  divlww  nfíiudore*  dijeron  que  era  estilo  de  la  Nueva  E«pa- 
A^t  y  uu»  «r«  n>u  muy  buena  y  provrchosa  afinarK  del  arta 
^H»  M*  wwffid  nuihlaba.  lo  cual  c)  diclm  «rnor  administra' 
,1  lili  el  dicho  carrllvino  hicínc  cierta  informa- 
,.    ¡,.  Mi*^vl)t'(v.i,  mcibicuüo  jurameoio  á  lo»  dic)io« 
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a6na()orM  y  <Ie  cada  uno  tic  clloe,  para  qae  contestase  el 
roviflíO  y  uiilutad  que  en  liaccrsc  como  sn  merced  luanda- 
la  dicha  afinación  se  «fgiiia,  y  maiuló  á  u)í  t-l  dicho  rscri- 
no  Bc  lo  dietc  todo  por  testimonio  en  manera  que  haga  fe, 
l^ra  lo  cual  cometió  á  mí  el  dicho  rscrihjno  la  recepción  del 
dicho  juranienio;  lestigos  Pedro  de  Aguilar,  veedor  en  las 
dichas  mioas,  y  Jusu  de  Olivares,  y  Alonso  Maldonado  están* 
les  vn  las  dichas  minas  y  fáhrica  dellaa:  y  despue*  de  lo  8UM- 
ho,  t-n  bs  dichas  minas,  en  cumplimiento  i(c  lo  por  el  di- 
lO  *eñor  administra<loT  mandado ,  yo  el  dicho  eecribaoo ,  to- 
mé el  juramento  en  forma  debida  de  derecho ,  por  Dios  y 
por  siinta  María,  y  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  de  DÍc^o  <ic  Podroche,  aSnadur  y  persona  que 
fundó  los  dichos  huitronrs  donde  se  atina  la  dtcha  plata;  y 
luhicoito  jurado  dijo  que  es  verdad  que,  después  que  el  di- 
cbo  señor  sdminittrador  vino  á  esta  dicha  bacíeuda  por  S.  M.» 
visitó  Ida  huilronee.  y  mandó  á  este  testigo  como  afinador  y 
á  los  dichos  sus  compañeros  que  quitasen  las  barras  de  hier- 
ro con  que  «e  cubría  la  cendrada  de  cada  nno  de  tos  dichos 
buitrones,  y  mandase  hacer  este  testigo  una  forma  de  afinar 
de  Indias  que  no  fui'sc  menester  barras  de  hierro,  porque 
era  gran  cosu  para  la  dicha  hacienda,  y  este  testigo  la  hizo 
luego  otro  dia  siguiente  coiuo  hombre  que  sahia  el  didio  e»- 
tilo  de  afinar  plata  en  Indias;  y  hecha  la  dicha  forma  qite  el 
dicho  Bcnor  Veinticuatro  le  mandó,  dijo  este  testigo  qm;  luego 
«barón  á  aGnar  sin  barras  de  hierro,  y  tapadas  las  bocas  de 
lo*  buitrones  coax>  el  diclio  señor  administrador  mandó,  di- 
jo este  testigo  que  se  afinaba  la  dicha  plata  ansímesmo  á  menos 
costa  de  leña,  de  manera  que  la  dicha  plau  satia  buena  y  en 
mas  breve  término  de  los  dichos  buitrones  que  basta  atli  y 
i  menos  costa  de  leña  y  hierra  Preguntado  á  este  testigo  di- 
ga y  declare  en  qué  tanta  cantidad  de  hierro  se  ahorraría  cá- 
ela mes,  y  de  leña  cada  día,  afinando  la  diclia  plata  al  modo  y 
■egDQ  mandaba  el  dicho  señor  administrador,  á  como  antes 
que  su  merced  viuiese  se  solía  afinar,  dijo  este  tesiigo  que  ét 
tiene  á  tu  cargo  dos  buitrones  eu  qne  ha  afinado  y  afina 
plata  en  bs  dichas  minas  por  mandado  del  señor  don  Fran- 
ósco  de  Mendoza  desde  t[ue  vino  por  visitador  geun-al  á  es- 
dicbos  minas,  los  cuales  fundó  este  testigo  según  dicho 


ticoe,  y  ípie  ciitría  los  dichos  buiíronw .  y  la  ccndrnrU  m 
cada  uno  dcllt»  con  diez  y  seis  barras  de  hierro  que  podrUa 
tener  y  petar  tres  qatntales  de  hierro,  de  manera  qu«  en  doi 
buiíroued  ponía  treinta  y  do«  quo  eran  sel»  quimalra:  y  en 
término  de  un  mes  [>oco  tnati  ú  niem»  dijo  este  teMÍgo  que 
todas  era  meneeter  renovar  porque  el  fuego  la»  gastaba  y 
contuniia,  de  manera  qtie  cada  mes  ne  echal>an  de  coeti  In 
dicho»  sei»  quintales  de  hierro, que  vale  cadj  quintal,  pue*io 
en  las  dichas  mtnai,  veinte  y  acis  reale«,  que  suma  todo  lo  qae 
ansí  se  gastaba  y  consumía  del  dicho  hierro  en  los  dictiot 
dos  btíitronp»  ciento  cincuenta  y  •eis  realc»,  |x)r  manera  qiie 
en  ocho  buitrones  que  están  fr»rmado«  y  se  afinan  en  elb) 
conforme  á  los  de  este  testigo,  se  ahumo  cada  tora  al  respec* 
to  de  Ins  dicho*  dos  buitrones  que  monun  seísctentoe  veinte 
y  cuatro  reales;  y  en  lo  que  tora  á  la  leña  dijo  este  tnwigo 
que  lo  que  solia  gastar  cada  di.i  en  un  buitrón  serían  día 
cargas  de  leña  poco  nue  ó  menos,  que  cuesta  e3<U  car^  á 
dos  realff,  que  inoniao  veinte  reales  cada  dia  en  solo  un  bui- 
trón; y  dijo  este  testigo  que  después  que  el  dicho  «eijor  ad- 
ministrador dio  la  dicha  ord^^n  <iv\  afíiLir  sin  barras  y  lapadas 
las  boca»  de  los  buitrones,  ha  afinado  este  testi;zo  y  fuá  di- 
chos su»  Consortes  con  la  mitad  menos  de  leñi  de  lo  qne  M 
•olía  gastar,  de  nunera  qne  en  loe  cuatro  buitrones  que  se 
afina  cada  dia  plnra,  se  ahorra  cada  un  día  la  mitad  )>or  me- 
dio de  la  dicha  («r'ia  qne  antea  w  solía  gastar,  de  manera  aee 
cada  dia  se  aiiorran  cuarenta  reales  poco  mas  ó  menos  do  le- 
ña ,  lo  cual  todo,  que  dicho  es,  dijo  esie  testigo  que  «e  ihor* 
raba  dcspucs  que  el  didto  «enor  admíniurador  vino  i  enteiH 
der  en  la  dicha  hacienda  y  dio  orden  de  la  dicha  afinación; 
preguntado  á  este  testigo  diga  y  dccUre  qué  ha  sido  la  caus» 
de  DO  haber  añnado  antes  de  agora  la  didu  plata  eii  los  dU 
clios  buitrones,  según  y  como  el  dicho  señor  administndar 
Diego  López  lo  ha  mandado  y  mandó,  dijo  este  tr»ii^o  quo 
lo  hacían  porque  el  .ifinar  oon  las  <)ichas  barras  de  hierro,  y 
abiertas  las  lioca»  de  lo»  dicho»  buítrone»  con  la  leña  punta 
en  ellas,  era  y  so  hacia  á  nwnos  trabajo  do  so»  peraonaa  »U 
los  dtclins  afinadores,  y  no  lial/ia  ni  ha  hnbiilaadniiiiisiradóf 
que  se  le  alcanr-ase  como  al  dicho  srñor  Die^o  Lofier  :  y  «hja 
este  testigo  que  ai  el  no  lo  había  hecho  cooxt  á  boatbta 


■wle  enten'TIa  eni  j  fue  j»or  lo  que  iliclio  tiene,  J  porque  no 

a  c«te  testigo  certidumbre  Je  permanecer  en  lus  tlíclia* 

:as  liaMi  que  S.  M.  y  los  (ie  <u  conteío  mandaron  al  di- 

lO  señor  Diego  López,  admiuistrailor  qut-  al  prcwnie  i-s  ro 

\t  tlichas  tnioas  por  su  provUioii  leal,  que  tiiv)i.-«e  cuenta 

y  fiYorescieBe  á  ente  testigo  en  que  como  sGiudor  de  )o«  bui- 

^tronei  fuese  gratificado,  y  así  por  mandado  del  dicho  MiMT 

U^iuticuatro  ae  hizo  tudo  lo  que  ilíclio  (ieue  esto  tettígo,  vieD- 

H^  que  era  co«a  útil  y  provecfaota  al  servicio  de  S.  H.  y  de 

rw  hicícnda  corno  hombre  que  lo  entendía ;  y  dijo  e»te  lesfi- 

'go  que  pan  el  juramento  que  tiene  ftcclio  que  ea  de  «esea- 

k  u  añofl  poco  mas  ó  meno*,  y  que  de  mat  de  los  cuarenta  añot 

*d  esta  pnrtt  lia  qtte  a*n  rí  o^cio  en  Almndovar  del  Ciimpo  y 

'tn  FucrtO'Llano  y  Abenoja,   y  ¡a  Sorena,  j  en   liorna- 

ehost  y  en  la  provincia  de  Jtfcficoyy  en  estat  minas;  y  por 

el  uso  y  edad  á  <Io  qutera  que  este  teiiigo  te  ha  Imlbdo  en 

el  dicho  o5cio,  no  ha  habidn  hombre,  ni  este  testigo  lo  ha 

I  hallado  que  en  bene6cio  de  m¡ua!  y  metale*  y  orden  de  fun- 

dillsa  y  aGujilaj  que  le  haya  llevado  ventaja,  sino  es  ct  dicho 

ieñi>r  Diego  ¿opcz,  admiuictraitor  su*o  didio,  d  cual  dijo 

cvie  testigo  que  lirne  tan  vivo  tngento  y  solicitud  de  lo  que 

conviene  al  beneficio  de  mina)  y  metales,  qiteeste  testigo  csií 

esfiantado  ilello ,  y  le  paresce  que  i\  nn  Mt>e  nada  eo  tu  pro- 

Kflcia,  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 

beclio,  y  firmólo  de  sn  nomltre—  Diego  de  Pedróche. 

E  después  de  lo  tuso  dicho  viernes  á  veinte  y  «los  del  d¡- 
clio  ittei  y  año,  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibi  juramen* 
to  en  forma  de  Juan  Marirn,  afmador  en  lai  dichas  minas,  el 
cual,  habiendo  jurado,  dijo,  que  después  que  el  ncñop  Diego 
López ,  Veinticuatro  de  Sevilla  f  vino  por  adminisiriidor  i  I» 
dichas  rnina«  de  S.  M.,  y  luego  como  vino  otro  dia  fue  á  vi- 
sitar los  buitrones  á  dnmle  se  aunaba  la  plata,  y  viü  como  ta 
orde»  que  ae  tenia  en  aliñarla  era  de  nnicha  costa  para  la  ha- 
cienda; y  visto  esto  mand^  que  ile  tlH  afielante  no  afinase  e»* 
Ic  testigo  y  los  demás  afinJtlores  de  aquel  arte,  sino  que  en- 
brie«en  kn  buitrones  con  losas  de  piedra  y  tejas,  y  quitarse 
hia  el  gasto  del  hierro  que  era  grande;  y  nnshiiismo  mandó 
que  topasen  las  Itoras  de  los  buicroiies  con  lejas  y  lailrillo*,  y 
(nitanan  el  gasto  Je  la  leóa  queíasimismo  era  graride;  y  díjO 
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«Me  tcKigo  que  todo  lo  que  el  dicho  «cñor  adminiítratTor 
nuncio,  era  á  efecto  de  evitar  U  gran  coMa  que  hasta  allí  ae 
tenia  y  «e  gustaba  «n  rl  afinar  b  plut.i  en  1u»  dichos  buiíro- 
nn,  porque  dijo  ettp  teMigo  que  co  dos  buitrones  que  él 
ticMic  á  sil  cargo  se  gastalun  cada  mes  poco  mas  ó  menos  seis 
quintales  de  hierro  en  vcrgiiejones  qoe  se  ponían  encima  de 
la*  bocu  de  la»  ceiKlradae,  los  ciiaics  dijo  este  testigo  qu« 
costaba  cada  qnintal  del  dictio  hierro,  puesto  eu  las  dicha* 
minas,  A  veinte  y  seis  re¿lc«,  de  manera  que  suma  cada  met 
el  gatio  do  do«  buitrones  ciento  cincuenta  y  sci*  reale* ,  y  >l 
rei])ccto  sumado  «1  costo  que  hacen  ocho  buitrones  que  an- 
sí aii'lan  en  las  dichas  minas,  se  gaMaban  cada  inn  veinte  y 
cuatro  quíntale»,  que  snina  seiscientos  veinte  y  cuatro  rea- 
lesi  y  ansíniistno  dijo  este  ti-eti¡;oque  é\  gastaba  cada  día  en 
su  buitrón  doce  cirgas  ite  leña  aunando,  las  cuales  cues- 
tan á  dos  reates,  y  dnpne^  acá  que  el  dicho  señor  adini- 
nisiratlor  díú  la  dicha  orden  del  afinar,  dijo  este  te»t¡^ 
que  no  gastaba  la  mitad,  de  manera  que  cada  día  ae  ahorra 
tj  mitad  de  la  dicha  leña  en  cada  uno  de  los  dichos  buitro- 
nes que  autrs  se  gastaba;  y  dijo  cate  testigo  que  tiene  por 
cjerln  que  cada  día  se  alionan  ile  solo  su  tiuiiron  dÍ4-z  rea- 
les (XKM  mas  ó  menos,  ]n  cual  todo  se  petaba  Rc^nn  diclio 
es.  y  ae  gastara  tie  aquí  'arlelanlc  si  i-l  dtclio  señor  Diego  Ló- 
pez no  diera  la  dicha  orden  que  dio  en  el  aGnar  la  dicha 
plata ,  lo  cual  toilo  dijo  eítc  testigo  que  es  á  gran  provecho 
de  la  dicha  hacienda  de  S.  M.  Preguniado  este  testigo  diga  y 
declare  qué  t^ra  la  causa  que  afinaban  ames  la  plata  en  los 
diciios  buitrones  cubiertas  Us  cendradas  con  los  vcrgticjone* 
de  hierro,  y  roo  las  bocas  de  lo«  biittrones  abiertas  t  llenas 
de  leña,  pues  vían  que  hacían  demasiada  costa  á  la  dicha  ha* 
cíenda;  dijo  este  testigo  que  ]iorque  afiii.ihan  la  dírha  pbta 
que  cada  dia  se  le»  dalu  con  mriios  tralujo  de  sus  perso- 
na»,  cuhrieiulo  Io«  dichos  buitrones  con  los  didios  vcrgoe- 
juocs  d«  hierro  i  que  con  h»  piwlraít  que  agora  Jes  j-.onen  y 
Icé  iiuivtó  poner  el  (ticlio  reñor  aihninisira^lnr,  y  tanibra 
porque  Ins  adminisiradura  *  ftm»clcl  dtclto  señor  Diego 
López  no  lo  alcanzalun  '*^  el  añiur 

como  la  alcanza  rl  d'»*  lo  imo* 

dú}  y  que  |ior  eaio  uax  é 
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ette  teMÍgo  7  conaortes  á  ciivo  cargo  e>lún  lo)  diclioa  buitrea 
n«9 ;  y  que  cala  es  ln  ventad  para  el  jurarocDto  que  tieoe  he* 
jilw,  y  Útrnólo — Juin  M.irtin. 

Y  luego  iocoiuiocnti  yo  el  dicho  escribano  (orné  é  re»- 
cibi  jurameoio  m  íorma  de  Diego  Diaz  Rico,  alcalde  de  la 
liermiDd^d  en  la  díclia  vilU  de  Cu^dalcanal  y  guarda  ea 
los  dichos  buitrones,  y  habiendo  jurado  dijo  ser  de  ed^d  de 
veinte  y  siete  años  pnco  mjs  6  menos,  y  que  siendo  guarda 
coinn  es  en  los  dichos  buitrones  &  (laa<lo  ae  a&iia  la  pinta  de 
las  dichas  minas  de  S.  M. ,  <|oc  son  en  el  dicho  término  de 
Cuadalcanal  por  la  instrucción  del  airñnr  don  Francisco  de 
Mendoza,  visitador  general  de  las  dichas  minas,  vio  este  tc*- 
ligo  como,  después  (jue  k  fue  el  contador  Agutiiii  de  Zarate, 
vino  por  administrador  delbs  el  sei'mr  Diego  López,  vein» 
licuatro  de  Sevilla,  el  cual,  después  de  liaber  venido  & 
ellas,  andainio  visitando  las  dichas  minas,  fue  á  la  casa  do 
están  tos  buitrones  á  dondu  se  afina  la  diclta  plata  que  pro* 
ce<le  de  los  dichos  metales  de  las  dichas  minas,  el  cual  co- 
DM  vio  la  orden  que  se  tenia  en  afinar  la  «ücha  plata  en  los 
(liclios  buitrones,  la  cual  dijo  qne  era  muy  coMom  |x>r  rau> 
aa  de  estar  los  buitrones  muy  anchos,  y  gastábase  gran  cen- 
lidad  de  leña  y  hierro  en  barras  para  cubrir  las  cen'tr;idas,  y 
leña  por  tener  tres  horas  cada  un  buitrón  abiertas  enimaiHO 
que  te  caldeaban,  metiendo  por  rilas  gran  canitdjd  rfr  leña; 
y  vien<lo  lodo  esto  e)  dicho  señor  adraiiiistra<tor  como  era  en 
gran  costa  para  U  diclia  luctenda.  mandó  á  loe  dichos  atina- 
Jorcs  á  cuyo  cargo  eatan  los  dicl>04  iMiiironea,  y  á  esie  (enli- 
go conao  guarda  ,  que  do  allí  adelante  no  conuniiesc  afinar 
de  aquel  arte  la  dicha  pbta,  sino  que  tafiaaen  las  bocas  de 
los  buitrones  eutrctauío  que  se  caldeaban,  y  que  ruando  se 
tiieiiese  el  plomo  plata  para  afinar  abriesen  Íj  una  lioca  por 
donde  te  acosinmlvra  meter  >  y  iaml»ien  dijo  este  testigo  que 
les  mandú  que  las  cendradas  las  cubriesen  con  losas  de  pie- 
dra y  coa  teps,  y  que  angostown  Ins  buitrones  pnr  aquella 
|urte  por  «londc  se  ponÍ.in  los  vergnejones  de  hierro,  para 
Jilie  pudiesen  estar  bien  Us  losas;  y  dijo  este  testigo  que  ansí 
H|  pDstoron  luego  por  ta  obra  los  dichos  ufinadores,  con  7t 
Bial  ur<lei)  dijo  estir  testigo  que  se  h^lUban  bien,  poique  cal- 
Hrau  KK-jor ,  y  muy  á  inctu»  coau  de  leña  y  de  hierro ,  (|ue 
■  46: 
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M  gastaba  icníeudo  laa  dichas  bocM  alMcrtas  coo  la  Iróa ,  y 
cubnPuiJu  la  dicha  ccn<tra<la  coa  las  dicha*  barra»  «Je  lúer- 
ro,  Preguulailo  á  este  testigo  tUga  y  declare  «jué  lania  cota 
■c  ahorrdria  cada  mee  de  hierro  y  cada  üki  de  leüa  por  causa 
tte  no  afilur  l.t  plata  coniu  unte»  en  lo*  díctio*  bultrunes,  di- 
jo c«e  tenigo  que  á  tu  pjrcKcr  not  en  lo  qoc  loea  á  U  lena 
oe  alioru  U  cuart«  pjno  icu  cada  buitrón  de  elb,  <Iespucs 
que  el  dicho  eeñor  Diego  Lopi-z  dio  Ij  dtcha  orden;  preguu- 
lado  C5tc  tcíligo  i]ué  T^iltlrü  la  dtdta  cuarta  pjrte  que  ;in- 
sl  dioc  que  w  ahorra  cada  día  eo  cada  niio  de  lo*  dicbot 
huitronrs,  dijo  este  testigo  que  no  lo  ha  tomado  por  tata  pn- 
ra  fXKtello  deelarar,  mas  que  le  |>are8cc  que  ame*  que  el 
dicho  tenor  administrador  dicte  Ij  didia  orden  fe  gastaría  en 
k»  cuatro  buitrones  que  cada  dia  aGuan  cuarenta  rargns  de 
lena  ,  bs  cuales  y  cada  una  de  ellas  «^'ue^un  á  K^cnta  roara- 
vo<lís  y  i  dos  reaka,  y  de  aquí  adelante  cree  este  lestígoque 
vaUlráii  nu*  caras  por  haber  <}v  ir  por  clbe  mas  lejos,  de  Us 
cuales  dijo  este  tcítigoqiit;  se  .ihüiraiiíu  la  enana  |ttrte  á  su 
purcttcer ,  y  «n  lo  del  .hierro  dijo  que  e*  cierto  que  ndíi  mei 
se  ahorran  <Ie  oclut  á  diez  barras  que  se  ponen  eo  cada  bui- 
trón, las  cM'ilef  le  |Hire»ce  ú  este  (estibo  ({uc  |K-83rán  (re* 
quintales  poco  ihas  órnenos,  y  que  vale  cada  quintal,  puev 
to  en  lis  dichas  minas,  veintrí  v  sCis  ó  veince  y  ^ieic  reale»,  rlc 
las  cuales  barras  dijo  etir  lentigo  que  onuí  niene»ier  cad^i  nir* 
veinte  y  cuatro  qninules,  que  cuestan  seiscientos  y  veíate  y 
Cuatro  retita  ó  treinta,  lus  ctuics  dijo  este  testigo  que  se 
aborrau  por  causa  de  haber  dado  la  dicha  orden  el  dulio 
señor  adintniMrador;  y  aniíraisino  dijo  este  testigo  qoe  le 
alKirrao  gran  cantidad  de  tejas  que  ««  |)onían  encima  de  la* 
dichas  barras,  y  agora  encina  de  las  losas  no  se  (loiien,  oi 
•00  menester  la  tercia  parte.  Preguntado  á  este  tcsiigo  qtK 
por  que  iH-  :trinalKi  la  iliHia  plata  Á  lanta  co«ia  de  la  diclit 
hinienda  ante»  que  el  dicho  s«;iW  Diego  Lopes  \inie«e  á  I» 
dichas  minas  por  administrador,  dijo  este  testigo  que  tiene 
por  cierto  que  Ita  sido  por  no  haber  adniiuísirador  que  lo 
baya  mandado  como  el  dicho  señor  Diego  López ,  y  que  csis 
es  U  verriad  para  cl  juramento  que  tiene  hecho  y  lo  que  al- 
ean»,  y  firmólo  — Diego  Dísí:  Riro. 

£  después  de  lo  susü  dicho  á  veinte  y  uea  del  dicho  mes 
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j  aúo,  yo  el  dídio  escriUino  para  averigitacion  de  lo  suso  dr^ 
cl>o  toroí'  c  rcecibi  juramcDto  en  rorma  de  Diego  Mejia .  afi- 
nador en  uno  de  lo«  di<^li(Ks  buitrones  ()uc  estjtt  foTtna^los  en 
¡M  diclus  minas,  é  hal>ieT)do  jurado,  dijo  que  et  ventad  que 
lítelo  como  vino  el  kCuk  Uii-go  Lopeí,  V'clmicuaíro  de  Sevi- 
lla, )>ur  adtninislratlur  de  eMas  dirlwis  tuinas  en  tugnr  del  con- 
tador Agustín  de  Zarate,  otro  día  deipucs  vio  eitc  testigo  co- 
mo fue  á  visitar  la  casa  á  donde  tsian  los  buitrones  á  donde 
•ea&oa  la  dicha  plata,  y  ver  la  orden  que  se  tenia  en  el  añ- 
nar  en  los  didios  buiíroues;  y  como  vio  que  la  orden  qtK  se 
tenia  eri  cosiofia  á  la  dicba  lucieuda,  dijo  eMe  testigo  que 
luefco  nun>ió  á  fAte  ccsiigo  y  á  los  denias  sus  compañeros  que 
de  allí  adelante  no  afinasen  de  aquel  arte  tan  costoso .  sino 
que  cada  uno  tuviere  cuidado  de  tapar  las  bocas  de  los  bui- 
trones, y  los  arliicascn  por  arriba  y  adobasen  las  reverbera- 
ciones, y  que  cubriesen  las  cendradas  con  adobes  ó  con  Io- 
tas á  efecto  ile  qniur  e|  gasto  del  liierro  y  de  la  teña  que  an- 
•f  se  fiasiaba  afinando  al  modo  que  antes  se  afínjba;  pre- 
guntado á  este  testigo  diga  y  declare  qué  tanta  costa  del 
fiicrro  se  aliorra  cada  mes  y  de  leña  cada  dia  afinando  la  di- 
cita  plata  al  modo  que  el  dicho  seiW  Diego  Lupcz  ba  man- 
dado y  inaiwló,  dijo  este  testigo  que  se  aborra  la  mitad  por  m^ 
dio  de  la  lei'ia  ,  y  iodo  el  bierro  que  se  tolla  p^uirr  en  los  di- 
cIkm  buitrones  j>ara  cubrir  las  boc^is  de  las  cendradas  en  esta 
manera ;  que  este  testigo  solía  gastar  cada  dia  en  un  buitroa 
di«!  cargas  <Ie  leña,  que  cucsinn  á  sesenta  maravetlis  y  á  (Ío9 
real'**,  que  bacian  de  cnsta  veinte  reales  cada  dta ,  y  ahora 
dijo  este  testigo  que  se  ^liorr:)  la  mitad  ,  y  en  lo  del  bierm 
que  poclria  valer  y  valdría  lo  que  ansi  se  gastaba  ca<la  mes 
en  vergiH'joncs  de  bierro  para  cubrir  los  didios  buitrones 
que  son  ¿  su  eai^o  fie  este  testigo  dos  quíntales,  los  cual<-s, 
puestos  en  estas  dichas  minas,  valen  cincuenta  y  dos  reales 
poco  mas  ó  menos,  de  tnanera  que,  sumado  el  costo  de  odio 
buitrones  que  estau  fun<lado*  qne  ansi  se  tapalian  con  bier* 
ro,  dijo  este  teiiigo  que  se  ahorran  al  mes  al  respecto  do  los 
dichos  sus  dos  buitrones  que  son  doscientos  y  ocho  reales,  y  en 
lo  de  h  leña  la  mitad  jxm"  medio,  lo  cual  lodo  dijo  este  te»- 
lípo  que  es  en  gran  beneficio  de  ta  dicba  hacienda ;  pregun- 
udo  este  lentigo  di¿a  por  qu¿  Ita  sido  la  causa  de  que  antes 
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rtl  dlídio  adnmiiMnidor  Diq|o  Lopes  imtmi  i  mmlaiam 
iban  U  pbia  tan  coMonmeme,  pues '  viin  que  a*  en 
diño  de  b  hacienda,  dijo  eMe  testigo  (jne  pcnpe  do  le  b 
lubian  mandada  loe  adminiMndorñ  amecaorea  dd  didio  m* 
fior  IKegQ  liOpea*  y  poraoe  aiw  te  tenía  btcamaaimdA^ 
nir  cuando  eite  tcatigo  Tino  i  Ub  nñnu;  y  qositei'  ei  k  yté^ 
dad  por  d  juramento  que  tiene  hecáio,.  j  ñnaSkn^Bkfp 
Mejio. 

T  yo  Andm  Sancha,  eadibano  de  S.  BE.,  qoeatmiHa 
lu(  CQ  uno  con  el  dicho  •eñap  «dnúnistrador  á  la  didkiviiila 
yi4  t»  examinacion  de-loa  dichoi  tesd^,  lo  cacribt' é HacriU 
Tifaipii  en  lim{»o,  y  va  catno  y  TCfdadwo  cn'eslaa  cámí 
tbjliw  de  papel  con  la  en  que  va  nüo  iW».  De  todo  16  cnd 
yó  doy  te  M^n  dicho  ei,  é  por  ende  fiioe  aquí  c«e  mío  mfi 
m  que  ei  i  tal.-^  En  tcnmoaio  de  Todad — AadfÉaSkui» 
efaei,  ctcribano  deS.  H. 

•  •  •  • 

I  Con  (echa  iS  dente  mismo  mes  de  enero  el  adniniMndar 
Dt^o  Lofwz  nrrilñó  A  la  señora  Princesa  gobernadora  dándo- 
la cuenta  dd  estado  de  las  minas  y  n^odos  de  su  cax^  Di" 
jo  que  habian  ñdo  tantas  las  aguas,  que  hubo  neceñdad  de 
•nuntalar  algunos  edificios ,  en  especial  la  casa  de  los  ii^ 
nios.  — Que  los  poros  se  liabian  también  henchido ,  y  no  se 
podu  «acar  metal.  KlaniBesta  que  por  la  experiencia  c]ae  te- 
ma dd  arte  de  la  afinación,  lütña  conocido  lo  mol  armadas 
y  QOSRiMS  que  eran  V»  Uútranes,  y  para  averignacioa  de  db 
nuniU  pracürar  la  iufonaadon  que  antecede  para  afaomr  oa»> 
tai. — <^  tn  su  ronínnKilcta  liabia  mandado  aramlua  á  aa 
auñfact'ioii.  t  )hk«(d  trojas  al  lado  de  cada  boiinn  .  coa  b 
cual  iu<1a  se  dñfKidictata.  — A  tos  alcfuuvs  los  rnaadó  mi 
Aufedir  a  U  cass  de  loi  inpnua ,  para  que  iodo  mmiut  i 
naankano.  v  se  escntasfii  gastos  de  acunvfi. —  Panicína  taw> 
ham  que  liabú  mal  mnodú  t  nvaudo  r»  Urrar  t  poner  bs 
•otntiLM  A  kv  iii{5«K*  .  HxqtM'  no  htbü  nu5  que  uno»  apa- 
rejos; T  miencras  se  iMtilamn  de  unaf^  hriaia»  m  otras  se  en- 
maban  kis  hunmv;  iñ  tuqfncn  se  sroü  b  {.'■w-auñoa  de  qnr 
MO  omasm  Vv  tudbs^  «ada  fe  eial  balaa  icaniíaio  r^crco- 
nwwwe. 


_  AKO  J557.  367 

Qiie  no  lutña  rmtWa  ninguna  para  aüeniaT,  y  que  tirgía 
ciunlo  amcH  ihr  oidcn  á  Sevilla  y  á  Conscinüna  p.ira  ijiic 
permhicTaD  cortar  la  necearía.  (  Aai  té-  rnanAf».  ) 

ManifcatiS  qiw  ac.iso  no  etTÍa  mnvpnicnte  enviar  oficíale*, 
rratnieiitaü  y  n|iarrju«  i  Lope/  Dmi  (le  Mercado,  que  ciii- 
dahn  de  las  minos  <le  Cazalta ,  Metida  y  Aracena  .  Iiasu  quK 
»e  cx-iininasf  ti  seria  mas  barato  beneficiar  aquellos  metales  en 
fína<hlc:iii:iL ;  á  lo  quc  9e  le  conieííó  que  cumpliera  lo  nianda- 
^Hk>t  y  enviasr  aparejos  y  oficiales.  —  Se  quejó  enérgicamm- 
^■e  del  alcalde  Murga  purqtK  no  le  dejnija  ejercrr  su  cargo 
^■Dc  adniiiiistmdor  ,  pite»  cuando  <lespedia  ó  castigaba  á  algua 
'     ^pendiente  íi  operario,  hi^o  rcclamaln  en  jiiMÍcia ,  y  et 
jiiCE  le  amjKiraba —  A  e«o  sr  resolvió  qiw  «•  e»cribie«!  ¡i  Mur- 
ta, como  se  bizo ,  que  procedii'íc   con   (cniplan/a  y    buena 
^Hcouomia .  y  qtw  en  las  cosas  de  pura  a<lniinÍ£tracÍon  no  se 
Cntromelicre. 

Ai'cule  qi»e  x  lubian  juntado  en  la  fábrica  Infinitos  lx>- 
dcgones  y  vivanderos  que  cometían  mnrhas  usuras ,  cncare- 
cieixlo  Im  niaiKeniínieritoü,  jura  nivo  remcdiu  había  manda- 
do jiregonar  una  [ii'ovidencia  tie  bueu  g<^íeriio,  que  se  la  r^ 
6  el  alcalde  Murga. 

Propone  que  »>  compren  negros  para  las  labores,  y  que 
adniíian  algiincs  moríx-U'!'  pam  las  npiT:icioncs  de  las  mi— 
s,  porque  dice  que  asi  se  evitarán  muHios  gaMoic  y  se  irán 
iriiuiulu  mineros   y   plomeros,  de  que  liabíj  gninde  neec- 
s'tdjtl ,    no  $f)lo  en  aquella»  minas,  sino  laniliteii  en    las  de 
^HIiieva-Espaúa  y  del  Períi,_  Y  que  seria  de  grande  ahorm 
^^omprar  acémilas  por  oicnta  de  S.  M.  para  los  ingenios ,  por- 
que alijuiláudoUs  á  los  particulares  Minian  los  precios,  y  al- 
gunas vocvs  no  ec  hallalnn  al  tiempo  de  hacer  las  lalmres. 

Finalmente,  dice  que  cada  día  se  sacatian  de  los  pomt 
doKiento"  narcos  de  plata  con  cora  diferencia. 

El  veedor  Pedro  <lc  Anda  jar  ,  en  carta  de  17  de  Mte  mis- 

IDM  avisó  á  S.  M.  que  el  poío  de  Martín  Delgado  mani- 

,ba  la  vena  ma^  limpia  de  la  piedra  ,  que  ocdínariameiue 

,IÍ3  envuelta  en  el  metal;  ^aunque  siempre  (dice)  hace  sus 

dcfórdems,  asi  cu  la  ky  del  mct-tl,  como  en  la  cantidad 

qite  da." 

Lüs  demás  pu«x  refiere  que  eetaban  tan  IknM  de  aguo. 


ca  Cipcód  d  qne  naoofaui  de  Adin ,  qoB  nó  le  pofia  Mba- 

jir  emoDOBi  eo  cuok  '^ 

Ponkia  ka  parjoiÓM  que  m  wegniáa  -da  In: 

<jpB  Iiuiu  entre  d  job  y  d  idinniiiii  jiilof ,  y  pioB  ^^b  < 

lo  antta  M  dedare  d  CKgD  y  fonidiaáon  de  cads  naoL 
Tunnen  diceoiieaK|Hecm<MEO  tiigwB  pnwakr'y 

Irnnr  I»  meak» >pc3B« ipic  oopuadBn  LawfiriJBM  miUmí" 

küinlef. 

Irfw  dífpoñdoiKf  tomadM  en  h  amáe  mooeik  de  Señ- 

tts  pora  ^if  Hf^ií^r  en  *ii*  la  plMa  de  IrmrtrtrMiwl 

dd  docuakiiio  ^DÍBÉMe. 
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Setpaetta á Bemandode  Almanta  tabre difereatesnegock» 
de  lasminat  de  GuadakanaL 

>i 
GtaUAwríma  granaln ,  n&a.  SoT*. 

sB  da  niuo  de  1557. 

.  El  HeY.—  Hernando  de  Almansa ,  VñndcDatio  de  la 
dudad  de  Sevilla :  Ea  el  mi  coiwejo  de  la  hacienda  le  vio  d 
memorial  que  enviasteis  oena  ile  las  cosas  que  as  han  ocurrido 
•obre  el  beneSciar  de  la  plata  que  se  envía  de  las  súnas  de 
Giiadalcanal  á  esa  ciudad  para  hacer  monetla ,  en  que  ha- 
béis de  entender  vos  j  el  Veinticuatro  Di^  López,  ó  otra 
persona  en  su  nombre,  y  sobre  otras  cosas  á  eUo  tocanta, 
en  lo  cual  fue  acordado  que  se  debía  proveer  kt  siguiente. 

£n  lo  que  decís  que  es  necesario  que  bb  repare  una  hor- 
naza que  el  alcalde  Salazar  hizo  desembarasar  en  la  casa  de 
la  moneda,  para  eo  que  se  metiese  la  dicha  plata  y  esté  tegá" 
ra ,  4  causa  de  haber  tomado  los  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación otra  liornaza,  donde  Pero  Luis  sulia  beneficiarla;. y 
pedís  que  se  os  dé  licencia  para  gastar  en  lo  susodicho  lo 
que  fuere  necesario  ;  gastareis  en  esto  lo  que  fuere  menester 
pora  que  la  dicluí  {ñeza  •egun ,  de  manera  que  la 

plata  y  moneda  que  «re  estó  á  buen  recauda 

Aoúmismt)  á  iglati  llega  algu- 


^ 


i«  V(^m  rn  ticQipoA  que  no  «e  puede  luego  beneficiar ,  y 
iitenetov  que  esté  ulgun  día  eu  h  diclu  lioi-nazu  en  tanto 
<(iie  se  bciielieui  ó  funde  pira  entrc^;ar  al  u-Borero  tic  h  «li- 
dia ojn :  y  que  para  la  bcucficjar  es  ueacnario  algunos  día* 
que  haya  personas  de  confianza  que  enttciidaa  eu  ayudar  á 
dio  en  lo«  Iu^i-««  Y  cx>aio  se  to  ordcsúredes,  por  110  {kx)c-i 
fo«  hallar  pretenle  en  todo,  par  liaocrse:  en  dÜnrcnies  lugare» 
á  un  misino  ticnipo ;  y  tanilneu  es  neK-esario  poner  gturdaa 
en  la  diclia  liurnaza  loe  días  que  en  ella  se  tiene  h  díiclia 
|ilau  en  tanto  qtie  ee  honeficia ,  proveerlo  heis  ann ,  é  ira* 
eovian(k>  nioa  fnrticuUr  de  'lu  <{Ue'en  eau  litci^mlcs  y  ga»- 
túreitles,  para  que  ee  o*  envíe  d  recaudo  que  conveuga  por» 
vuestro  descargo.  «ilt 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decis  qiK  oe  c«tá  mandado  por  la 
instnircton  que  te  os  dió  que  la  plata  que  ec  llevare  de  las 
dit^'lia»  uiiiui»  se  pcsu  aiiie  el  escribano  de  la  dicha  casa  de  la 
nioneda.  y  se  li^ue  y<  ae  Itagan  otras  c(MÚ'í;n  el  'b<^ao6clo' 
della ,  y  que  el  eKTÍlKino  de  la  dicha  rasa  eNá  muy  ocupado' 
en  los  ncfioeios  ordinarios  della  y  en  otro«,  con  los  oficiales 
de  b  casa  de  la  contratación ,  y  se  pierde  mucho  dcmpo  en 
a^iiartlar  íi  que  tcii^ades  ocupación  para  entender  en  esto; 
pcir  lo  cuaU  lialMPiKlo  tbdo  noticia  al  alcalde  Salazordcl  da- 
00  que  la  haciaida  resclbia,  ptxivcyó  que  austiese  eu  sa 
litgar  otro'rjcribaiK)  con  qtte  al  )>re«en«e  se  uau  ;  y  pites  liay- 
I06  ii](«n venientes  que  apuntáis,  ]iro«eguÍréÍ8lo  de  aquí  ade» 
lantc  con  el  dicho  cscr'üíano  ó  cuo  otro  que  el  dicho  alcalde 
l»on»limrc;  y  d.irsele  lia  por  an  trabajo  y  ocupBoioB  lo  qutí 
al  didio  alcalde  parcteicine;  cotí:  Tuestra  iiUervaMoM'y  de  la 
otra  fiermna  que,  como  diclio  et,  iia  de  asistir  á  csHk.      '    vi 

En  lo  que  <lecifl  tenéis  mandado  que  se  eilie  la  liga  á  U 
plati  en  vuestra  presencia  y  del  dicho  cscrihaiio  y  de  Aton- 
to Alvan-2 .  nKTcader  de  oro  en    la  dicha  casa;  y  que  el 

10  Aloi>«o  Alvarcx  00  «e  ha  qumdo  hallar  presnite  di- 
iemlo  que  está  ocupado  en  su  oficio,  y  que  es  nescesario 
que  sea  compel'ulo  á  ello,  6  que  se  nombre  otra  jiersoiia  en 
«u  lugar,  y  se  le  dé  al<iun  salarin  por  lo  que  en  Hlo  se  ocu- 
darc'is  noticia  ile  esto  al  diclm  alcalde,  v  liareis  lo  suso- 


pare, 


[rito  (vn  la  persona  que  ¿I  eiigKte,  y  coa  el  sal^iio  que  1 


KÓalare. 
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y  ^n  cuanto  al  arca  de  aero  que  mandanxie  que  dksni 
Ifj*  ««(ii'inl''*  'Ut  U  fíiM  (Ir  U  (VMilraucton  <le  las  Incita  para 
*M  ([ii«-  w  iiKiii  U  |ibu  y  rÍRttt  y  earobitla»  para  que  esté  á 
buril  ri-i-aiHlii;  y  ilrr.-U  qiie  no  U  lian  dado  porque  dken 
tiiH'  Ifíiluí  lu*  linit-ii  niiliiirüzadaB,  te  les  torna  á  escrebir  qne 
M  piiijwrfii  (^  iiMr  ulguiu  ílu  laa  <{ue  tienen  os  la  den:  y  *t 
Mi>  nú  liiiliírrr  lugar,  cdtnhriiría  IteU ,  pues  es  tan  nesceta- 
IM  |iiiM  I-I  ri-(',iUI()  ilr  b  iliflia   pbia  c  dineros. 

Y  MI  lo  i¡iir  ilit  I»  ijiio  HC  os  (k-clare  si  habéis  de  pagar 
b*  lilii.iii/.iH  iiiirrii  viMciQ-fw  liiñere  para  el  gasto  de  las  mí- 
liui  dv  UiiikIhIiiiimI  el  fÜctio  Dir^o  Lo)iez,  que  al  presente 
WiA,|Nii'  ■iliniiiiNiriid<>t'  ddbs;  puc»  r\  gasto  es  forzoso  t  út» 
iliiiiiñ'K  ili'lri»  tmiMvr  lura  ello  de  lo  que  fuere  menester  co- 
lU)  la  lii  mTilurrc  rl  du-lui  DÍ<r^o  L(>])ez,  ó  la  persona  que 
iklU  lovit'i'C  t'Ui'go  dr  la  udiiünÍMracH.>n  de  la  fábrica:  t  asúnü- 
Wt  liruvrviTU  de  JiM^liiumM  twfCKuic»  pora  la»  cosas  de  U 
Wulc)»  tliif'Mr  liidúcirrii  de  i-om|irart>ne^  ciUlad  por  la  or- 
dv'ii  n\w  «lUv  rilo  m  OH-ribicíX'  el  »licl»o  Diego  López,  ó  otra 
IM-MoiiK  que  iri)^.i  ^ttrtto  do  la  dii'ha  admíntstraciOQ.  Todo  lo 
qiu-  ^.(<iuir\k«  \  (vij-íiiviltr».  ooiiforiue  a  lo  siiaxlicbo.  r»  y 
Lt  div'lu  {trCKVU  en  Im  i.\*í»  contenida»  en  esta  nú  «dula, 
HHttttKt  t|ur  vi«  «M  rew'itüdo  ca  '(.'umta  de  Tuona  cur^  de 
U  dtt-lví  t>iiu ;  touuittWi  U  nrvtn  tiesta  Siocho  de-  Pai .  ai 
Vt'vukv  Ki\-4vjk  eu  YiUkkJtd  a  \'riuce  ocho  días  dd  ^n  dr 
•nMv^W  tud  e  «(nmira«u«  V  cioninMa  y  «ieteaóos^ — La  ÍV» 

,— .  ^ir  m,Uk.itiK>  vtr  fa  Majcr^cid.  su  Alsexa  en  su  aaa- 


•K      ■       ■(■    »i    ';    T    ■*  .7<Hi 
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Carta  de  Agustín  de  Záraie  al  señor  don  Felipe  Segundo^ 
dando  cuenta  del  euado  de  las  núnas. 

t 

•  SeetetMiiñ  da  Btudo- —  Corit^poniIencU  da  U  Oruna  d«  CattilU, 

1  aüa.  isi. 

.  3o  i»  «aet»  do  táS^. 


S.  C  R.  AL — Ya  V.  M.  tÍAiie  itoüda  como  yo  lia  ma»  de 
qutiice  OKW*  que  res'ulo  ca  las  núnas  <lc  GuaJaU^ual  por  atl* 
iniíiistrjdoi'  tlcUas,  donde,  mediante  nú  tralvajo  é  induMrta, 
•e  lia  eacaito  «^1  fruto  que  V.  M.  Ita  ciitriKlido  por  aviso  de 
loo  del  coiwpjo  de  la  haclcTMta ,  y  se  ha  pwsto  la  fábrica  y 
edifidos  y  ptaaé  de  las  diclias  minas  en  diípo«icioii  que  ricil— 
menie  «e  sacará  el  metal  que  nuestro  Señor  fuere  «ervido  dar; 
y  yae  kf  el  huooo  de  loe  DKtales  tau  coDirarJo  á  la  salud»  yo 
enkTmé  y  estuve  á  punto  de  inorir  en  aquel  a&iento;  y  atm- 
que  coiivaleci ,  nw  qtietlaron  tañían  ciiti-rinpdadcs ,  que  tnc 
fue  forzoso  enviar  á  suplicar  á  la  serenísima  Pñnrcsa  me  man- 
dase dar  lico-itcía  )i>sra  vrnirine  »  curar  á  mi  casa  ;  y  aunque 
por  los  del  consejo  lie  la  Iiarieii<la  se  [>u»o  dilación  de  algiriios 
meses  en  dároida  .  al  fui ,  infuruiado»  de  la  neccsúJUd  con  que 
la  dcittaudaba  ,  110  se  me  pudo  denegar  ,  y  aiui  soy  venido  á 
esta  \ilb.  £1  eslado  en  que  ilejí'-  aquella  hacienda  eerá  V.  M. 
8cr\'ido  mandar  ver  por  U  relación  que  Jeito  dt  i  los  del 
conejo ,  la  cual  te  envía  á  V.  M.  He  tenido  ¿  gran  dcHgracM 
mia  sncnlernte  en  este  tieuipo  enfermedad  que  ine  cMorbue 
oonónuar  n^ocio  que  tanto  importaln  al  servicio  de  V.  M., 
y  donde  pasará  algiuul  tiempo  |jrtiucru  que  otro  á  quien  ae 
cometa  h-  pueda  instruir  en  aquelUí  materia. 

Por  uua  carta  que  V.  M.  me  tnandó  escrebir  desde  Gaa- 
entcndí  que  la  voluntad  Real  de  V.  M.  era  qite  la  ftierced 
del  hábito  ¡lara  Pulo  Hundegardo,  mí  solirinn,  y  el  asiento  úf. 
Giniino  de  la  casa  para  mi  «p  difiriese  ¡lara  eiiaado  V.  M.  eo- 
lioralinena  venga  á  et<n«  reinos,  y  que  enloniTs  ite  miriíria 
lo  que  se  pudiese  hacer  en  ello.  A  V.  W.  suplico  hunñldenien- 

tcnga  memoria  que  ambas  mercedes  me  nitan  eoncetfi 
for  V.  M. ,  y  escrípto  sobic  ello  al^junas  vetea  i  la  Magmib 
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Cesárea  de  la  Real  maDo  de  V.  H  en  virtud  de  kw  wrrídoi 
fgae  yp  luce  oi  Fluides  i  IdglatErra  en  k  hhat'  y 'beneficÑi 
de  la  jjata'que  üesh  y  dd  «reaciaüento  que  en  ella  bobo  me- 
diante nú  trabajo  é  dilioancia :  y  pues  después  acá  yo  be 
tqsndaMiMte  otro  iMgooiia  de  lis  ninas  tas . 'iíbpúrtanteoic*- 
te ,  T.  M.  sea  servido  que  seefectáen  las  dichas  menudea  qns 
me  están  concedidas,  en  lo  cual  redbirÉ  sráalada  merced  de 
Y.  M.,  cuya  Real  persona  nuestro  Señor  guarde  con  acre»- 
centamiento  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Talladolid  treinta 
de  enero  de>tml>quimenwa'dticuei}ta-y  síÁe;  De  vnestni  ncra 
ck^ica  BiagelKad  hnnul«iriado  quti'stwRealei'nisiut  y  píos 
bcso—AgiutíDcte^ZánitA;    ''-   -  .>i 

«  •  *  •     ' 

/•  Zarate  partió ,-cMfio 'queda  £dtój' tieláa  tnhduj'^para  I3 
c^rte^el  día-  14- de  este  mes  de  ¿ñero,  y  á  pocos  diaif  de  gú 
B^da  presentó  'tina  réladon  dd'  estado  en  que  las  dejaba,  b 
cual  c»piada  literalmente  dice  asL 

Seladon  dtl  estado  én  ^  yo  Agustín  de  Zarate  dejé  tas 
tnmas  de  S.  M.  qvce  tstdk  cerca  de  la  villa  de  Guadalcanal 
á  los  catorce  dios  de  enero  de  este  presente  año  en  ate 
'     ■■  ,  partídeallá. 

f       fSfyittMií»  iéJEfUio,  Gf>mipoudeiicfA.de| Castilla,  n.*  1x4. 

■ .    ,    -  ii ■  '  ,  ■.'  .    i'.   ■ 
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■  .   La  forma  y  hondura  de  loa  dos  pon»  de. 

saca  el  principal  provedbo,  que  el  unO  se; 

Adán,  y  el  otro  el  pozo  rico  de  Martin 

ta  en  las  cartas  que  últimamcntie  escriU  i  ^ 

cesa  de  Portugal,  c|^^/en  íánQcik<de 

sado;  y  ansí  en  es^nMi      mMv' 

(¡ir,  mas  de  que.fn- 


lia  alravMado  en  la  veaa  AeX  (lidio  jwro  tipo  tina  piedra  Wan^ 
ca  «¡ite  la  pasalia  por  todas  parlrs ,  con  unto  daño  dr  la  dicha 
vena,  que  no  flc  sacaln  la  iivitad  <M  mttú  qiw  wilia ,  y  anup- 
Uu  que  (c  sacalsi  tenia  la  tercia  parte  de  n»<*rws  ley  qtie  lo  dé 
antrs.  lo  ciial  tiK'  dio  alguna  díaconfianza  de  la  ri<|nc7a  cino 
Mpcraba  que  te  racarta  de  aqnel  poxo;  pero  ooliu  días  Ames 
de  lili  partida  ca«i  se  acababa  aqticlla  picflra  blanca  <[iie  iiacía 
el  daño,  y  ya  t-1  inctal  ulia  limpio  y  oaw  tan  rico,  y  en  muy 
poco  tncQOi  caiitiilad  de  la  que  «olia ,  y  ami  se  espera  que  lut 
de  proceder  adelante  la  ritpie/a  qne  liarla  agora  ha  dada 

Este  po7x).  como  otras  vece»  tengo  círrlptn,  ti«ic  de  boo^ 
dura  diez  y  si-ím  <-«ia<lo»  y  medio  ó  cati  d'm  y  siete,  la  lamtra 
de  la  boca  del  ]x>zn  de  rliez  pica,  la  anchura  ce  de  trc«  pic«  y 
nicxlio,  caso  quf  en  lo  bajo  <Íe'l  poTO  se  ha  alargado  de  tal  ma- 
nera que.  tiene  agora  treinta  é  tres  ¡«es  <le  largo,  tie forma  que 
calwn  crt  ¿I  <lier.  hombres  junios  |Kir3  cavar  v)  metal.  Por  ser 
c«c  pon)  de  lan  dura  tierra ,  no  ha  sido  iMvcsario  adt- mnrlo  ní 
apoyarlo  mientras  su  labor  ha  ido  &  pton»;  de  poco  acá  «e  ha 
torcido  un  poco  la  vena,  y  ansi  ec  comcn/aha  ya  á  ademar. 
Bien  ha  $da  ox'St^  que  lictK  car^o  de  la  lalior  de  este  )xxeo  un 
morisco  de  Uuroachos  llamado  Francisco  Blanco  con  tma  cua- 
drilla de  cuarenta  morisco»,  loe  cuales  han  írcho  mucho In^ 
to.  Cuanto  3  la  lal'or.  están  ocho  de  ellos  de  dia  y  de  noche 
toen  d  po7a,  y  dos  alemanes  en  nt  compñía  para  pre\-entr  que 
no  puedan  hurtar:  tiene  poca  apia.  porque  hay  gran  cuida- 
do de  <k«aguar  Im  pozos  de  arriba  por  mauera  que  aquel  que- 
de en  seco.  <i>  ■  ' 
'  Del  poxo  de  Adán  y  de  tan  tres  minrta*  que  nuex'anienic 

hanfcclioen  d,  y  délas  cosan  poniaiiarcíquedcl  liav  que 
ir,  tengo  dado  avian  por  una  reladon  que  sobre  ello  envié, 
la  cual  se  fiará  con  etta  otro  n-aslado. 
Cada  día  se  van  afinitamlo  mas  loe  mineros  en  la  opinión 
>ttrb3{4  veces  lian  dtcbo  de  pensar  que  todo  el  suelo  que 
d  dicho  |ioio  fie  Adán  fantn  d  «lidio  ])0fo  rico  tea 
nw^al  blanco  que  se  ha  sacado,  lo  cUjI  R-ria  cosa  de 
•d  y  riqueza,  porcpie  tny  distancia  de  ciento  é 
\  lo  que  agora  lue  acuerdo ,  lábranse  cb  e*^ 


os. 


o  de  todas  las  dichas  minas  ea  el  tieiu- 


L 
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(|uc  vo  la«  Ite  a<liaÍnUtrado,  é  despun  que  se  exnwaaá  i 
Dttir  rl  metal  de  ellas  pur  li»  alcmanrs,  íjiip  fue  ú  ««rdiai 
del  mes  lie  (mero  del  año  fufado  de  ciuctieuta  c  acia,  basta,  nue 
yo  toe  partí,  que  fue  un  año  poco  ñus  ó  tucaoB,  ea  eu  oti 
matierji 

Il^in  procrdido  de  las  minas  que  sd  Uamnn  ile  Maitñi  Del- 
gado, y  liansu  enviado  í  Sevilla  á  bliFur  moneda  cuortata  mil 
quiniciiUM  luaro»  de  pbui. 

Han  píxxx^liilo  di:  laa  minas  de  Gonralo  Delgado  en  ei 
tiempo  que  se  labraban  \K>r  su  nombre,  antes  que  se  hicie- 
se L'on)]>aáúi  enn^  ello»,  dus  tuil  súscicnius  y  cuarcnu  y  ocba 

tl.in  pronediilo  de  las  minas  que  ac  nombran  de  Goniakt 
Delgado,  drspu««  que  se  bbran  en  compañía  ilc  Manin  Dd* 
gado,  tnriDUi  y  do«  mil  dvcieiktus  é  diez  y  noevi^  manx». 

AnAiiuiuno,  lun  proceilido  de  lo»  quiíiios  nstles  qne  *e 
tiovieron  de  las  parti<Iaa  de  pbta  que  dio  el  diclio  Martin  Del- 
gado, |ior  coin|mui  6  (x>r  partitlos  antes  que  ac  labnuea  en 
nombre  de  S.  M.,  do»  mil  é  ciento  c  tmriia  é  «irte  marcot, 
caso  que  eM  puesto  por  adición  {»ra  ponerse  i  cuenca  dr-l  di- 
cho  Martin  D('l^3<)o  to  que  ma»  ha  de  haber  S.  M..  de  los  di- 
ohos  parüdos  y  cojninras  de  Íf>  que  se  monta  en  el  dicho 
quinto.  \t.  . 

ítem :  han  procedido  de  un  pom  que  se  llama  de  Pero 
AlvareÉ,  cierno  veinte  y  un  marco». 

Aminiesino.  han  procedido  de  algunos  partidos  r¡iN>  hahia 
dado  el  dirho  Martin  Delgado,  deokií  de  1(»  de  arriba,  nul  y 
trccientoa  c  treinta  é  do«  nwrcos;  por  maDCra  que  se  mrmia 
en  todo  lo  «cado  y  afinado  en  la  forma  susodidia .  setena  y 
ütíiu  rail  novccicnlo»  é  cincuenta  c  odio  marcos,  alguius  on- 
zas maa  <^i  inruo». 

Peinas  ik  estas  quei,1aron  fundidas  en  plomo  pbua  al  úem- 
poque  yo  me  partí,  algp  ma?  de  mil  y  quinicntai,  arrobas,  las 
cuales  no  «c  liabian  podido  añriar  |K>rqui?  I<m  aBnadom  »  lia* 
bian  ifio  á  sus  ca«»  la  pascua;  hay  en  ello  |)lom08  de  divo^ 
n»  |cyc«rir.-is  y  iMtbrea  que  no  »■  puede  sal>er  al  justo  to  qae 
tale;  ytviu  |K>r  el  mas  atinado  tanteo  que  se  pmlo  hacer,  vat* 
drin  treinu  mil  ducados. 

Tatn^ioco  se  pue^UntaXicE  ^ Y°t«ja  Im  coaniTeilJscs  que  ha 
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valitlo  esta  pliu,  porque  fí'Kp}  López,  Veinticuarro  de  Sevi- 
lla, qtie  ha  imiílo  alli  á  cargo  Li  lalwr  He  día,  noliabb  envia^ 
do  la  cuenta  tk'  lo  que  había  vaUdo  la  plata  que  habla  reci- 
bido; yero  \K>r  vía  de  tanteo  roe  [ureet-e  que  valdrá  todo  lo 
que  se  na  sacado  de  las  dicha»  mliiaB  en  d  dicho  tíejiipo  que 
[    yo  las  he  adminisoado ,  quií/unitos  mil  ducados  poco  tnas  ó 

^B     Múntanse  en  las  libranzas  qiie  yo  be  hecho  por  cédulas 
^Ic  S.  M.  en  Pero  Luis  Torrcgroea,  y  en  el  íücbo  Veinticuatro 
"D'Kgo  López,  á  cuyo  carjío  ha  nieto  la  lalior  é  bcncücto  de  la 
dicha  plata  en  Sevilla,  dotieiMo*  é  di«z  é  nueve  cuentos  é  qui- 
nientas ¿  veinte  é  nueve  mil  é  trccientoe  é  treinta  niaravedi«. 

Alúntanse  en  lúe  {¡.osio»  y  jurualc»  é  ttalarius  y  costas  <lc  edi- 
ficios que  se  Itao  fecho  en  las  dichas  minas  durante  el  dicho 
tícropo,  veinte  y  seis  cuentne,  quinientas  é  ochenta  ¿  doí  mil 
é  cuatro  mai-avetlisc»,  en  los  cuales  entran  baít*  tres  o  cuatro 
mil  ducados  de  libranzas  por  cédulas  renle9,qtieipor  ser  [lara 
negocio»  de  muHia  ¡irisa,  se  libraKm  en  lo»  gastos  de  la^  mi- 

flus  iior  nú  detenernos  á  qitc  lo  íucscn  ú  colirar  á  Sevilla;  y 
también  entra  en  la  diclia  suma  lo  que  han  ccstado  mil  ¿ 
treinta  ¿  nueve  tiane^  de  trigo  que  yar  cédula  de  S.  M.  se 
^^tandaron  comprar  para  d  proveimiento  |de  las  idiclias  lui* 
Hbs,  que  de  ttxla  eneta  valió  cada  una  á  veinte  y  ocho  reales, 
^las  cuales  se  han  dtr  nnsar  y  dar^  á  los  trabajadtwcs  al  precio 
que  sale,  sín  que  S,  1^1.  gane  ni  p>en.la  nada,  cu  las  euak-s  se 
iDonta  \m  cuento,  menos  diez  mil  maravcdíecs  poco  mas  ó 

menos.  ...,,■.       ,, .,,,,,. 

Todús  loe  pozos  qiw  se  labran ,  proraré  bori  toda  itu-dili- 

gcncb  aniesque  de  allá  viniese  que  quodaeen  culiicrtos,  y  anti 

quedaron  con  siis  tejados  d  dos  aguoi,  puestos  solire  csun-* 

de  madera,  de  Ibrma  que  los  orabajadbre»  y  torneros  puc- 

n  trabajar  en  tiempo  de  agua  y  de  frioi,  y  que  tas  ajanas 

puedan  entrar  en  los  pozo»,  que  c«  el  principal  daño  que 

ptxlia  ndH«der,  lo  cual  no  ha  sido  pooo  de  acaltar  por  la 

n  copia  <le  tejas  que  eran  nienvjtet,  y  suhotxlet  c»ia  labor 

tiempo  de  invierno  cuando  no  se   pueden   cocer    tejas 

vas. 

Los  alemanes  plomeros  y  torneros  que  en  ««b  minas  trai* 
bajaban ,  llevaban  mayores  jornaks  que  loa  e«p>á!ol«»  s  <^u.  «ar 
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ceso  ele  la  terda  parte,  y  trabajabaii  la  tercia  parte  del  tiempo 
meaos;  porque  los  españolee  se  remudan  de  doce  en  doce  ho- 
ras, y  los  alemanes  de  en  ocLo  en  ocho;  sentíase  gran  dificul- 
tad en  esta  forma  de  Ulior,  y  ansi  dejo  reducidc»  á  los  diclu» 
alenuncs  á  que  en  el  tienipo  y  en  el  precio  vayan  iguales  000 
los  españolts,  que  no  ha  skIo  poco  acabar.  — Fecha  esta  rela- 
ción en  Valladolid  treinta  de  enero  de  mil  qtiinieuuw  cÍh- 
cuenU  y  siete. — Aguetjn  de  Zarate. 

JUIacioH  de  Agumn  de  Zarate  del  estado  en  <pte  dejó  el 
-   .  '      ■  pozo  rico  de  las  mnias. 

Si  (le  «naro  de  i5S6. 

Agustín  de  Zarate:  digo  que  yo  di  relación  del  estado  en 
qiK  dejé  la  labor  de  las  minas  de  Cuad;Ucdnal  al  tiempo  que 
allá  parti, -queque  alo»  catorce  del  presente,  y  perqué  alh  w 
dice  que  ya  la  vena'  del  pozo  blanco  de  Martín  Delgado  se 
había  aclarado  y  limpiado  de  cierta  guija  blanca  que  se  há- 
bil atravesado  en  ella,  que  le  robaba  gran  parte  de  la  ley  y 
de  la  cantidad  que  ee  eolia  sacar,  me  pareció  traer  doe  mues- 
tras; la  una  paraique  levea  la  Ibrma  en  que  cataba  el  dicJio 
petat  cnabdo  axiamo  estaba  obabadá  la  ^ha  ^ja;  qas-<  e»la 
■nyor  ifc  la»  Aoá'p&edraaique  ctMi  esta  vá,  en  la  cual  n  verá  la 
dtcáia  gnija  atravesada  por  el  metal ,  innque  por  la  mesma 
iMedta  tfoo  lya  ae  iba  consumiendo  y  acabando  la  dicha  guija: 
la  otra  píedrezuela  menor  es  limpia  y  clara,':  que  paresoe  por 
dU«(iniyai  aCabadala:dK^a^i|ai,  jy  iqpe  piv;  agora  no  hay 
impedimenii»  BÍKl)araM4i;ioqii<n(  lariq^^za'qve  K&  tenrv-4| 
■dicfco  poza      - 11  I  . '  .■      1  í,,  ■ ,  ■ .  .'■'  .,,■.■.-■, 

-  ri'^&junesmose  debe  saber  qne  en  el  dicho  peno  rico,  diex 
ó  doce  día»  antes  que  yo  me'  parbeee  de  las  minas,  te  balna 
éu^do  éná'fbiKia'vidad'tatt'grawiaLjqoe  metieodo  uahoml»* 
d  lin^  jkr<eHiv,<y  aaa^lrán:ün'pato  en^laiiiano!4e<latco  di 
"■da'varade  uedir,  bo  haUaba  elcabot  y  de  esta  ooíiKsavídat} 
■ale  un  metal  ikniy^bCRnoao  de  unas  puntas  quC'  parecen  la- 
bradas á  mano ,  cuya  muestra  vá  con  la  presente ;  todos  los 
■qnc  ^emiertdin  ttlga'fie"Jmnas  tienen  por-xñai  de-mucha 


^^v 


rimáa  nos  lo  ha  mo$irado  en  otros  pows,  como  ¡wr- 
qtie  Ui  razón  lo  Ue*.^  en  si ,  que  cuando  hay  ctíc  suticeso 
w  cadente  señal  que  la  virtud  del  aíio  ha  condensad»  la 
tierra  que  alli  habia  en  plata,  é  como  la  plata  ocujta  me- 
nos lugar  que  oatpaba  la  tierra,  nesceíariwnenle  han  de 
quedar  aquellas  vacíos.  Fecha  en  Valb<loU(I  á  trcinu  y  iiiio 
de  enero  de  mil  cjuinimtM  y  cincuenta  y  siete  año».  —  Agus* 
de  iUraic. 


Ccrtijícacitm  da  Agustín  de  Zarate,  JdtninÍstrwÍor  que  fue 
de  las  minas  de  Guadulcanal,  de  lo  que  potlrá  haber 
procedido  de  las  dicíias  nünas ,  desde  siete  de  noeie/ubre 
del  año  de  cincuenta  y  dtuxt,  hasta  ocho  de  enero  de 
cinatatta  y  siete. 


CDBt«d(ir>u  ^dmaIm  t  nfim.  307a. 
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|K      I\in*9ce  por  \o9  libro*  <lc  la  contailuriii  que  ettknen  poctcr 
dc  h»  o(i(ti.ilr8  de  la**  niiiin«  de dtarlaVannl.  que  ?r  han  tacado 
■do  ta$  minas  d<-l  Aloliriillo  He  \a  tüclia  vilb,  desde  que  yo 
■AgiiMin  di-  Zarate  las  coineiKÍ  i\  adininisirur,  qiie  &ie  tn  sie- 
te de  noviembre  del  año  jusado  de  quiniemna  y  cíitrucnla  y 
cinco,  hasta  odio  de  enero  de  mil  qutnit-ntu«  y  cincucnt-i  y 
siete,  sin  el  plomo  plata  qne  jí  la  snzon  qttedaln  fundido,  ul- 
vo  «oliimnitc  en   plau   fina  que  se  haliLi  enviado  á  Si-villa, 
para  labrarse  y  Iiacene  delln  uiormJf^*  iriruta  y  «cto  mil.  y 
.nuevccicntos  y  cinciKnta  y  nvlio  marcos  .y  .*eJ»  o;iU& .  y  tli¿ 
Ochavas;  Um  eualM  te  enviuroii  y  emregaroii  en  d'tvpi>o«  vis- 
ees, pane  ilelb  ú  Peto  Luis  TorregroM ,  y  gira  [tarif-  .¿  Pt^go 
López,  Vcinticiutro  de  Sevilla,  en  los  tiem|xM  qnc  cada  uno 
dellüs  fue  depositario  de  la  dielu  plata,  ¿  la  cantidad  .prowisa 
que  á  cada  uir>  dcllo«  8C  envió,  coii»ta  jx»*  Iüs  ilichua  lihroif 
i  qne  me  remito,  porque  yo  no  tengo  en  e«ta  corte  recalxb 
por  donde   podcrio  dcrljrar  mas  de  qne  por  un   tiento  de 
^^uenia  que  comencé  ú  tuinir  al  diclio  Diego  LopeK^lc  Jos  ma- 
^praveifu  iLe  mi  icar^  Pof  los  tcatiiuootos  quo'  él'.|iretetttó  de 
lo  que  hahia  valido  Ja  plata  <pie  se  le  luhij  entivj-adü  duraii- 
tMi,cargp,  uaretco  que  vaitú  U  pUU4jUD.aeiWi^<UiU  ct}VÍ^ 

v  48     ' 
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áD,reiíiiá3iá  plUa demarcar  de ky,  deodCodneadcHy  eoa* 
Iro  grana,  dice  y  odio  mil  y  quinientos  y'cuareiita  y  cuatro 
oacarcdis,  una  «iza  y  dnoo  ochavas,  que  Tako  i  túanre* 
&  aran»  de  doa  mil  y  doedeotoa  y  caaroita'y  nubvcadi 
maroo*  cuaceota  y  un  cuentoa,  aetecárntos  veinte  y  onoú  nd 
ij  treadcBtoa  y  noventa  y  dos  manvedu,  demai-  y  alleodeide 
óoito  y  setenta  y  ñete  mil  y  dosórntos  noventa  y  cuan»  m^ 
favedu  en  que  el  dicho  Diego  Lt^iez  decia  haber  ledócido  lis 
esoobillaa  del  valor  de  la  dicha  plata  y  labor  della,  según 
Ibdo'  parescirr&  mas  por  menudo  por  loi  dicbos  librbs  &  imt 
me  refiera  Fecba  esta  fe  en  YaUadobJ-á  dieK;y  xMeré  a1i»< 
httro  de  mil  y  quinientos  y  ciiiciientk'  yúté'a&il'  Ágaéíí 
de  Zírate. 

Concertada  con  la  fe  é  certificackn  oieginal,  en  Tallado- 
£d  á  veinte  y  cuatro  de  hebreiio  de  Jto^.^ukiiaitos  cinnicn- 
ta  y  ñete  años. 

•  •  •  • 

Ta  queda  Ulteriormente  hecha  maacion  de  Dí^  Drig»- 
áo,  clérigo,  veáod  de  Madrid ,  que  por  orden  de  mn  Fran- 
dsco  de  Mendoza  había  red(»xx:ido  varias  minas.  .^  Conti- 
aüando  sue  avisos  en  esta  materia,  diri^  al  señor  dtm  Felipe 
Segundo  las  «guientes  cartas,  que  contienen  cuiioaas  notician 

•  •  •  •  r 
, .  ''i      '   ■ 

f^ártaf  de  IHego  Delgado  al  señor  den  Felipe  íegundo^ 

dándole  ciertos  caásos  de  minas  gue  haiña  descubierto  en 

Zalamea ,  Aracena  y  Galaroza ,  y  qiK  convenía  dar  d  poT' 

tído  d  particulares  ti  descubriniatío  y  labor  de  todas, 

"'   8MíntakU4«IrtMde — ^GttnwpMidaMám  le  Quiaiá.,  aSn.  lai^ 
I  &  falnaxo  de  tS&y. 

-  <i  -He*  cavtasinlv  de  ^Matet^d  escritas  áV.H.  per  la  via  de 
-JbmtñKO  idi  AhQigDeri,  contador  de  y.  M.,  las  dos  desde  las 
-fonae  de  Aracena,  y  la  nm  deadeMadñd,  diciendo  por  ellas 
■wufan¿tMt-j')o<jfmxmkií'*  -ñob de  V, M. y  provc- 


y  como  yo  foí  proveído  por  don  Francisco  de  McudoM 

tpjra  ta  villa  y  t¿rmÍ)io  i\c  Zjliinea,  para  alioiid^r  ua4  vena 

I  qtie  d«ciil>ri  en  norobrr  de  V.  M.,  y  vbiu«  y  líuscase  en 

kicM  tM'niinos  ronurcanos.  lo  cual  yo  tiioe  anñ  m  nomttre  i)e 

T.  M.,  yo  de»cubrí  en  tériiiino  cíe  Zalamea  una  veiia  muy 

gniesa  y  de  gran  canutad  de  nicu),  U  mal  vena  «ria  de  gran 

j^provcchn  u  9C  halla  la  manera  eomo  obraban  los  atirígims, 

'  puit]uc  lie  allí  me«ino  y  <le  aquel  metal  se  pagaban  ku  tri^ 

huios  qite  Sspaña  solía  pagar  ti  los  romanos.   :   ■■■^  '■■  ■  I • 

tAnsimrsmo  dcscnliri  otra  vena  en  t¿rmÍno  de  Aracena; 
ella  aera  buena  ,  tiene  buen  asiento,  y  darJi  metal  presto  y  en 
cantidad :  correíipoiKlc  jxir  quintal  de  tierra  do«  nxiraN  y 
Oiedio  de  plata. 

En  túrmino  de  Galaroza  demtbrl  otra  vena  degnn  mC' 
tal :  corresponde  por  quintal  de  tierra  dos  marcos.  En  e«e 
dicho  termino  dñcubrí  otra  vena ;  será  menester  abondalla: 
euas  cuatro  veiiaA,  porque  me  pai-ccieron  que  eonvenian  á 
V.  M.,  h»  dejé  señaladas,  sin  otras  niuHus  que  vbi  y  descu- 
bría, tas  cuales  no  convenían  á  V.  M.  sino  |iara  particulares, 
que  con  labratlas  elloe,  V.  M-,  sin  potKr  un  real,  tiene  pro- 
vcdio. 

Ír  Ansi  soy  de  parecer,  como  le  be  dado,  que  conviene  i 
V.  M,  dar  licencia  |Kira  que  totloe  busquen  y  labren,  y  acu- 
dan con  sus  pane»  á  V.  M.,  aei  como  pan  mi  csií  mandado, 
V  e»  que  cualquier  perruna  ilc  cualquier  estado  y  condición 
que  sea,  y  vena  ó  vena*  tuviere  y  poseyere,  que  ooníorme 
al  metal  y  )>rovecbo  que  la  vena  6  venas  diere,  que  ansi  sea 
9*iriada  la  parte  que  el  «lescubriilor  bubterc  de  llevar,  y  por 
Jo  inesn»  V,  M,;  y  esto  q<ie  sea  visto  y  dctermiiiailo  por  jier- 
sonasqiie  entiendan  el  anc  y  beneücio  de  venas  y  ttK'ialegjii* 
porque  no  ee  quejen  de  V.M.  que  les  hacen  agravio,  enmo  tó 
dicen;  y  torno  á  decir  que  L'u  pi'rsonait  que  fueren  |Hir«tas 
para  Iw  tile«  olicíos  que  sean  Itúbilc»,  y  suficientes  y  de  con- 
cteocia,  poique  hav  muobus  en  I>|)aiia  que  dicen  sir  di^sa- 
minadores  y  dcscubridorc»  de  iiK-dles,  y  no  lo  son.  pnnpie, 
como  díclio  tengo  á  V.  M.  por  otra  carta  ,  puestos  en  desamen 
Oüino  se  eonore  una  vena  ,  por  qué  pie>ilra ,  y  por  qu^  tierra, 
y  |>or  qiií  color,  v  |ior  qut  diferencias  de  úerras.  y '  por  qti^ 
Clones  de  ellas  ,  y  per  qot  yertas,  y  en  qué  lugani( 

48: 


38o  áS«>  1557. 

y  por  qaé  monea,  7  é»  qoé  proceden  todo*  géonm  de  mo- 
taln;  pusitoe  en  me»  pciqpmtu  no  lo  aafae  mdie  ni  me  rc»- 
pooden;  y.  por  e«a  ^go  que  sean  pueaioi  los  ofidaka  h&fattea 
y  no  Man  pneatóa  por  áfiocniei,  porque  anú  dloa  no  aaben  lo 
que  te  haoen^  7  «i  dinero  y  {^ta  de  T.  H.  lo  paga. 

IKgo  eato  como  homlnre  que  ae  me  entieade  alguna  ccH 
■IB  en  dio,  7  como  leal  vasallo  que  desea  d  bien  7  utilidad 
de  V.H,;  do7  por  testigo  ádcm  Francisco  de  Meníkwa,  por 
d  cual  Áii  próreido  en  nombre  de  V.  H.  para  buscar  7  Ti- 
ntar dertaa  venas  en  España.  T  digo  anñ ,  que  ñ  en  los  la- 
)/¡§  casos  se  ofreciere  haber  neceñdad  de  nú  persona  7  hab»- 
fidad,<que  atinque  te  me  haga  0017  cuesta  a(nha«'por  cuuilo 
yoso7d¿iigo,  y  esto7  mas  para  reposar  que  no  para  trabajáis 
qoe  yO'lp  necÚnié  en.  descanso  hasta  que  muera;  7  canesto 
oeao,  eapetanio  loque  V.  U.,  como  á  leal  servidor  7  vasalkv 
me  mandare.  Fecha  á  ¿as  primero  de  febrero  de  nal  qu»> 
lientos  dncuenta  y  óete  añosi — De  T.  G  R.  U. menor  c^ 
pellan  y  diado  que  sus  Reales  {ues  y  manos  besa — Di^ 
bellida 

C  R.  H.  —  Gtmo  yo  fuese  provñdo  pe»  don  Francisco  de 
Ifcndoza ,  en  nombre  de  V.  M^ ,  por  buscadcff  y  visitador  de 
núnaa  en  estos  reinos ,  conociendo  el  gran  provecho  y  utilidad 
gne  á  T.  M.  se  podia  interesar,  hice  rdacion  en  consejo  de 
hafñenda ,  y  dando  mi  parecer  en  lo  que  convenía  al  sa> 
vicio  de  T.  M. «  juntamente  con  cuatro  minas  que  descubrí 
en  nombre  de  V.  M.,  de  las  cuales  hice  presentación  pora 
que  se  entendiese  en  ellas  y  las  mandasen  labrar. 

•  Visto  la  poca  cuenta  que  en  este  consejo  se  hace ,  presu- 
^lúendo ,  como  se  vé  por  una  núna ,  la  cual  es  sola  en  Es- 
paña, y  se  {^na  lo  que  se  ve  en  ella,  cuánto  mejor  se  ganaría 
en  muchas  qoe  ae  podían  y  pueden  descubrir ,  acwdé ,  con 
d  buen  celo  que  siempre  be  tenido  y  tengo  de  aplicar  á  T.  M. 
bien,  aunque  no  he  sido  conocido  hasta  agora,  que  do  pue- 
do dejar  de  manííéatar  y  dar  mí  parecer ,  coroo  V.  M.  lo 
yecá  por  un  papd  .que  va  juntamente  con  esta  carta :  quinera 
anú  como  tengo  la  voluntad,  tener  alguna  poca  de  posibilidad, 
pofque^  prometo  á  V.  M.  á  ley  de  buen  sacerdote  hasta  ago- 
ra oO'  tengo  un  ncal-dtireab^  que  á  haberle  tenido  ó  teñe- 
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llo«  con  dio  liobien  Aado  mas  aviaoe  6e  los  qtie  hasta  aqiit 
lié  dado,  pora  t\vc  V,  M.  fuera  mas  aprovechado:  caso  qnc 
«Ó  mi  no  nayn  nnetbilkbd  ,  cotí  mi  linhírKUid  yo  «ervirc  co- 
ino  lo  debo '4  V.  M.  hasta  que  murra;  y  ansí  qiwdo  espe- 
rando que  V.  M.  me  mambrá  en  que  yo  «irva,  y  en  ello  « 
me  liari  araiKlrfl  nwrcnlm.  De  Valladolid  á  dhs  a6  de  fclnv- 
rode  1557  añoe.  —  De  V.  C  R.  M.  menor  rapelbn  y  criado 
que  sus  Reatn  i>i«  y  mano*  besa —  Diego  Delgada 

C.  R.  M._  Digo  yo  Diego  Delgado,  clí-rigo,  vecino  de 
Hadrid ,  qtte  fui  |irovei*lo  en  nombre  de  V.  M.  por  buscatlor 
y  visitador  tic  minas  en  e»ias  mnoe,  viendo  por  mi  d  graa 
provcebo  t\\K  á  V.  M.  «e  le  puede  interesar ,  y  como  leal  cria- 
do y  vanlto  que  siempre  dcacé  y  deseo  dar  luz  para  que  V,  M. 
fiíesc  aumentado  en  Kxlo;  y  e«te  deseo  me  da  lugar  &  atre- 
verme á  suplicar  á  V.  M.  mis  palaliras  sean  admitidas  con 
obras  que  se  cfeotíien  ,  porqtic  conviene  i  V.  M.  y  á  totlo 
el  reino;  y  es,  que  andando  yo  en  d  irrvicio  de  V.  M.  do- 
cubrí  ciertas  nunas ,  de  ias  cuales  bice  prwcntacicm  en  su 
consejo ,  para  qur  en  ellas  se  enteiidíefe  y  le  labrasen :  andan- 
do en  la  diclia  busca,  ví  y  <!c*aibrí  grandes  secretos,  y  sentí 
en  lodos  loe  n'-rminos  que  pat¿  balicr  grandes  venas  y  ricas; 
andando  v  visto  por  mí  d  dicho  Diego  Delgado,  y  conocien- 
do hacer  servicio  á  V.  M..  daba  mi  parecer  é  d(  para  que 
buscasen  é  descubriesen  iodos  géneros  de  nirtates,  decbrindo- 
le»  las  maneras  y  los  conocimientos  que  lial/ian  <Ic  tener  pa- 
ra descubrir  alguix»,  y  como  hombre  que  be  trabajado 
de  saber  y  alcanzar  los  «efrctos  y  influcnnas  que  influyen 
los  sinos  y  planetas  «obre  todos  to«  rocíales  ea  lodo  el  orbe,  de 
lo  cual  daté  razun  á  todos  ftlósofos  y  astrt'ilogos  cuando  »c  tnt 
fiíere  demandado ;  y  de  qu¿  proceden  todos  los  metcítcs  en  la 
tierra  ,  y  por  qué  ra?on  sus  criaciones  y  congelaciones  mscc- 
den  mas  en  unas  tierras  que  en  otras,  é  ¡ítala  tnas  que  ora 

Estoy  muy  alegre  en  que  mis  trabajo»  y  ejcrcicins  basta 
aqni  pa»a<lo«  serán  bi<Ti  empleado*  en  el  servicio  de  V.  M, 

EstatHlo  yo  d  <lid)0  Diego  Delgado  en  tas  minas  de  Cua- 
dalcaiial  en  d  ntcs  «l«  julio  d  año  pasado  de  mil  quinientos 
cincticiua  V  seis,  sintiendo  lo  que  convenía  para  que  V.  M, 
tvieae  n^s  provocbo  y  plata  de  lo  que  agora  se  tiene ,  y  i 
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n^  qae  oomtañ^  i  Y.  BL  y  al  rdoo:  púidas  1^  amaoát 
dcp  Vnaáxo  de  Mwidora  pan  que  htt  oúammaue  á  T.  11, 
Oatando  ea  que  k  áxm  UoeDcú'Scnenl  para  qne  todos  pa< 
diesen  bivcar  y  labrar  venas  que  Dios  les  depurase,  paludo 
y  «codiendD  á  T.  BL  coa  la  partí  qoe  le  ftwre  aaióad»;  es» 
fop  YQ  lo  tengo  apuntado;  y  ansí  doy  de  parwxr  nao  qw 
•Y.  Bl  lo  ^ebe'deoHicei^,  poique  antea  de  aban  Wihfcdado 
en  España ;  y  como  no  lo  entienden  en  este  consejo  de  hacienda, 
QO  §9  determinan,  ni  aun  menos  procuran  de  dódandlr  par» 
oe^,  pues  quecpovicDe  alacrvKio  de  V.  H,  ponfuei^Drá 
^y  una  vena  en  E^ña,  y  ¿ata  oontxMta,  casa  qoe  de  ella 
sdei  pao  tendría  T.  JU.  cuatrodentas  veoM,  y  mu. no  ocwta' 
sen  un  real,  y  de  ellas  gian  piovecho;.y  anü  digo  y  doy  do 
inrecer  que  se  dc^  dar  Ucenda  generaL 

T  digp  anñ»  caso  que  se  d¿  Uoettcia  para  que  todos  pue- 
dan buscar  ó  no,  que  púa  lo  que  cuo^  al  serviño  ds 
y.  M.  para  evitar  mudHM  gastos  ecesivos,  y  anúntesmo  cono- 
ce en  los  ofídos  haber  o&cialea  demaüados,  y  edeficios  poE 
donde  se  gasta  el  dinero  y  plata  de  V.  M.  denuuiado,  pudiéff 
dose  granjear  mucha  parte  de  ella 

Digo  ansí  que  cumple  ser  puesto  una  persona  hibal  y  m* 
fidente ,  teniendo  las  cualidades  que  abajo  diré  ,  por  víñi»' 
dar  y  veedor  ^neral eo  todas  las  venas  de  estos  reinos,  é  qoe 
pp  sea  puesto  en  tal  oficio  peraona  ninguna  por  afidon  «i  no 
¿ere  razón  del  tratamiento,  y  cooodmiento  y  boieGdo  de 
todo  gtaera  de  venas  y  metates ;  pixque  no  alcanzando  los 
secretos  y  modo  de  platicarlos  y  aplicarkw,  d  dinero  de  T.  M. 
lo  paga ,  y  mucha  plata  se  perderá ,  y  V.  AL  será  de«rvido 
y  haudado  en  ello. 

'  Digo  esto,  porque  en  esbis  reinos  de  E^ña  hay  nmdios 
maestros  hundidores  y  afinadores  y  descubridores  de  venas  y 
metales,  y  no  lo  son,  porque  puestos  en  cómo  ae  conoce  una  ve- 
^y  y  en  qué  color  de  piedra,  y  en  qué  dispusicion  de  tierra, 
y  jjor  tjnéwbofi  y  p(M'quéol«,y  porqué  yerbas  y  difiwen- 
das  de  ellas,' y  por  qué  vapores,  y  cómo  se  busca  la  vena  de 
noche,  y  en  qué  ^^lyw  y  horas  del  año,  y  por  qué  razcHi 
en  unas  partop,'  hm^  ncria  mas  j^u  que  org  ,  y  «1 
Otras  iifai  00^  besmo  los  otros  metales  de 
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b|4|Uí  proceden  (leste  su  criación ,  y  pof  q»»é  causa  eon  diíeren- 
'te*  procíxliendo  lodo*  de  una  »u»UnrÍ3,  puMiM  en  tales  pnv 

Íiitiitas  no  me  ral>rn  dar  razón  ;  y  por  t-sto  digo  que  el  que 
ucre  punto  en  tsl  oficio  que  tenga  muchas  caliiladci  tdcan- 
B  IM  á  )m  niélales  minerale» ,  y  que  rm  cea  puesto  por  aBcion , 
Bf  ansiinrsmo  en  oíros  riiatcsquler  oficios  tocante  á  lo  sobredi* 
Hftho,  y  pcirquc  me  parvee  que  conviene  al  srr^icio  de  V.  H.: 
"«luñ  lu  doy  de  parecer  mío,  y  en  (o(k>  lo  sobredicha 

Y  si  en  tales  casos  la  [lOca  hahili«latl  mb ,  juntinietUc  con 
la  pepona ,  fuere  nerruaria ,  yo  ntoy  muy  presto  y  aparepüo 
conx)  leal  servidor  y  vasallo  para  KTvir,  y  ansí  pido  á  V.  M. 
lo  niande.  —  Di^o  L}elga<k)- 

•  •  •  • 

'  '■  t 

n  «ictc  de  febrero  de  este  año  el  aclmÍnistra<Íor  Di<^  Lo^ 

dio  licencia  á  Adaa  Bastoven,  alemán,  rar»  mardiar  i 

III  tierra  A  rtegodos  que  decia  le  eran  <le  gninde  interés,  notn- 

ndo  para  suplir  la  ausencia  <le  dicho  Adán,  y  de  los  otros 

los  capauces.  que  eran  Pedro  Rubio  y  Rny  Sánchez,  vetlnos 

le  Azua^,  á  Pedro  de  'i'urre,  y  Alotim  Maldonada 

A  9  del  mismo  mes  el  hcenciado  Mui^,  juei  de  las  mi- 
,  escribió  á  su  Magestad,  nnnifestando  que  se  coineiian 
uchüs  liarlos  en  la  fábrica,  y  que  e\  a<)minlsrrador  tinhia 
despedido  á  murbosoficialesy  operarios  de  los  que  estaban  pues- 
«os  por  el  (Vfntador  Zarate ,  y  por  <lon  Francisco  de  Mendor^t, 
'aroni[iai'iando  testimonios  pura  aoredit^  estas  queja»,  sobre  las 
cuales  no  se  providenció.  ■  •  ■  ■-   ■ 

•  •  •  • 


'apttulos  de  carta  del  Señor  don  Felipe  Segundo  d  ¡os  del 
isejo  de  hacienda,  sobre  negocios  de  las  minas  de  Gua- 
dalcanaL  £n  Bruselas  á  iS  de  febrero  de  thS-j. 


SaciMarú  de  Huñenda  ,  n&m.   3 1 
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El  Ret.  —  Les  dd  nuestro  consejo  de  haócada :  ooa  doa 


TTn-rfT~iT  -*~  Tfmilnn  i]-r*-' .fr  -r-n  ipin  mriiiiWn.C  Im 
-diqE  y  ocho  de  norieiiibre,  y.  de^mes  u^  b.dciloaaln>  de 
■gnerftOQ  ffcyiatt.dft.^xpicewUiiim»  ooa  Harotm-Xapy 
4¿ jGCTpo;  ütaoteoí  Ertpf >nrwl^.  4  qjrtr»  A  iwi— Jwc^  j 
Ja>.iBifck<.ieo> urtyfarfqKrt». .  .  :   ..  ^t 

vi.olnkide  laainioa«,por  FdH!iaf|(|ae«id)dl»4an<.V'na• 
diíco>tlo•l»  bechd,  y.kt  ique  nMCKnbkvtmen»  «n^^ 
lo  que  {vMlBjó  y  oÁkoá,  catveUni»qiatJiUi«Micn)p«r»  k 
twrwiiiidaMPitttatáyj.dtMMaiiy.  4|«fwo  «a  mi*;  qae^ÜMB 
gh»iiin¡part6»  t  |Vytaift  t»*P  .yic  d<cít  qae^Vfa  tnmt1t^„j 

ae,  habernos  euxirdado  de  eicgiti^  jfi  nombrarietcooMt  Ío  ^ 
bemos  hecho  púa  que  tenga  á  cargp  la  adnúiiMtnuáaa  de  lu 
detcabiotaa  y  por  deacubi^  <}Ug  ^ptan  en  d  ténmoo  de  Ga^ 
dakanal,  y  las  otra*  del  remo  que  noa  pertenecen  y  pueda 

ttmánm  conyei^j¿lmiwBw.i«|yióa/y *c«WBWniwMo<fe 
«uioMra  badéodaí,  y  iitandanciDQi:qiK  m  k  dé  U,,qpiaMKia  i 
tMtruccicKi  ■ectaaribe.pMrii-^lo.i  .,  .i  ¡d-; 

•  .;ilXeu>lod^^OQattdQr.Záralie»>piMS  pgr,lo.qMe  .apootaiaba 
pareckto  t^.m.-MS^^t:4i  bien»' pDr^ueom  flKa  .pnyiñaa 
<U'didio<kHi;FraBcMo'ceu-<w.i93tgo,  y 'poríÍ9t)(ie..a)lí  ha 
lervido  y  trabajado  «jutto  hacerle  alguüa  merced  y  gratifica- 
doni  y  c(Hi>ulúlindol<»-c<Hi,la  aereníünu  PiifiCcaatK' proveerá 
■y.haiámjlacai[ltidad;qué,paresiece.  , .,   ■■  ^•'-  >.-■:„  .t-y 

.\  >!tlarteiéÉidonos:biefafe;qi]0d0cúqiK4)ai*  que. haya  J^uea 
ittaudo  en  Is  lyiqkBda^if^diadniii^McraiJer  ¡eaiá.satf  desocu- 
pado para  aelstir  y  andar  8o1k«  todoAj' coBYemia  «pie  hubwe 
un  contador ,  es  nuestra  vótiintád  tjue  asi  se  ha^ ,  y  que  loi 
contadores  mayores  nombren  una  persona  que  sea  suficiente  y 
feiftooúfianjia^qufttaq^.Ubro^.cuepfa  yyazon  cpa>t(Kks  TH"" 
4t.lEtúQ^el  .títiüo.  ¿icatnigciiMí  qiV»<Dav.enga,  y.le  «páílieit -«I 
■alarip;qijc  pbrmctáiOostvebiea^n.V.' \."    .      ;.    .,;-,V.'. 

He  visto  lo  que  escribís  en  el  octavo  capítulo  de  la  carta 
primera  cerca  de  Ip  qoe  toca  ¿las  mifia»  descubiertas  y  regis- 
tradas, y  por  descid>iir  y  registrar,  y  lo  que  en  lo  general  de»< 
ta  materia  habéis  tratado  r^>^laikado^,y  los  apuntamientos  que 
en  todotf  casos  hacéis,  y  dificultades  que  ocurren  en  lo  de  las 

«VWlobt^ndday  pío- 
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■  ^ñncias;  por  lo  cuil  sois  Ac  opinión  que  coi>vernU  tnncfio  quo 
en  lo  íM  hitucar  y  l>eiieticiar  las  <ltc)u«  minas  ImljieM;  lilui- 
Lili  para  iinif»  los  <]uc  anisicarn,  «In  cmlargo  <Wl  \i.-tluu)tc-nU) 
y  {iroliibirion  lu-clia  en  \m  <\ÍcIvm  mercedes;  y  que  en  lo  qu« 
lOL-a  á  la  parte  de  U»  liallailorrs  Inihiesr  srgiiri<l3<l  y  larpitva 
p.ira  qiH^  por  el  iiitrrés  ec  atxxlicljwn  mas  á  flesruWtrb*  y  bc- 
ncScbrUs.  de  quo  nm  re«iltaria  iiiucl>o  «ervieio  y  utilidad  al 
reino ,  lo  cual  podriu  txr  ,  ó  liacicndo  iW-lai-arton  general  por 
pmvisiun  ó  ley,  renovando  la  dvl  Orilc-natuiento ,  a»i  en  la  ter- 
cia parle  como  en  la  lioeneía ,  ó  tomando  asieniD  particular 
con  todui  kw  que  viniesen  ó  lo  quisiesen ,  dándoles  antes  mas 
que  meitua  de  la  pane  de  la  ley  ,  dÍK.'iirrit.-iKl<>  á  este  propúeito 
lo  que  <lelk>  se  seguiría  en  todo»  lo»  catos  t{ue  decis,  ennmdien- 
do  que  debe  ser  q\iericndn  que  esta  hacienda  de  núna*  se  i^* 
corpore  en  nuestro  Patrimonio  Real,  liaciéixtose  con  lo*  que 
tienen  las  mercedes  de  manera  que  no  recílun  agravio,  por- 
que, iH>  teniendo  vsx  Bn,  no  liay  para  qué  tratar  del  diclio  pr»- 
•itpiK-eto:  y  porcjue  aunque  to  apuntáis  todo  muy  bien,  no 
Tiene  vuestro  parecer  tan  resoluto  ni  especificado  que  ine  pue- 
da detemiliiar,  <j«  maiKlamoe  que  lo  tornéis  i  ver  y  platicar,  y 
miréis  si  l:i!  diclia»  mricedc^  In^ba»  de  minas  se  podrían  y  cl&> 
Leñan  revocar  ó  moderar,  que  en  loa  Ubros  de  la  contaduría 
se  bailarán  asentadas  las  copias,  y  para  esto  Ibinnreía  al  licen- 
ciado Arrieta  del  nuestro  G^niwjo  Real,  (|ue  [MHlña  sei'  que  ca 
lo»  papeles  que  dejó  el  doctor  Escudero  se  hallase  algún  fim- 
daincnto  que  liicíeee  A  este  propósito,  y  habiéndolo  heclKi  asi 
nos  enviareis  vuestro  paircer  clara,  distinta  y  abiertamente, 
para  que-me  pueda  mejor  resolver:  y  en  lo  de  las  minas  de 
Cuadalcanal,  que  ca  diferrnie  materia  por  la  pretcnsión  fie  las 
personas  qut  tienen  privilegio*  y  mercedes,  y  el  arrendador  t 
Ijalladore»,  brevemente  os  mandaré  escribir  lo  que  en  esto  se 
lia  de  hacer,  y  la  diligencia  cjue  liahia  heclio  el  fiical  de  la 
contaduría  en  virtud  de  todos  Uw  derechos  destos  como  que  lo 
onknusles,  no  podrá  dejar  de  aprovechar  muclio;  y  en  lo  de 
las  mináis  de  Araecna  y  Caralla  la  Vieja  y  Valverde  no  hay 
qiK-  decir,  pues  tlou  Francisco  uúrarú  lo  que  converná  ha- 
certe. 

Por  la  rarta  de  Agustín  de  Zñraie  de  cinco  de  diciembre 
^hiÍr'"v^  visto  U  abuuUauúa  y  boutUd  de  metal  que  luibiiL 
■K  49 
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pugecido  bn  dos  pdR»  de  la  didu  imna  de^CiudiAcanal^  que 
nos  ha  dado  mucho'  contentanúento,  y  deseainoB  saber  n  ae 
ha  oondnuado,  y  la  esperanza  qne  dello  se  puede  teBCr,  de  lo 
cualnbs  aTÍaamSj'y  deloquerémiltaredel  poco  del  AJxDadeo, 
pues  habiades  enviado  persona  &  entender  en  ello,  y  támlñea 
nos  ha  parecido  encargar  al  dicho  don  Franosoo  <pfe  le  vea  y 
■nñte,  y  06  advierta  de  lo  qtie  le  ócraiiere,  y  acdparece  <pm 
no  sé  debería  vender  él  azogue,  pitipié  seria  mas  provea 
xhoso  asi  para  lo  de  la  Jfueva  España  ^  como  por  saberse 
'que  Tío  io  hay  énolta  parte ;  y  mí^artis  M  aera  biea  hacer 
^alguna  cai^zoii  para  aquella  provincia  ó  dtras  partea;' 

■  ■  :    ,  '  '  ■      ■  ■  1 

■Cédula  tH  licenciado  Solazar^  alcalde  del  crimen  de  la  aw- 
-éad'de  Señlla,  para  gue,  citadas  tas  perseguís  que  se  ez^ 
■pfiíüá^'se-haga  áento  déla  cuaaa  de  la  pttaa  que  cada 
-1IK$  hiAiéte  reétÁda  de  la  procedida  délas  minias  de-Gtuf- 
-daicanai^  -y  toomprt  tí  plomó  qoe  fUere  necesario  para 

■'  '  ■     ■  .'    ■  eUas. 

.  ,  ■  j  ■.,  .       • 

^  '    ■  Contadnrú*  geneitlcí ,  nfim.  3073. 

'  it)  dé  febrero  de  iSS/. 


-   I- 


.1  EL'Ret.^ — Licenciado  Salazar,  mi  alcalde  de)  crimen  de 
-ladbdad  d©  Sevilla,  sabed:  que  durante  el  tiempo  que  Agi»- 
ilin  de  Zái^lE,  nñ  d-iade^^  tuvo  cargo  de  la  admuiietracion  de 
,-Iaa  minas  de  Guadálcanal'^  envió  mudia  cantidad  de  ^ta  de 
■Ja  qué  Be  ha  tacado  dellas  &  ésa  cibdad  á  poder  de-Peco  Luis 

^orfegrosa,  y  después  á  Diego  López,  Veinticuatro  delta,  de- 
ipcsitarios  y  personas  nombradas  para  rescibir  la  dicha  plata, 
'  y  librarla  para  qiie  della  cumpliesen  las  libranzas  que  el  di- 
;ÜMkAgu8tiii>de  Záfate  MflellOB  hiciese,  la  cantidad  de  lácual 
i;flic1^  plata  vtíreii  -poir  un  memorial  que  oon  erta  vá  firmado 
■'BelilJieho  Aguetin  de  Zarate,!  y  demás  desto  enviareis  á  pedir 
-^alldicho  Diego  López,  que  al  presente  reside  en  las  dichas  mi- 
-nás ite' Guadalranal  por  administrador  dellas,  que  vos  envíe 

una  relación  firmada  de  su  nombre  de  la  plata  (pie  ha  envia- 
■  dbilñpues'qDfí  allá  fue  ii  líi  persona  qtiepor  él  la  bescibe  en 
:  üdfaidbdad^-y  :^'HemaDdode  Akñaosa,  Veinticnatro  della,  que 


[ítinfanipntc  con  el  lÜcHo  Dicgp  Lopr?.  í-  con  la  persona  por  él 

fnotnbruib  en  su  ausencia,  ha  ilc  cniírmlir  en  rcwiljir  y  bcnc- 

Ificiar  lii  dicha  plata;  y  port]ue  iiii  iiicrccO  y  voluntad  a  (jue 

\tc  lia<£a  un  tiento  de  cuenta  i-ou  cid»  unn  de  lu»  suandíclioe  de 

]  la  plata  que  rrscihió,  y  de  lo  que  ^atii'i,  y  eénm^  y  de  qué 

Lnunera  se  ha  distribuido  y  gastado,  y  si  dvbcn  al^o  dcno,.Yo 

Ivm  tnando  que  liagat»  parpscer  ante  toí  al  dicliu  Perú  Ruiz 

iTon-ejíroM.  y  á  la  persona  ó  personas  que  cl  diclio  Diego  Lo- 

ipnE  lioliirre  <tcjado  en  su  lugar  en  esa  eibdad  ,  y  al  dicho  Ilcr» 

iiaiido  de  Alimiwa ,  y  hagáis  con  cada  uim  dellos  diclio  lirn- 

I  to  de  ciienU  de  la  piíta  que  cada  uno  hobiere  roscihido,  ha- 

Iciéndolc  cargo  por  d  dicho  incnxwial  y  relación,  y  rcscihicn- 

'dole  en  data  los  paitulas  <le  que  mostraren  reealxlo*  harLintea, 

y  hacerles  heis  sus  alcance* ,  y  averiguareis  si  loe  niar3ve<ltt  y 

[ plata  en  que  fueron  alcan7a<IÓ9,  In»  tienen  de  tnaiiífiesto  en  la 

pane  ¿  lugar  tlowlc  tenernos  mandado  qnc  est¿  la  dicha  plata 

y  de  lo  que  ilella  procediere,  y  si  está  todo  ó  |jane  dello  en 

jpoitcr  de  otra* personas,  y  poeqoé  causag:«  ítiviarine  Itets  la  ra- 

lon  de  tudü  ello  lo  mas  presto  que  ser  puctb.  Y  niaiitlo  que 

I  tome  ta  raron  desta  y  <lel  diclio  meinnrial  Sanclw  ile  Pa/.,  loi 

I  criado,  y  vos  Ic  enviareis  la  copia  de  la  dicha  relación  que  el 

dicho  Diego  1.0[>ez  diere. 

Et  ilicho  Diego  Lo|K'í  vos  cscrihirá  la  cintidad  de  ploiDO 
■  que  fvei  menester  comprarte  en  esa  eihda<I  pjra  b  fabriea  de 
bí  dichas  niiiiaii;  lüFocurarelsqiiiC  se  busque  y  «.compre  lo  inas 
barato  que  ser  pueiU,  y  liareis  que  li>«  dicli(w  II(.Ttiaiid(i  de 
Ahnaii«a ,  y  la  [wrwjna  que  con  tí  sÑste  por  el  dicho  Di<^o 
Lope?,  lo  paguen  y  ge  lo  envípii  íí  Guadalcana!  lo  tuas  pres- 
to <[ue  »er  pueda ,  que  con  certtficacloo  vuestra  de  lo  que  cos- 
i<ú  con  b  lieva,   y  con  el  tr.'i^ladn' signado  f\e^i,   nundo  que 
les  sean  rescibÍdo«en  cuenta  lo  que  en  ello  montare.  FecJu  en 
[•Valladolid  á  veiiite  dias-del  rara  de  bcbrerodc  mil  qniuií-ntds 
ijcincuenta  y  «ictcaños. — La  Prinoeaa.  —  Por  mandado  dé  S-M. 
Altera  en  su  nombre. —  Jttaii  Vazqiicx. 
Concertado  con  b  original,  en  ValLiddid  A  veiiitr  y  cas- 
tro de  febrero  de  mil  cjtiinientos  cincuenta  y  acte  años. 


4y^ 


M  Alio  15S7. 

'•  •  •  • 

En  »7  Ae  este  núm»  mnde  ftinro  dt  oontulor  de  las  n^ 
nuGoaparát  Avila  etcnlñó  dando  parte  de  ni  lleuda,  y  ds 
lotlibroeqnehaUa  alnerto  para  U  debida  oonta^idad. — Be- 
fien  tainlHeD  los  perjuióos  que  se  Mman  de  los  ddiates  de 
jnrísdiccioa  entre  el  adoátüitrador  y  el  juez.  —  Lonisaiodi- 
-jo  en  sustancia  d  veedor  Pedro  de  Aguilar  en  caita  de  la 
de  marza 

La  adíente  cédala  en  que  se  manda  pagar  el  ]datD  dd 
Emperador  Carlos  Qiñnto,  retirado  en  Tuate,  del  producto  de 
estas  nanas  de  Guadalcanal,  es  documento  curíoso  é  impór- 
tame, aá  porla calidad  dd  nfaoóo,  como  porque  conqprndM 
naisy  masdjuidocpie'SBhaaadekproqíaídadysegnrídad 
de  las  núnaa.  Dice  asL 

•  •  •  • 

OSdala  Seal  mandando  que,  con  preferencia  d  todas  otras 
libranzas,  se  palien  de  lo  procedido  de  las  minas  de  Gua- 
dalcanai  tos  diez  y  seis  mil  ducados,  que  la  Magestad  Ce* 
aárea  del  Emperador  y  Rey  Carlos  Quinto ,  mandó  que  se 
le  diesen  cada  año  para  su  plato  y  gasto  de  sus  criados  y 
<  gaite  Que  estaba  en  su  servido  en  el  monaaerio  de  Tuste. 

Gontmdnríu  pnanln  ,  n&ia.  30711.  ' 

8  de  Bun»  ds  1SS7. 

El  RéTv  —  Di^  López  y  Hernando  de  Almansa ,  Vdn- 
ticuatros  de  la  ciudad  de  S^Ula,'que  por  mi  mandado  tenrá 
cargo  de  recibir  y  beneBciar^  é  hacer  moneda  la  plata  que  ae 
■llera  de  las  minas  de  Guadalcanal ,  ó  Ja  persona  que  vos  d  di- 
.dio  Veinticuatro  Diego  López  podds  nomlx'ar  para  ello  en 
Tueetra  ausencia,  sabed:  que  para  el  plato  del  Emp^ador,  mi 
-«eñra- ,  y  gasto  de  sus  criados,  y  gente  que  está  en  su  servicio, 
es  BU  voluntad  que  se  le  den  en  cada  un  año  seis  cuentos  de 
maravedis  de  tres  en  tres  meses  la  cuarta  parte  dellos,  de  los 
,  cuales  se  proveen  por  otra  parte  los  cuatro  mit  ducados  de  los 
meses  de  abril  y  mayo  é  junio  deste  ano,  cojí  ñus  mil  ducados 
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qnc  S,  M.  envió  á  mandar  que  »:  diesen  para  otras  coras  de  su 
•PTvicia:  y  añ  conviene  qtie  los  ciwim  mU  ditcidc»  de  los  rnp* 
8CS  ílc  iulio  y  azosio  y  íctit-inbre  tU-^v  diilio  año,  »c  envico  al 
monesteñtí  cíe  Yustc,  donde  S.  M.  e»tA,  en  iin  del  nwtde  ju- 
nio «Irl,  y  <{ue  \m  oTrns  ctintro  m'il  duc:)ftos  de  loi  im  mew^ 
pu«trrroe  dcstc  año  se  envíen  al  dklio  nv>i>e»(crio  en  fin  del 
dieko  niesde  sctiembiT,  y  í]\k  por  e:Ma  orden  «e  vayan  nro\'e- 
yendo  los  diez  é  kÍs  mil  ducados  del  año  venidero  de  cguinten- 
ío«  ó  eiiictienta  y  (kIio,  y  daide  en  adeLuite  en  cada  un  año. 

HpT  pofX|ue  e«t08  sean  n^ejor  pagados,  y  en  ello  no  liaya  fal- 
la ni  ililacion  ■  es  mi  mercol  y  volimtad  de  los  librar  en  vo- 
•oiros  en  el  dicliu  vuestro  eargo ,  con  nia«  la  costa  de  la  lieva 
dfíMie  esa  cibdad  al  diclin  mnncstcrio;  y  que  todoestu  w  cum- 
pla anlrs.y  primen»  que  oira  ninguna  libran/adelas  que  en 
voftotrt»  eítuvi<-ren  feulias,  y  de  aqui  aileUntc  se  hicieren.  Por 
ende  Yo  vo»  mando  que  de  lo  procedido  de  la  plata  de  bs 
c1iclia«  QÜcus  de  Cuadalranal  {)rove:iÍ8  de  enviar  al  dicho  mo- 
Uesterio  Ii»  dicho*  dieí  y  «cis  mil  ducailm,  ron»en74indi)  dcs- 
1c  el  diclio  primero  dia  de  junio  de  este  diclra  año,  y  en- 
VÍándoks  con  personas  di  recabdo.  eq;und  é  de  la  manera 
que  arriba  se  declara,  ¡wra  qíie  ella  los  dé  y  euiregite  á  la 
persona  que  S.  M.  mandare,  y  tomareis  tiella  cana  <^lu  [ugo, 
on  la  cual ,  y  con  ésta  ,  tomando  la  razón  della  Sancho  de 
'az  mi  criado,  manduque  vos  sean  recibidos  y  pasados  en 
cuenta  todos  los  maravedís  que ,  conlormc  i  lo  susodicho, 
mosiráredes  haber  pn[;ado  con  Uu  co«ta»dc  la  lleva  d(-llo«>.  por 
vuestras  ferilfu-aciones  bruiadat  de  vuestros  nomhiies;  y  por- 
que* uo  haya  en  estp  ningiuid  dcscntiilo,  y  ae  cumpla  i  los 
diclMM  tlenigNi*  sin  falla  alguna  .  mamlo  á  vos  el  cIícIm  Uer- 
fiaiido  lie   Alnunsa  que  (eugals  c«|)eclal   cuiíljdu  de  que  »c 

^MHOTea  y  cumpla  oomo  de  suso  se  contiene .  que  en  ello  me 
servireÍA.  Feclia  en  Valladotid  á  ocho  días  de)  mes  de  marno 
de  md  quinientos  cuicueniu   y  siete  añns.-—  La   Princesa.^ 
'or  mandado  de  suMngesiad.  m  Alteza  en  m  tK>inhre.¿¿^ 
JuanV.i/qucí. 

Connertaila  con  la  ondina)  en  ValUdolid  &  nueve  de  mar- 
de  mil  qulnimt09  ciucuenta  y  siete  años.  —  Rubricado. 


m. 


Por  Qua  oálula  de  S.  VL,  fedtt  en  VallaJultd  ¿  unco  J« 
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^brilde  núiqnúiMaitQs- cincuenta  y.ñetei  en  b  qne  te  h^ 
inaera'  la  apteridr»'  se  mandó-  i  kw.dtdi(M  IH^p  Lopn  j 
llernando  Abnania,  que  desde  pñmero  de  julio  dé  dieno  año 
de  quinientos  cincuenta  y  siete  enviasen  al  moneaterio  de 
Tuste  para  «1  plato  de  S.  M.  y  gasto  de  sdb  erados  veints 
núl  dticadoB  aouale*  t  eD  lugar  de  los  dies  y  sos  nnl  que  e»> 
taban  mandados  ,  cinco  mil  en  cada  tres  DKses ,  y  ^bajo  iai 
miamaa  prevenñones  ea  dicha  cédula  oonteuidas. 

•  •  *.•  ' 

En  9  de  este  mes  d  administrador  Diego  López,  para  f{Q> 
•e  Uevaae  cuenta-  y  razón  de  lo  que  procedia  de  k  nñnÉ  de 
Gonzalo  Ddgado,  mandó. que  desde  dicho  Sa.  eq  addanle 
fuesen  guardas  de  día  Hernando-Díaz  y  Alvaro  Carcía^coo 
}ornal  de  cinco  reales  diatioa. 

El  núamo  dia  deludió  á  Juan  Calderotr,  guarda  mayor 
de  log  pozos ,  puesto  por  el  contadtM'  Zarate  ;  "y  en  nueve  del 
mismo  mes  fueron  despedidas  otras  personas  elegidas  por  el 
mismo,  diciéndole  que  no  eran- de  la  confianza  de  don  Frao- 
cisco  de  Mendoza. 

.,  Con  fecha  de  i5  el  tesorero  Pedro  de  Andujar  dio  avim 
¿la  oórte  de  varios  de8(')rdeDea  que  notaba,  y  principalmente 
de  haberse  introducido  cebar  met'il  pobre  con  plomo  plata, 
ó  con  plomo  pobre;  to  cual  dice  que  no  conviene,  antes  bien 
causa  perjuicio  á  la  Real  hacieiida.  Añade  que  el  administra- 
ilor  Diego  López  tenia  grande  propósito  de  manifestar  qne  ha- 
pia  mucho  en  aquella  fábrica ,  •»  y  que  á  este  fin  r<^t^ba 
» lotf  precios  de  las  cosas  y  jornales ,  con  yactura  (detrimenio) 
M  del  serviao  del  Key ,  porque  la  expei-iencia  demostraba  que 
»  un  real  de  baja  perdia  á  las  veces  diez  y  veinte  pares  de  du- 
»  cados ,  con  particularidad  respecto  de  los  afinadwes." 

£r  carta  ile  2z  parúcipó  que  halna  gran  necesidad  de 
que  se  hiciese  una  i^esia  en  el  asiento  de  loa  minas  para  oir 
misa  y  enterrar  á  los  que  morían. 

Del  despacho  que  se  CfW"  '  "^Mitinuacion  consta  el  día 
en  que  don  Francisco  t  alvió  á  las  minas,  el  es- 

tado en  que  las  balU'  que  providendó. 
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Carta  de  don  Francisca  de  Mendoza  á  la  señora  Princesa, 
dandty cuenta  de  m  llegada  á  las  minas,  y  lo  demás  que 

ocurrió. 


Secntarúi  de  Hacienda ,  nfinunm  33> 
6  de  abril  de   1557. 

Yo  llegué  á  Guadalcanal  postrero  dfl  mcñ  pisado ,  j  tu- 
tD  qoe  en  ealat  minas  j  fábrica  do  ee  hacia  lo  que  conTenia 
si  provecho  de  la  tiscienda ,  he  proreido  lo  que  me  ha  par»* 
ctdoi  y  por  ahora  bastará  hasta  que  vaya  &  inlbrmar  á  V.  fiL, 
y  siendo  advertido  de  lo  que  conviene  mandará  lo  que  sea  su 
■ervida  Dd  metal  de  piedra  de  la  mina  de  Martin  Delgado 
•e  saca  por  tres  pozos,  que  son :  el  pozo  Rico,  y  el  de  la  Tr»- 
vÍMB,  y  d  de  Adán,  y  aunqne  se  saca  por  este  se  entiende  qtie 
el  metal  es  de  la  parte  de  la  mina  de  Martin  Delgado,  y  de 
todos  tres  pozoa  es  razonable  cantidad  ,  aunque  no  muy  lim- 
|HO.  to  me  pariré  (Dios  queriendo)  el  lunes ,  00  sucediendo 
GOM  que  <a>  menester  detenerme,  NucaUo  Señor  la  sacra  Ca^ 
tálica  BealPersoua  de  Y.-M.  guarde  con  acrbsccDtamieDto  de' 
-mayores  rñnos  yaeÓoríos  como  sus  vasallos  y  criados  drva- 
mo&  £b  los  minas  de  Guadalcanal  á  seis  de  abril  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  siete. —S.  C.  R.  M.  humilde  criado  .qtle 
loa  ratea  pies  y  oaoos  -de  Y!.  111  bésaTt-Dooi  Francisco  de 
Mendoza. 

Carta  de  don  Francisco  de  Mendoza  al  secretario  Fran^ 

cisco  de  Eraso. 

Sacntaría  da  Ettsdo. -^  CoiTíipondencia  de  Ca*tiU»,  n^.  194. 
a6  de  abril  de  iSS^. 

'   Muy  ilustre  señor.— r.To  fui  á  Guadalcanal  como  fscribí 

i  Vi  &  i^r  mandadoide  su:  Alteaa  de  Ja  «erenísioia  Vj^wc*:^ 

.  porque  la  labrica  de  tas  minas  andaba  desbaratada»  y.elijuoE 

-y  admipistiador  cpo  graades  difinrcociat  y.pwioajet4tU¡U«r- 
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dm  qde  cootído  y  tacaae  cantidad  de  metal,  y  con  ttftn^ 
M  qué  ba  .de  ir  en  creámieato,  y  que  darari  nmdio  á  b 
que  w  puede  jazgar,  alguna*  eona  couneoe  proreer,  coa  qw 
•e  exaltará  buena  parte  déla  ooata:  hariae  caando ie  traleb 
hacienda  coam  de  particular  en  mirar  1m  menudenoaa;  yn  d[ 
h  vuelta  de  cata  coct^  para  Faaqia :  Il^^ado  radbl  la  cvta  da 
T.  S.  de  diez  y  wia  de  febrero,  y  dice  V.  S^  que  TÍeoe  d  dea- 
pacho,  y  que  deapues  de  cocuultado  00  lo  ba  vitto:  á  la  ha* 
día  de  esu  no  ae  me  ba  dado ,  y  puea  Y,  S.  im  me  hiso  ompt 
«sd  de,  *ierk>,  bien  podré  enteuder  que  aera  mffwaiwr"  a^ 
mieada,  y  quiera  Dtoa  que  no  requiera  para  que  me  faagia  vst 
ver  á  Flaudeat  y  bardo  ñ  loa  de^iachoa  vienen  da  manen 
que  oO'pueda  acertar  en  el  aervido  de  S.  BL  En  lo  que  i  ni 
¿Miare  no  pararé,  sino  que  trataré  el  nqjbda  tan  llano-cona 
.T.SL  vióqoe  lo  traté  cuando  ae  me  mandóiOe-núaeñondo* 
-ña  Abría  y  de  mi  aeñora  áoáz  Juana  be  tenido  cartaa,  w 
tan  Inienaa;  del  aeñor  don  Juap  no  ^  feqida  cana  o»* 
cboa  dias  ha. 

£1  marques  mi  wñor  tuvo  «ete  terciauaa,  y  quitadas  k 
volvieron^  ahora  está  con  dlae:  tiene  bueu  sugeto,  aonqoe 
caen  aobre  muchos  años.  Dios  le  dé  salud ,  y  guarde  la  muy 
'ilustre  persona  de  V.  S.  y  su  esudo  acreciente  como  deseo.  Ea 
-Valladolid  á  veinte  y  seis  de  abril  de  mil  quinientos  cincuen- 
ta y  siete.— Beaa  las  manos  i  V.S.  BU  criado— FraiKÍsoo  de 
"Moidoia. 

Al  marques  !c  han' faltado  las  calenturas,  y  está  buena 

Carta  de  don  Franásco  de  Mendoza  al  señor  Rey  don  Fe- 
Upe  Se^imdxf, 

SsantuÍB  da  Ertadtf.  —  GorreipondencU  do  GMtilU,  a&m.  itf. 
«jP  de  mbril  d«  i357. 

S.  C.  R.  M.— A  pocos  dias  que  llegué  aquí  á  Yalladolid 
ine  manda  la  serenisima  Princesa  ir  á  las  minas  de  Guaditl' 

:caiial,  porque  traia  frlacion  que  no  estaban  con  buen  re- 
caudo, y  que  habia  falta  en  el  beoeñcio  He  los  metales:  yo  faí 

-  y  di  lÁ  mejor  otdoa  que  aup  >jé  aseoudo ,  y  al  ale- 


: 


man  conforme  con  el  que  está  por  atlmínístrador.  La  mina  va 
buena:  <lel  ()OiX)  rico  »e  saca  lu  caoliilaJ  de  metal  que  soUst 
y  el  pozo  de  Ad^n  dá  el  mismo  metal  romo  el  rico,  y  va 
asenu<lú,  que  e*  de  doudc  llevé  á  V.  M.  un  pedazo  de  piedra 
que  huele  á  cieno-  Asíiuiíuio  te  saca  de«te  uietal  de  p¡e<i!ra 
del  pó/o  de  la  Traviesa,  que  ce  cerca  del  de  Adán  acia  el  i¡co, 
de  cada  uno  de^os  dos  pozoi  se  saca  tanta  cantidad  de  metal 
como  del  rico ,  y  mejor  eu  ley ;  espero  en  Dios  que  estos  dos 
pozos  darán  mjs,  porque  lia  jxjco  que  »e  conien7.iron  á  li- 
hnr  después  de  dado  en  el  metal.  El  pozo  de  la  Cruz,  y  oíros 
do*  de  la  grao  Compañía ,  que  son  en  la  niisioa  vena,  ááú 
tnncfltra  de  dar  presto  en  el  n)etal ,  y  iténese  por  cierto,  por- 
(jiie  los  pozos  de  que  ahora  se  saca  metal  (uvieroo  ka  mismas 
señales,  j  sale  la  piedra  mas  pesada  de  metal  que  solía :  pare* 
ciéndonie  que  es  cierto,  he  hecho  dejar  la  labor  dcllos  Iu»ta 
que  se  determine  por  V,  U.  sí  se  Ua  de  comprar  partes  ó  la 
orden  que  «e  tendrá ,  porque  será  muy  diferente  cosa  agora, 
habiéndose  descubierto  el  metal  de  toflo  punto. 

El  número  de  las  minas  que  se  lian  descubierto  es  rony 
mayor  que  la  memoria  que  di  á  V.  M.,  y  hay  gran  es^x-ranza 
de  muchas  que  son  buenas,  y  en  difcrcnie*  partes  df|  reino. 
Todo  está  suspenso  liasta  que  V.  M.  mande  lo  que  sea  su  ser- 
TÍcio:  en  esta  dilación  se  pierde  mucho,  y  es  pérdida  que  se 
cobrará  tarde  ó  nunca;  yo  be  estado  espenndo  la  comisión 
que  V.  M.  K.  fue  servido  de  mandar  decir  que  te  me  daria  y 
enviaría:  basta  la  fecha  desla  no  la  he  recibida 

A  don  lúigo  mi  hermano  escribo  algunas  cosas  acerca 
destos  negocios,  suplico  á  V.  M.  le  oya.  Nucsiro  Señor  la 
■S.  G.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  ma- 
yores reinos  y  señoríos  como  los  criados  ilc  V.  M.  lo  desea- 
mos. En  Vjlladolid  á  veinte  y  siete  de  abril  >le  mil  qnioien- 
tos  cincueou  y  siete.  — De  V.  S.  C  R.  M.  buoiiMe  vasallo  que 
los  reales  pies  de  V.  M.  besa—  Don  Francisco  de  Ucudoza. 
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Capítulos  de  carta  del  Consejo  de  ffacienda  al  señor 
Felipe  Segundo,  sobre  los  negocios  de  las  minas  de  Guü' 

dalcanal. 

Secretaría  de  Eitado.i— Corretpondencift  de  la  coiont  de  Cutllla,  a.  t 


19  de  Abril  de  1SS7. 


C.  B.  M.— RecibliB 
de  hebrero  en  r^spuc 
te  á  las  minas  y  al  c^ 
Faior ,  y  otros  neffo 
Francisco  que  V, 
negocios  so  dai        loe 


i  de  V.  M,  de  diez  y  naeye 

lo  i        babiamos  consuhatlo  tocan- 

!hi  érnan  López  del   Campo  el 

alo  á  lo  (le  he  mina»,  á  doa 
lo  «errido  de  nombrar  para  estos 
p  como  V.  M.  lo  manda,  el 

CU;]|  romo  hubiese  squi  ve  1  :  ntes  de  llegar  la  orden  que 
y,  M.  en  eí'to  mandaba  tmer,  nos  pareció  convenia  fuese  á 
visitar  las  minss  de  Guadalcanal,  y  que  proveyese  allí  lo  qiw 
le  paresc'tese  necesario  en  el  entretanto  que  venido  eu  deepa'* 
cbo  bubicee  de  volver  de  asiento,  el  cual  lo  hizo  así,  y  es  ^'a 
jf uelto ,  y  trae  buena  relación  del  progreso  y  buen  suceso  de 
J,«q«clU  hacienda,  y  dejó  proveido  lo  que  convenía;  y  en 
«uantp  toca  á  lo  general  ronceraiente  á  las  idídus  en  qnC 
V.  SL  manda  le  envíemo»  resolutamente  lo  que  dos  pareara 
para  se  poder  resolver,  platicaremos  coa  la  mas  brevedad 
que  sea  posible  en  este  negocio^  Gomunicaadó  eoa  ti  líoend» 
¿o  Arrieta  lo  que  V.  M.  mands,  y  con  el'  dích»  don  Franci»* 
I»  de  Mendoza,  4  tomada  la  resolucíoim.  daremos  i  V.  M.  añs 
«•lien  esto  general  como  en  lo  particular:  tocante 4 Guadales 
-nal  será  necesario  que  V.  M,  nos  mande  enviar  bfevemetite  h 
orden  tjue  será  'servido  qos  ae  lengp. 

,  En -lo'qfié  tDcá  alcontadói*  ^ué  en  las  dichas  müaos  ha 
paoescído  se  pTOvea'v«oino  quiera  que  en  el  entretanto  que 
V.  M.  lo  proveía  acá  se  babia  nombrado  persona ,  el  cual  es- 
taba ya  allí  entendiendo  en  eu  oficio,  los  contadores  mayores 
á  quien  V.  M.  lo  remite,  nombrarán  la  persona  y  lo  provee- 
rán como  convenga;  y  en  lo  de  Aguetin  de  Zarate  se  mirará 
la  gratificación  que  se  le  debe  hacer  conforme  á  lo  que  V.  M. 
manda. 


r 
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Tn  lo  dfl  poto  del  Almailcn ,  li  pcrfona  que  Mtá  nom- 
brada coi)K>  á  \.  M.  e»crÍ)>inK)S  pora  enteudcr  eu  la  fjbriru  y 
atlministracion  de  aquellos  pozos  está  ya  despachada,  y  lleva 
]as  ¡n»iruccionrs  y  otro*  recaudüfl  neceurlos  para  que  se  ad- 
ministre y  l>cr)ellcie  aquella  lucieuda  conx>couviene,  y  á  don 
Francnco  de  Mcuüoza  to  la  ordenará  lo  visite  como  V.  M. 
manda. 

•  •  •  • 

Por  oédiil.1  de  S.  51.  de  cinco  de  mayo  de  mil  qníníratot 
eincucnia  y  siete  se  mandó  á  Diego  Lopn,  Veinticuatro 
de  Sevilla  y  adminisirailor  de  las  minas  de  Guadalcaiial ,  vie- 
se una  cMida  que  S.  M.  mandó  dar  dirigida  á  A^untin  de  Zit< 
rale,  administrador  que  fue  de  aquellas  minas,  por  la  cuai 
■e  le  mandaba  que  librase  eu  los  depositarios  de  la  plata  pro- 
ceiÜda  de  elba  al  factor  Hernando  l^pez  drl  Campo  y  á  Ge- 
rónimo de  Salamanca  cincuenta  mil  ducados,  ea  cuenta  da 
cierto  asiento  que  con  ellos  se  tomó  sobre  dosctenios  táncuen- 
ta  y  nueve  mil  novecientos  diez  ducadt»  que  se  les  liubicrott 
de  pa°ar  por  ciertos  dineros  con  que  se  socorrieron  á  S.  TA.,  y 
que  vtsu  el  dicho  López  como  ú  «  ¿I  fuera  dirijjldBt  lu  guar- 
y  cumpla. 


•  •  •  • 


Carta  tie  don  Franetsca  de  Mendoza  al  Señor  don  FeV¡p« 
Segundo  sobre  los  negocios  pertcnecie  ntcs  á  loiminas. 

SMTctarú  dt  E*uJo — CoTT««poiulencia  d«  la  coiona  de  GmüIU,  n.  lat, 
^V-  to  lie  nuftt  dt  iSS/. 

^m-  Sacra  católica  Real  Magcstad.  — A  veinte  y  nueve  del  pa- 
^■iJo  escribí  á  V.  M.  que  doo  Iñigo  mi  beriiuiK»  daría  cornta 
de  algunas  cotas  que  «e  han  ofrecido  acerca  de  to  que  V.  M. 
manda  tocante  á  las  oünas,  y  porque  he  entendí' lo  que  se 
quedó  en  Flandcs,  la  daré  yo  eu  esta.  V.  M.  fue  tervi<^o  de 
mandamie  escribir  «o  ettc  negocio,  y  por  no  po<Ier  Erafo  con 
]o«  murlios  negocios  que  teaia,  y  ocupaciones,  ¿  batx-r  \v*%o 
el  despacho ,  me  maadó  V.  M.  venir  cou  el  coodc  de  Meli 

So: 


ÉM  AÑO    1557. 

I  me  lo  nuodjria  enviar  coa  correo,  t  que  si  al- 
go laltase  ea  la  combion  eacribtria  á  la  eereaisima  Pr'tocesa 
que  lo  proveyese,  jorque  era  V,  M.  >erTkk>  que  ac  me  diets 
comisión  larga  y  poder  para  que  niejor  pudiese  servir  y  ha- 
cer lo  que  inc  mandaba :  yo  vtoe  con  el  conde ,  y  en  el  tiei»- 
po  que  aquí  eetuvo  nunca  ae  trató  conmigo  cosa  de  minas 
mandóme  sn  Alteta  ir  á  visitar  las  de  Cuadalcaoal  é  hicela, 
y  di  la  orden  que  convino;  volví  aquí  para  la  Pascua  pasadj, 
y  hasta  la  fecha  desta  no  me  han  llamado  los  del  coDsejo  de 
hacienda  para  qoe  dé  razón  de  lo  que  hice,  ni  se  tne  lia  da- 
do despaclio,  ni  parte  de  negocio  que  toque  á  minas»  antes 
ban  proveído  i  Ambrosio  Rótulo  para  el  Almadén,  minas  del 
azogue,  y  le  dieron  comisión  é  instrucción  s'm  hacer  cuenta 
de  mi,  íabiendo  el  consejo  que  es  aquella  una  d«  las  princi- 

Eales  cosas  que  V.  M.  me  mandó  y  encargó,  y  dan  asimismo 
ceocias  para  descubrir  minas  y  ahondarlas:  yo  les  he  hablado 
en  particular,  dándoles  a  entender  lo  que  conviene  al  ^rvício 
de  V.  H  que  tengau  cuenta  coa  estos  negocios  de  minas:  las 
ocupaciones  qoe  tienen  son  grandes,  y  como  digo  hasta  agora 
no  se  me  ha  mandado  que  entienda  en  nada,  ni  V.  )L  ha  sido 
serriflo  de  nundírmelo  escribir  sonque  han  vcoklo  cornos.  Yo 
00  he  pretendido  ai  pretendo  eo  esto  ioterés  iiüo,üoo  serviE 
i  V.  M.  de  manera  qoe  me  haga  meroed  en  otra  cosa;  y  aú 
ni[^ico  á  V.  AL  Be  acuerde  de  la  manera  como  me  msodó  sei^ 
^ir,  y  qoe  yo  no  hice  réplica  ningoaa  sioo  ofrecerme  á  bace- 
llo  lo  mejor  qne  yo  sn^MCse;  digo  esto  para  que  Y.  M.  cotien- 
da  qoe  la  dilatáon  que  hay  ea  esto,  que  tanto  imptwta  ,  do  es 
U  colpa  mía. 

De  la  Isla  de  Santo  Domingo  escriben  que  nna  caravda 
qne  veaia  de  san  Joan  de  Puerto  Rico  &  sauto  Domingo  ha^ 
bia  encontrado  otra  caravela  que  venia  de  Tíem  firme,  y 
qoe  le  habia  dado  nueva  que  un  Peña ,  vedno  de  Giiaman~ 
ga^  habia  dado  de  puñaladas  al  marques  de  Cañete:  ano- 
qae  esta  nueva  se  tiene  por  muy  mentirosa ,  h  escribo  i 
V.  M.  para  qne  ú  otros  U  escribieren  no  se  le  pueda  dar  cr^ 
(fito;  las  rannes  stm  porque  nunca  navio  que  partiese  de 
Twm  firme  •A  Eaptoa,  hizo  tal  navegación  qoe 

pudiese  aato  Domingo  á  donde  habia 

de  oi  no  por  bajo  de  k  Isb  cntzc 


I 
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Santo  Domingo  7  Culo ,  y  lo  ordinario  van  i  la  ^bana.  TI.iy 
canas  á  mcrcadíTr»  de  Sevilla  tle  TicTra-finiif.  lechas  cu  enero 
y  dicrn  que  estaba  e\  Perú  pacífico :  yo  conozef»  al  Peña  que 
dicen,  y  e«  botnbre  de  bien  y  viejo,  y  cuerdo,  pcrwna  á 
quien  te  podía  menos  Icvaninr  tal  disparaw  de  lo«  que  liay  en 
aquella  provincia.  Guarde  nucsOD  Señor  la  católica  real  per- 
aoua  de  V.  M.,  coo  arreccntamiemo  de  nía»  rcino«  y  señorío* 
cotoo  filis  vasallos  y  cria«Íoa  de«p2nio&  En  Valhulolitl  á  diez  de 
znayo  de  mil  (]uÍiiiento«  dncuenia  y  eiete.— De  V.  C.  R.  M — 
Huniil  va#aUo  y  criado  Q.  L.  R.  P.  y  M.  de  V.  M.  B,  _  Don 
Francisco  de  Mendoza. 


Jteladon  sumaría  de  la  piala  4  maravedís  ípie  paresce  por 
la  cuenta  que  se  tiene  con  loí  q/tc'uites  de  Sevilla  que  res- 
€Íbieron  de  lo  procedido  de  lo  mina  de  Guadakanal ,  de»- 
de  el  año  de  mil  quinie/Uos  cincuenta  y  siete  que  ata  á  su 
cargo,  hasta  el  presente  mes  de  mayo  de  mil  quinientos 
asenta t  y  de  lo  yuc  m^Ueticnfpo  se  les^^  iil/rado. 


StetttAtU  d«  ErtAdo Ci>rTM])0&deiicu  do  OiMÜla,  u&n,  i38. 


I       8(«retB 

^^^^  .   CABCO. 

^^f  qa9  '         ■!«  plata  ([Oa 

■        niwe  de  car{;ar  k  loa  dlchoí  ofida-  "*^"'**^-    "*"'^'^°- 

In  lo  que  mcibícron  del  alcance  que 

■e  hÍ7o  á  Diego  Lupez  y  HeniaDdu  de 

Atntanea,  en  la  cuenta  que  les  tomaron 

Cfi  vinud  de  una  cé«lula  de  S.  M. ,  fe- 
Kcha  á  veinte  y  oclio  de  junio  de  mil 
Bquintcmos  cincuenta  y  siete,  por  do 

•e  le«  mandó  diesen  cuenta  á  loe  cÜcliM 

oScialei,  y  que  les  acudiesen  con  el 
^^icbo  alcance, 
^pl     Aiisimixmo  de]  alcance  que  se  hizo 

i  Peto  Luis  Torrcgrosa  ,  del  tivmpo 

que  tuvo  cargo  de  retcibir  lo  de  Us  di- 

ditu  minas. 
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LoqniBq«*á«  Por  tina  relación  mw  M"  V*  ^^^B 
^  el  uca  d*  lot  iücbos  oficialí*  cnvu-  "t'h**'^'*-  £*  5  §• 
Ca»date— il.  yy^,^  par<«ce  qae  reecibie-  8  ¥  < 
'  ron  de  lo  prowHido  de  la  S 
g  B  £  pl.iu  du  W  dichas  miaas 
g  p  ^  dcadc  doce  de  agosto  de 
r  &  mi)  quiuicnU»  ríiicuesta 
■^'""  y  BÍcti^,  Lusüi  veinie  y  ano 
<le  jüUo  de  mit  quiaieotoa 
cuicucota  y  ocJiu,  cÍl-iho 
noveuta  y  ocIm3  cueiilos, 
quinicnUM  quince  mil  on- 
ce maravedís. [985c5oil 

Procedió  dcnde  veinte 
de  julio  de  quinientos  cin^ 
cu«ita  y  ociio,  Iiasta  diez 
y  nueve  de  setiembre  <I¿1, 
cincuenta  é  dooo  pUn- 
dias  de  plata,  que  pe«.in>n 
cuatro  mil  trcítiemoí  üíe- 
le  nureo»,  dos  omaft,  cua- 
tro ucliavas.  de  las  cuales 
>e  llevaron  á  loe  oficiiiles 
^  Sevilla  nñl  tre«cÍento* 
odimta  y  srá  ntirros,  y 
ñctc  onzas,  cuatro  oclia- 
Vaa,  en  veinte  v  cüioo  plan- 
chas de  plata,  las  cualef 
pesaron  en  U  dicíui  cil>- 
dad  de  Sevilla  mil  tre»- 
cicntr»  íKiventa  marcD9 , 
una  ochava,  y  quedaron 
en  la  caja  de  las  núnas  á 
cargo  del  tesorero  deJla 
do9  nul  novecientn§  v«^Íii— 
I  «920     3      te  marcos  y  tres  onzas.  .  iS^o 

Desife  veinte  y  <k!Ijo  t!e 
ocndn-c  de  quinientos  cín* 
cuenta  y  oclio  hasta  íin 


aSo  iS56.  399 

de  novlenihre  dé! ,  de  ío 
que  proc€-(l»ó  en  este  tiem- 
po se  llevaron  á  Sevilla 
ocLo  mil  Dorema  y  siete 
marcos ,  cittco  oí iTas ,  dos 
ochavas;  6'<|iiw)u-on  en 
la  caja  tte  h»  minas  á  car-' 
go  tlcl  tesorero  novecien- 
tos Hieuta  j  uo  XDataot 
971  7      Mete  onzaft.  -i  .  v.il",  í". 

De  lo  que  pr<virdiAde». 
de  diez  y  sei»  de  cttero  de 
quinieuioa  ciiK'ueiKa  y 
nueve  liasta  fin  del  dicho 
mes,  quedó  en  el  arca  de 
las  dicli3s<  mináis  á  eargc 
del  dicho  tesorav,  ti^  mil 
eetecietiio*  timenta  y  tin 
3791   5       nurcüs,  cinco  otilas.  .  .  , 

Procetlió  Cu  itxlo  el  iwe 
de  hebrcro  de  q  uíiúeotce 
cincuenta  y' nueve,  cua- 
tro niil  tresr/ieiitos  cin- 
cuenta y  nuirvc  marcos, 
tres  onzas ,  «eis  ochava».  . 

De  lo  del  mes  de  mar- 
zo de  qiiinieiUus  cincuen- 
ta y  uuc^'c-,  do«  mil  cien- 
to y  cuatro  marcos,  cinco 
on/as, 

De  lo  del  lues  ftc  abril 
del  aiK)  de  cíncucüta  y 
nueve,  quedarui)  en  el 
arca  de  las  treslUr<«de 
Guadatcanal  nueve  mil 
doscieutoe  setenta  y  uucve 
marcos,  una  onza- y  coa- 
1^379  1  4  tro  ochavas. '  . 

De  lo  quo  M  aBnó  éa 


8097  5  3 


■  r 


ll 


I    '  v*t' 
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los  cuatro  días  de!  mes  de 
julio,  quedaron  en  la  di- 
cha arca  quinientos  cator* 
5i4       ^  os  marcos,  ac'is  ochavas.  . 
De  lo  qiie  procedió  ea 
todo  el  mea  de  junio  de 
quinientos    cincuenta    y 
nueve,  quedó  en  la  dicha 
arca  diez   mil   tresnientot 
-    '    TC  "'     'v^'Dte  y  ""  '         s,  «ei*  '^  *7^ 

ochava  hizo 

ca  ;  lai 

SoSai       6  di  A    II'.  .  • 

^nB       ii  icin- 

cuenta  y  puso  *tú 

en  la  dicli«         .  ^ie¿  mii  bb 

ochocientoB  setenta  y  siete  -r^ 

inarcoe,  ñete  onzas  y  nete 

10877  7  7  o*^'^''' 

De  lo  pracedido  eo'iel 
mes  de  diüembre  de  qui- 
nientos cincuenta  y  nueve 
años;  quedó  en  la  dicha 
arca  cuatro  núl  sesenta  y 
^.064  7      cuatro  marcos,  «iete  oozak  - 
De  lo  piocedidó  d  meé 
de  hebrerode  núl  qninieo' 
tos  sesenta  Eiños,  quedaron 
en  el  arca  dos  oúl  doecienr* 
toe  noventa  y  éinco  manxM 
una   onza ,    cuatro  ocha- 
9395   I  4  v'as.   ............. 

De  lo  del  mes  de  marzo 
de  quinientos  sesenta  años, 
quedaron  en  la  dicha  ar- 
ca dos  mil  doscientos  trein- 
aa35  ta  y  cinco  marcos.  - .  ■  ■  • 

De  lo  del  mes  de  abril 
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dd  diclto  año  de  quioien- 
tM  Ksenta,  quecúron  ea 
la  dicha  arca  novecientos 

990  noventa  roaroM. 

De  lo  que  {vooedió  d 
mes  de  mayo  de  quinien* 
tOB  Ktenta  añoe ,  se  invia'- 
roo  á  loi  oficiales  de  Sevii 
lia  dos  mil  doscÍNitios  dos 
maroM,  tres  onzas,  y -cinco 
ochavas. •  ■  Aao2  3  5 

£0  que  se  ha  lUtrado  en  los  oficiales  de  Setálla  y  de  la  di^ 

dianúna,  para  ^ie  lo  paguen  de  lo  procedido  delUt,  den~ 

de  el  dicho  año  de  qiümentos  cincuenta  y  'iete  en 

adelante. 

AÑOS  DE  1557  A  i56o. 

aSo  15S7. 

DATA. 

A  «lona  Tomasina  de  Figueroa,  mnger  de  Martin  -  -    '  ' 

Delgado ,  qnliiicDto9  ducados  á  buena  cuenta  db- ' 
lu  que  holnese  de  haber  como  un  heredero ,  por      '  '      '    .'- 
cédula  fecha  á  seis  de  julio  dd  dicho  aña  .  .  .        187500 

A  la  villa  de  Guad^lcanal  ciento  veinte  y  siete  iml  - 
seiscientos  cincuenta  y  tres  maravedís  que  'Imba 
de  haber  por  siete  núl  quinientas  nuevo  cargas 
de  leña,  que  se  sacaron  de  una.debete  fle-lbdpi  > 
cha  villa  para  la  dicha  mina:. por  cédula  &M:ha  . 
á  trece  de  julio  del  dicho  aña  .  iw  .-  ......  1.        1376SS 

A  Hernando  Ochoa  siete  cuentos,  ochooietitüs seis 
mil  cuatrocientos  veinte.y  seis  maravedis,  para 
cumplimiento  de  la  paga  de.lasOuardas  del  3ÍÍ0  ' 
cíe  quinientos  cincuenta  y  cinco  :i  por  nédukti 
fecha  á  ocho  de  agosto  de  quinívuu»  cincuen- 
ta y  siete ,, I  .■  .   .7.806416 

I.  5i 


4e»  iStytSSj^' 

Al  mÍBnx):  ea  cuenta  de  la  coniigaarinii  de  1m 

Guardas  en  el  año  óneooita  y  m»i  per  ctóefk 
deldichodia <  .  .^  .  .  ....  .■  .-.  31443S74 

A  tos  lierederos  de  Martia  Delgado  porTMl»4'M 
favor,  de  lo  que  se  1ps1íM«d  cuenta  dc  la 
parte  que  aqud  balna^babcr:  por  eédiila:4d 
dicho  día , '.        i3i35o 

Al  contador  Hernando  Odioa :  pora  cimifdiiDiailo 
de  la  conñgoacioo  de  lo»  Ousrdaa  j  aSaáDCvea- 
ta  y  Beu:  por  cMula  de vñqte  yooade tgptto.'.  ia.5S6ooo 

A  loe  herederos  de  Mardn  Delgado:  pwoédidtde 

veinte  7  cinco  de  aoosta iSoooo 

Al  depoñtario  de  las  minas  para  gasto  ddlss:  por 

-    eédula  de  tUdm  dÚL  ; i.875oeo 

Para  ■«)  gasto  y  plato  de  la  Magwtad .  dd  Empcri-. 
dor,  se  mandó  á  los  dicho*  oficiales  invíasen  al 
monasterio  de  Yuste  veinte  mil  ducados  cada 
nn  año  de  tres  en  tres  meses ,  desde  prioiero  de 
julio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete:  por 
cédula  de  treinta  de  julio  de  dicho  año.  ....  3 

Demás  de  lo  susodicho  se  mandó  enviasen  al  di- 
cho monasterio  cuatrocientos  dorados:  por  cé- 
dula de  cuatro  de  selionibre  de  dicho  año.  .  .  ,        i5ooco 

Al  tesorero   DomiDgjo  de  Orbea;  por  cédula,  de 

quince  dd  mismo  mes  y  año. Cf.4^5333 

A  don  Luis  de  Zúñíga  ,■  oonijeiidador  mayor  de  A^ 

. ,  cántara ,  cuatro  mil  ducados :  por  cédula  de  vein- 
te y  uno  de  dicho  mes  y  ana 1.S000CO 

A  Domingo,  de  Izairaga  para  los  gastos  de  la  Ut- 
brlca  del  poTO  del  Almadén:  por  cédula  de  seis 
<le  ocrtubré  desdicho  año  á  pagar  en  ciertos 
plazos.  .-;!;.'.  i;;i'.  .  .  .;.  .  ■«  ■  <. i.Sooooo 

A.  Nf  heredenN  de  Martin  Ddgado  á  cuenta  de  lo 
que  han  étémbenm  descoVoidor  de  la  dicha 
:  pOi|1|j^ul¿l<W4}UÍn9e  de  octubre  de  di-, 

ia  riÍHÍÍ3'iTí''*'-*'i'.  .  .  -. iiaSoo 

X  ib^^epaladar  Sancho  de  Paz, 

I  •■tn.cuenta  de  trein- 

H.  por  su  cédula 


de  d'iM  y  siete  de  octubre  dt-l  rcferklo  aúo  rtao- 

dó  á  kw  dichos  oñ<'ul«»  invia^eii  á  Barcelona 

para  (pie  lie  allí  SL'  Ucvaw:  á  Genova  para  U  pa-  t. 

ga  d«  la»  galeras  de  Ettpai'u. 1348707S 

Al  dcp(wiuno  de  la  luiíi.)  ile  Guadalcanal  para  los 
gasti»  de  ella:  dcht  cédula  de  veiutc  y  di»  de 
noviembre  del  ausiooarto. i^Sooo 

Al  alcalde  Sjiaur  quinientoa  ducado*  de  aytida  /> 

de  uKta :  por  cédula  de  vciotc  y  ocliú  de  junio 
de  dicbo  aúo 1 67500 

aSo  iS58. 

^K&l  dicbo  depositario  de  la  referida  tnina  para  d 
^pl    gasto  de  la  fabrica  ilolla:  por  cedida  de  veinte 

y  uno  de  enero  de  dicbo  aitoi 1,875000 

Al  dicho  deposiurio  otro  tanto  por  U  mistna  ra- 

ron:  por  cédula  de  treinta  de  ettero. t^75ooo 

A  los  herederos  de  Martín  Dt-I^^ilo:  por  cedida  de 

^»    veinte  de  febrero  de  dicho  aña td^Soo 

^KA)  Príncipe  Andrea  Dcria;  por  cédula  de  veinte 

^L    y  tres  del  tniuuo  tnn  y  año 9.5635oo 

^■rara  los  gastos  de  la  mina  :  por  cúJula  de  Tnnte  y 

^P     cinco  de  dicho  mes  y  ano. 1  .  .  .  .'16.875060 

ACerúniuM>deSj|jnuuca  éliiprzdcl  Campo:  por    ""  >  «i 

cédula  de  trece  de  marzo  de  dicho  año.  .  .  ,  .    y^SSofloo 
A  don  Juan  de  Metidou  en  cuenta  <lel  snchlo  «le 

lasgalerag:  |xjr  cédula  del  mismo  dia.  mes  y  año.    4'^ooooo 
Al  factor  Hernán  Lopce  del  Campo  {tara  el  gasto  1 

de  la  casa  del  Príncipe  nuestro  Señor  en  d  año 
de  quinientos  citicuriiia  y  ocho:  por  oídiUa  de 
priioero  de  mayo  de)  mismo  aiirL  ........  ia.oooooo 

Al  depositario  de  la  mina  para  el  g.iato  de  elb ,  ijor 

célula  de  cuatro  del  tni^mü  lurs. 1.875QOO 

^^  buena  cuenta  |>ara  las  tres  gatensde  INmuás  Lu- 
^^  pbn  c  don  Ik-rcngucr ,  y  don  Serafín  que  an- 
dan con  las  de  I^lJña,  por  céilula  de  veinte  y  <  ' ' 

cuatro  del  diclm  mes. ^BjSooo 

U  [Uj^dur  francisco  llcrcdia  de  Alcorrr  [<an  U 

Si: 


4       mk  Ai<o  iSS?. 

paga  ti  loe  (Tel  consejo  y  otras  personas  ile  la 
corle 5  ■  ir  cédula  de  "\einte  y  síeie  de  mayo,  .  1 2.998000 
enian  Loper  del  Campo  para  que  loe 
la  persona  qiio  la  Serenísima  Princesa 
nombrase ,  á  buen»  cnciila  de  lo  qiic  lialiia  de 
haber  por  gobernadwa  desloe  reinos ,  por  céda- 
la de  dos  de  junio  de  diclio  ant^ ^aiSjjO 

Al  misino  para  pagar  á  Lucían  Centurión  los  cin— 
ciienta  mil  ducp-^'*  ""e  lo»™''  á  cambio  el  fac- 
tor Silvestre  Caiatio ,  para  la  paga  de  las  gale- 
ras de  España  ,  por  cédula  de  trece  de  junio.  .  aS.aSocoo 

A  los  testamentarios  de  Martin  Delgado  mil  qui- 
nientos ducados,  para  que  con  ellos  acalden  de 
cumplir  por  el  ánima  y  teSaniento  del  dicho, 
por  cédula  de  trce  del  mismo  mes  y  aña  ....        56a5oo 

•  A  Juan  Antonio  Palavesin  por  loíjue  holio  de  ha- 

]>er  de  los  veinte  ciicnto«,  doKÍenios  cincuenta     — 

t      mil  maravedís  que  traspasó  en  él  Martin  Spi-   *\  .»»** 
ñola,  y  por  los  intereses,  según  cétlola  de  siete 
de  dicho  mes  y  año.  .  ¡  .  .  .:'.'.  .■.'...«..  i8.o956ao 

A  Nicolao  de  Grímaldo  en  cuenta  de  un  asiento 
de  cuarenta  mil  ducados  que  se  tomó  con  él, 
foc  cédula  de  quinoe'  de  julio  de  dicho  año.  .  i6.5ooooo 

Al  bíctxx  Hemaa  López  del  Campo  mil  ducados 
por  otro»  taiitM;que  eaÜ  te  libraron  áManud 

•  '^Caldera,  factor  del  Rey  de  Fortngal,  para  en 

cuenta  de  los  Balarlos  que  hobo  cíe  haber  para 

k  fábrica  délas  ^cbas  nünas.!.'-.     '.  .  ..  .:         SySooo 

Para  los  gaetos.de  la  fóbriea  del  Poso  del  Almadén 

tres  mil  ducada«vporio¿d«dB  detrcpdedbriVde     ■    >     > 
quinientos ciiicoeat» 'y  orluv  /  ;  -i'-y  .:;...-    i;ia5eoo 

Al  £ictor  Hernán  López  dd  Campo  diez  mil  du- 
cados ,  para  que  los'  instase'  á  ks  galeras  con 
'  <qae  liabia  venido  de  It^ia  á  k-  cosba  de  Cata- 
luña don"Iñigo<d¿  Mendoza,  por  cédiija  de 
vñnte  y  seú  de^pgmtode  dicho-ana^'.  .  .  i  .1  .    3.760000 

Al  Regente  JnandeFiguflfoá cuatro  mil  ducados  de 
queS.  M.le  hizo  merced  por  una  vez,  por  los 
gaatoe  que  tüx>«B'l8  pAeada  y  estada  '^     '      a- 


aSo  1537.  '  4o5 
inra  por  oraociús  tttraiii»  a)  m-ttilhi  de  S.  M., 
por  s»  cédula  de  ciuoo  de  «eitembre  <le  dtclio 
aña i^oc< 

A  la  villa  (te  Guadalcjoal  tim  mil  <liH^<kM  para 
la  ubra  de  la  torre  de  h  iglrm  de  tlícha  villa, 
por  íVtlulii  de  dos  dr  noviembre. ^Socc 

A  don  Francisco  de  Tcjedo  euatro  mil  ducados  de 
su  «ataño ,.y  ayuda  de  coMa  <ld  tiempo  que  »Íi> 
vió^le  m-iTordomo  mavnr  de  la  si-rcnisinía  Prin- 
cesa ,  |Kir  ctxluU  dtr  irefC  de  «.-(iembre  tic!  refc- 
ritlo  aña i.Soooco 

Al  pagador  Francisco  Hercdia  de  Alcocer  para 
que  los  dieae  á  Juan  de  Vega,  Presidente  del 
consejo  real ,  en  cuenta  de  lo  que  se  le  delña, 
por  e¿duta  de  veinte  y  do»  de  agoMo  del  dicbo 
aña 3.600000 

Al  fai-ior  [lemán  López  dd  Campo,  por  lo  que 

iDontó  el  teirio  postrero  del  aun  <le  c-incuenta 

y  ocho,  de  l.i«  quít^u iones  del  Presidente  é  lo» 

H     de]  c(Mise)o :  por  cédula  de  once  de  diciembre 

del  diclio^año 8.a66coo 

Babc  de  rescebir  cu  cuenta  lo  que  bubicren  dado 

I  para  el  gaato  de  la  Magenad  el  Emperador,  el 
dicho  año  de  eiucuenta  v  odiu.  en  cuenta  de 
veinte  mil  ducados  lada  añu  que  jura  este  elec- 
to  están   conaiguados 9 

AÑO    iSSt;. 

A  Juan  de  Gunichuea.  Tcedor  de  las  galeras  de 

Eftpat'ía  ,  cuiuece  md  <{ucjdo9 ,  á  bitena  cuenta 

^L    de  la  p.-ign  itella» ,  por  cérluls  de  cittco  de  enero 

"■     de  dicho  aña i  . ,  .     5.35ooco 

Para  el  gntio  de  la  Gbrica  de  las  díchai^  minas, 
clocó  mil  ditcntloa  pora  cada  uno  de  lo*  mctet 
del  dicho  año  de  cinctieuta  v  nueve.  |xir  cedió- 
la de  veinte  y  ocKo  del  referido  njcs  y  aña  ...  3 
factor  llenuiD  '  z  del  Cam|)o ,  vcinie  mil 
Ittcadua  por  1  "'«ereaistina  Princeta  holo 


.  s6a5oooo 


4x)6  áSo  i557i  ' 

de  haber  {Hr  la  gcberaacion de flito»-iaqo»>d  ,.. 
dicho  aaodequmildtDS  cJacúenttymtísvBipir  ...■ 
■  «i>c¿duU  de  doce  de  bebrero  de  didio  sña.  . .    7.ÍÓ0000 

A  Juan  de  Blatallaiu,  que  hace  et  oficio  de  pi^k 
dor  de  los  del  cornejo ,  para  la  ^aga  del  tcrcto 

'    fñmero.de.  loi  del  oouKJo  de  dicho  aík>  4e  ' 
cñncueata:  y  Dueréi  |ior<oUula<d*  veime  y  dn- . 
co  de  maño dol  aümii. '.'...<  .k  ..'>.'.'  .   ..»■   Sj666ooo 

Al  FacbH-  Ho-nao  López  del  Campo  é  Oalxiel  de 
santa  Gadea,  en  bu  homlare,  secenta  mil  duca- 
do», para  cumplir  con  ellos  ciertas .  libransu, 
por  cédula  de  aneó  'de  .jimio  de  dicho  añoL  . . 

Al  dicho  Jlidn  de  HataUhoa^' paral  pagai*  k  Vaék 
de  Castro  lo  quehobvde  huier  de  in  «latia^ 
y  ayuda  de  costa,  por  los  dd  consejo,  desde 
veinte  y  .ciaco  de  .junio  del  año  de  cincuenta  y 
ciuco,  hasta  ocho  de  octubre  de  cineneota  y 
seis  ,  que  volvió  á  servir,  pcM*  cédula  de  cinco 
de  junio  de  cincuenta  y  ñdeve.  .....,'.:'. 

Al  factor  Hernán  López  del  Campo ,  ó  á  Gabrid 
de  santa  Gadea  en  su  nombre,  para  pagar  á 
Nicolao  de  Grimaldq  los  cincuenta  mil  ducados 
que  hobo  de  hacer  pagaderos  ea  Italia  á  don  Juan 
de  Mendoza,  capitán  general  de  las  galeras  de 
£spaña,-pór  cédula  de  diez  y  seis  de  juoió  de 
dicho  aña 

Al  dicho  Juan  de  Matallana,  pin  la  paga  del 
tercio  segundo  de  los  del  consejo  del  referido 
ano;porcéi1ulacle  die?;  y  seis  de  julio  del  mismo. 

AL  Príncipe  Andrea  Doria  cien  mil  diicador  pata 
en  cueuta  de  lo  que  liabia  de  haber  dol  sueldo 
de  sue  galeras  de  los  años  paiadns  y  el  de  cin- 

.  dienta  y  nueve,  por  cédula  de.  doce  de  julio 
del  dicho  aña  .  -  ■  -.'jííj.;  .■.  .■  .■■. 

£n  que  decía  Alo*  treinta  m'd 

ducados  Iw  ea.£ui  del  di- 

cho mes  dr  <A  en  ¿ada  non 

de  loa  BC(  *iaci«Éiiipririti 

en  fin  d  ú   ■■  1 


a.a566So 


ao.6a5oDo 
6.666000 

SyiSooooo 


Al  ^doc  Hernán  López  del  Campo  tres  mil  duca- 
dos para  el  gasto  de  la  caballeriza  de  S.  M.  que 
Diego  de  Córdoba  había  traído  á  estos  reinos, 
por  cédula -de  priniero  de  agosto  de  dicho  aña     r.ioS'boÓ 

Al  mismo  paralice  gastos  de  b  casa  del  Príncipe- 
nuestro  señor,  en  el  .año  cincuenta  y  nueve, 
feguD  la  cédula- de  ipimero  de.  mayo  del  año 
cincuenta  y  ocho.  .  .   .  ' ,  .  is.cooooo 

A  Juan  de  Olmedo,  pai3'  la  fiíbríca  del  pozo  del 
Almadén,  cuatro;  mil.  ducado» ,. por  cédula  de 
siete  deagflsto  dC'.quíi)ientoe.cincuenta.y  nueve.     1.S00000 

Al  dicho  Juan  de  Matallana  ,  para  qne  tos  diese 
'k  los  contadores  Francisco.de  Almagner  y  Her- 
nando de  Ochoa,  é  licenciados  Yalderrama  é 
Menchaca  é  ¥1113:^56,  é  á  cada  uno  delk». 
treinta  y  ttnco  mil  maravedís ,  de  que  S.  M.  ■■ 
les  hizo  merced  por  cédula  de  diez  y  ocho 
de  agosto  de  dicho  año , 180000 

AI  &ctor  Hernán  López  del  Campo,  veinte  mil 
ducados  en  cada  un  año ,  qap  comíenzasen 
¿  correr  dtsde  primero  dei  enero  de  oinciirritB' 
y  nueve  en  adelante  el  tiempo  que  fuere  la  vo-' 
Inntad  de  S.  M-,  para  que  los  tuviese  en  su  po-  ' 
<)er  de  la  manera  que  se  le  habia  ordenado ,  é 
dispusiese  dellos  en  tos  descsu-gos  del  ánima  del 
Emperador,  nueatro  señor,  por  orden  de  ous 
testaméntanos;  los  cuates  dichos  veinte  mil  du- 
cados le  diesen  los  dichos  oBctales  á  los  piaros,  é 
por  la  forma  é  de  la  manera  que  se  pagaban  en 
ni.vida  para  el  gasto  y  entretenimiento,  de  su 
cas3,écon  la  misma  preeminencia  é  calidad  de 
preferir  en  la  paga  á  todns  Iqs  etra»  libranzas.  .  -^ 

Al  dicho  factor,'  mil  marcos  de  plata  afinada  para    ■ 
hacer  dellos  lo  que  le  fuese   mandado ,   por 
cédula  de, veinte  y  nueve  de  setiembre  de  qui-    .  ' ' 

nientos  cincuenta  y  nueve :  .  .  Zl. 

A  Martin  de  Iiúeste  i  &  hniena  jruenta  de.  lo  que  '. 
ae  delie  á  las  galeras  de  España,  por  cédula '>de     -       , 
veinte  de  diciembre,  del  dijcho  aña  ......-:.    óxoc^ooo 
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Al  CKtariFcnun  lüp»  !dd  Gnopo 

trescáentoi  ¿uaioáiá  tA»  «BtlowMuliw'iia^T  .,..■.■.- 
veatt  y  dainanTed«,.{»n'faar-oaMtaBia*'  'h-'    > 
que  en  d  «e  haliiu  fibrado  á  Lacúm  aonto»    - 
non,  é  AmbnMÍo.de  Ncgnx,  ¿  JBMdwi  EnfoB- 
U,  por  cédula  ds  a  H.  fa&a  á  cuatro  de  sti^      . 
tKnuxe  de^^ül  qminBipto»:CÍDCiiedti'y<naBTe^ ' 
queSackfpKKWiipagBKncalateottrbni»*    -^'i 
sea  primen»  dal  <lk»o->óo  daMatOk.  .':  .  t'<6jS^%^i 

A  BartoloiDé  ForáUo,fi(din',  loorciu  genér^caa- 
trocientot  morooi  de  fdatti  deque  S.  JLliso 
merced  á  d  iliuCriñaiis  don  -Juanu  dei  Abacría 
para  servicio  de '■u>caéa,  pbroédnAaldcmrde 
marzo  del.  áúo  de.qbimtetM'taaenn.  .!. '..-'..        9 

A  Francisco  Kuiz  .de  Anuncibay.,  teeorerode  la» 
dichas  minas ,  seis-  mil  doscieatos  ducados  pora 
que  con  ellos  acabe  de-pogar  k  Macnel  Calde-*  - 
ra  siete  rail  doscientbs .  ducados  que.  hobo  de 
haber  por-  cieaiiñezas  de  esclavos  que  obligó  de 
dar  para  la  fábñca  de  las  dichas  minas,  por 
céilula  de  diez  y  siete  de  marzo  del  referirlo  año.    a.325ooc 

A  la  iiiiiger  de  Manin  Delgado,  n-escientos  duca- 
dos ,  por  cédula  de  diez  y  nueve  de  dklio  iiiea 
y  año.  .  .'i  .i^-.  ;  .  .  .  .- iiiSco 

A  Juan  de  Matallana  para  la  paga  de)  tercio .  pri- 
iiicm  del  año  de  sesenta  á  los  del  consejo,  por 
cédula  de  cuatro  de  abril  dd  mismo.  .....    4-4^^(><''' 

Al  QoniaJor  del  pozo  de  Almadeu  para  los  gastos 
il¿  la  fálnica  éotras  cons  que  se  han  de  pro- 
veer en  cll-i  estci  ano ,  pagados  i  ciertos  plazos,- 
quft  e!  postrero  sfejíumpJe  en  fin  de  dioiemljre.     6.000000 

Al  tesorero  de  f^  mina  de  Guadalcoiial  setenta  oiil 
chtcadf»  á  buena  cuenta  para  los  ^.-leins  de  la 
dicha  míua>  é.dtris  de  su<  comarca .  del  dii-lto 
aíío  de  seáfiíD) ,  los  cu-ilea  han  (If         u-sc  |>r>i' 

-   rau  «u  c^da.uno  de  iw  meses  3  añu. 
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dnco  mil  ochocientos  treinta  y  tres  ducaJo*  y 
un  tercio  de  ducado,  anticipando  siempre  la 
piga  de  iin  mes ,  por  oédiiU  de  veinte  y  cinco 
de  diciembre  de  quinií-iitüs  cinciieiiU  y  nue\'tf.  a6.a3oooo 

A  Btlartin  de  InicMa  tres  mil  ducados  pora  qiic  loe 
easte  señaladamente  en  jtagar  \o$  sueldos  que 
nan  de  haber  las  fieras  de  Tonus  Lupian.  y 
don  Bcreogucr  y  don  Serafín ,  |x>r  eétluLi  í&- 
día  á  quince  de  enero  del  año  de  quinientos 
sesenta» I.llSooo 

A  Tomas  Lupian  treKÍentos  ducados,  Á  buena 
coenia  de  lo  que  Ka  de  haber  del  sueldo  de 
811  galera ,  que  anda  con  U«  de  España ,  jraf 
cMula  fecha  á  veinte  y  cuatro  de  enero  del 
año  de  Kteata. 1 12S00 

lias  coneignaciones  que  están  hechas  en  U  mina 
de  Guadalcaual  ton  \a»  siguientes. 

_  Al  Príncipe  don  Garios,  nuestro  señor,  para  su 
f      plato¿g35todesurasa,cn«la  nnañodocecitrntos.  13.COOOOO 
Al  presideuie,  y  los  del  consejo,  y  otros. oficiales, 

catorce  cuento»». 14.OOOOOO 

Para  los  gastos  de  la  dicha  mina  este  año  de  qtii~ 

nientos  y  sesenta ,  y  de  otras  d»  su  comarca, 

setenta  mil  ducados. 37.250000 

Para  los  gastos  del  pozo  del  Almadén  se  Mlxz  en 

la  <lirha  mina  lo  que  e»  menester. 
La  Magestad  del  Emperador ,  nuestro  señor,  tieite 

allí  lo  de  tu  plato ,  y  agora  lo  de  sus  dcsrargoo. 

r  Princesa  tenia  veinte  mil  ducados  jxir  gober- 
nadora de  estos  reinos, 
las  galeras  de  España  se  les  ha  librado  en  La 
dicha  mina ,  &  buena  cuenta  de  lo  que  se  tes 
debe  de  su  sueldo. 
Al  Príncipe  Andrea  Doria  anñmismo  en  cuenta 
4)e  lo  que  ha  ile  t  el  sueldo  de  sus  ga- 

^H        as. 
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Razón  de  lo  que  paresce  por  las  rclañone*  qne 
han  enviado  los  oficiales  de  las  minas  de  Guadal- 
canal,  que  están  en  los  liltroe  de  la  razón  qite  se 
tiene  de  la  liacirnda  de  S.  M^  que  ha  procedido  en  A 

cada  uno  de  los  meses  de  este  año  de  mil  quinien- 
toB  sesenta  ,  y  se  ha  enviado  á  los  oficiales  de  la 
casa  de  la  Gintratacíon  de  las  Indias  ,  que  reeidea 
en  la  ciudad  de  Sevilla. 

t- 

Por  relación  fecha  á  cuatro  de  marzo  paresce  que 

desde  ocho  de  hebrero  de  mil  quinientos  se-  \  > 

sema  años ,   hasta  veiiiie  y  tres  del  dicho  mes,  • 

procedieron  cuarenta  y  cinco  planchas  de  pla- 

^  tít,  que  pesaron  dos  mil  doscientos  -  noventa  y 
cinco  marcos,  una  onza  y  cuatro  ochavas,  las 
cuales  seenviaron  á  los  oficiales  de  Sevilla.  .  .  2295.  i^ 

Por  otra  relación ,  fecha  á  cuatro  de  abril ,  pares- 
ce  que  desde  doe  de  marzo  hasta  fin  del  proce- 
dió cuai^ñtá  y  uba  jinchas  de  |data ,  que  ^ 

^  '  pesaron    doe  niil  doscáentoe  treinta    y   cinco 

marcos 2235        '. 

ToT  otra  relaeÍGn,íecha- 4- tres  de  mayo-,  paresce 

que  desde  dos  de  abril  del  dicho  año  hasta  "i 

ocho  dehdicho  met,  procedió  quince  planchas 

^  de  plata,  que  pesaron  novecientos  noventa  mar*- 
roe.  ...;  k  ..... (^ 


;  ■  ■.■■■[!.■,■    .  I  ■■     ■'   .  ■  1     I  •  '   ') 
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Carta  del  alemán  Juan  Sthfmberg  á  don  Francisco  de 
Mendoza ,  sobre  el  benejtcio  de  las  mituu  de  Guadulcaitali 

SecraUrú  d*  tMtdtt — Corrotpondcncia  de  CutÍIU,ii&i«.  114. 

.^  la  de  mayo  d«  iSSj. 

niustrisúme  Domine :  Negotia  illa  nostra  Jldei  com-> 
misía  wiá  aun  üidaco  López  ^  alias  í'^igititiqítíUuor  mm^ 
atpatOy  tu  consñeuium  est,  jam  aliqítá  ex  parte  confearr. 
mus :  quod  rcliquu/n  est  lUibimas  omninh  operam  ui  liac 
el  icquenti  septimaná ,  dcmpla.  mora,  in  cffcctitm  dedu^ 
cantar.  Quanta  vero  uíilitas  ind^  ad  Eegiam  Mnjcstaicm 
át  reddititra ,  res  ipsa  procul  dubio  demonstrabit.  Jtrgia 
fodinct  non  in  prÍitino,fed  Uuigé  tneliori  tíatu,  motti)  oon- 
stiuUtt  sunt.  Ultimo  enim  die  Aprilxs  (juin^e  cenium  ccr^ 
tenaria ,  sivé  ccntiimjtondia  a/bi  ac  eolorati  istias  metalU 
in  quibusdíun  partibtis ,  pitro  argento  interce/ttí,  ex  piucis 
Divite-,  Adami.,  et  Travesó^  et  pr«terito  sabbato^  qui  erat 
octavas  bujits  mensis,  longé  majorem  prastatttimmi  metal- 
li  copiam  extraxinuis.  ilttid  in  puteo  y  qui  inferiits  iuter 
Adami  et  Travesó  fmteos  foditur  in  imá  cjus  parte  quin- 
tóte ¡>edum  latitudinis ,  et  quiím  longiu  est  puteas  atm 
Jossá  suú  latente  relinquentei.  Et  lioc  loeo ,  ut  fícgiis  con- 
•tiíiariis  jmn  pridem  sigmJicaxÁ  pottltae  ,  ideit  quttd  amb<e 
vence  primaria  }imrJa  sinud  in  ¡vofanditaiem,  et  terree  vi^ 
cera  tcndunt  (nictliante  divino  mixtlio  J  maximam  w'/n 
•yrrctstantissimi  metalli  effodient,  ín  Travesó  vena  Jit  non^ 
■niliil  eaKVrnosa,  nruic  aqtia  ex  ipso  fundo  maturirc  incp- 
pit.  Sed  non  proderie  nobis ,  hoc  jmtisunium  tcmjh>re,/6s~ 
■ñonem  sammoperé  laboriosam  encere,  multo  miniís  itn- 
■pedire,  doitec  aliquA  machina  hydrmdicá  huic  rri  medrri 
jxsisimus.  In  puteo  Divitc  nrdinc  sc'ptentc  ea  inditia  d^ 
prebendo,  quód  sperem  eiun  non  seeiit  <ptám  ennumera- 
tos  puteas  nofñs  brevi  bonntn  f  id  ifiiod  faxit  omnijuttcns 
DeusJ  sup[xditaturum.  Diebus  Paschalis  Jui  uru'i  aun  dic- 
to yigiruiqíuttaor  in  Setallá.  IÍm  multa  metalla  diversa  ex 
vttriis  partibus  allata  milú  exíiibita  amt.  Pcrplwa  eüam 
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ipse  mecum  ex  verás  Aracentx ,  quas  in  redditu  omninb  oi- 
dere  voliá ,  attuÜ :  quantum  vero  argenü  singula  conñ- 
neant,  ac  quomodó  istcc  cum  utiliíate  Regia  Majestatis 
excolli  qucant,  ex  meo  ordine  ( si  videbüurj  amt  mtdtis 
alus,  qua  jam  propter  temporis  angustiam  omitiere  cogor, 
cognosccre  potcris.  Bis,  Illustrissima  Dominatio  vestra ,  aá 
irte  quám  ofjiíiosissimé  commendo,  baié  felicitfrquevaleat. 
Datum  in  Guadalcanal  in  fodinis  Regiis  ditodccimo  Maii^ 

anno  millcsimo  quingentésimo  qiUnqtiagesimo  séptimo. 

jniustrissima  Dominationis  vestra  Addmssimus  et  db- 
sequeraidmiis — Joannes  Stcmbergius  Germanas. 

Carta  de  Diego  Delgado  emiando  muestras  y  ensayes  de 

plaia  de  las  venas  descubiertas  por  él. 

1 

'     Senetaii*  de  EiUdo.-^CorreBpoodeuc'u  de  Caftillm,  n&m.   134. 
ID  de  junio  de   iSSj. 

GR.  M. —  Una  cartaredbídeV.  M.  R.,íécha  á  diez  y 
odio  de  alffíl ,  por  la  cual  Y.  M.  me  manda ,  m  k>  que  toca 
á  las  coatro  venas  que  descul}rl  en  nombre  de  T.  M. ,  que  1q 
•oomunicaae  con  don  Francisco  de  MaKÜoza  para  que  se  dkse 
lodo  recaudo  para  labrarlas,  y  para  las  demás  que  yo  descu- 
^bñete:  yo  lo  hice  anú.  Hasta  hoy  día  de  la  fecha,  que  es  á 
'dkz  dias  de  jutüo,  bo  se  han  dada  los  dcspadios  á  doo  Frao^ 
-cñco,  y  ansí  me  dijo  qtie  hasta  que  se  los  diesen,  y  que  lue- 
^  se  entenderia  en  ello:  yo  he  trabajado  y  dicho  mi  paiecer 
«n  consejo  sobre  las  venas  de  estos  reiüos :  son  muy  largos,  y 
-DO  se  fatigan  algunos  mucho  en  cosas  que  cumplen  al  nsoq, 
'  ni  aun  á  V.  M. ,  ni  menos  en  despachar  muchos  o^ocios  de 
4aft  pobres  eehtes:  hay  alguno  que  duerme  mucho,  y  Iqb 
^negoóoiann  nunca  se  acaban ,  y  aoú  las  gentea  quedan  pet>- 
-<lldai,  -yes  concieticia. 

Snf^ico  i  V.  M.  mande  mirar  el  metal  primero  que  envi¿, 
.al  cual  me  renúto,  juntainente  con  éste  que  envío,  y  ensayos 
•4e<lBi« "Tenas  por  mldescoláeilas;  y  suplico  á  V.  M.  paia 
jqacíyo  pueda  aarrir  <amo  ■  ieo,  se  acuerde  de  mí 

id  cooaaiá^e hacienda. di  tirsoes  vioido sa ú- 


I 
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Xüctz  y  poco  que  k  lo  daln  por  el  proveclio  y  utilidad  que 
á  V.  M.  y  al  reino  vicrw;  en  e«o  de  vciias,  me  cansaban  á 
no  declarar  ni  luauifcstar  ninguna  coea  ;  y  acocdándomc 
que  pudÍ«Mlo  liacer  KTvlcto  á  V.  M.,  no  haciéndolo  que  do 
servia  conxi  U-al  vasallo,  y  que  Dios  nw  lo  demandaría,  y 
ansí  lo  prometo  á  ley  de  buen  sacei'dotc,  de  sqni  ^tJel;uite  de 
«ervtr  lo  que  turre  en  mí.  De  ValUdolid  diez  de  junio  de 
mil  quinicnioe  rincurnla  y  tieie  años. —  De  V.  C  R.  M.  nio- 
nor  caiicUan  y  vasoUo  que  bus  Reales  píes  y  numo«  be«o — 
Dic^o  Delgada 

•  •  •  • 


Acompañan    á  esta  carta  original   tres  gr¡uio>  ^e  plata 

fundidla,  cncurcrlados  en  unaspauas  de  ci>ra  encarnada  se> 

uiepiitc  á  lucre,  de  lot  cuales  nace  el  núímo  IX-lg^do  la  sin 

euicnte  cxi^icaciou. 

•  *  •  • 


I 


'l.^  "Ente  grano  pe«a  seis  glanos;  «s  de  la  vena  que  está 
junio  á  Anccna,  camino  de  Zalamea:  corresponde  por  quiu- 
lal  tres  marcos  y  medio  ;  tendrá  harto  metal  esta  vena. 

A?  £Ma|  vena  c»  del  Cerro  Pelado;  ettt  grano  pesa  cuatro 
granos:  correspomle  jxjt  quintal  de  metal  Iiundido  tres  mar- 
tos  de  plata :  esta  vena  dará  metal  en  cantidad. 

3.^  £«te  grano  pesa  tres  granos  y  medio;  e«  de  la  vena 
de  Zalamea;  no  tiene  plomo;  com-spondc  A  marco  y  mediot 
itay  muy  gran  cantidad  de  metal ;  de  aqui  soban  U»  antiguos 
.sacar  gran  pravecl» ,  y  ac  pagaban  los  tribuios  que  £tpa~ 
ña  solia  pagar  á  los  romanos :  en  e»ta»  partidas  descubrí 
grandoí  tetreíos ,  y  hay ,  los  cuales  jjreícnié  en  tonscjo. 

£n  la  Galaiou  encomencé  á  desculirir  una  vena;  no  me 
;díeron  lugar  para  acabar  de  dtsrtibriUa,  porque  me  qui«ie- 
JXiu  matar  pufx|uc  andaba  aUi  dcw-'ubriendo  en  noni]>rc  <lfl 
V.  M. ,  y  onti  lo  dije  en  couaejo  de  V.  M. ,  y  de  ello  uo  ht- 
'leron  caso. 

ll'ux  dos  ensayes  de  lo  que  hallé  encima  de  la  tierra  y 
.yodando:  de  esta  vena  el  primer  ajsayomcrcspondiód  ciento 
treinta  marcos  de  plata  por  tjuitual  tle  tierra  ;  el  segiuido 
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cnsayOi  no  crcypniíoqTiceratanricaco9a,nienísponilióá  cien- 
to cuarenta  marcos  de  plata  por  quintal  de  tierra  .■  helo 
eomuijicjílo  esto  y  lo  eotñ^dicho  en  consejo,  y  oon  don  Fran- 
cisco, y  diciendo  lo  que  pierde  V.  M.  en  dejar  perder  y  pa- 
sar el  tiein[í0  basta  lioy  día  de  la  fecha,  que  es  á  diez  dias  Jo 
junio,  no  se  ha  dado  ningim  recaudo  en  consejo ,  ní  á  mi  ni 
á  rlon  Francisco  de  Mendoza.  Estas  son  las  cuatro  ininas  que 
descubrí  eu  nombre  de  V.  M. 

A  sets  dias  antes  de  esta  fecha  hice  un  ensayo  de  una 
vena ,  que  descubrí  junto  á  Aracena  ,  qtie  se  dicen  del  Mo- 
linero :  ella  será  rica;  corresponde  de  un  quintal  de  tier- 
ra treinta  y  una  libras  de  metal ,  y  de  éstas  treinta  y  una 
libras  corresponde  frcinia  y  seis  marcos  de  plata  Jiiui; 
ella  será  buena,  Girresponde  k  V,  M,  que  se  ponga  mayor 
diligencia,  que  hasta  aqui,  porque  agora  no  hay  ninguna  ,  ni 
al  consejo  de  V.  M.  se  le  da  mucho,  lo  cual  hasta  aqtij 
ae  parece  por  la  obra;  ni  menos  sienten  el  trabajo  ni  ncceai- 
dad  en  que  V.  M.  está ;  y  como  á  mi  se  me  alcance ,  me  pe- 
la en  las  entrañas,  y  de  no  poder  dar  algttD  alivio  :i  V.  IL, 
axDo  lo  siento,  tocante  en  yenas  y  metales;  -porque  á  teaMr 
con  qué  ,  juntamente  coa  mandármelo  Y.  H^,  tengo  cá 
U(  que  sería  parte  para  poder  dar  algún  6-uto  en  Espúa, 
craio  fue  Odoa  en  Indias:  digo  esta* porque  ha  mas  de  Tcin^ 
te  años  que  sirvo  *  sin  ser  creído  ni  conocido  en  dar  á  sentír 
lo  ique  hay  en  España  de  metales  minerales ,  á  unos  declarán- 
doles las  maneras  y  conocñmientos  que  habian  de  teoer  para 
desaibrir'todo  género  de  venasy  metakiiv  ansien  yeiixiscD^ 
ino  en  piedras,  y  dispusicio'nes  de  tierras,  y  esto  hsbcía  y  dtf- 
rfa  sin  pensar  que  hacía  servicio  A  V.  M.;  budgo  mucho  que 
sea  en  tiempo  y  vida  de  V.  M.  y -ventura,  coa»  nuestro  Señor 
Dios  lo  quiere  ansí,  y  á  mt  me  dé  lugar  para  yo  poder  mani- 
-featar  lo  que  siento  en  rntoaa  y  metales  minerales,  para  que 
de  todo  sea  servido  T'.  M.,  ansí  como  es  razón ,  y  Dios  lo  or^ 
-deasansi. 

Si  alguna  cosa  tocante  k  las  minas  y  metales,  demás  de  lo 
que  T.  M.  me  manda  por  su  carta ,  se  rae  mandare,  como  en 
■visitar  todas  las  venas,  y  ofictoa,  y  oficiales^  y  edificios  que 
hay  tj^iaiiados  ye*  inteotaq,  yojo  haré,  porque  será  Usa 
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nfsc«3r"io,  y  íomo  á  decir  que  cumple  a  V.  M. ,  y  esto  es 
verdad  en  nii  conoi^ficia.  ' 

..  No  oslante  que  don  Fmncííco  de  Metidoza  mtiendc  alca- 
na pane  de  esto ,  y  n  de  tos  que  nKJor  lo  entieudru  en  Espa- 
ña; pero  DO  le  liarán  ma)  mis  pareceres  como  otras  veces  los 
ba  recibido. 

El  deseo  que  siempre  lie  tenido  y  tengo,  y  bien  que  quiero 
¿  V.  M-,  me  da  lugar  á  decir  lo  que  digo,  y  no  digo  t.tiUo  como 
eicnto  y  veo  que  pasa  cu  estos  reinos,  porque  en  algunas  co- 
cas parece  que  no  hay  quien  se  duela  de  cocas  que  en  ¿I  pasan, 
ni  menos  parece  que  tiei>e  dueño,  como  lo  podré  decir  en 
-verdad;  y  digo  ansí  que  en  lo  que  toca  á  las  venas  y  metales 
y  tratamiento  de  ellas,  que  sí  V.  M.  lo  remite  en  Consejo,  que 
»erX  nunca  acabar ;  porque  como  no  lo  entienden,  no  se  deter- 
minan en  cosa  que  se  deben  determinar,  ni  menos  sanean  la  con* 
-cienda  de  V.  M.;  y  ya  que  no  lo  alcanzan  ni  lo  enitenden,  no 
«e  quieren  informar  de  quien  se  lo  puede  enseñar  y  dar  á  en- 
tender y  como  tengan  ctta  fantasía,  V.  M.  píenle  y  el  reino  no 
gana  nada.  Lo  que  fuere  en  mi,  mandando  V.  M.,  yo  lo  baré 
ansí  como  lo  del»,  y  diré  y  daré  mi  parecer  conforme  á  concien- 
cia y  á  mi  hábito  sacerdotal,  de  manera  que  la  conciencia  Óa 
-V.  M,  qnede  sana,  y  los  descubridores  de  venas  no  se  quejen 
como  se  quejan  que  V.  M.  lo*  bacc  agravios.— Diego  Delgado. 
Nota.  En  el  nicmbretc  de  esta  carta  »c  Ice  de  letra  pro- 
i'pta  del  señor  don  Felipe  Segundo  lo  siguiente:  esic  es  muer- 
to. Esto  se  podrá  eniiar  á  don  Francisco  para  que  lo  vca^  y 
avise  úes  aú  lo  de  ettas  minat  como  dice. 

•  •  •  • 

En  ta  siguiente  carta  de  don  Francisco  de  Alcndoia  que 
•me  mpia  á  la  letra,  te  ve  docunwiitalmcnte  que  en  usté  año  se 
-•acnlian  seTnanalm<>nte  de  tres  suloe  pozos  de  2000  &  1400  ar- 
-  robas  de  metal  de  pictlra. 

También  resulta  que  un  tal  Rivas  se  había  presentado 
-con  una  invención  de  sacar  plata  sin  fuego,  en  lo  cual  so  le 
-ofrecían  dudas  al  mismo  don  Francisco. 


•  •  •  • 
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Carta  de  don  Frandsco  de  Mendoza ,  aiñsaado  del  estad» 
•  y  negocios  de  UunúnaadeGuadalcamUyíusagregadat. 
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C  R.  H— La  núai  de  Ciudbicaaal  andi  nuiy  booia,  co> 
JDO  T.  M.  verá  por  la  carta  del  alemán  qae  va  coa  cata.  IKe- 
BO  Lopes,  VeÍDticiutro  de  Serilb,  qae  eMÍ  por  adminiatra- 
mt,  me  etcríbe  como  ae  aacaD  del  pozo  de  Adán ,  y  del  de  la 
TkaTieaa,  7  dd  Rico  cada  $emana  dedot  mil  d  do»  mdy 
euttincienías  arrobas  de  metal  de  piedra  ^tt  con  barbí  ric^ 
y  tongo  por  cierto  que  coa  la  orden  qae  be  dado  en  alargar 
km  posoa  por  las  testeraa  se  sacará  mu  cantidad:  la  mina  n 
fija  y  muy  buCDa  á  lo  qae  se  t¿  y  se  entiende:  loa  ^astoa  le 
Tan  reduciendo  cada  día  á  menos  con  los  edifioo»  y  ingcnica 
que  be  becbo  hacer. 

Ed  una  de  las  minas  de  Aracena  han  dado  en  una  veta 
qur,  B¡  ensandia  el  OH-tal,  será  muy  rica:  he  hecho  hacer  d 
ensaye,  y  responfle  á  mas  de  veinte  y  cuatro  marcos  por  quin- 
tal, y  es  el  metal  diferente  de  los  que  V.  M.  ha  visto:  pare- 
áráne  enviar  muestra  del  para  que  si  Y.  M.  fuere  servido  lo 
ensaye  el  dutpie  de  Saboya  y  principe  de  Orange;  y  para  este 
metal ,  aunque  es  de  piedra,  por  ser  muy  seco  creo  que  será 
bueno  el  azogue. 

Kivas,  que  es  la  persona  con  quien  Y.  M.  mandó  tomar 
uiento  sobre  el  sacar  la  plata  sin  fiíego,  no  ha  comenzado  í 
usar  de  su  invención.  He  visto  carta  suya  que  escribió  á  un  ra 
anüiKs  y  todavía  muy  confiado  que  hade  salir  con  ello;  qaie- 
n  Dios  que  sea  verdad,  que  yo  todavía  estoy  con  dubda. 

T.  M-  sea  servido  de  mandar  tomar  resolución  en  este  ne> 

Msáo  de  minas,  porque  hay  gran  noticia  de  algunas  nmy  ri- 

^ir7t  TVJ(^»e  Í«  ensayes  lo  muestran ,  los  halladores  las  tíe- 

■fict  «KwitMVtaa  hasta  ver  la  orden  que  se  dá  -.  el  núcnero  de 

^•isw*  >«»  Awibieito  es  muy  grande,  y  tengo  por  im- 

_j^^V^  ,,«v   w  9CM1  alpinas  buenas ;  yo  soy  cierto  de  perece 

^^^.-*pr  *fm  ^'áSidos  que  lo  son.  ^ 

■\        ^.r.,^uh-».i  y  er         *  masque  se  labra- 


f 
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nln,  c»|)cro  en  T))ca  que  piie«u  la  orJen  necotaria  ronfonne 
á  lo  que  eoticodo  de  )a«  niiiiai  de  lud'iM ,  y  recaudo  que  cti' 
rll-is  se  tl<-i)e  allá,  y  con  las  pcrionas  que  buíco  práultcas  del 
oficio.  V.  M.  será  bien  servido  de  mi;  y  determinadj  la  or- 
den que  8c  lia  de  tener  en  general  en  el  reino.  V.  M.  ha 
de  »er  muy  tocorriilo  para  íiw  ncceúdadc».  A  V.  M.  »uplic» 
humildccDcnto  nÓBode  tomar  resolución  en  estes  negocios^  por- 
que no  te  puede  encarecer  con  palabras  ni  por  muchas  veon 
que  $e  di^a  h  que  le  pierde^  ni  lo  que  pueden  entender  per» 
sonoí  que  no  tengan  platica  y  noticia  ¿le  estas  cosat. 

Juan  López  de  Vivero,  alcaide  de  la  Cortina  ,  dícc  que 
lia  lullado  unas  montañas <le  plata  en  Galicia,  ha  tratado  eh 
el  ooDiejo  de  la  hacienda  que  se  tome  atiento  con  ¿1,  y  dadq 
el  memorial  que  va  con  esm.  Gutierre  López  de  Padilla  até 
ha  dicho  que  lo  quiere  plnticar  conmigo:  hatta  agora  uo  té 
Días  de  que  Juan  López  está  muy  confiado  que  es  cierto;  lía- 
me cratuo  las  muestras  de  los  metales ,  dice  que  responde  los 
ensayes  con  plata ,  no  he  tenido  lugar  de  hacerlos  hacer: 
T.  M.  lo  conoce  mejor  que  yo;  de  lo  que  6nccdi<?re  adelante 
daré  cuenta  á  V.  M.  Yo  tomaría  á  cuenta  de  estas  minas  iodo 
lo  que  me  diesen ,  por  muy  crecido  que  fuese  el  interés,  ha- 
biéndose de  pagar  de  ellas  mismas. 

Á  V,  M.  trugo  escrito  como  e^)eraba  que  el  consejo  oh 
diese  k  comisión  para  entcfKler  en  e*ie  negocio  de  Ijs  minas: 
después  que  lo  escribí  á  V.  M.  me  han  hablado  en  ello,  mai 
hasta  la  fecha  de  esta  no  la*  be  Tisto:  coteodicndo  que  con- 
vieoc  al  servicio  de  V.  M.  lo  he  solicitado  y  solicito:  yo  no 
entiendo  en  nada ,  como  ito  se  han  dado  los  dnpaclK» ,  ni  tt 
lo  que  tengo  de  hacer,  porque  como  so  ha  dilatado  tanto  es- 
te <leípacbo,  dubdo  ti  hay  noveduil  cu  lo  que  V.  M.  fue  ecr- 
vido  de  mandar  que  se  me  dijese  en  Flandes  («r  el  conde  de 
Bletilo  y  tos  dexnas  del  consejo.  Nuestro  Señor  la  católica  Real 
Persona  de  T.  M.  guarde  coa  acrecentamiento  de  nías  reino* 

Í'  señoríos  como  sus  vasallos  y  erigidos  dcR-anws.  En  Vallado- 
id  á  diez  de  junio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete  años. — 
De  y.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  y  má- 
manos besa— Don  Francisco  de  Mendoza. 


•  *  •  • 
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-  El  mBinorial  6  ipatuamíeoto  que  Mtilx  dentro  de  etti 
arta  de  don  FnDcltoo  de  Hendoia  en  HA  tenor  litenl  ú- 
guíente. 

•  •  •  * 

' .  En  YalUddid  á  veíate  y  ocho  de  mayo  de  mil  qnimniloi 
é  dncoenta  j  mte  añoa  ae  concertaron  Jnan  Idpe>  da  VivefO 
y  Amonio  Alvara,  Teónoe  da  Uedioa  del  Cbnipo,  por  li  y 
in  Gompañia: 

Qoe  el  dkfao  Antonio  Alnres  Kvviri  á  Si  K  en  h  neoe- 
ndad  preaeote  con  docientoi  y  aeía  nól  dncadoa  «n  Titnallii 
pan  lu  armadaa  y  ejircttoa  de  &  U  fatMU  eá  la  Comñi  i 
u  lengua  del  agua,  dentro  ide  trea  meaea  prinero*  aigiiianir^ 
con  tanto  que  lea  rcapondido  dentro  de  aeia  diaa  de  la  M» 
deesta. 


En  viooe  de  Rivadavía  y  de  la  tierra,  qoe  aeaA  tí-   ' 
noa  para  lobre  mar,  doce  mil  botait  ^  ocbo  dii>  ■ 

.  cados  embolada ,  por  mitad  de  RivadaTÍa  y  mi- 
tad de  la  lirrra 96.OOO 

Eq  atún  seis  mil  quintales,  á  ocbo  maravedís  la 
libra  aeceua  ,  que  sale  á  ochocientos  el  uuiotal, 
que  son  doce  mil  ochocientos  ducados, ia.800 

En  pescado  cecial  cinco  mil  quintales ,  á  medio 
real  la  libra  secma,  que  monta  veinte  y  un  mil 
quinientos  ducados 3l.5oo 

En  carne  fresca  de  bueyes  y  vacas  para  que  loa 
proveedores  de  Si  M.  lo  hagan  como  quisieren, 
veinte  mil  quiotatca  á  siete  maravedís  la  libra 
seceoa ,  que  montan  y  suman  veinte  y  siete  mil 
ducados,  petados  con  menudos  y  cabezas.  .  .  .       27.000 

En  aceite  cinco  mil  arrobas  í  ducado. 5,ooo 

Eu  vinagre  dos  mil  botas,  á  cuatro  ducados  cada 

-  bota,  ha  de  tener  cada  bota  de  todas  las  dichas 

-  á  doce  azumbres  cada  una 8.C00 

En  trigo  de  Francia  j  de  !•  'de  Eapaña »  do- 
mil  fanegas  á  dttO>  *  18.C00 

En  sebo  mil  quioi  ta. 4.00c 


I    ^ 
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419 

Ducailoi. 


En  Iiolag  vacías  para  agua,  ti  las  qauírrfa,  cuatro 

mil 4-^P<' 

196.300 


w 


■  Lo  cual  lia  ele  ser  todo  borro  de  alnbjla  j  de  todos 
<Ierr«I>o»:  Ijs  vitualba  arrília  conieoitbs  tcráu  baca»  de  dir 
y  lomar,  cotiio  «fl  couuUibrr. 

La  paga  de  lo  dicbo  lu  de  ser  veinte  mil  ducado*  luego  de 
lo»  dineros  que  esinii  drpMtiadn»  de  hacienda  de  l'raiiLfM^  en 
el  reino  <lc  Galicia,  y  lo  que  nti  d«-po»it»ilo  para  b  fcriifi- 
cacion  de  la  Coruña  en  la  diclia  ciudad,  que  son  por  todos 
veinte  mil  «Iticadoa. 

Itera,  M  lia  de  librar  en  el  tesorero  de  la  cata  de  Is  mo- 
neda de  la  ciudad  de  la  Corniía  por  o6ilula  Real,  «I  cual  lia  de 
aceptar  la  p.iga  por  ante  escribano,  y  el  qtie  tuviere  cargo  fie 
¡as  minas  ijiic  (üon  dcwutuertas  y  por  dctrnhrir  rn  ct  reino 
de  Galicia  y  princi/iado  de  AstatiaSy  para  que  de  lo  que 
S.  M,  liobicre  de  liaber  y  le  ¡«rteoece  y  |>citfncc¡crr  de  las 
dictiai  minas,  scainos  pagado*  como  fnírcmüfl  ciiircgiiiKlo  todo 
lo  que  K  DOS  debiere  basta  cantidad  do  Ciento  ireii>ta  mil  du- 
cado»; <|ur  con  los  veinte  niíl  ducado»  que  se  rcc-ilteti  ln<^o, 
snm^in  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  y  losciiicitenia  y  seis 
mil  ducados  restantes  tomaré  vasallos  en  lieira  de  Arcvalo 
donde  señalaré  ireinia  y  »eis  mil  ducados,  ó  se  me  fien  los 
dineros,  y  los  veinte  mil  ducado»  retíante»  en  el  reino  de 
Galicia,  de  manera  qne  como  esté  entregado  todo  lo  susodi- 
cho, tenga  la  paga  como  dicho  es. 

ítem,  qne  como  fuere  entregando  las  vilnalljt  en  la  Co- 
rana, se  reciban  hie^  dentro  de  un  día  por  las  personas  que 
S.  M.  señalare  lus  dicluB  vituallas,  las  cuales  queden  á  su  car- 
go con  el  rctpieri miento  que  se  le  luciere,  ó  dando  carta  de 
P^gOt  yo  \y^^»  cumplido  el  dicbo  asienta 

Oirogí:  qne  S.M-  dé  cédula  real  ¡«ra  el  tesorero  y  üGcÚU* 
de  la  cata  de  la  moneda,  para  que  se  labre  tyro,  plata 
lloa,  y  Inego  con  toda  diligencia  para  qne  mas  en  br 
hagan  las  dtcbas  {>agas,  como  so  contiene  en  el  asiento  o^ 
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Oichas  rolnas,  conforme  á  lis  ordenanzas  y  provÍBÍonee  rcale» 
que  la  diclii  casa  tiene  ó  tuviere. 

ítem ;  por  esie  servicio  que  yo  y  mi  compañía  hacemos  i 
S.  M. ,  nos  ba  de  liacer  merced  de  noe  dar  licencia  de  mettt 
de  Francia  tres  mil  farddcs  de  toda  suerte  de  lencería^  puei 
es  en  pro  de  estos  reinos,  y  no  en  perjuicio  de  tercero,  y  en 
acrescentamiento  de  las  rentas  reales. 

y  para  todo  lo  dicho  se  lian  de  dar  las  provisiones  nece- 
sarias, con  vara  d"  "««tlcia    —mo  se  suelen  dar  á  los  que  ha- 


cen vituallas  para 
rio,  pagando  lo  just 
ítem,  y&ti  cun 
é  de  los  dineros  que 
dad  bastante  en  el  rem 
Medina  <Sv\  Campo,  y  1 


no  lonjas  y  todo  lo  necess- 

I  precios. 

fiieuio  y  lo  en  él  contenido, 
:n,  se  darán  fianzas  y  segart- 

a,  y  villa  de  Ponfeirada.  y 
1*0,  y  i^mora ,  á  contento  de  las  jot- 
Itcias  de  tos  mismos  pueblos,  como  las  suelea  dar  los  rerrpto- 
ree  que  reciben  la  rentas  reales.  E  porque  se  cumplirá,  lo  (ir- 
me de  mi  nombre.  —  Feclia  uí  sufjra.  —  Juan  López  de  Vise- 
ra—  Antonio  Alnrez  y  oooipañia. 


•  •  • 


Li  i^TÜente  cutí  de  don  Frandsco  de  Mendodn  muÑ- 
fieata  tn  opinión  acerca  de  los  partidoa  qoe  potlriaa  conce- 
decw  i  loa  haUbdorcs  de  las  aainaa. 


•'•  •  • 


Carta  de  don  Franaaco  de  Mendtua  sobre  to  que  podría 

determinarx  en  orden  d  tas  pretenaones  que  tañan  Jos 

desofindores  de  tas  minas  de  GuadaíeanaL 


SBCwtMi*  ¿tgkwao.»-OMf>«ji>Bili»t'ia  deí^itilb,  uim.  1&4. 


de  abñlá  ooóe 
con  ella  (imt 
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RKÜtt.la  cana  de  T.  U.  de  veinte  7  ocho 
y  ciHMaiaa  qoe  venia 
^ot  ae  ha  tonar  coa  ka 
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que  preteoden  tener  derecho  á  [<arie  de  la  miua  de  Cuadatca- 
nal :  yo  i'tcribí  á  los  dos  del  niitmo  al  sccreiario  Eraso  liaber^ 
lo  rccilíidoi  liH^o  di  p.ii(c  de  e*te  negocio  i  Culíerre  López, 
■y  parec'iónoe  que  íe  debía  de  esperar  al  conde  de  Melíto  que 
otaba  eo  Tolctlo.  En  llegando  á  eMa  coric  le«  hablé  á  enttam- 
1^,  y  acofdóse  que  el  [>odcr  rstuvirte  íccrelo,  y  coroenMEC 
á  Cr.ilar  con  los  prcteiisore*  ror  encomendármelo  el  conKJO 
como  á  un  hombre  á  quien  V.  H.  mandaba  tener  cargo  de 
las  mina»  de  esros  reino»,  y  que  ii  de  esta  manera  K  pudiese 
hacer  bien,  pauria,  y  si  noqiu-daba  u»ar  de  la  comisión,  lo 
cual  será  fortoso  para  cfeetnarlo,  porque  las  prtes  quieren 
ver  el  foder;  n>o«trár»ele»  ha  cuando  convenga,  y  en  rtto  no 
ee  perderá  (icmpo,  y  couvienc  anai  por  la  pretetistcn  de  la» 
partes  de  lo  que  se  aaca :  paretrió  que  se  dijese  este  negocio 
al  (looior  Vrhtsco,  [>ara  que  diese  á  enirndcr  la  justicia  de 
V.  M-,  y  cíiii\icsc  yo  cierto  de  i-lla  para  Iraiar  el  uegocio  co- 
mo conviene  al  servkío  de  V.  U.,  y  con  juslificactcn  de  bu 
real  conciencia;  y  aunque  el  doctor  Vclasco  re  tan  giun  le- 
traflo  como  V.  M.  tiene  entendido,  supliqué  á  la  BcrenÍNma 
Princesa  que  mand.i»e  al  licenciado  Agreda,  6tcal  del  consejo 
de  Indias,  que  me  dieae  parecer  en  las  cosas  que  le  mmnni- 
case  tocante  &  minas,  y  lo  mismo  al  licenciado  Lo[m:  de  León* 
oidor  de  la  chancdlería  de  Granada,  que  al  presente  eslJi  aqui 
sin  decirles  la  comisión  que  tengo;  entendido  lo  que  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M  haré  lo  que  me  manda,  y  por  la  mis- 
ma orden,  y  daré  siempre  cuenta  i  V.  N.  de  ello-,  las  partes 
que  estaban  aquí  á  solicitar  no  tenían  poderes  por  concierto: 
lian  itlo  por  ellos.  —  N.  S.  la  S.  C  R.  P.  de  V.  M.  guarde  cou 
acrecenumiento  de  mayores  reino*  y  icñorloí,  coqk)  sus  cTÍa»- 
do*  deseamoí.  En  Vallatlolid  a  die»  df  junio  de  mil  qnüiien- 
los  cincuenta  y  síctc.  —  De  V.  M.  humil  criado  y  \3»,il)o  que 
su«  reales  pie*  y  mano»  besa. — Don  Fraoósco  de  Mendoza. 
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Lm  <ltctámenes  y  apuntamiento»  que  ee  cítao  eo  la  caris 
precedente,  en  orden  a  los  partidos  ó  convenio»  que  podrian 
)uuane  con  los  ¡articulares  que  liabian  üeecubierto  minas,  y 
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c»n  loe  que  las  dcscubrieseu  en  adelante,  ion  &  la  letra  oom 
se  sigue. 


•  «  «  • 


^ 


Apuntamientos  sobre  lo  que  toca  d  las  minas,  para  que  sí 

vea  y  determine  lo  que  se  debe  hacer  con  los  halladores  y 

con  los  pretensores. 


Papelet  intitulado*  Diversoí  de  CtittiUa,  nuo  nám.  46. 


Eli  las  minas  que  están  descubiertas,  y  se  benefician  en 
Guailaicanal ,  hay  tres  partes  qxie  pretenden  tener  dereclio  á 
ellas:  la  una  es  los  halladores,  y  la  otra  los  arrendadores  que 
dicen  que  entrañen  m  arrendamiento,  y  la  otra  es  algunos 
que  dicen  que  caen  en  las  mereoles  que  tienen  de  mineros; 
pero  en  la  verdad  se  han  de  resnmir  en  dos  partes,  la  una  la 
de  los  halladores,  y  la  otra  ha  de  ser  de  los  arrendadores,  ó 
de  los  que  tienen  las  mercedes,  porque  si  entran  en  la  mcr- 
<tÁ ,  DO  pueden  entrar  en  el  atrendamieiilD ,  y  por  el  contra- 
rio, 81  entran  en  el  arrendamiento,  no  pueden  mitrar  en  U 
inerced;  y  por  otra,  parte  el  fiscal  jM«Knde  que  en  las  minaa 
Ticas  no  ha  de  valer  el  arrendamiento  ni  tampoco  laa  merce- 
ctes,  diciendo  que,  cuando  se  hiciere»!  los  arrendanñenlos  ó 
-mercedes,  se  debió  tener  por  cierto  que  de  las  minas  no  se  ba- 
-bia  de  sacar  mas  de  lo  que«e  sacaba  de  ordinario  muchos  años 
antes,  que  era  hasta  tres  ó  cuatro  ó  seis  onzas  por  quintal ,  ó 
liaeta  un  marco  cuando  mas;  y  que  por  ser  el  provecho  tan 
«xcesivo,  desto  lo  ha  de  llevar  S.  M.  todo,  y  también  puede 
decir  contra  los  halladores  que,  aunque  ta  ley  del  ordena- 
miento les  da  la  tercia  partt,  no  han  de  llevar  agora  taoto^ 
porque,  si  cuando  M  hizo  la  dicha  ley,  íueran  las  minas  tan  ri- 
cas como  agora  Kilen ,  110  les  dieran  tanta  parte ,  y  que  asi  S.  M. 
puede  haCK"  de  presente  la  ley  ó  declaración  que  le  pareciere 
con  los  bailadores,  para  mandarles  dar  de  las  minas  que  pa- 
saren de  las  dichas  onzas  6  marco  alguna  cosa  moderada :  y 
dejado  esto  á  parte,  algunas  personas  diz  que  tienen  halladas 
ilñDRí Ticas,  y  ks-dcjni de  rastrar  y  manifestar,  temiendo 
qsfl'S.'M.  se  bnrlwtk)  tonuir  todas,  y  no  les  lia  de  dar  ningu- 
na parte  ddias^  por  lo  «bal  •  ^mar  detarminacion  cQ 
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1(1  que  HTt.1  Xñert  tW  i  los  IuIUkIocc*,  y  sn  «í  A  W  qtie  tie- 
nen )a&  mercedes  ó  á  loe  aricndadores ,  6C  Ic9  debe  dar  alguna 
tparte;  é  aml  para  tratar  con  lo»  qiie  pretenden  tener  derecho 
á  1.18  minati  (tcDcuhifTtas ,  y  qiio  ec  fatirican ,  y  procurar  de  to- 
mar con  dius  algún  (-oiick-rlu.  coiuo  pura  (¡iic  ee  piiblUpic  lo 
que  se  lia  de  dar  á  loo  haltadore*  por  las  miuas  que  r»t¿n  por 
«iMrubru',  y  por  las  que  están  n-fíistradas,  y  no  fc  han  co- 
OK'iizadu  ú  Ix'iurllciar,  para  que  «e  ituiiifteMun  y  benrrtcicii  to 
das,  y  también  pra  que  te  vea  y  decl-nre  si  lo»  arrcndadonsa 
6  loe  que  tienen  Us  morccdcit.  lun  de  llevar  su  parte,  pues 
va  tanto  en  que  S.  M.  m'jki  Iu  qitc  dellas  ha  de  llevar  liquida- 
méate,  y  en  que  el  proveclio  tlcUas  ec  consiga  con  la  mayor 
brevedad  que  m.t  pueda  para  focorro  de  la«  necesidade*  que 
tiene.  »e  apunta  aquí  por  el  que  ha  hcelto  este  oicmorial  lo 

recrea  de  todo  cUo  le  ha  |ure«cido,  para  que,  «o  corrección 
mejor  juicio,  se  haga  lo  que  ma»  convenga  al  servicio  de 
S.  M.  y  Kitisfaccion  de  las  otras  partes,  en  esta  manera. 
V        Coiiforiue  á  la  dicha  ley  del  ordeuamiento  que  \ah\a  en 
Blas  minas  qtie  se  hallaren ,  el  hallador ,  quitada  la  costa  del 
Vcavar  y  eacar  del  metal ,  de  lo  (jue  restare  ha  de  llevar  la  ter- 
cia {Kirtc,  y  el  Rey  las  onras  dos  tercias  partea,  y  parece  que 
ttrgun  el  reutido  de  la  dicha  Ic^-,  110  puede  ninguno  entrarlas 
i  huM-ar  sin  tener  primero  Ucencia  del  Rey  ó  de  las  personas 
á  quiet)  tiene  hecha  uterced  6  arrendamiento  de  los  mineros; 

Íde  mai»era  que,  habiéndose  de  entender  ansí,  de  rigor  en  laa 
minas  que  se  hubieren  hallado .  «n  tener  licencia  para  liufr- 
carlas,  lo«  lialladores  teniian  poco  derecho  al  provecho  della^ 
pero  algunos  lo  sienten  de  otra  manera ,  y  dicen  qwc  la  dicha 
lev  da  licencia  y  liberta<l  A  ícelos  para  buscar  minas  y  goiar 

§de  k  dicha  tercia  parle  dellas,  cerno  diclio  e». 
Agora  se  liallen  de  una  manera  ó  de  otra ,  prece  qtic  es 
razan  de  cumplir  con  los  halliulores ,  tomando  con  que  I08  cpie 
liubteren  halLido  las  minas  que  se  beneficiio «  y  ae  «ibe  de 
qué  provcclw  son .  el  mejor  medio  que  septidirrc  ncpoeiar  (o- 
brc  la  parte  que  !f»  pertenece,  como  con  personas  que  ya  tie- 
nen adquirido  el  derecho  de  la  ley,  y  haciendo  para  con  los 
iHros  c{uc  no  lian  manifestado  la«  miuas  que  lian  balbdo  la 
declaración  que  S.  M.  OLUKlarc  sobre  la  («rtc  que  te  del»  dar, 

ibertD<l  tura  hacer  la  uiudcra- 


qi 


que  hay 


para 
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cioa  qoe  Ña  juata,  y  yer  que  te  hará  tÉnbáetr  con  iorqatf 
han  regirtradoLuiiiiiiaa  qué  han  bailado,  y  wn  aabedé  qsi 
pcovedDOKMi,  y  bí  táeoen  eato»  adquirido  mas  derecho  que  kl 
que  han  dejado  de  manifawar  y  v^útrar;  y  'arimiamo  parce* 
qtae,  aunque  de  rígpr  no  pertenoEca  nada  á  ks  anendudoici 
o  &  loe  que  tienen  las  mercedes,  oonTcmá  darla  ¿igx 
-  I  De  todas  las  muías  que  se  faán  faaUsdo  de  grandes  tiÍBnfni 
i  esta  partead  mayor  provean  qnadeHaiela' sacadaiW^ 
muáment»,  conia'e9t&  dicho,  no  ha  pando  de  CHatno'ó-acíl' 
ornas  de  [data  por  quintal  dé  plon»',  6  cuando  iliut^,  im 
marco ,  y  algunas  pueden  haber  llegado  á  mareo  y  medio,  y 
eatas'faabráo  sido  muy  pocas;  y  de  minas  temejuiteB  parece 
que  de'laaqne  nq  pisasen  de  un  mareo,  á  S.  M.  úeoe' bechá 
meroed-dcUasAcstán  árrettdadiu  porlos  contadorea,  las  de-t 
hria  dejar  gOEU-  «iter&mente  á  los  haUadóres,  para  (pie  di»' 
aen  i  loe  arrendadores  ó  &  los  que  tienen  las  mercedea  lo  qoe 
les  pertenesdeae,  un  llerar  desto  S.  BL  mas  de  la  parte  qna 
huMese  de  haber  de  los  arreudadotts  conforme  á  su  arrenda- 
n^nto,  ó  la  décina  ó  octava  parte  que  suele  reservar  para  á 
en  las  mercedes  que  hace  de  mineroi',  y  que  los  dichos  aneo- 
dadores  ó  tos  que  tienen  las  mercedes,  de  lo  que  se  sacase  mas 
de  un  marco  de  plata  por  quintal  no  llevasen  de  La  tal  dema- 
sía cosa  alguna  ,  porque  solameate  han  de  llevar  parte  de  lo 
que  se  sacare  hasta  un  marco,  y  de  allí  arriba  no  han  de  lle- 
var nada;  y  que  de  las  que  pasasen  de  Un  marco  hasta  sos 
marcos  por  quintal ,  llevase  S.  M.  de  la  demasía  del  dicho 
marco  las  tres  cuartas  partes ,  y  la  otra  cuarta  parte  el  baila- 
dor ;  y  que  de  la  mina  que  se  sacase  mas  de  seis  marcos  por 
quintal ,  fuese  toda  la  demasía  para  5.  M.  enteramente,  «Íd 
que  el  hallador  llevase  parte  alguna  de  los  dichos  seis  marcos 
ariiba :  y  que  en  esta  sustancia  se  hióese  por  S.  M.  una  decía- 
radcm  general  para  todas  las  núnas  que  se  han  registrado  y 
no  se  han  comenzado  á  braiefidar,  y  para  las  que  de  nuevo 
■se  r^istrasen  y  manifestasen ,  porque  con  esto  los  halladores 
y  los  que  tienen  las  mercedes,  6  los  arrendadores,  sabrían  lo 
qne  cada  uno  ha  de  haber ,  y  podría  ser  qne  habiéndose  pu- 
blicado esto ,  viniesen  en  aceptar  lo  mismo  loa  halladores 
de  las  minas  que  se  han  comenzado  á  bcneÜciar;  y  an^i  que- 
darían iguales  todos,  y  se  podría  dar  niuclta  priesa  en  be- 
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ticfit^  tar  las  linas  y  Us  otras  v  y  á  este  respeto ,  dfí  b  mi  na  qu« 
lue«c  de  un  iiurLO,  rrpartíáukilo  CDnformc  á  lo  dícUa  ley, 
que  es  el  luUjdor ,  y  la  terria  porte  al  Rey ,  ó  á  ni  voz  loe 
olrtM  (Job  htcÍos.  llevaría  el  hallador  del  valor  del  narco,  que 
•c  presupone  quo  »erán  wwnta  y  «ei»  reales,  los  veíiitv  y  doe  de* 
Uos,  y  el  arrendador  ó  nterrcnArio  los  otros  cuarenta  y  cuatro 
reales  nstanies  y  S,  M.  uo  nú*  de  la  parte  del  arrendamiento, 
ú  de  la  décinu  ó  octava  parte,  como  e^tá  dicbo;  y  de  la  que 
fuex  de  dos  marco* ,  que  montan  ctctiio  treinta  y  dos  rcalet^ 
llevaría  el  orrejuladoi*  ó  mercenario  lo*  diclios  cuarenta  y  cua- 
tro reales,  y  el  hallador   trcmta   y  ocho  realce  y  medio,   y  d 
Rey  otrm  cuarenu  y  nueve  reales  y  medio;  y  de  la  quu  fue- 
se de  tres  marco»,  que  son  ciento  noventa  y  ocho  realca,  lleva- 
ría d  arrendador  ó  mercenario  sus  cuarenta  y  cuatro  reales, 
y  el  hallador  ciiicuenia  y  cíoco,  y  el  Rey  tos  otros  noventa  y 
nueve  reales;  y  de  la  que  fuese  de  cuatro  marcos  que  son  do** 
cientos  sesenta  y  cuauo  realnt,  Uevaria  el  arremlador  ó  uicr^ 
ccnario  sus  cuarenta  y  cuatro  reales,  j  t\  Itallador  seteiitay 
uu  reales  y  medio,  y  el  Rey  loa  ocros  ciento  cunrcnta  y  oclio 
reales  y  medio;  y  de  la  que  fuese  de  cinco  marcos,  que  soi^ 
trescientos  treinta  reales ,  llevaría  el  arrendador  6  mercciiarío 
sus  cuarenta  y  cuatro  reales,  y  el  hallador  nrlienu  y  orlio  rea- 
les, y  el  Rey  los  otros  ctcttto  noventa  y  ocho  reales  restantes^ 
y  de  la  que  fuete  de  seis  marcos,  que  son  trescientos. noventa 
y  seis  reales,  llevaría  el  arrcntbdnr  ó  mercenario  sus  cuarenta 
y  nutro  reales,  y  el  lullador  ciento  y  cuatro  reales  y  medio, 
y  el  Rey  los  otros  doscientos  ciurenta  y  siete  reales  y  medio; 
y  Lácese  cuenta  que  la»  mina»  de  Cuadalcanal,  un  n»rs  con 
.Otro,  rentarán,  ciuitas  mitas,  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados, 
conforme  á  lo  que  don  Francisco  de  Ikfenttou  é  Agustín  dt 
Zarate  liaMa  agora  tienen  escrito;  y  pira  lulx-r  estCH  son  me- 
nester sacar  en  el  dicho  mes  uuevc  mil  marcos  de  plata ,  y  Iqs 
metales  de  estas  minas  uiu»  cotí  otros,  acudinin  á  cuareu^ 
mareoi  ¡xir  r|uintal,  poco  mas  ó  nwnos;  y  segnn  Pfito.  lianse 
.de  sacar  dosiñcutos  veinte  y  ciucu  quintales  de  plumo  plata, 
para  dar  los  dichos  nueve  mil  marcos  de  plata ,  y  de  coda 

r'iiut  de«los,   tiaiuc  de  partir  con  los  halladores  y  arrenda- 
ó    nxTcenaño  y  con  S.  M.  los  seis  marcos ,  y  los  otros 
treinta  y  cuatro  quedarían  enterainenlc  para  S,  M. :  y  á  ea- 
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leicmdD  cabrian  pmata  de  lo«  di<JMH  nasft  uñí  naraoi 
para  la  dicha  partiáon  de  V»  mi  maiooB;  núl  trwr.ÍnalM 
óncuenta  marcn,  y  dettos  marca  loi  áotáatím  cmcuenti 
halñan  de  aer  eotcranmite  para  d  hallador  y  d  anta- 
dador  ó  mercenario;  y  deUos  halña  de  llevar  d  luDador 
la  teróa  parte,  que  ion  ochenta  y  tres  marcoi,  dos  oont,  y 
cinco  reales  y  qiedio,  y  d  arrendador  6  mercenaiÍD  ks  an» 
óffib)  sesenta  y.teis  marcos,  cinco  onzas  y  dos  realn'  y  n» 
dio;  y  los  otros  mil  y  oen  maroaa'  restantes  haUan  de  kt 

rra  el  hallador  y  S.  M. ,  y  desto  habia  de  llevar  d  hallads 
cuarta  parte,  que  Bcm  doscientos  setenta  y  cinco  nMlcoi,  y 
Si  Bl  las  otras  tres  cuAktás' paites ,  que  montan  ocfaocáeotn 
"veinte  y  ónco  marcos:  los  otros  ñett  mil  seiscientos  dncoenila 
marcos  restantes  para  cumplinnento  de  kx  dichos  nueve  nd 
habíales  de  llevar  enteramente  S.  M.;  de  manera  que  en  ns 
mes  Uevana  el  arrendador  6  d  mercenario  dentó  seaettfa  y  kíi 
"marcos,  cinco  onzas,  y  dos  reales  y  medio:  y  d  hallador  lies» 
tientos  cincuenta  y  ocho  marcos,  dos<Hizas,  y  cinco  rakf  y 
medio,  y  S.  M.  ocho  mil  cuatroáentos  setenta  y  dnoo  nnro(% 
con  qoe  se  cumplen  los  dichos  nueve  mil  marcos,  kx  cuales 
'contados  al  dicho  («vóo  de  seis  ducados  cada  marco,  moott 
lo  que  llevarla  S.  M.  en  un  mee  cincuenta  nñl  ochodcnloi 
cincuenta  ducados,  y  el  hallada- dos  mil  ciento  cincuenta  do* 
cados ,  y  el  arrendador  ó  mercenario  nül  ducados,  con  que  ib 
<rí^i^  á  ciunplir  y  henchir  los  didios  cincuenta  y  cuatro  mil 
ducados,  y  &  este  respeto  montana  lo  que  S.  M.  gozase  en  un 
año  seiscientos  diez  mil  doscientos  ducados,  y  lo  que  gozase  d 
hallador  veinte  y  cinco  mil  ochocientos  ducados,  y  el  merce- 
'narb  6 arrendadM'  doce  mil  ducados,  que  son  todos  seisóen- 
tos  cuarenta  y  odio  mil  ducados,  y  tantos  viene  4  montar  en 
un  año  al  dicho  respe»  de  cincuenta  y  cuatro  mil  ducadoi 
normes  *,  y  esto  se  podrá  tener  por  tino  para  tratar  con  dios 
oe  Concierto :  y  base  de  notar  que  estas  partes  son  las  que  ca- 
bñan  á  todos  los  halladores  de  las  minas  de  Guadalcanal, 
y  al  arrendador  6  d  que  tuviese  la  merced  á  loe  dichos  re^ 


duc 
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pefM  pan  repartir  entre  todos  ellos  lo  que  te  W  hoblese  <le 
dar;  y  ú  toas  ó  menos  se  sacare  de  cuarenu  marcos  por 
quintal,  crecerá  ó  bajará  al  respeta 

Otra  man<M^  pimle  haber  tic  partición,  qite  es  ésta:  que 
las  minas  que  do  subi^aen  de  niarco  por  quintal  fuesen  |iara 
el  hallador  y  el  mercenario  ó  el  arrendador,  ó  para  el  Rey  6 
el  hallador,  ú  uo  hubiere  mercenaño  ni  arrendador. 

Que  de  lo  que  pasase  de  un  marco  hasta  en  cualquier 
cantidad  que  fuese,  llevase  d  hallador  seis  por  ciento,  y  el 
Rey  toilo  lo  demás ;  y  por  esta  via  llevarían  lo»  halladores  de 
Cu^djlcaiiai  mas  que  jxir  la  orden  de  arriba  once  ó  doce  mil 
ducados  por  año,  según  lo  que  valen  las  minas  de  Guadalca- 
,lial;  y  sí  fueren  de  mas  6  n»eno9  provecho,  al  respeta 

AnsimiBiDo  podría  haber  otra  manera  de  pamcioo,  y  ei 

:  que  de  las  roíuas  que  llegasen  á  tres  marcos  de  plata  por 

r'ntal,  se  repartiese  el  primer  marco  como  arriba  está  di- 
,  y  de  la  demasía  hasu  los  dichos  tres  marcos  lle\'aH;  el 
hallador  diezmo  y  medio,  y  S.  M.  todo  el  r^to;  y  de  las  mi- 
nas que  paKiwti  de  los  tres  marcos  hasta  scb  por  quintal  ,  se 
repartjí'se  el  primer  marco  como  de  bufo  se  couliene,  y  de  la 
demasía  del  llevase  el  bailador  la  décima  porte,  j  S.  M.  iodo 
el  resto;  y  de  lat  míitas  que  pasasen  de  seis  marcos  por  quin- 
tal, sacado  el  primer  marco,  que  se  ha  de  repartir  eomo  do 
auao  está  dicho,  de  lodo  lo  que  mas  valiesen  hasta  en  cuaU 
quier  cantidad  que  fuese,  llevase  el  hallador  á  seis  por  cien- 
to, yS.  M.  todo  lu  demás;  y  para  mayor  declaración  K  dice 
3ue,  como  pasase  el  valor  deltas  de  seis  marcos,  no  liabia  de 
evar  el  hallador  el  dicho  diezmo  y  medio  ni  d  diezmo  ,  íino 
■olaniente  los  seis  por  ciento;  y  si  hubiese  de  llevar  el  diezmo, 

babia  de  llevar  el  diezmo  y  atedio. 

Dcstas  matieras  de  {urticioiKS  y  de  otras  que  se  podrán 
pensar,  se  ha  de  elegir  la  que  mas  conviniere. 

Y  porque  las  minas  son  muy  diferente»  unas  de  otnts,  añ 
en  calidad  como  en  cantidad ,  y  en  los  sitios  y  dispuñeiones 
donde  se  hallan ,  y  en  las  costas  que  se  lian  de  hacer  en  üt- 
bricallas,  asi  en  d  cavar  ,  como  en  lo  de  la  leña,  y  madera, 

L  carbón  .  y  agua ,  que  son  menester  para  ellas ,  y  en  lo  de 
s  fundicione»  y  ahnarionea,  porque  unos  metales  son  blan- 
dos para  cavar ,  fundir  y  aEoar  ,  y  otros  muy  dtiros  y  traba- 
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pto»  de  tarar ,  7  estos  ban  méiiester  múcliá  ^Imitta^  pan 
ncár  delloe  el  ^Aomo  y  la  [data ;.  y  otras ,  audque  Km  nca^ 
tienen  .el  agua  sonvra^yson  muy  costosos  de  desaguar,  y  tanh 
Inéú  en  algunas  tlellas  se  pierde  el  metal,  y  se  toma  i  hallar 
aliondanuo ,  y  en  otras  se  atraviesan  penav,  que  son  dmy  do* 
rás  y  costosas  de  quebrar;  y  demás  desto  suceden  otra  m»* 
dios  embáraros  é  inconvenientes,  parece  que  no  se  puede  dar' 
regla  general'que  sea  igual  y  cuadre  para  rádas  las  aunas;  par 
Jo  cuál  se.bi  de  mirar  si  será  mejor  no  declarar,  lo*  partido^ 
Mno  dérir  en  la  declaración  y  m^deraóoo  ántr  K.  horaere  de 
liaéei;  pu?  1^  minas  qué  eslati  pot  matiitmai'  y  'dcicuhrir, 
que  porque  en  Jas  mif^'ricaSj'qDe  se  hi'deéntnMerqneBoa 
las  qué' dan  ma's  dé  ün'ihárcO  de  plata  por  'ijiitiitlt  j  bo  coo- 
Tietie'  que  se  guardé  b  di(4ia  ley  del  Ordenamiento,  en  qoe 
dW'  qiiÁ  Ibyé  et  hialládot'  la  tercia  parte,  y  el  Re^  las  otrai 
Zlos  térc'jas  íníleáV'dedara.'y  rii^nda^  que  en'  lii'mina^  deiti 
'calidad  qiie  déañulíneritin  y  manifestareb  lbé'h:^hdgr%S4len3% 
seles  dará  n  patlido 'que  tx^n  cIIoÍb  se  cá^céi'táre,  y  que  de 
aquel  hdyaa  de  gozar ,  y  jlo  mas ,  sin  embargo  de  la  éitisk 
ley :'  la  CU9I  para  en  cuanto  á  .eeto  la  reboca  ,  tít^  y  anula,  y 
da  jxjr  ninguna:,  quedando  en  sii  fuerza  y'vi'gtM-  ^sralas  Tnin^^ 
^ue  no  pawrén  de  un  marco  de  plata  porquirrt^,  y  t]ae  pa- 
ra hacer  Jioe  iMrttdos  (i)  conloe  halladores;8e>tá'náh  las  om- 
riderarionrs  que  sean  justas  para  que  sean  convcteiblés,  y  do 
reciban  en  ello  agravio,  y  que  sean  ciertos  que  lo  que  se 
aBe.itire  y  concertare  con  ellos  ee- guardará  y  cutBplirá' ñn  Bii- 
tá. alguna  ;■  y  pjra  liacer  estos  partidos  parece  que  sfc'  debe  dar 
Jiceucia  á  loe  halladores  que  las  benefícien ;  haSta,  tanto  que 
se  pueda  bien  atinar  de  qué  provecho  son,  cd  presenoa  de  la 
persona  que  para  ello  pusiere  S,  M.,  la  cual  tenga  libro  é 
cuenta  é  razón  de  lo  que  se  gastare  y  sacare,  pctfque  no  haya 
engaño  contra  ninguna  de  las  partes. 

'  Ea  cuanto  á  las  costas  que  se  hicieren  en  las  fiíbrícas 


'■'  (1)     Erto»  {MMíAm  w  poilrin  h>e«T  ■!  T«tpect»  de  ]«•  qna  mirONi  -n 

,  kjIl«(l(i,M«  ••  wíU&g»».);  conté-  »,y  .dfácubrM  mw  ut^iKo  y  m 

aMJoK  TOlniíUd  In  ^oa  Kipiei)  ^    -    '  "       ; 
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apora  ir  liayan  de  l'cncfiriar  las  minas  por  S.  M.  ¿  por  Ion  lia- 
llatlorcs  (IrlUs.  parere  que  d<^  las  minait  que  se  R3car«n  hasta 
seis  marco*  [Mjt  (juinMl  ec  rriuirtan  por  rau  las  cn«l3«;  y  b 
panarr  de  «rU  marcos  lo  f|ur  cupli-re  al  luillacW,  ()rn-a8  <le  las 
panos  t\x\c  hiit'trrr  de  llevar  liaaia  k»  dicltot  «ris  marcM  nrí- 
iDim>s .  tit»  horro  de  roMJs. 

Ha*e  de  ver  y  entender  muy  bien  quí-  deirrlio  c«  d  qnc 
puede  lener  el  halladorA  la  mina  que  liallare,  enmanto  al 
litio;  p>>rqiic  en  eFins  rrínos  de  GisiiUü  se  amuitaibra  qne  el 
qtie  llalla  una  mina  ,  ai  In  eorre  lueien<1o  ene  lioj'oii  de  treelio 
á  ireclío,  e«  toilamiya  dando  la  porte  qiw  e«  oblifradoal  Rey, 
haí-lj  que  no  parezca,  y  en  Las  Imlus  du  que  no  ilan  &  ningu- 
no tnas  <Ic  K-seuia  varas  en  largo  y  cuarenta  en  anclio. 

Lat  merre«1f6  que  estin  liectias  de  las  minnii,  unas  son 
perpetuas  y  otra»  de  pof  vida,  y  oira»  por  tienifn  limimdo: 
haw  de  verlo  «pie  se  Kara  eolirc  ella»,  bí  qucdanin  loe  que  laa 
iH'i>en  con  la  parin  del  marco  que  arriba  «e  U-b  da ,  ú  te  pro- 
veerá otra  co«.  po«n»c  algunos  lian  (lidio  que  la  Príuocsa 
no  se  bs  puede  siiípeudcr  ni  quitar ,  y  que  las  c|uc  son  re- 
muneratorias tampoco  seria  justo  que  el  Roy  uueMro  Señor 
larl^uitaíe. 

También  dicen  que  han  parecido  algunas  minas  de  oro,  y 
no  tas  descubren  por  la  dicha  eaiua.  en  la«  cuales  ee  lia  de 
ver  el  |«rtido  que  se  luirá  ,  que  parece  delie  ter  :it  respeto  da 
lo  que  se  diere  al  liallador  de  los  oikx  marcoede  plato,  que  v^ 
Ic  un  marco  de  oro.  .ha.  ,  >. 

Otras  minas  diz  que  hay  <WwTiliierta«  tle  cobre  muy  ñ- 
t3B ,  que  enperan  i  saber  el  partiilo  que  su  les  ha  de  hacer. 

Pu«  de  cada  nmcsmiípo  hay  su  eoniadur  mayor  ,  y  no 
renta  uno  con  otro  de  «rsenta  mil  ducado*  arril» ,  teniendo 
ya  su  estilo  ordinario  para  regir  los  pareceres .  que  pues  el 
negocio  de  minas  es  tan  peregrino  y  e^iU'aanlinBrtn ,  y  las  mi- 
nas de  Cuadalcanal  en  cinco  meses  han  rentado  mas  de  cien 
atentos,  que  antñ  para  ^«tns  como  para  tenias  las  otras  que 
•c  descubrieren  ,  es  muy  necesario  que  en  esta  conc  liaya  un 
contador  que  tenga  cuenta  y  rainu  de  las  unas  minas  y  de 
las  otras,  y  baga  y  Ofxleiie  todos  los  despachos  qnc  fueren  oe- 
eesario»  sobre  ellas  para  qiie  ainlcn  á  mejor  recado ,  ptics  son 
distintas  y  apañadas  de  toda*  las  otras  n-ntae.      ,  ..  .-    ,,  -, 
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Lo  qa«  fuere  tiwaester  consultar  al  Rey  nuestro  Señor 
cerca  de  lo  cooteoido  ea  ene  apuntamiento,  débese  hacer  coa 

toda  brevedad. 

orden  qiie  se  podría  tener  en  ben^dar  lar^ 
(MH.  r  .^scubrir  en  estos  reinos  de  España .  para  que 

S  ea  sei  ñdo ,  y  los  que  las  benr¡fidaren  aprovechados, 

promptiesto  que  S,  Ai.  no  sea  u-rvido  de  poner  personas  en 
los  parados  á  don/i^  hiJú^re  minas ,  y  hacer  conjianza  que 
ellos  hagan  los  pat  >  ta  es  venas  según  la  calidad 

de  cada  una  i  rutóse  dar  orden  en  la  tai 

Oh       n>  'i  as  acertado. 

Primeramente  ae  ir  >js  metales  que  tuvieren   ea 

plomo  plata  desde  uní  in  marco  de  plata,  de  iai 

cuales,  teoteodo  las  vc  il  ley  luvierea  hasta  ocho 

-estados,  pague  á  S.  M.  ac  ».,■.  qumiales  uno,  y  la  de  doce  es- 
tados de  siete  uno,  y  la  de  diez  y  seta  estados  de  ocho  uno, 
y  la  de  veinte  estados  de  nue\'e  uno,  y  ansí  por  el  const- 
guiente  de  cuatro  en  cuatro  estados  se  les  ha  de  ir  mejoran- 
do et  partido  un  quintal,  pues  está  claro  que  cuanto  mas 
bondo  fuere  tiene  mas  agua,  y  ha  menester  mas  madera  pi- 
ra ademar,  y  es  mas  cnstow  de  aacar  el  metal,  y  .beneSciarla 

-la  eoita  (fie  tema  un  quintal  de  metal  de  la  vena  ,que  ttk- 
viere  hasta  ocho  estados-      '■■■-■[ 

l^ene  de  costa  nn  quintal  de  metal  ccHaanmeBte  de 

•  toda  costa  basta  poaello  encima  de  la  vepa  doecíen* 

•  tos  setenta  y  dos  mrs.  respetuadas  las  venas  de  mucho 
!  -  nfetal  con  tas  de  poco ,  y  las  duras  con  las  blandas, 
-  ly  lasijue  tieuen  agua  coa  lasque  no  U  tienen,  y  las 
[j  qub  ban  meuester  mucha  madera  para  ademjir  ó 
■-■  p9ca ,' ó  tienen  ladicha  leña  lejos  ó  cerca,  por  tna- 

ji  >iiera  que  con  las-idtcbas  conetderaciooes  cuesta  el     . 

'  quintal  poco  mas  6  menos. a?^ 

-Da  leña ,  ó  carbón  ó  cepas. 68 

A  los  ceciales  del  fundir.  ¿  .....  ., 5t 

De  sonar  6  trienios  fiíelle*  .  ,  ,  ..  ,  .  ...  .  ^  .  ,,  .   4^ 
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De  lavar  d  díclio  mcial.  . ' 17 

De  quflmr  el  <)icbo  meixl  y  otras  ln^alKtencta■.  .  .  .  34 

De  atlüLar  bornoe  y  hcrramirnusL 17 

De  re£nar  ct  |iloaio  fiara  sacar  U  piala 1 19 

El  dcn-clio  para  S,  M.  de  cualfo  onu»,  que  e«  U  mi- 
tail  de  un  marco,  á  ílo»cicnio9  ochenta  y  nueve  ma- 
ravedís la  ouza ,  es  el  sexino  ciento  noventa  y  ¿09^  .  1 93 


Pónese  la  mitad  de  «n  marco,  porque  Iwbrá  mas  venas  de 
cuatro  onzas  que  notle  arriba. 

Sale  dct  quintal  cuatro  onzas  de  plata,  que 
monta  á  doscientos  ochenta  y  nueve  cada 

on73 1 1S6 

En  unas  «e  pierde  plonw  y  en  otras  se  gana, 
por  lo  cual  se  pone  en  estas  que  son  pobre* 
de  pijta,  no  mas  de  mil  quinientos  diez  y 
H'    ocho  á  cinco  maravedís  U  libra,  monta.  .  .  7$ 

Por  manera  que  vale  el  provecho. ia3l 

De  lo  cnat  se  descuenta  la  costa  como  atrás  se 

contiene  ,  que  son. 81 5 

Qaed«  de  ganancia 416 


la  costa  que  tema  la  vena  de  doce  estados. 

Tema  de  costa  un  quintal  de  melal  puesto  encima  de 
la  vena  con  las  mismas  consideraciones  de  la  partida 
que  sobre  estose  dice. í.  ;»;•.■ 340 

^ Tiene  de  costa  de  fundir  y  ifiíur,  Mgan  se  declara  ar- 
riba      35» 

Si  tlerecho  de  S.  M.  de  cuatro  onrJis,  que  es  la  mitad  de 
un  marco,  á  doscientos  ochenta  y  nueve  la  onza,  e« 
el  séptimo,  ciento  setenta  y  cinco. 16S 

;For  manera  qtie  nionu  U  costa. SS6 
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Sale  del  qnintal  cuatro  oiiM*  de  piala  ,  que  ft 

doscientos  oclieaia  y  nueve  ntaravadís,  tnonia.      1 1 56 
Fóiicee  Ua  dícltas  mil  quiíticiiiaa  diez  y  rtcho 

de  plomo  como  arriba  k  dice 7S 

Por  manera  que  vale  el  proveclio ia3i 

De  lo  cual,  descüiitada  b  oosta. 856 

Queda  de  ganaacia. 37S 

Por  manera,  paes  está  claro,  cnanto  mas  se  alioodare  ta 
vena,  que  tanto  mas  crece  la  co«ta,  y  ansí  conforcue  á  esto  se 
les  lia  de  alargar  el  partido  de  cuatro  en  cuatro  cMadot  un 
quintal  como  se  dice  arriba,  porque  si  en  c«tas  venas  pobm 
no  8c  bicíiTK  desta  manera,  y  que  de  las  de  veinte  ú  veinte  y 
cinco  estados  de  hondo  quisiesen  llevar  tanto  paritdo  coa» 
las  de  0(^  ó  de  doce  estados,  que  llegando  á  los  dicbos  don 
estados  luego  tas  dejaciau,  y  ansí  se  quedanaa  por  beueficttf 
las  dicKas  minas  como  fueseQ  creciendo  la  costa  no  alargto- 
dolcs  el  dicho  partido.  ' , ,  r 

De  los  mcialcs  que  tuvieren  de  un  marco  ha«ta  tres,  de 
los  cuales,  teniendo  lasvcnasque  la  (al  ley  luvierco,  haata  do- 
ce estados  pígue«c  i  S.  M.  de  cuatro  qniniali'«  uno,  y  la  de 
veinte  y  cuatro  estados  de  cinco  quintales  uuoi  y  ansí  suco- 
siramente  de  doce  m  dgce  estados  se  les  lia  do  ir  mejor judo 
el  piriido  de  un  quintal,  pues  es(á  claro  que  «'Mas  minas  tie- 
nen tas  mismas  condicionas  que  las  otras  pobres,  y  porque 
toa  mas  ricas  que  las  primeras,  »e  alargan  mas  I09  estados. 


Im  coaa  ^ue  tiene  un  (piinuU  tacado  de  doce  alados. 


Terna  un  quintal  de  costa  ttasta  ponello  encima 
de  la  vena  quinientos  cuarenta  y  cuairo  ma- 
ravedís respetitada*  unas  con  otras,  y  teoien- 
do  consideración  quv  los  oficiales  que  han 
de  n-abajar  en  estas  venas  lisn  de  ser  mejores 
maestros,  que  no  dejen  |>erder  los  ules  me- 
tales, y  requiere  mas  guarda ,  y  que  todo 

sfj  mejor  y  mas  co«a •  .  . 

10  cada  qiÜQtal  de  costa  de  fundir  y  aAiiar 
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por  b  or>T«it  díclia 5lo 

A  patos  mcialn  ricos  »e  les  suetc  echar  almár- 
taga para  el  fundir,  y  suekn  i*rd«r  la  ter- 
cia pane  ■)«  lo  que  Ic  echan,  qoe  por  lo 

moHM  verná  i  perderse  ecís  reales. 204 

El  derecho  para  S.  M.  paresce  que  del>e  ser  al 

r«|jeto  de  tnareo  y  medio,  porque  unas  vc- 

i  ñas  erran  ma»  pobres  y  otra*  uiai  rica?,  & 

do8cieuto«  ochenta  y  nueve  maravfdis  la  on- 

sa  de  plata  ,  monta  el  marco  y  medio,  y  et 

■k     cuarto  dello  son 867 

^Rlonta  la  costa,  como  dicho  e«. aiaS 

Sale  del  dicho  marco  y  nwdio  á  razón  de  dot- 
ctcnlos  oclicDta  y  nueve  maravedís  porcada 
onsa  de  plata .".  ;  >'. ';>-l'V     3468 

Plomo  no  salo  d«  esto»  metates,  antes  se  pierde 

como  arriba  ec  dice. aiaS 

Queda  de  ¿aoaoda.  . 1343 

|B  Hase  de  advertir  qne,  ahondámlose  estas  Tenas  de  los  do- 
ce estado*  nhnjo,  crece  mas  la  costa,  y  es  raion  que  se  les 
Nalarcuo  el  pariiiio  como  dicho  n. 
k  De  los  metales  que  tuvieren  seis  nisrroa,  de  los  males  te- 
niendo  Ijs  venas  que  la  tal  ley  tuvieren  hasta  quince  estados, 
paguen  á  S.  M.  el  tercio,  que  es  tle  tres  quiutales  uno,  y  te- 
oientlo  treinta  estados  paguen  de  cuatro  nno ,  y  ansi  siicegi* 
vamente  de  quince  en  quince  e*tados  se  W  ha  de  ir  mejoran- 
do vi  partido  de  un  quintal,  pues  eftá  claro  que  estas  minas 
tienen  las  misma*  consideraciones  que  las  otras  mas  iy>bre*, 
y  |K>r  «er  ricas  y  de  mas  ganancia  se  muda  rt  partido  de  quin- 
ce  ¿  quince  estados. 

La  costa  que  tiene  tm  quintal  socado  de  quince  esTadot. 

HKcroá  ua  quintal  de  costa  hasta  ponellc  enci- 

^B    ma  la  vena  teiftientos  ochenta  ni:iravedisres-  "{ 

^^  pettudas  uuas  coo  otras,  y  teoiendo  la  coH" 

■  l  55 
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eideracion  de  los  buenos  oGciales  que  antes 

deeto  se  dice,  y  buena  guarda 680 

Tiene  de  costa  un  quintal  de  huudir   y  aBoar 

por  las  razones  dichas. 6ti 

Póneee  de  pérdida  de  almártaga  por  b  razón 

que  atrás  se  dice. 3o6 

El  derecho  para  S.  M.  paresce  que  debe  srr  al 

respeto  de  tres  marco»,  que  es  la  milad,  á 

ti        doscientos  ochenta  y  nueve  maravedís  la  on- 

*'       za:  montan  seis  mil  novecientos  treinta  y 

I        seis,  que  viene  al  tercio  de  derecho  dos  mil 

trescientos  doce a3l3 

llloota  la  costa 3910 

Sale  de  los  dichos  tres  marcos  á  razón  de 
doscientos  ochenta  y  nueve  maravedís  la 
onza 6956 

Flomo  no  sale ,  como  atrás  se  dice,  de  lo  cual 

quitada  lacoita  que  soo 3910 

Queda-da  ganancia 3oa6 

I. 

^  ,  Háse  de  advertir,  que  ahondándose  evtaa  yeaaa  de  los 
quince  estados  abajo  crece  mas  la  costa;  y  es  razoo  <pK 
ae  alargue  el  partido  como  se  dice  arriba. 

ítem,  para  que  los  que  bobteren  de  entender  en  mioai 
tengan  mejor  ánimo  de  aveotnrar  sus  haciendas  y  trabajo^ 
paresce  que  seria  bien  que  de  las  m'mas  que  tuvieren  deode 
•eie  marcos  hasta  quince  paguen  á  SL  M.  la  mitad  ,  y  de  los 
metales  que  tuvieren  de  quince  marcos  para  arriba,  eo  cual- 
quier cantidad  que  sean ,  paguen  á  &  M.  las  dos  terciai 
partes. 

ítem,  para  que  las  venas  viejas  que  al  presente  están  de*- 
cubiertas  se  puedan  labrar,  conviene  que  se  les  hagan  largos 
partidos,  porque  todas  están  hondas  de  quince,  y  veinte,  y 
treinta  estados  arriba,  y  llenas  de  agua ,  y  ciegas  de  tierra,  y 
ün  madera:  pa^espeque  coavieae  á  S.  M.  mande  alargar  d 
partido  en  esta  xnaunra.; 

De  las  venas  que  toyieceB  nurco^  y  tengan  de 
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londo  hasta  qolncentailo».  paguen  i  S.  SL  de  <Iici!  marros 
ino,  y  las  lie  viitMC  mados  ilc  doce  uno,  y  ansí  ancrsiva- 
aeiite  de  cada  cinco  cstaüus  te  les  tu  tic  alargar  el  partitk>  üut 
narcot. 

Lm  que  tuvieren  iS  íreí  marcos  y  ha«la  quince  esfatlo»  m 
ondo  paguen  de  seis  uno,  y  las  que  luvirren  de  vcínrc  ému- 
los paguen  de  ocho  uno,  y  ami  sucesivanieote;  y  porquo 
■uta  :ignra  no  liay  vena  de  lai  que  e»tan  parescídas  basta 
eora  que  tengan  mas  ley  de  t>aeta  (res  marros,  no  ae  pflM 
delante  conforme  á  la  raion  que  te  da  de  las  venas  nuevas. 

Iiein,  porque  liM  pariHkwMhan  de  pagar  en  plata  como 
e  dirá ,  y  el  dueño  bn  de  afinar  lo  que  prrienrscc  á  S.  M.  á 
a-cottat  lo  cnal  no  se  solia  hacer,  se  pone  que  del  almiriaga' 
i  alguna  ganare  no  se  pague  á  S.  M.  derecho,  pues  ha  de 
agar  el  derecho  en  ¡>lata,  y  en  los  metales  ricos  auics  se  su&- 
;  perder  qne  ganar  almártaga. 

ítem,  para  que  se  eriticnda  cómo  se  ha  de  pagar  el  dere- 
bo  i  S.  M.  |Kira  que  ik>  pueda  haber  fraude,  pjrescr  que  con- 
todrí  que  se  pague  el  dicho  derecbo  en  sola  plata  afinada, 
orqiie  si  se  hobiese  de  pagar  en  plomo  plaia  antes  que  te 
Bnase,  coro»  se  solía  pagar,  babicmlose  de  guardar  Ijs  dife« 
Encías  de  los  metales,  como  arriba  cstñ  declarado,  no  se  podría 
erifícar  li  ley  que  cada  metal  tiene;  y  si  «f  eiuayase  ó  te 
uisiesen  hacer  otras  diligcnciaB  podría  bat>cr  fiaiide,  y  pa- 
sndo  el  tliKno  de  la  plata  que  sacare  de  la  dicha  a^tiacton, 
esando  primero  el  fator  el  plomo  que  se  ecliare  en  la  fusli' 
a,  pué^Ii-se  a%'eriguar  claro  la  verdad  para  cobrar  su  dere* 
bo  conforme  á  las  costas  de  arriba. 

En  estas  venas  de  arriba  no  se  pone  mas  costa  de  lo  que 
uesta  sacar,  fundir  y  aSnar  el  metal;  pero,  demás  de  Ijs  di- 
baa  costas,  hay  otros  gastos  en  hacer  casas,  y  hcrno«,  y  rho-^ 
is,  y  corrales,  y  sus  dueños  ocupados,  y  dejjn  sus  labores  y^ 
-aios,  y  i    toda  ootta    se   ha  de  tener    considera) ion,  y   a 
lie  Si.  M.  no  ha  de  tener  otra  costa  sino  hacer  fuslina  con  lo 
etcesarío  para  que  no  se  pueda  afinar  en  otra  parte,  y  etto' 
onvíene  á  su  servicio.  * 

m  ítem .  de  las  venas  de  oro  que  se  dncubríeren  ó  cslovío- 
m  descubiertas,  den  i  S.  M.  las  dos  tercias  pirte»  cu  toda 
«rficíoQ. 

SS: 
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ítem,  (le  las  minaa  c]e  azogue  que  se  hallaren  y  dnco- 
brierea  te  (l¿  á  S.  M.  U  quinu  fiarte,  atcnuí  qur,  si  paieace 
alguuas  venas  il«ta  ituerttr,  valJrA  muy  liarjio  el  az'>guc,  y 
lieue  mucba  co*u  eii  cacarlo,  nw-crlo  y  brnrficiatto. 

Itera,  (le  las  ytmaa  del  culire  dcsctihtcrlds  y  ñor  descu- 
brir ,  (le  cualquier  calidad  que  ecan ,  paguen  á  S.  M.  de  doce 
quint-iks  uijo,  atento  i  que  tiene  muy  gran<Ie«  coMaa.  j  para 
ponerlo  en  perúcion  >c  lia  de  funilir  ir»  ó  ruairo  vcret,  priD- 
cipalinentc  que  los  cobres  que  liisia  agora  lian  paresciclo  m 
E«pJÜa  8OU  muy  broncos,  y  [X>r  tanto  no  «e  benelicíaa  ni  te 
pueden  beneficiar  sinu  es  con  largos  ftanidos;  pero  «  este 
(Xibre  tovii-r«  oro  ó  pUta  «e  lia  de  pagar  ¿  S.  H.  el  derecha 
coitw  antes  cMÓ  declarado ,  y  estando  Ijo  ipoat  ilet  ilicbo  co- 
brc  de  quince  estados  arriba  no  «c  buI'ic  llevar  mas  de  quince 
qutnia)«4  uno. 

It^-m,  <le  Ut  venas  de  plomo  que  do  «c  sufriere  afinar  por 
»cr  po)ire«  de  plata,  y  el  dueño  no  lo  quiere  iBnar  por  no 
alcanzar  el  provecho  á  la  costa,  de  las  cuales  dicha*  Tena 
paguira  de  diez  quintales  uno,  ba»ta  que  la  vena  esté  de  Ah 
e»uilu«,  y  dende  allí  á  los  quince  csudos,  paguen  (Ie(i4^| 
quíntales  uno,  y  ansí  de  cinco  en  cinco  estados  se  puede 
alaigar  el  partido  de  dos  en  dos  quintales,  porque  no  las  de- 
jen desamparadas;  porque,  bÍ  no  se  les  fuese  alargando  d  par- 
lido,  como  crece  la  costa  no  trabajarán  en  ellas. 

ítem,  de  las  venas ilel  alcohol, siendo  de  hondas  hasta  loi 
diez  estados  paguen  á  S,  M.  de  ocho  quintales  utxi,  limpio 
como  se  sude  vender ,  y  de  diez  estados  luMa  quince  paqueo 
de  doce  uno,  y  ansí  succsivanH-nte  de  cinco  en  cinco  estados, 
y  se  puede  alargar  el  partido  de  dos  en  dos  cpiinialcs  por  ra- 
zón de  la*  del  plumo,  |X)rque  el  alcoltol  es  de  poco  valor  y  lias- 
te, por  lo  cual  es  nicnesler  alargailcs  el  partido  porque  tra- 
bajen on  ellas. 

llera,  de  jas  venas  del  eslaño,  alumbre,  y  caparmsa,  y 
otros  cuale«<]HÍer  géiicroa  de  OK-iales  pagneo  i  S.  M.  de  dio 
uno,  y  esto  es  confornie  ú  como  se  suele  pagac  en  otras  par> 
tea,  puesto  en  (oda  perfección. 
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^mSffemor'ui  para  el  doctor  Vrlnsco ,  consejero  fiel  Señor  Sey 
^m         don  Ftiifte  Stgundo,  sobre  tos  negocios  de  minas. 

H '      I>  lo  qw  el  tráor  doctor  Volateo  ha  tie  dar  noticia  á 

^■fib  M.  de  cotAs  de  mina»,  es  lo  siguiente. 

Ln.i  a))(^brionr6  va  Us  cosas  de  minas  rsiá  maii<)n<Io  que 
vano  á  las  chaiicillfrios:  es  tnootivmient*-,  ponjiie  no  te  sabe 
ni  avfrigua  verdad  ilc  Ioa  litinos ,  ni  se  entiende  »i  ton  en  ellos 
pmNtnas  ilc  las  misnus  fábiñcae,  y  quedan  por  castigar  los  il»- 
litoa 

El  sacar  el  metal  con  azogue,  se  tiene  en  la  Nueva-Es- 
paña por  muy  acertado,  poríjue  se  labran  minas  qne  teiiuio 
prrdi<las,  -y  no  se  sufria  entender  en  ellas  por  ser  taetai  muy 
pobre,  y  en  España  erra  que  será  lo  mismo:  y  en  la  ima  jnr- 
te  y  en  la  otra,  labrando  estas  minas  pobres,  se  de»cubrirán  ri- 
ca»: conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  fe  envíe  á  Venecia  |)or 
algún  biten  oGcial  deseo  ilel  afogttr,  aprovechará  para  todas 
las  minas,  y  redundará  en  provecho  de  S.  M. 

^fc  .     £1  consejo  de  baciemla  lia  encar^iado  al  faior  que  haya 

^■■treseieiiiosoficialrsalemaríps:  conviene  al  serviciode  S.  M.  que 
vengan:  Juanes  de  Esirmbergue  sale  de  poco  provecho,  y  Ira»- 
ta  aliora  no  ha  servicio  en  nada ,  aunque  ha  estada  alguu  liem- ' 

■po  en  las  minas. 
Convendría  sal>er  si  liay  algunas  ordenan?as  de  minas  eo^ 
Alemania,  y  se  enviasen  para  qne  se  lomase  acá  las  que  fuc-^ 
sen  tle  proveclio.  El  obitpo  de  Arras  nic  ha  escrito  qite  me  las 
enviará ,  no  la»  he  reábide:  es  hasta  acá  el  libro  de  Jorge  Agrí- 
cola. 

Otrosí:  ri  hay  alguna  buena  ntanera  {«ira  desaguar  minas, 
•e  enviase  oficial ,  ó  á  falta  del ,  modelo,  porqt»  ya  este  ¡n-  1 
viemo  nne  ha  comenzado  á  dar  traluio  el  agua ,  cnttio  si^  van  ' 
ahondando  mucho  los  p070«.  y  ]jor  estar  en  hnn.!o  el  »Ítin  de ' 
la  veru .  no  hay  dispusiciou  para  hacer  contramina  por  doinle  ' 
e  des^giic;  ■' 
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Parecer  que  (lió  gI  d'X:r(v  Francisco  de  Vargas  sobre  los  de- 
rechos y  pertenencias  de  los  descubridores  de  mtnas. 

Visto  lo  que  sobre  los  minen»  de  España  se  escribe  por  el 
consejo  (le  las  Intlias,  y  las  dubdas  que  en  la  misma  materia 
Bc  rae  han  propuesto  en  que  S.  M.  me  ha  mandado  dé  mi  pa- 
resccr,  resjxwido  lo  siguiente  por  <t>nclu9Íone«  con  que  espero 
ie  satisfará  á  todo  lo  que  en  esta  materia  se  pregunta,  y  po- 
dría dndar. 

Los  mineros  de  oro  y  plata  y  de  cualquier  otro  metal  que 
se  hallan  en  lo  público  ó  lugares  tlcl  reino,  fueron  y  son  de 
la  corona,  y  esto  fliempre  fue  asi  en  todo  tiempo  y  en  todas 
partes. 

Si  los  mineros  se  hallaban  en  tierras  y  heredades  de  parti- 
culares, fue  la  dulxla  si  eran  de  la  corona  real,  ó  de  aquel 
particulai'  cuya  era  la  tierra ,  porque  los  derechos  romanos 
antiguos  los  aplicaban  al  particular,  escepto  la  par»  que  per- 
tenecía al  Principe,  que  aquella  solameute  la  hacían  de  la 
corona:  después  por  la  ley  que  el  Emperador  Federico  Rey 
de  Sicilia  hizo ,  que  se  extendió  la  razón  della  i  todas  las  otras 
partea  y  reinos  do  no  hubiese  contraria  dlsposicíoa,  los  m'me- 
tpí.de  pro  y  plata,  porque  en  los  demás  no  habló,  se  declara- 
ron ser  de  ta  corona,  y  cosa  Regal  absolutamente,  aunque  se 
tallasen  en  las  tierras  y  heredades  de  particulares ,  k>  cual  en 
^paña  por  leyes  antiguas  y  modemaa  de  aquellos  reinos  está 
aúaüsmo  estatuido  ydeclaiado»  añadiendo  que  no  solamente 
k»  mineros  de  oro  y  plata  son  de  la  corona ;  pero  también  las 
venas  de  plomo  y  de  otro  cualquier  metal,  las  fuentes,  pilas  y 
pozos  salados ,  &c.  Scc  Por  manera  -que,  agcra  se  hallen  en  lo 
público,  agora  en  heredamiento  ó  tierra  de  pardcular,  todos  los 
niineros,  principalmente  de  oro  y  plata  como  cosa  mas  preciosa 
y.iubterránea,  y  que  nunca  fue  uitencion  que  viniese  á  par- 
ti^lues ,  siem^we  fueron  y  aon  en  España  de  la  corona  Real, 
y  reservados  al  Príncipe,  y  tienen  todos  loe  privilegios  y  cua- 
lidades que  los  otros  bienes  de  la  corona ,  sin  que  ]oa  señcffes 
particulares  en  cuyas  tierras  se  hallen ,  puedan  decir  que  son 
suyos. 

Presupuesto  que  los  mineroe,  como  dicho  es,  son  de  la  co- 
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roña  en  molqui^r  parte  que  te  hallen.  m¡:ii^«p  qiic  ion  iria|ze- 
tul>l€»  é  imprc»crnrti\>U's,  como  Uib  otros  Iúpim'»  qiic  son  (l<*  la 
luiuna  curoiui .  y  \i*  ioliwíWs  y  riu^i'iinnonrs  que  sr  lian  h^ 
cho  dHIo»  ú  extranjeros  y  naturalea  imlistiiitanKDie ,  qtie  en 
eMo  DO  liapn  dilrrcucia.  ron  iiivúlidit»:  |)erü,  |x>rqiie  á  esto  se 
opomá  |irinc-i[ial  liten  le  U  ley  que  I1Í70  el  Rry  clon  Alonm 
en  Alcalá,  era  de  mil  trosc-icntoa  iKlienta  y  teta  años,  (londe 
proliibicndo  que  en  VM(»  iníneix)»  iiin<<iiiio  i^;  éntremela  ,  dke 
C8ia>  pidabra»:  "  Salvo  aqiH-llos  á  quien  los  reyes  p»do«,  nues- 
tros progenitores,  ó  Nos  lo  hubiráemc»  da«lo  jmit  privilegio,  6 
Ib»  )iiibM-T>enK]«  ganado  \x>v  tiempo,  «rgun  se  coiiticite  cd  el  ti- 
tulo de  lii«  prcKTn>L-iüries." 
Bes)K>ralo,  y  es  mucli»tle  advenir  nqni,  que  en  eMo  de 
po<ler  en.iocnar  bienes  de  la  enrona ,  el  dicho  Rey  don  Alon- 
•u  fue  mas  )^i;o  Je  lu  que  cotu'enia  y  podia,  y  «alió  de  Ifis 
términos  de  U  lilxralidád  real,  lacnal,  si  bien  es  propia  ik\ 
,£|doeipe,  y  se  alaba  cuando  K- hace  diiltitaiuente.  hm  cedíen- 
dna  iiietura .  es  uta  iirodinnliiLid  «[iie  otra  cosí,  y  ata  es  lik-ui- 
pre  que  se  euageiicit  bienes  de  Li  corona,  lo  cual  cMatuveron 
^kj  proliibicron  ron  pt-in  dUipeiicla  las  leyes  de  Pailidn  y  dere- 
K^Iiu«  y  fuercM  de  l:^[viriD  ,  dandu  ;)!  Itey  en  los  tales  bienes,  le 

■  dan  administración  ante»  que  acñorio;  y  asi  una  ley  de  partid 
Kda  dice  que  ma^m-r  «stas  comí  son  del  Rey  por  señorío,  per- 
Ktci)r<-en  al  reino  de  <lcreclK»,  que  ea  á  la  coruna.  la  cual  en 

•cñal  dceto  ce  figura  eslerica,  y  por  eso  tndivisiUe  y  cuerva 

niÍMioo,  en  el  cual  añ  afea  cualquier  deforniid;id ,  y  cosa  qoe 

se  txiftase  romo  en  el  cuerpo  Iíeico,  quitando  del  cualquier 

B  miembru.  por  pequeño  que  fuesr :  de  lo  cual  mucbo»  vinieron 

■  á  decir  que,  como  todo  lo  de  la  corona  no  se  puede  enage- 
W  nar,  tampoco  se  ]>uede  enjgenar  |Kine.  ¡or  pequeña  nuc  sea, 
W  porque  Je  un  poco  se  veroia  á  otro  y  i  olios,  y  desia  mn" 

ñera  se  haría  notable  perjuicio,  y  ventia  á  «t  anenableaque- 
Uú  que  c8  de  au  natura  laolúbido,  yen  «pie  el  Kev  no  puede 
perjudicar  á  m  nice«ioD.  y  Á  que  él  en  su  vida  quisiese  oira 

»COBa :  y  de  que  el  dicho  Bey  don  Alonno  exceiHesc  en  lo  quo 
att  estatuyó,  consta  de  lo  dicho,  el  cual  no  iobincnte  habló 
en  lo  de  los  ouneros;  pero  en  las  donacioocs  y  mercedes  lie- 
chas  de  eimhde*,  villas  y  lugares,  y  oirás  heredades,  lenién- 
dolas  por  válidas,  y  todo  fue  cu  vi  mitttno  Mto  era  de  mU  tt 
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cktiios  odienta  y  so»,  coido  pmoe  eti  d  OnJeoBiiMctrto^  líta- 
lo lie  las  donartonc*.  ley  M^inda :  y  asi ,  no  podatedcNe  mifrir 
nnuclU  t)i<]Kjs)rii>a  Un  contraria  á  imlo  derecho  v  Irres  iM 
reino,  v  bien  y  miiKrvacioii  cid.  b  revoco  el  Rev  ilóa  IitanSo 
l^indo  en  VallailrjIíH  año  de  mil  cuatrocicnto*  cnareDu  t  fian, 
donde,  para  que  b  ena^t-nacion  ic.-)  \jliib.  te  requieren  mo- 
chu  coau  de  •ulm.incia  y  i\e  suleainiíLd  que  agora  no  luy 
ni  puede  babcr,  y  que  sea  por  alguna  grande  y  a^mc  nc- 
coidadt  y  plKMo  qiw  aijudU  ley  íiabU  en  la  ena^enarion  de 
vanllo*.  Gu  dÍ«posicÍDe  oo(u))n-'iHlc  toda  nuW|tiÍrr  mta  de  ti 
corona  doudc  liaya  la  ihímiu  razón :  y  añ  el  promño  dr  aque- 
lla ley,  quees  de  donde  se  arguye  laraiua  úiul,  e*  geiicrji.  v 
K  extiende  á  todo ,  y  denus  dcstu  y  algunas  |iaUÍJca*  que  lo 
denotan  donde  dice  lui^are»,  y  rene»,  y  pcclius,  y  dere- 
cfaos.  Ser.;  y  fiii-ilnirnir  ctunrlo  el  Rey  tlon  Jiuo  no  hnbim 
hecbo  La  rc\'ocacion  dicha,  nu  pulid  «tar  lo  que  el  Rey  doo 
Aknco  lialtia  estatuido  en  uno  y  cii  cero,  que  todo  nació-dt 
un  prestí piu-$to  por  ser  conua  deretlto  y  tiien  del  reino,  v  (ál' 
tar  1-1  [xxier  para  csutuir  en  aquello ,  que,  como  dije,  la»  lera 
le  (Un  autc<  administración  que  acúoríu ,  <lc  lo  cual  parece  cll- 
ro  que  aquella  lev  drl  Rev  iloii  Aloiijo  que  liahla  en  loa  ni- 
iicrupiKiie  la  iiiouia  eiiliTiiM-rUd  que  la  otra,   ytadaeaooa 
miaina  materia,  y  en  un  misino  iicnt|».  y  ambas á  doa  le\t8 
contra  dcTeclm  v  Im-n  del  reiiw).  y  reviniuLi*  e\|ff\^n  o  vir- 
lualiueiiie  yur  el  Rey  dun  Juan  en  ValUdoliil ;  y  la  raxoii  es 
cvidoile,  (lorque,  ñ  una  aldea  de  })oco  precio  pureerdc  U  ad- 
rolla, no  pmdc  eua}ínini':ie  Miir¡uR  cxmciirran  tanta»  coeas,  oo 
mo  a(|uelLt  lev  de  ValUdt^'ul  requiere,  mucho  mayonneDlcno 
)>a  de  valer  cualquier  otra  fk  la  corona ,  aunque  noaean  van- 
líos  que  imjnrie  mas, como  C!4a  de  Iris  iiiinemfi,  haliti^Klu  veoH 
do  á  deaculirir«e  en  un  «ilo  año  de  sola  la  nuna  de  Guadolca- 
nal  ciento  y  ochenta  curnios  según  «e  refiere:  y  ai  la  ley  de 
Valbdolid  pusri  rjeniplo  en  ¥asallo6,   no  pnr  ctin  se  estrecha  la 
-JK^jii  yaqui'lio  liiR)Kin|ue  cualquiercitageiíai-iondidlaa  licii^ 
JnBaecMÍiua«le  ^lule  pcrjuido,  loque  cu  al^unaíotrasoaau 
F  dclacurona  {Halria  «ruó  fuese  asi.  y  <pieeiial;:)iii  eafo,  «en- 
do.la  coas  de  poiu  momenin,  y  wt  ^imIc  perjuicio  ddla,  ee 
tuírieselacfU£cnacioa,  corno  dicen algiino» que  caoriben:  pe- 
ro no  pur  MO  ui'fi  lie  aer  la  ulieuu  tlUjuslciotí  y  comprcciuíon. 
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cnan^  se  cnagcnan  bicnc»  <le  la  corona,  qm,  8Ín  que  sean  va- 
sallos, traen  e\  misino  perjuicio,  y  tanto  mas  cuanto  mayor  ct 
el  daño  que  se  liaoc  ¿  Li  corona. 

De  lo  dicho  resulta  que  las  enagenacioiKS,  gracias  y  mer- 
cedes que  9C  fiicieron  de  «nos  míníTO»  de  que  agora  se  trata, 
aliara  fuesen  gratuitas  ó  por  rcmuitcrarion,  son  inválidns,  por 
no  tiaber  concturUlo  las  causa»  y  cooasqiie  la  ley  de  Valla<lolid 
requiere;  y  ya  que  ;i  los  principios  valieren  por  estimarse  de 
poco  momento,  y  no  liaber  precido  entonces  el  perjuicio  qoB 
ae  hacia  á  la  cororta  ,  dospucs  se  vinieron  á  nacer  inváli- 
da», Siá  por  la  tnmentidad  dcllas,  y  haher  parecido  agora  ser 
tMtablct^lañodcla  corona,  romo  por  ser  muy  lejos  de  la  inieii- 
cion  con  que  las  tales  mcrcetlcs  se  hicieron ,  y  porque  Gnalmen- 
tc  siempre  f|ue  hay  causa  pVihlica  y  favor  del  reÍi>o .  ora  nazca 
aquella  causa  a)  principio  ó  des|>ue»,  se  puede  y  dfl>e  retratar 
todo  lo  hecho,  aunque  al  principio  pudiese  acr  válido,  como 
Temos  en  las  donaciunes  que  un  padre  hace,  que  auitque  las 
primeras  y  otras  sean  válidas,  viniendo  á  ser  de.<ipuc«  mticlu», 
el  hijo  las  revoca  con»  Íiio6oio«as;  y  cualquier  privilegio  es 
desu  natura,  que  aunque  sea  válido  al  principio,  siempre  que 
viene  á  ser  onntiso  ó  dañoso,  cesa;  y  asi  habiendo  causa,  en 
malquier  tiempo  que  narxa,  los  Prinópea  no  solamente  pue- 
den limitar  y  modificar  las  donarioncs  y  mercedes  hechas,  en 
que  ningima  dubda  hay  ,  y  por  leyes  del  reino  está  declarado 
y  se  \é  en  los  bienes  que  llaman  enriqucños,  pero  aun  revocarlas 
del  todo  si  conviniere,  pareseirndo  que  son  prrjtHlicialcs  &  la 
corona,  como  el  Rey  don  Enrique  Ciiarto  hÍ/o  de  cuanto  ha- 
bía dado  desde  quince  de  sctletnl»re  del  año  de  sesenta  y  cua- 
tro, lo  cual  todo,  y  mas  el  ver  las  necesidades  grandes  dd  Rey  y 
reino,  y  que  eus  rentas  y  derecho»  están  en  tanta  parte  enage- 
nndas  y  empeñadas,  y  que  estas  minas  han  venido  á  ser  tan 
ricas,  justifica  lo  dicho;  y  que  no  se  delie  permitir  que  ella» 
estén  fuera  de  la  corona ,  sino  que  el  Rey  las  ru(hi7ga  á  cIIj,  y 
los  gjooe,  y  se  socorra,  mayormente  no  siendo  ¿1  el  que  las 
enagenó. 

En  eslas  rcvocacÍonc«,  que  S.  M.  puede  y  debe  hacer  de 
todas  tosmercedcs  y  graciasdestos  mineros  aplicándolos  i  sí  y  á 
su  corona  cuyo*  son,  es  justo  tener  consideración  á  las  c-ausas 
porque  cada  uoa  dcllas  m  hi/o,  p>.ira  cEcio  de  roc»mpcu»ar     ' 
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nuacra  qiie  ñ  lo*  «rvicit»  fueroo  bi»cno«  y  moonUñ,  «a 
proporcioíiada  la  rccampeoa;  y  a  fueron  pnjiieñas,  sea  jw- 
qticña^  y  M  bw  oiercwlí»  fueron  gratuitas,  wniticiuta  qncá 
el  R<7  quisiere  dar  algo ,  será  anillen  tfe  gcac'u  y  por  tn 
acoetUQihra<ia  liberalklad. 

El  boscar  y  hallar  las  venas  de  oro  y  piala  y  otros  tíma- 
les para  atlquirír  derct^Ki  en  ellas  por  la  pane  qtie  han  de  tu- 
bcr  y  [X»derlas  lalirar,  ee  ha  de  liacer  en  la  realengo  con  li- 
cencia del  Rey,  cotuo  eu  las  luredades  particulares  con  ptm»- 
non  del  íK-ñor  dellas,  pues  no  tiene  el  Rey  nienos  derecho  en 
lo  suyo,  antes  mas  que  cada  porñciilar  en  ni  hcrcdaiiiieiiii» ó 
tierra;  y  así  esta  licencia  es  de  loque  pertenece  al  Rey,  con  que 
K  eutieiKla  <]ue  aunque  en  lo  de  hasta  aquí  no  ae  mva  datlo 
cxprrsarncme  por  él ,  liastaria  cuando  \os  que  tlcueu  las  tuet^ 
ceiles  la  hubiesen  concedido,  pues  en  tanto  que  no  se  las  qm- 
taii  vale  lu  hcc^ho,  ü  cuaiHlo  tácitamente  te  hubiese  ^irrintiida, 
y  la  coMumbre  hubiese  sido  de  que  cada  uno  lihrcn»ente  co 
lo  mlcngo  buscase  sin  mas  licencia ,  y  en  tal  caso  por  ddno 
íWlla  no  se  iiodria  negar  á  los  lialtadores  de  las  venas  su  pone 
corno  deiTcfio  adquirido,  pues  por  la  dicha  costumbre  y  lád- 
ta  |)crniisiun  buscaron,  hallaron  y  labraron:  pero  ü  enocsiu- 
viese  <ludo90,  poilríase  tomar  aljiun  ae»-iito  honesto  con  los  ha- 
Uadorcs  por  lo  pasado,  y  ealaiuir  para  lo  ¡)or\t-nir. 

llalliula  la  vena  y  sacadas  las  costas  que  ee  lúciemí  en 
cavnr  y  sarar  el  nK-iaí,  lo  que  resta,  sepin  el  Rey  íton  Juan 
priuiero  lo  íleclanS  por  su  ley  heclia  en  llribiesea  año  de  mil 
trescientos  ochenta  y  tóete,  se  ha  de  dividir  en  tres  pones  \  las 
dos  son  para  el  Rey.  y  la  tercera  prte  para  el  ¡nvenlor.  c<HH 
eurriendo  lo  eomrnido  en  el  rapitulo  antes  ilcste,  odvirtieJI 
Meinprc  que,  ü  la  vena  que  se  descubre  fuese  rica  en  potable 
y  fxtrufudiiurio  exeewi,  como  vemoí  eu  esta  de  Guadalcaiot, 
no  es  juito,  í  mi  i>areccr,  que  el  itiventor  goce  de  tau  gramle 
sunia  í-onw  ^ria  la  tercia  parte,  «no  que  se  rcdu/^  á  mu 
pane  honesta  y  proiwcionada  que  corresmoda  á  su  trahap  y 
fonnna,  „n  que  el  Rey  y  ,„  «.roña  sea  L  ix-rjuaic-..do.  cotH 

ñ  r  Hi^n 'i""  r  r""*  '"^''"  ^  inopinado,  y  que  no  fue  otw  U 
■"'"*'"  de  ia  k^en  aquel  tirn.jí,  cuando  lis  venas  se  trnán 
«onio  CTiantlu  las  cuügenaron  cuasi  todas,  y  anw 
"  iw  mawrazgos,  por  el  pnxio  que  se  \éi  y  qnc  si  d 


qoe  íiiíio  h  diclia  ley  fuera  preguntado,  no  respondiera  oír» 
cosa;  y  qoe  no  poil'ui  m  cicbia  cscatuir  cosa  Kinejaiitc  t-uaiM)4 
á  tal  cam  ú  casos  se  viiiicK,  poi'  ser  en  cfcto  r\  tal  cMatiito  eiia- 
genacion  de  lo  que  ea  ilc  la  corona  en  notable  pn-jiticio  <HIa 
y  de  8U8  succesores,  y  á  esto  hacen  las  razones  arriba  dícbaa 
en  lo  tic  Lt9  cnagenaciones,  y  C3  la  misnu  caiua  y  c«|uidafl, 

IIUC8  fuera  de  la  propoFcíon  que  cx>nvcrnía  al  inventor,  todo 
o  demás  ec  ha  de  juzgar  pur  donación  y  enageriacíon  sin  cau- 
sa: que  81  viene  á  «cr  en  grave  daño  de  la  oirona,  conio  aquí, 
•c  ha  <lc  renHxliar  y  mtucír  á  lo  honesto,  y  asi  entiendo 
aquella  ley,  la  cual  S.  M.  poib'á  declarar  y  alterar  como  le  pa- 
reciere convenir  ¡ura  lo  de  adelante,  y  estatuir  en  to<U  esta 
materia  de  minas  oon  mas  tliUgeueia  de  la  que  por  leyes  ilel 
reino  está  Itodia.  Y  con  c«to  te  «atísface  á  este  artículo  que  no 
ca  de  |K»oo  momento,  y  se  verá  la  razón  que  hay  para  tonur 
|é  algún  asiento  por  lo  pasado  con  estos  halladores,  y  pora  qite 
'  ello«  vengan  en  ¿1,  y  que  no  k  pongan  en  cosas  fuera  de  todot 

t¿rniino«i 
H        Eq  la  dicha  ley  ni  en  otra  algunn  del  reino .  no  se  hace 
mim-ion  si  el  dueño  del  henHUiniento  do  se  halla  la  vena  ha 
do  halxT  algn,  coino  cieno  jwrocc  justo  qnc  lo  tenga  por  el  da— 
Mño  que  en  su  tierra  reseihe ,  y  asi  el  derecho  anñ^  romano  le 
daba  una  dócima;  considerado  lo  cual  y  li  ef[ui<l,td   que  en 
eso  connirrc,  parece  que,  aunque  no  luya  de  lubcr  la  <ltó- 
Kma,  pues  ya  aquellas  partes  que  las  leyes  romanas  bacian  e^ 
tan  alteradas,  v  en  Eípña  «.•  han  de  guaitlar  las  leyes  dvlla,  y 
aquel  cft  derecho  ooniun  del  remo,  venia  de  prwente  ¡i  ser  c^ 
Kto  arbitrario  en  tanto  que  por  le>-  no  te  tletirmiiia,  como  et  ra- 
^k(|a  que  se  haga,  estantío  como  euá  defvtitnsa  en  esta  pane  la 
^■¡By  dv)  Ordenamiento  de  que  arrilu  se  liace  mincioti. 
B  -      De  tal  manera  loe  mineros  son  del  Rey,  que  demás  de  las 
dos  paitcí»  que  le  pertenecen  de  lo  que  9C  halla,  llene  dei-eclto 
de  tomir  |K)r  d  jii<4o  precio  la  pric  qnc  toca  al  lullidor  y  la 
ftuc  se  hubiese  dar  al  dueño  de  la  tierra,  y  esto  c«  derecho  espe- 
cial en  el  Rey ;  con  que  no  quiriéiHlolo  jKtr  precio  justo ,  es 
;ado  i  dejar  que  cad.i  uno  disponga  lilircnymc  de  lo  que 
rtencce,  y  no  dilatárselo  ni  ponerle  algún  otro  ímpecb- 


_i.i:. 


rque  la  1^  del  reino  dice  y  arriba  estí  apuntailo 
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que  cada  uno  pueda  buscar  y  cavar  metales  en  sus  po- 
iwias  tierras  y  en  las  de  otras  particulares  con  licencia  delloa, 
entiéndese  que  el  Bey  cada  y  cuando  le  pareciere,  puede  por 
la  utilidad  pública  y  lo  que  toca  á  §u  corona ,  hacer  que  ea 
las  tales  tierras  de  particulares  ee  busquen  minen»,  y  «e  la- 
dren, y  dar  licencia  cada  uno  para  ello  aunque  el  dueño  do- 
lías no  consienta :  con  que  si  él  quisiese  ser  el  inventor ,  y  to- 
mar el  asumpto,  ha  de  ser  preferido;  y  este  esotro  derecho  par- 
ticular que  tiene  el  Rey  rehaciendo,  como  está  dicho,  al  dueño 
lo  que  pareciere  justo. 

El  inventor  de  la  vena  puede  proseguirla  debajo  de  tierra, 
aunque  loe  heredamientos  superiores  sean  de  particulares,  coa 
que  en  la  superficie  dcllos  no  baga  daño.  Pero  si  la  vena  fue- 
re de  oro  ó  plata ,  ó  de  algim  otro  metal  ó  piedras  que  sea 
precisa  por  su  calidad  ó  raridad,  puede,  aunque  sea  con  daño 
de  la  superficie,  haciéndose  rcfacion  del,  pxis^uir  la  tal  vena 
|ior  la  utilidad  pública  y  derecho  del  Rey. 

De  todo  lo  dicho  se  verá  el  derecho  que  S.  M.  tiene ,  y  lo 
que  pupile  y  debe  hacer,  y  asiento  que  podrá  tomar  en  lo  de 
basta  aquí ,  y  lo  que  por  ley  es  justo  deterimaar  en  lo  de 
adelante. 

Resta  otro  articulo,  y  es,  que  S.  M.  y  tu9  contad(H%a''aiTeD- 
darcm  á  un  alemán  todas  las  minas  que  se  descubriesen  en  d 
maestrazgo  de  Sanbago  por  quinientos  ducados  cada  año  en 
ciertos  anos ,  en  el  cual  tiempo  se  ha  descubierto  la  mina  de 
Guadalcanal,  de  que,  como  arriba  se  dice,  en  un  año  se  han  Or- 
eado ciento  y  ochenta  cuentos:  dúbdase  si,  por  virtud  deste 
arrendamiento ,  time  derecho  el  arrendador  á  todo  cuanto  ta 
esto  pertenescia  al  Rey ,  pues  paresce  que  al  tiempo  del  oaar' 
trato,  que  es  cuando  se  ha  deccmsiderar  el  valwde  la  cosa,  00 
había  engaño,  y  que  el  sosodicho  arrendó  fortuna  y  espcrao- 
za,  que  pcidia  laltar  en  todo  ó  crescer ;  y  que  lo  que  denmei 
•Dcñlió  se  ha  de  dar  á  su  fortuna  sin  decir  que  el  Bey  foe 
en^^ado:  á  lo  cual  respondo  que  el  arrendador  no  tiene  ra- 
zón ,  y  S.  M.  tiene  remedio  para  no  pasar  por  tanta  leeioiii 
pues  al  tiempo  del  contrato,  aunque  no  parescta  '  '  ^ña,  ea* 

taba  pero  el  valor  de  la  cosa  que  despue  íó,  d 

cual  se  considera  de  jusdaa:  de  doní^'  t 

una  de  dM  vi»  rti' puede  reinediar. 
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ñck,  eieiwlo  engañado  con»  «  pn  mucl»  nus  <íc  la  mitad  del 
ju«to  jircrio,  y  en  tan  grande  rxcwo  que  no  hay  proporcíont  y 
esta  recision  lia  tugar  tanibieii  en  arrendaniieiito  coino  eu 
TCTita.  La  otra  es  por  dereclio  especial ,  pues  el  Finco  goza  de 
priviUegio  de  menor  para  rcetiiiiirw  (siendo  leso]  dentro  de 
loa  rnalro  años;  y  aunque  alguno*  dubdcn  deque  el  FÍk» 
tenga  e«ta  reetituctoD  en  nu  rontracios,  digo  que  no  hay  dub- 
da  cuantío  loe  tales  »on  de  coeas  que  tocan  á  la  corona  ó  da- 
ño del  reino,  porqitc  entonces  en  «1  Fisco  ó  Príncipe  se  repre* 
tenia  la  república,  la  cual  tiene  sin  duda  beneficio  de  restitu- 
ción (8Íeni|>re  que  e»  lesa)  con»  la  iglcña  ó  el  menor.  Demás 
desto,  cuando  el  valor  de  la  cosa  no  estuviera  al  tiempo  del 
contrato,  y  que  por  no  ser  descubierto  no  se  hubiera  de  con- 
siderar entonces  (<{»e  si  ha)  bastaba  la  abundancia  tan  grande 
sobre^enkla  después  para  hacer  crecer  el  arreudamienio  al 
justo  precio,  cumo  tamlñen  se  hace  diminución  del  cuando 
acaso  sobreviene  esterilidad  grande  inopinada;  pero  <Iesto  úl- 
timo no  hay  que  tratir,  pues  por  lo  arriba  dicho  está  claro 
el  derecho  de  S.  M. ,  y  es  fuera  de  toda  proponñon  y  razoo 
que  el  atrendador  insitta  en  otra  cosa. 

Esto  e»  todo  lo  que  me  paresce,  salvo  mejor  juicio. — Fran- 
cisco de  Vargas. 


Cojña  del  parescer  de  don  Franasco  de  Mendoza  tabre 
^^  lo  de  las  minas. 

Hk    Todos  los  que  labraren  minas  que  el  metal  dellas  Ka  de 
■'dos  marcos  por  quintal  de  tierra .  paguen  de  derecho  á  S.  M. 

el  cuarto  eu  plomo  á  la  boca  de  la  fuslina,  horro  de  todas 

coítas. 

Siendo  d  metal  tan  poco  6  malo  qiie  no  se  pueda  labrar 

al  cuarto,  por  parte  <ie  S.  M.  se  alargue  el  jurtido. 
■■     Todw  los  que    labraren  minas  que  el  metal  deltas  tea 
^Hlc  dos  marcos  hasta  cuatro  (>or  quiíiial  de  tierra,  pague  á 

S.  M.  de  dcrc^hn  t-l  tercio  en  plomo  á  la  boca  de  la  ítislioa, 

hocTo  de  todas  costasi 

Si  la  vena  fuere  tal  que  el  mrtal  dclla  acuda  á  mas  de 

caatro  marcos    por   quintal  de  tierra  ,  esté  á  volunud  de 
I     &  M.  poderla  tomar  para  luccr  labrar ,  con  lauto  que  S.  M. 
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haga  nicrccd  al  líueúo  de  la  tal  mina  del  dozavo  de  la  plati 
que  w  sarnrr ,  imiro  de  todas  lae  costas,  y  dcgto  tai  lia  de 
HT  la  otcoIjíIIu  de  S,  M. 

Los  parilcularcs  lian  de  fundir  las  cendrada?  con  los  me- 
tali's ,  y  tío  «■  les  lia  de  ticscontar  ninguna  cosa  por  ellas. 

IjO«  dcrcclioa  qiic  señalo  ine  parearen  moderados  portpie 
•c  animen  á  gastar  bus  haciendas  los  hombi'es  de  caudal,  y 
que  enirt-n  á  la  labor  de  minas  jiersonas  ricas,  que  es  lo  pria- 
tiltil  ([uc  las  minas  han  menester. 

En  lo  que  digo  que  las  minas  que  no  pudiraien  ¡Jagar 
d  ;cuarto  w  haga  nuevo  asiento  con  los  dueiio«  dellas  .  « 
por  icr  muy  gi-aude  la  diversidad  de  los  metales  ;  de  manera 
que  la  mina  que  tuviere  de  ley  á  dos  marcos  {x>r   quintal, 

Íinale  ser  tan  pobre  por  muchas  maneras  que  sea  muy  poro 
II  que  Txjdra  dar  de  derecho,  y  está  bien  tomar  nuevo 
asiento,  y  no  »erá  <IÍñeultoso,  pues  lo  hacen  asi  los  que  tie- 
nen las  mcfeeilcs ,  y  |x>lria  acaescer  hallar  minas  de  á  marco 
por  quintal,  y  de  nmios  ley ,  que  podri  dar  nniy  baco-d 
cuarto,  y  ganar  «u  dueño  mucbo  en  benefidaifa.' 

Las  minas  que  tuvieren  i  tnas  de  cuatro  marcos  por  qiáiK 
tal ,  inaiidAndoía  labrar  S.  M.,  le  esti  muy  bien  á  so  fhieÚD 
que  se  le  dé  el  dozavo ;  y  esto  digo  como  hcmfare  fjoe  »• 
of  las  costas  que  las  nünos  tienen ,  y  que  es  ranoable  ganan- 
ña  quitar  costas  ,  y  está  nray  bañi  «naxU  «  por.  rao  que 
acá  U  mina. 

IKso  que  se  pague  d  dereclw  i  Sl  M.  en  plomo  por  ex- 
cusar triudest  que  los  habría  yauJe»  ■  se  pagase  eo  plata, 
y  otros  muciios  uiooirreaientcs;  y  las  afiaaaaaei  imlBa  faoa 
deaercle&M. 

Presupuesto  que  S.  M.  ha  de  dar  Ikenóa  general  pva 
que  todos  desctimn  mim»  en  sos  ranos  «on  mA  ■*— ithil  y 
nnuera .  y  qxie  se  beneficseo  ka  nrtdes,  es  aacesM»  que 
juaooiente  se  pubbquen  bs  orvleouuas  tfot  han  de  aeDcr  y 
guardar  b»  (ksetdiridoRS  de  lainaB,  y  IcB  qoe  bs  ~ 
(W ,  ponn»  se  Kgiñr&a  Hndioa  ptok», 
que  se  pudiese  Ubnr  ' 
otra»  que  110  sr  b 

Cinctpdk»  «rdw 
Tkwaaadaí  vnálaavn  p^&lL 
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AeinaísiDo  ea  mptM«ter  otm  orclenanza  para  qii«-  te  entien- 
da «I  qué  Unta  (líslanrU  de  (lern  pti«<1e  haber  due  de«cu- 
]jri(lorcs,  porque  no  cualquiera  que  halla  vena  ha  de  gozar 
de  prceimncticta  de  tiuc\'o  descubridor. 

Jtfemorial  del  doctor  Venero .  Jtseal  de  S.  M.y  sobre  las 

minas  del   reino  t  y   especialmente  sobre   las  de 

Cuadalcanat. 

P^  Muy  magnifico  Señor :  Lo  que  se  ha  de  conaderar  ctrca 
de  1x8  niiiiaa  de  Cuadulcaiuil ,  y  de  los  pleitos  y  demandas 
que  Á  S.  M.  le  están  puestas  eti  razón  dcllas  y  del  nxt;il  que 
dellas  procede  ,  es  lo  Ñguicnie. 

Priiuenimente :  se  le  pu»o  dcniai>da  por  parte  de  }iud 
de  Xiimi ,  .ileuian,  díctctHlo  que  S.  M.,  anirs  tpie  dcstos  rei- 
nos partiese,  le  arrendó  Ion  mineroe  que  cstab-du  descubiertos 
ó  ee  descubriesen  en  aquel  partido,  |>or  ciento  «.-«enta  luil 
maravedis,  poco  nías  6  menos,  cada  un  año,  por  cierto» 3nu«, 
por  virtud  lEel  cual  arreiHlamientu  y  cundicioiiea  del  preten- 
de c|ue  es  suyo  todo  el  metal  que  se  ha  sacado  ó  sacare  de- 
Uos;  y  aunque  piKce  prima  facie  qite  lienc  algún  color  á  lo 
que  jMdc ;  pero  ahonilado  el  negocio ,  y  conforme  í  dereclio, 
me  parece  que  no  tiene  juMÍcia  ú  lo  que  pide,  ni  la  terna 
(  ventilado  el  negocio  )  en  cosa  alguna  tic  lo  que  su  contrato 
mena,  mas  de  solo  aquello  rn  que  ha  sido  dajúijcailo ,  ha- 
ciendo algunas  diligencias  y  gastos  de  lu  |xiiie  por  virttid  del 
dicho  contrato ;  y  aiuique  para  esin  liay  muclias  cosos  en  ()&• 
recho ,  porqtie  ¿sta  es  breve  relacJou ,  bastarán  las  quo  te 
dirán  en  el  ca|)Ítulo  siguiente. 

La  ec^iitda  deinan<la  que  á  S.  M.  en  este  artículo  se  le 
ha  puesto  fue  por  parte  de  doña  Marb  de  Cónloba  y  de 
Diego  de  Vargas  Carvajal ,  cada  unu  |X>r  si ,  los  cualc»  pny 
tendcD  que  en  ciertas  mercedes  de  mineros  que  tíeueu  eniraa 
las  de  la  dicha  vílla  de  Cuadalcanal;  y  anu  que,  conformo 
i  sus  prcvilegios,  y  como  bc  ha  Itecho  con  otros,  todo  el  me- 
tal  que  «ale  de  las  dichas  minas,  y  «iÜcre,  y  lia  salido,  n 
suyo,  salvólo  que  es  d«  lo»  halladores  coiiturme  á  la  ley, 
lo*  cuales,  &  mi  entendimiento,  oo  Iteiwn  razón  ni  derecho 
i  lo  que  piden,  por  mucha»  nuoncs  juridicas  que  se  pueden 
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aoomular ;  pero  por  no  gastar  tiempo  en  n^;ocio  tan  Tlano, 
baste  decir  que  estos  no  prueban  las  dichas  minas  compreii- 
derae  en  los  liimtes  de  sus  prcvilegioB  ;  y  caso  ní^do  que  le 
comprendieran ,  es  claro  en  derecho  que  semejantes  merece 
des  de  cosas  tan  grandes  y  de  muy  raro  contingentes  ,  no  se 
pueden  ni  entienden  ser  comprendidas  en  las  mercedes  y 
previlegioe  generales  que  se  conceden  por  S.  M.  Allende  desio, 
es  otro  principio  en  derecho  que  la  raerted  y  el  prevUegio  ód 
Rey  no  se  extiende  sino  á  lo  que  pensó  cuando  la  dio  é  pudo 
pensar,  y  no  á  aquello  de  lo  cual  no  pudo  imaginarlo;  y  pues 
la  riqueza  dcsta  mina  ni  se  imaginó ,  ni  se  pudo  imaginar,  ni 
caer  en  entendimiento  humano,  hasta  en  nuestros  tiempos 
que  lo  vemos ,  ni  de  todas  las  corónicas  antiguas  costa  de  se- 
mejante cosa,  ni  de  romanas  ni  castellanas,  está  claro  que 
S,  M.  ni  supo  lo  que  concedió,  ni  lo  entendió,  ni  imaginó, 
ni  pudo  pensar ;  y  aiisi  no  vale,  ni  pudo  perjudicarle  la  tal 
merced  ó  mercedes;  allende  de  lo  cual  es  llano  ea  derecho 
que  en  general  concesión  de  Príncipe  ó  de  otra  persona ,  do 
viene  aquello  que  virisímilmente  no  concedería  en  especie  ai 
lo  supiese  ;  y  en  nuestro  caso  de  las  dichas  minas,  si  los  seña- 
res  Reyes  que  concedieron  los  dichos  pñviL^os  supieraD  kl 
qUe  era  ,  no  lo  coocedieran  especialmente ;  y  anñ  no  fneron 
yvtxx  concederse  las  dichas  minas  y  pozos  tan  ricos ,  pues 
que ,  como  tengo  dicho  ,  en  especie  no  las  concedieran  ü  lo 
supieran :  demás  de  lo  cual  no  seria  dificultoso  de  probar  y 
tnstent»*  en  derecho  que,  aunque  lo  supieran  y  lo  eoteod»- 
rao,  no  podían  los  «eÓCMres  Reyes  deso»  reinos  hacer  sesiejui- 
te  mtrced  como  ¿sta  ea  cosa  taO'  griÁde  y  tan  pertenedeDte  y 
aneja  al  patrimonio  real ,  como  cbce  lit  ley  de>l3  Partida;  por 
las  cuales  razones,  y  por  las  que  en  su  tiempo  se  acomul»- 
sin  y  fundarán  en  derecho ,  está  claro  ni  el  didio  Juan  ds 
Xui^en,  ni  loa  sobredichos  mercenarios  tener  deredxi  á  lo 
qns  piden ,  ni  debérseles  cosa  alguna  en  Justina  ni  tm  con- 
ciencia. 

La  tercera  demanda  que  se  le  puso  á  S.  M.  fue  por  par- 
te de  loa  halladores,  que  ñieron  Mardn  "  '  do  y  Gimzala 
ZMgado,  los  Males,  como  homb  -onoenlea- 

diéroa  Id  que  era  la  mina',  o  tiS- 

Versas  penonaa,  entre  las  éo» 


«n  la  fontadiirta  maror  y  rliarteíllería  de.  Granada,  de  I09 
ciuW  el  lücal  dtí  S.  M.   no  trata,  pofqiic  ngofa  loqncper'^ 
fenece  á  los  lialbdores.  «ca  de  uno  ú  de  mitclios,  es  m\o  un 
derecho ,  y  á  S.  M.  no  le  va  tuda  <{iie  m  pague  á  uno  6  Á 
muctic».  Pero  «rea  de  la  domaiMb  que  jmr  (urte  de  Gonza- 
lo Ddgado  y  Martin  Delgado ,  conio  ItaUadorp^  pniicliult^ 
pof  la  cual  pulen  que  ae  le»  dé  loilo.  lo  que  saliere  do  h«  di- 
chas m'iuas,  salvo  el  qnimo,  que  será  para  S.  M.  conlbrme  ai 
tiao  que  diren  haber  habido  en  estos  rrinoíi  y  en  las   ludias, 
dnjiíiMlo  á  parte  muchas  altercaciones  ,  nic  parece  que,  coufur- 
nw  á  la  ley  fiel  Oi-denami«iiio,  esu»  han  de  haber  alguna 
parte  como  halladnres;  y  aunque   aquella  ley  <liga   que  les 
don  la  tercera  parte ,  y  las  dos  sean    para  S.  M. ;  pero  no 
terna  lugar  en  nuestro  caso,  porque  habla  en  tninaa  y  mí- 
neixís  coinum-í  como  loa  que  comuuuwnte  liabia  en  (astilla 
liasta  itu  tiempo  que  eran  pobres,  y.  no  enieodió  ni  pudo  en- 
tender lie  minas  setnejauíes  &  éstas ,  porque  no  eran  vistas  ni 
oídas,  porque  en  tal  cuso  mandara  dar  M  ücntiviina  june,  y 
tto  mas;  y  es  mas  que  la  tercera  parte  de  las  minas  que  ella 
nunda:  y  asi  entendida  la  diclLi  ley  conforine  á  la  ra7i>n  do- 
lía segtuí  te  lia  de  entender  según    dercrlio ,  esiá  claro   los 
soliroilichos  halladores  00  so  les  debe  dar  la  tercera  pacte,  o6r 
roo  ellos  pretenden,  ui  la  centesima,  ii»ayorm';ntc  que  la  ley 
dice  que  de  lo  que  sacaren  y  iM^iteliciaren  »v  le^  d¿  la  dicha 
parte,  de  manera  que  todo  el  trabajo,  y  diligencia  y  gastos, 
ansi  <le  met-iles  como  de  leña ,  incumbe  á  lúe  tales  íullado- 
rcs,  y  de  partt-  de  S.  M-  no  ec  ha  de  jioner  iraliajo  alguao; 
f.tn  las  dichas' minas  cu  nuestro  ca«o  ha  údo  todo  al  ifvéi, 
(fue  S.  >L  ha  hecho  grandes  gastos,  y  lu  enviado  ofictjtcs 
muy  lúbile*  y  jierilox  para  benchciarlas,  y  ha  traidodc  Ita- 
lia ntarstros  muy  grande»,  y  ha  cjucmado  muchos  oíonics 
en  beneficiarlas:  asi  en  voz  «le  Rey.  con   todos  los  apirejos 
poaiblcs .  ee  luí  sac^ulo  el  mct^l  que  se  ha  ucadu  ;  y  cítá  claro 
y  es  notorio  tjue  si  se  hobiera  de  cumplir  cou  la  dicha  ley, 
j  los  dirlto»  lialbdorcs  hobia'.in  de  limeliriar  las  <licbas  mi- 
nos, no  hubieran  sacado  ríen  mil  ducados  y  *c  lo  hubieran 
,    hurtado  y  tonudo  públicamente  toik) ,  como  se  lo  tomaban 
¡     basta  que  fue  A;íiislÍn  de  Zarate;  por  lo  cual  ¡latcce,  y  por 
muduft   raiotK»  v  íuudamuuus  Uc  .dcráeba«  (lue  se 
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traerán  en  ate  negocio  en  su  tiempo  y  Ingar,  que  c<ii  bu 
diclKW  halUílorc*  se  Jelx:  Uiiuar  alguu  medio  y  conóeno.  y 
dalle*  algo ,  pue»  á  ello  Sl  M.  e«á  obligado  confonne  á 
la  ley  y  ra/oii  natural;  y  eMo  sea  no  teniendo  (?onñdcraeioD 
á  tercio  ni  á  quinto  por  lo  que  tengo  diciio ,  üiio  como  no- 
reeiere  &  Im  coutadttres  mayores,  ó  á  qutea  S.  M.  U)  coav- 
tiere,  á  albedrio  de  buen  varón ,  miraiHlo  lodo  lo  sobredicho 
y  lo  que  mati  pareciere  que  Conviene —  El  licenciado  Venoa 

•Jpuntamtenlo  sobre  la  parte  fie  minas  que  x  ha  de  dar 

a  los  Italtadorcs ,  formado  por  el  contador  francisco 

de  Jtmoguer. 

SecrMarik  d«  liAciemlA)  aftia.  3l> 

LaB  minas  de  plata  de  estos  reinos  m  sufren  cavar  y  he- 
neñciar,,  pudiéndose  sacar  de  un  qiúnlal  de  plomo  ddbi 
do«  ó  tres  onzas  de  plata ,  pirqtie  con  e«to  se  puede  hacer  li 
co^ta  ,  y  dar  al  Rev ,  ú  at  (jue  tiei>e  la  merced  delbs ,  li  cvu- 
ta,  qninta  ó  sexta  porte,  conforme  á  Us  costas  que  se  hotñ^ 
-tren  de  facer,  jmrque  snclcit  ser  dilVrcntes  conforme  á  lo>  si- 
tio* de  las  núnas  y  al  aparejo  que  en  ellas  bay  |»ara  benefr- 
cialla»  y  gtwar  el  hallador  de  lo  demás ,  lo  cual  le  Insta  para 
eatÍEraccion  de  su  ballargo  y  de  las  coetat  que  hace  ;  piicí 
siendo  anei ,  y  no  vntrandn  ñus  costa  rn  beneficiar  tuu  ntim 
de  dos  ó  tres  onzas  -[xar  <¡uintal  que  eti  ia  que  tiene  dos  y 
(res  tnarcoe,  y  mas,  y  dándose  en  las  Indias  comuninrotc  k 
q\iinla  ]»rie  de  la  plata  qtie  se  saca,  friendo  Us  costas  de  alh 
muy  mavorcs  que  las  de  ara  .  parece  que  se  sufrirla  decb- 
xar  generalmente  que  de  lotla  la  piala  que  se  scirase  cu  to- 
das y  fualesíjuier  minas  halladas  y  ¡xir  hallar,  bcneficiánilo- 
las  los  halladores ,  ó  otras  personas  en  su  nombre,  dioen  il 
Key  la  tercia  ¡xirtc ,  horra  de  todas  coeía» ;  y  que  esto  se  en- 
IciHÜese  sacámlose  de  las  tales  minas  hasta  ors  niarcos  de  pli- 
ta  por  quintal ;  y  qnc  hasta  ecia  marcos  de  tnda  la  que  111» 
se  sacase  llevase  el  Rey  la»  dos  ixirtcs  de  tres,  y  el  bailador 
la  o»ra  terria  parte:  y  que  si  el  Rey  las  quisieBC  bmcficiar  i 
»u  costa,  diese  al  hallador  la  cuarta  parte,  Iiorra  de  msoí, 
hasta  acU  marcoe  iwr  cj^ulnial ;  y  que  ai  mas  plata  se  sacate, 
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tie  allí  arriba  tM  llevase  naAj  vi  tiaUador ,  síno  qnc  esta  clo- 
mash  fuese  para  el  Rey. 

Rflsia  aliora  ver  k>  que  »e  deV  hacer  cou  los  que  tienen 
merced  de  las  dichas  mina»,  y  eí  estas  mcroedes  te  pueden 
y  deboit  revocara ,  que  ron  liaeer  ««o  está  acaKido  todn; 
pero  pareet:  que ,  sin  embargo  desío,  seria  razón  dalli-*  alguna 
parte,  pues  íes  fue  liecba  meroed  <lellas,  acatando  sus  servi- 
cio», ó  por  otras  rautas;  y  pues  lo  nías  que  ea  estos  reinoé 
se  ha  «ac^do  de  miiilio^  uñe»  á  esta  parte  ha  sido  deade  ilos  6 
tres  otuas  hasta  cinco  6  seis,  á  ocho  cuando  roas,  parece 
que  iiotenuniilo  ojnjitlwaoion  á  esto,  bc  les  delwii  haber  he- 
cho las  dichas  nxTccdt»;  y  que  si  los  Reyes  pensaran  que  las 
minas  hahian  de  ser  mas  ricas  ,  no  hicieran  merced  dcllas  á 
nadie ,  por  lo  cual  (xirece  qnc  se  debería  dar  á  todo*  los 
que  tienen  las  <lieliaH  ntercedcs  la  uii»nia  parte  que  el  Rey 
había  de  llevar  de  todo  lo  que  se  sacase  hasta  »as  onzas  por 
quintal ,  y  que  de  alli  arriba  no  llevasen  nada,  y  fuese  la 
parle  para  el  Rey. 

En  la*  minas  qoe  el  Rey  iábrioare,  parece  qne  los  tres 
oRciales,  como  son  contador,  tesorero  y  veedor,  losdelir  po- 
ner y  nombrar  el  Rey  ó  sus  contadores  nuyorcs ;  y  ouc  en 
las  otras  partea  donde  los  mismos  halUilorcs  las  beneficiaren 
se  pongan  {tara  las  minas  de  cada  provincia  tos  dicltos  tres 
.aciales. 

m 

J¡mntamiento  del  contador  Francisco  de  Almagttcr  íoftrc 
ia  parte  de  tas  minas  que  se  ha  de  dar  d  los  halladoret. 

^^  Sacrebria  de  HaáemlB,  oíun.   3i. 

B      Memorial  que  hice  cuantío  vi  lo  qite  el    alonan  traía 
escripto  por  setiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  úete. 

tLas  ordenanzas  de  hs  Indbs. 
.  Las  ordenanras  de  Alenuiúa. 
El  alcnian  es  de  parecer  que  S.  M.  IWc  de  un  marco 
ijo  la  décima;  del  marro  arrÜía  la  quinta  parte,  borro  de 
todas  cosías;  y  el  bailador  lo  deuus:  esto  así  cu  la  plata  como 
en  el  oro,  y  de  los  otros  metale*. 

Dice  qiu--  en  Alemania  al  hallador  primero  de  la  mina  «: 
^e  dao  cuarenta  y  ocho  estadios  en  largo ,  ¿  siete  ca  ouclio 
■  ^7' 
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Hd.  OÍOS,  T  q»ip  lo  rMtanic  de  la  mina  ee  da  á  totlos  lA'  cjUe 
lo  nidal,  tiaiulo  a  cada  uno  vcimo  y  tres  estadios  en  largo 
y  «leu-  vn  anclio,  y  totlos  dan  al  Rey  la  quinta  parte;  y  allá 
0c  liPiipfifla  t.into  ^x^u  un  ducado  (.onio  aqui  con  diez;  y  un 
roiuilid  1-8  i'l  aliura  de  uu  liombre  comuD  coa  una  nuoo  tOr 
cinta  di-  la  cubczx 

Dice  t-1  uU-nian  que,  tomaiKio  el  cai^o  de  la  übrica  y 
lieiH-liciándoLi  (;entc  i.lc  Alenuuia  ,  la  labraría  coa  U  mitad 
6  tercia  (tütic  nu-mw  que  acá  se  hace. 

Oftlara  el  nifial  que  se  debe  lavar,  y  lo  qoe  se  tu  de 
UUrar. 

i  Di^-e  que  los  ingrolos  tW  los  caballos  do  se  deben  usar, 
porque  mu  nniclin  nías  llanosos  que  provecboeos ,  y  t^ae  hi- 
cU'ixIuse  Us  luí  Mtii  iones  con  bouüim,  íe  abonará  U  icrda 
¡nrtr  lie  costí,  y  en  el  nwler  lo  aüsma 

Uoe  que  w  pueden  dctmr  1m  gpodM  cok  li  atd^  tpm 
A  dui,  y  quBcn  arto  se  poní  nodio,  ptafm  «odoinB 
bidroon,  y  ea  esto  Be  pierde  nmciML 

Que  h  CUñca  de  Guadakual  momnm  Mejor  <Kdaa- 
da  ribera  de  alp.m  buen  rio,  ponjne  se  aboRsa  ^lLi  cos- 
ía tnip^nlo  alli  ct  metal  para  &bricalk> ;  y  (|or  se  debe  nñr 
en  «m  en  caso  que  hava  de  fundar  otia  taina 

Dkc  que  mosirará  cómo  se  ptieden 
cnwa  que  bay  en  b  filñca  en  que  se  pasa 
(|ue  w  bnKticim  con  meDos  cosa  y  an  fraude 
«Me  queiVd  de  «laUo  por  escnpao. 

Dkv  <|«r  en   3iV»Munñ  dd  ooine  dm  al  9kw  * 
WM  pare  de  irwe- 

T  q»e  drl  «s>»  htfti  dv  la  pne  qae  dr  U  (Akí  . 
«*  »» •ntuK»  <le  tanc 

Hr  Md»  W<c«n«  Meaks.  la  dKsa  paw. 

T  cABí  pan»  ar  han  de  «Lr  disde 
idt  Wm  X  j^:«kapva  htmiaM z  mam  áamée  Haae^mt.  hk  de 
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Mfe  pim  4M  MHw  ^foe  se  sarán  ^  im  ctuuaai  ¿r 
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Pan  Groiarse  mas  en  rsios  parlidos,  pone  por  ejemplo 
que  en  AleroaDÍa  don<le  liay  muchas  minas  se  luce  lo  mismo 
(le  graixW  licmpns  acá,  y  cjue  aunqne  se  han  hallado  muy 
ricas  minas,  nunca  se  ha  mudado  esta  orden. 

Que  hay  sospecha  que  tiene  parte  en  algunas  minas  ó  la 
piensa  tener. 

Doña  María  de  Córdoba,  en  el  término  do  5.  M.,  tiene 
una  vena  muy  rica  de  cobre  de  una  vara  en  ancho,  y  de  tres 
quiutales  de  eile  metal:  sale  utto  de  cobre  que  es  de  gran  pro- 
vecho, liase  de  ver  lo  que  se  hace  en  ella. 

En  el  remate  detta  relación  que  se  hizo  por  enero  de  cin- 
cuenta y  ocho,  di  á  entender  particularmente  qué  tanto  se 
perdía  en  cada  cosa  en  lo«  gastos  de  las  minas. 


Manorial  de  Juan  López  de  Vivero  sobre  el  partido  de  lo$ 
halladores  de  minas. 


I 


SKretuU  de  bacimd* ,  somero  3t- 

Primeramente  que  en  cualquier  mina  que  ee  labrare  se 
entienda  que  las  costas  se  hayan  de  pagar  del  cuerpo  mayor 
de  la  lucienda  que  rindiere  la  tal  mina ,  ¿  que  de  lo  liquido 
que  quedare  se  d¿  á  los  dcKuhridorcs  dcllae  la  parte  que  de 
yuso  se  declarará  en  esta  manera. 

■  De  tollas  Us  minas  que  re«pondÍcrcn  por  el  ensaye  &  rSu 
-ion  de  un  marro  por  ciento ,  ú  dcndc  abajo  las  que  »e  labra» 
ren ,  porque  será  poca  la  ganancia  que  S.  M.  llevaría ,  i  razón 
de  á  dier.  por  ciento  de  lo  qne  rindiere  limpio. 

Ítem:  de  laa  minas  que  respondieren  de  un  marco  por 
ciento  hasta  tres  marcos,  que  S.  M,  lleve  veinte  jior  ciento, 
que  es  el  quinto. 

Orosi:  de  las  que  respondieren  tic  tres  marcos  por  cien- 
to hasta  cinco  marcos,  que  S.  M.  lleve  sesenu  por  ciento,  que 
•OQ  tres  quintos. 

ítem:  de  las  minas  quo  respondieren  en  el  ensaye  desde 
cinco  basta  dier  marcos  por  ciento,  que  S.  M.  lleve  scsentff  - 
cinco  por  ciento ,  que  son  de  veinte  [>artes  las  tres.  i 
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r>,  ítem:  di  ta»  minas  que  reapondiereo  en  el  ensaye  de  ó'm 
hasta  quince  marcos  por  ciento,  que  S.  M.  lleve  setenta  por 
ciento,  que  son  de  diez  partes  las  siete. 

Ítem:  de  las  minas  que  respondieren  en  el  ensaye  desde 
quince  hasta  veinte  marcos  por  ciento,  que  S,  M.  lleve  «etett- 
ta  y  cinco  por  ciento,  que  es  de  cuatro  partes  las  tres. 

ítem:  de  las  minas  que  respondieren  de  veinte  liaeta  vein- 
te y  cinco  marcos  por  ciento,  que  S.  M.  lleve  ocKcoca  por 
cíenlo,  que  son  de  cinco  partes  tas  cuatro. 

ítem:  las  que  respondieren  desde  veinte  y  cinco  marcos 
arriba  por  ciento,  que  S.  RL  Heve  ochenta  y  cinco  por  cí«ti(o, 
que  son  de  \einte  partes  hs  diez  y  siete,  y  lo  demás  réstame 
lleven  loa  descubridores  conforme  &  la  mina  que  fuere  lo  que 
pareciere  por  el  ensaye;  y  á  los  que  descubrieren  las  minas  en 
tus  tierras  ó  heredades  propias,  demás  de  lo  susodicho,  se  jet 
dé  á  e^te  respecto  la  parle  mas  que  el  derecho  y  las  leyes  dc»> 
tos  reinos  les  dan  y  conceden. 


Jptmtamtento  del  pleito  entre  el  ^fiscal  de  su  Magestad  y 

¡os  dcsaibritlores  de  las  minas  de  Guadedcanal,  y  otras 

.  j>ersofías  que  pretentüan  tener  derecho  d  eliás. 

Papelw  intimUdo*  Dvitrttu  tU  CattUIa  *  iifim.  46. 

Tn  el  pleito  qne  se  trata  si^ire  el  tfered»  de  las  mínasde 
-Goadalcaoal ,  lo  fjue  se  pretupooe  eo  d  becbo  es  lo  ñgaicB* 
■tti  ata  pleito  se  trata  entre  Uartia  Ddgado  y  Goanhi  DA- 
'gido  iDbffe  cuál  delk»  Aie  el  primer  descafandor  de  las  mi- 
nas, y  á  qnicD  perteneceel  derecho  que  como  deacolvidcr 
-ácDti  dtas. 

Otro  pleito  es  entre  estos  y  dertas  personas  partMaolarcs  á 
quien  cada  uno  delk»  hizo  donadon  y  trcspaso  de  ñeclas 
-partes  «nocas  de)  dencfao  qne  teniau  i  las  minas ,  y  i  lo  que 
r«lqHas  pracedieseí  sobre  m  tas  escrituras  han  de  valer  ó  oa 

Otro  pleito  es  entre  todos  los  de  arriba  con  H  fiscal  wbie 
'«  bao  <le  haber  paite  algatu  en  las  minas  y  cuánta ,  ó  si  han 
perdido  d  derecbo  ai  na  podrian  pretender 

por  baber-ádtado  tjWM  «Migados. 
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El  primer  deBCubrictor  fue  Manía  Delgado :  ¿«le  pan-ce 
que  en  Guadalcanal  á  ocho  ile  agosto  del  año  de  quioientoe 
ciiiciiciUa  y  citico  rcgistrú  ame  uti  teniente  de  alcalJe  orili- 
luriude  la  dicha  villa,  y  auteuu  esciihauo,  cierta  iuiiia,(|uedt> 
jo  que  la  hahia  lialtado  el  día  antes,  y  dice  que  hace  el  rcgis* 
tro  p;ira  que  S.  M.  lleve  el  quinto  de  lo  qup  «c  sacare,  el  juez 
hóbola  [Kir  rrgiatrada,  ¿  mando  que  [laguc  el  quiliio  á  S.  M., 
y  que  todo  lo  que  sacare  lo  trújese  ante  la  justicia  para  quo 
•c  morcase  con  la  marca  que  »e  le  diere,  »0|>cna  que  lo  que 
de  otra  manera  hiciese  lo  pagaría  coufurnie  á  Íúü  leyes  destos 
reiuue  que  S.  M.  tíeoc  fccUaB. 

Después  desto  eo  diez  y  nueve  de  agosto  á  la  hora  de  la 
audiencia  de  la  maiuiia  en  Guad^dcaDal  im  Francisco  Ruíz, 
platero ,  por  ei  y  en  nombre  de  Gonzalo  Delgado,  su  compa- 
ñero, rr^isirú  la  otra  mina  que  está  del  otro  cal»  del  cerro 
ame  un  alcalde  ordinario  de  Guadalcanal,  para  que  della  so 
mfiase  el  quiolo  á  S.  M.  ó  í  quíeu  pertenecieM  conforme  4 
Jas  leyes  desloa  reinos:  el  alcalde  mandó  que  el  diclio  platera 
labre  y  edílique  en  la  dicha  mina  iin  perjuicio  de  tercero  po- 
•eedor,  y  tenga  cucou  de  todo  lo  que  sacare  para  que  S.  M, 
haya  lo  que  le  pertenece,  ó  la  persona  que  lo  hohierc  de  ha- 
ber: esto  contradijo  allí  luego  uu  Hernán  ConzaUz  Carioe- 
na,  porque  diocqite  la  misma  veta  é  mina  la  tenia  registrada 
ante  los  alcaldes  ordinarios,  y  no  mostró  co«a  alguna. 

El  mismo  día  diez  y  nueve  de  agosto  ante  el  mieino  al- 
calde, estando  en  el  campo,  en  el  camino  de  la  rúente,  ud 
Juan  González  Rico,  hijo  del  alcalde,  registró  la  misma  mi- 
da,  y  el  alcalde  la  hobo  por  registrada ,  y  le  metió  en  la  po- 
sesión della,  ¿,  según  el  escribauo  declaró  después,  que  fue  el 
registro  á  bs  dos  horas  después  tle  medio  dia.  , 

Dcspttes  desto,  eu  veinte  y  (res  de  agosto  pareció  ante  e] 
gobernador  de  la  provincia  Martin  Delgado,  y  dice  que  Juaa 
González  Rico  y  oíros  le  perturban  eu  la  ¡«osesion  dé  sn  mi- 
na ,  pidió  que  le  amparase  en  la  jx>sesioa  delta ,  y  el  gober- 
nador lo  mandó  asi  sin  perjuicio  de  tercero  p09<^c<lor,  y  fue 
metido  en  la  pMcsion  de  la  mina,  aunque  flello  se  agraviaron 
Juan  González  Rico  y  Hernán  González  Carmena ,  por  si  y 
por  FraiKisco  Ruiz,  platero,  y  Cristóbal  de  Cortázar  y  otros, 
porque  cada  tmo  decía  que  era  suya  la  mina  é  la  tenia  regí»- 


od  dctcdHV 

pmvnMTiK  'ijuff  muu  >  a  saat  *  ^ncv  ^oc  oecíiH  fauv 
otacxzmn;.  t  «<■»?  «íir  í?Dfi3iir  es  Mmin  Ddgado.  d  cal 
era  T^r.^^v^nn.  -^ti»  «n  ?c«i:£Bár  ar  dar  s  ¿h  soMsdkfciM  h 
^^.rjvrz-t  ztirL^  'Jc  n*^  -i  ovas.  ttsl.  r  tCHOC  ¿  igwo»  qo* 

*i¡  v\'ik\  wx'wi ,  «a  tirrod  ád  rr^^xr?  irar  hktw  fecho  ña  la 
4»*y/fi'»/  íj-jí»  j.l;;t>ri»  por  nzcns  be  bs  ptnr*  que  d  dicto 
MmUiu  lh-\fjvVt  WAñnm  de  dsr  o  dtnr.  cjVoqor  loda  b  iJaB 
^  mrf  ^U*  ^  c^irfA  i^Kinn^aratcma»  qur  iftcfao  Mwtin  Deiga- 
*Ut  ittíiif  k  \ftf^,,  « liiviere  é  potmie  por  imiaicu  ó  por 
fHVftUt ,  6  nifKv^du,  ó  en  otra  mnien .  asi  tW  f^eko  qoe 
•e  trara  Wííi  f ^^nxala  tVlga<1o  y  ras  consortes ,  como  en  om 
caaUfiíiir  iiMiicra  ,  totin  ello  Iteclio  Tdoie  panes,  Uerra  ka 
dtefaos  Fraiiríf'o  de  f^rtlmas  y  sos  consortes  ifna  veiatnu 
|flfte  eaceramente,  fugando  «íl  quinto  á  S.  M.;  t  en  cuaotoá 
%  «fiferaicia  entre  Martín  Delgado  y  Francisco  Rotz,  píate- 
m,  nr  fí,  y  Gonzalo  Delgado  y  «as  consortes,  mandaron  qae 
&  inn  e  Tcoa  de  Martin  Delgado  le  quede  á  él  in  solidum, 
m  Tfc  m*;iiail.  qtie  llaman  de  Gonzalo  Delgaib,  se  partiese  de 
""  t.  V  b  mitad  llevase  el  dicho  Martin  Delgado  y  lus 
~h  etn  mitad  el  Francisco  Rniz,  platero,  é  los 
«MHÚitieron  ^'  '      las  partes  que  com- 
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pramMÍeroo ,  y  conforme  ú  kWí  te  lea  tlÍ¿  ó  tarfa  uno  la  |x>s«> 
tion  con  «raenta  pato*  ni  ((erredor ,  j  eico  fue  á  iiin  de  ae- 
4ÍcinI>re  <Ie  cinciicnra  y  clocó. 

lX»pun  dcBío  S.  M.  Bc  entró  en  la  inína  y  la  beneficia,  y  te  tiene 
ciieata  con  Í09  metales  de  imliat  minas  de  Martin  é  Gonz,i|o. 
Detia  declariicinn  <]iie  Iiicicron  lo«  jiieccd  áritítroi  en  ha- 
berla dado  posesión  en  lai  minai  con  hcsciio  pato*  á  I.1  re- 
donda, «e  agraviaron  y  apelaron  dello  un  licr-ncÍa«lo  Trillo, 
y  Pero  de  Pineda  ,  y  Ri-níro  Maldonado,  y  FrjncÍ*«>  Barairrz 
otros  sus  cotijortcs ,  porque  dicen  que  dentro  dpsios  pasos 
tienen  ellos  descubiertas  otras  minas  é  poros  qne  no  «on  ra- 
n>os  iit  ilepen<lpnr-ia«  de  U§  minas  de  Ins  Delgadns ,  y  que 
«1  aqucllr»  no  bobo  lugar  á  darles  praeiiion;  i  cato  se  té»  rea- 
pon.k  por  Blanin  Delgado,  que  ¿1  fue  el  pñmer  dcacubri- 
(lor  de  la  mina ,  é  que  tlntlc  ella  ninguno  es  parte  para  des- 
cubrir ni  abrir  pozos  por  espacio  de  sesenta  pasos  á  cada 
parte,  conforme  á  las  leyes  de  Ijs  minas  y  esiilo  universal 
que  te  guarda,  é  que  los  contrarios  no  iien<'n  ni  muestran 
registro  de  minas  ui  cosa  algun.1,  y  ansí  bau  de  ser  dados 
por  libres:  en  coanto  á  estos  ninjiuno  mostró  escriitira,  oi 
liÍr.o  pn^nsa ,  aunque  fueron  recibiitos  á  prurlu. 

Despiics  deno,  pnr  díciemlire  de  cinctienta  y  cinco  ante 
los  contadores,  Gonzalo  Delgado  alegó  ccniíra  los  compromi- 
•os  y  sentencia  arbitraría  dicien(!o  que  fueron  ningunos, 
porque  él  no  intervino  en  ellos  ni  lo4  que  conipronMlieroa 
tuvieron  poder  suyo,  y  dice  que  todas  las  minas  son  suyas,  y 
que  ^t  fue  el  prinier  (le*rubrtiIor,  é  que  habiendo  Meado  me- 
tal de|l39,  le  (ornó  et  aviso  Manió  Delgado,  y  fue  á  rrgi^ira- 
lla,  é  que  se  bu  tomaron  entre  los  regidores  ¿  justicias,  é 
por  inducimiento  y  perMiaílonca  le  hicieron  barer  escridima 
de  donaciones,  ¿renunciaciones,  é  reclama  contra  Iodo  ello, 
i  pide  le  a«l)udiquen  todas  las  minas.  Respoude  á  esto  Martin 
iM^aflo  que  L  sentenria  c  indo  lo  demjs  esti  pasada  rn  cosa 
pifiada,  y  ootiscmiilo  |x>r  Cnnzalo  [X-l^,i<lo,  é  por  quien  luvo 
•u  poder,  é  que  antes  en  lo  que  se  lo  dio  fue  gratificado,  por* 
que,  siendo  el  primero  «Icsrubridor,  no  pudo  descubrir  Cotízalo 
Dclg.ido  ni  otro  por  él  U  mina  que  deitcubricmn ,  [Kicqnc  es 
lUnal  £  dependencia  de  la  {wincipal.  y  CMÍ  dentro  de  Im  seseo- 
'A   posos,  y  así  pide  se  le  deniegue*,  fueron  recebidos  i  ptixtM 
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■ctti  4pá»>Vito.  V  «OHCMb  T  caoMoñnKU»  ci,  ▼  que  dn- 
yaa  •!  pMiir  *M  mmai  B^mA  m  prnte  Fnncñn»  ina,  ettxn- 
4»yRaMie  Cíaniulo  IMj^ria  hm:  fl|w  «nado  ono  re^ 
■K^HMÍM**»  hslMérvMa  i«gÍ4cndo  «ro.  nK  ut  «  hi- 

drUi,  ¿aaí  «  UM  ¿  plirtci:  é  qoe  para  aer 
río  rrgítiro,  é  no  habiéoilolo,  no  «e  lie- 

jMtk  d  que  priiDcro  regínn  es  habido  por 


^^^■ffiíniíi  IXO^Jú  y  tanihuiu  Goiuab  Ddgutlu  cada  uno  Oo 
Hits  Jr  [Xirsi  rcdaimi'oittlc  I»  ueciiturjs  dt-  JoiucÍducb  y  tre*- 
[j.i»(>3  i|iic  lik-Uroii  á  algutias  personas,  diciendo  lubene  fccbo 
sin  cuasi  tií  r.i»iii  alguna,  <■  {>or  opresiooi.-» ,  fuerzas  c  dolo».r 
pcr»ua9Íoii«»,  c  pidieron  teiitiMcn  pur  niuguniu  cu  caio:  aun- 
cguc  liH.-rL>n  rvcibiiki*  á  pmvba,  no  prohamu  cum  alguna,  *s- 
cc))(o  que  ^ilguuM  testigos  de|Miieu  de  alguiu»  rucgu»  que  al- 
gunos de  loa  üorutario»  lea  lucieron. 

Los  dniutariu»  pruvlun  que  x  dc$i~ubrcn  muclia»  minas, 
y  <|iie  inucbj»  «aleu  im.-ii'ru't,  y  olTdí  muy  uMous,  c  ciul- 
quivra  que  la»  llalla  luiel]^  de  dar  fiarte  á  persooai,  ¿  tonu- 
Uus  por  compaúwu»  pura  «juc  txMí«'-n ,  y  se  licue  pur  cordura 
y  diícreciuu,  y  de  ou^  inant^rA  ninguno  la»  podri;i  Jx-iicGcbr 
sok>,¿  por  este  reepi'to  les  dieron  las  parte»,  «spocüiUuentc  que 
erdo  iionitires  loe  di^si-ubriduíes  de  |KX-a  pnsibiUIatl ,  y  que 
por  la  niitina  raoMi  k»  douauríitt  dieron  jui'te  á  otros  stu  iu- 
tcrés  a^uno. 

£1  Hsi-al  sale  at  n^ocio  conua  (udu«,  y  dice  qut^  ito  les 
pertenece  ni  han  de  haber  cosa  alguna,  porque  loc>  lijlladurn 
no  ttivietxin  Ucencia  de  S.  M.  fura  descubrir  niuus,  iii  de  otra 
{KTMma  que  por  S.  M.  las  pudiese  dar,  y  yoc  esto  no  riHToii 
pane  para  ello,  ui  bsliicicron  suyas;  y  denu»  dcíio.  «It-spucs 
de  descubiertas,  no  bicjerou  la»  diligeúeijs  que  eran  obli^dos 
confuruK:  á  las  leyes  de  muus  y  costnmliri:  f]ue  en  ello  ee  tie- 
ne, y  »;icaron,  y  huulierou  iiKUle»,  y  niudu  plata  delio»  sin 
estar  pruscnto  (lerjutia  de  parte  tic  S.  M.,  por  lo  cual  tixlo  |)cr- 
diermí  cualquier  di-recbo  que  pudieran  prcieudcr,  y  asi  pide 
ee  declare:  Lns  lulladores  diuen  que  cUua  bictcroii  to(U>  lo  qiK 
eran  übligadu«,  é  registraron  sus  uiinas  ame  quien  4lcliLau,  6 
mediante  esto  lucieron  las  minas  8uw»,  de  Ij»  cuales  S,  M.  ba 
de  llevar  el  quinto,  conrormeá  la  costumbre  universa)  que  en 
Indias  y  en  E^ui'u  ss  hatenidoétieuc,  y  asi  piden  se  deviarc. 
El  fiscal,  en  (irucba  de  su  inleacion,  prea-nta  una  provi-^ 
úon  de  los  reyes  católicos  que  catk  en  \oi  libros  de  la  oofila- 
'luria,  en  tas  cuales  e«tan  ciertos  capítulos  que  decbrau  la  or- 
den que  se  lu  de  tener  en  el  tlrtculwir  é  beneficiar  de  las  mi- 
11.14  (jue  se  descubrieren  en  las  tres  ordene»  de  SuitUgo.  CdU- 
irava  y  Ak-áulara,  v  que  uno  dellos  dice  así:  que  el  que  ba- 

i^iare  el  vi^aero  ú  vviu.-ru*  cu  ujwi  txirtc  ó  en  otra ,  ha  dcnutift- 
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y  al  licemúdo  TUbnúnr,  cm  deHamKhb«é<7l.CMfi 
Hcrás  de  Bnuuntnte,  y  á  Pero  Ti$n  da  JtftaAraÉad^ 
vciuo  de  Ciudakaual ,  y  i  )nuL  át  GoEidU  d*  woie  pifei 
tpxd  UervareylMliieRdeUaúift£TautqaB4lMfaitdv 
culMcitoi  y  lie  lo  que  en  «ddwHB  m  mean,  4  p— nejiare  ¡d» 
IL ,  y  de  k»  laiMks  que  iMla  pneodierea  ,  é  de  «oda»  lMd»> 


9a«  poBosqued  tenia  heclioi.  TwhicáiaaaidMMfe 
lame,  hayan  y  Uercn  kia  mmo^cbc»  «k»  parav  áo.  Toete  qat 
K  endetxleqneccbaladidia  Tenayd^aoreclianñeiitDdiui, 


de  Ycintie  puta  lleven  la*  ilidiaa  tm  paOM  eali»a»dM  áaoo^ 
y  ba  otru  diez  y  «ele  HaitiB  Ddgado,  anitjaa  onañbayaa 
en  todoi  los  autOB  qoe  ae  hideren  aai  c&  d  benefido-deUa^ 
cmnoen  lm[deiioa«CQtendiaidocn«llaipar  a«»  penoaai,  aa 

que  Maitia  Ddgado  aea  oUigado  i  loa  i^nír.- 

Uno  des&iB,  que  es  A  cora  de  Honncfaoa,  veodióaa  |mi^ 
te  de  la  donacioo  á  Luis  Alma,  mercidcr,  y  á  Hcman  Sin- 
dwz,  au  hijo,  y  á  Hernán  ChaToro  por  doacáeotoa  treintiy 
doB  mil  y  cien  nuravnüs,  á  quince  de  actiembre  de  qnioie»- 
tos  dncueota  y  clnca 

También  el  dicho  Maráo  Delgado  dio  paite  á  otraa  per» 
sonas,  y  las  donatarias  dieroa  pane  i  otroaf  y  como  no  hay 
pleito  coa  ellos,  no  estiu  las  esoituras  en  d:  proceso. 

Gonzalo  Delgado,  por  una  escritura  que  hizo  en  Tdnte  j 
dos  de  agosto  de  quinientos  cincuenta  y  anco,  dice:  que  por 
cuanto  él  tiene  una  mina  que  registró  Francisco  Ruiz,  plalerot 
para  ambos,  que  de  su  mitad  aü  dd  metal  que  della  ae  lia  sa- 
cado, coDu  de  todo  k>  fbmaa  que  tiende  en  adelante  sacare. 
Iiaya  é  lleve  Frandaco  de  Funes,  y  Luis  de  Figueroa  la  nir- 
tad  della  por  razón  que  la  baUan  de  costear,  añ  por  au  parte 
que  lea  dá  ,  como  por  la  que  le  queda ,  sin  que  él  pague  cosa 
«Iguoa ,  y  le  da  é  cede,  é  renuada  la  nútad  de  la  dicha  nüaa 
¿  vena  que  le  pectenece,  para  que  la  pueda  traer  é  ocupar  por 
fia  autoridad ;  y  en  el  entretanto  que  la  moia ,  se  cMXStituye 
por  su  tnquilino. 

El  misino,  por  otra  escritura  que  bÍ70  el  mismo  dia,  dice 
que,  por  cuanto  ñeñe  la  mitad  de  una  mina ,  t{ue  la  otra  mi' 
Üdesde  FrancisQo  Ruíz,  platero,  queda  las  tres  cuartas  par- 
^  de  la  dicha  mina  í  Gerónimo  González  de  ta  £sj>a<:]a ,  é 
.VieniiaiKki de  Franco,  ¿Rodrigo  ^       o  Merino,  porque  la 
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cofilcm  ello*  por  bu  paite ,  y  hiicc  otra  tal  escritura  como  la  Je 
arriliat  ealvo  qiie  no  licnc  cfátiettla  de  imtitoto; 

!  El  ihÍbjiiú  Gonzalo  ücljiado,  por  ocr,i  fs«.rrrt\ira  fodia   en 

veinte  y  ciiK'o  tle  ü<;oho,  «liú  la  uiiiiul  <lc  U  cuarta  partid  t|ue 
le  qiieilabn  á  Juan  <lc  Rivera,  tletulo  de  su  mugcr,  y  Icdiü 
■jKxiíT  pra  qiw  la  cobras?  trxb ,  y  le  acudiere  í  i\  con  la 

^     otra  mita<l  tle  la  dicha  cuarta  [arte ,  no  hay  instittita 

I  Vak  Juati  de  Rivera  dio  al  doctor  de  la  Fuente,  y  Pero 

Bodrígo,  y  Hernán  Ratnoe,  ¿  Melchor  RoihÍp(i<^,  ¿  Diego 
LopcK  las  c'mvo  paru-«  tle  wi»  <le  m  parte,  tle  luanera  qne  en- 
tre ^  y  Uw  (toitatariofl  «e  rrpariii.>«c  por  partes  iguales  lo  que 
PCojizalo  Dflgatlo  le  había  ilado. 
I  üifif^o  IvOpra,  iiiM  destm  á  quien  dio  juaii  de  Rivera  luia 
MQUoa  parte,,  b  vendió  á  Lope  de  Llerena  por  trescirntas 
reales. 

El  diflio  Juan  -de  Rivera  y  Pero  Rodrigo,  y  Melclior 
Rodr'^nt-z  vendieron  >u»  tres  sexmas  partes  al  contador  Jtian 
de  Dilata  y  Miguel  Paez,  y  al  badiiller  Nufie*  por  precio  de 
acscnia  niil  maravcalia. 

Hb  ileman  RauK»,  que  es  otm  de  estos  á  quien  dio  Juan  de 
Sivcra  (uia  sexnta  jxirte,  la  dio  á  Rodrigo  Pérez  sil  hijo,  y  & 
Slartin  Alonso  de  Bolaños ,  y  á  91ari  Pérez  y  á  Beatriz ,  de 
-     lia; 

De«pufs  de  todo  r«o  el  Gon7.ilo  DelfiadM  revtx^  la«  eseri- 
__  ras  (jue  iiabia  hecho  en  favor  de  k-s  donatarios,  v  se  con- 
certó con  un  Pineda  y  Maldonado  vecúuM  de  Sevilla,  y  les 
Su*  la»  do»  lerdas  partes  <lc  toda  la  mina  qne  le  pertcnoda.  v 
tlcllo  otorgó  escritura  cou  cláiisiila  de  instituto ,  y  esto»  mti  los 
que  agora  siguen  el  pleito  con  el  liscal,  y  con  todos  loa  otros 
cu  XHMttbre  tic  Gonzalo  Delgado. 

De»pue4  (le  vi«to  c^c  negocio,  se  Ita  peditlo  por  parte  <\e 
kn  herederos  de  Martin  Doigatlo,  dineros  é  aliuKtKo»  para 
seguir  este  nc^tH^io,  y  el  ftsitil  lo  Contradijo  y  esii  conclu- 
sa—  Litcnciado  Muiitalvan. 


•  •  •  • 


■  ^biéndosc  declarado  por  primer  tltwnibrídnr  ile  U  tiliná 
•  '&  Hartin  Delgado,  y  matukítlasele  actutir  cotí  la  |Kirte 
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?or  otra  de  16  de  umiciiilire  de  i562.  .....  -  iSoooo 

Por  utni  ilc  14  de  hclircro  tic.  i$63 900000 

Por  ou'a  de  a'¿  de  noviembre 'de   IJ64 iSccioop 

Pur  olrj  <lc  6  abril  de  iSóS ,  Sooooo 

Por  otra  de  17  de  abcil  Uc  i568 SSy^oo 

Por  oira  de  ígu-il  f«-Ita. gSySoo 

Por  otra  de  ittu^L  techa. i5üodo 

Pur  otra  de  iguat  fecha. SySooo 

Por  uira  de  igual  fedui aaSooo 

Por  otra  de  igiuü  fcdia 187500 

Por  otra  de  S  de  junio  de  1569 __  t^a^^jtf 

Por  QUd  de  21  de  agosto  de  1569 ^  1757459 

Total.  .  .  .     1 54a  2  c  58 

•  •  «  • 

En  las  cartas  que  se  imprimen  á  eontintiacion.  detalla  el 
ddniiiiisirailor  de  lad  mínas  Dicp;o  Loper.  toda«  las  particulari- 
dades que  ociuTian  en  aquella  ubrica,  y  H  eetado  de  los  in- 
^nio»  pai-a  labor  y  hencñcio  de  los  inctaW;  eicndo  muy 
de  notar  lu  que  refiere  del  alemán  Juan  de  SHiembiTg,  y  de 
lo*  iagenio»  de  agua  «[ue  k  usaban  en  Nueva-Esjpoóa. 


I     lociageiui 


•  •  •  • 


Carta  d  S.  M.  del  Vánáaintro  Diego  íxtpet,  dando  cuenta 
ül  titado  de  la  mina  de  Guadalcanal ,  y  de  cosas  que 

conveiáa  prwecne. 

Seoretaní  ic  tuuieada,  n&oMr*  3 1. 


lá  de  jtuiio  d«  iSS^. 

j__  C.  R.  M.  Ni  de  b  relación  que  don  Francisco  de  Men- 
doza á  V,  M.  llevó  dei  estado  en  que  ilejó  eMa  #11  Rral  li;tcieiKla, 
^^i  de  dos  que  dc*puc»  yo  envié  y  bc  vii-ron  en  ese  Real  con»e- 
^Ho,  V.  M.  no  ha  mandado  reepondertne ,  por  lo  cual  me  he 
^aetcnido  toas  de  lo  que  iiuijúei-a  en  el  darla»  á  menudo:  &  V.  M. 
1.  ¿9 


466  k  *5o  iSS?. 

suplico  sea  Bervido  c!c  mandarme  lo  que  en  KkIo  haga,  porque 
en  nada  yerre  y  con  brevedad  se  remedie  lo  que  contiene,  y 
yo  sirva  sin  temor  de  errar,  y  la  hacienda  no  padezca  con  la 
tardanza,  la  cual  está  en  el  estado  siguiente: 

La  \ciia  vá ,  á  Dios  gracias ,  próspera  de  metal ,  y  á  lo 
que  se  puede  alcanzar  por  lo  que  se  vé  é  experiencia  de  los 
que  deilas  saben^  bien  asentada:  sácase  metal  de  los  tres  po> 
zos  que  suele,  que  es  el  rico,  y  el  de  la  traviesa,  y  el  de  Adán, 
y  por  la  orden  ordinaria,  que  es  los  sábados.  Los  cuatro  pasa- 
dos se  han  sacatlo  á  dos  mil  arrobas  poco  mas  ó  meóos,  uno 
bien  poblado  y  otro  no  tanto:  anda  lo  mejor  d  trece  y  á  ca- 
itorce  marcos  por  quintal  de  tierra ,  y  por  cebo ,  y  lo  que 
se  funde  acude  á  quince  y  á  dcciseis  marcos  por  quiníal 
de  plomo.  Funden  los  cuatro  hornos  que  suelen.  Estas  dos  se- 
manas pasadas  lian  hecho  poca  bacienda,  asi  porque  la  nm 
anduvieron  malos  porque  se  descuidaron  los  fundidores  en  el 
adolfallos  bien ,  y  la  otra  por  las  fiestas.  Remediarse  ha  la  péi^ 
dida  pasada  en  estotras  semanas,  porque  se  ha  dado  la  orden 
que  siempre  se  ha  pretendido,  que  es  que  los  sábados,  que  de- 
jaban de  fundir  por  salir  á  adobar  los  hornos,  no  paren,  y  ha- 
ya horneros  que  les  adolK?n  los  hornos,  lo  cual  se  ha  dejado 
de  hacer  por  do  haberlos  tan  diestros  que  eatuviesen  aatúfecboi 
kw  fiíndidores  fuera  delloe,  y  agora  los  hay,  y  asi  ae  haxk  la 
hacienda  mas  descansadamente  y  mejor. 

La  plata  que  se  ha  sacado  desde  que  don  Franóaco  de 
Mendoza  se  fue,  enviaré  con  el  primer  correo  que  fuere  des- 
pués defite,  que  portomarioe  en  esta  cibdad  la  partida  deste^ 
no  la  Ueya.  Enviado  he  por  elk,  y  esparola  por  horas;  no  é 
si  llegará  á  tiempo  que  vaya  con  él  La  fálnrica  está  proveída 
de  todo  lo  necesario,  ñn  que  de  nada  baya  falta  ñ  no  es  de 
acémilas  que  traigan  los  ingenios,  que  por  &lta  deilas  estáa 
parados  y  se  pierde  mucho;  y  crea  V.  M.  que  á  tenellas  y 
fuelles  de  marca  mayor  y  cañones  de  nueve  palmos ,  ipie  te 
hiciera  un  tercio  mas  de  hacienda  y  anduviera  «n  wden;  y 
4DÍ,!iua^ue  haya-toda  la  del  mundo,  son  los  principales  ins- 
.Vviaentoe  estos  ,y  no  puedo  efetuar  mi  deseo,  que  es  en  nada 
-haya  falta.  He  suplicado  á  V.  M.  lo  mande  proveer,  pues  en 
«sa  viüa  y  su  comarca  se  hallarán  las  dichas  acémilas  buenas 
f  k  buenos  precios,  y  en  esta  cibdad  malas  y  caras,  y  que  ae 
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podrían  veoír  por  Salamauca  j  cargar  tic  loa  dtrliM  fut-llea, 
que  li»  liay  muy  buenos,  y  que  «e  envían  á  Vizcaya  &  tomar 
d'icf.  6  ilocr  pares  de  cañonea,  ó  manctar  que  »e  Iiíóesm  ca- 
ñonee de  á  nueve  palmus,  porque  en  C9ta  ciUlail  no  lo«  liay:  y 
auDquc  luL  le'is  meeet  que  los  be  encomendaik)  á  los  vízcayiKW 
que  en  c«ia  cilx];i(l  traían  en  híeiTO,  no  los  lian  Iratdo,  y  he- 
los pro1>atlo  maiHlar  liacn-,  y  no  salen  hítenos,  y  como  he  di- 
cho es  rosa  importante.  Esperando  la  rcsptiesta,  ni  lie  osado 
comprar  las  dichax  acL-mílas.  ni  enviado  por  los  dichos  fue- 
llea,  y  anú  pidece  la  diclia  hacienda  (antu,  que  aunque  mas 
me  alargase  en  encarecerio,  nv  parrsec  que  qiKxlo  cono. 

Dtspiics  qiic  doii  Franoisi-o  de  Men<loza  «■  fue,  se  hacer- 
cado  y  pUL-stu  {juerta  y  llave  ñ,  la  plao  de  la  futnlicion  y  aG- 
nadóa  y  aposentos  de  oñcialet  dellas ,  por  la  cual  no  entra 
nadie ,  fiiprt  de  lo*  qne  trabajan  drlla  ailcntrot  siu  mi  liren- 
ria,  y  todos  los  que  sjIcu  smii  c^tadus,  h¡  no  eon  lúe  uiai-eiixw 
fttndidorcs  y  añuadorce.  Está  todo  &  la  rrdotuta  encado  lo 
im-jnr  que  pucxlc  s<:r ,  y  pc  visita  y  mira  la  dicha  «cfca ,  y  en 
Us  dirhas  rasas  de  lundicionea  y  alínacrone»  hay  puestas  puer- 
tas y  llaves,  y  las  suardas  ordinarias  las  guardan  por  la  mcs- 
nia  orden  que  en  la  dicha  puerta  prinri|i[3l  de  la  |>la73,  la 
cual  giiantan  de  dia  ])or  ciurtos  dos  guarda»  de  las  seis  que 
guardan  los  pozos  de  noche  y  de  dia ,  porque  en  la  noclie  ha- 
cen trt*  ciiartoí  de  dos  en  do»;  y  la  diflia  puerta  «iiA  cerrada, 
y  el  dia  los  cuatro  que  queilan,  lo  velan  en  dos  enanos;  j 
desea  manera  se  excusan  los  ealanos  de  los  dicho*  dos  portcraa, 
y  e«  baxtanlc  rcfalxlo.  y  liahr.íle  mayor  arahailo  de  hacer  la» 
tres caÑllas  que  se  acallarán  esta  semana,  una  en  cada  \iwo 
de  los  que  se  sacan  mcral.  las  cuales  c^arAn  cerrada»  de  noche 
sin  qne  se  ocu[icn  en  rl  Idirar  y  fjcar  la  tierra  y  agua,  la 
cual  saldrá  por  una  redezilla  de  hierro  Fuera  de  la  rasa,  y  la 
tierra  ccliarán  en  ella  hasta  el  dia  que  ec  6a<^ará  íiwra  ,  visto  j 
mindn  no  vaya  metal  entre  ello,  y  habrá  iiM-)ür  recábelo  de 
guarda,  y  excusan*-  ha  de  que  l.is  dichas  guardas  no  estén  olJÍ- 
gailos  á  asistir  ún  faltar  credo  eatla  pozo,  y  pocUñn  de  uoclie 
de  dia  dar  vueltüs  y  viíilar  las  dichas  cercas.  ' ' 

El  ingenio  de  nuiW   y  lavar  sr  arabará  esta  semana,  y 
queda  denono  de  la  dicla  cerca  y  dcUijo  de  llave;  y  delujo 
fuella  se  labrará  en  una  alherca  que  está  hertia  pan  ello  en 
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dicha  casa,  todas  \¿6  escorias  q\ie  se  labran  para  la  envoltura 
y  escaríonee  y  rehuses,  y  todo  lo  demás,  sin  que  nada  se  bene- 
ficie que  no  esté  debajo  de  llave  y  acomodado. 

En  todo  este  mes  ee  acabarán  los  aposentos  de  las  casas 
ítriiicipales,  y  de  las  partes  y  guardas  y  ohciales :  no  quedará 

Í)or  hacer  á  mi  parecer  n'uiguna  obra,  si  no  es  la  iglesia,  que  se 
inri  cuando  V.  M.  fuere  servido  de  mandarla 

La  costa  que  V.  M.  tiene  aquí  cada  semana  son  de  ocho- 
cieolot  ducados  hasta  mil,  porque  una  semana  se  gasta  mss 
y  otra  menos,  por  acudir  mas  leña  y  otioa  materiales  que 
üempre  hay  sobrados .  y  esto  de  todas  costas. 

CarboiieroB  tengo  obligados  que  me  dan  la  cantidad  de 
carbón  que  he  menester  cada  dia ,  y  tráenlo  de  tercer  í  ter- 
cer dia ;  cosa  harto  provechosa ,  porqiie  de  estar  represado  se 
perdía  mucho:  quédales  tres  meses  de  á  lo  que  están  obli- 
gados. 

Sacarse  ha  de  plata  este  verano  trecientos  marcos  un  diá 
eon  otro;  días  hay  de  quinientos  y  seiscientos,  y  espero  ea 
Dios  habrá  muchos  destos,  y  por  falta  de  lo  que  tengo  di- 
cho no  rae  atrevo  á  .ilargarme  á  mas,  que  espero  en  Dios 
■e  sacará  a  ntes  mas  que  meaos  de  lo  que  digo.  Suplico  á 
V.  M.  sepa  y  tenga  por  cierto  que  las  minas  son  ccnno  tri- 
butos al  quitar,  aunque  éstas  vair  tan  bien  y  me jor  funda- 
das que  jamas  yo  he  visto;  y  creo  que  en  ellas  y  ottas  que 
dará  Dios  á  la  redonda,  no  le  faltará  á  esta  fábrica  en  que 
CDlínder. 

CoDVernía  á  V.  M.  mandase  se  armase  otra  Fábrica  en  las 
minas  mejores  y  mas  cercanas  de  metal  pobre  para  traello  á 
ligar  con  este  metal  rico ,  porque  será  gl:aadíñmo  beneficio  de 
la  hacienda: 

Convernia  que  V.  M.  mandase  com|M^r  cantidad  de  ne- 
gros y  moriscos  para  esta  fábrica  y  para  las  demás  que  se  ar- 
masen, porque,  según  va  el  año  abundante  á  Dios  gracias, 
y  la  gente  se  va  encareciendo  y  ensoberbeciendo  ,  ha  de  ser 
ttBbaJDsa  y  ctxtosa  de  hallar ,  asi  por  esto,  como  porque  felta 
d  hurtar ,  y  el  maym*  inconveniente  es  que  no  pueda  haber 
gente  diestra  en  ninguna  fábrica,  porque ,  como  readcn  po- 
co, dáseles  poco  por  apendello,  y  es  grande  inconveniente; 
7  sieiidó  eidavos,  en  poco  tiempo  babria  muchos  oficiales 
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diestros,  y  tmii  hactemla  fuiulMU  con  maiIrilU  fxrc^tkL  y  es- 
clavos diestros  de  (ocios  oficio»;  y  nucqur  ^lc«to  'y  tic  tcxio 
lo  tleaua  liará  larga  njlüciotí  don  Frauciícu  de  Mendoza, 
oonw  qiiien  tan  bien  lo  eniieiHle  y  ha  visto ,  servirá  deslo  nú 
relación  hacer  en  ello  lo  que  soy  obliga<Io. 

Conviene  qitc  V.  M.  mande  te  cumpre  trigo  y  cdiatla 
y  jiaja  con  itcmpo,  pera  que  se  bastezca  la  gente  tle  etiu 
fabrica  y  acémilas  que  en  ella  Itobiese. 

Mande  V.  &I.  á  ln«  alcaldes  de  Cuadalcanal  que  no  ce  en« 
trcmetau  en  cosa  alguna  en  la  puUaciou  y  provisión  detta. 
£ibrtra  ,  fiorque  pretenden  tlar  «obres  en  ella  y  licencia  para 

3nc  vivan  y  midan,  y  tengan  tabernas  y  mesones,  y  ven- 
an fM  vitxM  y  otros  Itaetinwntos  á  los  precios  |>ol'  elloa 
pne^os  ;  y  ansi  han  dado  c¿«Uila  pura  cl'o  .  y  mandándoles 
á  las  ules  pcrwtUH  tas  refrenden  rada  nios  ante  tWw,  De  no 
consentírselo  lian  veni<Io  á  alborotar  el  ptieblo,  diciendo  que 
C8  contra  SII9  provisiones  y  ordenanzas,  porque  aquel  siiin  n 
cu  (crin'uio;  y  ainiqiic  he  lenulo  la  paciencia  que  ha  con- 
venido pura  que  no  hobiese  etcáiiHalo,  y  reniiiidolofi  al  liorn- 
cindu  Murga,  juez  |x>r  V.  M.,  no  dejan  de  dar  las  dichas  cé- 
dulas y  seguir  su  intención.  Aiájido  ron  nundar  á  log  tales  no 
cstai  en  la  fiíbrira  ni  dalles  que  hacer  en  ella,  para  jiista- 
^L  Diente  potlelloe  echar.  [ior(|ne  no  conviene  los  que  trubajjxea 
^Km  cila  tengan  otras  granjerias  que  su  trabajo. 


RsíOLDCiON.    Cédula  para  estos  que  envíen  relación 
lie  ¡o  que  en  esto  pasa ,  y  entretanto  no  consieman. 


Debe  V.  M.  nvindar  al  dicho  concejo  de  Cnadalcanal  no 
encorralen,  jireiiden,  ni  penen  lo»  bueyes  y  muías,  que  en 
carret;)s  y  carros  trajerejí  plomo,  leña  y  carbón,  y  otras  co- 
sas á  esta  fábríca,  mientras  descargan,  pesan  y  entregan,  y 
cobran  sn  Setc,  porque  los  molestan  y  penan,  en  soltando  que 
Mrltan  los  dichos  bueyes  y  muías,  diciendo  c|ue  es  dehesa  con- 
cejil y  cerrada  el  asiento  de  las  diclias  minas. 

Besolucioi?.     Cédula  que  no  fagan  molestia. 

G)avicnc  al  servicio  de  T.  M.  qne  en  esta  fábiica  no  se 
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lleve  alcalula  ilel  carbón  ,  leñi,  plomo  ¿  almármga  ,  pna  o- 
tas  son  coí^i  qtic  nunca  se  veitdir-ron  ni  ancijiLiixiu  fu  d 
diclio  término  de  Guadalcatul  ñivo  después  que  la  ííLrtei 
se  fundó,  y  asi  ni  al  concejo  ni  arrendadrift»  no  se  les  liaoe 
agravio ;  recíbela  la  Cábríca,  que  de  los  ileinas  cueai  que  ea 
ella  se  venden  Ikvcn  mas  de  alcabala  fk  lo  qiie  ae  llera  ea 
la  misoia  villa  de  GuaJalcanal ;  y  asi  suplico  á  V.  M.  lo  man- 
de, V  con  loa  meninos  días  de  franquc7j  que  liay  en  la  dtcfaa 
vüla. 

En  lo  del  barcage  de  lo  que  va  y  viene  de  Sevilla  n  e*- 
ca  lalirica,que  pasan  por  las  Ixtrcns  de  Cunúllana,  dcíiria 
T.  M.  mandar  no  «e  pagase  ninguna  cosa,  porqiic  «on  pWf 
de*  Us  molestias  ¿  intereses  qnc  llevan  los  <IÍ(:1k»  har^ivfv 
ros  á  lo*  arrieros  que  llevan  y  trata;  y  lo  misnio  debrb  V.  M. 
mandar  i  los  portazgueros  |x>r  donde  pasan  las  didiM 
cargas 

Las  COSÍA  paíadas  con  el  licenciado  Murea,  juez  de  Y.  IkL, 
dejó  don  Franciscx>  de  Mendoza  asentadas ,  de  manera  qnc  en 
loquea  mí  toca  yo  sirvo  sin  |íeKadiiroln"e.  ti  tiaic  ¡nroen 
que  entender  que  im|>orte  ,  y  ct  cotivcnienle  cosa ,  y  para  el 
ül  ministrador  muy  gran  merced  y  descanfto  que  luya  )ih9, 
porque,  demás  de  la  guarda  y  buen  reeabdo,  es  bien  que  lu- 
ya temor;  pero  conviene  al  servicio  d«  V.  M.  que  el  taJ  j 
entienda  que  lialüemlo  que  hacer  ¿  no  babieuuo,  se  le  ha 
nundar  residir,  por  qui talle  la  ocañon  do  buscar  vutumen 
de  iK^ocius  de  poca  importancia  y  de  grau  |JcrjuÍáo  que  do- 
lió redunda  á  la  bacienda,  y  grau  desquictud  ,  á  fin  y  cfis- 
to  de  qire  pare*LíÍendo  entiende  y  hace  algo ,  no  se  le  nunde 
otra  cosa;  y  dígolo  í  V.  M.  pc»^}uc  asi  lo  hace  el  licruciido 
Murga ,  coiuu  porcsceri  i  y  cou  esto  cuniplo'ooa  lo  que  debe, 
y  soy  olili¡;ado  al  servlrio  de  V.  M. 

Por  mui'has  he  suplicado  á  V.  M.  OK  Uicie»e  merced  de 
darme  licencia  me  vinícate  á  nú  casa ,  porque  en  dU  y  en 
mi  hacienda  hacia  gran  f.dta  mi  ausencia ;  y  pues  V.  M.  no 
ha  sido  *crviil>»  de  uumiarme  rc»púiulur,á  Y.  M.  eu{^t>  lo 
sea  de  que  mt  me  tl¿  ú  ha^  merced  Ae  lo  que  a<^{UÍ  suplíi:!- 
— ,  itira  «¡uc  con  lais  quietud  nte'y¡r  ptieila  «rvir. 

ilci-cbiré  j;rjii  hleu  y   n»eii.«l  V.  M.  mande  á  lo*  ofíciaks 
t  la  casa  de  la  Cuutriitucion  loc  dci]  raíl  é  dncueula  nsni-oi 
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k  pbta,  que  me  trajeron  <le  la  NueTa-T!epaña,  ganflílo»  en  dc- 

tueis  añ«  que  estuve  en  ella  EÍrvicotlo  i  V.  M.,  ó  me  loe 

mande  simar  en  la  aduana  tniivfir  ilcsta  ciJKljd  al  precio  que 

ó   los   flemas  se  han  siiuado.  j.'ortinc  con  filo  casaré  una  §ola 

l|ÉBiÍ)a  que  tengo ,  y  queilnrá  libre  mi  [Mmiui  y  demás  bacicu- 

^■ía  p:ir.i  ^aMalb  como  V.  M.  es  Gcrvido. 

^R       También  suplico  á  V.  M.,  h  mis  eervicioe  lo  meresoen, 

^pio  sean  menne  gratificado»  fjuc  mis  antece«ore«  del  diclio  car- 
go, {iiics  en  mi  dcvco  ni  en  lo  demás  de  servir  &  V.  M.  do 
.me  lian  licclio  venuja. 

A'  dícE  tiestc  iDcs  me  dieron  una  carta  d«  sn  mnger  de 
"C<«i7alu  I^je-í,  lio  mió,  por  la  ciwl  me  decían  cstal»  mu- 
riéndose  ;  y  aunqnc  era  liermano  de  mi  padre,  v  persona  i 
qnicn  yo  trnia  grantic  obligación  y  respeto  ,  do  viniera  íi  es- 
ta cltxlad  si  DO  fuera  por  wr  h\  jiersoiia  que  yo  pu^;  ¡xw 
iioudado  de  V.  M.  «»  mi  lugar,  y  en  coinjiañía  de  Ilernanüo 
de  Almansa.  para  rcccbtr  y  beneficiar  la  plata  que  víenc  de 
las  dichas  minas ,  y  {ngar  las  libranzas  que  sobre  ella  »e  ha- 
cen ,  y  p^o^ecr  de  lo  neccíario  á  tas  dichas  minas  i  y  |x>r 
esto ,  y  juntamente  escrebirme  con  la  dicha  caria  que  V.  M, 
mandaba  llevar  preso  al  dicho  Hernando  de  Alimnca .  y  ycr 
el  mal  rccalxlo  que  había  en  lo  dicho,  vine  á  iiuticr  el  mejor 
recabdo  que  pudiese^  Venido,  desde  i  dos  dins  fut-  Dios'servi- 

^■do  de  llevarle,  los  cuales ,  y  otros  doa,  me  Itc  ocupado  en  su 

^FlDuertc  y  eitiierro,  y  ocuparénie  etta  senuna  toda  en  dejar 
aclarado  las  cnontas  del  y  de  Ucmando  de  Aliñan» ,  tic  lo 
rere!)ido  y  paj^atlo ,  y  pagaremos  todo  lo  qoe  hiy  en  [X)dcr 
del  tesorero  <lc  la  casa  de  la  moneda,  y  llevaré  dineros  á  las 
minaa  *  y  lo  demás  que  fuere  menester,  y  dejaré  nombrada 
per<ona  pura  que  a»i))la  con  la  persona  que  V.  M.  mandare 
en  el  lugar  de  Hernando  de  AliiuiisQ  ,  ó  él  venga ,  é  Irme  de 
boy  en  ocho  dias  á  las  minas ;  y  aunque  habrá  cantidatl  de 
plüía  para  enviar ,  delenclla  he  hasta  que  V,  M.  sea  servido, 
poi-([ue  ni  yo  ni  la  persona  que  yo  noml>rare  pueden,  «■pmi  lo 
que  V.  M.  tiene  mandado,  liacer  uingnna  cosa  de  las  dic-lias 

Km  snliíitim  :  á  V,  M.  saplico  con  toda  brcved^id  mande  jiro- 

H*Veer  de  manera  que  no  jiíire  de  venir  la  dicha  plata   por  cl 

Bliuen  de^paclio  de  las  llbranus. 

^p       Hoy  recibí  una  carta  de  Gaspar  de  Avila ,  conia^lor  <^ 


minas,  y  escrüjeme  que  Juanes  de  Tlwmbergnt, 
alf        1 .         :  ¡mr  uiamlado  de  V.  M.  vino  á  Us  oiiiias ,  era 
D  _  esa  corte.  Hame  pesado  y  pesa,  y  mas  dijese 

i  la  hecho  nada  por  no  habellc  dado  recabdo ,  por- 

ivo  entendido  de  mi  se  le  daria  todo  lo  que  pe- 
-  ;      muchas  veces  se  lo  dije  ante  oficiales  y  escribano^ 
dello  ,  porque  le  advertí  muchas  veces  que  de- 
le o  dije;  lo  que  roe  respondió  siempre  fue  decir  no 
iiauía  maestros  que  h'"''''9en  las  invencione»  que  él  diese,  y 
que  convernía   el  ¡r  oor  ellos  á  A'emaña :  podria  ser  el  trae- 
II08  el  aprovech  r    ^  *!Bfc       al  hacienda  de  V.  M. ,  de 

que  me  daña  han'-  tnme  que  et  dicho  Juancf 

de  Vitembergue  ib  sta  real  hacienda  iba  erra- 

da, y  no  se  hacia  en  cila  Dencbcio  conveniente ,  y  ,  con» 
digo,  puede  ser  en  Alemana  haya  otras  mejores  maneras  pa- 
ra sacar  la  plau ;  pero  en  la  Nueva-Espaiía  hasta  el  dia  que 
don  Francisco  de  Mendoza  salió  della,  porque  salí  tres  años 
después,  no  se  hallará  hubo  en  Nueva-España  mejor  ordea 
ni  maneras  de  sacar  plata  que  k  que  bay  en  la  hacienda  de 
V.  R.  M.i  y  si  están  por  hacer  algunas  pruebas  en  hornos,  ei 
por  loa  émulos  pasados ,  y  por  no  haber  d  aparejo  para  todo 
wanfdempo*;  de  mameni  que  haberse'  hecho  k»  qu«  está  por 
4('0ideD  de  la  Nueva-E^na  1,  sí  Otra'  vuñerb'  mejor  de  iJe- 
aanía,  no  ís  de  culpar  désta,  sioo  del  tiempo  que  se  ha  per» 
dido,  por  no  d^la  Juanes  de  Vitembergue  ,  y  dudo  habeUa 
mejor  ni  d^la  él ,  sino  fuere  con  ingenios  de  agua ,  gue  ei- 
tós  hay  en  la  í^teoa-JSspaña,  j.paa  de  grandíñmá  utiltr 
dad  y  provecho,  y  en  estas  mina¿  no  se  han  hec^  por  'no 
haber  el  salto  de  agua  que  es  menester,  y  poique  cuesta  mas 
un6  délos  ditiliOB  ingenios  que  todo  lo  quehaír  cDStado'tas 
obras  desta  fábrica ,  y  porque  yo  no  me  atrevería  á  mandallo 
hacer  ¿  carpintero  que  no  lo  haya  hecho ,  como  no  loi  hay  en. 
E^xtña. 

Con  k»  afinadores  paso  grandísimo  trabajo,  portfue  de 
focM  d\3&  i  esta  parte  les  mta.  demasiadamente  del  ensayCL 
Be  hecho  y  haré  todas  las  diligencias  posibles  para  remedia- 
lio  y  ver  ea  qué  va  ,  y  axa.  V.  M.  qne  se  hace  y  hará  todo 
lo  poaibla  Ellos  dicen  que  va  en  el  ensayador ,  porque  como 
hombre  que  está  de  m^  gana  y  casi  por  fuerza ,  no  se  le  da 
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fiada  de  hacdlo  bien  6  mal :  t<V>  yo  i  lu  minu  baré  lot  tu- 
wye«  y  lo  Hcnus  que  convenga. 

La  razón  ile  U  piau  que  m  ha  Mcatk)  vino,  y  envío  con 
Mía  íi  V.  M. 

Nnmro  Señor  ta  caiólica  Rea)  Per«ona  de  V.  SI.  guarde 
con  acreKwiiumiento  de  mayor»  reioos  ¿  Knorios  como  sus 
subditos  deseamos.  De  Sevilla  á  diez  y  sei«  de  jumo  dt  mil 
quinientos  cincuenta  y  siete  afios.  —  C  C  R.  M.  bumÜde  vata- 
lio  que  sus  reales  pies  y  m^tios  beso—  Kcgo  López. 

Carta  del  misino  admimtírador  de  las  minas  Diego  López 
a  au  Majestad  por  mano  del  secretario  Francisco  de  Era- 
so,  sobre  ¡os  negoóos  de  su  conúiion. 


Soorctarú  de  hacienda,  nnmeto  3i. 
i.**  de  jnlio  de   >SS7. 

Sacra  católica  Real  Magestad.  —  En  dos  (le  junio  dejé  en 
ca»a  del  corr<'o  mayor  de  Sevilla  una  relación  bi^n  bir2a  pira 
V.  VL,  de  lo  que  conviene  al  bien  de  esta  fábrica:  &  V.  M.  su- 
ilioo  con  to*la  brevedad  mande  lo  qnc  sea  eervido,  porque 
.0  puedo  encarescer  lo  que  importan  las  acémilas  y  fut-llrs, 
i'ione»  y  esclavos,  y  armar  una  fábrica  dr  mctil  pobre,  co- 
mo de  tolo  he  dado  larga  cuenta;  y  don  Francitco  de  Men- 
lo7.a,  como  quien  también  lo  entiende  y  ha  visto,  infornurá 
V.  M,:  [>or  falta  dwto  se  deja  de  sacar  mucha  plata,  y  sa* 
carse  ba  menos  si  el  metal  sale  despoblado  como  comienza, 
porque  es  menester  ayudalle  cx>n  masque  almirtajta,  y  cotí 
el  <IícIk>  metal  pobre  9c  hará  gran  hacienda ;  y  ile  00  cebár- 
selo te  perderá  lo  que  no  se  puede  creer. 

A  cjusa  del  año  ser  Itueno.  y  h:iber  puertas  y  llaves  eo 

,  y  estar  mas  sufetados  y  encerrados  que  liasta  aqtii,  nos 

la  gente  demasudameute ;  y  aunque  de  por  fuerza  no 

laria,  no  couvícik  ni  se  liará  bien  nada;  ca  nescesaiia  cosa 

,unos  esclavos  que  suplan  estas  faltas. 

Los  ingenios  esiau  parados,  y  trácse  mas  coste,  y  lúcese 

nos  hadenda.  y  andamos  con  gr^n  trabajo  busoiido  toiía- 

dortsi  si  uo  hubiera  escrito  por  U»  aoéisUas,  y  fuelles,  y  caño* 

L  fio 
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oes,  hubiéi^lu  comprólo  y  cnvUdo  por  lo  demai,  aonqoe 
costara  á  excesivos  preów,  porque  no  puede  aer  tanto  que  oo 
áe  pierda  mas.  Todo  lo  don»  de  que  be  dado  reUcioD,  coo- 
TÍeae  que  se  dncubran  y  ahonden  mioaa  en  diex  y  doce  1^ 
guaa  á  la  redonda,  y  no  eatéeata  fabrica  atenida  á  cma  sda. 
porqor,  aunque  do  íoeM  tino  tener  otroa  mctaleí  ooo  qne  ca> 
lentar  los  bomoe ,  Miia  ^a  tñen,  aunque  no  fbeaen  tan  i^ 
«os,  y  otras  cosas  de  gran  importancia  qae  no  m  pueden  de- 
cir por  letras :  i  Y.  M.  suplico  rcsctba  yo  tan»  tnen  y  bjar, 
ae  me  dé  aliento  con  mandarme  lo  que  es  servido ,  pnea  mi 
deseó  es  de  aocrlar  tanto  como  todos  loa  del  miuoida  en  ni 
4aÉito,  y  en  lo  demás  que  be  salpicado  á  T.  M.  de  lo  que  I 
mi  toca  ,  no  tapUco  nus  de  que  sea  gratificado  coofixme  á 
BUS  serricios. 

En  la  rriaóon  qne  £go  dej¿  en  casa  del  correo  mayor 
para  Y.  M.,  tapliqoé  om  toda  brevedad  Y.  H.  «nafuía^fi  ^oi. 
Tcr  i  Hernando  de  Almansa  á  so  ofido ,  ó  mandase  nombrar 
pernos  que  lo  osase,  porque  la  persona  puesta  fxx  mí  mn- 
Tió ,  T  ni  To  ni  U  qne  postere  en  mi  lugar  no  podemos  osar 
el  dicho  ottcio  in  stüidunt,  por  lo  que  Y.  M.  uoe  tiene  manda- 
do .  ni  convicoe,  porque  es  el  negocio  de  roas  confianza  que 
Kiy  ea  lo  tocante  á  «ta  fábrica,  y  couTiene  todo  el  recaudo 
que  está  mandado  haya :  á  Y.  M.  suplico  con  toda  brevedad 
nombre  la  dicha  persona,  porque  conviene:  yo  pensaba  do 
enviar  plata  hasta  que  Y.  M.  mandara  proveer  lo  dicho;  y 
visto  que  hay  en  estas  minas  en  mas  cantidad  de  cincuenU 
mil  ducados  sacados  de  plata,  que  no  caben  eo  las  arcas  de  la 
contaduría,  y  que  cada  día  se  va  sacando,  y  que  la  provisión 
de  Y.  M.  se  podría  tardar ,  he  escrito  boy  al  alcalde  Salazar, 
persona  que  entiende  en  el  buen  despacho  de  la  dicha  piala, 
lo  (pie  {>asa  en  el  negocio,  y  pidiéndole  nombre  persona  pa- 
M  qne  astsu  con  ta  que  yo  envío  nombrada  ,  y  que  sea  tal 
«Msl  conviene,  en  el  entretanto  V.  M.  ¡vovce:  no  sé  lo  que 
W(«:  aquí  estoy  rrobarazado  con  la  dicha  plata ,  y  los  recan- 
ijhJvm  TWiriben  mala  obra:  yo  lo  siento  corao  es  razón ,  y  he 
«viéii^'o-*  V.  M.;  deseo  que  el  alcalde  Salazar  señale,  porque 
«^[«uMUt^  avi«>  ha  señalado  persona,  enviaré  la  dicha  pla- 
4.  >ükmv  ^'kt  b  sacra  católica  Real  Persona  de  V.  M.  guar- 
.t%  ..wa  ^'*«iw-^'*KitaMtMO  de  mayores  reinos  y  seooríos  como 
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^1  stitxlitos  deseamos.  Dcstaa  minas  de  Oiintblcanat  y  de  ju- 
lio primero  de  mil  c|uinieniot  cincuenta  y  íiete.  — Sacra  cató- 
lica Rc3l  Magcstail.  —  Ilumilile  vasallo  de  V.  M.  que  sus  rea- 
!«•  pi«  y  manos  besa  —  Diego  lopez. 


t 
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El  contenido  de  la  siguiente  carta  escrita  por  el  mismo 
administrador  Diego  López  á  tlon  Franciíco  de  Mendoza  ,  re- 
lativamente á  los  procedimientos  y  carácter  del  licenciado 
Murga,  )ucz  du  las  minas,  maníBesu  los  estorbos  que  los  mis- 
mos empleados  ponían  á  la  prosperidad  de  aquel  ettableci- 

micnto. 

•  «  •  • 


Carta  del  administrador  de  las  minas  Diego  Lopet  á  don 

Franáícodc  Mendoza-,  dándole  atenta  deleitado  de  la 

fábrica ,  y  de  tos  procedimientos  del  alcaide  Murga. 


Muy 


Stcrturí*  de  Wicnda ,  nfinwro  }i. 
i.°  de  jalio  de  1SS7. 


luy  ilustre  señor. —  En  cnra  del  correo  mayor  de  Sevilla 
puse  un  envoltorio  de  cartas  para  vuestra  merced,  en  que  va 
utu  para  S.  M,,  y  de  mi  ventura  con  decirme  boy  va,  maña- 
na irá  correo,  estoy  con  pena  con  que  habrá  diez  días  que 
le  puse  de  no  saber  si  es  p.irtÍdo;  pero  e«pero  en  Dios  que  lo 
•era ,  ó  irá  con  este  á  to  peor ,  y  porque  en  él  escrilw  lar^o, 
en  esta  no  lo  seré  mas  de  que  yo  vine  i  cst^s  minas  ,  y  veo  el 
metal  va  despoblado  y  revestido  en  aquella  guija,  y  aun  en 
angostando  la  vena,  y  ooDvcrnia  mucho  armar  la  fábrica  de 
metal  pobre  para  ayudalle  á  correr  y  robar  b  plata  ,  y  aun- 
que se  buscaíco  otras  minas  de  otros  metates,  aunque  no  fue- 
sen muy  ricos,  para  comenzar  &  caldear  los  boriKM,  {wrqoe 
los  relaves  ya  no  son  nada  st  no  ion  para  el  ingenio  de  n)oler 

E  lavar,  que  se  acabará  esta  semana,  ya  se  da  á  entender  á  les 
fie  lo  ven  y  están  sitisreclios;  y  porque  eo  lo  de  la  provisiou 
é  Us  minas  y  supticaciun  á  S.  M.  escribo  esa  que  va  con  esta* 
60: 
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y  abierta  para  qne  Contra  merced  k  mea ,  no'  cfiré  etá  dio 
mis  de  suplicarle  la  cierre  y  sdle,  y  dé  ó  haga  lo  que  le  po- 
resciin:  conviene; 

Cornt-lio,  y  Ro^lrigo  Lncii,  y  otros  (notlidorea  no  piíeAi 
detener :  he  nerita  se  me  enviase  á  mandar  lo  que  haría  ed 
detenellos ,  no  h¿  querido  vuestra  merced :  no  se  me  poiip 
culjia. 

Hur^  aalj  peor  qae  solia,  y  eó  tal  maDérá  que  he  Ma* 
do  por  dejjr  esu  Cibnca  y  irme  á  esa  corte,  porque  ca  tú 
gran  betlA:6  que  ao  hay  quien  lo  sufra.  Cuando  vine  de  Sb- 
villa  hallé  tenia  presa  á  mi  ama  y  i  su  maridó,  y  oitt»a  veía- 
te BHigeres  sobre  que  dijesui  maldades  de  ná,  íaütAadolas  i 
premio  f  y  animindolas  i  qne  do  les  vernfa  mat  por  (!Uo,eQ 
especial  i  que  dijesen  si  habían  sido  mis  alcahuetas,  ó  bafaia 
enviado  á  Ihniar  mugera  destas  minas,  aunque  no  hay  ni  ha 
halÑdo  en  eltai  sinO  mugeTea  casadas  y  uq  gTaddes  bellacaí^ 
que  i  los  of^ros  creo  rogaban  ellas,  y  otras  cosas  tan  sacias  y 
bettMas  que  no  se  espaute  vuestra  merced  diga  del  lo  que  d^- 
go.  Estoy  rabiando  porque  se  vean  tales  preguntas  eo  proce* 
sos  contra  mi :  yo  00  eé.  en  qué  oCeodí  á  Dios  ,  ni  eo  qué  be 
deservido  á  S.  M.  para  que  permita  se  sufra  esto ,  y  es  cierto 
que  con  lo  que  mas  desanimo  y  desespero,  es  ver  los  públi- 
cos laiJronee  absueltos  por  dos  maravedises,  y  otros  paseándo- 
se sin  nioguu  temor,  y  toa  pobrecillos  sin  qué  üi  por  qué 
presos  é  molestados  por  'cosas  de  aire ,  y  aiiii  condenados  y 
destruidos  como  los  Castellanos,  que  me  dicen  por  cierto  que 
U  principal  cosa  que  les  halla  es  entrar  eo  los  pozos  por  ná 
maoclailo  los  unos,  y  cartearse  desde  dentro  conmigo,  y  sacar 
muestras  de  metal  para  que  yo  viese  esto  autes  que  vuestra 
merced  viniese,  como  sabe  vuestra  merced  que  después  todo 
paró,  y  á  CastelUnos  que  eo  tien^  de  Agustín  de'  Zarate  le 
halló  una  ama  suya  uo  esportón  de  metal  debajo  de  la  cama, 
que  ea  aquel  tiempo  planchas  de  plomo  andaban  por  debajo 
de  las  camas  y  por  los  rincones,  sin  mas  guarda  de  eocomen- 
darle  i  el  contador  guarda  eso  ,  '  ^iéíÉ  quiere  sentenciar  ni 
aun  tomar  testigos  que  bien  r*  r  ellos,  y  si  loe  toma 

poniéndole  mil  temores  v  %  ^ndad  yo  me  es- 

pante) como  00  hace  d'  «a  lo  qne 

DO  pesa  nada,  y  en  b  ''.  «Mi  á 
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OD  liombr«  pnr  ttti»  minas,  ¡«rque  se  le  halló  por  un  poqui- 
to He  ptomo  que  valia  trrÍDta  y  nueve  inaraTcdisea,  y  dkiéo- 
dome  que  convenía  iiqiirllo,  le  mtpoii<1í  qtir  tr^  muy  birn  ai 
]a$ooau  tíranciet  se  r4Sii^asrni  [>cro  qur  t»  casiigániloU»,  yo 
no  podía  guar<lar  1m«u  U  hacieiKla  del  Rey:  re8po(id>6nir  ¿y 
qué,  m»  s<- (Mitigan?  y  dijVIe  que  por  la  >il|j  andaba  Ooiero 
qu**  inerescia  ¿I  y  loe  otros  h'Ís  qiie  il>aii  con  ¿I,  que  ¿I  di- 
na quien  eran,  M-r  beclios  cuartos ;  «Jijo  que  no  lo  sabia,  y  ju- 
ro H  Di>>«  que  9¡  aabta,  jwrque  andaba  público  |X)r  ki  villa 
en  donde  ¿I  ronda ,  y  cono«T.-  de  pleitos  aiii  que  ecan  c3so« 
de  mina»,  y  el  pueblo  lo  «iifro;  pare«ceme  á  mí  que  es  por 
al^o.  En  crc<  to,  digo  (pir  rs  gran  car^j^o  de  concienrÍ;i  (ruello 
aquí,  y  ■lar  lugar  a  nuldadro;  yo  w  excuíúra  de  {xxicr  Unta 
puerta  y  recaudo  «i  viera  uito  ó  dof  aliorca^loa  y  atorraenta- 
'  doa  á  confesar  tnalladra.  A  unos  que  burlaron  un  metal,  que 
M  prendieron  en  Ciuítantina ,  üuudem!»  en  las  setenas ,  é  va- 
lia el  metal  wsrnU  é  cuatro  ducados:  lai  teteiiaa  aon  de  Her- 
Dan  Franco,  alcaiile  burepcti  suyo^  y  por  seis  ducados,  si 
00  quieran  dallr  mas,  los  snlurá ,  porque  querrá  masaque- 
llus  que  no  nada  ,  y  que  los  lleven  é  las  galeras  en  deíecto  de 
jDO  pajcallo.  Oelieríise  ntind.ir  no  bubiese  setenas  en  este  ca- 
ito de  mina*,  ó  que  fueren  para  el  Rey,  porque  como  está 
agora  el  negocio  sobre  mi .  no  deja  uadte  de  hurlar  en  cnan« 
to  ixí  á  la  justicia  humjna .  y  ron  esto  cuntplo;  y  en  lo 
que  á  mí  toca  si  no  te  remedia,  ciundo  vuestra  merced  t>o 
se  catare  tere  allá,  eiquirra  rae  eclien  i  Oran  ó  me  corten  ta 
ca!>eia.  que  esto  «-»  ¡nfufrible,  y  sabe  Dio»  si  be  procurado 
de  eiicintiiullr;  pero  r«  de  la  mas  malí  iniemion  del  mundo^ 
y  juro  á  Dios  que  dalle  cargo  es  dar  mal  ejemplo  á  los 
demás.  Eeíoy  de  vuestra  merced  <piejn»o,  víeto  lo  paudo.  no 
haber  retudliatlo  indo  e*to,  que  certifico  ú  vuestra  merced 
que  son  tantas  las  c  ^sas  que  pasiti ,  y  tan  al  descubierto ,  que 
no  bastjrU  f>apel  para  de<-illas:  (ípaiilán<I' me  se  lo  dije  á 
Araor^  y  díceiuc  que  rp-e  time  enoiKlldo  no  terna  rcíideiicia. 
Tras  una  gtiirtla  de  Gua  'alcaoal ,  hijo  del  do<'(or  Mora- 
\m.  que  es  rl  que  i-x'os  esios  tteuen  ]x>t  m.ts  mi  anii^o  ,  se 
biib6  no  sé  qur  iu>licio-  mifiitras  y"  en  Sevilla,  y  veníiki  ba- 
li  que  ha1>ia  hecho  la  infinrioariort  el  contador ,  y  remiiisrla 
'y  euTÍéselo:  á  fe  que  00  le  haga  mucho  daóo,  aunque  iM 
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-nñ  tiwaigp  ata,  porq»  toca  i  mndiae  ¿t  GvatUanú],  y  a 
■hambteqne  ñ  le  apretasen' iMoordritsvñ  ha  bedia  fw  qu^ 
ixtoyoduiade  otroe,  délo  cual  litvaril  Dioa  iHnr^:  jc§- 
ta  creo  y  veo  por  paribolas  y  ocañmea  tjae  veo  pva  jniga- 
Hp,  ycon  cMo  cumplo,  y  Iw»  soitaiteeiía  fibiira.  Ames  de 
ayoT'ie  quehnioala  iéittd  de  las  daosas;  y  atnráiiidé  <m 
aeeobdlqi>-de8pvM8f  B»  fanlgára?  le  qM&ran  uoiat  porqoe 
Hai^  «¿tieskie  toas  «B  b  tm  y  gcdiehiaaon  da  h  geaiB  Áf- 
lla*í  oóU'bBCcálaáir  j-^vhtnT  pora  no  nada,  que.  no  áaque* 
llD¿que'S.'M.'léeaiVí6^;  y  quitadas,  quit&náe  hla  cale  -va- 
loqieD  de  .:ncgt>cio»<qHfepiéfende  itaocr;:  j  coadujorijtm  80- 
pUc»i&  nenia  iiieKei;qae«ntietida!qoe.y*floy  nialoóAlo 
«;  y  ñyo  16sDy,"Oie'eehai  dcáqui^  y-tíi  él  toca,'  sea  yo 
er^a  Mire  Tueam  merced  que  tengo -nü  hcNÓra  en  ^an  pfr< 
Ugro*  y  que  se  acaba  k  pañracta ;  no  se  medé^  tan  ma]  pa- 
go de  mis  seiTMñoe  y  deaeo^-^ioaatliaUará  én^'BÚ  nsd  petado 
•■  le  que  aqui'toca,  <^ri  vuestnt' merced,  y  si  ae  haflare; 
téngame  vuestra  merced  por  el  ma»  rmn  hombre  del  mundo: 
Después  de  escrita  esta ,  aiotó  y  -encorazó  con  una  carasz 
Uena  de  figuras  de  mugeres,  y  con  graudúímo  atruendo  una 
morisca,  muger  de  un  indio  que  ba  muchos  días  que  trabaja 
aquí,  por  alcahueta :  y  sepa  vuestra  merced  cierto  que  ni  hay 
ni  ba  habido  mug^r  en  estas  minas  soltera  ni  casada  con  ma- 
rido ausente,  ni  ninguna  que  tal  alcahuetería  hubiese  mene»' 
ter ,  porque  las  que  na  habido  y  hay ,  son  niageres  de  trab^ 
jadores  viejas,  y  doe  ó  tres  mozuelaa  que  hubo  unos  dias  ca- 
adai,'tan  grandes  beUacas,  cnanto  se  puede  eucaretcer:^  sus- 
tnntará  bien  e)  proceso ,  y  de  los  que  no  sustancia  me  espan- 
ta, porque  todo  su  fin  es  atemoriaar  para  poder  salir  con  stz 
ialencioa.  Ha  sido  IMos  servido,  que  aunque  después  que 
vuestra' merced  se  fiíe,  hasta  agora,  no  ha  entendido  en  otra 
cosa  de  buscar  vias  y  maneras  para  hallar  testigos  falsos  con- 
tra' mi  en  bellaquerías ,  no  ha  hallado  quien  depuñese ,  aun- 
que á  algunos  ha  costado  caro  no  haber  levantado  testimonio^ 
y  lo  que  digo,  piiblicamente  se  trata  por  los  dichos  testigos,  y 
á  él  mismo  se '  lo  dicen  que  los  castiga,  porque  no  deponen 
mal  de  mí.  De'  Juan  de  Portillo  sé  decir  á  vuestra  me-ced  que 
anda  muy  ruin  fama ,  tanto  que  "Hiedo  excusar  dé  de<ár 

estol  porque  tooigo  á  hombres  '  imo  deUos  Heman'' 


r 
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lo  Diar,  y  como  vu«tra  rocrcíd  sabe,  no  puede  haber  bue* 
na  guarda,  n  la  gttanUk  mayor  no  gturda  bien ,  |]orque  las  do- 
mas paran  donde  él  se  lulla,  y  mal  nie  lo  demande  Dios,  si 
digo  c»to  por  mal  querer.  bÍ  iio  antes  si  nn  lo  dijeap,  me  lo  do 
daiMlaria  Dios :  y  paní  que  vursrra  nwfVed  vea  qiie  no  hay 
eii  mi  nulas  mtraiúis  ni  odio  qne  nn-R ,  sepa  que  como  pn.-n- 
dirmn  á  los  OiMollancis ,  me  rogó  que  entretanto  pudiese  un 
hijo  suyo  por  guarda,  y  lo  pn»e.  y  le  rognó  que  lo  pasado 
•e  olvidase,  y  sirviésemos  todo»  bien  nneMro»  oBcios  sin  oirO 
rcnror;  y  asi  no  parrsrc  que  k  liay  en  íl ,  ni  yo  tengo  porque 

lie.  sino  e«  por  lo  que  di^o  de  su  mala  fama. 

Dí-qtiies  defuj  escrita,  se  fue  Coruelio,  que  no  Instó  roga- 
llc.  que  pnr  ocho  dias  que  vuestra  n»erced  tardaría  en  venir, 
ei^]KTaM-;  ni  t>asió  poiielle  |iena  de  rien  «lucados,  no  se  íucm^ 
no  le  vi  ir;  y  no  oeíí  enviar  tras  díl,  pnr  no  alborotar  esto» 
otros ,  y  porque  queda  ratoiíahle  reeaudo  <le  fuiMtidnreB ,  aun- 
que aquel  convenía  muelio  para  n4a  tiaeirnda:  dfeenme  que 
Ta  á  AlnxKlovar  del  Campo:  si  te  mandare  que  se  Iraya,  66 
li'airá.  NtiKtro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  ifuestra  ntcr- 
eet)  guarde  «in  arrecentamienlo  de  mayor  csiatlo,  como  sus  hv- 
oidores  deseamos.  De  las  minas  y  de  julio  priinem  «le  mil  qui- 
Dientas  cinciteina  y  siete.  —  De  vuestra  merced  «cnidor  — 
'iego  Lopcz. 


I 

rcnr 
■He. 


«  •  «  « 


Véase  ahora  por  la  rana  que  se  imprime  S  eonilnuaeion, 
lo  que  deeia  el  liceneiado  Murga  al  rontador  tnayor  Ciitierrs 
López  de  Padilla  aeerr»  de)  estado  de  las  minas,  y  de  los  n^ 

eocios  de  su  judicatura.  "■ 


I 


Carta  drl  Ikenríadn  ¡fftirga,  nlrnlde  de  las  mtnas,  al  cortr- 
tador  Gutierre  López  de  Padilla ,  sdbre  negocios  de  lá  '■ 

eoniision. 


StciMaría  ¿t  Ei(«ilo.  — CorrMpondcDcia  de  CaitiU>,  núai.  lao. 

HiKtre  señor.  —  Aeonlándome  de  lo  que  vuestra  »eñorta 
toe  nwiKló ,  haciéndosciue  en  ello  suma  roerccrl ,  escril»  e 
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dando  raron  de  lo  qne  al  presente  hay  en  erta  fóbrica ,  y  ea 
que  cada  día  la  vena  va  danüo  maytv  esperanza  de  aer  na- 
tural y  duradera  por  algún  tiempo,  segua  entienden  los  mat 
lados  en  la  oíaterta  de  minas  y  venas.  El  metal  que  aale  es 
una  bendición  de  Dice ;  hay  día  de  sábado  que  te  sacan  mu 
¿c  dos  mil  arrobas,  que  estimado  craifonne  al  ensaye,  fiarán 
Teinte  y  cuatro  mil  ducados  y  mas,  y  aolia  en  cabo  de  cada 
ibmana  acabarse  de  fundir  lo  rico,  y  coa  mezcla  de  lavadu- 
ras: agora  sin  tocar  á  lo  pebre ,  sobra  metal  rico  para  otros  dos 
hornos  que  se  mandan  hacer  con  cuatro  buitrones:  habrá  ca- 
da dia  mas ,  ú  así  va :  plcga  al  Señor  de  haixrlo  como  es  me- 
nester. On-as  muchas  cosas  dejo  de  escribir ,  por  ser  el  porta- 
dor registro  de  muchas  cosas  que  en  la  vena  hay;  ti  dari 
cuenta  á  vuestra  ihtstrísima  Señoría  de  todo  lo  que  pasa,  y  si 
vuestra  SeÓOTÍa  fuere  muy  servido  mandar  á  este  criado  algu- 
na cosa ,  nada  habrá  en  esta  sazón  con  que  reciba  mayor  mer- 
.  oed ,  que  ver  que  vuestra  Señoría  Uustrísima  me  tiene  por 
criado. 

En  lo  que  pasa  como  sirvo  á  S.  M.,  y  si  le  guardo  la  ha- 
cienda como  debo,  las  obras  darán  testimonio,  á  pesar  de  mu- 
chos émulos,  que  no  sé  por  qué,  desean  vrr  esta  fábrica  sin  jus- 
ticia, y  pésarai!  pnrq\ie  no  cá  mis  en  mi  mino.  Nuestro  Señor 
la  ilustre  persona  de  vuestra  Señoría  gmrde  oon  el  acrescen- 
tamiento  de  casa  y  estado ,  como  vuejtra  Señoría  desea ,  y  este 
servidor  desea  y  esjiwa.  En  las  minas,  quince  tie  julio  de  rail 
quinientos  cincuenta  y  siete. — De  vuestra  Señoría  ilustrísi- 
ma. — Oiadoquesus  ilustres  pies  y  minos  besa — Licencia- 
do Murga. 

•  •  *  • 

To(.lo3  estos  debates  y  diferencias,  que  tanto  perjudicaban 
á  la  pros[>eridad  del  establecimiento  de  las  miuas,  se  procura- 
ron atajar,  disiuchaiido  nombramiento  de  administrador  ge- 
neral á  tlon  Francisco  de  Mendoza,  cuyo  tenor  literal  ea  elsi- 

auicme. 

^  •  *  «  * 
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Titulo  lie  adniiniítrador  y  director  de  las  niina^  del  térmi- 
no de  Guadalcanal  y  otras  jiarirs  de  ps/oí  reinos  a  den 
Francisco  tie  Mcndout. 


ConUdari»  ^nentU*)  nfini.  3071. 
«9  da  Jalio  de  1SS7. 

Dun  Fdipe,  por  la  grada  de  Dioa,  Rey  de  CaatUla,  de 
JLeon ,  de  Arngpn ,  de  Inglaterra ,  de  Frauda ,  de  laa  dos 
SecilLa*.  de  Jcrutaleui,  de  Nivarra,  de  Granada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  *le  Galicia,  de  Maltorcas,  de  Sevilla,  de 
Centena,  dcCúrduba.  de  Córcega,  de  Miima,  de  Jufu.de 
los  Algarbe« .  de  Algecíra ,  de  Cibratur .  de  las  klas  de  €i»k 
naria ,  de  las  Indias ,  Ulas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océa- 
no, CorKlcdc  Barcelona,  Seúor  de  Vizca-ya  y  ilr  Molina.  Du- 
que de  AtcnaK  y  de  Neopalria,  Conde  de  RuiM-llnn  v  de  Cei'- 
datúa.  Marqués  de  Orisun  y  de  Goc-iann,  Archiduquedc  Aus- 
tria, Duque  de  Borgoña,  Brabante  y  Milán.  Conde  de  Flan- 
des,  y  de  Tirol ,  &c.  I'ur  cuanto  á  nucMro  acrvicio  y  al  betie- 
fióo,  bbor  y  buen  recabdo  de  las  minas  de  oro  y  plata  k  otroa 
«aalesquicr  mct-iW,  ansí  de  los  qtie  eii  rl  létniino  de  Gna- 
cfajcanal  por  nucvtvü  nundado  y  en  nu*-»U'ú  nombre  se  labran, 
conm  de  las  qtie  en  otras  partee  y  lucres  de  este»  reíuos  «e 
han  deseubteno.  y  las  que  con  ayuda  de  DÍoa  ar  eeprra  se 
descubrirán^  ooiiviei»e  que  [lersona  de  autoridad ,  ex|H>riencU 
T  couBan/a  im^  el  cariao  y  adtniniatraciotí  de  todas  las  di- 
clia4  mina»  dcwiibicrl:»  y  por  <Ír9rulirÍr ,  por  cuya  ntaiio,  go- 
bi<*rnn  y  orxlcn  se  a<luiuiiw*rn  y  Itcitclicien,  y  se  provea  lo 
que  pura  el  beneficio  y  Ínl»r  ,  y  descubrimiento,  y  lo  demás 
á  cata  materia  y  negocio  conrrnúenie  sea  convinientc  y  nme- 
uño,  eoiiíiaiMlo  <lc  vos  don  Francisco  tle  Mendo/a .  que  |wr 
llft  expiriencia  que  teoeís,  y  por  las  otras  buenas  cu^ilidadc* 
lucen  vue4tra  (X-rMOiía  concurren,  bien  y  fieln>eiite.  y  con  d 
tii«lailo  y  dirif];eiKÍa  que  se  dclic  lo  li:ireisi  ca  uneiitra  merced 
voluntad  que  aeai»  luKslro  administrador  ^;nieral  de  uxlaa 
M  tnliids  y  veiKrns  «le  uro  y  piala,  h  otros  cualcaquirr  nKO- 
que  csuu  descubierto»  lúsu  agura .  y  il»  los  que  do  ai| 
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adelante  se  descubrieren  por  ciialesquler  perdona»,  en  ciiaW- 
quier  partes  y  lugares  de  estoe  nuestros  reinos,  igora  sea  rea- 
lengoe  y  de  señoríos,  ó  de  órdenes,  ó  abadengos ,  ó  en  here- 
dades particulares;  y  como  tal  administrador  os  doy  poder  y 
facultad  para  que  podáis  hacer  y  proveer ,  y  ordenar  todas 
aquellas  cosas  que  para  la  lahor  y  fábrica,  y  descubrimien- 
to y  sostenimiento  de  las  dichas  minas  fueren  necesarias  y 
convinieiites.  y  bagáis  catar  y  ahondar  cualesquiera  venen» 
que  oe  paresciere  ,  y  ios  podaia  labrar  y  beneBclar  ,  y  ¿mentar 
las  fábricas  convinieatcs  para  ello;  y  para  que  en  las  dichas 
minas  de  Cuadalcanal  y  en  las  otras  que  por  nuestro  manda- 
*Í0  se  labraren  y  beoeficíaren  pongáis  y  proveáis  todos  los 
oliciales ,  obreros ,  mayordomos  y  guardas  que  fVieren  neec- 
Birua  para  cavar  y  ahondar  y  faliricar  los  pozos  y  minas ,  y 
lodos  los  fundÍLl<HT3 ,  ensayadores ,  afinadores  é  ingenieros  y 
otraE'  personas  que  para  la  labor  y  fálnica  de  los  metales 
que  delluB  se  sacaren  convinieren  ,  y  todas  las  otras  persoius 
que  para  el  buen  recabdo  ,  administración  y  orden  tjue  se  ba 
de  tener,  fueren  necesarios,  ecepto  el  contador,  tesorero  y 
veedor,  q>ie  han  de  residir  en  la  dicha  fabrica,  la  provisión 
7>  nombranüento  de  IO0  cnalet  reservaoios  en  Nos ,  qoe- 
dando  siempre  en  vos  la  administracipa  y  ^absemo  mbn 
ciloB,  para  ks  hacer;  y  guardar,  y  cumplir  y  ejeccnar  bsor- 
denaolias  que  ptK  Nos  son  ó  fueren  (ladas,  para  uaoy  ejercicio 
de  sus  oficios ,  y  para  las  otras  cosas  coooemientes  £  la  labor  y 
ftbcica  de  las  dichas  núnas;  todas  las  cuáles  dichas  pcrstHiai  y 
fifidales  que  aoñ  nombriredes  los  podai*  icioover  y  quitar,  y 
pOner  otros  en  su  lugar ,  cada  y  cuando  qne  os  [lareacicre,  y 
aeñalaries  los  salarios  y  cstipeodíos  que  cada  uno  hobiere  de 
fcnlMi ,  y  acrecentarlos  y  disminuirloe  confiarme  i  las  ocur- 
rencias y  cases  que  niboedieren;  y  psra  que  bagus  hacer.  k>- 
-dn  y  cnalesqnier  edifidos,  ingenioa  y  otras  obras  qne  para 
ia  labor,  y-  £Urica  y  consorvacion  de  las  dicbas  minas  que  se 
JalMn  6  te  labrarra  fueren  necesarias  y  cotivinicDtes ,  y  ha- 
ÍEeTícoiBprar  6  traer  de  ciialesquier  partes  y  lugares  todos  los 
knateñales ,  leña,  madera  y  carbón ,  almártaga  ,  y  otras  cosas 
iqne  se  bc¿>iemi  de  traer  pota  la  dicha  fábrica  y  edificios ,  y 
pora  t]ne  podáis  librar  para  Vn  didxs  gastos  y  salarios  cua^ 
Inquirr  cuantías  de  muavcdts  e«  el  tesorero  ó  depoñtario 
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que  estuviere  en  las  ilícitas  minas  «le  GiuululcanaU  y  e»  la* 
otras  qiip  en  niii-sir»»  nombre  se  beneficiaren ,  y  con  vuestro» 
librimicnUM ,  y  uotí  cirus  de  pi'¿o  <)e  lis  jicrvonai)  á  quien 
K  {ugaren  cualrsqulcr  cuantiat  de  Duravcclis,  te  rescíban  y 
poKn  en  cuenla;  y  para  que  las  otras  minas  y  po7J3s  qiie  no 
•c  ÍaU':iren  ni  beiielieiareu  eu  nuesiro  itüiubfc  y  por  nuestro 
luandado  las  viaitCH  y  veáis  si  «e  labran  y  liencucían  cook» 
conviene.  6  envicia  persona  qitc  las  visite  ,  estando  tos  ocu- 
pado ,  y  proveáis  que  liaya  en  ello  el  recalxlo  y  orden  que 
fuere  necesario  para  lo  que  toca  á  la  porte  que  dellas  bobie* 
RiDOs  de  lialicr  y  llevar. 

Y  otrosí  ,  para  que  hagáis  exhil)ir  ante  vos  todos  y 
coalesqutcr  registroa  que  bobieren  focbo  cualesquíer  per»»» 
mis  ante  cualnquicr  jiioces  y  justicias  de  minas  que  hayan 
deacubierto,  y  se  os  dará  la  copia  y  relación  de  las  que  an- 
te lo*  del  nuotro  consejo  de  la  hacienda  se  han  regístradow 
¡ara  que  veáis  y  entendáis,  y  itodais  saber  de  qué  genero  y  ca- 
lidad *oii ,  jxua  lo  que  »e  debe  lucer  y  proveer;  y  ansituis- 
nio  pora  que  podaLs  nombrar  personas  que  en  nuesiro  uoq>- 
bre  y  á  nuestra  costa  ilescubran  y  busquen  cualcsqiiicr  mi- 
neros y  Ví-neros  en  cualesijiiier  partes  y  lugares  destos  rei- 
nos t  y  darles  el  salario  y  ayuda  de  cc«ta  que  os  parasctere 
por  su  trabajo  6  imlusiria  ;  y  para  que  podáis  hacer  y  orde- 
nar y  pi-ove<T  todas  los  otras  co^as  v  cada  luia  dellas,  que 
para  el  beneücio ,  y  labor,  y  buen  recabdo  y  sostenimiento 
de  las  dichas  minas  y  fábiieas  de  ellas  conviiiitren  y  fueren 
necesarias  ,  y  que  como  tal  aihuintstrador  general  dcl)eÍB  ha- 
cer y  proveer.  Y  maiHlamoa  á  todos  y  á  cualcsquier  jue-- 
oes  T  justicias  do^lcn^ nuestros  reinos  y  señoríos,  y  á  lus  toa- 
yordonuB,  y  oficialefi,  y  jMTMuas  que  catan  y  residen  ,  y  efr- 
tuvicrcn  y  residieren,  ansi  en  Ua  dichas  minas  de  Cuadalca- 
nal ,  coiuo  en  todas  las  otras  descubiertas  y  |X)r  descidirir  de 
eMos  reiuos,  de  cualquier  género  y  calidad  que  sean,  que 
TOS  liayan ,  y  ten^n  y  retcihon  por  nuestro  administrador 
general  de  todas  ellas  ,  y  usen  con  vos  el  dieltu  oücio  y  cargo 
cu  toda*  la*  cofa*  y  casos  á  él  anejas  y  concernientes,  y  vo» 
giuntcn  y  hagati  guardar  todas  las  hoiiru .  gracias ,  owrco- 
iie/as ,  libertades  y  prccminmeias  que  por  razan  de 
j^Huüiiuiradui'  general  dubcís  lubcr  y  gozar»  y  vod 
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ben  ser  pnaivlaíías  sin  qwe  os  falte  cosa  alguna.  Y  es  tftmfff 
nicrccii  y  niandamt»  que  hayáis  y  lU-veis  de  salario  con  d 
dicho  oficio  y  cargo  á  razón  de  dos  mil  durados  por  año ,  de 
loa  ruiile»  hahris  de  gozar  desde  el  primero  dia  del  mes  de 
ala-il  de  esU-  jireBiiie  ano  de  qtiinientoB  y  cincuenta  y  siete;  y 
bapaU  y  cobre»  loe  nuravetlis  del  dii'ho  salario  del  tesorno 
6  depriBitnrio  de  las  dichas  minas  .  (^n(>  con  vuestra  carta  de 
pipo  y  el  traslado  de  esta  mi  carta  mando  que  les  sean  rao- 
bidns  y  püsado*  en  cuenta  los  maravedís  qw  oe  dieren  y  pa- 
garen. Fecha  eti  VjUadolíd.  á  veinte  y  nueve  días  del  toes  de 
juho  de  mil  (|iiiiiicnt08  cincuenta  y  siete  años,  Y  nundo  qtw 
reiiM-  la  r:tw>n  de  esta  mi  eí«Uila  Sancho  de  Paí .  im  criado, 
que  dirve  el  nficio  <\e  tomar  la  razón  de  luiestra  hacienda  por 
auwncia  tic  Francisco  de  Eraso  ,   nuestro  sei-retarioi.  —  la 

Prineefti. Yo  Juan    VaJque?,  de  Molina,  secretario  de  sn 

cuiúlici  Miifiestad  .  lo  fice  ett.TclMr  por  su  mandado Su  Al- 

Mna  ca  su  nombre. 

^     -  w 

^pMNCdMtortoi  y  ditMiz^  (fe'  din'  F^muiatti' dé  Mmdam¿ 
sóbrelos  ne¿otMsdé  la^  minas.  ' 

SMMlfij*d«Srtad«. -:-Ci>r>MyMdnMÍMd*Gwtifl%a.*  TS4.    ' 

.  ,Don  Akmsoide  OSrdoba  y  IKepi  de  Tar^ ,  qac  pm»- 
^Wriinliiim'cvta»  mimí  eo  los  ^{gñleB  de-  su*  privUcpes,  no 
liaian  jasada ,  porque ,  «or  U  medida  que  está  hreh»  por 
Medidores  Dombndos  por  la  jmticia,  ae  avcrigoa  estar  !■■■»- 
Al»  fuera- de  los  líaüles  de  sus  pñvilc^Bi.  IMce  mas  qdo  4t 
•Mm  letrados,  que  ñ  eme  pñvilepoB  do  «Mao 
ym  V.ll,  M  svTk  V.  H  obligado  á  losgoanfar. 

Qtee  los  de*cubridores  de  estas  minaB  no  toenra 
■1  juntkia  ún  qtw  se  ks  ba^x  de  dar  pone  al^tma  de  aba 
■ipn.  nk  de  Id  (mcedido  t  q«e  pruteJipre  dé  dbs.  for- 
^ye  tadaa  cAas  sod  «MenaKnte  de  V.  H  y  de  b  canoa  nai, 
yonlqinen  rosa  que  m  les  aondc  dar  o  bacdks 
y  paña  Adía 
-     ^^  Juan  de  Zadkr  y  laan  de  Xivm, 

«I  dkfto  na  «ondhaiaM»,  na  toeocs  dtie>cW  ai 


ni  pasar  por  m  nimi<1nmÍento  ;  pero  cpio  ce  jttsto  sr  Ips  imn- 

n  pagar  las  »-o«as  y  gasto»  que  avcrijiüeii  Italm-  hochn  con 

■<»  y  üGciaW.   y  otras  rosas,  para  Ui  wlniinMirarkm  y 

iH-ticiu  t!e  fsias   niit);is  ,  y  cic  lo  demás  «inicnkio  m  rl  ai^ 

rrndamimto;  y  maiidallrs  aní'lnñfmo  battr  alguna  merced  por 

el   rirt'-o  en  <|iie  «■  pníiiTrn  en  harer  lo«  diclio»  gasto*,  no 

^abitiKlü  el  efeto  qiie  de  ellos  pdria  «iccctlcr. 

"'  I   "' 

^m  -     Para  h  determinaeion  de  las  rlnlxlai  de  minas  de  Gna- 

^Ualcanal  y  de  todo  el  reitio  se  han  de  ooiar  las  concluraoues 

^K  conuderaeioncs  siguientes. 

^^       La  primera:  que  tudas   las  minas  Át  oro  y  plata  ttalU- 

,  da»,  aú  en  lugares  pnMieu«  como  en  paitiiiilarte  .  «cin  de  loa 
Reyodc  España  por  leyes  de  España  y  por  derecho  común, 
tcfixia  opinión  de  dertores  de  mutha  aiitorUlad  :  puesto  que 
otrui»  tu\k-ruu  lo  contrario  eu  las   hallada*  en  lugares  jxuti- 

I  cubre»,  hemas  de  tener  y  gnardar  las  leyes  del  reiiio  etp&- 
ml.  pues  son  conformea.  y  en  aprobación  de  la  diclia  npi- 

Íuion,  y  que  los  Kcycs.dc  España  no  tienen  ni  reconosccQ. 
Rjpericr.  ,,      -  1     t  1     . 

r  Resulta  que  lirtt'Keyés  de  E^juiíñ , '  coihcj  Vmlacntñfi  «eño- 
hee  de  las  dichas  minas,  1m  pncden  mandar  labrar  y  bene- 
ficiar, ó  Arrendar. 

La  segunda:  que  el  señorío  y  dei^ceho  ganado  por  par- 
ticulares graciosamente  por  lvc«ho  del  Principe  ó  por  ley  *u- 
I     -ya  pneitiva  /►civil ,  se  lo  puede  el  Principe  qniiar  sin  causa,  y 
^rtin  dar  por  ello  cambio  ni  recompensa,  uKimlo  de  poderío  pl¿- 
^Kbo;  y  iftn  es  comiiii  opinión,  según  mucl-m  doc^tores  dicen  y 
afirman,  puesto  que  otros  tienen  lo  contrario;  y  por  conGr- 

ÍouLcion  es  de  i>etar  cpie  en  el  conimio  del  arrendamiento  he- 
dió «  pone  por  condición  y  limitación  que  puedan  buscar 
minas  todos  ios  que  quisieren  ,  y  ae  les  díó  gracioaantcntc  á 
I  los  halladores  por  el  Príncipe,  quitando  al  arrendaflor  y  li- 
^^aaitaiido  su  am-mlainionto. 

^^  Bcstilta  que  S.  M.  tomó  jiwtamente  y  pndo  tomar  las  di- 
^^Bla*  minas  de  Giiadalcanal  para  sí.  hacióndolae  labrar  y 
beneficiar  ,  y  de  derwho  asi  w  presume  que  se  IiÍ/o  por  la» 
I  mejores  cansas  y  poderío  que  ec  pueden  dar  y  ooiisidenr  en 
HKi  MageMad.  -y-'   .•'■"■-«   ^ 


486  aSo  1557. 

La  tppcíra ,  y  <le  mas  dificultad  ,  es  qiie  lo  insólito  t  tw 
pensado  qtiita  e\  consentí inifnio  y  contracto  de  arreiidaniieu- 
tOy  se  lia  de  tener  por  ninguno  por  üilia  de  voluntad  y  poi»- 
•cutinñento ,  y  asi  se  puede  convenir  contra  él ,  pues  el  def«- 
cbo  lo  permite. 

OM  Kcsulta  que  S.  M.,  tomando  el  hadmiento  y  labor  de  la 
dichas  minas,  no  1»  hecho  agravio  al  arrendador  ni  á  otro^ 
pues  hace  lo  permitido   por  dereclio. 

•I  De  lodo  junto  resalta  ,  <{ue  jtistaniente  y  con  buena  con* 
ciencia  se  puede  tratar  y  tomar  medio  con  el  arrendador  y 
halladores,  dándoles  cualquier  ganancia. 

-j  1  Convicoe  que  S.  M. ,  teniendo  respecto  á  lo  dicho,  y  usan- 
do de  poderío  real  y  plenísimo  con  las  cláusulas  acostumbra- 
das ,  revocando  cualtsquier  leyes  quesean  en  contrario,  to- 
me para  su  patrimonio  real  las  dichas  minas  y  todas  las  del 
reino  para  las  poder  labrar  y  beneficiar ,  ó  arrendar  y  dar 
¿  parte  libremente  y  por  voluntad  de  S.  M. ;  lo  cual  serviri 
asi  para  las  minas  lialladas ,  como  para  la  orden  que  en  ella 
S.  M.  de  nuevo  fuere  mas  servida  dar.      ,-i  t-*-  -M*kf  « 

Capitulo  de  carta  de  don  Francisco  de  Sfeiidoza  al  señar 
Hey  don  Felipe  Segundo. 

Secretkiú  do  £iUdo.  — Coireapondencu  d«  Ga>tUU,  aém.  1*4. 

-íj     .-.■->■  .  • 

Sw  C  R.  H. —  Escribo  i  V.  M.  como  pareóó  al  conda 
Suy  Gómez  y  &  Guáerre  liopez  ijue  Uo  usase  de  la  goom- 
^on  que  V.  M.  me  habia  enviado  «obre  b>mar  concierto  ooa 
lü  Ipersonas  que  preKnden  tener  parte  en  La  nitoa  de  Gua- 
ddoanal,  nlae  publicase  que  tenia  ú  poder  batía  que  d 
doctor  Velaaco  mirase  en  este  negoóo  lo  que  convenía  al 
•ervicio  de  V.  M.;  helo  hecho  ansi:  después  de  visto  por  A 
doctor  Vélasco,  el  conde  y  Gutierre  X^opez  han  acordado  lo 
que  escriben  á  V.  M. ,  y  que  hasta  que  V.  M.  responda  esl¿ 
esto  suspenso :  harélo  ansí ,  y  es  conforme  á  lo  que  V.  M.  qib 
natwb  por  la  carta  que  fue  serval    -'  «acrilúr  de 

cóit»  toigo  de  entender  en  elk  infaiw 

nudo  de  los  derechos  de  f  **^ 

cer  del  conde  y  Guúer 
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(  Sigii«  (VifHíet  liablando  de  negocios  personales  snyos. ) 
Nufsiro  SffKHT  la  S.  C  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  ron 
acTecPiKarnicnio  de  nayorcs  rfiíw»  y  ieñorkw,  romo  lo«  cria- 
doo  de  V.  M.  dfwamoeL  En  VdlLaiIolld,  priiDcro  de  agosto  de 
mil  quiíiiemoa  rincitciitü  y  ali-tc.  —  De  V.  S.  C.  B,  M.  Iiumil 
«aullo  que  siis  Reates  lites  y  luaoov  Lesa  —  iXin  Frauciseo 
deJficDdou. 

Otra  carta  de  don  Francisco  de  Mendoza  al  tenor  Rey 
don  Felipe  Segundo. 

Svcmuri»  i»  Etcado.—.CorrMpondnM'U  d«  CutllU,  n&ni.  134. 
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S.  C  R.  M. — Cuatro  días  lia  qiie  rae  dieron  los  del  con- 
•ejo  la  i-omUíon  de  h  adniinUcracion.  £1  irasUflo  de  ella  en- 
vío á  don  Brrnarditio  de  Mendoza. 

Loe  administradores  qiic  han  estado  en  la  mtna  de  Gua- 
lalcanal  han  eiiviadu  «ieiupre  á  Sevilla  por  los  dineros  que 
^ccHivenia  para  la  fiihrira.  v  por  eolo  su  recaudo  se  les  lia  en- 
viado todo  lo  que  Han  habi«lo  menester:  en  esta  eomiston  qu« 
•e  me  da  lo  quitan,  y  diee  el  coiisefo  que  e»  mala  orden,  y 
que  la  libranza  que  se  hieiesc  en  Sc\-illa  para  e*ia  provisión 
lia  de  ser  suya ,  y  qtic  se  lo  escriba  pdra  que  lo  libren  ,  y  que 
ninguna  persona  aeojtnrubra  ii  librar  en  la  liaeienda  de  V.  M. 
10  be  replicado  que  en  hacerse  como  batía  aquí  no  hay 
mal  rcraudo  .  piws  el  que  lil)ra  en  loa  de  Sevilb  es  para  qi»e 
traigan  el  dinero  necesario,  y  lo  entreguen  al  lesorero  de  la 
iabrica,  y  la  libranra  no  Ita  de  ser  por  menutlo,  sino  lo  que 
fuere  menester  para  quince  ó  veinte  «lias ,  y  cada  día  que 
quisiere  el  <i>n«e)o  puetle  saber  lo  que  se  lil)ra,  ansí  de  los 
Sevilla,  como  de  mí,  para  ordenar  de  nnevo  lo  qite  \et 
aresciere  que  conviene ;  y  no  está  el   buen  recaudo  en  li- 
,  sino  en  el  gastar,  y  ron  esto  se  dclx?  tener  cuenta. 
Attsinúsmo,  que  c«ta  plata  que  sale  <le  las  minas,  no  ae 
inedc  tener  \»r  luicicnila  de  V.  M..  hnsa  qne  tttiba  sacados 
I      Itv-giMos  de  la  fábrica ,  y  que  el  que  libra .  es  comn  ma\or- 
h^doo»  de  la  persona  que  da  el  fruto  de  la  gratiicría ,  [lara  qoe 


^eSc 
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le  ftovKi  de  lo  nectario  para  el  soBtenioiiento  de  la  mtsau 
luricnda. 

Eo  hacerse  como  han  ordenado,  hay  inconveniente,  por- 
gue es  menester  estar  el  dinero  sobradu  en  el  tesorero  -de  las 
minac,  porque  cath  día  bc  pagan  cosas  para  la  £íbrica  y  alqui- 
lercf  de  i-cnte ,  y  en  cualquiera  cosa  qiic  falte,  se  pierde  mii- 
clto  en  el  bcnelifio  de  la  plata,  asi  f:omo  en  irse  el  ñindidor  ó 
otra  persona ,  6  no  lubcr  materiales  para  cualquiera  de  los  be- 
odiciOD  que  se  li;Ktm  cu  loe  metales,  y  en  cualquier  dilación 
que  baya;  y  según  la  que  ha  habido  en  despachar  las  cosas 
que  locan  á  minas,  puwlcse  presimiir  que  la  habrá  algunas 
veces  en  el  librar.  V.  VL  sea  servido  de  mandar  lo  que  mu 
convenga  á  su  se^^-icio,  que  yo  pido  lo  que  me  paresce  que 
conviene  á  aquella  fábrica  y  á  las  demás  que  se  hubieren  de 
l^itrar;  porque  me  paresce  que  las  veo  muchas  veces  paradaí 
ñor  fnlfci  <le  dinero.  M    .1 

Yo  solicito  que  se  envíe  á  V.  M.  los  parescóres  sobre  ei 
general  de  las  minas;  como  es  cosa  que  toca  á  letrados  no  hay 
que  decir  loe  que  no  lo  sou ,  sino  que  te  pierde  mucho  en  la 
Jilacion. 

V.  M.  ha  de  dar  nueva  orden  en  esto  de  minas  para  que 
la  gente  bu8t¡ne,  y  labre  y  entienda  la  parte  que  han  de  lia- 
lier.  Autcs  que  se  publique  conviene  qiie  V.  M.  mamle  hacer 
Qpjenanzas  para  que  la  gente  sepa  cóur>  ha  de  descubrir,  y 
ll  mrlc  de  mina  que  les  cabe ,  y  cómo  nnoa  entre  ou-os  se  haa 
^Diher,  porque  serán  infinitos  ios  pleitos  que  sobre  minas 
%I¡IKÍ  ,  y  también  convendrá  declaración  sobre  las  que  estau 
JJHL-uhitTtas.         ,'  ,1)  .  ;  t  -. 

IV  Guailalcanal  tengo  cartas :  dicenme  que  el  pozo  de  k 
ü>  anda  muy  bueno,  y  no  tal  el  rico.  En  el  de  Adán  ha 
«1  metal ,  y  de  que  yo  sCa ,  daré  priesa  á  ahondar   al- 
A  loa  de  la  gran  compaña,  y  otro  que  está  antes  del 
»lic*-n  de  Lozano.  De  esfos  tengo  gran  esperanza, 
entender  tle  alguna  mina  que  sea  tal ,   asentaré 
De  la  de  Araccua  me  escribe  la  persona  que 
^     ^^^^mm  ¡poca  satisfacción  :  yo  tengo   aquella  mina  por 
^H     .^^^«^^  ^  *MVTn  creo  que  las  hay  buenas.  1 

^V     ^^l^^l^ «tdi^o ,   que  escribió   á   V.  M.  que  liabia  an- 
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"  Nuestro  Señor  U  S.  C.  R.  P.  ele  V.  M.  guárete  con  nuyo-  ] 

rw  arrcsrcntainiciHos  de  in^iyoiti*  reinot  y  señoríos  como  lo» 
crijtlos  dtr  V.  M.  (IcscntuoB.  Eti  Vnllidolid,  á  doce  de  agosto  de 
mil  quinieotoe  cincuenta  y  ñcte_Dc  V.  M.  humil  criado  y  va- 
sallo que  nía  reales  pies  y  manos  beta.  —  Don  Francisco  de 
M(.*ndoza. 

Otra  carta  de  don  Franáseo  de  JIfendoza  al  señor  Rey 
don  Felipe  Segundo. 

Secnt&ría  da  Etuio. -r- CornipondancU  Íit  Ci»liü»,  nfim.  t%4. 
I  39  At  ootnbra  Au  iS$j.  '*4fl 

I  S.  C.  R.  M.  — To  me  he  detenido  aqoi  solicitando  al  con- 

•ejo  de  la  lucieiHla  enviase  á  V.  M.  el  parecer  sobre  lo  de  Ui« 
minas;  dicen  qiw  írí  en  este  correo,  deséalo,  jiorifiie  es  el  ne- 
gocio  mas  importante  que  yo  sé  qur  m  pueda  tratar  aluy 
ra  en  España.  Suplico  &  V.  M.  sea  servido  de  mandar  en- 
viar la  resoliirion,  porqitr  esta  primavera  ne  entien<li  por 
todf»  como  itan  de  buscar  minas,  y  labrallas,  y  sepan  Lt 
pane  que  lun  de  haber,  y  baya  tiempo  de  hacclks  ordenan- 
xas.  I^  noticia  que  te  time  de  minas  ricas  es  muy  grande: 
yo  ccnifico  ¿  V.  M.  que  me  persuado  á  que  mucho  de  lo 
(]ue  dicen  es  verdad,  y  que  aunque  &ltc  gran  parte,  no  será 
menos  rico  <pte  lo  del  Perú- 
Al  consejo  de  hacieiula  he  pedido  orden  para  poder  vbltar 
lo  <Ie  Almadén ,  porque  no  quisieron  darme  poder  para  que 
lo  tuviese  á  cat^o  en  la  comLiinn  que  tengo:  vbto  aquello  J 
entendido,  haií  relación  a  V.  M.  de  lo  que  es. 

£1  consejo  de  la  hacienda  Ka  querido  darme  onlenanzaa 
íc  lo  que  tengo  de  hacer  en  mi  oficio,  y  en  particular  de  lo 
que  ee  ha  de  hacer  en  la  fáhnca  de  Guadalcanat  :  hanme 
mostrado  un  traslado:  yo  no  paro  en  ninguna  cosa,  ni  pararé 
en  lo  que  á  nii  me  toca,  si  no  que  eu  dándome  las  ordetianzas 
y  la  comisión  para  lo  de  Almadén,  me  partiré  de  aquí,  y  seri 
deatro  de  cuatro  dias,  según  me  dicen. 

I  La  fábrica  de  Gua<LTlcanal  tiene  todo  el  buen  recado 
ivieoe,  y  se  labran  los  metales  lo  mejor  que  ahora  ae  & 
I.  6a 
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boeoa  cantidad  «le  phta:  llegadff  iGoaclateuial 
^ibkré  á  V.  M.  lo  que  e»,  7  la  to«a  que  se  úcne. 

De  U  nueva.  'España  me  cscriK-n  que  w  aprovechan  nm> 
cfto  del  azngue,  y  que  sacan  la  plata  con  él  tíc  lodo*  nxtEtk^ 
tengo  la  rflai:Íon  de  como  se  hace,  y  pienso  prnballo.  atmqim 
estcyy  tan  incrédulo  de  Cífo,  como  de  que  se  puede  uxcar  la 
plata  sin  fucfin. 

"  V.  II.  iiK  liiio  iwrcetl,  nuiwlo  fue  arvido  de  mandarme 
•ervir  en  cate  negocio  de  las  minas,  de  una  c/yIuU  para  ht  ofi> 
ctalrs  de  la  casn  de  Coniraticion  de  Sevilla,  para  qur  inr  dic- 
aen ün  Jiungua  cml)ar:iMl  la  plata  que  me  trujesen  Je  Indiis, 
constando  ecr  mia,  no  emlargante  cualquiera  orden  qoe  estu- 
viese da<la  o  se  diese  por  V.  M.i  lo»  oficiales  dr  Sp\'ilb  ciiift- 
jüieroii  la  cítlub,  y  dieron  el  dinero  á  la  jxrsona  que  tenia  tá 
podar,  y  pasados  dos  días,  me  lá  tornaron  á  tomar,  cómo  [a> 
lecc  por  rl  testimonia  que  se  presenta  ante  V.  M. ;  yo  he  peoH 
do  en  et  consejo  Je  liacieiida  que  me  manden  lolvcr  b  ptia 
y  cumplir  la  tiédala  ,  porque  el  liaberme  toutado  la  pbia  d« 
aqneUa  manera,  no  «c  ha  liecho  con  niiifiuu  roerradrr.  ni 
con  oíra  persona:  harta  aliora  no  lo  han  remediado.  Suplico 
i  V.  H.  sea  servido  de  mandar  dar  uoa  soIirecMida  para  d 
eonwjo  de  la  hacienda  para  que  se  dcísemliaracr  mi  locienda. 
Suplico  i  V.  M.  sea  eerviilo  de  mambr  qitc  »e-  envíe  d 
decebo  ilci  aaeiito  que  se  tootá  cotmi^  sobre  cl  pmgiliré 
y  bs  otras  cseait,  porque  se  plnde  mucho  tíemno,  v  fuiy  po* 
ligro  en  la  tardanza.  _N.  S.  la  S.  C.  R.  P  di;  V.  íí.  gtiarvle 
con  aereeeaiamicnto  de  mayores  reinos  y  eeñoríoe  como  los 

aiailos  <le  V.  M,  deseamos. En  Valladolid,  á  vctnie  y  noe- 

ve  de  oetuhre  de   mil   quinicntoa  cincuenta    y    «ete.  —  Di 
V.  S.  C  R.  M.  humilde  criado  que  sus  reak«  nanos  bea-: 
Francisco  de  Mendoza. 
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^Jnsrrucrinn  dnda  á  don  Francisco  de  Mendoza  para  el 

buen  desempeño  del  cargo  do  ad/ninistrador  general  de  las 

minas ,  en  especial  de  las  de  Guadídcanal. 

Cont^dnríu  gonenlM  ,  v&cd,  3C73> 
3o  d»  oclnbra  im  iSS/. 

Et  R  e.Y. — ItMtriiaúon  de  lo  CfiK  tos  don  Franc'iKO  de  Men>- 
Aom ,  nuestro  admíiiisínifldi-  gerwril  de  las  mkufi  dt'sto!)  rci- 
no9,  liuiKÍsilf  tl:l(^(^rell  lu  lociiiic  á  la  tiibrica  de  la^  minas  de 
Guadalcanal,  ,y  «lo  otra»- fÁ Wic««  que  ce  hicieren  p^ara  otnts 
miliar  (¡lie  se  liiil>Íereii  de  labrar,  y  vs  lo  siguiente; 

PrinxTnmcnte  lialteis  dn  hact'r  guantar  las  ordenanzas  que 
he  mandado  hacrr  para  hs  «lidias  minas,  las  cuales  te  Toe 
dan  ori^tiiattnrntL'  para  qiK  las  entreguéis  al  cont^or  de  las 
tnina«  de  Guddzilcunal ,  v  vos  ton>nis  un  traslado  «gnado  dcllaa 

ijabeis  <te  tener  mnclio  aiulaflo  que  los  pozto  que  «e  han 
a!)ierto  y  abrieren  en  la»  diclias  minaa  «Bti'-n  bien  atlcnndoe  y 
ase^iiratlns  para  qiie  no  se  hundan  ni  caigan;  y  para  t-sto  ba- 
ceiiofl  hets  visitar  á  meniHlo  á  persottai  que  ddlo  sepan,  para 
<jiie  ae  vay;in  reiría n< lo  v  WMicniendo  romo  ronvcnna.  ' 

Y  porqiic  el  pniiri|Ml  proveHio  de  las  inñías  es  bii$c3r<y 
cacar  el  ineul  dclbs,  habéis  de  hac«r  mirar  las  set'iales  de  las 
caji3  que  van  en  la  aiiperficie  de  la  tierra  ceiTa  de  bs  minas 
rit;aB,  y  hacer  abrir  cu;tti(id:ul  de  powis  ff\  ellas ,  ahondáiulo- 
los  Itnsta  et  nivel  doiKle  en  lo»  otros  noniarcauoe  «e  halló  el 
metal  rino,  y  m-ts  si  parcBcicrc,  basta  lO|Kir  cou  ello,  y  ineter 
4a  gente  que  tuere  nceesaria  en  todos  jMra  «pie  fuqurtí»  aictal 
cu  ahiindanda. 

Oirmí:  Idltei»  de  mirar  v  proveer  que  las  pnentes  que 
hay  de  la  |)ooa  de  un  pozo  á  otro,  no  se  desbaraten  ni  caven, 
aino'  que  se  suHcntcii,  piies  asi  conviene  á  ¡la  conservación 
-de  las  minas. 

Otrosí :  la  tierra  que  se  saqne  fie  los  dichos  pozos  habéis 
de  proveer  que  no  se  eche  junto  á  la»  bocas  dellns,  ano  arrfr- 
-drada,  para  que  no  cargue  sobre  lo  huoqo  de  los  pozos  7  bc 
hnndaiL 

^1: 
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ítem ;  IinlteU  <lc  proveer  qii«  se  lenga  cncnta  con  rppatir 
y  tnMCfar  lo*  cobcruzoe  que  están  9ol>re  las  Itocos  de  los  po- 
nx,  y  de  qitc  se  liagan  utrus  semejantes  en  )o«  pozoa  c{ue  de 
nuevo  se  abrieren  y  fueren  de  provtTho :  y  en  loe  tiempos  y 
Loras  que  no  ec  traína  jare  en  loe  dichos  pows,  habéis  de  [iro> 
vecT  que  te  quiten  Ua  maromas  de  lo«  tornos  y  se  guardeti  de- 
hajo  de  Uave,  de  manera  que  no  pueda  bapr  á  ellos  ningiuu 
persona. 

Otrosí:  habéis  de  proveer  que,  cuatMlo  hubiere  algún  pow 
de  que  no  se  saque  metal  ¡unto  á  otro  rico,  que  no  hagan 
núna  por  bajo  que  vaya  á  dar  en  el  po2o  rico  para  sacar  d 
metal;  y  si  algiiiu  estuviere  hecta,  que  se  alape  la  Iioca  que 
Kilierc  a)  pom  rico,  por  excu^i*  ^  ^<>ir(uí  que  por  allí  se  po- 
drían hacer. 

Otrosí:  cuando  los  pozos  hicieren  a^tta,  liabcis  de  pronreer 
que  se  decagüe  en  la  parte  que  fuere  neccKirio  |)ara  «near  ct 
metal  i  y  asimismo  en  tiempo  tic  calor  y  enjuto  habéis  de  pro' 
veer  que  se  saque  la  mas  cantidad  de  metal  que  ser  pueda ,  y 
meter  |)ara  ello  la  gente  tiecesaria  y  que  cu|Here  en  los  [xooi, 
para  que  haya  qtiv  fundir  y  afinar  en  el  invierno,  cuando 
|)or  las  aguas  y  humedades  no  se  pueda  tacar  el  tnctal ;  y  c»- 
pecialmente  habéis  tic  tener  gran  aiidado  de  hacer  cnsaudar 
las  minos  del  puio  rÍco  de  Martin  Delgado  á  todas  partes  doo* 
de  encaminare  la  caja,  porque  quepa  mas  gente  para  cavar. 

Todo*  los  maierbics  é  instninicntos  é  aparejo»  y  otras  co- 
tas que  fueren  menester  para  la  lalior  de  U  dicha  fábrica,  aá 
para  tener  de  respeto  como  para  gastar  cada  día ,  los  habeb 
de  hacer  comprar  á  las  personas  que  o«  parescierc  que  son  ile 
mas  confianza,  dándoles  para  ello  la  orilcn  necesaria;  y  de  les 
maravolis  que  en  ellos  se  gastaren,  te  haga  libramiento  íimu- 
do  de  vuestro  noml)re,  y  señalado  por  el  dicho  contador,  y 
habiendo  tomado  la  razón  en  sil  libro  y  tomando  carta  de  po* 
go  ci  tesorero  de  las  jxiru-s  que  reseibiereii  el  dinero  y  FUpie- 
ren  escribir;  y  porque  los  mas  de  los  que  vienen  á  vender  lai 
tales  roKis  no  lo  ealien ,  dará  fé  de  la  paga  con  tesúgo»  el  es- 
cribano de  la  fábrica,  y  de  las  cosa»  de  esta  que  se  bobicren 
de  comprar  fuera  de  la  &brica ,  asi  en  Se\'illa  cotno  en  otras 

rES  ,  provetTcis  por  qué  orden  se  ha  de  hacer  ,  y  los  recab- 
que  Uau  de  lomar  ó  enviar  ^dc  las  compras  las  pcrsouAs 
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que  la*  hubkren  de  liaccr  para  oaüsfaccion  de  loe  precios  de- 
Ua»,  y  Ubrareis  lo  qiic  en  ello  monlire  en  la  forma  euto- 

I  -  Olroeí :  loe  salarlot  que  se  liubteren  de  pag^ir  ¿  loe  ofícU- 
les  y  minietrus  tle  la  clioíia  f^ibríc:! ,  asi  por  lo«  tiltilus  qtic  Yo 
mandare  dur  á  bu  ¡icrsonas  que  be  de  ]>rovecr ,  y  hi  pt-rtoiíaa 
que  vos  liabei*  de  nombrar  ,  como  loe  qttc  hubieren  de  haber 
las  personas  que  loe  míe  rontadore»  mayoree  hafi  de  proveer, 
•c  han  de  pagar  por  el  tesorero,  poi'  lo»  libra  niieiitue  que  hi- 
ciere el  contador,  eicndo  firmados  de  vuestro  nombre  y  toma- 
da la  razón  por  t-1  dicho  contador;  y  con  cate  rccaUlo  y  con 
la*  cartas  de  jxigo  tic  la»  partes,  sean  reK-ibido»  eu  cueuia  al 
dicho  teMTcro  loe  inaravedis  que  por  ellos  pagare. 

Otroei ;  cuanto  á  Kw  jcirnalcs  «Ic  los  ploniert*,  y  de  todos  k» 
demás  obreros ,  y  traljajadon-*,  y  ofiuíjk'S  (iiic  trabajarea  en  la 
dicha  fálH'iea ,  porque  serta  cosa  de  mucho  eiuharazo  hacer 
para  cada  uno  uu  libramiento,  se  ha  de  tener  la  orden  ei- 

S;uieote:  que  la  ))ersona  que  es  ó  fuere  nombrada  para  señalar 
US  dichos  obreros  y  iralxijadores,  dé  una  copia  eu  fui  de  la 
fnuiia  de  todos  los  dichos  plomeros  que  hubieren  trabajado, 
IjespcciBcando  en  ella  cuanto  tiempo  trabajó  cada  uno,  y  por 
''lué  jornales  ó  «alarios,  y  en  qué  po?o»  ó  labores,  y  lo  mismo 
ie  las  bestias  que  se  trujcren  á  jornales;  y  la  l:d  copia  sea  Cr- 
ida del  diclio  veedor,  y  de  la  tal  persona  que  los  nombrare^ 
¡.Y  del  escribano,  y  los  maravedís  que  eu  ella  montaren  por 
junto,  loe  litirarcis  {xn*  vuestra  libranza  al  |)ic  de  la  tal  copia, 
,^  y  la  señale  el  dicho  contador  y  lome  la  razón  della ;  y  con  e^ 
IKic  recabdo  el  dicho  tesorero  pague  loe  domiugoB,  después  de 
haber  oitlo  misa,  rn  mano  propia  á  las  personas  á  qnien  tocare 
cada  partida,  pt'iblicamcote  á  donde  todos  lo  ptiedan  ver,  la 
cual  paga  se  liaga  eu  presencia  del  dicho  veedor,  y  firmándo- 
la él  y  el    escribauo,  y  con  estos  recabdos    se  rescíbo    en 
^.cuenta  al  dicho  tesorero  loe  roaravedts  que  en  la  dicha  copia 
|Ue  montaren;  y  cuando  tos  cMuviéredes  ausente  de  la  fábrica, 
frmari  las  dichas  liUan/aa  uno  de  loe  oriciale.i  que  Noe  po- 
^_  Ricinos  en  la  <liclu  fabrica ,  ciul  vos  nombriredes.  ' 
|H(       Otrosí :  se  ha  de  tener  mucho  cuidado  que  los  metales  qofi 
fueren  de  calidad  que  se  deban  labrar  se  labren  con  el  r©- 
cabdo  qiK  convenga.  Los  oficiales  de  tesorero  y  veedor  bao 


Él 


^(^  AÑO    1557. 

de  ser  proveídos  por  Mí,  y  el  conlaflor  han  de  nombrar  nai 
contaflores  nuyoree ,  para  lo  cual  w;  les  dará  sus  títulos;  y  ñ 
ea  el  neo  de  sus  oGcios,  ó  en  otra  cosa  cometieren  algún  delito 
ó  exceso,  liareis  la  información  contra  ellos,  é  ¡oviarla  heis 
ante  los  del  inl  consejo  déla  hjcienda,  para  que  por  elloi 
-visto  se  provea  lo  qite  eea  justicia;  pero  cuanto  á  los  otros 
ofirios  y  personas  qne  fueren  necesarias  para  la  dicba  fá- 
brica ó  otras  partes,  tocante  á  vuestro  cargo,  habeisloe  de 
nombrar  y  proveer  vos,  á  los  cuales  podréis  señaLr  los  sala- 
tíos  que  03  pareciere;  y  por  ser  la  hacienda  de  estas  minas  de 
]a  calidad  que  es,  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  tas 
personas  que  pusiércdea  para  el  gobierno  della  s^ao  conosci- 
das  y  honradas,  y  de  confianza,  porque  importa  mucho  esto 
para  el  buen  recabdo  de  la  hacienda;  y  porque  no  se  acodi- 
cien i  ella,  darles  heis  salarios  competentes  según  la  calidjd 
de  las  personas,  y  el  trabajo  de  los  oficios  que  adrainistra- 
ten,  y  las  carestías  de  los  tiempos ;  y  delieis  mirar  mucho  que 
los  tres  depositarios  que  hubieren  de  tener  cai^o  de  resciljir 
los  metales,  pues  es  ejercicio  de  tan  gran  confianza  por  luber 
de  rescibirsin  peso  todo  lo  que  se  sacare  de  los  {>ozos,  y  otras 
cosas  de  fundiriones,  y  afinaciones,  y  lavaderos,  que  sean 
'personas  muy  fieles ,  y  de  cuenta  y  raíon ,  y  que  den  fiamai 
bastantes ,  y  con  vuestros  lihramientoa  el  tesorero  lea  pagará 
«US 'salarios,  tonnndo  la  razón  dellos  el  contador,  con  lo 
coal,  y  con  carta  de  pago  de  las  partes,  ó  con  los  otros  re- 
obdos  que  vos  pusiéredes  eu  las  libranzas,  mando  qoe  le 
tea  rescibido  y  pasado  en  cuenta  lo  c]ue  asi  pagare. 

El  dinero  que  fuere  menester  para  loa  gastos  de  la  (&• 
Imiíc»,  se  ha  de  ir  librando  por  mis  cédulas  al  tesorero  de  laa 
niiiuw  en  loa  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  fjoe  han 
He  tener  cargo  de  rescibir  )a  plata  qne  procediere  deltas,  j 
de  beneficialla  y  hacella  moneda ;  y  porque  no  haya  falta  dc^ 
lio  para  los  dichos  gastos ,  avisareis  con  tiempo  al  mi  cooaefO 
^  la  hacienda  de  lo  qne  fuere  menester  que  se  provea  ,  po- 
ra qne  se  06  envíe  la  cMata  dello  por  tal  onlen,  que  siem- 
pre haya  re<abdo  de  dineros  en  la  fabrica  para  el  gasfo  della 
de  an  mea  adelantado,  y  de  lo  qne  se  gasure  en  dU  iréis 
"Hiviando  i  la  continaa  vuestras  i*  '«al  dicho  consejo. 

'  Otrafeí :  proveeraa  qv*  eooia  y  compre 
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toda  li  canti<1a(1  de  carbón  qiic  se  pudiere  haber ,  y  se  guar- 
de con  el  mejor  recabdo  que  fuere  posible,  por({iie  no  fallQ 
en  el  invierno  cuando  no  k  pueda  hacer  ni  (raer,  pues  ol 
daño  que  suele  subceder  de  guardarse  niucUo  el  carbón  ,  te 
remedia  con  aprovecharse  de  lo  raeoudo  para  moler,  7  lia- 
cello  carl>onilla  para  los  l>orno«  de  ht  rundictone6. 

Si  pareiriere  que  el  ensayador  que  ag,ora  está  en  las  di- 
chas minaa  no  c8  muy  experto,  y  liberal,  y  fícl  en  bacer  los 
enuyes,  liase  de  buscar  01ro  que  lea  tal.  y  dalle  íalaiio  coi]>i 
pctcnie,  y  proveerte  de  pnoB  y  de  lodos  los  otros  aparejos 
que  hubiere  menetier  para  hacer  loe  dichos  enuyrs. 

Otrosí:  no  habéis  de  fundar  ni  formar  fábrica  ninguna 
seniejanie  i  Li  de  Guadalcanal  aiii  que  nos  cousultcií  muy 
parlicularmenic  las  roiuas  que  hay  ,  y  de  qué  calidad  de  me- 
tales y  provecho  son,  y  en  qué  higarea  esian,  y  si  hay  allí 
cerca  ó  en  la  comarca  la  madera,  leña  ,  carbón  y  agua  qu^ 
son  menester  pra  la  díclia  fábrica,  y  lo  que  lait  convinie- 
re, y  lo  envies  al  nuestro  couaejo  de  la  hacienda,  para  que, 
con  acuerdo  del  dicho  consejo,  Yo  mande  proveer  en  ello  lo 
que  convenga. 

Oiroeí :  porque  en  el  bu«rar  de  las  dichas  minas  de  nues- 
tra parte  se  puedeu  hacer  ranchos  ^a»lo8,  aunque  llevüi»  co- 
iniflion  nne«lra  jiara  proveer  que  ee  busque,  prociirarci»  do 
evitar  eílc  g-iílo  lo  m.is  que  ser  pue«la. 

'  Otrosí :  geoeralmenic  6e  os  encomienda  que  tcngnis  muy 
especial  cuidadlo  de  mirar  y  prov«^er  que  lodus  lo«  gastos  j 
e^liQcios  ,  y  otra»  co»ati  que  k  hubieren  tk'  ha^er  lor.tnic»  ¡i  la 
dicha  fábrica,  sean  nesccfarios  y  se  lia;;au  eon  el  mij-i  re(al>. 
[do,  yá  la  menos  cosu  de  nuestra  luciciida  que  ser  pueda,  co- 
lmo <lf^  vos  lo  confianK». 

Terneis  especial  cuidado  de  avi''arno3  i  menudo  de  to<lo 
|]o  que  se  hiciere,  y  del  estado  ile  las  minas,  y  de  los  metales 
Aellas,  y  í  cúnn»  acude,  y  lo  qne.se  «ca  <lellaa,  y  llp\;.i  á  Se- 
villa, y  de  lo  i(ue  mas  fm-se  noccutlo,  y  dji;lqqnc  conviuJAt 
fa  proveerse,  y  enviar  los  despachos  A  ii|iesiro  consejo  de  U 
I  hacienda,  para  que  se  os  responda  y  mande  lu  tjuc  lübeí»  Je 
[luci-r  cu  todo.  ... 

'  Visitareis  el  pozo  del  Almadén ,  donde  se  saca  el  «Cí 
'b*  veces  que  fuere  uwnester,  y  daréis  aviso  al  i^ueuto  • 
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Bejo  de  la  hacienda  de  lo  que  os  paresclere  qtie  9e  debe  qui- 
tar, ó  añadir,  ó  enmendar  en  la  orden  que  está  dada  al  ad- 
ministracior  del  dicho  pozo,  para  que  se  beneficie  y  fabri- 
que lo  mejor  que  convenga,  y  á  la  menoa  costa  que  ser 
pueda ,  para  que ,  hahiéndolo  visto  en  el  dicho  consejo,  «e 
provea  lo  que  se  ha  de  hacer  en  ello. 

Y  puea  dicen  que  eí  azogue  es  muy  provechoso  para  be- 
neficiar los  metales  y  sacar  dellos  )a  plata  á  menos  coala  que 
con  los  otros  instrumentos  que  se  usan ,  y  que  por  esto  se  ha 
comenzado  á  usar  dello  en  la  Nueva  España,  informaros  hels 
bien  de  cómo  en  ella  se  hace,  y  haréis  la  prueba  dello  en  la* 
minas  de  Guadalcanal ;  y  si  os  jiaresclere  que  trae  utilidad,  y 
que  se  debe  usar  dello,  hacerlo  heis,  y  avisarnos  hei»  del  pro- 
vecho que  dt'llo  se  sigue,  y  de  la  cantidad  de  azogue  que  se- 
rá menester  para  un  mi^s  ó  dos,  poco  mas  6  menos,  para  que 
k)  mandemos  enviar  del  dicho  pozo. 

Y  mando  que  el  traslado  de  esta  instrucción  se  asiente  en 
los  mis  libros  de  la  contaduría  mayor,  y  en  los  libros  de  la 
razón  general  de  rpi  hacienda,  que  tiene  al  presente  Hernan- 
do Ochoa,  mi  contador.  Fecha  en  Valladolid,  á  treinta  diai 
del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete  años.— 
La  Princesa,  -r  Por  mandado  de  S.  M, ,  tu  Alteza  en  sn  nom- 
bre. —Juan  V3zqn«. 

Ordenanzai  para  la  administración  de  la  fábrica  de  ku 

minas  de  Ouadalcanal ,  y  de  otras  [álficas  <pie  se  hideren 

para  otras  minas  de  estos  reinos, 

Coittuliinai  genérale* ,  número  3071. 
So  da  octniíre  da  1557. 

•'  Et  Rey.  — La»  ordenanza^  qoe  es  mí  merced  y  yolnntad 
qbé^ái  guaideo  en  la'  administración  de  la  fábrica  de  las  mi- 
ma' de  Guadalcatiál;'  y  <&  otras  fAhricas  que  se  hicieren  para 
otras  minas  que  se  labraren  en  estos  reinos,  son  estas: 

Primeramente,  el  administrador  general  ha  de  proveer  pa- 
rü  tt&tÍT  i  boen  recdbdí)  los  metales  que  «  sacaron  de  los  po- 
Züfr,  dñde  las  bocas  dellte' basta  ta  ca'"  'innde  se   baa  1 
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guardar,  se  liagan  loa  cajonf»  ile  nudera  que  fuerpo  Docoa- 
rios  con  BUS  llaves,  que  mmu  [>ara  c^da  uiin  dos:  <lc  unas  mi»- 
uiOB  guardas,  uiu,  que  leuga  la  guarda  del  jiozo,  y  La  otra. 
Uno  de  los  irea  de|>o*Ítanoe  ilc  los  tm^talcsi  y  al  tícin[K>  que  te 
sacare  el  metal  ile  los  pu/o»  en  jirraeticia  de  la  guanb  y  del 
vcfnlur,  8C  ha  de  meter  cii  1ü«  diclx»  ca)oiic«,  y  lleviu~ftc  á  U 
dicba  casa  de  los  nkctales  en  acénúlas  ó  otras  bestm,  prov^, 
yendo  que  Ig  que  se  llevare  <!e  lo»  |>o/os  quf.  estuvieren  cerca 
de  la  dielia  caaa,  lia  ya  per^oua  que  no  píenla  de  vista  las  car- 
gas, hasu  que  entren  en  ellas;  y  cuancio  estuvieren  lo»  pozot 
Íc)ij8,  que  vaya  [x-i'suiia  de  coiiuan7J  con  Us  caicas,  la  oíaal 
casa  lia  de  tener  ir<-3  lUvce  en  poder  de  tres  persona*  tie  cua- 
üaiiza  que  para  ello  lut  de  nonabrar  «1  dicho  admiuiítratlor, 

3UC  Kan  de  ser  depositarios  de  loe  metales,  y  en  prcsi'ncia  de- 
as han  de  abrir  Kvsdiehoe  cajones,  y  hacer  ccliar  el  metal  lo 
de  culu  género  por  sí,  agora  tea  rko  ó  pobre,  kw  cuales  di;», 
dios  ineulcs  han  de  guardar  con  muclio  rocabdo  y  vigilan- 
cía  ,  pues  se  contla  dellos  süi  \iCso,  atento  que  no  se  les  pxlria 
hacer  cargo  cierto^  á  causa  de  salir  el  nxúl  moj^doí  y  que. 
dcspties  que  se  escurriese  y  secase,  pesaría  meixw,  y  por  otros 

Al  tiempo  que  se  liohieren  de  <Iar  lo»  dtclios  metilcs  para 
fundir,  las  diclu»  tres  |H?rsonas  lus  han  de  dar  y  entregar  al 
fundidor  que  ñor  ellos  viniere,  jior  peso,  y  á  treiiiu  arrobaa 
de  metal  cada  luntlíüou,  coax)  se  acostumbra,  y  masó  menos 
lo  que  |iareciere  que  conviene;  y  )o>i  dirliütt  de|iot<iinrio»  haa 
fie  tener  libro  en  que  se  asicnlen  las  tundiciones  que  dan ,  y 
á  qué  íuodidor  ,  y.  tle  .qué  luenc  >1«  molal  es,  é  ^  dia  y  ma.ji 
año,  y  las  gretas  y  ceudrad;is,  y  almártaga  que  para  dio  die- 
ren, la»  cuales  lauíbien  Itan  de  dar  fM>r  i>c«u,  y  poner  cu  d 
libro  lo  que  dan  de  cada  suene  desias,  y  loque  pesó,  y  todas 
las  dichas  partidas  que  dieren ,  las  han  de  aaeniai'  eu  el  dicl^ 
líljro,  y  íimur  tcxlus  tres  en  d;  y  ansimismo  d  escriUiiio  dct 
las  funliciones,  cuaudo  los  dichos  depositarios  dieren  los  dír 
dios  raetafes  para  dias,  halo  de  asentar  en  su  registro  como  as 
entregan  ú  lus  Tundidores,  y  lo  qite  pesaron. 

Otrosí :  d  dicho  escribano  asistirá  en  los  boroM  de  U$  (m^. 

"loneüd  tiemiio  q'"*  piulicre,  y  d  ó  una  de  b«  guarda*  qnc 

de  estar  olU  •  ^^vio»  echaii  la  coniranuru  ^ue  íh^ 
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por  sí,  y  Bolamente  te  ha  de  pwar  lo  que  irujeren  dninprado 
para  s3iÍ!)f:ioet>e  cpje  scciitrrgn  tamo  como  «e  compró,  «In  que 
tiesto  lú  <lc  lo  (lernas  se  luya  de  haor  cargo  ni  descargo  á  los 
dichos  fieles ,  porque  lo  lian  de  tener  en  coiíGanza ,  como  lot 
metales  ríeos,  jjor  el  muclio  enikiraro  que  habría  en  esto,  j 
puco  proveclio  que  K  sacaria  dello.  !■ 

Oiroaí:  al  tiempo  que  dieren  y  entregaren  las  grietas  y  al* 
mártatias,  y  c^ikItm\a9  jvira  las  rutidiúomti^  l:ts  han  de  dar  en 
presencia  del  cwa'iUano  dclins  por  peso,  y  él  lo  ba  de  atentar 
en  mj  registro. 

Otrosí:  toa  dichos  tre^  dopoiitarios,  deinas  de  tener  las  tres 
llaves  de  b  cara  donde  se  |x>iien  loo  metale*,  ooiiio  e«tá  diebot 
las  han  de  tener  tic  las  otros  dos  pkczas  donde  se  ha  do  giiarw 
dar  el  plomo  plain  4]uc  te  rundiere,  y  las  3lin:irtaga$  y  cen- 
dradas, y  grietas,  y  no  han  de  cerrar  ni  abrir  ninguna  de  los 
dichas  trCii  piezas,  sin  que  todos  tres  asÍEtan  en  ello  con  bus 
llaves,  SU)  fiarlas  l(»  tuws  á  loe  otros,  ni  de  otras  tcroeras  per^- 
•onas. 

Otroti:  Al  tiemín  que  lo«  afinadores  tc^ñcren  caldeados 
sus  lHiÍirone«,  y  viiiiwrcn  por  )4oino  plau  pora  atiiLir,  los  di- 
chos tres  depositarios  han  <le  abrir  la  pirra  domle  estj  el  irfo^ 
mo  plata  fraardmlo.  y  d»r  de  ello  lo  (pie  fticn;  mcnestir  á  los 
didiíM  afinadores  jwr  fie#o  ante  el  esi-ritrano  de  la  füliri^a, 
guardantlo  en  el  repartimiento  dcsto  toiLi  igualdad ,  de  manc^ 
ía  que  los  dtclios  ahuadurcs  jianicipen  <lc  lo  fácil  y  diBctilto- 
so  de  afinar,  y  lo  que  ansí  «e  diere,  lo  a»ieiue  en  ni  registro 
el  tlielto  escribaiK»  de  L-i  TLilwiea,  y  demás  desto  los  dichos  de- 
positarios lo  asienten  en  su  libro  pra  su  deKargo,  firiaíndolo 
<ie  stis  nombre»  y  del  dicho  escribano,  de  manera  que  jior  el 
mismo  libro  se  les  pueda  barer  earfíO  y  descargo  ile  todo  lo 
cine  hobieren  n«cibÍdo  y  tlado.  ilemas  de  que  el  ilicbo  escñ- 
hano  lo  agiente  en  *n  registro,  ronto  estü  dicha  '    '  •  •  n* 

Otrosí :  al  tiempo  que  se  dieren  á  afinar  las  dichas  fifeiV- 
cbas  ú  otro  cualquier  pinero  de  plata  [ilonio,  v  se  entregaren 
al  afinador,  ha  de  ir  cm  ellos  la  |>ersona  que  bobiírre  de  ciiar- 
dar  el  buitrón  ,  y  estar  con  el  diclio  plomo  plata  viéndolo  to- 
mar al  afinador,  y  como  se  derrite  todo  en  el  buitrón,  liasO 
tjue  sea  acabado  de  deiTCtir  sin  perderlo  de  vista ,  porque  ati 
conviene  pora   d  buen   recaudo  de  b  liacíend»;  y  la  diclia 
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guaTíia  ,  hasfá  vw  qvw  Mé  tlcrreliJo,  no  lia  de  faür  t\p  la  ^ 
z!a  de  los  buitroneB ,  ni  (iesciiiJarsc  en  la  guarda  de  lo  (jiiK  tó- 
cierc«l  afiaador,  ha«a  que  baya  acabado  y  aatjne  la  plancba 
dv  pbla. 

Otrnsl :  el  dm  s'igiilcnU!  que  »e  sacare  la  planclia  de  pbb 
del  buitrón,  la  guarda  d¿l  lia  de  mirar  ccm  gran  diligeomñ 
entre  la  cendra«U  ó  delxijn  dclla  quobn  nl^utio»  ^^ranoaóco- 
laduras  de  plata,  ü  bí  ctiux*  las  grietas  salitV  alguna  nlata, ¿  lo 
uno  y  lo  otro  ha  de  hacer  recoger  con  toda  diligeoda,  para 
¡ave  »c  lleve  junto  á  guardar. 

Otrceí:  eu  caila  buitrón  ba  de  haber  un  cajón  de  madera 
el  cual  se  meta  la  plancba  de  phta  que  saliere  afin^T  y 
Ít\»  dichas  coladuras  ó  granos,  ei  loslmliiere,  y  del  dirlin  rajón 
haya  dos  llavui  qu*.-  tfngau  dos  guardas,  y  ellos  ainhu»  la^a 
.llevar  el  dicho  ca'pa^  el  cual  lleven  k»  sonadores  del  biúntin 
ilondc  «e  hÍ7o,  y  lo  entreguen  en  la  contaduría  de  la  can  de 
Jas  ntiiias  al  tcmrcro ,  contador  y  \ocdor ,  y  iodos  tres  junnx, 
tabrieodo  La  dicha  guarda  y  el  veedor  del  cajón,  metan  y 
f^iarden  la  plata  ni  la  raja  que  para  esto  ha  de  cMar  diputa- 
■da  con  laa  ircR  llave»  que  batí  de  tener  kw  dichoe  contador,  i 
iesororo,  y  veedor  cada  udo  la  suya ,  y  pornán  cocitna  de  b 
.tlitlia  j^ancha  el  nombn^  ilel  urin<idor  que  lo  afítKi,  y  aquel 
,dia,  «i  hobierc  tiempo, ó  el  eiguií-nie  pur  la  mañana  antes  que 
«e  baga  otra  labor  alguna  por  lo»  o&ciales,  se  juatarúi  en  el 
ap<weHto  »le  la  contaduría  el  tesorero,  y  contador,  v  veedor,  y 
*l  escribano  tic  la  íahrica ,  y  siicarán  la  diclia  piala  de  la  caja, 
X  en  presencia  de  todos  baián  qt»e  una  pcraoua  do  ooD&anza 
la  limpie  y  sacuda  en  un  c^jon  que  pora  esto  ha  de  ctiar  de- 
pillado,  y  cuando  c^iuvidc  limpia,  el  didio  veedor  parra 
.niaoo  la  marque  con  mi  marca  Real,  y  la  peae,  t  íiwbo  se 
■asiente  el  car<it>  que  della  se  hace  en  el   libro  del  etintadoc,  y 
en  el  del  diclio  lesoreio ,  y  en  el  rcgisBo  del  didio  escribuo, 
niendo  pariicuLirmctHc  qué  tinto  pes6  b  dicha  plancbs ,  T 
awulas  arrobas  de  piorno  plata  salió,  v  en  qué  ilia  se  aB- 
firuiando  en  loí  dos  libros  dclloe  que  sea  luio  «Icl  coiiO- 
,'  y  otro  del  tcatvero,  y  en  caiia  uno  dcllos  los  dicb»  te»- 
I.  contador  y  veedor  y  esrrilxino,  ile  iiianct  - 

da  libro  uor  ai  rsié  la  cuenta  de  lotb  la  dicha  pLi-,  ...;„ .  ,    J 
'  ifPQ  ipiau  (te  dootlc  salió,  y  ansí  pnada  Li  dieha  plonda, 
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te  ponca  «n  la  cap  áe  las  tres  llaves  donde  ha  úe  estar  toda  la 
plata  una ,  ccrr.indo  con  loiL-is  cll.-ui  los  dichos  tesorero ,  conta- 
dür  y  vewlor  mic  las  lian  dr  tener. 

Y  porque  lo  que  se  lacude  de  las  dichas  jilunclus  de  cen- 
dradas y  gallitos  y  otras  cosas  es  de  cantidad,  y  no  es  justo 
que  se  merrlt-n  con  la  otra  escobilla ,  tenerse  ha  una  caja  gran- 
de  en  la  dicha  contaduria  con  tres  llaves  que  tenpan  lúe  di- 
cho* contador  y  tesorero  y  \€c»lor  donde  luego  te  edw  todo 
knTfUe  se  ncudíere  de  las  dichas  plancliaa,  y  cuando  estuvie- 
re llena  la  dicha  caja  ,  «e  puctle  echar  y  rqjartir  celsíndola  en 
los  buitrones ,  pues  casi  es  toda  plata  Bna ,  y  cuamio  se  meti^ 
re  en  la  dicha  caja ,  y  se  «acare  para  afinar,  lia  ile  ser  por  pe- 
so ,  habicmlo  cargo  y  descargo  dello  en  un  lihrt)  en  el  cual  tir- 
tnarán  las  panklas  de  cargp  y  data  los  dicbtx  coi)ta<lor,  teso- 
rero y  veeiíor. 

Otrosí :  se  lerna  especial  cuidado  que  loe  aOnadores  afinen 
bien  la  plata,  y  la  dejen  reposar  en  loe  buitrones,  de  manera 
que  la  saquen  muy  limpia  y  aGnada, 

Aneimismo  se  temi  especial  cuidado  por  bs  guardas  en 
mirar  que  los  afinadores  hagan  aseutar  las  cendradas  en  los 
buitrones  de  un  día  pan  otro .  y  que  para  esto  haya  siempre 
abundancia  de  cenizas  por  el  gran  daño  que  se  seguiria  de  de- 
jarse <lc  Itacer  las  añnaciunes  cada  día. 

Otrosí :  porque  algunas  veces  las  cendradas  de  los  dichos 
buitrones,  ¡wr  nu  rsar  bien  asentadas,  ó  por  r»  tener  buena 
ilMVrla  <le  ceñirás,  se  quiebran  y  quetlan  de  manera  que  no 
se  puede  aunar  la  plata  por  entonces,  las  (•uardas  de  la  dicha 
¿Icica  tenían  npecial  cniídado  que  los  afinadores  asistan  al 
asentar  de  las  cendradas,  y  vean  y  provean  que  \-ayan  bicri 
fechas  y  asentadas .  para  que  no  ee  Wvanieu  ni  se  cuele  la  pla- 
ta, por  la  gran  ))érdida  que.  cuaudoesio acontece,  se  sigue;  pe- 
ro  si  todavía  subcedicre  ene  daño,  la  guartb  del  liuiíron  lia- 
inrit  al  veedor  para  qne  se  ponga  la  plata  Á  recahdo,  sin  que 

ello  haya  ningund  fraude,  y  te  Ik-vc  con  buena  guarda  á 
pontT  en  tina  arca  de  tre»  llaves  que  ha  de  estar  en  la  pieza 
<lotide  esnivicren  las  otras  arcas  de  plata,  y  de  las  dichas  tres 
llaves  terna  una  el  af)na<lor,  y  otra  el  veedor ,  y  la  Mra  el  conti^ 
flor ,  hasta  que  otro  dia  se  saque,  y  se  torne  á  dar  al  mismo afi- 
idor ,  para  ({ue  ;icabc  de  hacer  su  afinación ,  y  dé  cuenta  dclb. 
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Otrosf :  «.io<1nj  bs  phncha»  ile  la*  añnackiacB,  Ijm  gauítm 
de  la  [)ina  tk  los  bumoite»,  ood  la«  llaves  quo  dcUas  soa  obb- 
gado»  ¿  tenr-r,  bs  cnrarán,  y  ono  dk  jxir  la  nuñana  trin  i 
abrir  con  lo*  aiiiiatlorca,  y  levantarán  l.is  ccndrjibs  del  d'u 
naeailo,  mirauflo  todavía  coa  gran  dtligriiria  »i  drtujo  dcUai 
ó  en  ellas  ettá  alguna  pbu«  y  ceoogierán  las  ^^recut  para  tv 
ñ  entre  días  hay  alguna  ro«a  de  prnvwlio ,  y  «  lo  hallaren ,  lo 
Uevarin  í  entregar  á  los  uficialcs  |)»r  b  orden  que  está  dicha 
<jue  ae  han  de  entregar  b«  dichas  planclia»;  y  las  greta*  ^icm- 
drada*  de  ra<b  huitmn  bs  harán  llwar  al  3|xiwnto  ile  Id  a}- 
mánaga,  y  las  enircgaráuá  los  deposiiocioa  dclt»  uictalu,MI 
darlas,  por  peso.  ■»  r         ,  .■ 

Las  gnaribfi  de  los  horno*  de  la  fundírKHi  han  de  austit 
•oda  uno  eeis  horas  cu  su  nticio,  porque  no  se  sufre  que  e»- 
tln  mas  tiempo  por  causa  del  calor  y  humo;  pero  bise  de  te- 
ner gran  cuidado  que  ninguno  fjlic  <lc  eervir  su  cuarto,  pufs 
en  cualquier  punto  de  aufencb  iiue  se  haga,  se  puodc  meoí» 
calar  gran  parte  de  la  liacienda:  rtiiiá«  cuidado  de  compai^ 
ürles  los  horas,  tle  manera  que  uno»  guanlen  una  «einoaa  de 
dia.  y  otra  de  noche,  y  no  «dga  ninguno  de  la  guartlu.  Iia^ 
la  que  venga  el  (]ue  le  na  de  succodo*  en  ella .  y  cspccialinen- 
te-de  nociie:  han  «le  ser  avisados  lagjdicfaas  (¡turdas  qiK  iM 
ic  duerman,  sopeña  que  si  los  hallaren  dnrmiendo.  ¡xir  cada 
ycz  pierdao  el  salario  de  un  dia  aplicado  para  citrar  los  po- 
bres del  hctfptial. 

Otrosí :  el  veealor  y  las  dichas  guanlas  teman  cuidado  de 
hacer  proveer  de  abundancia  de  barro,  y  tcocr  molida  car* 
líonilla .  para  que  dewlo  qne  cosen  Ine  horno»  de  b  fundidoa, 
y  aun  antea  si  mt  pudiere,  los  lunditlores  aeicritdt  la  carbr>- 
nllla  cii  los  otros  liomos  donde  lun  de  traha^r  la  setnaiu  tí- 
guiente,  y  que  los  caldeen,  de  suerte  que  los  domingos  á  la 
nmlb  noche,  ó  i  lomasbi^n  los  lunes  de  mañana,  coinim- 
nen  &  ínmlir  con  elle»,  de  msnera  que  no  se  pirt"<b  ticinf»  eu 
la  lalwr.  pues  ¡kw  esta  razón  se  J«i  ib  á  lo*  fundidon»  salario 
¡larrirubr.  Pero  »i  el  dicho  veedor  entendiere  í|ue  k»  homot 
aiMian  burnoH  y  sanos ,  y  Ir»  ojos  dellos  enocms.  debe  proveer 
<]w.  \m  fumliiWe»  ]^^•en  a<lcl.iiite  con  las  Itiudicionea  todo 
ciunto  lo  {«xlicTrn  Hufrir  los  diehm  honv  q«e  por  cHs 

selesdc  ]>rcm>u|vutJcubr,niMUi  «ocia^ 
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loe  didiM  horno*,  cuantío  rstan  enteros,  harén  mas  y  mejor 
liacienda  en  an  dia  del  cabo  que  tn  im  dol  [principio, 

Ansiniiemo  v\  <tJc)io  veedor  ha  de  tener  cii'kU(Io  de  re- 
querir las  ligas  y  envolturas  que  se  han  de  hacer  á  los  mrta- 
le»  tegund  n\  dippnñcion ,  f  lo  que  viere  que  requieren,  para 
que  no  se  echen  de  mas  ní  de  ineiio». 

Otro»! :  ñ  acaenciere  hundirse  algún  horno  de  la  fundí- 
<ñon  ,  ó  oerrarsc  el  ojo  dé)  de  manera  que  ae  entienda  que  no 
fun<lc  como  conviene ,  las  guardas  danlndcllo  noiicia  al  vee- 
dor ,  para  que  é\ ,  cuando  entendiere  que  no  sufre  n.-mcdio, 
haga  cesar  el  Iwmo,  y  poner  el  recaudo  que  conviene  en  «I 
metal  qiie  «.-«uviere  dentro;  y  que  CMo,  con  lo  que  e«UT¡ere 
luciclatlo  de  lucra  ,  íc  funda  en  otro  homo. 
I  Ansimifmo  las  dicha»  guardo;*,  jumamente  ron  el  veedor^ 

ftian<!o  U«  liarnos  cenren  en  íus  ftindicif-nrs  li:M-An  tccoger 
los  rieles  y  cKorias,  y  todo  lo  demás  qw  por  les  dichos  Iwr- 
nos  quedare  q»c  eea  de  prOTecho,  y  han  Je  oerrftr  y  gaartibr 
los  diclic?  horíios.  Harta  que  «-I  día  ripuiente  estén  frió*  ha- 
rün  desbaratar  la  carbonilla  y  el  suelo  del  horno,  y  buscar 
ñ  hay  algunos  asientos  6  coladiu'aB  ¿e  escarroncs  que  liayá 
íecho  el  ntctal  en  el  horno  ,  y  recogerlo  todo,  y  lo  que  fuc^- 
re  [4onK> ,  entregarlo  por  peto  ¿  loe  dicl>os  dejNjííiaríos  de 
los  nwlalcs  en  presencia  del  escribano  de  las  fundiciones  pa- 
ta que  le»  haga  cargo  dello  en  su  libro ,  y  lo  asiente-  cu  s« 
registro,  y  anst  lo  tornarán  &  entregar  por  pp«o  los  dichos 
depmitarios  á  k»  afinadores,  por  manera  que  haya  cargo  y 
descargo  del  dicho  plon»  plata. 

Oirori  :  los  <ltclioí  depoñtarios  de  los  metales  y  el  veedoí 
temlin  mucho  cuidado  que  las  primeras  do»  ó  tres  fundicio- 
nes <pic  se  dieren  para  «da  horno  tle  fundir,  cuaiidu  conien- 
^_  zarrn  algún  priiirÍ[Mo  de  la  eenuna;  m>  den  del  mas  f>ol>rc 
^^Kietal  qne  hohtrrc  ron  que  «•  calíentrn  y  vidrien  tei  Itoinos; 
^^pues  ya  está  t-xi^riineuiado  que  en  es»  «*  pierde  mwlio  me- 
^_nl,  y  es  nicnos  daño  que  »e  pierda  de  lo  in.-»s  pot>re. 
^■i'-'  Del  nirtal  que  se  funde  de  lo  que  se  dice  de  M«nin  Del- 
^Hpdo  al  (iem|>o  qur  cae  drrrriMlo  en  la  pileta  «e  sacan  unas 
^^Wattelias  dclgadao  que  salen  á  manera  de  esptinia  ,  las  cti»le« 
^KtHmniniPtire  lUtnansepaMas  6  cobrtn),  y  deitai  suele  hftber 
^^niena  CAoiklad',  y  es  hacicotta  de  preckí.  El  escriba  no  <le  U 
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Cíbiicii  y  Uw  guanlM  ternáu  culilutlo  de  reoogei^  aporte,  f 
guanlnms  t»iiel  nmino  nv^Mo  qne  guardan  la»  pbtudiasdB 
pl.iia  plomo,  y  <lc  entregar  ca<la  <l¡j  Los  qitc  liobieiTli  atlído 
Á  lo«  <lt;po«iutio»  lie  los  owultis  *xn  ]>eto  para  que  las  guar- 
den; y  (tnipuee  de  reco^Íd;t«),  cnaiulo  liobíarc  biiciia  cmü- 
(tafl,  liante  <W  qncniar  y  fundir  corno  ec  suele  Itaca-,  y  h>* 
aa  cuenta  aparbr  de  la  plau  que  pvocediá  deUo,  ponien- 
do en  ella  todo$  los  oficiales  y  recaUlo  que  cmá  dicuo  en  li 
otra  pUu. 

^1  La  eMobílU  4{uo  sale  dv  todas  b*  laliorea  eusnilichu  a 
de  rouclio  precio «  <*pecialiofiite  la  <ltí  los  Imitrom»;  por  lo 
cual  es  nccenrio  que  «.■  i'c<x>jj  y  guarde  c-oii  gran  diligcDcu, 
pues  no  picdc  haber  en  ella  otro  recaudo  de  cucnu  ni  p^ 
eo,  y  aoíi  «c  Itará  junto  á  lo«  «UcIioa  buitrones  una  pina 
gratule  ,  clara  y  legura  ,  donde  ta<la  día  m  eclie  y  rtxxtii  U 
CKobdU  que  k  litc¡«re  cu  loa  dícltoa  buitronea  *  haciéiidoU 
barrer  con  niuclto  rntdado ;  y  lian  de  teaer  dos  llaves  de  U 
piieru  delta ,  una  el  escribano  de  la  fábrica,  'y  otn  el  ve&* 
dor ;  y  cuando  estuviere  recocida  cantidad  «lella ,  ana  de  b 
que  se  liare  eu  lo»  ilirb<»i  bnurotie»,  conio  en  otras  cuak»- 
quier  |Kine»  de  toila  la  llíbrica .  U  Jiarán  labrar  y  bcnc&:iac 
con  muy  Uten  recamlo ,  ponJen^lo  perwiiaa  de  inuclia  hmh 
fianza  que  estén  pn-scnlen  en  lo»  lavaderm  linsia  que  e«¿  b^ 
Vada  luda  la  diiba  escobilla ,  y  se  cniregiic  á  Uw  dcpotita- 
rios  de  lo*  nwtalea  sin  peso;  y  cuando  estuviere  toda  la  dícba 
Cf«ob¡lta  lavotla,  »r  bartin  della  \m  funtticionca  que  pudieren, 
dándolo  jMir  peso  á  Ins  fuiHlnlorcs  por  ante  el  dicbo  escriba- 
no de  los  fnndieionc» ,  y  tornarán  «  entregar  á  lo»  dicbo»  de- 
poMtariüS  tudo  el  plomo  pbta  que  dfllo  resultare  ,  por  U  op* 
dea  y  am  la  diligejii'ia  que  e»ú  didw>  vn  [o  dctnaa. 

La  persona  que  tuviere  cargo  de  rcvcibir  y  coger  la  gente 


í  > 


que  ba  lie  traliajar  cu  la  diclta  fálirica  ba  de  mirar  que 
la  mas  útil  y  c.\pertjncfUa<la  que  eer  puula^  y  el  ventor  ha 
de  tener  especial  cuidado  de  ver  si  trabajan  sus  bora*  acotr 
tiuubratlai,  e«{Kcialmcnte  de  nocJie ,  que  es  cuando  niaa  Trau- 
dc  suele  bal)er  en  tsioí  y. al  que  viere  que  no  trabaja  como 
delie,  dará  noticia  al.^ue  lo  o^e  ,y  n-acibe  para  que  ponga 
otro  eu  su  lugar*,  y  e,  avi«ará  dcllo  al  aduú- 

iiisirador  ganen  i*  y  1^  múatduHiVHUty 
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cuklaclo  ha  de  tener  la  dlclia  persona  que  los  coge  y  reta 
rcquíríéndülm  muy  á  ineimdo  \nn  va*  sí  asisten  á  la  labor, 
puM  tiene  Iiarto  tiempo  dosoctijxido  j»ra  cUa 

Todos  los  matrrialcs  ¿  instriunirntos ,  y  otros  ajxircjue  que 
fueren  necesarios,  y  se  compraren  para  la  lalior  de  la  fábrica, 
lian  de  entrar  en    inxki-  del  mayurdotno  della  .  Iiaciciidolc 
cargo  deltoB  d  escribano  de  la  dicha  fúhnca;  y  éi,  cuandor 
lí)  dMtribuyore ,  tomará  tod  rccainlos  que  el  dlelio  adminís- 
tradoj-  gcm-ral  le  ordfuarc  ante  c!  eerrituno  de  la  dicli;i  íá- 
Lríra,  para  dar  cuenta  de  todo;  y  el  veedor  tema  mucho 
cuidado  de  liacer  rccogei'  lo>las  las  maromas,  y  zaoas  y  oin» 
iii^triiiDcntos  V  peilrochoft  vicji»  que  no  sean  de  provei-lio  ju- 
ra la  labor  principal,  porque  podrian  servir  para  otro»  eíeof* 
k;  y  por  estos  recamlos  el  contador  y  el  veedor  le  v.-i>an 
calando  lo  qur  holiírre  gastailo  de  cpiíncc  á  veinte  dia*  ' 
AiisimlíUKJ  torna  cuidado  el  didio  Teedur  de  avisar  al 
liniítrador  general  que  provea  coa  tiempo  t]ue  Iiava  pro- 
vi^n  de  (odas  las  cotos  iiccosaría»  en  abundancl-i ,  espceial- 
mente  fuelles,  y  zocas  y  maromas,  y  que  se  reparen  y  ailo- 
Ixíu  los  fiielW  qiMí  »c  gastaren,  y  qur  para  c^to  haya  nGcial- 
salariado  qm-  lo  sepa  hacer  ,  como  hasta  aqut  lo  lu  Itabido.    ; 
Otrosí :  el  dicho  veedor  terna  ^an  cuidado  de  tpie  scsaqueit 
cepas  de  carrasa**  é  madroú»*  en  aliundanoa,  y  w  hag:i  de 
ello»  rajas  para  que  íe«xiucn  y  se  echen  en  lasfundiciotics  ca> 
lugar  de  encina ,  como  liasta  aquí  se  ba  l>ocbo,  pues  uue  otan 
■nsw  barato  que  la  encina,  v  se  puede  liabrr  con  ritiTi  facilidad. 
Cuan<lo  rl  ptoniu  plata  we  tlici-c  á  U»  aíina<ít>res  ¡«ra  aC- 
;bai ,  el  ensayaili:>r  liará  sus  ensayes  dcllo  para  ver  la  plata  que 
jK  ha  de  Kioai-,  y  la  ra«m  dt^io  tlalla   liá  el  coiitaiior   |wra 
¡que  él  tenga  cucnu  con  los  aruiad<ircs  <ic  la  plata  que  Sijcan 
\ff  enlrc^n  al  tesorero ,  vea  cómo  responde ,  y   si  hay  algu- 
jOa  falla  ,  y  habiéndola ,  dará  noticia  dt-lla  al  atbuinistrador 
ícneral,   ó  A  la  persona  que  a«»ticrc  en  sii  nonil>re  por  su 
■usencia,  para  que  se  liagau  las  diligencias  que  couven^ti 
wra  ver  en  qiíé  estuvo  la  falta,  y  proveer  lo  que  fuere  nio- 
lestGT  piua  el  reim'«IÍo  della. 

Cuando  hobiere  sacada  |4ata  que  put^Ja  llevar  una  3c¿- 
jinila ,  enviarse  há  cou  pertoiu  do   itiufian/j,  dcinas  del  re- 
ciiidad  de  Sevilla,  á  bueu  recahdo,  y  desta  uta- 
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ñera  «e  Irá  contmuaijtlo  la  lleva  ele  la  áicha  plata  ,  porque 
asi  CHmple  á  nuesiro  6er\icJo,  y  en  enviarla  se  lo^a  la  or- 
den siguiente :  cjue  cuando  se  hobiere  de  enviar,  los  dichos 
tesorero  y  veedor  ,  abián  la  dicha  caja  donde  tuvieren  la 
plata  ñna  y  la  vayan  sacando  cada  plancha  ptn*  sí ,  y  ansí 
como  flc  sacare ,  el  dicho  veedor  la  pese ,  entregando  á  h 
persona  de  conBanza  que  hobiere  de  ir  con  d  recuero  por 
ame  escribano  de  la  fábrica  pieza  por  pieza,  y  lo  que  pesa- 
re 6c  asiente  en  el  libro  del  dicho  contador ,  y  en  el  del  di- 
cho tesorero,  y  en  el  registro  del  dicho  escribano,  y  todos  tres 
juntos  lo  firmen  en  cada  uno  de  los  dichos  tres  libros  ^  y  ee 
estriba  sobre  la  tal  plancha,  señalándolo  el  escribano,  y  de- 
mas  desto  se  saque  un  traslado  del  menxirial  de  laa  dichas 
planchas  y  peso  dellas  de  la  suerte  que  qucilare  asentado  en 
ioB  (liclios  tres  libros,  y  se  entregue  á  la  dicha  pergona  á  cu- 
yo carpo  fuere  la  plata  ,  para  que  por  ello  tome  él  á  entregar 
en  Se%itla  ,  y  las  dichas  planchas  vayan  metidas  en  los  cajo- 
nes  que  para  esto  están  depntad<«,  cerrándolos  todos  roa  la 
llaTe  que  delloa  nA  en  las  minas ,  y  líánddos  coa  oordda 
de  cánanx>  que  para  ello  se  compren ,  de  manera  fjue  no  k 
puedan  desliar  ni  abrir  hasta  que  liguen  á  Sevilla  ,  y  la  per- 
sona que  los  llevare  ha  de  dar  fianzas  en  la  cantidad  que  p^ 
reciere  al  diclu»  adimaistrador  general,  y  se  ha  de  dar  por 
entregado  de  las  dichas  planchas,  por  auto  ante  el  dicho  es- 
cribano; y  al  tinnpo  que  viniere,  ha  de  traer  fe  de  ccHno  en- 
tibó las  dichas  planchas  en  Sevilla  ,  y  coa  tanto  se  le  ha  de 
testar  el  cargo  que  dello  le  está  fecho. 

Ansimismo  las  planchas  que  se  enviaren  de  las  minas,  d^ 
mas  de  ir  pesadas,  se  ensayen  por  el  ensayador  de  bs  minas, 
y  se  ponga  la  ley  de  las  planchas  con  sus  punzones  sobre  o 
da  uoa  ,  y  en  llegando  á  Sevilla  cuando  los  oficiales  de  1% 
contratación  las  rescibieren  por  peso,  han  de  hacer  que  el  enr 
sayador  de  la  casa  de  la  moneda  requi«^  el  dicho  ensaye,  y 
ai  hobifre  alguna  diferencia,  siendo  en  poca  cantidad,  hasta 
un  marco  poro  mas  ó  menos  en  cada  carga ,  ee  caique  ó  des- 
cargue á  los  didios  oficiales,  y  si  Hictc  notable  la  diferencia, 
avisen  al  dicho  administrador  general  para  que  envié  á  Sevi- 
lla el  ensayador  de  la  fábrica,  para  que  se  averigüe  y  se  car- 
gue á  los  oficiales  por  el  venl&doo  valor  que  declaren  los  di" 
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dioe  dos  cn«avac1oret  por  ame  ekxíIxuki  sohrc  jtiramcnto,  lo 
cual  wa  por  Ksdmonio  sigriotlo;  y  ponjuc  comunmctitc  hay 
Liniliicn  (lirm-iuria  cu  c\  pefo  tjue  ¡h^id  bu  (llctias  pbiictiai 
en  GuadjU-aii^l  á  ki  ípic  ¡x^ii  cu  Srvilla,  alpiin35  veces  pe- 
«ndo  mas  y  otras  menos,  hacerse  ha  en  esto  del  ¡«eso  1«  mi»- 
oío  que  vá  tlic-ho  en  lo  tlcl  ensaye. 

Llcji^tii  U  til  pcraona,  á  cuyo  cargo  fuere  la  didia  plata 
Á  la  rtutlail  de  Sevilla,  lia  <l«  ¡r  ilercclM)  á  drscargarla  en  U 
CJía  lie  la  moneda  ilelia  en  Ki  hf>rti.i7ai  que  para  esiu  está  d¡- 
pnuJu,  y  avÍRir  á  k<s  ntii-ttroe  nlu-Mles  Je  la  casa  de  Ja  Gíii- 
trauc'ion  que  vengan  allí  &  reMÍbirla ,  \o9  cuales  luin  de  pro- 
V«T  que  «té  bien  «."pura  ¡loniciido  sus  guardas  cada  noche 
xiiienu-as  que  allí  estuviere,  y  teuieiido  m»  llave»  de  la  puerta» 
y  <biido  ocra  &  la  persona  que  la  llevare;  y  ai  aquel  día  llo- 
viere lugar  <le  juntar  al  roniraMe  de  la  ciudad  y  ^l  ensayador 
de  la  casa  para  qnc  rcc]uicran  las  dichas  barras  del  j>eso  y  ley 
mK  tuvieren  por  el  dicho  memorbl ,  y  por  lo  que  sobre  ca<la 
una  dcUas  irA  escrito,  rcicihirlas  han  lue^o  jKira  que  se  despa- 

Éy  r»  esté  ganamlo  wlario;  y  «i  hovícrc  alguna  difen-ucia 
i  pc9o  y  ley  de  U  entrega,  ponerse  ha  en  el  testimonio 
dellas  »c  le  diere,  y  los  dichos  oBciates  se  harán  cargo  del 
y  lev  <}ue  tuvieren  las  ilichas  planchas  en  Sevilla. 
3trosi :  si  fuere  necesario  tener  cuenta  aporte  de  los  meta- 
,--  ,;ue  *c  trugeren  &  la  pie/a  «lelW  de  otr.ui  partes  <lc  la  co- 
marca de  la  dicha  fábrica  donde  Itoviere  minos  á  Iwnelicinr 
en  día,  ternán  de  cada  cosí  tkstas  su  liliro  aparte,  y  ansimis- 
llio  <!«  las  resultas  de  Us  ruudlcioue*  y  afinariones  que  dosto 
tal  se  hiciei'en,  la»  enalta  ac  lian  de  rntn-^ar  á  Um  diclms  depo* 
■tarios  por  la  orden  que  está  fliebo  que  «c  haga  en  lo  de  los 
metale*  de  Cnadalcafial,  pora  que  c.ida   uno  pueila  saber  y 

E entender  distinta  y  claramente  h  verdad  de  lo  <pie  le  toca, 
que  mezcle  y  envuelva  lu  uno  con  lo  otro,  ni  pueda  lia- 
eii  ellü  fraude  ai  engaño. 
Y  mando  que  ee  o^icute  el  traslado  destas  onlenanxas  en 
librod  de  la  nuestra  conuduria  mayor,  y  que  se  vuelvan 
-...¿inahnenlc  á  don  Francisco  iW  Mendo/a  nueMro  ailuiini«- 
irador  jjeneral  de  las  minas  desius  reino»,  para  qnc  las  lleve  á 
la  dicha  fáltñca  de  Guadalcanal:  y  anúmi^mo  mando  que 
"ernandü  Odioa ,  nuestro  contador,  tAme  otro  traslado  para 
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W  lt>wiK  ^DC  al  presmte  dcne  de  la  razón  de  nuestra  hacíen- 
Jo  que  se  asiente  en  los  dichos  libros  los  trasla- 
ñsinnFs  que  el  dicho  don  Francisco  lleva  para  la 
1  de  las  diclias  minas,  y  otra  para  la  jurisdicción 
y  tW  la  instriiccloii  que  le  he  mandailo  dar  para  lo  to- 
•  rlUs.  —  Fecha  en  Valladolid.  á  treiura  dias  del  mes 

ar  aewbrr  de  rail  y  qtiinientos  y  cincnenta  y  «ietc  años. La 

IVwKTsa — Por  mandado  de  S.  M.,  su  Alteza  en  su  noia> 

Wc  — Juan  Vázquez. 

«  •  •  • 

Despue»  de  entregadas  las  precedentes  instrucciones  y  or- 
denanzas á  don  Francisco  de  Mendoza ,  se  nombró  pea-  jucí 
privativo  de  las  minas  de  Guadalcanal  al  liceticiado  AlÉro^ 
que  llegó  á  ellas  en    19  de  DovÍeu)bre. 

•  *  *  • 

Cinm  dins  después  llegó  el  mismo  don  Francisco,  y  ci> 
meMó  i  ejecutar  su  comisión  de  llena  Entre  otras  cosas  avisó 
á  la  Corte  que  le  habían  traído  piedra  de  la  mina  de  Gataro- 
za  que  correspondía  el  quintal  de  ella  á  i56  marcos  de 
plata ;  ¡  producto  asombroeo  \  Consta ,  con  otras  particularida- 
des, del  Real  despacho  que  se  imprime  k  continuación  de  la* 
apuntaciones  siguientes ,  al  folio  5 1  a. 

•  •  •  • 

En  19  del  mismo  mes  de  noviembre,  fue  nombrado  Her- 
nando Diaz  depositario  de  los  metales,  con  siete  reales  de  sala- 
rio al  dia,  que  disfrutó  hasta  lyde  abril  de  i56i  en  que  fue 

despedido. 

•  «  •  « 

f^go  de  los  maravedís  que  fiíeron  librados  al  depositario 

de  ta  mina  de  Guadalcanal  Francisco  Ruiz  de  Anunabay, 

para  el  gasto  de  la  fábrica,  desde  el  año  de  mil  quimentoi 

cincuenta  y  siete  en  adelante. 

DmAs  a5  d«  agorto  de  1SS7,  i  s8  de  enero  da   1S59. 

Hicne  caí^  al  dicho  depositario  de  cinco  mil 
ducados,  que  montan  u'  ¿  ocbocien- 
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toe  h  setenta  y  cinco  mil  maravedís  que  S.  M,  por 
una  su  cédula  fecha  &  veinte  y  cinco  de  ajto»- 
to  (le  mil  «{(línieiitos  riiiciicnia  y  sirte  años, 
mandó  á  los  oficiales  de  b  rasa  de  la  Contra- 
taciou  de  las  liidiai  <{iie  rr«Í<len  en  la  ciudad 

■  1  de  Sevilla,  que  ruvinsrn  á  su  poder  para  cl 
-  gablode  la  t'ábríra  de  las  diehas  minas,  seguod 
parcició  por  la  iliclia  célula.  ...'..,..        1875000 

Gáfensele  masoiros  rinro  mil  durados (jue  mon- 
Idii  un  eiionU),  ochtx:ien(PS  é  ít-teiita  y  cinco 
■*>  -mil  noravnlÍR  qiieS.  M.  poroira  su  célula,  fe- 
dia  á  veinte  y  dos  de  iiuviemlire  del  diclm 
año ,  niand<'>  á  los  <liclio*  ofi<'Lilc9  qiie  envia- 
sen á  8)1  poder  para  el  cfeto  suMwlirho iSySoco 

Cárg;insek-  ñas  otros  einco  mil  <lucadof  (juc  mon- 
tan un  cuento,  é  oíliocientos  é  setenta  ^  cinco 
mil  maravedís  que  S.  M.  por  otra  su  cédula, 
feeluí  á  x'einte  y  uno  de  enero  de  mil  quinien- 
tos cincuenta  y  ocliu  años,  mandó  ñ  los  di- 
chos oficiales  que  enviasen  á  su  poder  para 
el  efecto  susodiclia 1875000 

Círgausclc  m.i»oir<is  cinco  mil  ducados,  que  S.  M. 

por  otra  su  cédula,  (echa  á  treinta  del  dicho  (/ 

mes  de  enero  de  mil  qníntenli»  seseota  nuu- 

dó  á  los  tlichoa  oricíales  que  cavíaseo  á  su  ix>- 

der  para  el  cfeto  susudiclio. ^.  .:.. .       1&7SC00 

Cái^an«ele  mes  al  diclio  depositario  otros  cinco 
mil  dncadcw.  que  m  Mj{ie»ud  poroira  su  cé- 
dula .  fecha  i  ctucro  de  mayo  dd  dicho  año 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  oclio  aúu&,  man- 
ilo á  1(«  dieliue  oficiales  que  enviaicu  á  su 
poder  [)ara  el  dicho  efeto. 187S000 

S.  M.  por  sil  cédula  feelia  i  veinte  y  octto  de  enero  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  nueve  años,  mandó  á  loxI'Klioa  ofi- 
ciales (pie  <le  tu  |iroce4lído  de  las  d'K-ha»  niíius.  «lieseu  y  [>^^¿fl' 
•en  al  dirlio  tle|x)sítarÍo  ó  tesocero  deltas,  por  liliraii^as  do 
don  Francisco  de  Mendoza,  admini«tn)ilnr  general  de  l;is  mt- 
oas  destüs  reinos,  para  lo«  gasto*  de  las  diclias  minas  de  Gua- 
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clalcanal  y  ottas  de  su  comarca  ,  ciuco  míi  ducados  cada  mt* 
para  catia  uno  de  loa  meses  dei  año  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve  exi  esta  manera:  cint-o  mil  ducadoá  para  el 
mes  de  enero,  y  otros  cinco  mil  ducados  del  mes  de  hebrero 
eo  Bn  del  dicbo  mes  de  enero,  y  otros  cinco  tnil  ducados  del 
mes  de  marzo  en  fin  del  mes  de  hebrero ,  y  por  esta  orden  lo 
de  los  otros  nueve  meses  siguientes  del  dicho  año,  de  manen 
<]ue  siempre  estuviesen  proveídos  de  un  mes  para  el  otro. 

Pata  de  los  maravedises  que  se  libraron  en  el  depositario 

de  las  minas  de  Guadalcanal  Francisco  Rtúz  de  Ammá- 

bay  y  en  tu  cargo ,  desde  el  año  de  mil  quiíuentos  ctncueii' 

ta  y  siete  en  adelante. 

Dmí*  10  (U  díñembro  de  i^S^  i  i  ¿a  «oaso  im  sS5j^ 


DATA. 
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A  Gonzalo  y  Rodrigo  Yañez,  veciooi  de  la  villa 
de  Guadalcanal,  lo  que  hobieron  de  haber 
por  lo  que  estuvieron  por  guardas  de  los  po- 
zos y  fundiciones  de  la  mioa  de  Guadalcanal, 
en  que  se  ocuparon  mas  de  tres  mes»,  por  cé- 
dula de  S.  M.,  fecha  á  diez  de  diciembre  de 
mil  quiuientos  cincuenta  y  siete. 

A  Gaspar  de  Avila  ,  contador  de  las  dichas  mi- 
nas de  Guailalcanal,  docientoa  ducados,  que 
montan  setenta  é  cinco  mil  maravedís ,  de 
que  S.  M.  Iti  hizo  merceil  para  su  ayuda  de 
costa  por  una  vez,  por  otra  cédula,  fecha  á 
veiutfí  y  uno  de  enero  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  ocho  años. 

A  los  frayles  é  monesterio  de  sau  Francisco  de 
la  villa  de  Guadalcanal ,  cien  ducados,  que 
montan  treinta  é  sirte  mil  é  a"'"^''nto8  ma- 
ravedís, que  S,  H.  les  mandt 


^S.ooe 


nos- 
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IHiTitcdif*. 


Da  por  iifia  ver,  por  cédula  de  S.  M.»  fecha  á 
Tfiute  y  uno  de  eneio  de  idíI  qiiioiciito«  ciu- 
cuenta  y  ocho  añot. 37.S00 

Á\  concejo  de  la  tíIU  de  Gitadulcanal  docicntos 
duc3do^  que  nwnuii  «eieoia  y  cinco  mil  tna- 
ruTedis,  pan  ayuda  de  acabar  la  rorredv  la 

'  ^Iceía  lie  la  dicha  villa,  porcéilola  de  S.  M., 
fecha  á  do»  de  iiovifmbre  de  mil  quÍDÍcn(os 
cinrurno  7  oclio. 75.000 

A  Juan  Díaz,  vecino  de  la  vilta  de  Goadaleanal» 
cien  ducados ,  que  montaa  tiriula  é  Bicte  mil 
y  quinieutoB  nuravedií  pra  au  suttetiiacioii, 
entretanto  que  se  declaraba  lo  que  ee  liabia 
de  dar  por  la»  rjerras  doudc  se  drtcubrirron 
las  dicha*  minas .  que  eran  suyas ,  por  cédula 
de  &  M.,  fecha  i  doa  de  novifmbre  de  mít 
quiíMcniQ»  ciiicurnta  y  ocho  anoot S7.500 

A  Gonzalo  y  Rodrigo  Yañcz,  ciento  cuaren- 
ta mil  nianvedia,  que  los  Iiobicroa  de  haber 
por  ck-rco»  mi^ntmiciioí  y  reljves  que  les 
dtó  rl  fiti-bo  Mantn  Delgado  por  la  guarda 
que  hicieron  en  las  diclns  en  tres  meare,  los 
cuales  les  fueron  tomados  para  su  Magestad 
por  Agustin  de  Zarate,  ailmiiiittrador  que 
entonces  era  de  las  dichas  minns,  por  cédula 
de  S.  M  ,  feclia  á  veinte  y  cuatro  de  dicicni- 
bre  de  mil  qninieniOB  cincuenta  y  ocho.  .  .  .         140.000- 

A  los  herederos  del  dicho  M^iriin  [ligado  treí 
mil  ducados,  que  montan  un  cuento  ciento 
veinte  y  cinco  mil  maravedís,  i  buena  cueD> 
ta  de  lo  que  hobiesen  de  hjber  por  deecu- 
britlor  de  las  dichas  minas,  por  cédula  de 
S.  M.,  fi-K^ha  Á  cinco  de  enero  de  mil  quinien- 
tos ciocacnta  y  nueve  añoc  f,ia5.ooo 
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Respuesta  d  las  cartas  de  don  Francisco  de  Mendoza  de 

3o  de  noviembre,  8  y  %^  de  diciembre  de   iSS^,  sobre  las 

cosas  tocantes  á  las  minas  de  Gu(VÍalcanaL 


El  mny  notable  ote  deapacbo  por  lo*  dito*  que  coa- 
tiene acerca  de  la  riqueza  dd  mineral  de  Galarouay  que 
■e  dice  oorrespondia  el  iqvintal  de  pudra  á  ámto  cincuenta 
y  seis  marcosit  por  laa  dispOMctooea  de  bo^talídffd  so  fiwor 
de  lof  tDÍeroMMt.j  ouan  particularidadef. 

•  •  •  » 

CooMdoríat  gvncTalM,  n&mero  307a. 
II  ie  mero  do  i5S8. 

T 

El  Ret.  —  DoD  Francisco  de  Mendoza  nuestro  adminir- 
trador  general  de  las  lainat  destos  reinos.  Vi  vuestras  cartas 
de  último  de  noviembre ,  y  de  ocho  y  veinie  y  cuatro  de  di- 
ciembre del  año  pasado,  y  en  cnanto  á  los  dineros  qne  decís 
son  menester  para  la  fábrica  desas  minas*  demás  de  la  cé- 
dula que  recebistes  á  ocho  de  diciembre  para  que  en  Se- 
villa se  proveyesen  cinco  mil  ducados,  se  os  envió  otra  cédu- 
la de  otros  cinco  mil  ducados  en  veinte  é'ocho  de  diciembre 
del  año  pjsado,  y  agora  se  os  euvia  otra  de  otros  cinco  mil 
dncados,  y  á  los  p6cia|es  de  la  casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  enviamos  á  mandar  que  cumplan  luego  (odas  las  li- 
branzas que  en  ellos  se  hicieren  para  los  gastos  de  esa  fábri- 
ca, sin  c]ue  en  ello  h"  ina  dilación;  y  ansí  ^e  os  irá 
proveyendo  siempí  OHaño  para  la  dicha  fá- 
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l>rica  ,  flvtsindn  vos  ron  ti(*mpo  dcllo ,  «ín  (|iia  vntdaU  oin- 
gtiiia  phta  para  tnt  eferto  cnino  3[>aiiMii.  "Y  para  vos  escre- 
Im'i  qiic  el  ilrpOBÍi-irio  i'c  efi.is  miiiaa  vos  ha  dirltn  qur  te  g.i8- 
laráii  cada  svituna  cii3(rúci<titas  y  eccrnia  mi)  maiavcdis,  sin 
loa  gastm  que  vo<  liareU,  parc«ce  qu«  pues  llegattra  á  elbs  i 
veinte  y  ciiairo  iie  noviembre,  y  rcceh'mea  la  cédula  do  los 
primeros  cinco  mil  diicadüs  á  ocbo  de  diciembre ,  que  con 
los  quince  mil  ducados  que  se  liati  librado,  Itahrá  reonudo 
para  los  diclios  gaitos  batata  Tm  de  liebrrro  poco  mas  ó  meno* 
al  dicho  respclo,  pues  eu  Sevilla  se  pueden  bien  cumplir  de 
la  plan  que  liabeis  enviado  á  mi*  oficiales;  y  porque  tenga- 
mos entendiólo  lo  qnc  será  menester  proveer  á  poco  mas  ó 
turno»  f>an)  el  beneficio  v  libor  de  U  dicba  ftibrica,  haréis 
que  el  contador  nos  envíe  luego  una  relación  del  gasto  de 
dos  ó  tres  meses  pasados  como  se  lo  enviamos  /i  mandar,  j 
vos  noi  avisireiit  de  lo  que  mas  os  |>areciere  que  [lara  «ate 
efecto  serií  necesario:  <[uc  todo  lo  que  fuere  menester  se  pro- 
veerá con  tiempo,  de  manera  qnc  de  ordinario  haya  buen 
recaudo  de  dineros. 

Hauo*  placido  muclio  qtre  el  pozo  de  la  Traviesa  ande 
bueno,  yque  el  Riro  baya  tornado  ."i  liarer  metal;  y  es  bien 
que  ec  abran  otros  ]h>zos  como  decís  que  se  baee,  pues  te- 
Deis  esperanza  que  se  ha  de  sacar  buen  proveclto  dellot,.'y 
ansí  estamos  conRadc»  que  con  vuestra  buena  diligencia  y 
provisión  irá  siempre  en  crecimiento  esa  fábrica.  ' 

£o  qne  deas  del  metal  que  ot  lian  unido  de  Galarosa^ 
y  qtie  haliéndolo  ensayado  acude  el  quintal  de  fHcdra  á 
tienlo  y  arteuenta  y  seis  marcóte  es  cosa  de  grande  rsrinU  ai 
bebiese  abnmlnncia  de  metal;  y  ansí  os  encarga  rmK!bo  to- 
méis ira)>3Ía  de  ir  en  persona  á  verlo  y  ciileiidrrlo,  y  dar  or- 
den como  svdesculN-a  y  Ix-iieficie,  y  me  avisareis  de  lo  que 
lialláredes;  y  está  bien  lo  que  habéis  proveiilo,  |>ara  que  en 
aquella  comarca  y  en  Ararcna  no  se  busquen  minas  de  uue* 
?o,  y  se  os  traigan  los  registros  de  bs  descubiertas. 

A  todo*  los  que  eufermareo  por  cansa  de  las  minas,  6 
rtrsbajaii<!o  en  ell.ii»,  liareis  que  los  t-urm  en  GtindalcnuLil ,  y 
que  Bc  !*■•  di-n  cautos  y  t-as.is  convcolenteii.  y  módictw  é  per- 
tonas  que  las  sirvan  y  curen,  y  tas  mediriuas  y  diciss  uece- 
.V  los  mautciiimicntos  que  fueren  menester,  y  i  1m 
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qae  murieren  qae  loe  entierreo,  todo  esto  á  nuestra  costa,  tío 
que  en  el  tiem|)o  que  ea'oviereo  enfermos,  y  les  dierí-n  d 
diclio  recando,  gocen  de  a'mgun  salurio  ni  jornal,  pue«  será 
necesario  poner  otras  personi»  que  sirvan  é  trabajen  eo  su 
lugar;  \wro  si  !a  enfermedaH  fuere  larga,  y  pasare  de  tres  ó 
cuatro  meses .  de  manera  que  no  pueda  tornar  á  trabajaren 
las  miiiai  que  tr>ibijcS,  si  inviere  dispusicioii  para  ír  á  buscar 
BU  vida  eo  oira  ptrie.  dárseles  lia  alguna  limosna,  la  que  á 
vos  os  paresciere.  para  su  camino,  y  veréis  si  eerá  bien  bjcer 
ftlgimd  hrnpiul  eu  la  dicha  Guadalcanal  para  que  mejor  seía 
cufjxlos,  y  avilamos  heis  de  lo  que  jxwirá  couar;  y  entiéa- 
ddie  que  csu  ho9pitdi<lad  se  Ita  de  hacer  con  las  personas 
que  tovieren  necesidad. 

En  cujnto  á  lo  que  decís  que  conv^rnta  que  lo»  oBcíales 
y  personas  que  andan  en  la  fábrica  sean  forasteros  y  no  natu- 
rales, para  lo  que  toca  al  buen  recaído  y  seguridad ,  aunque 
»e  les  acrecentaaen  algo  mas  los  salarios,  proveerlo  beis  como 
mejor  os  paresciere,  pues  tenéis  comisión  é  iostruccton  pan 
ello. 

La  liotoshá  que  pedis  para  el  móneeterio  de  san  Fraacii* 
co  de  Guadalcanal  es  bien  que  se  haga,  y  ansi  o«  envío  la  cé- 
dula para  que  les  bagáis  dar  cieo  ducados  para  trigo  por  ei- 
la.ves. 

En  lo  que  toca  á  la  cuenta  que  se  ha  de  tomar  al  deposi- 
tario ó  tesorero  de  e«a  fábrica,  he  mandado  á  Sancho  de  Fax, 
que  sirve  el  oGcio  de  nuestro  tesorero  de  la  casa  de  la  Cootra- 
iBcíon  de  Sevilla,  que  se  desocupe  y  venga  ahi  á  U  tomar ,  y 
también  á  Lope  Díaz  de  Mercado,  que  está  en  la  £ibrica  de 
Araoena,  7  ansí  se' bará  coa  brevedad. 

Pues  os  paresce  qne  el  contador  Gaspar  de  Avila  sirve 

W^n ,  ansí  por  esto  como  por  la  careMÍa  del  tiempo ,  le  he  fe- 

Dt^fnerced  de  doclenRis  ducados  de  ayuda  de  costa  por  esta 

jcomo  veréis  por  la  cédula. que  se' os  envía. 

1  lo  quedebWqne  algunas  personas  van  á  esa  fábrica, 

itKMvie' servir  hacen  algunos  ingenios  y  cosas  que  pa- 

■^  ^miMbAoKf(«  y^io  es  justo  que  otros  usen  de  sus 

■ipBiatwwque  ellos  lleven  algund  provecho  dello, 

ódti         «iCBaiHla  alguna  cosa  deetas  se.ofrecie- 

*¡  'los  á  dar  Doticia  de  lot 


ingfiiioo  i  ¡nTcnciones  que  hicieren,  y  3V¡s.irno4  Iicis  vos  de 
lo  que  ot  paretce  que  se  debe  hacer  con  ellos;  que  Nos  leí 
auni)areni'>s  «br  privilegios  para  que  o<ro«  no  loa  iifcn  sin  tu 
licencia,  por  la  ortleii  que  se  suele  liaccr,  }xirque  es  COM 
que  acá  se  ha  de  hacer  y  asrninr  con  los  que  lo  irauren. 

La  íleterniinacion  qiic  se  ha  de  Itacer  solire  las  nwrccde* 
de  las  minas,  y  de  lo  que  se  ba  de  dar  á  los  halhdorcs  dcllas, 
se  despacliará  brevemente. 

Al  alemán  se  le  maudará  que  vaya  luego  allá  á  entender 
en  lo  que  es  nienrMer ,  como  M  justo  que  lo  haga  ,  para  ga- 
nar el  salario  que  lleva :  y  como  vos  ofrecéis  de  no  llevar  nin* 
gu  na  parte  de  minas ,  que  me  paresce  bien ,  debéis  inir.ir  qne 
é\  ni  otros  oficiale»  ningunos  de  om  fábrica  no  tengan  parte 
en  elljs  por  sus  personas,  ní  en  otra  ninguna  manera,  por- 
qtie  aitsi  e*  mí  voluntad  que  se  haga. 

En  to  que  e»cril)e  Pedro  t\e  Andujar.  que  sirve  el  oficio 
de  nuestro  tesorero  y  pagador  de  esa  fábrica,  stiplicaiulo  «e 
próvida  otro  en  su  lugar  por  la  falta  que  tiene  de  salud ,  y  po* 
co  salario  que  sr  le  ha  dado  con  el  dicho  oficio,  se  responde- 
rá brevemente.  Vos  avisarais  de)  salario  que  se  le  da.  Y  man- 
do que  tome  la  razón  desta  Hernando  Ochoa,  mi  contador.  De 
Valladolid,  veinte  y  un  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  é  ocho  años.  Lo  que  escrcbís  cerca  de  la 
fábrica  del  pozo  del  Almadén  (i),  y  de  lo  que  en  ello  hay 

3ao  proveer,  mandaremos  que  se  vea  y  plaiifpie  co  consejo 
t  hacienda,  para  que  se  provea  en  ello  lo  qite  mas  conven- 
ga.—La  Princesa.  —  Por  mandado  de  su  Magestad,  au  Altea 
en  su  nombre.  —  Juan  Vaz<|iiex. 

•  *  •  • 

En  1 4  de  febrero  de  este  mismo  año  de  1 558  se  expidió 
[nombramiento  de  solicitador  de  los  negocios  de  l.is  minas  en 
lia  corte  á  Francisco  de  Avib,  con  75.OC0  maravedís  de  sala- 
[TM  al  año,  que  se  le  libraron  basta  ñn  de  marzo  de  t$63. 

'•  «  «  • 


'-Tt)     Lu  ftoticíit  tocuitti  ftl  Abluya  w  Impñnw^  *n  ahra  ««ptrsis. 
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Carta  del  contador  de  las  minas  Gaspar  de  Jvila ,  daniia 

roMín  del  Citado  de  todos  los  potos  de  ellas,  y  del  de  las 

fundiciones  y  afinaciones. 

SMietatM  de  lucieada ,  nfiín.  34. 

5  d«  bcbreiv  de  1  SS8> 
■í 

S.  C.  R.  M.  —  Resccbí  la  de  V.  M.  de  veinte  y  uno  de  «je- 
ro,  y  b«o  loa  reales  píes  y  manos  de  V.  M.  por  U  merced  que 
se  me  hizo  de  la  ayuda  de  costa. 

Esta  fábrica  esta  buena,  y  el  pozo  de  la  Traviesa  es  mu- 
cbo  el  tueul  que  da .  y  muy  bueno. 

El  fMizo  Rico  anda  como  escrebi  á  V.  M. :  da  metal,  pero 
00  tanto,  ni  tan  rico  como  solía. 

EJ  ptvKo  sexto  <lel  Rico  da  bueoas  muc«trai>,  y  el  de  Adán 
también  las  da  buenas  para  volver  á  dar  lueul.  También  ce 
labran  el  pozo  de  la  gran  Compaiia,  y  el  de  la  Cruz,  y  el  de 
Ja  Redera.  Todos  dan  boeoSs  inuettraa.  y  de  lodos  se  tiene 
grande  esperanaa.  jPlega  á  Dios  que  sobcoda  oomo  todos  dfr- 
■eamos! 

Las  reldciones  qae  Y.  M.  envía  i  mandar  le  envié  de  loa 
gartos  y  plata  que  procede  cada  otes  van  COD  esia,  de  cinco 
■Heses,  desde  scttehibre  basta  enero,  de.U  plata. que  en  cada 
«Dadelloese  ha  sacadoí  y  de. loa  gastos  qpecn  ñda  nnode- 
Uosáe  ha  becho.tsúlames  por  sí,  como  v.Bl  verá. 

Eu  lo  que  V.  M.  manda  avise  de  loa  gastos  qoe-aon  nea- 
cesarios  liacersc ,  demás  de  los  de  la  relación  ,  paresce 
que  andando  cuatro  bornes  de  fundiciones  como  agora  an- 
dan, y  fundiendo  cada  semana  cnarenu  fundiciones,  se  ga>- 
taifia  eauú  caes  den  qututafea  de  alaiártaga,  quésoo  menes- 
ter-para  .estas  ftmdickMMsáploiuo  pobre  para  cUm:  desta  terá 
neoeaier  proveer  cantidad  porque  hay  muy  poca,  y  hasta 
agora  se  ha  gastado  del  plonm  pobre  que  e»talñ  proveído  de 
airas,  y  del  almártaga  que  han  traiib  fie  Madrilejos,  y  ha- 
llándose metales  poUes  coibO^  doaTrancisco  de  Mendoza  los 

^;    Demwdeio»ÍVtf»c  huí  csifiñdocn 
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trigo  é  cebüda  para  provÍMon  <lc  hs  uiinas  qiiinirntas  y  ochen- 
ta mil  y  quinientos  ciiictimt.')  maraveili*. 

Mis  enrermcdadea  han  sido  grandes,  gnciat  á  Diüi,  d« 
manera  que  no  paedo  convaiccrr  en  vsia  tierra,  «Íno  que 
ante*  paresce  qiw  cnda  dia  voy  atrás.  Yiuo  esto  por  los  mé- 
dicos, les  lia  parescido,  que  si  algún  remedio  puede  habfr,  ei 
ir  á  bufcar  el  aire  doudc  nie  cri¿;  y  hame  apretado  tanto 
una  recaida,  que  no  me  da  tugar  i  enviar  &  itiplicar  á  V.  Mi 
pnr  lirrncia;  y  visto  esto,  y  la  prieta  que  los  médicos  me  dan 
que  vaya,  la  be  pedido  A  df  n  Francisco  de  Mcndora  me  la  dé 
en  nombre  de  V.M.,  y  vista  la  necesidad  me  U  ha  datlo,  de^ 

Ijamio  (como  dejo)  tan  buen  recaudo  en  la  contaduría  á  m 
contenió  para  la  cuenta  c  raxnn  de  la  hacienda  y  but-n  despa- 
I        cho  de  iodo.  Suplico  ó  V.  M.  liaya  por  bien  la  licencia  y  me 
la  concc>(la ,  pues  procuro  la  s.iliid  para  servir  íi  V.  M.  Nues- 
tro Señur  la  sacra  católica  Real  Persona  de  V.  M.  guarde  y 
pros|>cre  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y  scnoriot. 
I        be  Guadalcanal,  y  de  bcbrero  tres  de  mil  quinientos  cinciien- 
1       la  y  oclio  años.  De  V.  S.  C.  R.  M.  humilde  criado  que  sus  rea* 
^b  les  píes  y  manos  besa  —  Gaspar  de  Avila- 

H  Carc 


Cana  de  don  Franásco  de  Mendoza  á  S.  M.  solfre  varios 
partiaiiarcs  tocantes  al  buen  gobierno  de  las  minas. 


SM'Tctam  Ae  hacienda  t  adm.  34. 
4  Ab  b«bnr»  i»  1&S8. 
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S.  C.  R.  M.— Reccbi  la  carta  de  V.  M.  de  veinte  y  uno  de»- 
te  mes  de  enero  a  veinte  y  cinco,  y  con  ella  la  cédula  para 
los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  de  cinco 
mil  duc.Klo«  |>ara  la  fabrica  deslas  mina»;  y  dice  V.  M.  que 
K  mr  hun  enviado  otras  dos  á  ocho  y  á  veinte  ocho  de  di- 
ciembre del  año  pasado,  y  que  V.  M.  manda  &  tos  oficialea 
>qne  cumplan  todas  las  libranzas  que  se  liicirron  en  ellos  para| 
esta  fábrica,  y  (juc  ansí  se  irá  proveyendo  siempre  lo  que 
fuere  ncsi^rsario.  avinmlo  yo  dello  sin  que  veoda  ninguna 
I  plata  para  Mte  efecto  como  apunto;  y  que  puc»  yo  escribo 
Lque  el  depositario  de  las  minas  ha  dicho  igue  sr  guíiaráti  icub 
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•cDiana  cuatrocientos  y  setenta  míl  maravedís  sin  Icg  gastoi 
nuc  yo  liaré,  y  que  pues  llegué  á  estjs  min^a  á  veiote  y  caí- 
tro  de  novlcmljre,  y  recebí  U  cétitila  de  los  primero»  cinco 
mil  ducados  á  ocho  de  diciembre,  que  son  todos  los  quince 
mil  ducados,  habría  recaudo  para  los  castos  hasu  en  fin  de 
este  mes  de  enero ,  y  que  V.  M.  me  manda  que  baga  que  el 
couradur  en\ie  una  relación  de  dos  Ó  tres  meses  de  los  pasa- 
dos, y  que  yo  avise  lo  que  mas  rae  parece  que  será  meaester 
que  V.  M,  lo  mandará  proveer  con  tiempa 

liOs  quince  mil  durados  que  V.  M.  mandó  que  se  envia- 
sen en  las  tres  libranzas  [ara  l(>s  dos  meses  de  diciembre 
y  enero,  era  muy  buena  provisión  si  hubieran  llegado  antw. 
La  primera  libranza  rccebi  á  ocho  de  diciembre,  y  la  que 
trae  ahora  este  correo.  El  peón  que  traía  la  otra  no  lia  llega- 
do, y  aunque  V.  M.  ha  mandaito  proveer  los  dineros,  se  bi 
pasado  necesidad,  porque,  desde  veinte  y  cuairo  de  no- 
viembre que  yo  llegué  basta  veinte  y  cinco  de  enero  que  lle- 
ga este  correo,  no  ha  -venido  mas  que  la  primera  libranza ,  y 
por  fuerza  urdirán  los  dineros  en  venir  de  Sevilla,  y  sin 
ellos  mal  se  podrá  sacar  la  plata  que  de  aquí  te  ha  enviado. 
Haciéndose  buena  provisión  de  dineros,  V.  M.  sea  cierto  que 
DO  se  llegará  á  la  plata;  y  aunque  Y.  M.  provea  largo,  yo 
tendré  cuenta  con  que  no  se  traiga  de  Sevilla  mas  de  lo  que 
sea  menester. 

Resolución.  «Que  'con  lo  que  se  ha  proveído  se  hace 
Mcueata  que  terna  hasta  en  fin  -de  marzo,  é  que  para  los  otros 
MDueve  meses  deste  ano  se  le  envia  cédula  de  cinco  mil  duca- 
tfdos  cada  mes:  que  él  haga  traer  lo  que  fuere  menester  con 
«tiempo,  y  avise  st  con  esto  habrá  sobra  ó  bita ;  y  que  desti 
*f manera  la  fábrica  andará  bien  proveída,  é  por  falta  de  dí- 
9neros  no  se  dejará  de  bacer  la  t^a." 

La  relación  de  los  cinco  meses  envia  el  contador;  yo  avi- 
saré con  tiempo  de  lo  que  será  mas  menester  para  que  V.  M. 
lo  ntande  proveer. 

[   HbsOLucion.     «Que  el  contador  envió  la  relación  de  los 
>f gastos  de  los  c'mco  mesna  en  fio  de  enero,  é  de  lo  pro> 

»f  cedido  ea  ellos.  EsfJ 
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Dice  V.  M.  la  orden  que  es  servicio  que  se  cenga  roii  to- 
dos loe  que  eriferiTuren  en  rsia  IVilirica  por  causa  <Íc  las  mi- 
iias,  y  que  av'iüc  «t  será  bien  harer  algún  lio»ptul  a(]ui  <m 
Guadalcanal.  Con  loe  que  cnfcrinaret)  «r  (ciidrá  la  orileii  que 
V.  M.  ni-tLKló.  H(>»piul  no  n>e  parece  que  se  ilflx;  de  liacci-, 
ptmpie  en  mcnc9[[T  gran  cuULhIo  y  ^star  muebo,  y  liay  cua- 
UY>  en  el  lugar,  aunque  (ocios  ruines  y  uo  Ihcii  proveidoe^  El 
físiro  de  la  fábrica  lia  ieni<lo  y  tiene  en  »n  easn  loe  que  hun 
enfermado,  y  con  ayudarle  con  cierno  y  uxinta  ducados,  po- 
co mat  ó  iDcnoe,  se  hará  a]xi«cnio  para  diez  6  dooc  personas, 
(jtie  piiedeit  eítnr  bien.  E*te  finteo  es  biten  boticario,  y  «an- 
gra :  bácelo  de  buena  vobmiad ,  y  e*  poco  el  Babrio  que  lle- 
va ,  que  siit  tener  en  Au  caía  k»  dolientes  se  ke  babia  ót  ba- 
cer  ayuda  de  cosía.  Puéde«-le  aiiiTe^ar  la  casa  en  la  cantidad 

3ue  V.  M.  mandare;  y  en  I<js  g^tjtu*  de  eouútla  y  butiea  »e  (oi- 
rá cueuta  V  razoo;  y  ftu  muger  cura  y  y  con  poca  ayuda 
tienen  \os'  doliente»  biKm  recaudo. 

ResolcciON'.  »rQne  ]>ue»  no  le  parece  «c  de[>e  bacer  hos- 
»  pital ,  es  bien  aa-escentar  aposentos  en  casa  del  fmco  en  la 
•r cantidad  de  loa  ciento  cincuenta  ducados,  c  algo  nos  si- 
n  fuere  mettoter ,  y  que  á  él  »e  le  acreKÍcnie  sabrío  ,  á  se  le 
»d¿  ayuda  de  co^ta ,  conio  le  parvcierc,  pues  uaa  de  tcxloe  Ita 
tfoTicios;  é  que  lo  denus  de  nie«licinas,  é  dieta»,  ^  utra4  cosaa, 
»9c  provea  bieu,  de  atañera  <¡uc  loe  enfermoe  sean  bien  aii»- 
»tido9."' 


La  cé^lula  para  que  se  den  cien  duca«Ioi  de  limoena  al 
mooe^tcrio  de  san  Franciico  «leiie  lugar,  n-scvbí :  es  muy  bíen 
empleada  en  caos  frailes,  que  es  buena  gente. 

La  merced  que  vuestra  merced  ha  hecho  a]  contador 
Gaspar  de  Avila,  merece  umy  Meu  :  bu  eufermcdad  le  ha 
carjwdo  mucl»u,  de  manera  que  no  sirve  dÍ  eaá  para  eJlo. 

Dice  V.  M.  que  le  parece  bien  que  los  qtiebtciercn  algunas 
inveneione*  qne  sean  pfove<'Íi>»jas,  cjuc  no  uecn  dcllae  otras 
personas  sin  que  les  den  provetlto;  pero  que  vayan  á  la  corte 
para  que  se  hn^  y  asienieu  h>  que  trataren.  Parícenie  que 
no  les  será  niucbo  jurovocbo  en  ir  y  venir  y  m^ociar,  y  que 
DO  se  darán  á  so'vir  en  esto. 


I 
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SOLUCIÓN.     M  Que  los  que  cn  eeto  hoblercn   de  en(e&- 
r  pueden  venir  con  su   [jarescer  á   despachar  las   cédubi 
wqiie  «e  suelen  dar  ,  é  se  terna  cuidado  que  no  seaa  dete- 
»  oídos.' ' 

Manda  V.  M.  que  le  avise  del  «alario  'que  Ucva  Pedro 
de  Andujar,  depositario  desta  £ábrica:  el  que  agora  gana  es 
ocho  realeo. 

Kesolccion.     r>Que  envíe  á  decir  si  se  le  debe  dar  ajvh 

i>  das  de  costa ,  é  cuánto." 

A  Sevilla  se  han  llevado  cuatro  ini!  y  novecientos  y  cua- 
renta marcos  lie  plata  á  trece  de  este  mes  de  enero ;  y  &  trcin* 
ta  dcí  misino  van  otros  cuatro  mil  y  novecientos  y  veinte  y 
dos  inarcoe.  El  pozo  de  la  Traviesa  da  razonable  metal :  el  R't- 
co  habia  comenzado  á  hacerlo ,  y  se  toma  á  perder.  Tiéasat 
cuidado  lie  ahondarle. 

Resolución.     »>Que  está  bien  todo,  é  que  avise  í  cono 
M  acuden  los  pozos  que  de  nuevo  se  van  abriendo." 

A  seis  dcste  mea  de  enero  rcscebí  la  iustruccioa  que  V.M 
me  mandó  dar  para  lo  que  tengo  de  hacer  tocante  á  mi  cargo, 
y^  añniismo  las  ordenanzas  que  V.  M.  ha  mandado  hacer  pa- 
ra las  minas. 

El  primer  capitulo  de  lui  instrucción  es  que  haga  guar- 
der  las  ordenanzas  de  las  minas;  y  aunque  están  buenas,  co- 
mola  £áfar'ica  se  ha  mudado,  y  el  beneñcio  de  los  metales,  y 
por  los  edificios  que  se  han  hecho  parece  que  en  alguna* 
cosas  hay  diBcultad  y  mucha  dilación  si  se  cumpliesen  ,  y 
temendo  el  n^ocio  |»'esente ,  se  entiende  que  se  debrian  de 
mudar,  he  hecho  sacar  las  que  en  la  fabrica  estaban  y  se 
^lardan  al  presente ;  por  las  que  V.  M.  envía  se  ha  hedió 
la  relación  que  va  con  ¿sta .  para  que ,  si  tiicse  servido  man- 
darme  dar  ordenanzas,  sean  las  que  convienen  al  buen  recao- 
do  y  expediente  de  los  metales'  y  minas ,  y  asi  se  harán  al 
po^iósita  de  cualqniera  fábrica  -  asentare  V.  M.  seri 

servido  de  mandarla  ver  ,  y  pr  sea  mas  á  su  ser- 
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tíóo;  7  basta  Ufonco  guardarse  ha  lo  que  maii  con-venga  al 
bueo  recado  7  expedieote  desta  fábrica  coa  todo  el  mayor 
cuidado  que  70  pudiere  i  7  al  presente,  que  70  eatieoda, 
no  ha7  falta,  7  va  bien  eacamioada  esta  hacienda. 

Resolución.  »>  Que  esta  relación  que  envía  sobre  U  op< 
wden  que  se  tiene  en  la  fábrica  ha  pareado  11107  ^^^Q-*  7  <» 
>*  debe  euardar ;  é  que  della  se  envía  un  tradado  firmado  tU 
M  licenciado  Mootalvan ,  7  acá  queda  la  orinal  tentada  en 
M  los  libros  de  la  razón  ^  7  si  parescioe  que  adelante  se  debe 
«añadir  ó  quitar  algo ,  avise  dello." 

La  comiaion  que  V.  M.  me  maodó  dar  de  administrador 
general  de  las  minas,  dice :  que  pueda  lila^r  para  los  gastos  7 
•alarios  cualesquíer  ciiantiae  de  maravedis  en  el  tesorero  desta 
fabrica ,  ó  de  otras ;  7  en  el  capítulo  doce  de  mi  instruccioa 
manda  V.  M.  que,  estando  70  ausente,  firme  las  libranzas 
uno  de  los  tres  oficiales  de  contador ,  tesorero ,  6  veedor ,  cual 
yo  nomlniare.  En  esto  parece  que  ha7  inconveniente;  porque 
el  veedor  manda  V.  M.  que  firme  las  copias ,  juntamente  coa 
el  que  coge  la  gente ,  7  que  firme  la  paga  que  se  hace,  7 
tiene  otras  cosa*  en  que  entender,  de  manera  que  seria  ocu- 
pación demasiada  la  que  se  le  daba.  El  tesorero  es  pagador, 
el  conladt»*  toma  la  razón  7  señala  todas  las  libranzas  que  se 
ban  da  dar;  asi  que  miiguao  dellos  parece  que  coaviene  que 
firme. 

RBSOLaciOK.  »G¿dula  para  «sto,  encargándole  mucho 
wque  mire  que  la  persona  4  quien  diere  esta  facultad  sea  de 
^ mucha  confianza,  pcmjue  ñ  hobiere  alguna  £dta  se  le  ha  de 
M imputar,  especialmente  en  las  auaenóas  que  hidere,  pues 
M no  puede  estar  en  toda" 

El  firmar  etias  libranzas  está  mu7  bien  que  lo  haga  b' 
persona  que  estuviere  aquí  en  mi  logar ,  7  conviene  dario 
esta  autoridad,  porque  ha  de  ser  persona  á  quien  han  de  tener 
respeto ,  7  no  1137  inconvf>niente  en  ello ,  pues  las  nóminas 
bao  de  ser  hechas  por  las  personas  que  lo  tienen  á  cargn,  que 
■OQ  el  que  hace  las  oo¡úat  de  gente  que  ^otiaja ,  7  por  U' 
L  66 
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'den  gue  oZ  presente  x  tiene  en  his  minas  de  Cu»- 
daUofud. 

Cotítaiia¡*M  gcDcrmla ,  aína.  Zoj^ 

HaT  una  itenona  qne  asienta  toda  la  gente  qoe  ñrr  en 
ia»  minas,  t  1i3«-  ks  nóminas  de  lodos  rilo»,  y  lo  <]oe  guu 
cada  uno,  V  toe  días  que  EÍrven,  y  bit»  qoe  baom. 

Hay  tino  que  «^e  toda  la  gente,  asi  p)omFTO«  como  los  que 
andan  en  los  Kimoa,  y  todas  las  oo-as  períoiKi*  qi>e  son  cif- 
npster  para  la  fábrica ,  y  este  dice  al  que  hace  ]¿  cnpia*  qne 
k»  asteiite .  y  ttene  cuulailo  de  ver  ú  traba^n ,  y  si  son  tiop- 
nr»  peoiies,  y  de  liaceilea  dar  buen  recaUlo  de  ¡ñco»  y  almá- 
danas .  y  otras  bernumenias  con  que  trabaian ,  y  de  ver  «i  ht 
brrnToe  dan  buen  recabdo ,  y  decir  á  b  persona  q«e  aiíenu 
las  faltas  que  hacen  las  personas  que  trabajan,  y  el  ilnmingo 
en  la  tarde  coger  toda  la  que  n  meoesier,  y  en  presencia  del 
administrador  \  del  juez  si  se  baila  descmbürazado.  hacer  miiís- 
tra  della ,  y  queda  asentada  para  toda  la  semana  por  b  dicba 
persona  qne  lo  tiene  á  su  car^,  la  ordinaria  por  sí,  y  la  ex- 
traordinaria en  otia  o^ña  aparte,  y  los  que  se  aaientan  pora 
trabajar  dedia,now  asientan  pora  trabajar  fie  nucbe ,  sapcna 
de  pagar  el  que  los  asentare  los  jtanales,  y  eso  copia  finnan 
entrambos  á  dos ,  y  la  juran  que  es  cierta  y  verdadera  y  ú 
engaño,  y  hüUase  presente  á  la  pa|;a  el  qne  coge  b  pniite. 

Hay  tres  guardas  de  posos  :■  estos  tmnan  b  razón  deb  gen- 
te que  na  de  entrar  en  cada  pozo ,  asi  de  nocbe  con»  de  dia, 
y  los  ven  entrar ,  y  al  salir  los  catan  para  que  oo  sacjnen  oin- 
gtmd  metal  escondida  Estas  guardas  velan  por  nis  teróos  ti>- 
da  k  noche. 

En  cada  poio  se  pone  la  gente  qne  es  menester,  segnnd  lo 
qne  lis  personas  qiK  lo  tienen  á  cai^  lo  dicen. 
<  Con  la  gente  qoe  entran  en  los  pozos  de  donde  se  saca  n»- 
tal ,  van  cuadrillerós  que  «m  buenos  plomeros,  y  están  vien- 
do k)  que  hacen  siempre ,  y  cuando  falu  á  los  trabajadores 
]M!rTanBenta»4.e8tD8^alen  por  ellas,  y  les  dan  todo  recabdo,  y 
estes  dan  aviso  de  cómo  va  b  vena,  para  que  entren  personas 
mas  viÁóoB  á  verb ,  y  av*  wncater  ademar. 
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En  cada  uno  de  los  pozos  de  que  se  saca  metal ,  bay  hecha 
una  casilla  de  tapas  y  tejado,  con  puerta  y  cerradura  ,  y 
en  seyendo  de  noche  que  entran  los  gomeros  que  los  caben, 
cierran  la  puerta  con  llave, y  si  tienen  nescesidad  de  pedir  al- 
guna cosa,  llaman  ¿  una  campanilla,  y  la  guarda  que  vela 
acude  á  ver  qué  es  lo  que  quieren ,  y  se  lo  da. 

Hay  perBona  que  tiene  cargo  de  ver  todos  los  pozos,  y  mi- 
rar «i  va  bien  labrada  la  vena ,  y  la  úguen  bien ,  ó  si  se  apar- 
ta  algún  ramal ,  ¿  si  vá  bien  ademada,  é  mide  los  destajos  qae 
se  dan  á  los  plomeros  en  los  pozos  que  no  se  saca  metal. 

Hay  cuatro  carpinteros  que  andan  ademando  los  pozos. 
Hay  otro  carpintero  que  tiene  cargo  de  aderezar  los  ingenioi 
de  las  fundiciones  y  los  fuelles. 

Hay  una  casa  de  metales  adonde  se  echa  lo  que  sale  de  los 

B>zaa,  distinta  y  apartadamente  cada  género  de  metal  por  si. 
ay  aposento  apartado  donde  se  guarda  el  plomo  plata  que 
sale  de  las  fundiciones  y  la  pasta  del  cobrizo ,  y  el  plomo  po- 
bre que  se  trae  de  Sevilla.  Hay  otro  aposento  donde  se  pone 
la  greta ,  cendrada  y  escarzones.  Desta  casa  tienen  cargo  tres 
personas  de  buen  recabdo,  y  el  uno  deltos  es  escribano,  y  tie- 
nen tres  llaves  destas  puertas  de  los  aposentos  donde  están  to- 
das estas  coeas. 

Has  adelante  hay  otra  casa  larga  adonde  bay  ocho  bomoa 
de  fundición.  Los  cuatro  funden  una  semana,  y  tos  otros  cua- 
tro otra.  Destos  hornos  los  dos  andan  con  fuelles  con  ingenios 
de  acémilas,  y  los  otros  dos  á  mano.  Para  ellos  hay  cuatro 
guardas  que  andan  por  sus  cuartos.  Estos  tienen  cargo  de  dar 
todo  recabdo  á  los  fundidores  que  son  menester  con  su  gente, 
y  se  les  dá  el  recabdo  de  escorias,  y  las  otras  mezclas  que  con- 
vienen; y  los  fundid<n^  principales  han  de  tener  personas  fie- 
les, y  que  sepan  y  entiendan  las  fundiciones,  y  no  pueden 
poner  persona  nueva  sin  licencia  del  veedor. 

Hay  mas  adelante  en  la  misma  casa  un  nK^ino  que  trae 
iiaa  acémila,  donde  se  hace  la  carbonilla  para  todos  estos 
hornos. 

Hay  otra  casa  adonde  te  ponen  los  metales  ruines  que  do 
te  benefician  luego  por  ser  de  mucha  costa,  y  se  onielen  y  la- 
Tan  ea  un  ingenio  que  está  hedió  para  cÚo,  que  trae  una 
Bcénúla. 
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V  otra  casa  doTule  Iiay  doce  buitrones,  y  en  ellos  se  afi- 
na      ploiuo  plata.  Andan  seis  un  dia,  y  otros  eeis  otro:  Iq« 
iiro  de  plomo  plata ,  y  loa  dos  de  plomo  pobre  para  hacer 
•a.  Hay  dos  guardas  destos  buitrones,  que  eetáo  coa  los  ali- 
iorea  destle  que  echan  el  plomo  en  los  buitrones  hasta  que 
sacan  la  plata.  Esta  casa  esú  con  dos  llaves  que  úenen  las  dí- 
clias  guardas.  ■ 

Hav  li  casa  principal  donde  eatán  los  oficiales,  y  d  aptH  j| 
•ento  del  tesorero  adoude  están  las  cajas  de  la  plata,  cada  uní 
con  tres  Uavís. 

Hiy  un  ciisayadorque  tonu  del  plomo  que  está  ilerretido 
en  catb  buitrón  un  ptx» ,  y  lo  ensaya  para  qiiese  sepa  si  el  afi- 
nador acude  con  la  plata  conforme  al  ensaye;  y  los  pedacillai 
de  plomo  plata  que  quedan  en  su  poder ,  los  da  á  lois  oBcialet 
para  que  se  afine  al  cabo  del  año ,  porque  esto  está  en  su  po- 
der tura  que,  si  liolúrre  alguna  dubda,  se  torne  á  ensayar. 

Hav  tres  herreros  que  aderezan  las  herrainienus  de  toda 
esta  fábrica,  y  hacen  oii-as  de  nuevo. 

Hay  una  persoiu  que  asieuu  la  madera,  cemada  ,  teja  y 
ladrillo»  y  Us  cargas  de  ieóa  y  oepa,  y  las  mira  ñ  «mi  fXMno 
efllá  ooocertado ,  y  del  peso  y  tamaño ,  y  hay  peao  pan  dlo^ 
y  pesa  el  carbón ,  y  asienta  lo  que  traen ,  y  este  da  al  carbo- 
nero ó  kñador  ccdub ,  y  otra  persona  que  el  administraickir 
tiene  nombrada  vé  lo  true  asi  se  trae ,  y  firma  juntamente  coo 
la  otra  persooa  que  lo  tiene  á  cargo,  y  con  este  rccabdo  ae  ha* 
cela  libranza. 

Hay  UQ  mayocdomo  que  rescibe  todas  las  cosas  qoe  hay 
en  la  fábcica  y  se  traen  á  e^ ,  y  las  dá  por  peso,  enema  y 
medida. 

Hay  un  capdlan  que  dke  misa  cada  dia  en  la  ^t»^ ,  y 
otro  clérigo  que  dice  los  de  Besta  otra  misa. 

Hay  un  tláco  que  cura  todos  los  de  la  fiíbñca,  qoe  e^ 
ti  asalariada 

Hay  dos  portot»  i  una  puerta  por  donde  se  coln  á  há 
casas  de  metales,  y  á  las  de  hindicjones  é  añnaciooes,  y  i  h 
can  de  los  metales  pobres  adonde  está  el  ingenio  de  toda  y 
bnr  y  adonde  está  Ik  leña. 

Hay  un  veedor  qoe  eobende  lo  de  bs  fuodicíooes  é  afi- 
oackmes.  Este  aoda  Gaocertando  los  fuadidores,  y  sabiendo  m 


aKo  iSSP.  5a7 

hay  recabtlo  ikUos,  y  bí  b?  guaixUs  úeiien  aparejatlo  lo  nccc- 
■arío,  y  asiiuísnx)  señalando  los  aBnaclore«  que  catín  día  lian 
de  aliñar,  y  mira  si  las  puarflaa  de  los  liii'iirones  y  lionios  ha- 
cen In  que  les  rsiá  mandado,  y  Grma  las  náminas  de  lo»  fiin- 
dÍdorc«  6  afiíiadorc»,  carpintero»  y  hcrreroe,  y  en  su  presencia 
te  pnga  loda  la  prntc 

Ilay  akiiacU  c  guarda  mayor  que  requiere  loilos  lo«  ofi- 
cies, y  \teii3  (odas  Las  catas  por  de  dentro  y  fuera,  y  liene 
cucnia  con  loda  la  pcnic  forntilrra  que  vtene  i  este  ajenió. 

Hay  un  cmtíIkiik)  ante  quirn  pasan  las  cscriliiras  que  se 
hacen  en  la  fábrica ,  y  da  f¿  de  la  paga,  y  asiste  con  e)  conta- 
dor y  innrcTo  á  todas  las  cosas  que  hacen  juntes,  y  loma  la 
raion  del  libro  del  (CMirero. 

Hay  -tesorero  á  quien  se  entrega  toda  la  plata  qtie  se  saca 
en  esías  minas,  y  asiniiBmo  fc  le  dá  KkIo  el  dinero  que  «•  trae 
para  el  gasto  deMa  fálm<^-a.  Tiene  uii  libro  adomle  asienta  la 
razón  de  su  cargo  y  data,  y  lo  ñrnnn  el  administrador,  oon- 
tatlor  y  c!  mismo  tesorero,  y  paga  la  gente  en  pn-sencía  del 
■veodoc  y  <lel  que  coge  la  gente,  y  dá  fé  el  cut-ribano,  y 
las  otras  libranzas  paga  ante  el  escnbauo  de  la  fábrica  y  con 
testigos. 

Hay  contador  que  hace  cargo  al  tesorero  de  la  plata  y  di- 
neros que  se  le  entregan ,  y  toma  razón  <1rl  escribano  de  tas 
fundiciones  drl  plomo  plata  que  te  ha  fundido  y  se  lia  entre- 
gado al  (te]iosiiarÍo  de  loe  metales,  y  el  descargo  qiTC  se  le  ha- 
ce cuando  »c  le  dá  á  los  aGnadores  para  que  bagan  la  plata. 
Asimismo  liacc  cargo  al  nmordomo  de  la  librica  de  todas  las 
rosas  (pie  entran  en  bu  poder,  y  toma  la  razón  de  todo  lo  que 
el  escribano  (jue  está  en  la  casa  de  loi  metales  tiene  cuenta  y 
ril>ro,  y  de  lo  que  se  entrega  al  depositario  de  tos  metales,  y 
en  el  libro  del  eonudor  Grman  el  a<l  ministrador  ó  la  persona 
que  tí  nombra  y  tcaorcro,  y  el  mismo  contador  el  cargo  y 
descargo  «leí  tesorero. 

Hay  una  persona  en  lugar  del  administrador  general,  que 
tiene  cuidadlo  de  que  todas  las  personas  susotUchas  liagan  bien 
•ti»  oficios,  y  ainl:i  sobre  to<los  prove\en»Io  lo  tieeesario  y  re- 
mediando las  fultas,  y  este  tiene  niidudo  «le  avisar  al  adniiiil»- 
trador  general  de  lo  que  e»  menester  traer  de  Se^•illa  ó  de  o» 
tras  cualesquiera  partes  lo  que  es  necesario,  y  si  faltan  oficia- 
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ra  cualesquiera  cosas  que  sean ,  buscaltos  y  provecUiw  ' 
ñera  que  no  haya  falta  y  ürma ,  ea  el  libro  del  tesorero 

lor. 
j  un  juef  que  entiende  en  las  cosas  de  justicia ,  y  ricoe 
uacil  y  escribano;  y  por  comiñon  del  administrador  ge- 
neral ,  toma  cueuia  al  mayordomo  de  la  fátirica  ^  por  la  ordea 
que  le  está  dada  al  mayordomo  de  coa»  ha  de  dar  las  cosas 
que  le  lian  entregado,  y  la  vé  y  firma  las  cuentas  cada  dos  ó 
Ireg  dias  pjra  que  se  le  pase  en  cuenta ;  y  asimismo  tom J  otras 
cuentas  de  gastos  que  hacen  personas  que  van  á  comprar  al- 
gunas cosas  por  orden  del  administrador. 

Sácase  el  metal  de  loe  pozos  una  ó  dos  veces  en  la  senuní, 
y  pAneae  en  nna  plaza  que  está  hecha  delante  de  la  casa  de  ca- 
da pozo ,  y  cuando  esto  se  hace ,  los  oficiales ,  conta«lor  y  te- 
sorero, y  escribano,  y  fl  al¡^uacil  guarda  mayor  vienen  allí, 
y  las  guardas  de  los  mismos  pí>7XJ8  y  las  tres  personas  que  tie- 
nen á  cargo  la  ca$a  de  los  metales,  se  van  á  ella  y  labran,  y 
los  ollciales  diclios  se  reparten  en  las  partes  donde  está  el  me- 
tal, y  los  cuadrilleros  que  han  andado  en  aquel  pozo  toman 
una  romana  y  pesan  lodo  d  metal  que  es  bueno,  y  k  poos 
por  escrito  para  que  se  tenga  cuenta  con  lo  que  los  plomem 
trabajan.  Este  metal  ae  lleva  en  cajoues  con  angarillas  6  coa 
acéonlas,  y  siempre  vá  pereotia  de  recabdo  en  cada  caimuo,  y 
laa  demás  porsonas  dichas  están  reparüdas  de  nsioera  qnenoncí 
pierden  ds  vista  el  cajón  hasta  que  entra  en  la  casa,  y  lo  re»- 
fáben  las  personas  que  tienen  á  cargo  los  metales ;  y  todas  las 
veces  qoe  el  veedor  y  k  persona  puesta  por  ri  adimnistrador 
tienen  lugar,  acuden  á  ver  lo  que  allí  ss  hace,  y  ammisaKi  d 
jucs  ñ  se  puede  desocupar ,  cod  bu  alguacil  y  oscñbano,  se 
faalla  al  sacar  y  llevar  del  metal. 

£1  metal^que  no  es  bueno  y  lo  que  se  aparta  de  loa  meta* 
leftquetiene  algno  pcoved»,  se  lleva  i  la  can  atkndB  esli 
á  ingenio  de  moler  y  lavar  ,  y  lo  echan  dentra 

Después  que  está  d  metal  en  la  casa,  entran  alemanes 
qne  lo  quiebran ,  y  apartan  lo  que  i»  se  ha  de  fundir.  Estas 
tres  penonas  depoBitaiioe ,  dan  este  metal  quelvado  k  los  fun- 
didores por  peso,  y  lasguardaalo  llevan,  y  el  escribano  lo 
asenta,  y  tes  dan  añmisaio  U creta. vocodbrada. 

Todas  las  ¡dandm  qa  ióan  «mr^"  las 
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giianlat,  y  \»  qiie  tatrn  en  tocio  rl  d\a  á  la  noche,  y  las  de 
la  iKK-lic  i  U  atañan»:  toma  la  rAtaii  el  e«cribano  y  Ijs  entre- 
ga jMJi-  jxrso  á  lo«  ili'jiosiULrím  de  los  mctaln,  p\ii'»io  en  cada 
planclu  con  punzones  lo  que  pesa ,  y  uno  de  los  depositarios 
liriii-  iihrocn  el  rual-asiena  e*tc  plomo,  y  el  otro  compañero 
firma  cu  d  mistiio  libro. 

En  esta  casa  qiie  se  pone  el  plomo  de  laVfundiríones  hay 
nna  cap  donde  x  echan  los  ridea  ([uetaten  de  las  rutidtcionet 
al  cjIk)  de  U  scnuna,  y  tiene  el  escribano  de  las  fnndiriono» 
h  llave  della,  y  cuando  Itay  cantidad  se  dá  á  los  añnadoi-ei 
por  peso  para  que  lo  nfincn. 

Cuamlo  hay  cantid.id  de  plomo,  los  dcpositarioR  lo  dan 
por  pno  á  Iim  afína«lnrcs,  y  el  cscrÜMno  de  la«  fiindtcionca 
dcscirg^í  ú  los  dit-boit  depoaitariiji  <í*te  ploino  en  presencia  del 
escribano  de  la  fábrica  que  lonw  la  razón,  y  el  depositario  de 
los  nK-tdtfs  lo  asienta  en  su  liliro  [>3ra  su  tiescargo. 

Con  e«e  plcnio  qiic  llevan  los  afinadores ,  van  las  gitardas 
de  los  buitrones,  y  toando  se  acalu  de  aunar  y  sale  la  plan- 
cha .  en  estando  fría  U  ponen  en  un  cajón  <le  qite  tienen  dos 
llaves  la*  gnanlaa,  y  acjliailas  de  afinar  «Klas  y  pue«as  en  sus 
cajones,  Us  llevan  el  veedor  y  guardas  á  la  casa  doinle  están 
iai  cajas  y  b  ponen  en  una  de  que  tiertc  el  contador  una  lla- 
ve, y  el  veedor  otra,  y  el  esrribano  oti*».  hamaque  hc  lim[itan  y 
pesan  y  se  entre^n  al  lesorcm,  y  se  pasan  i  otra  arca  tic  don- 
de tiene  una  llave  el  contador,  y  otra  el  tesorero,  y  otra  el 
verilor,  y  tie  le  hacC  c^go  al  tesorero  por  el  cont.i<k)r,  y  toma  la 

K tazón  el  escribano. 
La  greta  que  s^le  <le  la  afinación  de  la  plata  y  la  que  se 
nace  de  nuevo,  van  los  depuñtarios  de  \oi  niélales  á  la  cast 

kjtí  los  buiírones.  y  delante  de  la*  guardas  la  rcscilicn  por  pesa 
^      Cuando  ec  han  sacado  las  plancha»  de  plata  de  los  builro- 
nes,  se  tipan  para  que  no  llegiwn  á  ellos,  y  se  cierra  la  puer* 
ta  de  la  rasa  por  lis  guardas  de  ios  buitrones,  hasta  que  otro 
día  en  presencia  dellos  «e  quitan  las  cendradas  y  se  mira  ti 
ha  quedado  alguna  pLita ,  y  las  giianlaa  la  cobran ,  y  si  lia 
liabwlo  alguna  t-oladura,  la  ponen  en  nn  cajón  con  llave,  y  si 
^^taiando  se  pesa  la  plata  hay  falta  de  lo  que  el  ensayador  luí 
^Kichn  con  que  ha  de  acudir  el  arniadi>r,  desliáoesc  el  buitroU 
^B  mirase  adunde  e«tá,  ú  quleu  ticoo  la  culpa  della  ■ 
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En  hablenJo  cantUlad  de  plata  para  llevar  á  Sevilla ,  «e 
juntan  los  que  tienen  las  llaves  y  la  entiban  por  peso  á  U 
persona  que  la  ha  de  llevar  que  tiene  datlas  fianzas  de.  .  .  „ 
ducados,  y  hace  escritura  de  lo  que  se  le  entrega ,  y  se  pouB 
en  cajones  que  escín  hechos  para  ello,  y  quedan  las  llaves  i 
los  ottriales,  y  esta  tal  persona  entrega  por  peso  la  dicha  plata 
6  los  oficiales  de  fa  casa  de  la  Contratación ;  y  trae  fé  de  como 
la  !ia  dado,  la  cual  dicha  piala  entrega  el  depositario  á  la  di- 
cha persona,  por  litd'anza  del  administrador  general. 

Jtespuesía  á  las  cartas  de  don  Francisco  de   Mendoza 

de  ^  y  S  de  febrero  de  i558,  sobre  los  negocios  de  Uu 

minas  de  GuadalcanaL 

'  Ctutadaríat  genérale* ,  HUID.  3o^i. 

aS  de  £ebi«io  d«  l5S8. 

I 

El  Set. — Don  Francisco  de  Uendoa,  adininiarador 
general  de  laa  núnas  destoi  rónoe :  Tí  vuestras  cartas  de  cna- 
tro  y  cinco  átA  presente,  y  eo  cuanto  á  lo  que  decís  que  han 
tardado  en  llevar  las  libranzas  que  oe  habünos  mandado  et>* 
viar  pora  los  gastos  de  la  ^brica  desas  minas,  y  que  es  cansa 
que  no  esté  {«oveida  ni  se  haga  la  labor  que  conviene,  las  la- 
branzas que  se  os  han  enviado  hasta  agora,  montan  vónte^é 
cinco  núl  ducados,  con  los  cuales  ee  htnx  cuenta  «jue  habrá 
¡ntrviúon  para  los  dichos  gastos  hasta  en  fin  dd  mes  de  mar* 
lo  pñmero  venidero  deste  año;  y  para  loque  Mca  á  la'pro- 
TÍmon  de  los  otros  nueve  meses  restantes,  porque  no  faxja 
ocasicHi  de  detenimiento ,  se  os  envia  tina  c^ula  paia  que  k» 
nuestros  ofidales  de  la  casa  de  la  Ccmtratacion  de  SeviUa  den 
en  principio  de  cada  mes  cinco  mil  ducados  para  ks  dkhos 
gastos,  y  desta  manera  la  dicha  £&brica  estará  bien  provóda, 
y  por  Mía  de  dineros  no  dejará  de  hacerse  la^  olna  que  cao- 
viebe.  Vos  ternas  cuidado  de  hacer  traer  con  tienn»  lo  que 
de  los  dichos  (unco  núl  ducados  fuere  necesario. 

El  contadw  Gaspar  de  Avila  envió  la  relación  de  los  g»- 
'HÍDe  desa  fabrica  de  loe  dnco  meses  pasadas  hasta  en  fin  de  ene- 
ro, y  s^od  atpidla,  va  pto^  lemmtecoa  ke  dt- 
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clios  cinco  mil  duendo*;  y  m  para  sacar  mucha  plata  fuere 
meneitcr  mas,  avÍKireia  dcllo  porque  se  proTca  cumplidamen- 
te. También  ctitíó  otra  relación  de  la  plata  que  ha  procedido 
en  tos  dichos  cinco  mctet,  y  por  ella  parece  que  en  el  mes 
de  enero  pasado  se  sacaron  nueve  mil  y  quinienzos  y  cuaren- 
ta marcos,  que  es  menos  de  lo  qnc  vos  hibeis  escripto  en  «• 
te  mes  que  se  sacará;  y  ansí  espero  en  Dios  que  cada  dia  se 
irá  aumentando  el  provecho  deea  fibrica,  especialmente  con 
vuestra  buena  administración:  y  pues  decís  que  la  enferme- 
dad del  dicho  contador  se  le  agravó,  y  por  consejo  de  los 
médicos  le  convino  salir  de  ahi ,  y  dejó  oastautc  recaudo  pa- 
ra el  ejercicio  de  >u  oficio,  hicistes  bien  en  le  dar  licencia  por 
treinta  dias  para  se  ir  á  curar  á  otra  parte.  Si  la  enfcrmcdjj 
pasare  adelante  de  manera  que  la  ausencia  luya  de  »er  mas 
tiempo,  avilarnos  heis  dcllo;  y  las  personas  qnc  han  de  servir 
de  veedor  y  tesorero  están  ya  provcidas,  ¿  irán  i  esa  fábrica 
con  brevettad,  y  también  el  alennn. 

Cerca  de  la  cura  de  los  que  enfermaren  en  esa  fábrica, 
pues  (M  paresce  que  no  so  del»  hacer  boupital,  y  diz  que  el  fí- 
sico que  ahi  reside  ha  tenido  y  tiene  en  su  casa  los  que  han 
enfermado,  y  que  con  ayudarle  con  ciento  y  trcinra  ducado» 
poco  mas  ó  menos,  *c  hará  aposento  para  diez  ó  doce  jicrso- 
cas  que  puedan  estar  bien ,  y  es  buen  boticario  y  sangra ,  y 
que  él  y  su  muger  hacen  lo  que  nus  es  menester,  y  que  con 
esto  habrá  l>astante  recaudo;  proveerlo  heis  ansí,  y  haréis 
que  se  dé  al  físico  el  salario  é  ayuda  de  cosía  que  os  parrcic- 
re,  pues  usa  de  todot  oficios  pra  los  enfermos ;  y  en  lo  drmu 
de  medicinas  y  dietas,  y  las  otras  provisiones  que  fueren  ne- 
cesarias, haréis  que  haya  el  recaudo  que  convenga. 

En  lo  que  decís  que  algunas  personas  se  ofrecerán  á  hacer 
algunas  invenciones  que  sean  provechosas  para  la  fál>nca  ile 
esas  minas  y  cosas  delías,  y  querrán  que  no  usen  otras  per-'  < 
«onas  de  bs  dichas  invenciones,  y  os  parrsce  qnc  lis  seiá  di-  ' 
fícultoso  haber  de  venir  á  esta  nuestra  corte  para  que  se  In" 
coaceda  lo  que  pretenden,  y  qae  por  esta  cjum  se  de; irán 
usar,  podrán  venir  las  dichas  personas,  6  enviar  trayendo 
vuestro  parecer  de  lo  que  en  sus  n^ocios  se  debe  proveer, 
b  acá  se  terna  cuidado  de  qae  sean  despachados  brcveiucnie ' ' 

■n  que  so  detengan.      '■■■  4 

I  67:  \ 
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Por  parte  de  Pedro  de  Andujar ,  depositario  dcéa  fábrica, 
•e  DOB  ha  aupUcado  le  hagamos  merced  de  alguna  ayuda  de 
C09U  ,  atento  lo  que  trabaja  y  el  poco  salario  que  bene ,  y  sot 
decís  que  lo  que  al  presente  gaoa  e$  ocho  reales  cada  díai 
avisarnoe  heii  de  lo  que  con  él  se  debe  hacer. 

Decú  que  se  llevaroa  á  Sevilla  cuatro  mil  y  noTecicDioa 
y  cuarenta  marcos  de  plata  en  trece  de  enero,  y  á  treiuia  t¡ft 
roisn»  otros  cuatro  mil  y  novecientos  y  veinte  y  dos  marcos. 
£ati  bien,  y  deberéis  coDtinuar  á  enviarla  siempre  como  le 
fuere  librando ,  y  avisarnos  hei«  á  ta  contina  de  la  pLta  que 
enviáredes,  y  como  acuden  lo»  pozos  cu  lo  del  metal,  y  si  en 
los  que  de  nuevo  se  van  abriendo  se  ba  hallado  metal,  y  ta 
qué  cantidad  y  á  cómo  acude. 

£n  cuanto  á  la  guarda  de  las  ordenanzas  que  mandamot 
dar  para  la  labor  y  fábrica  desas  minas,  en  que  decb  que 
por  la  mudanza  que  en  la  rál>rica  lia  habido,  y  en  el  bene6- 
cio  de  los  metales,  y  por  los  edificios  que  de  nuevo  se  hao 
fecho,  paresTe  que  en  algunas  cosas  babria  dificultad  y  nia- 
cha  dilación  ü  se  cumpUetea  *  y  oooTcrDÍa  que  >e  mtKlawii, 
por  lo  cual  hicístet  sacar  de  lai  ordenanzas  que  estaban  fe- 
chas en  la  fábrica,  y  de  laa  que  agora  o«  mandamos  dar  la 
rebcion  que  nos  enviastes  de  lo  que  ctuiviene  que  te  haga, 
la  cual  fue  vista  ea  el  nuestro  cotMejo  de  la  hacienda,  y 
porque  les  pareció  buena,  et  nuestra  voluntad  que  se  guar- 
de, y  ansí  proveereís  que  se  baga,  «n  embargo  de  lo  que 
eftá  mandado  por  las  dichas  ordenanzas  que  se  es  dieron  i  y 
si  adelante  paresciere  añadir  ó  quitar  algunas  cosas  srgund 
I9S  casos  y  ocurrencias,  avisarnos  heis  dello;  y  de  la  dicha 
relación  se  os  envía  un  treslado  firmado  del  licenciado  Moo- 
talbau ,  que  al  presente  sirve  el  oficio  de  secretario  del  nues- 
tro consejo  de  la  hacienda,  y  la  que  vos  enviastes  queda  aseo- 
Uda  en  los  DHestros  lilvos  de  la  razón. 

Decís  que  en  el  títuloque  os  mandamos  dar  de  adnÚDistra- 
dor  general  de  las  minas,  se  manda  que  podáis  librar  para 
losgastqs  y  salarios  dellas  cualesquier  cuantías  de  maravedís 
ep  el  tesorero  ó  depositario  de  la  fábrica,  y  que  en  la  ios- 
trucciun  que  se  os  dió,  manda  que,  estando  vos  ausente,  6rnie 
Iw  libranzas  uno.de.tp*  tr^  oficíales  por  Nos  nombrado,  y 
que  os  parece  qtM  oit  avenientes,  y  quo 


I 


I 
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está  niejor  quir  rl  fírciur  de  Us  dtclias  líbranzat  lo  liaga  la  per* 
•Olía  que  estuviere  en  vuestro  lugar,  pues  ha  de  ser  tal  cual 
coiivieiM::  e»  cujnioá  esto  todavía  pareace  que  debéis  guar- 
dar lo  contenido  en  U  diclia  iustruccion,  ansí  en  el  tiempo' 
de  vuesira  ausencia  como  cuando  estuvi¿rc<le«  ocupado,  y  ño- 
las pudiéredes  buenamente  firmar  .  de  manera  que  pnr  esto 
no  haya  dilución  en  el  desfucbo  de  los  que  hobieren  de  scr> 
|i.igadi.s,  y  ansí  04  mandamos  que  lo  proveáis.  <■<•  -ii 

En  lo  que  toca  á  los  terreros  que  se  hacen  cnando  se  taca 
el  metal  de  los  po^os  de  la  piedra  y  tierra  desbcchada,  pues 
decís  que  os  parece  que  se  deben  beneficiar  por  la  orden  que 
enviáis  en  vuestra  rt-lacíon,  é  que  110  se  vendan,  está  bien ,  y 
ansí  dclH-is  [>roveer  que  se  baga  luego  por  quitar  la  carga  dé' 
sobre  los  [wtoe,  y  para  conseguir  el  provecho  que  dello  se 
sacare;  |iero  esureis  advenido  que,  pues  algunos  de  los  dicho» 
ternros  han  sido  de  metal  muy  rico,  que  los  partidos  que  bi* 
ciéredes  sean  conforme  í  la  calidad  y  caDtidn<l  dellos  pora 
que  no  se  reciba  encano;  de  la  cual  dicha  relación  »e  os  torna 
á  enviar  un  iresijdo  ñrmado  del  didio  licenciado  Monialbao,' 
y  la  que  ciiviastcs  queda  asentada  en  loa  nuestros  libros  de  la 
razón:  y  poique  habernos  sido  informado  que  se  han  feebo 
algunas  tapias  de  teneros  de  metal  liro.  mirareis  sí  convteoe< 
que  aquellas  te  desbagan  y  beneficien,  y  se  iMoen  á  liacrr  de- 
tierra. I 

Decís  que  las  licrras  mas  principales,  y  coias  que  pcirescv 
que  tienen  provecho  conoscido,  se  ponen  en  una  arca  que 
becistcs  hacer  para  betieficiarlo  en  el  ingenio  de  moler  é  la- 
var, y  que  coo  esto,  y  lavar  tos  icrreros.  se  hace  el  postrer- 
benefício  que  tiene  lo  que  sale  de  las  minas,  y  que  ansí  m 
vuestro  ¡niento  de  dar  orden  que  ninguna  cosa  quede  atraa 
olvidada,  sino  que  se  aproveche  todo;  euá  muv  bien,  y  ansí 
lo  debéis  hacer  y  efctuar. 

Con  tnudio  deseo  estamos  de  saber  qué  cora  es  lo  del  ro^ 
tpl  de  Gatavoza  de  que  hecistes  rl  ensavc  que  nos  enviastcs 
|>or  ser  tan  rico,  y  ansí  os  debds  desocupar  é  ir  alia,  y  en-< 
tender  si  liay  mina  dcllo,  y  en  qué  cantitUd ,  y  av¡s.irnos  heis 
de  lo  que  Itobierc  y  se  descutiricir,  y  siendo  co«a  de  prove- 
cho, proveeréis  que  se  beneficie  y  ponga  á  recaudo,  y  aun- 
que tenemos  bien  entendido  la  mucha  diUgeacia  y  buen 


r 
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caudo  qoe  ponéis  en  lo  que  toca  á  esa  Iiacierula,  todavía  por- 
que las  necesidades  que  de  cada  día  ocurren  son  muy  grin- 
des,  09  encargamos  mucho  procuréis  de  sacar  el  mayor  apro- 
vechamicDto  que  ser  pueda  desas  mioas,  y  de  las  que  mai 
parescieren,  con  toda  la  presteza  qiie  sea  posible,  pues  es  el 
mas  principal  miembro  de  rema  que  al  presente  tenemos  de 
que  nos  socorrer ,  y  que  nos  aviséis  á  la  coatína  porticulat- 
mente  coaio  procede  iodo. 

En  lo  que  toca  á  \i%  mercedes  que  están  fechas  de  las  mi- 
nas dcstos  reinos,  se  ha  ya  resuelto  lo  que  en  ellas  se  lia  de 
hacer,  y  la  reKplucion  es  de  minera  que  segond  ella  queda 
Itbenad  á  todos  para  que  puedan  descubrir  y  beneficiar  mi- 
nasi  y  habiéndose  pasado  roas  adeUnte  á  tratar  de  la  parte 
que  se  dará  á  los  que  de  aqui  adelante  las  descubrieren,  y  á 
la  seguridad  que  ternan  de  que  se  les  guardará  lo  que  se  les 
prometiere;  en  cuanto  loca  á  la  seguridad  acá  se  ordenará  de 
manera  que  todos  la  tengan  con  entera  satisíaccion ;  y  en 
Cuanto  á  la  parte  que  han  de  haber,  ba  habido  diversos  pa- 
receres, como  veréis  por  un  memorial  que  con  esta  bc  os  en- 
vía firmado  del  dicho  licenciado  Montalban  ( 1 ),  y  porque  antes 
que  se  resuelva  el  negocio  queremos  que  deis  vuestro  pares- 
oer  en  ello,  ansi  en  cuanto  toca  á  la  didn  parte  que  se  debe 
dir  á  los  halladores,  coa»  en  otras  cosas  ñ  oi  ocurrieren  de 
que  nos  avisar,  nos  lo  enviareis  lu^o  con  este  oorreo  que  no 
va  á  otra  cosa,  con  las  causas  y  motivos  que  táviéredea  pan 
dio.  T  mando  que  tome  la  razón  detla  y  de  las  dichas  relt- 
«ones  Hernando  Ocboa ,  mi  contador.  De  Yalladolid  Tcime  y 
dace  dias  del  mes  de  bebrero  de  mil  é  qainientos  y  cincoen- 
tayochoaños.  — la  Princesa.  — Por  mandado  de  sa  Hiqges- 
nd,  su  Alnen  en  su  nombre.— Juan  Vazquei:. 

•  •  •  • 

--  Xo>  títulos  despachados  para  servir  Ie«oGdos  de  teswgro 
y  veedor  de  la  fábrica  de  las  míoas^  de  qoe  se  bsce  m£ñto  ea 
el  Real  despacho  anterior,  soir del  tenor  siguiente.  • 

*  •  a  • 


(i>    Todo  foadá  *   ' 


J^do  de  tesorero  de  las  minas  de  Guadalcanal  á  Fran- 
cisco Jtitíz  de  Anunábay. 


Conudiuíu  g«DCra1««  ,  nfuneio  Sc^a. 
3  de  mano  ile   iSSS. 
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Don  Felipe,  &r.  Por  cnanto,  conforme  á  be  ordenanza! 
qiic  hahcmofl  mandado  dar  para  la  labor  é  fábrica  de  las  mt^ 
Das  de  Guadalcanal  que  ceun  cu  lérinliio  de  la  villa  de  Gua- 
d;ilcanal ,  y  §e  I>enc6cÍ3n  por  nuestro  nuodado ,  ha  de  liabcr 
y  residir  en  ellas  una  persona  cnal  Nos  nombraremos  para, 
que  sirva  el  oGcio  de  tesorero,  y  confiando  de  la  suBciencia 
y  fidelidad  de  vos  Francisco  Ruiz  de  Annucilay,  nuestro 
criado,  habernos  acordado  de  os  elegir  y  nombrar  pora  el  di- 
cho oficio.  Por  ende  No«  vos  mandamos  que  luego  con  la 
mayor  brevedad  que  eer  puebla  vais  i  bs  diclia»  minas  da 
Guadalcanal,  y  os  presentéis  con  esta  nuestra  cirta  ante  doa 
Francisco  de  Mendoza,  nuestro  administrador  general  de  las 
minas  de  estos  reinos ,  al  cual  mandamos  que  reciba  de  vos 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  t^l  cato  le  requiere,  y  fe- 
cho, uséis  el  dicho  oficio  de  tesorero  en  todas  lae  cosas  y  ca* 
K>B  á  él  anejas  y  concer mentes,  según  y  como  se  contiene  ea 
las  or<lenanns  ¿  instrucción  que  mandamos  dar  al  dicho 
don  Francisco,  y  las  que  después  se  han  fecho  ¿  bicicroa 
para  U  labor  y  fábrica  de  las  dichas  minas,  lan  cuales  voa  bc^* 
Tan  mostradas  i>or  e)  dicl>o  don  Francisco  de  Mendoza,  y  der 
lias  TOS  hará  dar  un  tveslado  para  que  esleía  advertido  de  la 
orden  que  en  ello  se  ha  de  tener.  Y  mandamos  al  ilícho  don 
Francisco  de  Mendoza ,  y  &  lo»  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
fábrica,  y  otras  personas  qne  residieren  en  ella ,  que  o«  bayaa 
y  tengan  por  lal  tesorero,  6  usen  con  vos  el  dicho  oficio  cit 
loilo  lo  á  él  tocante  é  concerniente,  y  vos  guarden  y  liagaa 
guardar  las  honras  y  preeminencias  que  por  razón  del  dicho 
oíicio  vos  deben  ser  guardadas-  Y  ea  nuestra  merced,  y  man» 
damon  que  hayáis  y  llevéis  de  saLirio  para  vuestra  costa 
lauteniraiento  por  el  tiempo  que  en  ello  vos  ocupare™* 
tazón  de  cierno  oclicnta  'y  ñetc  mil  y  quinientos  mara^^ 


Ea  ^  de  ofc  iwMwrj  n»  de  nnr»  Am  Fr 

Ixr'i  j<litiiiii*<rut<jr  |«nilur  (!c  la*  fie  Godllanal  »  Jaosdl 
jl  fumii ,  weaiio  de  Snrilb  t  can  nlario  de  d»  't«»r*ilog  <a^ 

En  Ift  «0191»  de  6  á  is  de  erte  nÍHiD  aite  mfaapnn 
trace  fimdfffora,  y  cinco  ayudante*;  km  crñdoa  pna  loa  faor- 
no»;  tra  bemroi^caatroaoaiHtcra;  «■  ademadoRa;  vñoae 
y  mi ipinídoKi  de  metal;  aeíflonMraa de  nocbr;  -rcifMr.y  «■ 
ptomeroi  de  nodie;  Sa  y  MÍaplobiBKMdedíaí  yvcaateym 
ptoroenm  Impón&  la  cuenta  dé  está  'éeanaa;  para  pagir  loé 
dpenriw  feftñdoi  ii,i^  maravadM. 


^ri 


^Uulo  de  veedor  de  las  minas  de  Guoiakamú  <i  PMo  de 
u,  Jíféigota,4ontino  de  laCcua  .ReaL  •  ■ 

f'   ,    ,-i    ,  II         ■/  'I  :^-'f'-    .  ■'.'..■■      '     ■ 

■      '    '  ''    iS  <b  BMnoda  i558. 
Boa  Fdipepor  1^  9'acia,  df¡  Dto«<>  Rf^  de  Gasdlla,  de/ 
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ciUas,  tic  Jomialen ,  de  Navarra ,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca»,  de  Sevilla,  de  Cerdeúa, 
de  Córdoba,  de  Oirccga,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
bet,  de  Algccira,  de  Gibrattar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las 
Indias,  lela»  é  Tierra  F'trme  del  Mar  Océaiw ,  Conde  de  Biti- 
sdlon  y  deCerdania,  Marques  dv  Oristua  é  de  Gociano,  Ar- 
chiduntie  de  Austria ,  Diu^ae  de  Boi^ña ,  Braivuite  é  Milán, 
Conde  de  Flandes  y  de  Tírol,  Scc.  Por  cuanto  siendo  las  mi- 
nas que  en  el  tónniiio  tic  Cuadulomal ,  que  por  nuestro  man- 
dado «e  labran  y  beneficia»,  de  la  riqne/a.  calidad  é  ímpov- 
Uiicia  que  son ,  es  norcBarío  y  convÍi-nc  que  k»  oficiales  ¿  mi- 
nistroí  que  en  las  dirhas  mitias  por  nuestro  mandado  nsiden, 
•ean  de  graml  confunTa  y  legalidad ,  especialmente  el  que  ta- 
Ticre  el  oficio  de  vecdur,  de  cuya  diligencia ,  legalidad  y  cui- 
dado depende  mucha  pjrtc  de  el  buen  recabdo  y  beneficio  de 
las  diclias  mina»  é  hacienda ,  y  por  la  huma  relación  ¿  inlbr- 
znacion  que  tenemos  de  la  persona  y  fidelidad  de  tus  Pablo  de 
jMdgusa,  nuestro  Comino,  h;>l)emi»  acordado  de  o«  uoiabrar 
para  el  dícbo  oficia  Por  ende.  Nos.  vos  mandamos  que  Ui^o 
con  la  mayor  brevedad  que  fier  puwla,  vais  á  las  dichas  mi- 
na* de  Cuadalcaual ,  y  oa  presentéis  notí  esta  nuestra  carta  an- 
te don  Francisco  de  Mendoza ,  nuestro  administrador  general 
de  las  mina!)  de  estos  rcimis,  al  cual  mándame»  que  rc-scíba  de 
vos  el  juramento  y  sulcimiidad  q>w!  en  ul  caso  se  requiere,  y 
fecho,  uséis  el  dicho  oficio  de  veedor  en  todas  las  cosas  y  ca- 
•09  á  él  anejos  y  concernientes,  segund  y  cómo  «  contiene  en 
las  ordenanzas  é  instrucción  que  mandamos  dar  al  dicho  don 
Francisco  de  Meníloza  ,  y  en  bs  (jue  después  §e  han  Itcrho  é 
bicierrn  para  la  labor  y  Bbrica  de  las  dichas  minas,  las  cua- 
les vob  serán  mostradas  por  el  dicho  du]i  Francisco  de  Men- 
doza ,  y  dellas  vo«  hará  dar  un  traillado .  jura  que  estéis  ad- 
vertido de  la  orden  que  eí\  ello  se  ha  de  tener.  T  mandamos 
al  dicho  don  Francisco  y  á  lus  jiuettros  oficiales  de  bdicha 
fábrica  y  otrii*  penoiías  que  residen  en  ell-i  <]ue  os  hayan  y 
tengan  par  tal  veedor,  y  uwu  con  vos  H  diclio  oficio  en  todo 
lo  á  él  tocante  y  concírnicntc,  y  que  vos  gtiartien  y  liagan 
guardar  bs  Wnras  y  preeminencias  que  poi*  raron  del  dicho 
ofiíño  oe  deben  «er  giiardailas;  y  ca  nuestra  mercetl,  y  manila- 
no*  que  hayáis  y  Ueveis  de  «alario  para  vuestra  costa  y  luan- 
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tCDunienfo  par  el  tíeropo  que  en  tX\o  xcH  ocupáred^s  á  razan 
de  (foscientas  y  eetenta  y  cuatro  inil  y  quiuietitos  maraveilii 
por  año ,  de  k»  cuate»  comenzarets  á  goaar  desile  el  tÜa  ooe 
partiéretles  pura  ir  á  Us  iniíus;  el  cual  dicho  salario  vos  sea 
librjilo  en  c)  leeorera  delUs.  ct>iiiOBe  contiene  en  la  instnict^ 
Clon  y  cmleo  qoe  al  dicho  don  Francisco  de  Mendoza  man- 
damoK  llar,  f  mando  que  tnoie  la  razón  Jente  tilulo  Hernando 
Oi.-i]oa.  mi  cxMítjdor.  Fecha  en  V;ilbulolÍd,  á  trece  ilías  del  rofs 
de  marxo  de  inil  y  qoiníeatm  y  oincueiUa  y  oclio  años.  — La 
Pnncesa.  —  Yo  Joan  Vázquez  de  Molina ,  secretario  de  su  Ci- 
(ólica  Mao;eatad.  la  fice  escribir  por  su  mjndado  su  Alteza  eo- 
8u  nombre. — Cutierre  López  de  Padilla.  —  EU  Doctor  Velas- 
ctt — Francisco  de  AUnagucr.  —  £1  Licenciado  Valdeirama. 

'^'  ■  •  •  •  • 

»'    Srvió  el  oficio  de  veedor  <  Pablo  de  Melgoea  hasta  lo  de 
lebrero  del  año  i564- 

•  •  •  W'  -| 

Ls  nómina  de  kw  afinadores  en  la  semana  d«  a8  de  iwaiw 
*i  hasta  3  de  abril,  y  elisalaiio  qnegadároh  ea «oou  se  aiguc; 

■■    -    ■      ¡-  '  ■■        '         ".  ■'■■■i-  ■    ""  '     ■■-■  '.  "■''■     '  f'F"'^'  ■ 

IMc^  Fedrocbe.  .  ......  é;\.  ......  ^  *  4180. 

>       Diego  Mex  13;  '•' c  •  >  .  .  <  .  .  w  ...  ,'*',-t^-'.  ,  Í3$j, 

Martin  de  -Mojiítt.  .  'v--  •'  .'^  /  •  '■^-.■'v.i~'\'  n'.  .  3ai7. 

Die^  de Calradi6  4' .  ;•  1  .  ^i<.  «  .  .  .■ni.  4  ¡,¡.  ■<  3a55. 

Juan  Bíartint '.  ^.  '.'  1  'J  ju  ,  ;'*..'  .t  .'  .< .  .  .  3a5r. 

Alonao  Moñov.  .'.>....  ^  .*..'......  -  3415. 

Juan  Bautista.  ,  ..:..-......  *j,»....;;L.  3a5& 

'   Vasco  deMosqucM^'v  ^  «■;  ¡i  /  .wii-jhrf'i  xvu  ¿iSpr. 

,...-)  .1     /  -:  ....'  ;:,  i-.;;./  uu>  „..  '^^jv  ■>.-.•!.•.   ..  a70P-a- 
I     Sií  pagaba  4tealcaiÍa:arPoba  de:plomo  plata,  7  á  3b  ma- 
nmdis  ls  de  plomo  poitwqiwafin^lMn- 

Bk  3»  de  abrU  fiMFaOmbnída  FmocÍbco  de  NaWnete  d*- 
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percibió  hasta  iS  fie  abril  di;  i.'>64  en  qitc  fin  Oesjxnlido. 
Para  formar  un  juicio  hxlavía  inis  «peciGcjrlo  del  pro- 
ducto (le  las  nttiuirtones  en  esti  ^-]y)rn,  se  copia  la  «guieute 
rdacioii ,  de  las  que  se  vcriiicaron  liexle  a  hasta  1 5  de  mayo 
de  cate  aito.  Dice  asi. 


*  •  •  « 


f     V 


delaciones  enviadas  al  señor  don  Francisco  de  Maído 
por  el  señor  administrador  /uun'de  Jñatoo. 


a  i  14  mayo  1SS8. 

Relación  del  ploioo  plati  y  niead!fle  úcIid  qtK  te  lu  dado 
á  aliñar,  y  ha  auiado  en  éatas  niitu»  del  término  de  Guadal- 
canal  .  y  de  la  plata  que  dcllo  ha  salido  ilcsdc  el  lat»«  tim  dl-w 
del  mes  de  nuyo  basu  el  sálutlo  quinoe  del  dicho  mes  deste 
presente  año  de  mil  y  quiníentDS  y  ciiicuenu  y  oclio ,  ca  c«u 
manera. 

Lunm,  dos  dias  del  mn  de  noayn  do|  dicho  año, 
anduvieron  cinco  buitrones,  y  el  plonto  y  (data 
que  ac  les  dio,  y  la  piala  que  ncaion,  ea  lo  ú-  A 

■gaiente. 

Juan  llanti^ta  afinó  en  el  dicho  día  veinte  y  nur- 
ve  arrolxis  y  veinte  libras  de  piorno  pl.iia  de 
nwut  oolM*Ín>,  relaves,  cendrada,  sacó  aeinta 
maroos  y  siete  oaia%  tío  pbu 

Diego  de  PeiU-oche  aliiu»  cuarenta  y  una  arrolla» 
y  quince  librahdel  dicliOi plomo  plata,  oolm- 
10, relaves^  GBtidr3da,ncÓTeittee7.oi-lio  imr- 
co«  y  <kw  onza»  de  plata.  ;  . 

Hernán  Mum/-  aunó  treinta  y  *ie|e  arroboa  y 
quince  libra»  del  dicho  metal  de  cobnio^  r^ 
laves,  cendrada.  »«ró  veinte  y  cinco  nun-o*. 
tres  otuas  y  xiuairo  ocbavas  dv  jf)Ati.  .  .  ,  ^ .', 
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i>iego  «le  Calzada  aíinA  treinta  y  dos  an!%»I¿L«  de 
iucIjI  rico  CL-rn'ido  lavado  de  plomo  piala ,  w- 
oó  cíenlo  setenta  marcos  y  des  onzas  de  plata.   1 70     s 
jyaaoo  filo^uera  ufiiHÍ  treinta  y  riiatro  atroTus  de 
W    plomo  pljta  (Ifl  diclK)  nviaí  rico  crrni<io  ,  la- 
vado ,  y  «acó  rienio  ^«Bmta  y  murve  marcos  j 
K     cuatro  onzas  de  pbta 169    4 

■Vanes  irci  dia«  fiel  dicho  mes  de  mayo  andtivi^- 
Vroii  otnií^  ('inca  bnitroiw* .  y  el  ^>lomo  plata  y  jk^ 
mbrc  y  metAl  de  celx>  ((tie  «c  les  dio  y  b  plata  tpw 
W  sacaron  es  la  siguiente. 

W  IHego  de  Pedroche  se  le  dio  que  celiaíc  «eia  ar- 

í.t.iTobaB  -y  siete  lítira»  del  dicho  mnal  en  poWi- 

■     Ho  de  lo  <jnc  *■  saca  de!  íiijícnio  de  moler  y 

bvar;  »oh^  rrcinta  arrolu»  y  diez  y  ocho  ii- 

"  'bra«  de  piorno  pobre,  y  meó  veinte  y  «íete 

L>     imrcos  y  tm  onzas  y  cuatro  ocliavas  de  la 

I       plata  filia anr      34 

^Vajco  ItfoMjnera  atinó  otrnf  »i-\a  armlxis  y  seis  U- 

■  bras  del  dicho  nirtal  en  polvo,  sobre  treinta 
W     arrobas  y  trece  tibnu  de  plomopobre,  y  na- 
co cincuenta  y  cuatro  marcos  de  plata.    .    .     Si. 

■  jUon^  Miiñnz  afinó  treinta  y  dos  arroíus  y  cin- 
W.     co  libran  de  plomo  plata  de  luctal  ritti  rcmi- 

9    «b  lavado,  y  sacó  ciento  setentsi  y  cinco  mar- 
có» y  dos  on?,!*  de  plata. 17S       % 

iJie^o  ílc  Ctlzada  afinó  treinta  arrobas  y  quince 
libras  del  dicho  plomo  plata  rico  cernido,  y 
Ktcó  ciento  cuarenta  y  un  marcoc  y  aeit  onzas 
de  plata.   .'>;  ij  ..   i  ..,:.   .ti'  .....    lAi        tf 

■  Jiun  Bautista  afinó  trtnnia  y  nueve  arrobos  y 

■  quince  libn*  de  plomo  plata  de  cobrizo,  re^ 

■  laves,  cendrada ,  y  sacó  \einte  é  cuatro  mar- 

W     coí  de  plata ai 

p)icgo  de  Calzada  ce!)ó  m'vs  arroba»  de  metil  rn 
C  polvillo  de  lo  que  »e  «acó  de  lo«  relavesque 
•e  benefician  en  c]  it^enio  de  moler  y  bvar. 
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«obre  trrinu  y  tres  arrobas  y  trece  Uhras  de 
plomo  pediré,  y  aacó  veinte  y  un  marcos  y 
sioie  011708  de  plata  fina. ai 

Juan  Bautista  cel>ó  y  aBnó  otras  cinco  arrobas  y 
dicK  y  oclio  libras  del diclio  metal,  sobir  oirás 
veiiite  y  nueve  arroban  y  cinco  libras  de  plo- 
mo polire,  y  sacó  vante  y  tres  marcos  y  tres 
onzas  <lc  piala. a3 

Diego  «le  Pedrorl>e  afinó  ctiarcnta  y  dos  arro- 
bas <lc  plomo  plata  t]c  relaves  y  cobriro,  cer^ 
drada,  y  sacó  veinte  y  siete  marcos  y  siete  on- 
Kas  de  plata 17 

Vasco  de  Mu(H{iM*ra  afioó  treinta  y  una  arrobas 
de  metal  rico  cernido  lavado  de  plomo  plata, 
y  sacó  ciento  cuarenta  y  tnrs  marcoe  y  tma 
onza  de  pUa 143 

Hernán  Muñoz  aíinó  treinta  arrobas  y  quince  li- 
bras de  metal  rico  cernido  lavado  <Íc  plomo 
plata,  y  sacó  ciento  cuarenta  y  ñctc  marcos  y 
KÍ8  ouzas. * 147 

Jueves  cinco  de   mayo  anduvieron  cinco 
buitrones. 


'i 


m 


[Diego  de  Pedroclie  afinó  cuarenta  y  una  ar- 
rolns  de  ]i)omo  plata  de  metal  cobrizo,  re- 
laves y  ceodrada ,  y  sacó  trciata  y  tres  mar- 
cos de  plata ' 

Alonso  Muño?,  afinó  oU^s  cuarenta  y  nna  am^ 

bae  y  diez  Iibr.i8  del  dicho  plomo  plata ,  y  sa- 

•có  veinte  y  cinco  marcos  y  una  onza  de  plata. 

Diego  de  Calratta  nQnó  otras  cuarenta  arrobas 
y  cuatro  Übnu  del  diclio  plomo  plata,  y  sacó 
"veinte  y  nueve  marcos  y  seis  onias  de  plata. 

Juan  Bautista  afinó  treinta  y  una  arrobas  y  yan- 
te libras  de  plomo  piala  tle  metal  rico  orrni-      ■•■• 
do   bvado,  y  sacó  cíenlo  ciiarrnia  y   nueve 

marcos  y  cuairo  ouía»  ile  plata 149 

fTasco  Mosquera  afinó    y  cebú  siclc  arrobas  y 
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^  granalla  ^e  U  que  sale  de  k»  ¡-  ■»»  •  ■     ■ 

piancnas  Je   ptata  cuoikIo  ee  limpian,  sobre     i     ■ 

veinta  y  nueve  arrobas  y  doce  libras  de  plo- 

ino  pobre ,  y  sacó  eeaenta  y  nueve  luarroa  y 

üete  ouzas  de  plata 69     j 

1  ; 

Ytemefl  seis  de  mayo  anduvieron  otrt»  cioco 
buinotifs. 
■I 

Diego  de  Pedpoche  afinó  cuarenta  oiroliafl  y 
veinte  libras  de  plomo  plata  de  niet^  de  co- 
brizo,, relaves^  cendrada,  y  sacó  treinta  y 
cinco  marcos  y  cuatro  oiixas  de  plaia 3S        ^ 

Diego  de  CalTada  atinó  treinta  y  nueve  arrobas 
y  quince  Uln'as  de  plomo  plata  del  dicbo 
metal  cobrizo ,  relaves,  cendrada,  y  sacó  trein- 
ta y  tres  marcos  y  una  onza  de  plata.  ....     33        i 

Juan  Bautista  aOnó  treinta  y  dos  arrollas  v  vein- 
te y  tres  libras  de  floato  plata  de  medü  rico 
(iernido  lavado  de  la  dicba  núna ,  y  sacó  cíen-  . 
to  cincuenta  y  un  marcos  de  plata. iSi 

Tasco  Mosquera  afinó  treinta  y  tres  arroha»  y 
quince  lilHaa  de  plomo  plata  ¿e¡  metal  rico 
cernido  lavado  de  la  dicha  mina ,  y  sacó 
ciento  ochenta  y  cuatro  marcos. 184 

Alonso  MuóoE  cebó  y  afinó  seis  arrobas  y  tód* 
te  y  dos  ülvas  de  granalla  de  la  qtte  safeds 
las  planchas  de  ^ta  cuando  se  lim^úan ,  so- 
bre treinta  y  nueve  arrobaa  y  odn  'libcaa  de 
plomo  pobre,  y  sacó  setenta  marcoS'  y  aete 
Dnzas  de  plata. 70       ^ 

Sábado  siete  de  mayo  andnvieroa  otra-ouico  :. 
.'<        ,'  buitrones, 

-j. 
Diego  de  Fedroche' afinó  treinta  y  dos  arrobas 
de  metal  'ño»  cernido  lavido,  y  sacó  ciento 
ochei^:y  dos  marcos  de  |data.  ......   i8s 

Alonso  Munoc  afiiiÁtráiita  y  una  arrobas  t  da* 
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co  libras  áo  plomo  phta  (M  dicho' roétal  licb  '  ' 
cernido  lavado,   y   sacó  óento   cnareotd    y         ' 
cuatro  marcos  de  plata.  ..<....•..'..  iA¿ 

Vie^  de  Calzada  amió  treinta  airobea  j  diez 
libras  del  dicho  metal ,  y  sacó  ciento  sesenta  y 
un  marcos-y  ms  nuas.  .  .  .'.'.   .  .  .  .'.  '.   i^i 

Vasco  Mosquera  cebó  y  afinó  wñt  arrobas  y 
anco  lilñ^s  de  limpiaduras  de  las  que  salen 
de  las  planebás  de  -plata  cuando  se  limfüan, 
•oh-e  veinte  y  cuatro  airobas  y  dieí  y  ocho  ' 
libras  de  ptonxi  pobre «  y  sacó  diex  y  ocho 
marcos  y  seis  onzas  de  plata. 18 

Juan  Bautista  cebó  y  afinó  otras  sos  irrobas  de-  ' 
las  dichas  Umpaduras ,  sobre  otras  treinta  y 
cinco  arrobas  y  tres  libras  de-  [domo  pobre ,  y 
■acó  catorce  marcos  de  jdata 14 

En  lunes  nueve  de  mayo  anduvieroD   otra 
cinco  buitrones. 

Diego  de  Pedrocfae  afinó  treinta  y  dosanrobas  y 
cinco  libras  de  plomo  plata  del  metal  rico 
cernido  lavado,  y  sacó  ciento  setenta  y  do* 
marcos  y  dos  onzas  de  plata i'^a       a- 

Tasco  Mosquera  afinó  treinta  y  do«  arrobas  de 

plomo  plata  de  metal  rico  cernido  lavado,  y  •" 

sacó  ciento  ochenta   y   dos  marcos   y   ónco 

onras  de  plata.  .  .- i8a       5 

Juan  Bautista  afinó  treinta  y  una  arrobas  del  di- 
cho metal ,  y  sacó  dentó  sÉsenta  y  dos  marcos 
y  cuatro  onzas  de  plata.  .  .- i6a       4 

Alonso  Muñoz  afinó  veinte  y  «ete  arrobas  de 

tilomo  plata  procedi<bs  dé  metal  cobrizo,  re*  - 
aves,  ceodi4da,   y  afinó  y  wbó  sobro  cHo 
ocho  arrobari  y  diez  y  seis  libras  de  limpiadu- 
ras  de  las  que  salen  de- las  planchas  de  plata 
fniando  se  íittipiah ,  y  sacó  treiata  y  «ete  mar-  ■ 
eos  y  siete  onzas  de  plata,  v  .  .■  i  .*  .  .  ^  -»  .  '  ÍÍ7      Y' 
DiegodeCalzatta  cebó  yéBnóítottirwAM*  ■'  -'  ' 


£^  aSo  i5S8. 

metal  en  polvillo  de  lo  que  se  beneSc'ia  en  d 
ingenio  He  moler  y  lavar ,  sobre  treinta  arro- 
bas y  cincx)  libras  de  plomo  pobre,  y  sacó 
veinte  y  doft  marcoe  y  aeis  onzas  de  plata. ...     as       6 

En  martes  diez  de  mayo  anduvieron  otros  ciooo 

buitrones.  .  ^t4  ««^'i  ■ 

Dt^O  de  Pedroctie  afinó  treinta  y  ocho  arrobaf 

L quince  libras  de  plomo  plata  de  metal  co- 
izo,  relaves,  cendrada,  y  sjcó  veinte  y 
cinco  marcos  y  cinco  onzis  de  plata. a5        S 

Vasco  Mosquera  afinó  oti'as  treinta  y  cuatro  ar- 
robas y  cinco  libras  del  dicho  ploo»  plata ,  y 
sacó  veinte  y  seis  marcos  y  cuatro  onzas  de 
plata a6       4 

Alonso  Muñoz  treinta  y  bree  arrobas  y  cinco  li- 
bras del  dicho  metal  rico  cernido  y  lavado  de 
la  dicha  míiia ,  y  sacó  ciento  cincuenta  y 
doa  marooB  y  sñs  onzas  de  plata i5a       6 

Diego  de  Calzada  afinó  otras  trñnta  y  dos  arro- 
l»a  y  quince  Ubnu  <le  plomo  plata  de  raet^ 
ñco  cernido  lavado,  y  «acó  cíenlo  treinta  y 
ocbo  marcos  y  siete  onzas  de  plata. i38       7 

Juan  Bautista  4¿nó  treinta  y  nueve  arrobas  y 
veinte  libras  de  metal  neo  oemido  lavado  de 
la  dicha  mina ,  y  sacó  ciento  cincuenta  y  (res 
marcos  y  dos  onzas  de  plata. ,  .  iS5       % 

En  miércoles  once  de  mayo  anduvienm  otros 
cuatro  buitrones 

Juan  Francisco  afinó  treiata  urobos  y  quince 
libras  de  plomo  plata<de  metal  rico  cernido  la- 
vado, y  sacó  ciento  sesenta  y  tuxaa  marcos  y 
dos  onzas  de,  [data tK5       a 

Vñí^  de  Calzada  afinó  otras  treinta  arrobas  y 
qúnce  libras  del  dicho,  plomo  plata  ,  y  «aeó. 
ciento  cincueot»  y  mós  nuroos  y  seas  cmzas 
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de  plata i56 

fDicfío  Mrji-i  rcb6  y  afiriA  mie\c  arroba»  y  me- 
día de  incial  en  polvillo  de  lo  que  »c  Iteiieii- 
cia  en  el  iiigetim  de  moler  y  Livar,nlirc  tmn> 
ta  y  ciiairo  arrobas  y  seis  libras  de  plomo 
pobre,  y  sacó  treinta  marcos  íle  plata  y  dos 
OtUOl;.  ....'....    i    .'.    .    .'■■•.'.■.    ,' ¿>     3o 
Hernán   Miiñoí  ccbA   y  afinó  otras  sÍCTe  arro- 
_      Iras  y  siete  libras  del  dicbo  metal  en  {mIvíIIo, 
f      sobre  ireinla  y  una  arrollas  y  sicic  libras  ile 
plomo  pobre,  y  sacA  diez  y  *ei8  marcos  y  cin- 
co onzas  y  cuatro  ochavas  de  plata 16 

En  jueves  doce  de  mayo  auduvleroD  ciutro 
buitrones. 

DiejjT)  de  Pedrocbe  afinó  treinta  y  una  arrobas  y 
diez  libras  de  plomo  plata,  proceilido  de  me- 
tal rico  cernido  lavado,  y  sao»  ciento  c¡q- 
cnta  y  siete  marcos  y  cuatro  onzas  de  plata.  iS? 
»  Mosquera  afinó  treinta  y  nna  arrobas  y 
quince  libras  de  plomo  plata  del  diclio  mcial, 
y  sacó  ciento  cuarenta  y  nuevo  marco»  y  sie- 
te onzas  de  plata. l^^ 

Alonso  Muñoz  afinó  otras  treinta  arrobas  del  dí- 

Ícho  plomo  plata  del  dicho  metal,  y  sacó  cieif" 
to  treinta  y  du«  marcos  de  ¡^ala.  .......  i3a 
uan  Bautista  afinó  treinta  y  tíos  arrobas  y  tliea 
libras  del  dicbo  ptoiiku  plata  del  dicho  mctil, 
y  sacó  ciento  scseiua  y  cuatro  nútreos  y  scb 
onzas  de  pbia. 164 
Viernes  trece  de  mayo  anduvieron  cuatro 
buitrotMs. 
)iego  Mcjia  afinó  trelnü  y  cuatro  arrobas  y  dies 
libras  de  plomo  pUta  de  metal  rico  cernido 
lavado,  y  sacó  ciento  sesenta  y  nueve  marcos 

de  plau 169 
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Hernán  ñoz  afinó  otras  treinta  y  dos  arrobaB 
y  cinco  libras  del  dicho  meul  rico  cernido 
lavado  de  ploow  plata ,  y  sacó  ciento  sesenta 
y  dos  marcos. 163 

Diego  de  Calzada  afinó  otras  treinta  y  tre»  ar- 
robas y  cinco  libras  del  diclm  plomo  piala 
del  dicho  metal ,  y  sacó  ciento  sesenta  y  un 
marcos  y  cinco  onzas  de  plata l6l 

Juan  Francisco  afinó  treinta  y  dos  arrobas  y  cin- 
co libras  de  plomo  plata  del  dicho  metal  rico 
cernido  lavado,  y  sacó  ciento  cincuenta  y 
.  nueve  marcos  y  cuatro  onzas  de  plata.  .  .  ,    1^9 

E  hasta  aquí  monta  la  dicha  plata  cincuenta  y 
dos  planchas,  que  pesaron  ónco  mil  doscientos 
catorce  marcos,  una  onza  y  cuatro  ochavas,  que 
hoy  dia  de  la  fecha  dcste  se  entregó  á  Cristóbal 
de  Ckirtazar  para  llevar  á  Sevilla. 


Sá^do  catorce  de  mayo  anduTÍeron  cuatro 
buitrones.  . 


QMAadiKi. 


Diego  de  Fedroche  afinó  treánU  y  una  arrobas 
y  .cinco  libras  de  plomo  plata  de  ipetal  lieo 
cernido  lavada:  ha  de  sacar,  confwnie  al  en- 
saye ,  dentó  treinta  marco»  y  cinco  onzas  ile 
plata. - iSo 

Alonso  Muñoz  afinó  imnta  y  dos  arrobas  y, 
veinte  libras  de  dicho  plomo  plata :  ba  de  sa- 
car ciento  sesenta  y  seis  marcos  de  j^ta.  ...  166 

Vasco  MosquCTa  afinó  .treinta  y  dos  arrobas  y 
cinco  libras:  ba  de  sacar,  conforme  al  dicho 
ensaye,  ciento  setenta  y  tres  marcos. de  plata.  .  178 

Juan  Bautista  cebó  y  afinó  siete  airobas  del  me- 
tal de  polvillo  de  lo  del  ingenio  sobre  trein- 
ta y  seis  arrojias  y  cuatro  libras  de  plomo  po- 
bre: ha  de  eacar  veinte  y  dos  marcos  de  plata,     ai 

Fecha  en  las  miiua,  ,Bábad<^  en  la  tarde  del  catorce 

de  mayqtjbei  iQÍl,quii:tiept06  cincuenta  y  ocho  años.. 


Capitulo  de  ceata  de  la  señora  Princesa  gobernadora.,  d 

m  hermano  el  señor  Rey  dan  Felipe  Segundo  ,   acerai 

de  los  partidos  que  podrían  tomarse  con  los  halladore»  '■ 

de  minas. 


DESCIFRADO. 

Seeretarú  de  Ettado.  _  ComipondencU,  de  1«   Corona  d«  Gutilla, 

nW.  139. 

5  da  abril  da  iSSt- 

.1 

En  el  n^;ocio  de  lat  tmnaa  se  ha  escrito  á  V.  M.  la  resolu- 
<áoD  qne  w  había  tomado  por  las  peraonas  qne  para  esto  fueron 
DtMiibradoi»  cerca  del  tomar  Y.  M.  y  reaimiir  en  bu  patrimonía 
Codas  las  minas  de  oro  y  plata  y  azogue,  ña  embargo  de  las  mer- 
cedes ;  y  la  orden  y  me^o  que  para  hacer  esto  convema  tener-» 
■e;  y  que  en  cuanto  á  la  púte  que  ae  aeñalaba  á  los  bailado- 
re*  y  bmeficíadn^a  y  á  lo  demás  que  le  delña  nvienar,  se  hae* 
iÁai  c(»iiuaicado  con  don  Francisca  de  Mendoza,  cuyo  parecer 
▼enido,  se  acabaría  todoide  molvery  se  oonsnltaña  á  Y.  H, 
Hoa  Francisco  envió  sn  parecer  cuya  copia  vá  con  tota ,  y 
habiéndose  por  los  dd  consejo  de  haóenda  y  ks  personas  que 
con  ellas  se  juntaron  plaorádo  largamente,  ha  parescido  lo 
«guíente; 

Que  para  que  se  beneficien  y  descubran  muchas  míoai^ 
que  es  lo  que  al  serrieio  de  Y.  M.  y  beneficio  público 
del  reino  impcHta,  y  para  que  se  encaiguen-  desto  y  en* 
tren  en  eMe  negocio  perscmas  ricas  y  de  caudal,  conviene  que 
en  lo  de  la  parte  que  se  ha.de  señalar  á  los  tales  halladoces  y 
beneficiadores  haya  lai^ocza  y  sumidad,  según  que  antes  sa 
lia  á  Y.  M.  adverado:  qneácáidod  imenno  gnnde ,  y  eatm-- 
<lo  asegurados,  se  debe  esperar  que  habrá  muebos^  y  decaía 
dat  qne  entiendan  en  el  descubrimiento  y '  beneficio  de  las 
minas:  y  esto  ae  tiene  por  todos  por  fundamento  y  presupuo»- 
to  muy  oonvemente  en  esta  materia. 

Que  en  esta  parte  que  se  bubón  de  sñahr  i  .los  taka  dflM 
«nbndores  y  beneficiadoni  m  se  debe  faaocr  difereoña  pui 

69: 
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ó  menos  por  \a  riqueza  ó  pobreza  de  los  metales 
n    jacer  ttistmcion  ei  es  de  tantos  marcos  que  se  dé 
81  ef  de  mas  que  se  dé  mas,  como  se  rontiene  en  el  pa- 
i  Francisco ,  porque  esto  paresce  seria  confuaion 
i«,  ac  fraudes  y  de  molestia»,  y  se  entraría  con  recdo 
n        ;io  donde  hubiese  estas  ocasiones ,  y  que  será  mas  lla- 
no «    .uS  seguro  que  la  parte  eea  una,  y  uniforme  en  todos; 
en  W  leyes  antiguas  deste  reino  y  de  los  emperadores  y 
y  en  ot?~"*  """"^    "'inca  se  ha  hecho  ni  hace  la 
tai       , ,  y  es  dt  ■  ocurrió  esto  mismo ,  y  tu- 

vieron por  mas  convenii        no  nacer  la  tal  dJtcrencia. 

Que.  presupuesto  qae  parte  haya  de  ser  ima  y  uniforme 
en  todos,  conforme  á  lo  dicbo  en  el  precedente  capítulo,  pero 
paresce  que  conviene  que  haya  límite,  de  manera  que  el  in- 
terese y  ganancia  no  viniese  á  ser  excesiva  en  esta  manera:  son 
algunos  de  parescer  que  se  les  dcbia  dar  á  los  descubridores  y 
beneficiadores  la  mitad ,  sacadas  costas  del  montón .  con  que 
cuando  hubiere  liabídose  provecho  de  la  tal  mina  basta  cien 
mil  ducados,  procediendo  adelante  la  mina,  no  baya  mae  áá 
tercio ,  y  que  nabiendo  habido  el  tal  descubridor  ó  descubri- 
dore»  hasta  docientos  mil  ducados  de  prorecho,  de  allí  ad&- 
\sAk.  no  haya  «no  ti  quinto,  en  el  cual  tÉrHÚm  quede,  aun- 
que  dtiBe  y  pase  adekote  á  cualquiera  ganancis :  otroa  aon  de 
parecer  que:esta  parte  que  han  de  haber  tcs'benefidadons  y 
dtscúbridores  sea  el  teraot  y  que  halñendo  tt  provecho  dé 
los  cien  mil  ducados  de  allí  hasta  dofáentos  mil  sea  d  quinto, 
■j  pasatido  de  docietitos  sea  el  quinto  para  adt^kuate  f  n  la  ma- 
nera dicha:  otros  ponen  mas  corto  este  Itnüte  del  tercio,  que 
cuando  UegUCihaña  sesenta  railvel  inores  sea  el  cuarto,  y  aá 
«e  disminuya  él  quinto  cuando  llegue  hasta  otro  tanto;  y  í 
Otros  les  paresce  que  en  llegando  el  interese  que  uno  llevase  í 
cien  mil  ducados,  daade  en  adelante  no  llevé  cosa  ninguna: 
¿otn»  les  paresce-qoe  se»  ubiüú'meá  tódoa  tiempos  y  á  to- 
das vaiaas  el  quinto,  ún  haoer  tüstincion  ni  poner  límite.  En- 
tré xétaB^opinbnes  en  la  qué  nob  conforma  y  concuerda  el 
eoiUi[}D,  et  con  la  del  tercio  con  el  dicho  límite  de  hasta  cien 
nñl ,  y  dende  hasta  docienios  mil  el  cuarto,  y  después  el  quin- 
«o«!En>!la  pdrte  qiie'  sdaF'ó  en. alguna  de  las  di- 

thaf  Saaim$j^.^  ca¡  poiczca  á  V.  M.  ae  debe  se- 
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^ñalar  por  ley  6  provisión  general ,  y  no  hacerse  alientos  par- 
lictiLirM  con  lus  deaculiridorcs.  porque  allrndc  que  ee  poilria 
mal  eiiteiKlcr  en  loe  prlacipios  lo  que  convenia,  y  que  sería 
dai'  lugar  á  ncgocÍacKNic«.  conviene  en  e«ta  materia  excusar  el 
Iratuijo,  y  costa,  y  otroe  emtiani7««  óc  liabcr  de  venir  á  la  Corte 
&  ronrertarsc,  y  que  haya  facnliail  libre  y  cierta  para  que 
UU8  genera  Imcnic  las  gentes  traten  de  descubrir  y  beiieBviar. 

Y,  presupuesto  que  V.  VI.  no  *e  puetle  ni  conviene  cncaí^ 
garse  de  Ix-iiefíciar  todas  las  minas,  el  principal  fruto  y  efecto 
^eeie  ac|^io  oonústc  en  (jue  «c  Labren  y  bencücieu,  y  no  que 
I  aolo  se  descultran;  y  a»i  la  parte  que  ceta  diclio  ae  ha  de  dar, 
I  te  eniien<lc  á  los  que  ikseubrieren  y  beueficiaren.  dándoles  fa- 
\  cuitad  para  que  asi  lo  puedan  hacer ,  y  no  se  entiende  que 
I  por  solo  de«cubrir  lian  de  haber  la  dicha  parte,  y  para  este 
^  efecto  de  labrarse  y  beneficiarse,  ee  lia  de  dar  de  parte  de 
^m  V.  M.  todo  favor  y  ayuda  á  los  particutarcs  con  privilegios  y 
^P  facultades,  y  con  otras  cosas  por  otros  medios  que  justamente 
^■puedan  ser  favorracídos. 

^ft*        Y  como  f|uiera  que  algunas  minas  potb-ian  ser  tales,  que 

^B  conviniera  que  V,  M.  las  mandase  beneficiar  y  labrar  en  su 

^^  nombre;  pero  esto  no  se  debe  proponer,  porque  sería  hacer  tx- 

cclo  y  soepcclia;  cuando  el  ca*o  ocurriere,  se  jKxlrú  va'  con  ju9> 

tbíicacioii  qite  conven^  hacer. 
¥  porque  esia  es  materia  en  que  asi  por  razón  del  interese 
grande ,  como  por  no  estar  ni  [MV  levcíi  ni  ^lor  ordenanzas 
particulares  en  este  reino  dctcrminadns  niurhos  casos  y  cotas 
en  que  podría  haber  duUa.  habría  pleito»  y  diferencias  si  no  se 
ordenare,  entiéndese  que  V.  M.  ha  tic  numlar  hacer  porticu- 
rea  onlenanzas  de  nünas,  en  las  cítales  se  determine  todo  lo 
que  parcsciere  conveniente,  asi  en  lo  del  regi»mj  y  descubrí» 

I  miento,  como  el  limite  y  término  que  la  mina  üt^scubJcria  lia 
^le  ti-ncr,  decbrantlu  á  cuantos  pasos  y  e»pacia  no  puede  otro 
cavar  ni  hacer  po»»,  y  la  forma  y  modo  cu  el  beiteücuc,  y 
«tras  crms  locantes  á  esta  materia.  7 

Y  en  las  diclias  onlcnanus  *c  dani  la  orden  qne  se  debe 
tener  [):ira  lo  que  loca  á  la  parte  de  V.  M. ,  y  el  recado  y  r.i/oti 
y  olicúdes  (pie  ba  de  haber  para  excusar  fraudes  y  tanibicn| 
I        molestias:  estas  se  harán  acá  remitiéndolo  V.  M.,  y  bnbinidol 
^_  tonudo  resolución,  y  se  ordenará  la  ley  oomo  convenga,  y  se 
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1  pritnfra  Nuestro  Señor  la  muy  alfa  v  tntiy  po- 
BuuB  de  V.  M.  giianic  con  aci^sccntaimento  de  mas 

tenorios. De  ValUtlolícl,  á  cinco  de  abril  de  mil 

iuA  ci  tcuenu  j  ocIki — Beta  las  manos  de  Y.  A La 

•  •  •  • 

GonaidcraJn  detenidamente  la  snítancía  del  dcspa- 

1 31     rédeme,  jjarece  que  ni  en  el  dia,  en  que  tan  ade- 

s  corren  las  •-'-"i  en  tf-**^  k»8  ramos  de  la   economía 

ca  ,  t^odrian  prese  ot      mas  luminosas  y  exaccu 

miiLTta. 

*  •  •  « 

Carta  de  don  Fnincism  de  Mendoza  á  la  señora  Princesa 

gobernadora,  dándole  cuenta    de  la  calidad  del  metal 

hallado  en  Galaroza,  y  de  otros  asuntos  de  las  mina*. 

Secretaría  de  tiucienda ,  nóm.    34' 

'        '  '31  d««biia<u  i&ss.  ' ' 

Sacra  Católica  Real  Magestad  —  Id  carta  i|iie  V.  M.  me 
mandó  escribir  ¿  tres  deate  urna  de  abril,  recebí  á  kw  dies  j 
ocho  del  miama 

.  Yo  fui  á  GalanxEa  como  V.  M.  me  mandó,  7  hallóse  la  ve 
na  del  metal  de  que  envié  el  ensaye ,  y  della  se  laoó  dos  ó  tres 
pedazos  de  met^  de  que  he  hecho  hacer  ensaye,  y  acode  á 
ciento  diez  y  nueoe  marcos ,  y  para  que  V.  H.  lo  mande,  sí 
■fuere  servido,  ttx-nar  á  ensayar  envío  parte  de  un  pedazo.  A 
loe  que  fueron  ooonúgo,  que  eran  bien  plátkos,.  y  á  mí  not 
paitoció  bien  la  vena ,  y  que  habiendo  mostrado  metal  tan  rt- 
Go  en  lo  alto ,  era  justo  ahondaiia ,  y  asi  se  hace  con  mucha 
diligencia:  y  eu  otra  parte  desviada  se  labra  obra  mina,  y  no 
•e  dejará  de  ahondar  todo  lo  que  convenga,  porque  cualquiera 
particular  hiciera  lo  mismo  y  gastara  sus  dineros  en  ello,  y 
doto  yo  lúóera  otro  tanto.  Vi  otras  minas  en  aquc^  comar- 
ca, y  ninguna  me  pareció  buena. 

Visité  las  de  Aracena ,  y  dejé  orden  que  se  labrasen  en 
cuatrú  ó  cinco  minas  en  cada  una  deltas  un  pozo,  porque  son 
de  las  que  ñenen  mas  muestra  de  b  ttaL 
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Aeimisn»  vifilc  lo  de  Caialla,  y  mandé  qiie  se  temasen  á 
aliondar  du»  luina»  que  se  lal>raban  la  utra  vez  que  aquí  vOv.- 
ve ,  que  me  yatecxion  buenas;  y  los  que  entienden  desic  oú- 
cío  diren  (|tie  es  razón  Iviva:  cualquiera  ga»to  en  rilas,  y  gí  ca 
estas  y  la  de  Galaruta  no  respoudcn  bien,  de  mala  gaoa  haré 
labrar  otra». 

Esta  mina  de  Cua^laleanal  vi  «le  la  maocra  qtic  he  cscríio 
li  V.  M.  otras  veces;  en  e^e  nies  de  al>ril  ee  ciiiiipliri  li  nueve 
mil  mareo»,  annque  la  ermana  santa  y  pascua  ha  cHorbado 
niiic'hos  días;  ahora  ee  llt-vaii  cuatro  nal  y  tctoita  y  cinco 
nKircod.  El  nics  que  \k-iie  nic  parece  que  x  «acaran  diez  mil: 
ceta  fábrica  va  iucn  enhilada,  y  hay  pertutia»  que  sir\'en  cou 
gran  voluntad  \  lo  entienden. 

£1  pc»o  de  la  Iravicea  ca  el  qoc  tía  metal  de  (jue  ee  hace 
la  Imeienda;  el  po2o  Kiix>  lleva  luuy  |)0cui  otros  pwos  se  la- 
bran en  la  mú>iua  vena,  y  en  todos  con  ^an  diligenda,  y 
coDvienc  que  ce  labren  liB  otros  aunque  nodén  uteial,  por- 
que lo  haya  cuatMlo  eoiotrofi  aflojaren ;  y  á  e«ta  caii»a  y  con  las 
minas  que  tx  laliran  l'iirra  <U-«te  tértuino  ee  gastan  mas  de  lo» 
cinco  luil  ducados  que  están  libradlos  par.)  cada  uks.  V.  M.  sea 
«ervido  de  mandar  que  le  eoccoTa  eH^  hacienda  t^-oii  otros  cin- 
co mil  ducados  por  una  vez,  que  con  lo  que  agora  te.  Im  pro- 
vei<lo  tengo  ¡lor  cierto  que  {>ara  ndtiaine  te  cxciteara  de  mu- 
dia  coGla;  y  aunque  si  te  dejasen  de  abundar  pooios  [tara  no 
guur  dineros,  «obraban,  no  he  lo  o»uki  hacer,  |Mjn[ncrae  pa- 
rece que  wria  utal  hecho. 


i 


Resolución  »Que  se  proveeré.  >« 


Dice  T.  91.  que  yo  escribí  que  el  contador  do  puM>  en  la 
relación  de  los  )>3r(os  que  envió  la  creía  {[uc  se  j^utaUi ,  y 
otro»  g3»to»  que  >o  hacia  fuera  de««a  lúbrica  y  ilc  otro*  f)0/üs 
nuevos  que  ee  Libraban,  que  yo  aviiw  [wrticu lamente  de  lo 
que  ntontani  (xira  que  se  provea ;  en  cMa  («-riliu  l:i»  ininas 
que  se  lahnin  lucra  desta ,  y  otrécvnse  cosas  nuevas,  de  imne- 
ra  que  no  puede  hombre  tener  cuenta  cierta  <fe  lo  íjue  Bcr&i 
de  greta  se  gaMar&n  coda  día  que  se  fuii<le  din  quiuSUe^ 
que  en  plomo  ha  costado  en  Cádiz  i  veinte  y  cuatro  y  vaiitf 
y  cinco  reales  el  quinta]}  i.  -^  ^^^^v- — ■•->» 


\ 
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Dice  V.  M.  qnc  se  cuentan  las  cinco  libranzas  qae  se  mR 
han  enviado,  con  una  que  se  dio  á  veinte  y  cinco  de  agosta 
corno  yo  estaba  eu  esa  corte  y  la  libranza  no  babLiba  conmi* 
BO ,  entendí  qim  no  era  á  mi  cuenta. 

Sancho  de  Faz  Ucgó  ha  días,  ha  comenzado  á  toioar  los  IJ- 
br09  para  proseguir  la  cuenta  como  V.  M.  le  ha  mmdado. 

£1  tesorera  Anuocibay  lleg¿  antes  de  la  semana  santa  y 
usa  su  uBcio. 

El  contador  Gaspar  de  Avila  ha  días  que  me  escribió 
que  venJria  í  diez  de  este  mes:  no  ha  llegado,  y  no  se  sí  ha 
itecaido. 
>■     El  vectlor  Míílgosa  me  ha  escrito  que  vendrá  muy  presta 

Con  el  humo  que  ha  hecho  estos  dias  he  estado  un  poco 
mal  dispuesto,  y  porque  temo  la  calor  del  verano  que  me  hi- 
ga nul,  y  se  ofrecen  algunas  coíjs  de  que  dar  cuenta  á  V.  M, 
me  parto  á  hacerlo:  lie  viílo  liw  montes  del  robledo  de  &)n*- 
tantina,  y  veré  los  de  Fuome-Obujima  donde  me  dicen  que 
habrá  dispusiciou  y  sitio  para  asentar  otra  fábrica;  si  se  des- 
cubren minas  en  esta  comlrca ,  conviene  tenerlo  entendido. 

To  he  heclio  las  ordenanzas  para  estas, nünis 4  y  me  partH 
ce  que  «e  ha  excedido  eo-pOeo  del  motnoriabque  V.  'H.  ms 
mtodó  enviar  para  que  se  hicieseo  ^ '  llévotop  piira  ñ  V;  fiL 
fuere  servido  de  mandarlas  emetldar*.-  paíeqi«e:ouigtnio  de 
los  que  sirven  en  esta  fóln-ica  pueda  tener  mina  por  sí  ni  por 
interpósita  persona  en  esta  fóhrica  y  dies  leguas  i  la  redooioa, 
parece  que  basta ,  si  V.  M.  no  es  savido'de  oira  cosa. 

'  Manda  V.  M.  que  dé  mi  parecer  de  lo  qtie  será  bien  qoe 
■e  dé  á  Pedro  de  Andujar,  depositario  de  las  minas  de  GuaiM- 
canal ;  he  entendido  que  Pedro  de  Andujar  hi  usado  ti  car- 
go de  depositario  dos  anos  y  tres  meses,  y  que  en  lo  qae  he 
visto  ha  servido  bien  y  con  diligencia  y  sin  pesadumbre ,  que  es 
io  que  conviene  para  estas  mmas;  y  qoe  creo  que  su*  caen- 
las  saldrán  buenas,  y  que  se  le  quita  el  oficio  ñn  que  lo 
MNicsca;  awique  no  tenia  titulo  de  Y.  M.,  recibe  agravio  T 
que  ha  estado  muchas  veces  enfermo,  y  que  el  salario  ha  si- 
do ocho  reales  cada  dia.  y  no  se  le  ha  dado  ayuda  de  costa:  sien- 
doiV.  M.  servido,  se  le  puedeQídi&'COairooWotos  ducado». 
NuMTO  Señor  la  Sacra  C3t<Miottj|P\nt*ao^^.  M.  guar- 
de con  acreoeatamicato  de^^^^kM^ÉI^^^V**'^  *  ^^'"^ 
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•US  criado*  deseamos.  En  Guadalcanil,  á  veinte  y  uno  He  abril 
de  mil  quinienim  cincucoia  y  oclio.  —  HumÜ  criado  de 
V.  M.  que  «US  reales  pies  y  manoa  besa  —  I>od  Fraacitco  de 

Meudoú. 


Carta  de  don  Francisco  de  Mendoza  al  señ(xr  don  Felipe 
Segundo,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  minas. 


SceTfUn'a  de  E«tiJo. ^Comwpotidwiri»  da  U  cotobi  da  Cutllls,  o.  ivf. 
mi   d«  abrU  d»  iS58. 

S.  C  R.  M.  —  A  V.  H.  tengo  escrito  nnichas  veces,  y  k  don 
Diego  de  Mendoza  envié  un  jkx»  de  metal  i-ioo  que  se  babia 
hallado  eu  un  lugar  que  se  llama  Gala  roza ,  y  que  enviaba 
persona»  á  busmr  la  mina  de  donde  aquello  podia  salir,  y  yo 
iri^  asimigino  i  liaccr  U  diligencia;  yo  fui  y  descubrí  la  vena 
de  donde  aquel  metal  era,  y  para  que  V.  M.  pueda  ser  cierto 
dello ,  envió  muestra  de  lo  que  se  bjltó  rn  el  misom  pozo  que 
se  abrió  de  la  vena;  la  regla  de  los  mineros  es  tener  por  cier- 
to que  ahondándose  un  pozo  donde  se  halla  metal  en  el  al- 
to/ta  de  responder  en  lo  bajo  \  y  es  muy  incieru  esta  ciencia, 
y  las  mas  veces  faltj ,  y  ansí  yo  no  bago  cuenta  dello  para 
que  u-  piense  que  se  lia  de  tacar  provedio ;  mas  ca  bastante 
p«ra  que  se  haga  diligencia  y  con  todo  cuidado  en  ahondar 
y  buscar  por  otras  portes  á  la  redonda  basta  que  se  descubra 
metal ,  que  si  se  lo|>a  en  caittiilad  ,  yo  digo  á  V.  M.  que  será 
mocito  mas  rico  que  k>  de  Guadalcaoal ,  y  excusarse  ha  el 
fundir. 

Otras  minas  se  labran  de  que  tengo  buena  esperanza :  esta 
de  Guadalcanal  va  buena,  y  abora  se  ha  sacado  á  razón  de 
dos  nnl  ducados  por  dia ,  como  escribí  i  V.  M :  tiene  to<lo 
buen  recaudo  y  orden  :  y  porque  loa  del  conarfo  se  Ínft>rroaa 
nadias  veces,  y  habrán  brcbo  relación  á  V.  Bl  de  la  plata 
que  se  lleva  Ji  Sévil!.i ,  yo  no  la  doy  en  esta.  Nuestro  Señor  b 
S.  C  R.  P.  de  V.  M.  iiuirdc  con  acrecriitamiento  de  mayores 
reítMN  y  señoriot  rotno  su»  cnados  deseamos.  En  Guadalcanal 
á  veiaie  y  uno  de  abril  de  mil  quiuientos  ciocuenta  y  ocbo.'^ 
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Buniit  criarlo  át  V.  M.  qnc  BUS  reales  pin  y  manoi  ben— 
DuD  Fnocüco  <Je  Mcoduza. 


•  «  •  • 


Dsi>w«  de  escrit.1*  he  dos  cartas  antecedentes,  doo  Frin- 
Áwo  de  M«ii  'ou  nartuí  He  las  min-is  i  la  corte,  que  aun  |cr> 
minecia  rn  Vdlládolid ,  á  d<tr  razón  ]>erwiiutuM;Ult:  del  etíiáo 
de  la  fibrica  j  ne^. ocios  de  etlsi^ 

Con  r<'cha  3o  de  mayo  cK'ríbíA  al  senor  don  Felif«  Se- 
gando de»ic  Vjlbdulid,  dándole  gracias  (X)r  la  ntcrccdqae 
le  babia  liecho  de  U  eocomienda  de  Socuellamos,  que  tmó 
por  ful Im miento  de  9ii  l^crmano  don  lnÍj:o  ,  y  le  dltc  que  lo- 
das  Im  ooiii  ias  que  rccibu  de  Guadalcaaal  conteMaUíu  b 
|)ro»eñd4d  «te  aquella  fábrica. 

Permaneció  lar{:a  lemporatla  en  la  corte ,  y  en   17  dc^H 
tiembre  de  e«e  mismo  año  etcribió  al  Key  la  carta  eigaidi^f 
eo  que  le  hace  pirticnlar  rrbcíoo  drl  estado  de  loe  notos  db 
Cii.ida)csnj| :  q«c  lo  de  GaUro?^  no  liflbia  rorrespoodido  «- 
guii  h>  niiipstras:  que  trataría  dccnssyar  el  bcneficijrcí  fl»e- 
lal  con  azogue  con»  se  hacia  en  Nueva  España,  &c.  Dice  añ. 

•  •  •  « 

Cartíi  de  don  Francisco  de  ñfcndoza  al  señor  don  FeSpe 
Se(;undo,  y  dictam&i  particular  sobre  las  avenencias  ó  par- 
tidos qite  podrían  tomarse  con  los  halladores  de  nanas. 

Stcnbuía  At  Eatado-— ComapondcncÍB  in  Otttilliti  n&n.  iSt. 
17  de  Mitioinbrv  de  )5S$> 

Sacra  Citóllca  Real  Magrstad. —Recibí  ta  carta  qne  V.  M. 

fue  servido  <Ie  mandarnte  escribir  en  Ambercs  á  cinco' de  pi- 
nio,  y  dice  V.  M.  halier  recibido  todas  las  niias  basta  la  nilí- 
ma  de  diez  y  nueve  de  mayo  ;  después  he  escrito  otra  que 
V.  M.  habrá  recibido;  en  ellas  he  suplicado  á  V.  M.  mande 
enviar  la  resolución  en  lo  que  se  ha  de  hacer  con  loe  descu- 
bridores de  Us  imoas.,  ^rt^uc  se  pierde  mucho  tiempo  que 
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es  en  daño  de  Y.  M. :  yo  vi  la  coiuulu  del  consejo  que  sobre 
esto  se  envió,  y  he  diclio  á  los  del  consejo  de  la  liacíenda  que 
convendría  luinlar  algo  de  aquellos  pareceres;  V.  M.  será  ser- 
vido de  mandjr  que  aquí  se  mire  y  emíeode  como  mae  coa< 

TCDga. 

Asimismo  tendrá  V.  M.  relación  en  citas  del  estado  de  hw 
ntnaa  de  Guadalcanal ,  y  romo  yo  vine  aquí  á  negocios  d« 
minas:  después  he  imido  cartas  del  adiitiiiisirador  qiie  allí 
reaidc,  como  dos  po^osque  yo  había  mandado  aliondar  ha- 
blan dado  en  metal,  el  uoo  se  llama  de  la  Devanadera,  y  el 
otro  de  la  Puerto ,  es  el  mismo  metal  que  ec  suele  sacar  y  tan 
rico:  el  de  la  Devanadera  es  en  la  misma  vena,  y  el  de  la 
Puerta  en  oin,  obra  de  ciocuciita  pasos  desviado ;  dase  toda 
priesa  á  ahondarlos  y  labrarlos  de  manera  que  pueda  sacarse 
muclio  metal,  y  ha  sido  en  buen  tiempo,  porque  el  pozo 
Rico  babia  días  que  no  dalo  metal,  y  después  que  llegué 
aqui  lo  dejó  de  dar  el  pozodu  la  Traviesa:  todavía  tengo  cs- 
pei'anM  que  volverá  á  darlo,  porque  rl  Rico  ha  comenzado 
á  hacerlo,  aunque  en  poca  cantidad:  conviene  mucho  la- 
brarse otras  minas  de  particulares,  porque  en  ellas  tendrá 
V.  M.  su  parte,  sí  es  servido  que  se  Itaga  lo  que  yo  he  dicho, 
y  convendrá  jtara  cuando  sucediere  faltar  el  metal  en  los  po- 
zos que  ahora  se  labran. 

La  mina  de  Galaroia  se  labra ,  y  no  ha  sucedido  confor- 
me á  lo  que  mostró. 

£n  Aracena  se  labraba  una  mina  de  que  se  sacó  algún 
provecho;  aquella  no  lo  da  ya,  y  ilescubrióse  otra  de  que  se 
tiene  buena  es[>eraQza ,  y  se  ha  dado  ya  en  el  metal  i  acude 
á  veinte  y  cinco  marcos  y>or  quintal  de  plomo ,  liaráse  en  ella 
y  en  las  demás  toda  la  tliligencia  que  convenga,  y  siempre 
dar¿  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  sucede  dc«taa  minas,  y  <ie  otras 
M  8C  descubrieren  con  metal. 

Lo  del  a7úgue  probé,  y  tengo  mn^  particular  relación 
de  como  se  hace  en  la  Nueva-España:  para  el  metal  de 
Guad;ilcaiul  no  es  bueno,  [lara  otros  lo  será,  y  asi  usat¿ 

«oftue  cuaudo  convenga. 

ices  lir  escrito  á  V.  M.  explicándole  sea  serviftaf 
r  sobrecédula  para  que  el  consejo  de  li  lu 
•vcc  el  dinero  que  me  tiene  lomado  qi 
70: 


SS6 
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bao  traído  de  Iñ^t 


me  bao  traído  de  Indtss,  y  para  que  no  se  roe  tome  lo  t|w 
viuierc;  tiiplico  á  V.  M.  «ea  servido  de  mandar  que  m  med^ 
pues  me  bÍKO  b  inerced  ni  pane  de  salario:  yo  gasto  mucln, 
y  poso  necesidad,  y  coi  ella  oo  pueito  eervir  tan  cutnplida- 
lacnte  coran  d.:sco.  Nuestro  Seúor  la  sacra  cjtóWca  Real  Pcr- 
■ooa  de  V.  M.  guarde  con  acrescentaiuirnto  de  mayores  tá' 
DOS  y  «eÓorios  ooiuo  tiit  criados  dewamoe.  En  Valíadolhl,  á 
diez  y  siete  de  »eiíeinbrc  de  mil  quiuientos  ctiicueota  y  odio 
años.  — Humil  criado  de  V.  M.  que  sos  reales  pies  y  nnaoi 
besa  —  Dt>n  Francisco  de  Mendoza. 

M<U]dó«cinc  que  dijese  por  escrito  las  razones  que  okioo- 
vían  i  deñr  que  era  dañoso  i  S.  >L  el  partido  que  qaierc  to- 
mar de  borro  de  costas. 

Presupuesto  que  la  consulta  va  conforme  á  derecho,  y  * 
las  leyes  del  Ordenamiento,  con  gran  jti»tlfícacinn  ,  para  qoe 
loe  vasallos  no  se  pirrtlan  y  reciban  provecho,  é  justainentc 
ooa  su  Rey  sean  ayudados  á  las  costas  para  qoe  no  reciban 
daño,  et  muy  cristiana  y  sabiamente  ordenado. 

Mas  visto  que  no  se  tiene  noticia  de  (]ue  esta  ley  te  luya 
platicado  ni  usado  en  ninguna  parte  de  las  que  se  sabe,  asi 
cu  Potosí  como  en  la»  minas  de  la  Nueva  España;  y  que  en 
España,  puesto  caso  que  S.  M.  hizo  merced  de  su  deredu  á 
personas  particu):ires ,  con  tanto  que  le  diesen  del  provecbo 
que  ellos  bubirwn  el  dÍe7mo  horro  oosiaa,  m  este  caso  no 
puede  enteriilerM  lo  que  la  ley  drt  Onlcuamiento  dice  ciiaoto 
á  lo  de  AoTJ'O  de  eosfas-,  sino  es  con  los  ([ue  labran  las  mi- 
nas en  prilcular,  y  el  ul  concierto  de  liorro  de  costas  y  reci- 
bir dm  torcios,  nunca  lo  hicieron  los  señores  ríe  las  miau 
con  ios  beneficiadores ,  puesto  caso  que  ha  habido  minas  de 
mucbn  interese,  corno  ha  sido /ti  mina  ifc  JIornncho$ ,  j  la 
de  Jivar  €arcia,y  fUlagnlietrc  y  Beteta,  y  la  de  Cerónin» 
de  la  Torre,  y  la  del  Viejo ^  y  asi  los  de  las  mercedes. 

personas  que  (ratabau  ©n  particular  su  hacienda,  hubit    

tomudo  loe  concícnos  horro  de  cosías  sí  lo  tuvieran  por  bao> 
no;  antes  han  hedió  sus  partidos  muy  al  n-vra,  que  ba  ááa 
dándoles  la  mina,  y  que  ellos  luciesen  las  cosías,  y  acudie- 
seo  con  su  derecho  oomo  ha-  acudido  en  algunas  destas  mK 
ñas  al  coarto  y  si  quinto,  y  «roe  partidos  laie  largos  en  la- 
de  \oi  i^ue  \y:adücUu  tas  miiusí  y  ea  el  Perú  «ietcipre  se 
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ha  llevado  el  quinto,  y  en  la  Nueva  España  el  quinto,  ocIuto, 
y  rlicznio;  y  üs  de  Alemania  nunca  «e  lian  labrado  horro  de 
costas,  eino  con  otro»  panido«;  y  ee  de  creer  qnc  á  ser  pro- 
fccfaoto  lo  habrion  iisímIo. 

Encoroun.  todjs  las  contrataciones  y  n^ocÍo«  en  que  se 
Tiene  A  iraiav  tic  gaMos  de  que  se  ha  de  sacar  costal,  siempre 
•e  ofrecen  graoilcs  diferencias  y  trampas:  co  este  negocio  de 
las  minas  hay  mayor  ocasión. 

Y  asi  en  lo  que  loca  á  imnan  se  han  de  oontir  Io«  apare- 
jos qu<^  hay  en  que  prnigan  coeías  drmanadu,  como  rt  en 
los  butcadorc*  y  descubridores  de  iniíias ,  y  rn  toe  que  labran 
las  viejas  que  otros  han  dejado,  de  que  no  se  les  puede  po- 
ner limite  en  las  cotias,  ni  se  les  ha  de  ir  á  la  mano  para 
que  no  labren ,  entendiendo  que  han  de  sacar  provecho,  los 
cuales  tendrán  su  curnla  con  los  gastos  que  han  hecho,  y 
podíanse  alargar ,  piie»  han  de  ser  creidos  por  la  cuenta  que 

■dieren  del  dinero  y  tiempo  que  han  gastado. 

El  que  labra  mina  licne  gastos  orflinaríos  de  carbón  y 
madera,  de  greta  ,  cendrada,  acémilas,  edificios  de  casas,  in- 

Bgentoe,  de  oficiales,  berramíentas ,  traer  aguas,  comprar  mi- 
nas que  íon  al  |«-o(>(>siio  de  las  que  labran  aun  para  oíros 
ponos  que  no  Ikvan  nicial  con  rspcranza  del ,  y  dar  salarlos 
excesiifoe  h  sus  criados  y  las  otras  personas. 

»En  twbs  estas  cosas  puede  haber  fraude  y  engaño,  y  co- 
sas mal  gastadas,  que  como  »on  lalior,  son  en  |>artc  forzosas 
j  otras  de  opinión  :  cada  uno  gasta  á  su  voluntad ,  y  también 
se  han  visto  de  di<p;tratc<í  muy  buenos  sucews.  con  los  cua- 
Jes  se  atreven  los  hombres  á  gat-tar  sos  haciendas  con  esperan- 
Kvas.  Con  los  gastos  que  he  diclio  demasiados,  y  hurtoa,  creo 
que  S.  M.  vendr.'i  A  poner  dineros  de  su  casa ,  si  se  ha  de  pa- 
gar al  que  alcanzare. 

■  El  que  labra  una  mina  de  que  va  sacando  provecho,  y 
pafl^indo  al  Rey  lo  que  le  pertenece,  sucede  que  por  acabár- 
sele el  metal ,  ó  hundirse  la  mina .  ó  luccr  ag:na .  ó  eMar  mal 
ademada ,  ó  oíros  inconvenientes ,  h  cotta  es  mas  que  el  pro* 
Tet^io:  psta  costa,  demasiada  de  lo  que  se  saca,  será  S.  M. 
obligado  á  pagarla .  y  podria  venir  en  tanto  crecimienio  atiK 
volviese  i  dar  por  las  cosías  iodo  lo  que  hubiese  llevsdo 

■  deraobo ,  por  muy  rica  que  hubiese  sido  la  luiíia.  • 
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Fb>  d  rmin^D  fiesta*  coMas  ae  pondrán  pn^on-i!  rjue  tf^ 
«n  naoa  de  to«  guu»  .  y  otro*  que  tony-n  la^  ciinius. 

Eaie  Tcmcdio  tnr  ccmñgo  oiudios  inconTenímirs  y  dífi- 
I,  tfoc  coa  ser  meneater  innrlias  pcntonnA  qin-  imzuí 
coa  todos  lo»  vutos*  arrb  de  timctm    ro»ut  j   vcji- 
li  k»  (]oe  labrasen  la»  nt'uus,  porque,  «obre  d43cir  que  tó- 
melas cMtiB,  k*  trían  á  h  mano  á  1os  gastos  que  tiírie- 
y  i  m  haaaíaa  y  mmivos ,  y  subre  ctlo  halHiin  <lc  xaút 
cadadni  Uoone,  y  no^Ktando  á  suconieato,  potaban  fal 


ñ 


El  tpe  úene  niu  núna  con  el  cual  ae  ha  de  tener  oienn 
de  lo  que  ee  su»  iMla  para  hasta  Üe^  i  los  cien  mil  tltua- 
Jm.  ctte  tal,  no  teniendo  caudal,  veode  pjrtrs  ilr  la  niisu 
■■tu  á  diferentes  persoaas,  y  cada  lum  dellu«  hace  m»  pcmt 
y  bmeSria  sd  metal  apañe :  oon  cada  uno  deatos  se  ha  de  ir> 
Dcr  enana  al  respeto  oe  los  cien  mil  ducados «  que  sería  roen- 
□  infinita. 

*■  La  iBina  qne  tw  es  rica,  vendrá  á  tener  la  menta  itiuy 
Iv^t  porqnr  en  muchos  años  oo  Uc^rá  á  los  cien  mil  dncj- 
dos  tle  provecho,  y  habraw  rendido  muchas  veces  i  Jii'crra- 
■B  dueños. 

las  enemas  qne  se  han  -át  tomxc ,  K-in  tle  ser  muv  pirt'i- 
cuUtcs  y  latinas .  y  en  ellas  han  de  nxclñr  las  piartcs  gran  nuK 
tesiiai  y  por  fuerza  «e  Wb  ha  de  ofrecer  venir  á  la  oonc  i  ll^- 
■Dcar  aofaic  día*:  y  en  este  cato  de  dar  cuentaB  ,  las  prffadnnh- 
ncsqiK  se  reciben,  y  el  daño  y  el  tiempo  que  se  pierde,  y 
caando  se  acaban ,  C9  muy  sabido. 

Lo  qiic  he  dirhr»  es  con  prcsiipuwto  que  se  han  de  pagar 
todos  los  castos  en  gciKral  que  el  dueño  de  Las  mina»  hubiere 
hecho  de  la  mina  que  da  füata;  porque  con  esto  tienen  ám- 
roo  ]\ira  drsruhrir  «ms  minas ,  y  ialn'ar  muchos  pom«,  y  lu- 
cer  todos  los  ^nna  aihmüchos.  que  los  mas  dellos  son  Uxtif  . 
sos,  especial  el  labrar  mucJws  poixw,  y  comprar  otras  mcaai,  | 
porqtiesi  se  le  acábasela  miua  rica,  y  no  hubiese  hallado  o»- 
tal  eii  otra,  quodaria  pcnüdo  con  los  gastos  bechos.  , 

Si  se  pcsupone  el  horro  de  costas  aolameote  <le  la  tmna    \ 
<U  plata,  y  que  tOibs  las  cotitas  én  general  que  d   wúor 
mina  y  hacienda  liace.  las  ha  de  pagar  de  su  tercia  par- 
s  mu^  mal  ^^utkb  ^a  los  dueúos  de  bu  mioaa,  y  kxio- 
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niDente  oc&irá  \a  hl)or  de  \m  miiia«,  porque  ks  que  tuvieren 
plata  se  acabarán,  y  no  se  labrarán  o4rae  He  nncra 
H|  £1  decir  (]iic  si  el  panído  de  horro  de  cosías  es  en  favor 
V<de  S.  M. ,  6P  purdr  nlurgar  civfavor  de  Its  mituroi ,  e>ti  tim, 
mas  si  ffl  rn  daño  del  Rc)',  no  ec  pcxirá  abijar,  eino  es  de*- 
Iiaciéndolo  ol  aeienio  que  se  Uobiere  tomado  con  ellos,  que  se- 
rá de  graiido  iiiconvr nicnie. 

Por  lo  qiH-  he  díclK>,  nic  parece  que  rl  partido  que  S.  M. 
da  conforiDe  á  la  (ontulia  de  horro  de  cotias,  no  Irtfiá  Lk-n, 
'y  que  tomando  oicnla  wrá  alcanzado,  y  lc«  paniculriicK  no 
recibirán  provecho,  puceto  caco  que  hayan  hurlado  y  pucMo 
cosías  demasiadas ,  porque  ninguno  habrá  tmx  justo ,  que  no 
«xoe<la  ixir  doiKle  ó  le  prendan,  ó  quede  del>iemk>,  y  en  tal 
caso  la  liacicnda  y  la  labor  pararán,  y  quedará  la  costa  ordi~ 

«naria  de  la  pmte  y  Fiíbrica- 
Fai-ecíerido  á  S.  M.  que  ih>  le  está  bien  el  horro  de  costas, 
convendrá  que  se  Eueprtída  la  consulta  hasta  que  S.  M.  sea  in- 
formado,  y  será  de  |xx:o  daño  la  dilanoo  de  dos  mcff9.  pues 
en  ello»,  por  ser  invierno,  no  te  puede  trabajar  en  las  minas 
nuevas,  y  en  las  que  están  hondas  con  trabaja 

PuMese  asimismo  coninltar  sobre  la  parte  que  ba  de  ha- 
ber en  las  mlna^cU-l  ovo;  y  parece  asimismo  que  será  bien  que 
&  M.  tomate  los  demás  veneros,  porque  eniíciMlo  que  no  fe 
cotnprenden  en  las  mercedes  que  eíián  hechas,  y  i  cetario,  les 
seria  de  puco  provecho .  y  teniendo  S.  M.  el  derecho,  «TÍan 
yilliii]  ftivorecidos  para  las  labores,  y  aymlado»  de  oGciales,  que 
Hce  fonciso  loa  ha  de  tener  S.  M.  mejores  en  lus  fábiicas. 
ffi  Cuando  se  me  mandó  que  diete  el  parecer  que  te  leyó  en 
consejo,  yo  junté  en  Cuadalcatial  pcnonas  pláticas  de  minas, 
sá  de  Indias,  como  de  España,  y  iratí-  con  ello»  el  itegoeio 
muy  {urtieularmente ,  y  con  »u  acuerdo  me  re«umi  en  aquel 
parecer,  el  cual  si  parece  que  tiene  incoavcuientes,  aunqtte 
queriéndolo  saber  de  mí  6  de  mineros  tendría  rcrpiie«ia ,  diKO 
qtie  si  lo  dicho  en  mi  parrciT  acerca  del  derecho  que  S.  M. 
na  de  haber  no  Kitisface,  que  es  ra7nn  que  se  huHpien  otros 
medios ;  y  como  hombre  que  <leíe.i  el  «rvieio  de  S.  M. ,  y  que 
pretende  sosicimt  opinión,  pongo  lo*  que  te  me  ofrecen,  de 
cuales  S.  M.  podra  mandar  tomar  el  que  mas  fuere  ser- 
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De  todas  bs  ruinas  que  fueren  (le  á  do»  marcof  por  quin- 
tal, den  á  S.  M.  de  derecho  el  cuarto,  y  las  que  fucreu  de  á 
dos  marcoa,  el  tercio,  y  tas  que  fticsen  de  ecis  á  Aiez  é  deode 
arriba,  den  la  mitad  horro  de  costas,  que  las  ha  de  hacer  «i 
dueño  de  la  mina. 

Ó  6U  Magestad  señale  el  derecho  del  cuarto  en  general ,  y 
la  nüna  que  fuere  de  á  diez,  marcos ,  y  dende  arriba ,  dé  la  ná- 
tad ,  y  siempre  iiorro  de  costas. 

O  S.  M,  haga  asiento  en  particular  con  cada  minaii ,  que 
n  la  orden  que  las  jiersonas  á  quien  tiene  hechas  merced» 
han  tenido  y  tienen  al  presente. 

Y  8Í  en  todos  los  [lareccres  hay  grandes  inconvenientes,  y 
S.  M.  quiere  quitar  toda  raoleMÍa,  mande  señalar  un  derecho 
general  á  todos ,  como  se  hace  en  Indias  y  en  Alemania ,  y 
éste  puede  ser  cuarto  ó  tercio ,  y  acortar  la  medida  de  las  ori- 
nas á  loa  particulares,  y  que  se  tomen  dos  minas  para  S.  M^ 
que  será  ]>ara  recompensar  algo  el  partido. 

DcBtos  pareceres  creo  que  estará  á  S,  M.  mejor  el  que  di- 
go del  cuarto  y  tercio  y  mitad,  y  que  no  será  difículloso  ro- 
Docer  la  diferencia  que  hace  el  metal  en  esto  que  aeñalo,  noA 
•muycluo. 

Nóndna  de  los  operarios  de  tas  minas  de  Guadalctmal  eit 
■  ^ta  postrera  semana  del  mes  de  setiembre  del  año  iS58. 

GonUdnxú  de  lu  minm* ,  libro  afim.  aa. 
:i  MtÍMiibroda  iS58. 


Hanmlú 
■1  ■«  t. 


Luis  Pineda,  clérigo (i). 3o6o. 

Ftalro  Aguilar ,  visitador. 1 2340. 

íuan  de  Olivares,  depositario.  .  '.  .  .  .  ........  ...  8100^ 

Fcantúsco  Navarrete,  depoñtarío.  .    ^i  lairnnr  ■  •  ■■  .  7i4o< 


(1)     El  capelUn  títnlar  <*•  •io 

oa  aa  de  amno  de  wts  a£ti  "1 

fallMid  ta  i."  de  abril  da 
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Fernando  Díaz,  depositario 7i4o< 

F«dro  Farc,e«prÍbaiio^  la  fabrica.  ...,.,.,..  .  714^^^ 

Juan  Vázquez, ik;  la  Peña,  ewiibano  del  juzgada  .  ,  6iao. 

Andrés  Sánchez,  id.  id. 6i^9* 

Juan  de  Portilla,  alguacil 9180. 

Diego  de  S.  Martin,  encargado  del  ingenio  de  moler 

y  lavar. 6iao. 

Pedro  de  Baeza ,  COQ  cargo  de  pesar  U  plata.  ...  .^  .^040. 
Pedro  de  Arrióla ,  encargado  de  pesar  y  recibir  ti 

carbón,  leña,  cemada,  barro,  te^  y  ladrillo.  .  .  ¿590. 

Dí^  Diaz  Kico,  guarda  de  los  buitrones. 5ioo. 

Pedro  de  Uimerza i  id  ...'..  .  .;'.  ^  ...;....,,  .  Sioo- 

Rodrigo  Lucas,  ensayador.  .      .  .-..<'  ..:.  .  .- . ;.  «  -.',  :  6ja%, 

JiBín  López  Ordoñez,  guarda  de  los;  pD2út. '  5ioo*. 

Gerónimo  Diaz,id ,  .  .  .  .  Sico> 

I^ego  de  la  Torre,  guarda  de  los  hornos. 4o&a. 

Higuri  de  Tudeta ,  id.  1 ,  4*^89^ 

MeldiOT  Oomez  de  Lara,  id. ' , , .  ¿ofió. 

Pedro  de  Tamayo ,  id.  . ;.  Sioo. 

SanMs  de  Figueroa ,  id. 4080.' 

Di^o  de  Basabé,  guarda 4loa 

Dí^  Alomo,  abñoeaden,  encargado. de  coger  ia 

-  igootfe  que  trabajaba. en  las  minas.  ..........  5ioo* 

Juan  de  Guevara,  encak^gado  de  los  tadavos.  .  -,  :<  .  .  Siad» 

Framüsco  Martínez ,  portera .  3o6o. 

Juan  Guerra,  poitero. 40B0. 

Total.  .......  149430; 


i  .1  . 


■■■,•#.'♦•■■ 

-  '  En  5  de  Octpbre  de  cats:  mismo  año  fue  nomlnndo  David 
Iriicas  énnyador de'las  nBDaB,^con  silarb  de  «ñnoo  nales- ttl 
dia,  que  gozó  hasta  finde  eoéroide  i5|77  eo:  quccesáUlft; 
Inr  dedlas  por  coentade  auMageibuL.  .  ■..  .     i> 

•  •  •  • 

1  _      .....■.-.,'.'•       ■  ■i'()i 

■      ■  ■  -.        .¡      :         .    •■-  I  .-,t...:ii'    Ü    i."    -jh 
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Carta  de  don  Franásco  de  Mendoza  td  señor  Xey  Zkn 

felipe  Segundo ,  manifestándole  ¡a  importancia  de  refor' 

mar  la  resoluáon  que  se  habia  tomado  sobre  los  partidla 

que  se  haiñan  de  hacer  d  los  halladores  y  labradores 

de  minas. 

■    SaenUiú  do  üatado.  e—CarnrgaaAmtim  i»  OutíIU  y  lAm^  isj. 

3i  dcpetnbn  da  i5S8. 

Sicra  Católica  Real  Mageetad — To  TÍne  k  Valladdidi 
ac^odoa  de  minas,  como  tengo  eacrito  á  V.  M.  en  otras,  y  tra- 
tando dello,  ae  me  dio  copia  de  la  c(»uultaqur&  V.  BLaecif 
fió  KÜxe  la  porte  que  se  ba  de  dar  á  ke  haUadores  y  benefi- 
ciadores de  las  tmnas  i  y  pareciéndome  que  no  era  lo  que  coo- 
Tenia  al  sa^ieio  de  V.  M.  y  bien  deln^ocio,  lo  dije  en  con- 
Kf>,'y  di-las-razones  que  me  movían,  y  pueato  caso  tjue i 
aleones  del  consejo  pareció  bien,  se  me  rcfpoDdió  que  noae 
babia  de  tratar  del  negocio,  por  estar  consultado,  lusta  que 
V.  M.  respondiese:  V.  M.  mandó  responder  aprobando  la  con- 
sulta ,  y  mandando  que  conforme  á  ella  se  aflentase  el  negocia 
luego  que  lo  supe ,  bable  á  loe  mas  del  consejo  de  la  bacieo- 
da ,  é  informé  tie  lo  mal  que  &  V.  M.  estaba  ü  se  hada  este 
D^ocio  como  estaba  acordado,  y  que  se  debían  de  juntar  y 
tratarlo,  y  que  yo  en  consejo  diria  lo  que  entendía,  y  se  de> 
terminase  lo  que  fuese  férvido  de  V.  M.,  y  respondióeeoie  que 
ce  jun.tart^n  y  tratáriaii  del  negocio ,  y  sería  llamado :  la  junta 
se  hizo  sin  llamarme ,  y  della  salió  resuelto  que  se  ordenase  el 
despacbo  conforme  á  lo  consultado  con  V.  M. 

Yo  be  replicado  en  particular  á  los  mas,  diciendo  quefiíe- 
ra  justo  que  me  llamaran  á  consulta  comolo  pedí  ^'y  íuera  oí- 
do primero  que  se  resolvieran,  y  qna  él  negado  es  de  omy 
gran  importancia,  y  que  no  «oUmeúte  xe(|BE^qne  yo  fuera 
oido  por  ser  persona  á  quien  V.  M.  tieaBiJadlii»  fMhwmrtm* 
cion  de  sus  minas,  y  estoy  obligado  á  mb  nraocio 

mas  ¡Kirticularmente  que  otn»,  y"  tA 

minas,  asi  de  Nueva-España  oc  « 

de  ser  llamadas  persoou  qur 
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•unqne  lo>  <3d  cooaejo  eran  muy  b^<»<  y  entre  dios  habú 
grandes  tetradoe ,  deate  n^ocio  no  (enian  «xperieuda  al  pláií-i 
ca,  m  nodña.  Algunos  me  han  reepofidido  qpe  po  im  llatm- 
ron  al  coobojo  porque  oo  se  trató  si  *e  haría  ó  po  lo  amsuj^ 
tado,  portpie  babienda  «den  de  V.  IVL  para  que  le  híciivet 
no  K.  habla  de  innovar  sino  para  tratar  de  U  ord^  que  se  teo- 
dria  en  Ja  e^ecuóon  del  negocio,  y  h$  onlenanzas  que  se  ha^. 
bian  de  hacer  ;.y  que  se  habia  cometido  á  dos,  y  que  yo  ms 
juntase  con  ellos  para  el  hacer  de  ka  ordenanzaB.  He  replicado 
coa  toda  la-  intancia  ipie  he  podido  que .  me  pigan ,  porque 
entiendo  que  de  loa  núsmos  que  agora  se  juntaron  boo  de  coit- 
tfiíxio  parecer  d& lo  coneultado,  y  ñola  menor  parte,  y  noea>< 
bargsDle  t^e  yo  contradigo  d  perecer  que  Be  tonta ,  me  jun- 
taré con  loe  que  ordenanm  para  dar  noticia  de  lo  que  entien- 
do y  he  visto  en  Indias,  y  se  baga  el  negocio  con  los  roenof 
inconvemenles  qué  pueda  aer,  hasta  que  V.  M.  responda  lo 
que  es  servido  que  se  haga;  y  con  esto  cumplo  con  lo  que  de^ 
¿o  cuanto  ■&.  lo  de  acA,  y  con  V.  M;  con  darle  noticia  de  lo 
que  ha  pasado ,  y  dedr  que  la  consulta  que  á  V.  M.  se  ^vió 
me  pareoe  que  no  conviene  que  se  cump3a ,  pues  nunca  se  ba 
usado  ni  platicado  en  India»  lü  eor  Etfpaw.  ni  se  t^ene  not(QÚ 
que  en  Alemania  se  haya  platicado;  y  si  «i  España  se  sufirie* 
ra ,  de  creer  es  que  los  que  han  tenido  merced  de  mineros ,  hu- 
bieran hecho  el  misnu  partido,  {>uea  entran  en  el  derecho  de 
y.  K. ,  y  ha  habido  minas  de  gran  provecho  donde  se  pudie- 
ra probar. 

El  horro  de  costtzs ,  y  el  dar  un  partido  después  de  haber 
iubído  de  provecht)  d  dueño  cien  iml  ducados  y  otro.  í  do»- 
oentos  mil,  trae  gandes  dificultades,  asi  de  gastos  forzosos  eo 
comprar  minas  para  el  beneficio  de  las  ricas  >  en  labrar  otras^ 
ahondará  las  que  &ltare  el  metal,  eng^rosar  la  hacienda  de  es- 
clavos, acémilas,  ingenios,  edifiáos,  ofimles,  que  cada  uno 
gasta  conforme  á  su  tqúnioú,  y  como;  en  hacienda  propia  y 
costa  agena  en  la  mitad  adonde  podría  redundar  haber  V.  M. 
de  poner  dineros  de  ana  rentas  en  gastos  demasiados  y  hurtos. 
Será  gran  vejaóon  á  loe  particulares  sobre  el  dar  las  cuenta^ 
y  averiguar  hx  gastos,  y  si  se  ha  Uegado  á  ganar  los  cien  mil 
ducados ,  que  eo  las  minas  que  fueren  pcdires  será  muy  anti- 
guia  cuieiUa,y  todobadentluiidar.fai  dcf^uae  4b  lalnr  las 
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irinaB  por  niolestUs :  ñ  V.  M.  fuese  eervítlo ,  podría  tomar  d 
derecho  y  parte  que  pareciere  en  general  de  todas  las  mina§, 
j  Mto  limpio,  6ÍQ  entrar  en  cuenta  de  costas,  con  tanto  que  hi 
mina»  q>ie  fuesen  ricas  de  ocho  ó  diez  marcos  por  quintal  de 
tierra  ,  ó  dende  arriba ,  se  dé  á  V,  M.  la  mitad :  y  no  será  muy 
dificultoso  el  entender  e«ta  cuenta  para  el  que  traía  minas,  y 
las  entiende ;  y  esto  por  lo  que  ee  entiende  y  presume  que  hay 
6  se  descubrirán  minas  ricas  de  donde  V.  M.  pcrderia  muclio 
en  el  partido  ígual  de  las  minas  pobres  y  ricas;  y  pue«  se  de- 
be escribir  á  V.  M.  sobre  esto,  como  nef^ocio  que  ee  ha  tratado 
y  conferido,  y  es  de  tanta  importancia ,  suplico  á  V,  M.  lo  man- 
de comunicar  y  tratar  con  personas  que  sean  pláticas  de  mi- 
nas, y  tengo  por  cierto  que  resultará  emendarse  lo  actwdado 
en  servicio  y  utilidad  de  V.  M.,  y  que  podria  llegar  á  dem- 
po  que  no  traiga  inconveniente  lo  que  acá  estuviere  íieclio, 
portjne  lo  qne  mas  conviene  a!  servicio  de  V.  M.  es  que  lo 
que  ahora  se  asentare  y  promulgare  por  ley  ,  se  guanle, — 
Nuestro  Señor  la  Sacra  Cacólica  Real  Persona  de  V,  M.  guar- 
de con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como 
BUS  criados  deseamos — En  Valladolid,  postrero  de  octubre  de 
mH  quiniratoB  cincoenta  y  ocha  HuraH  oíado  de  Y.  M. 
que  eos  Reales  i»e«y  maDOsfaoa — docrF^ancMcode  Mendoca. 
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•  •  •  • 


P(M-c¿dy1a  deS.M^  fecha  en  VallaJdkl  á  vóntey  mi»  de 
octnbre  de  mil  quinienttM  cincuenta  y  ocho,  m  tnandó  á  «km 
FVancisco  de  Mendoza,  administrador  general  de  minas,  li- 
bran en  el  tesorero  de  las  de  Gnadalcanal  la  cantidad  á  que 
pudiese  ascender  el  valor  de  la-  leña  del  monte  del  EDcioal, 
Y>rb(úo  de  dicho  pueblo,  qne  se  hubiese  tomado  para  benefi^ 
■fiar  'aquellas  minas  desde  «eia  de  mano  del  año  anterior  de 
flál  quiuimtos  cincuenta  y  «efe,  al  precio  de  meiUo  real  ca> 
ái  carga. 

fMloresy  opor 


B  citadode  las  mioasi 
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tarkie  que  halña  en  ellas,  la  orden  que  se  tenia  en  eu  admi- 
niatracion ,  labor  J  beneficio ,  loe  edificios  que  se  habían  he- 
cbo  hasta  fin  de  este  año  de  iS58,  y  las  demás  parñculañ- 
dades  notables  de  ellas,  constan  en  la  siguiente  Teufion. 

•  •  •  * 

delación  de  la  orden  que  se  tiene  y  hay  en  la  labor  de 

las  fábricas  destas  minas  de  V.  M.,  que  están  en  el  térmi' 

no  de  Guadalcemali  en  esta  manera. 

P^«lei  intitulado!  PiMf-jM  lU  Qutiiia ,  naco  abm.  46. 
3i  de  dHdanbn  d«  iSSB. 

El  domingo  en  la  noche  entran  los  plomeros  y  torne- 
ros en  los  pozos,  Ibs  que  han  de  trabajar  en  toda  la  semana 
hasta  el  sábado  siguiente,  y  con  ellos  un  capataz  que  anda 
de  dia  y  olro  de  noche,  para  haceUoe  trabajar  y  ver  cómo 
va  ^rada  la  vena. 

Trabajan  tantos. de  dia  como  de  noche,  remudándolos 
desde  que  el  sol  se  pone  hasta  otro  dia  que  sale  ,  no  ponien- 
do á  trabajar  el  que  trabajó  de  dia  para  de  noche. 

El  sábado  sacan  todo  el  metal  que  en  toda  la  semana  han 
echado,  que  es  limpiado,  lo  cual  comienzan  á  derribar  el  vier- 
nes en  la  noche  hasta  el  sábado  á  la  mañana. 

Cuando  lo  sacan  los  plraneros  que  están  dentro  en  el  po- 
sno,  lo  echan  en  una  zaca  de  cuero,  y  se  sube  con  el  tomo, 
"y  alli  lo  toman  en  la  zaca  dos  terneros  y  lo  llevan  allí  cerca 
del  pozo  de  dcwde  se  saca,  k  donde  está  una  romana  para 
pesarlo,  y  asi  lo  pesan  todo,  y  se  escribe  cada  peso  por  un 
guarda  que  está  allí,  y  como  se  va  pesando  lo  llevan  en  bes- 
tias con  sertHKS  á  la  casa  de  los  metales,  donde  tienen  tres 
Uaves  tres- depositarios  que  pora  ello  hay ;  y  á  iodo  'se  halla 
presente  el  veedor  con  otrede  los  oficiales  de  V.  M.  y  el  algua- 
cil y  guarda  mayor. 

De  este  metal  ningún  cargo  se  hace  á  loe  dichos  deposita^ 
nos,  porque,  como  es  piedra  ,  pártese  y.  apártase  lo  bueno  y 
k>  que  DO  es  tal ,  porque  lo  uno  se  bonafída  «n  In  boraoe  w 
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foDdír,  y  lo  oOt»  en  nn  faoroo  para  qtwnaHo  qw  liay  paa 
dio,  y  no  Bo  poürla  dar  descargo  dc«o ,  y  de  allí  lo  Uirva 
ene  nKtal  ¿  un  "mgenio  de  mokr  y  lavar  que  hay  pir 
ra  esto. 

El  lunes  por  la  nuñana  entran  en  las  caxw  de  k»  luea- 
k»  hombres  que  saben  partir  y  apartar  el  nirtal ,  y  tan»  lu 
bacca  otra  cosí  en  tocia  la  Bcmana  y  todo  el  illa  ha«a  h  no- 
cbc ,  ñno  e»  i  Li  l>ora  que  van  á  coiocr  ;  c«tan  cerrados  ni  la 
dicha  casa  partiéndolo ,  á  donde  íOO  visitado»  de  dichos  dq» 
ñtarios  que  líenen  cargo  de  eutrar  á  ver  si  o^alujaii ,  y  ya  el 
veedor  con  clloe:  andan  agora  quince  (wrtidores. 

Despuc»  que  lo  han  parúdo,  lo  que  es  para  beoefinar  en 
los  hornos  de  fundir  lo  eclian  eii  una  cámara  que  hay  pin 
dio  dentro  de  la  dicha  casa  de  metales. 

Cuando  ec  ha  de  llevar  al  homo  de  fundir  ,  vau  los  tra 
depilarlos  y  el  esc^bano  de  fuiubciones  ,  j  visitador  y  vee- 
dor, y  Ikvan  cuatro 'tajoneroi  con  dos  caioaes,  y  cncUiJsla 
edan  por  peto  hasta  trñnta  arrolku  de  hkuX  ,  y  lo  llevan  í 
lo*  honxw  de  fundir  á  donde  c*tan  lo*  fundidores  eMotajf^ 
nercw;  y  con  un  cscorÍ<Tn  tic  lÜa  y  olix»  de  nocljc ,  tirvea  ft>- 
do  d  tiempo  que  duran  las  Tuodiciones. 

Prinicfo  que  rcscitian  los  fundiilure»  estas  treinta  arrobas 
de  iiieul ,  tieiMTi  hcclio  un  Icclio  eii  el  suelo  do  la  escena 
que  ha  salido  de  las  fumltciones  de  antes ,  y  sobre  eflo  « 
echa  el  metal  ,  v  euciiii»  dello  se  echa  catorce  arroKn  «le  prfr- 
ta  y  diez  aiTobás  de  ccudrada ,  lo  cual  tienen  loa  dicl»08  dt- 
poñtarios  en  otra  cámara  coa  m»  llaves,  y  alli  está  no  boiB- 
bre  que  mtvc  en  el  horno ,  que  con  un  mirtillo  qulelrj  la 
dicha  greta  y  cendrada ,  (|ue  es  la  ligA  ^«i'  »e  le  d;t  jura  que 
de  didto  metal  se  taque  la  plata  que  tíeue.  y  todas  cmcueo- 
ta  y  cuiuro  arrobas  es  una  fxindlcioii :  acabada  aquella .  se  la 
da  otra ,  y  alguna  vez  se  les  dan  do»  y  tres  junta*  por  moa 

nao  paren  de  noche  ni  de  dia ,  y  dura  esta  ínudicíim 
:  d  lunes  al  alba  hasra  el  vieroes  medía  oochc  ó  d 
libado. 

En  el  horno  echan  este  metal  con  la  Itga  dicha  todo  r^ 
vudto,  y  para  echarlo  tienen  los  fundi^lorwt  uiu  aidlída  de 
madera ,  y  cada  vez  echan  dos  mcdiiLis  ile  aqudUs ,  J  pon 
cada  dos  metUdas  de  ukuI  ^  ligt  se  ocha  una  ««pocna  de  i»- 
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tilla  y  carbón  janto,  y  también  echan  por  eí  escoria  lo  que  Ie« 
parefce  ha  menester  el  homo  que  de  esta  no  hay  cuenta:  y  esto 
istdian  de  tiempo  en  tiempo  hasta  que  ven  que  es  menester 
sacar  el  plomo  que  está  ya  derretido,  á  donde  viene  envuelta 
la  plata  que  el  metal  tiene. 

Este  plomo  se  derrite  en  una  piteta  que  está  dentro  de 
tí  i  y  para  sacarlo  está  un  caño  que  se  hace  en  una  íotaa  de 
madera ,  y  por  alli  entran  un  espeten  de  hierro  y  destapan  et 
caño  hasta  dar  en  la  pileta  donde  ha  caido  el  dicho  plomo 
plata ,  y  sale  por  alli,  y  va  á  caer  en  otra  pileta  que  está  jun-> 
«o  al  horno. 

Caído  en  esta  pileta ,  lo  dejan  estar  hasta  que  se  hiele ,  y 
á  medio  helar  le  hmcan  un  picacho  en  medio  hasta  que  sea 
helado ,  y  con  el  picacho  sacan  la  [dancha  del  {domo  plata. 

En  sacando  esta  plancha,  una  guarda  que  eñá  ñempre  en 
d  homo  para  guardar,  toma  la  planclia ,  y  con  un  cuño  que 
está  eoD  las  armas  reales,  la  sella  ,  y  la  pone  en  tin  cajón  ctm 
•a  Uave ,  qtie  está  en  la  pieza  donde  los  hornos;  y  asi  hace 
de  cada  una  que  sacan ,  poniendo  por  roemcña  lae  que  sacan, 
y  el  DOmbre  del  afinador  que  lo  funde. 

Para  h  guarda  dettos  hornos  hay  seis  guardas,  para  cada 
dbs  hornos  tres  guardas,  porque  eetan  entrambob  dos  homv 
en  vna  pieza :  estas  guardas  velan  de  noche  y  de  dia ,  el  nnit 
ñempre,  remudándose  por  cuartos  míesitras  dura  la  fundicicck 

GcHDo  se  quiere  poner  el  sol,  van  los  dichos  tres  deposita- 
rios y  uno  de  nosotros ,  y  escribano  de  fundióones  á  los  bosw 
DOS,  y  tomada  la  cuenta  de  k  guarda  de  las  planchas  que 
han«a¿ado,  y  de  qué  fundidor,  las  pesan  cada  una  por  si,  y 
(x>n  unos  hierros  que  para  ello  tienen  ponen  lo  que  cada  pluv 
cha  pesó  sobre  la  dicha  plancha ,  y  aá  como  lo  van  reeci- 
biendo  ks  hace  cargo  el  escribano  de  fijndidones ,  y  fe  me» 
ten  en  la  casa  dícha  de  tres  llaves  los  tres  depoñtarioe^  y  lo 
que  se  saca  de  noche  se  hace  lo  miamo  ,  7  asi  lo  resciben  Jos 
dfchos  depú^rios  dos  veces  al  dia,  upa  á  la  mañana  y  otra 
á  la  noche,  y  de  ello  se  les  hace  cargo,  y  lo  firma  el  «Ricial 
de  V.  M.  en  el  libro  de  los  depositarios,  y  de  ello  lleva  el  dü* 
cho  escribano  la  razón  á  la  contadoria  coa  d  depetfgo  dd 
¡domo plata  cuando  leda á'^^a^.  ."..<' 

El  día  que  vienen  á  afinar  los  afinadora  f  irinaitittio  dt 
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fábrica  y  fundidores,  é  yo  el  veedor,  el  visitador  y  los  trredfr- 
positarios,  alircn  la  puerta  de  las  tres  llaves,  y  sácase  el 
¡tloino  pai'a  dar  á  los  dichos  afinadores  para  que  lo  aunen  en 
plata. 

Dj9e  !Í  cada  un  afinador  por  sí  hasta  treinta  arrobas  de 
ploino-plata  poco  oi:i8  ó  menos,  y  lo»  don  escribanos,  y  loe 
tres  dc|x«itario9  escriben  lo  que  cada  plancha  pesa  ,  y  i 
quién  se  da  á  afinar,  y  cotejan  el  peso  que  se  hace  con  el 
que  está  señalado  en  la  dicha  plancha ;  y  acabado  de  dar  á 
cada  afinador  lo  que  ha  de  aliñar,  toman  sus  criados  de  le» 
afinadorej!,  entre  dos  una  parihuela,  y  con  ella  llevan  las 
planchas  lo  de  cada  afinador  pr>r  si ,  yendo  con  ellos  un  guar- 
da de  loa  Iniitrones,  de  dos  que  hay ,  y  lo  llevan  á  los  bui- 
trones donde  lo  han  da  afinar ,  y  está  otra  guarda  ,  quedando 
en  guarda  tovlos  los  demás  hasta  q\ie  loa  han  llevado. 

Entrado  todo  el  plomo  en  la  pieza  de  los  buitrones ,  yo 
el  veedor,  y  visitador  y  escribano  de  fundiciones,  se  tornan  á 
contar  lat  planchas  íle  todos  para  ver  si  está  el  núnaero  da 
las  que  todos  registraron.  *»* 

Adti's  (juc  los  .ilinadoreíi  re^cíban  el  dichoplomo-plata  tl^ 
Dea  caldeados  los  buitrones  donde  han  de  afinarlo,  y  asi  la 
puena  por  donde  lo  ponen  para  derreúrlo,  con  la  por  dondo 
u  benefician ,  todas  están  embarradas,  y  pira  abiir  la  prime- 
ra, que  es  para  ponerlo  á  derretir,  hallóme  yo  el  veedor  pre- 
■ente  para  ver  que  no  esté  dentro  otra  cosa  alguna;  y  añ  lo 
abren  y  ponen  el  dicho  plomo. 

A  cada  cabo  de  plancha  que  se  echa  dentro  lo  veo  yo 
el  veedor  echar ,  ó  veütador,  ó  esctibano,  ó  guarda,  tenien'- 
-do  cuesta  de  las  que  cada  afinador  rescibe  y  echa. 

Acabado  de  derretir ,  se  cierra  luego  con  barro  en  preaeiH 
oa  de  mi  el  dicho  veedor  la  dicha  puerta,  y  ae  abre  la  por 
ifcnde  los  afinadores  lo  benefician,  quewUaina  por  dráde 
gretan  y  sacan:  antes  que  hagan  nada,  viene  el  ensayador 
que  en  la  fibrica  está  para  ello,  y  trae  una  cuchura,  j  revtJ- 
viendo  con  ella  todo  el  plomo  derretido ,  saca  en  aquella 
cuchara,  que  es  pequeña,  un  f>oco»  y  lielado  lo  que  sacó,  lo 
hace  dos  partes,  y  la  ima  da  al  ^mj/lf,  y  ^^  °^^  llévase  ¿1, 
por  donde  saca  el  ensaye  de  ht^^^^  doJíaí^  V°^  t-adi 
quintil!  m  plata.  < 
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¡mayador  dejó  al  afiniMlor »  1 

al  guarda ,  y  en  jjreiwiicia  de  tolos  lo 

echa  CD  el  buitrón,  y  «itc,  qu«  se  le  deja  al  .ifiíunlor,  es  por- 

"^  je ,  »i  bobiwc  hXtn  notable,  torne  el  dicho  ensayador  á  ha- 

ti  ensaye  dv  lo  qitc  dejó  al  afiíutkir  y  de  lo  que  ¿1  llevó, 

ara  \vr  si  huho  hicno  cu  el  diclio,  ensaye. 

GiUrido  ya  cjuierc  acabañe  de  atinar ,  di  dicho  ensayador 
ivU  (.-I  eitsaye  á  la  uonudurta,  y  otro  al  víviíador  ,  de  lo 
-que  cada  uno  lu  de  sacar  y  acude. 

^Sacada  la  planrlta,  se  [teta  luego  co  prcscncLi  de  tní  d 
xlor,  y  vÍHiudoi' ,  y  |iuarda«,  y  afinadcr  ,  cou  una  fotna- 
jia  que  para  ello  está  allí   en  la   pieza  de  los   buiíroiu^,  y 
tejase  lo  que  pv»  eon  lo  que  por  el  etisayc  lubb  de  acudir. 
Si  »ale  Kk-11  que  acude  con  el  ensaye ,  no  »e  hace  mas  di- 
ligencia ,  y  nKte%  Inego  en  un  cajou  que  hay  alli  con  dos 
llaves,  que  tienen  loe  dus  guarda^  de,)(>s  buÍQ;oites,  escribú-u- 
<k»  encinta  de  la  pbnclia  el  día  en  qite  ae  afiua,.  y  el  nom- 
bre <lel  aliiud^  ^ :  y  llQV>ut  el  díclio  cajón  con  todas  las  |>bn- 
chas  de  aquel  día.  á  la  tEfloreria,  á  do  está  la  caja  de  tres  lla- 
ves ,  que  (ciwnios  los  tres  oficíales  (le  V.  M-,  dejando  cerrada 
■     la  ca«j  do  loñ  buÍ(ruii<»cun  dos  lUvcs  que  tienen  losdoeguar- 
^E|^,  ■y.vancouel  diclto  cajón  yo  el  \ecdor  ,  y  el  visiudor, 
^^uarda»  y  a&iuidore»,  haetu  estar  denu-o  <le  la  picTd  do  la  le- 
I     .apKeria  loda  U  pl^la  ,   y  cs<an>ns,  al  nietL-rla  cu  la   diclia  caja, 
^brcsentcs  los  iltchos  tre«  ofii-ulcs  de  V.  M. 
^B      Otro  dia  de$piir«  de  ooincr  ,  iioíiotrcfl  lod  tres  oficiales  de 
^V'.  M..  altfinKw  la  caja  de  las  tre»  llavt-s.  y  el  que  lia  de  lim- 
piar ladklta  plaui  |a,«aca  de  la  JiUia  caja,  y  la  limpia  eo 
ua  CAJi^ii  qiM:  |iaraclto  eeiá,.y  le  quila  la  cetKlrada  que  trac 
pegada  en  el  suelo,  y  liiiipiae,  lait  sella  con  un  cuño  de  las 
I      armas  reales  en  cada  |)lancha ,   y  el   contador  lleva  el  Uliro 
.para  hacer  cai)^  de  la  dicha  plata  á  mi  el  tesorero,  y  la  ra- 
aon  lie,  los  eiiniiycs  de  lo  que  cada  aliñador  lia  de  sacar,  y  lo 
p(!sa,  U  persona  que  para,  ello  está  seü^latla  ante  nosolrtM  y 
el  c»crÍlMiio  de  la  laUiut  ,  y  e»  cada  plauclia  se  osltÍIk:  lo 
que  cada  una  jDc^a  ,  é  yo  el  contador  Im^  cai^o  de  la  díclia 
plata  al  t(»(Mneix>,  y  de  emitía  plancha  por  «i ,  el  cual  cargo  tir- 
juanios  itxiü^tfjn^^ii  c-1  libro  de  mí  el  contad,  y  el  Cícriba- 
'  está  prcieiite  tiene  tm  bbru  cu  que  te 
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"tMTO  b  n?wi  T  hace  el  íli<iio  cargo  con  e\  iwarOTo ,  7  se  b 
firmo  TO  ci  tworcro  «ulov  y  la  ilidu  jiUta  bc  pocur  en  00» 
caja  coa  tiT«  Ibvcs  que  para  ello  está  diputada ,  (|ue  oanau 

Si  hnho  alguna  falta,  pnad»  la  m^obilla  que  sacó,  d  ifc> 
n»lar  á  quica  le  £iltú  oe  le  (kstiienta  &  raxon  de  cotno  xo- 
de  rf  d«^lO  i4ocr» .  porque  lo  prirntro  qoe  hace  el  aGoador 
ta  ertur  fuera  aqtielU  escobilla ,  que  n  el  lit-rriimbre  que  h 
ftUitcLi  time  pe^;3da  al  plomo,  to  caal  se  dio  por  peso  de 
plaan ,  y  des-uéiHisHc  lo  que  jn-sa  p«>r  rata  .  y  si  crin  aque- 
llo TÍme  btcn .  tw  se  hace  mas  diligenci;! :  si  le  laln  atgp  mu 
que  |ia>e  de  do*  morooe ,  eu  ul  caao  se  toma  i  ver  d  buinon 
ackindr  wt  aGn^,  y  tninw*  á  bav  en  f\  alguna  cobdnra,  y 
*e  basca  todo  el  plomo  qiw  eii  la  ceudnda  qaedó,  4  U  pa- 
naiU,  y  júntase  todo,  y  lÁvue  lo  qtiB  es  para  lavar,  y  il 
otro  dm  dase  al  tal  afiiKUl»i'  pkmm  pilire  ttibre  lu  qof  cebe, 
■y  coa  eeto  sieninrc  suele  haUjtfic  la  fjlta  al  pOL-o  uu»  ó  m^ 
no» ,  V  al  tal  afíiudor  do  «e  le'  piaga  de  la  diligencia  poeum 
maídc  la  mitad  tlel  jonul;  y  a  taita  poco,  cnñilsidae  que 
poilria  quedar  en  la  cendra<b.  que  alguna  vcx  seaisiyj,  y 
le  vé  qne  tiene  lo  que  puede  faltar. 

Hay  para  estos  buitrones  do*  guardas  qiie  tramo  \a  ra- 
Toa  de  U  escobilUf  y  greta,  y  cemUaila  que  queda  desptia 
de  sacada  la  plata,  y  e«ian  sien)[>re  jumos  por  g,iunla,  poc^ 
que  no  se  n»nK*cal»c  ni  hurte. 

Hay  taxi  un  guarda  á  la  puerta  de  hw  tliclx»  buJtnna 
qne  can  í  todos  los  que  allí  entran  y  «alen  de  los  mscb« 
de  los  aSiiadon-s  cada  vez  que  salen  ,  \  luy  alj^nna  macMn» 
á  quien  «■  catan,  y  i  otros  no,  por  asÍe)Uoui*iiiccho  roneHna. 
^ .  lo  qne  qticdn  ea  lo*  homo»  de  Ttuidir ,  de  qne  ae  ha  tic 
bencíiriir  y  tomar  á  fundir,  rs: 

El  cobrizo,  que  es  el  herrumbre  que  sale  del  dicltotoc^ 
tal,  es  una  pasta  que  se  hace  en  saliendo  el  plomo  de  la  pé- 
l»*í  de  dentro  Á  la  que  está  fuera ,  del  g-irdnr  de  un  tfcwo, 
que  e»  lo  primero  íjoe  se  biela  ames  que  rl  plotno^bta  que 
(jiieda  debajo;  y  an  hw^o  los  fundidores,  quitando  esa  tfi- 
dia  pa«la,  quoLi  c!  plomo-plata  hecha  lirasa,  cpie  no  se 
hiela  de  allá  Í>ucn  rato  cita  dicha  pasta  que  de  aqui  aajc  lo 
■Bdiunan  cobriza 
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metales 
parten  luimbrcs  qiie  liay  para  ello ,  y  lurtido 
kj  llevan  ¡i  unmboruos  que  tiay  {»ra  ellu,  que  ac  Ibnun  ue- 
qiiniKKlores ,  los  maks  ceta»  eii  un  corral  junto  del  ingenio 
de  moler  y  lavar ,  cerrados ,  y  alli  en  el  dicho  borno  le  |x>- 
Den  íu«go  lia«ta  qtic  »e  quema. 
r  -.  De  aqiii  ae  lleva  á  la  casa  de  los  meules  e»  bestias,  y 
áe  e«ta  casa  «c  lleva  á  lus  Iiomos  de  fundir ,  de  donde  lo 
dan  para  fundir  ¡jor  fiiiitlicione»  como  el  metal;  c  de  esto 
para  una  fuiMÜcion  de  treinta  arrobas  le  dan  por  liga  cua- 
renta é  cinco  arrolxis  de  ct-ndrada  é  no  greta  ninguna  ,  por- 
que con  ella  correría  muclto:  tiene  ma»  uec««itl;id  de  dete- 
nerle que  quien  le  ayude  á  correr,  y  la  cendrada  hace  efec- 
to de  dettuer  :  de  <:;ito  tain|)OL-o  »c  luiee  cai'¡;o  á  Iim  tres  depo- 
sitario», porque  no  podrían  leufr  la  cuenta  para  dar  descar- 
go como  de]  plomo-plata. 

De  este  cubri/u  dicho  ounudo  se  funde  torna  ú  salir  otra 
pasta,  ni  mas  ni  nteuos  como  la  diclu,  eccto  que  romo  ca  de 
cobrizo  no  tiene  tanta  ley  como  tuvo  la  primera  de  metal  ri- 
co ,  y  así  tollas  lae  vcecs  va  dísininuyemlo  en  ley ,  hasta  casi 
no  tener  ninguii.1.  porque  »ieui|>i'e  se  va  fundiendo  de  cUo^ 
y  dase  á  tos  primeros  Atu»  «le  las  fundiciones  de  cada  sema- 
na, ¡XM-que  eiij;ra*e  é  vUlrie  lo«  lir^rtot,  poique  no  (fiando 
muy  cdieute  el  horno  no  fundiría  bien,  y  si  ee  le  diese  del 
zne^l  rico,  seria  con  daño,  y  por  e«o  se  comienza  en  el  co- 
brizo, p.íra  que  cuaudo  fuudan  el,  metal  rico  el  boroo  esté 
harto  caldeado. 

EMe  cobrizu ,  después  <le  plomo-plata ,  se  da  á  loe  añoa- 
naflorcs  por  la  orden  qnt  el  plomo  rico  ,  como  es  didio. 

Ln  esL'ubilla  que  «.lie  de  la»  afuuciunes  que  se  descontó 
de  los  afin-idores  á  razón  del  emayc  del  plomo-i>lata »  por- 
que üe  le  dio  al  peso  del  dícbo  plomo ,  se  bcncticia  de  esta 
nianeix 

Esta  escobilla  se  lleva  á  una  casa  que  para  ello  es- 
tá dentro  de  la  casa  «le  l.i  afinación  ,  y  <lo  aquí  se  lleva  con 
bestia-f  á  los  lavaderos  que  están  para  ello,  y  alli  la  lavan  los 
lava<lorc9  que  bay  de  ello ,  con  una  guarda  que  esiá  présenle;. 

Lavada  ,  llévase  á  la  casa  de  tos  meules,  y  de  alli  se  da 
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para  fundir  cuando  dan  las  fundiciones  del  rortal  rico,  y 
«chan  en  cada  fundición  del  dicho  metid  diez  arrobas  de  ú 
diflu  escobilla:  de  esia  escobilla  ni  se  hace  cargo  ni  descargo 
á  loe  tres  dejiosirarios. 

Dt'jaBe  de  tundir  por  eí  porque  oe  tiene  entendido  qoe 
•e  iMnielicia  mejor  el  metal  para  hacerle  dar  la  ley  que  tie- 
ne, y  asi  Be  conoce  que  de  las  dichas  diez'arrohas  salen  cin- 
co arrobas  mas  de  plomo-plata  por  fundición  de  lo  que  an 
la  dtclia  escobilla  solía  salir ,  y  asi  la  escobilla  da  la  ley  que 
tiene,  y  también  ayuda  en  las  aíinaeionee  para  que  se  afine 
mejor  y  ee  haga  mas  {treta .  porque  cuanto  mas  rico  es  el  me- 
tal ,  tanto  mejor  se  greta ,  é  sale  mas  preti  porque  no  lo  ga»- 
ta  el  fuego,  y  con  menos  costa  de  lena;  por  manera  que 
esto*  provechos  trae  juniándola,  como  es  ditho,  con  el  me- 
tal, é  por  eso  no  se  funde  de  ]mr  »i-  la  lev  que  esu  escobilla 
lienc  es  de  la  que  llevó  en  la  fundición  del  p!onx)-plata ,  por 
razón  de  que  at  limpiarlo  no  se  pudo  hacer  un  bien  que  no 
Heve  algo  de  plonio-pUla  tras  si  .  V  con  esto  se  queda  S3Ú»- 
Éiccioii  de  la  afniacion  .  rdiatiínidoseb  [tur  rata,  y  imj  es  ordi- 
noFia  siempre  la  falta ,  y  cánsala  que  unas  veces  te  adata  á 
limpiar  taé'for  qne  otras. 

-"  Esta' esct^ilk  hace  bajar  de  ley  al  inetal  ñoo;'pao  ttta 
ley  <pie' le  quita,  'craciendo  como  creece  en  dar  las  ñuco  ax- 
Rtbas  mas  de  plomo-f^aia  por  fundición ,  vale  tanto  ccmho  U' 
ley  qne  qnita  al  metal  rico. 

£  no  se  ha  de  entender  que  toda  la  escobilla  procede  ót 
la  limpiadura  que  ae  ha  diclio,  aunque  procedió  toda  tle  li 
afiaacKm ,  porque  al  quebrar  de  las  cendradas  saltan  pedaci- 
Uofl  y  ^nillos  Htenudos  de  plomo  qite  quedó  en  eÜa^  y  ai- 
quitar  de  )a  gretaqueda  asimesmo  muy  menuda  que  no  se 
pudo  a[Ht>vechar ,  salvo  cerniendo  la  dicha  greta ;  y  todo 
e«to  que  cae  menudo  at  cernerlo  se  junta  con  la  eaét^iUa, 
y  por  eso  no  se  le  da  á  todo  nombre   de  escobilla. 

En  la  casa  del  inetal  dicb6,  hay  un  hombre  qne  pasa  d 
metal  por  un  amero  de  hierro  para  apartar  lo  gmeso  de  lo 
menudo  para  que  lo  mas  gnie<o  partan  los  ptartidores.  y  lo 
que  queda  menudo  que  sdió  por  el  ameni  se  I)enef]cta  en 
una  tina  de  agua  que  está  ffi  k  |iieza  do  loe  metales,  y  le 
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I  rl  agua  en  la  dicha  tina  fiel  pnzn .  qiic  estA  en  rl  corral 
por  tina  canal  de  nvidera  que  \á  desde  el  dkhu  pozo  luufa  la 
dicha  [fieza;  y  un  lavftílor  <jiie  Iwv  para  rilo  erlia  lo  mas  me- 
nudo ni  o»ro  amero  mas  cerrado  qiic  el  de  atrilia,  y  laviiiKMo, 
apártale  la  gnija  qneen  ello  hay,  y  b  inaft  gnieía  que  tiene 
algún  n»ctal  escogida  [«r  uno  que  lo  ha<-e,  se  eclia  en  el  me- 
tal partido  que  e&fá  en  otra  cámara  para  fuiMJilla  Lo  que  pa- 
BÓ  por  este  arucro  que  es  muy  meniidilo,  queda  en  el  suelo 
de  la  tina ,  y  e«o  se  saca  della  y  se  lle\-a  al  lava<!ero ,  y  allí  se 
lava;  y  lo  que  qimla  muy  apurado  de  ello  que  e*  metal,  ae 
llera  i  la  casa  dt;  loa  metales  para  fundirla  con  c)  metal  rico, 
daiHlo  de  esto  menudíto  ten  arrobas  y  veinte  y  cuatro  de  me- 
tal rico  con  que  hacen  una  fundición  de  treinta  arroba»,  y 
alguna  vez  e»to  inenmlito  de  la  tina  dicha  fe  ha  llevado  al  in- 
genio de  moler  y  lavar  para  apurarlo  mas:  de  ceto  tampoco  se 
hace  cargo  ni  descargo  á  los  diclicw  deposíorios. 
Ur  Drspue*  ile  lavado  esto  menudito  de  la  ttna,  queda  una 
^anza,  la  imal  se  lleva  también  á  I.1  casa  de  loe  metale»,  y  de 
allí  se  da  á  fiíndír  cuamlo  se  funde  de  cobrizo  lodo  mc»:lado 
para  Kirarle  la  ley  que  tiene,  que  es  poca. 

El  metal  que  ae  apanó  que  no  es  para  partir  para  las  fun* 
dicione«  que  he  dicho  que  se  lleva  al  liorno  «Icl  reqiieiiiadero 
para  l»ei»eficiarlo,  «e  lleva  con  he*tiaft  y  lo  queman  como  d 
cobrizo  dicho,  eceto  que  eon  lo»  hornos  iliferentes. 

De«pue«  de  quemada  la  piedra  tiel  metal ,  te  lleva  i  un 
ingenio  que  li.iy  <\e  moler  y  lavar .  que  e$  donde  se  muele  y 
lava  todo  junto,  el  cual  ingenio  le  trau  una  ac^iila .  y  lo  que 
queda  lavado  «e  MCa  para  lavarlo  mas  en  el  lavadero,  á  don- 
de, después  de  apurado,  salen  do*  especie*  de  metal.  la  una  que 
es  muy  apurada  .  se  afína  en  los  Imitrones  celiiándolo  sobre  pIo> 
mo  pobre  y  tomando  el  ensayo  del  menno  metal  antes  de  me- 
terle á  tlerretir  en  el  l>año;  y  la  otra  es  la  que  llaman  relaves,  y 
este  «e  funde  con  el  coltriro  que  también  se  ha  dicho  atrás,  y 
tíat  por  liga  cuarenta  y  cinco  arrobas  de  cendrada ,  y  de  esto 
no  se  liSL-e  cargo  ni  descargo  á  los  tteponiíarios  hasta  que  vie- 
ne á  ser  plomo-plata. 

La  limpiadura  y  granalla  que  queda  de  las  planchas  de 
plata  cuaiulo  se  limpian  y  se  wrm  á  atinar,  proreflen  ó» 
^pdrada  que  trae  la  dicha  plaiida  pegada ,  y  quiíast^ 


M         ,  y  al  quitar  va  trae  la  dicha  cendrada  alguna  pía- 

eiia  y  algunos  grauilloe  de  los  gallo9¡de  la  haz,  que 

echamos  en  la  caja  de  tres  llaves,  y  dáae  á  afinar  i 

^luiador  con  plomo  pobre,  y  esto  es  para  en  cuenta  de  las 

que  A  los  afinadores  faltó  eii  Us  agnaciones,  y  llaman 

ftdura  y  granalla;  y  cuando  ae  le  dá  á  ios  afinadores  es 

so  ante  nosotros ,  estando  presentes  y  los  escribanos  de 

>i  y  fundiciones. 

lue  llamamos  rehus  en  las  fundiciones,  procedió  deí- 

a  oe  haberse  quitado  la  pasta  del  cobrizo,  que  atrás  se  ha 

que  se  hizo  sobre  la  planclta  de  la  fundición :  que  esta 

después  de  haberle  quitado  el  dicho  cobrizo  encuna 

como  se  va  lielando ,  liace  cierta  horrura  y  se  la  qiiiuu 

i  una  limpiadera  de  hierro  que  para  ello  tienen;  y  esto  y  )oi 

ñas  plomillos  que  del  mismu   cobrizo  destila  al  aacar  de  la 

i  nlanclia  en  el  entretanto  que  se  acaba  de  liclar,  y  de 

I       millos  que  al  sacar  tle  k  dicha  plancha  quedan  en  la 

■A,  y  dt  los  otros  que  también  quedan   metidos  entre  la 

carbonilla,  que  se  hallan  cuando  sedesbace  todo  ello,  se  cierne 

el  sdÍ>ado  en  la  tarde  que  los  hornos  han  acabado  de  fundir 

aqjueUfi  aeimpa ,  y  le  Ueran  al  ingeaio  de  mokr  y  lavar  dí- 

cb(».Mimif^élava  allí,  de  dortde  lo  Uevan  al  lavadox)  ¿en> 

jpa^ir»  7  dd  lavadero  á  la  casa  de  los  metales,  donde  se  dá  i 

Ibndir  envuelto  ooa  escolñlla;  y  desto  tampoco  se  hace  cai^ 

t^  .descargo  á  loa  depositarios  hasta  estar  hecho  plomo-c^ta. 

I4  «ahonílla  que  Uaman ,  se  hace  de  cierta  cantidad  de 
huTo  reqtiemado  y,  envudco  coa  dem  cantidad  de  bren 
que  para  dio  hay*  y  molido  todo  junto  que  es  en  uno  coa¡o 
u&iigede  moler  aoñtuoa,  y  para  mderlo  ñrve  una  acénüla. 
:.    Loa  rides  proceden  de  que  en  dejando  de  futxlir  d  horno 
se  tapa  con  baíro  d  caño  dicho,  que  se  hace  coa  la  forma  de 
niadera  por  donde  salió  el  jdoino-plata ,  porque  no  se  salga  d 
ptomo  que  quedó  después  de  acabada  la  fiíndicion :  y  aUi  se 
luda  en  aquel  caño  que  queda  hueco,  y  sácase  en  deshacién-  • 
date  la  carbonilla ;  y  esto  y  los  demás  plomillos  que  pOT  Iftf 
carbonilla  se  ha  colado,  con  los  que  llamamos  rieles,  se  m 
ea  la  cam  que  hay  para  d  plomo-plata ,  y  se  echa  eo 
aft^a  con  una  llave  que  está  para  dio  dentro  en  la  d* 
n)ara,que  es  en  la  dicha  casa  de  tres  llaves;  y  d 
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fundidonc»  ritme  la  Havr  de  la  Jiclia  arca ,  y  Je  allí  to  cctcaa 
13  linocr  planchas  niarnto  ec  ÍutkÍk  rn  las  munus  piletas  di- 
cha» (Ir  los  im^inoi^  li(»-nú«,  y  lieilia.  »e  pt*3  y  entrega  á  lo« 
dulios  ir«-s  drposiiario»,  IiaciéiKloJni  carpo  <le  elloí. 

Lm  ingCTiiM  de  los  hornu  de  fiiTKlir  metal  wn  do»;  trae 
cada  ingriiio  uiin  acémila  (Kir  fu*  enano*  á  mnnda  ;  «te  in- 
genia Birvf  en  \o»  liornoe  <!e  iraer  los  liirlW  y  hacer  rl  efec- 
to que  si  los  bonibrc»  le  trnj«en ,  y  aun  ri¿nesc  cxppTimenta- 
lUxpie  mrjor.  ¡«r  «r  el  wplo  man  aprl^Ki  y  '»>a*  'rU^'i  y 
menos  costera  la  acémila  qne  no  W  Ii<iml>rr9,  y  hacen  mes 
fundicionra  que  no  con  los  homo*  de  mano*  qiie  traen  los 
homlirrí^  I09  fuelW:  pan  rBio§  dos  inf:enio6  hay  cuatro  hornw, 
los  du»  cttan  en  una  parle  y  ItKi  ilos  «i  Mía :  en  loa  do*  de 
nna  parte  funden  una  lemana,  y  en  los  oiro«  do»  otra;  y 
fundir  coii  \m  liornoü  que  no  han  fnndido  aquella  te» 
vuelven  los  cai'ioneti  de  nn  horno  al  otro,  y  la  acémi- 
la á  la  mano  contraria  qtie  la  semana  antes  anduvo,  y  con 
«Mo  hacen  íiempre  un  electa 

£n  cMoit  hornos  para  lar  rundiciines  iralajan  dos  mae»- 
tros;  el  uno  gana  trcuiia  y  seis  reale*  por  semana  ,  y  el  otro 
treinta  y  tres  reaW;  otrt»  tres  hombres  á  veinte  y  cuatro  ra- 
da lino :  esto  es  cuando  fiitHli-n ,  y  cuatHlo  no  ,  dáseles  la 
mitad  del  jornal  de  vacío ;  y  si  piden  comodidad  &  doinle  tra- 
bajar, dáseles  también,  pagíindole*  mas  y  allende  de  su  |cir^ 
nal,  ooiifonne  ú  lo  que  iralujan,  y  cuando  andan  en  lafun- 
(ticion  el  un  maeítro  cnn  los  cuatro  bombrt*»  anda  de  dia,  y  el 
con  loa  otros  cuatro  de  noclvc, 

ílav  otros  cuatro  hornos  como  los  eobrettichos ;  en  estos 
tm  fuellan  los  Itombres,  en  lugar  He  lo  que  arriba  dijimos 
"epie  hacen  las  aW-mil-is,  y  liay  por  cada  fuelle  de  éstos  cua- 
tro liomlirca  que  se  n-mudan  por  «is  cuarto»,  y  en  esto»  hor- 
al  riempu  de  la  fuodicion  anda  nn  maestro  rada  horno, 
ir  maiierj  (jue  ¡i  la  noclic  rrmúdanac  los  serriJores  que  lo 
ayudan,  y  el  maestro  duerme  i  ratoíL 

Hay  nn  tnzcnio  de  moler  y  lavar,  que  lo  trac  una  acé- 
KacA  Ins  efccir»  atrás  dicho* 

laltran  .  y  el  estado  en  que  están ,  que 

i  ver  con  Claudio ,  que  tiene  cargo  de 

itos  los  vimos  i   vñuie  y 
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IM   át  dkáemibre  de  nñ\  qoinienfot  i'ímiiwitB   y    oc&a 

El  poso  (kU  Punta,  míe «■  d  pnineio,  donde  KhiD6 
d  metal  que  detcubrió  Haitm  Ddmdo,  tieoe  Aes  y  áete  e^ 
tad(Mdeboiidor,7  en  él  hay  una  minett  de  donde  agora  k» 
;Caiiietal,y  llera  la  vena  im  palmo  de  ancho  poruñas  paite^ 
■yijpv-otna  á  moaáeDC  de  tongwa  ciooo  cMadoa^y  eniR 
.pBiui  y -peña  deancbo  una  Tara -de  medir:  en  la  tafeen  ñ^ 
.jw metal ;háceae otra  mÍDetaeneete  poio,  quede  la  máneu 
airiba  dicha  te  ha  de  Tcnir  cavando  haata  d  ddo  de  éA, 
jnie  «a  de  longoia  de  un  catado  y  medio,  y^dtoeo  qoe  pf 
.dtiiluüwr  «ntcepeña  y  peña  un  cauda 
.  . ;  JEa  d  mdo  de  «te  poco  va  la  vena  oon  metal  k  pmim 
-«n'doa  palmoa  de  andíor,  y  á  partea  un  palmo:  tiene  de 
lopgpix  cutíro  cMadoa,  los  trea  y  medio  con  metal,  y  haj 
Jk  «odiura  mtre  pared  y  pared  una  vara  de  medir,  qne 
.^epen  etperanfa  que  irá  nenipce  eoaandiando  la  Tena  y  con 
nracho  matf  metal,  y  que  va  dd  airoyo  ooax>  trea  eetadoK  •■ 
cóae  deste  pozo  el  veinte  y  cuatso  de  dióembre  cata  di 
jodracieatas  arrobas  de  metal ,  y  podrá  haber  de  buujo  de»- 
pues  de  partido  casi  la  tercia  parte. 

£1  pozo  Rico  tiene  veinte  y  sieK  estados  de  bondor,  y 
abajo  en  el  suelo  lleva  una  caja  de  metal  mezdado  con  guijo, 
que  tiene  un  paln»  de  ancho,  y  medio  de  loiigix-;  no  da  cao* 
bdad  de  metal ,  y  to  que  da  mezcladlo  cc»i  guijo,  y  ba  poa> 
que  comenzó  á  darlo;  sacóse  rn  el  dicho  día  can  cien  arrobas. 

El  pozo  de  la  Traviesa  tiene  treinta  y  cinco  estados  de 
bondor,  lleva  la  vena  que  nene  un  palmo  de  ancho,  la  mitad 
de  lotera  que  va  hacia  el  pozo  RÍa>  no  lleva  ningún  metal; 
la  otra  mitad  que  va  hacia  la  parte  del  pozo  de  Adán,  lleva 
la  vena  el  diclio  p^mo  de  ancho ,  y  110  va  en  el  suelo ,  w  no 
hacia  la  testera ,  que  en  el  suelo  no  lleva  ya  casi  por  debajo 
del  pozo  de  Adán  por  una  parte ,  y  ptx  otra  parte  del  de  ia 
Devanadera ,  y  asi  lo  dicen  los  capataces. 

Andan  en  estos  po/oe  los  plomrroe  y  torneros  siguientes. 
_     En  d  pozo  Rico,  quince  plomeros,  y  siete  tomen». 

En  el  pozo  de  la  Puerta ,  diez  y  siete  plomeros ,  y  siete 
torneros. 

En  d  de  la  Traviesa,  oclv      «'ros ,  y  trece  plomeros. 

Andan  en  tod»  .Molo  9  de  ootLe ,  y  ganan 
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ka  torneros  de  día  doe  reales,  y  IO0  de  noche  otros  dos ,  y  loa 
plomeros  á  tree  reales :  y  anda  un  capataz  de  día  y  otro  do 
noctw^  gana  cuatro  reales  cada  uno  por  dia,  y  las  fiestas  á 
dos,  y  hay  nn  capataz  que  gana  seis  réiles,  y  hay  sos  capata<r 
oes  en  todos. 

Los  pozos  que  se  desaguan  y  no  llevan  metal. 

£1  pozo  s^undo  de)  rico  qiie  está  junto  al  rico  y  puerta 
con  tres  torneros,  tiene  veinte  y  doe  estados  de  hondor. 

El  pozo  de  la  Red,  seU  torneros,  tnñnta  estados  de 
liondor. 

El  de  Adán,  que  está  delante  del  de  la  Traviesa,  con  seis' 
«omeros,  tiene  treinta  y  dos  estados  de  hand(»r. 

Los  pozos  que  han  dado  muestra  de  metal  y  no  se  la- 
bran. 

Et  pozo  de  la  Devanadera  dio  en  d  metal,  y  benefi- 
ciándole ee  hundió,  y  no  hubo  madera  para  ademarle,  y  de» 
júae  de  bméfíciar;  y  agora  dice  Claudio,  alemán,  á  cuyO' 
cargo  está  el  ademar ,  que  no  hay  para  que  se  ademe  ;  tieae: 
Tcinte  y  tx:ho  estados  de  hondor. 

El  pozo  de  la  Míneta  se  cayó  habrá  ocho  días :  tiene  nes- 
eesidad  mucho  de  iremediarse :  dio  metal;  ya  no  to  tenia :  lá- 
brase con  esperanza  de  hallarlo :  cuando  este  pozo  se  comm- 
b6Í  después  que  una  vez  antes  se  cayó,  el  teniente  de  admi- 
aístrador  comunicó  como  se  baria  con  nosotros  y  con  algu- 
nos oficiales  de  la  fábrica ;  y  algunos  dijeron  que  podría  ser 
lo  que  agora  ha  sucedida  Entonces  vino  Juanes,  alemán,  á 
viütar  los  pozos  de  esta  fábrica,  y  dijo  que  esta  obra  le  pa-* 
recia  que  no  iba  segura ;  que  él  daría  otra  que  lo  fuese  mas, 
y  coéoo  se  sacasen  Tos  puentes  del  metal  que  entonces  tenia; 
y  asi  se  le  dijo  al  dicho  teniente ,  el  cual  hizo  comenzar  la 
dicha  obra ,  hadendo  antes  un  requerimiento  á  dicho  Juanes^ 
que  estaba  entonces  en  Guadalcanal  eafermo,  cuando  se  ca- 
yó lo  ademado ,  que  l^bia  costado  harto  hacerlo :  tiene  cator- 
ce ó  quince  estados  de  hondor. 

Los  pozos  que  se  labran  á  destajo,  loe  cuales  agora  no  han 
dado  en  el  metal,  y  los  destajos  se  dan  pcu-  solo  el  pare- 
cer del  teniente  de  admiaistrador ,  «n  que  estemos  presoites 
lünguno  de  nosotros,  y  sin  darse  pr^ones ,  como  se  suelen 
dar  en  muc^  partes ,  para  que  se  sepan,  y  ven^n  perso- 
L  73 


S78  Aíío  1 558. 

na»  á  poDcHos,  y  haciéndusc  asi,  euclen  mu»  por  oom  lan- 
ío mas  banta 

El  pozo  (.le  Santa  Cruz  ciiesU  de  ahondar  cada  audo 
T«ntc  y  tres  ducado»:  tiene  diez  y  nueve  cstadn»  de  bmulcr. 

El  pozo  de  la  ContramÍDa  cuesta  de  ahondar  cada  ■^^Hff 
treinta  y  seis  ducados. 

El  poTo  de  U  Gnn  Coropña  cue«a  irada  estado  todk  f 
tres  ducados :  tiene  veinte  y  seis  estados  de  bondor. 

£1  po7o  (le  la  Reguera ,  que  agora  no  se  trabafa  ea  3. 

Para  iodos  cttw  pu/os  «  les  da  los  herramientas  coo  que 
ban  ih  trabajar,  y  t(>s  candiles  que  lian  menester;  actáte  lodo 
lo  que  lian  nx^neslcT ,  y  gástase  entre  día  y  noche  en  d  pao 
Kico  oebo  jai'i'O!,  y  el  de  U  Punta  once;  c)  seguinJo  dé  Kta 
ano,  y  el  de  la  Traviesa  ftcis,  el  de  Adán  seis,  el  de  la  ]fíae> 
la  nno,  la  Contratnincta  uno,  la  Gran  Coinpaúa  dos ;  [«r  oo- 
ñera  que  son  treinta  y  sei»  jarros,  y  tiéncsc  medido  qucln 
catorce  liaceu  una  arroba,  que  scrin  dos  airolns  y  onla 
poco  mas. 

£1  iK)zo  Rico  y  de  U  Puerta,  y  el  de  la  Devanadera,  yd  áe 
la  Red ,  están  cubienos  cada  uno  con  su  casilla  ,  y  00a  noota 
y  llave  en  dios,  y  dentro  una  cnni¡wnilla  para  Ihaar  de  nM 
che  cuando  hay  para  que  &alii- ,  la  cual  dicha  Ua\c  ñeñe 
guanla,  y  de  noche  están  cerradas;  y  los  lorneros  ob 
hasta  oti-o  día ,  eino  ce  á  llevar  las  lierramicntas  &  la  bi 
para  aderezarlas :  los  plumem  no  salen  desde  la  tnanana  que 
enlnn  basta  la  nocbe;  y  destle  la  itochc  que  entran  ai  les 
pwtos  basta  otro  dia  en  la  nui'iana. 

Hay  para  estos  pozos  «.-ñaladanicQle  cuatro  guardas,  y  I» 
oen  la  guardia  por  sus  cuartos ,  asi  de  dia  como  de  noche,  j 
acuden  A  la  puerta  de  cada  pozo  cada  vez  que  uñen  lá 
campanilla  los  torneros  para  llevar  las  t»errainicnia«  que  li> 
plomeros  de  ahajo  les  eclian  para  aderezar,  y  cuando  vudn 
el  que  las  trae  k  toman  i  abrir  para  que  catre  y  á  ccmr. 
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Lo  (pie  tiene  S.  M.  para  servicio  de  la  fábrica ,  y  minas,  y 
poios  en  ella  comprado,  y  pagado  de  su  hacienda  real. 

Veinte  carrrtaB  para  traer  leña  y  carbón  y  naadera,  b 
que  en  la  fátirica  fiHTC  menester,  y  con  «lias  hay  cuarenta  y 
cinco  bueyes,  de  sesenta  y  trc«  que  «olla  halx-r ,  y  los  denus, 
alguno»  se  han  pesado  en  la  carnicería  porque  no  estaban 
pura  servir  .  y  otros  «m  muertos,  Para  el  *cr\icÍo  de  ello:  an- 
da un  carretero  con  diez  criador;  al  carr«ero  dáícle  de  sala- 
rio cilarcnia  y  cinco  mil  maravnlís  por  año ,  y  &  dos  crtí'' 
do«  á  dns  <Uicados ,  y  á  los  otros  ocho  h  trece  realet>  todo* 
por  CMla  nies :  ogaño  han  poco  servido  ,  porque  en  el  tiempo 
que  babian  <le  traer  leña ,  madera  y  carbón  que  era  meoc»- 
ter  en  la  fábrica  ,  hiciéronles  traer  celttda  ,  y  dcmaa  desto  no 
proveyó  el  imicntc  de  adiiiinistrailor  de  comitla  para  los  bue- 
yes, aunque  lo  pidi¿  d  mismo  carrcttro;  halláronse  tan  fla- 
cos que  ha  siilo  forzado  dejarle*  holgar  IiOsta  agora  que  andan 
las  diez  carretas,  y  han  hecho  daño  de  lo  que  se  ha  pagado 
'  de  fletes  de  la  madera  que  se  ha  traído  y  carbón,  con  otras  car- 
retas y  bestias ;  <lciaa9  de  qtie  por  no  tener  madera  «e  están 
tos  pozos  ixH-  uflenur  y  mal  paratlos;  y  luUámonos  sin  car- 
bón cuando  ooroenzamo»  á  fundir,  que  alguna  semana  para*' 
mos  los  hornos  á  irca  dias  de  fiiiKlicíon  por  taita  de  carlxiii. 

Dásele  al  carretero  la  quinta  parte  de  lo  que  podría  co»» 
tar  fie  cada  camino  qne  hace ,  tasado  conforme  á  lo  que 
costará  traer  de  la  parte  de  donde  se  trae,  apreciando  el  ca- 
mino de  madera  ó  leña  de  todas  veinte  carretas  del  robledode 
Constantina  á  las  dichas  minas  en  ten  mil  maravedís,  que  de 
«u  quinto  le  pertenecen  mil  y  doscientos  maravedís,  y  <le  ca- 
da camino  de  carlion  que  trujiere  de  Fuente-Ovejuna  á  los  di- 
chas minas ,  apreciado  rada  camino  en  dtez  mil  maravedís ,  y 
de  estoe  le  Tienen  del  dicho  quinto  dos  mil  maraveidís:  pira 
esta  tasación  ha  de  traer  cada  carreta  cincuenta  arrollas  á  flirt 
onnvedis  por  cada  arrolia ;  y  asi  al  respecto  se  hace  la  dicha 
T  tt  dicho  quinto. 

bo  acémilas  que  sirven  al  tiempo  qi» 
idar  en  lo»  ingenios  que  hay  de  los 
o  de  moler  y  lavar ,  qtie  las  dotf  de 
73: 
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Io0  ítocooB  er  rcmutían  por  fm  cuartee,  y  la  nna  nniU  mditn- 
do  poca  la  carboiülU,  y  cuando  no  fundm  nada  de  l)r%'3t 
al  requeoiadeTD  el  metal  que  ec  ba  de  rtvfnemar  ^  lUcue  ót 
hanr  porque  huelguen ,  yarx  que  e^teii  but^natt  |xira  las  iun- 
(iR-mties;  y  p.ira  solo  el  scrrlrio  t,lc  esta  liacVeuda  4e  dcUn 
guardar ,  y  no  para  que  se  sirva  nadie  de  ellas ,  como  k>  bn 
bccho  alguna*  vece»  el  IcuJeote  de  adoñutsu-ador  y  juct 

Para  UfUs  acémila»  y  para  la  carlionUla  «trvcu  cuatro  ue- 
nHleroe  núctitras  ee  funde  :  el  uno  gana  seis  ducodoa  per  CH 
da  mes,  y  le»  otros  á  dos  reales  cada  uno  por  dJa  :  aúiitb  tt 
deja  de  fuad'u*  no  hay  mas  «le  tres  aremilcros. 

Tieoe  mas  V.  M.  las  herramientas  todas  con  que  1m  ^ 
meros  cavan  el  nmal ,  que  diez  iius  ó  nteuos ,  dice  el  mavnr- 
domo  dd  almacén,  que  6crán  trecientos  picayoo  y  cieo  üi- 
qoeCM:  mas,  todas  las  ttcrramíeutas  con  que  afíoao  tosafiói- 
dorcf  la  ^Jata. 

Mas  las  lierraniíentas  con  que  lo*  (undidore»  (nmkn. 

Mas  las  herramienUs  que  hay  en  las  cu^iiro  fragnos. 

Todas  las  hrrramteaias  de  los  carpinteros  de  adeotar. 

Las  Iterranúeutas  de  albañiiertas. 

En  un  almacén  está  el  aceite  y  hierro^  aoeto,  y  nonnou 
con  todos  los  demos  pertrechos  que  se  compran  para  t\  servi- 
cio de  esta  fábrica,  como  las  qtie  se  dan  á  algunos  olüñalcs  de 
ella  de  papel  y  dnta  y  candelas,  iodo  lo  cual  ce  compra  por 
orden  del  teniente  de  administrador  geocral  ,  stn  que  ettctnoi 
presentes  ninguno  de  nosotro*,  é  lo  que  «j  trae  de  Sevilla  ni 
mas  ni  menos  se  compra  por  la  misma  orden  del  dicho  If- 
uieilte  del  tnayordiuno  que  hay  de  este  almarcn,  todas  late»' 
sas  para  el  «ervicio  y  beueliciu  de  la  fülirica ,  y  no  por  oca 
ninguna:  y  al  dicho  teniente  le  está  cometido  qtie  lonr  la 
cuenta  á  eeic<licho  mayordomo  cada  tercero  día  de  todo  loque 
por  su  onleu  se  ha  dado,  y  el  dicl»  luayordotno  fJice  qoe  no 
se  le  toma  á  lererro  dia,  conn  caá  ortlenado,  aules  ee  nuao 
muchos  dias  sin  tomúrtela.  Al  jue?.  de  esta  fóbrica  le  está  co- 
metido tuuie  cuenta  á  este  tnayordoino  de  tres  en  tres  tneaa, 
c\  cual  dice  que  lia^ta  ngiira  no  se  k  ha  tomado  m  lodo  d 
ticnifxt  que  es  mayordomo ,  que  lia  un  año  tpic  lo  es.  Esie  bb- 
yorikRnu  no  tía,  como  diclui  es.  ninguna  cosa  para  el  srrri- 
ciu  (Ida  ÜábtVca ,  ü  «I  dicho  teniente  tw  se  lo  inv  ia  a  dedr ,  y 
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i  esto .  muchas  veoce  ec  detiene  dt:  Iiaor  la  hacicn- 

i»|K»  (juc  yo  el  veedor  voy  ulgnruis  vec««  jMira  que 

iiece»3na«,  y  oirás  vecca  el  visitador  y  los  capa- 

L'lio  ntiyttnkmio  no  lo  da  ún  que  lo  ordeiie  el  dtctio 

¡itifs  Bon  hcrramicnias  y  pertrcclios  neceíciitoe ,  y  («i- 

.,^^1  y  tío  [Mra  otra  co«3 :  ciuoto  antea  se  las  diesen ,  tc- 

.  para  que  se  las  vuelvan .  asentando  pora  quien  «e 

j  •  «Iría  liaccr  porque  en  el  entretanto  no  estén  para- 

liñales  sin  trabajar,  que  c«  mas  pt-rdula  que  no  vale 

,iden,  aunque  ac  perdiesen,  cuanto  mas  que  no  se 

■  rder  por  e«a  orden.  En  la  cuiitnduria  l»ay  razón  del 

JUC  \a  rccihido  <le  la  hacienda  de  V.  M.  la  pcreo- 

en  Sevilla  pura  coni[irar  tas  coaas  que  el  teniente 

para  el  servicio  (\e  esta  fábrica ,  y  del  coíte  de  todo 

inviatk)  hasta  agora  no  hay  razou  en  contaduría, 

no  se  ha  dado  esta  razón :  se  pone  aquí ,  porque  todo 

te  compra  viene  á  parar  á  este  almacén ,  y  ee  Iiace  car- 

yordouK)  eceto  plomo  pobre  que  entra  en  poder  de 

de  metales.  t>( 

nc  mas  V.  M.  niil  y  quinientas  arrobas  de  plomo  pobres 

mas  ú  Dwnos,  en  las  casas  de  laa  ifgs  llaves  «le  los  depo- 

Of<  I*    "1    ,  ,  t.,  í   -»  t     -.((I 

Mas,  hay  en  la  caía  <3e  las  tres  llaves  de  kw  depositarios, 
arrobas  de  plonK>-p1ata  poco  mas  ó  ntcnos  rn  rieles. 

Hay  en  la  caja  de  tres  llaves  tetecientos  cuarenta  y  bes 
reos  de  plata. 

Para  la  carneceria  de  esta  fábrica  y  provisión  de  ella,  m 
lun  comprado  carneros  y  chivatos  de  la  hacienda  de  V.  M.,  y 
para  osto  se  trac  fuera  de  la  dicha  hacienda  ciento  y  cincuen- 
ta y  dos  mil  veinte  y  «etc  niaravodis  \  e^o  de  la  cameccría  eS'- 
tá  cometido  al  licenciado  Altiro,  juez  en  estas  minas,  por  no 
h.il>cr  obligado,  y  asi  por  bu  orden  y  parecer  sin  el  de  otro 
ninguno  se  luce,  y  sube  y  abaja  los  precios  como  á  ¿I  le  pa- 
rece, y  vende  y  beneficia  los  pellejos  como  persona  que  cstA 
á  su  cargo,  y  tiene  la  cuenta  de  ello;  por  un  auto  ordena  el 
administrador  general  que  conw  se  vava  |ie«audu  y  haciendo 
dineros  de  esta  cante,  se  entregue  el  dinero  que  asi  se  hiciere 
á  mí  el  teflororo,  lo  cual  no  se  ka  hecho.  ante«  teniendo  bolü 
dinero  tjue  le  hace,  d  lücho  juez  ha  wip^ 
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enriabifo  pRCtona  <te  fufra  de  lea  6c  la  fátnira .  ^ 
I  d  idarío  que  &él  k  ha  parcscHlo,  sin  ilamoH  parte  de  rilo, 
pon  que  k  podiora  tncOr  de  iuTtar  penona  de  u»  de  la  fi- 
■ña,  délos qocDcran  «aUrio  de  V.  Bl,  ón  dalle  nm>  nii^tw 
■D  faatta  vónte  días  dd  nio  de  agotto  de  este  :iúo  de  qoiriien- 
«■yawsDeotayodtoqne  tomaroa  á  la  bolsa  de  V.  M.  Ocbtn> 
Bi  T  doi  nñl  DtnBÓauot  y  veüita  y  dos  maravedís ,  de  los  cm> 
ks  yo  d  dkho  confAor  tengo  Iwcbo  cai^  al  dicho  tnaraa 
Hit  óeiND  TeiiMe  cameros  y  cuauxi  chivatos. 

El  bospiol  que  está  en  Ciuidalcuiial  á  doodc  9e  cuno  Irv 
cafanUM  de  cata  fibñca,  U  nrdeja  qtie  n  deoe  es  míe  d  w- 
tKUe  de  administrador  da  cmlalaáqiiieu  él  quiero,  yeadb 
dke  al  (meo  ác  tata»  nius  i  donde  ntíi  el  d  íchn  )  lospital,  tjoe 
Rañba  á  büanoqoe  ba  eofcrmuto,  dándi^e  b  cnmJik.  dimí, 
Y  Hiwiifinaf ,  y  i  otro»  dándolo  dietas  y  mixliciuas.  y  per  ota 
cédula  lo  tia  el  ftñoo.  y  cuando  saiia  ó  muered  enfénno,  trae 
h  Cedida  al  jucí  Alfaní,  i  quien  e«tá  oometido  que  ame  b 
etKoai  d  &K0,  y  pooc  eo  U  tlicha  cédula  que  «e  le  Ubre  can- 
to al  6mo,  y  caá  virnr  á  la  ruaraduría ,  y  Be  Je  hace  h  li- 
bruua  de  aqodla  cantidad,  y  la  tiro»  yo,  el  coaodor,  v  d  (^ 
nrmc  de  adnünittradar ,  «ia  que  de  esto  se  ikm  dé  fofís,  vi 
sepamos  nada  de  ei  se  gastó,  ni  qm-^U  otro  recaudo  en  tna 
oaniadoria  de  V.  H. ,  y  d  didio  tenifiíie  provee  cuando  le  pa- 
rece que  hay  euferons  un  cnfeirDcro  cou  dos  reales  de  süaiio 
cada  día:  y  tase  labrado  en  la  casa  del  dirhn  médico  llncua^ 
n>  púa  dciode  están  \oi  cnleriiv»,  en  que  ik  deben  haber  ga»- 
tado  cirato  y  veiate  dtKados,  y  hasta  agora  de  lo  gastado  oo 
ban  tnüdo  taeon  á  la  oootaduría  y  está  cometido  iodo  em  al 
jtm,  y  así  por  «II  orden  se  gasta  sin  sdxr  nosotros  nada. 
-'  <  Hay  en  d  dicho  boepitaí  doce  camas  con  doce  oolcbotiai, 
y  con  doce  mantas .  y  docv  firazadae ,  y  doce  almohada»,  y  vón* 
te  y  ctutTo  g^lMoas,  y  su»  baocus  y  ciiuzoe  para  cada  canu. 
y  mas  las  vasija»  necesarias  paracoeas  de  bodca,  cotí  las  medi- 
cinas qne  de  Sevilla  sa  le  lun  aatdo :  de  U  n>pa  y  ratiia*  hiy 
razonen couL->duría;  de  loque  se  ha  iraido  de  Sevilla  y  medi- 
anas ,  lo  recibe  del  mayordomo  á  quien  se  haoe  cargo  ca  con- 
tadm'ía. 

Il^  Iby  nUiS  de  V.  M,  eti  dos  trojes  mil  y  catorce  liam-g^a  de 
^BD,  y  setecientas  y  noventa  y  tres  de  cebada ,  meuas  lo  que 
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in  comiíío  la  aoímilaí  de  V.  M.  despu^^  que  m  oompníb 
Ilay  iiMS  en  el  corral  de  ta  liil^rict  cm\  to(li  b  cepa  que 
ha  comprado  ogaño  fusta  lioy  du:  xrúeae  del  ténníno  de 
Gu3d:ilmnal ,  que  está  á  veinte  y  cinco  tnaravedU  y  á  veinte 
la  cnrga  de  odio  arrobas,  y  nins  la  teña  de  eiK-iua  que  ce  lia 
comprado  ogaño ,  y  que  está  á  dos  reales  cada  carga ,  y  sirve 
para  las  afinaciones,  y  h  cepa  pira  astilla  para  los  liorooe  de 
fundir  y  quemar  en  la  fábrica;  hay  en  este  cornil  el  pozo  de 
donde  8C  ha  dicho  de  donde  echan  el  agua  á  la  tina ,  y  una 
alberca  á  donde  se  lava  la  escobilla.  I  tu 

,  Habrá  liana  dos  mil  y  quinienas  arrobas  de  cnrbou  de  Íit>' 
en  una  casa  y  en  las  carboneras. 

ij  personas  <pie  llevan  salario  en  esta  fábrica  por  cédula 

de  S.  M. 


£1  administrador  genn-al  lleva  de  salario  dos  mil  ducados 


ano. 


£1  contador  de  e«ta  fábrica  lleva  de  sabrio  quinienme  du- 
cados por  año. 

£1  terrero  de  esta  íiibrica  lleva  de  salario  pbr  año  qui- 
tos ducados. 

Hay  un  veetlor  de  eM»  fábrica  ;  llt-va  de  nlarin  por  año  á 
Ton  (íe  docicntas  y  setenta  y  cuatro  nül  y  quiuieutoe  ma- 
ravedís. 
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fZas  personas  que  llevan'  salario  peor  nombramiento  del  ad- 
ministrador general',  qué  sirven  en  esta  fábrica  y  fuera  de 
^ft  ella  >  son  ¡os  siguientes. 

^V*;  El  teniente  <le  atlminiftrador  general  lleva  de  salario  cada 
^^Bía  do«  ducados. 

^K      El  juez  de  cstM  nñuas  lleva  de  «alarb  dkn  ducadoé  ca- 
-da  dia. 

El  visitador  de  esta  fóbrica  lleva  de  salario  doce  reales 
■dia. 

El  capellán  que  <lice  la  misa  cada  dia  lleva  tres  icqIm» 
Hay  trcí  depo«itariú«  de  lo»  mnaics  de  ést.i9  mitus,  qi 
lo  Ucva  ocho  reales  de  salario  per  cada  dia,  y  k»  du<  á 
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Hay  tm  TmyorAoma  ú  cayoc^rgpaá'el  almoceti,  imc 
va  de  ñlarto  por  «Vta  si<^e  rralett. 

Hay  an  escribano  de  la  fabñca,  que  lleva  de  salario  sitte 
nak*  por  día. 

Uay  un  ««ctibano  de  fuodicioaea ,  <jxip  Ucva  tle  nLirio 
leale»  por  dia- 

Hay  un  cscribino  del  jucx,  que  Ueva  de  salario  KÍi 
pordia. 

Hay  un  alguacil  y  gúanh  inayor  cou  siete  reaka  de  saLt- 
ríopor  liia.  y  dos  pora  un  crÍa<lo. 

Uay  una  petauua  qnc  tiene  eargo  del  iageuíu  de  mofar 
bvar,  con  acú  leaks  por  dia. 

ILiy  una  persona  que  tiene  cargo  de  coger  la  geme  que 
trabaja  m  estas  minas,  llova  de  saUrio  cinco  reolc»  ixir  día. 

Hay  una  persotu  que  hace  las  copias  de  la  gente  qtw  tra* 
faBJa  en  las  dichas  minas,  que  lleva  de  salario  táooo  reales 
pdrdia. 

Hay  una  penoiu  que  tiene  cargo  de  ver  pesar  y  recilv 
el  carbón,  lena,  cepa  y  coTtada,  btUrro,  teja  ¿  Udritlo  i|(ic  m 
trao  ¡un  ei  servicio  de  estas  fábricas,  y  cou  ciutro  rraic*  j. 
medio  de  aalario  por  día. 

Hay  luu  pcreana  que  tieue  cargo  de  jtsa  U  p\au  qoo 
vrocede  de  estas  nunas,  y  diaero»  que  su  tratrn  á  ella*  Av  Sevi- 
lla con  <kja  reale»  de  aalark)  por  cUa. 

En  corte  de  V.  M.  liay  un  solicitador  de  las  minas  oon  do- 
dcntos  ducadns  pnr  año. 

En  Sevilla  hay  otra  persona  que  compra  lo  qijc  le  lora 
i  petlir  el  teniente  de  administrador  con  treiitu  mil  oon 
di»  por  año. 

Hay  tina  persona  que  tiene  cargo  de  etisayar  lo*  me- 
tales de  estas  nüius  y  de  otras  con  seis  reales  do  saLtñu  p* 
dia. 

-•>''  Hay  nn  ayudante  <le  ensayadcv  q»c  lleva  de  nlario  oa 
reales  por  dia. 

Hay  un  medico  que  cura  loe  coíeraxB  que  en  esta  Gbña 
enferman,  que  lleva  de  salario  ve'uile  y  ciuuo  uñí  otaraTolú 
cada  aiio. 

Hay  dos  guardas  de  buitrones  de  tas  afioaciaocs,  que  U^ 

cada  uno  ciiioa  realce  por  día. 


ir 

I 


"1 


i 
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Hay  cuatro  guardas  de  pozos,  que  llevan  cíno)  reales  de 
ulano   por'  cada  uno. 

Hay  una  persona  oombrada  para  tener  cai^o  de  los  escla- 
vos de  V.  M. ,  con  cinco  reales  por  dia. 

Hay  una  pavona  nombrada  por  guarda,  y  acude  á  loa  la- 
vaderos con  CUÍCO  reales  por  día. 

Hay  unos  diez  guardas,  los  tres  llevan  de  salario  por  día 
cinco  reales,  y  los  cinco  cuatro  reales,  y  los  dos  á  tres  reales, 
lo6  cuales  sirven  unos  en  \m  hornos,  otros  en  las  puertas,  asi 
del  corral  como  de  los  buitrones ,  por  la  arden  que  el  admi- 
nistrador les  dá. 

Hay  un  sobrestante  que  úene  cargo  de  ver  trabajar  La  gen- 
te, y  gana  de  salario  tres  reales  ptx-  dia,  este  se  paga  pcx*  se- 
manas en  las  copias.  ' 

íoj  personas  de  qficios  que  se  pagan  fuera  de  nombra- 
mientos cada  semana  de  por  sí ,  'son  las  nguientes : 

Un  carpintero  que  es  maestro  de  los  ingenios,  lleva  cada 
•emana  veinte  y  ocho  reales  de  salario. 

Hay  un  albañlr  que  lleva  de  salario  de  cada  semana  de- 
cioclio  reales. 

Hay  un  alemán  caporal  de  los  ademadores  de  Iqa  pozos, 
que  tiene  á  cargo  el  medir  los  estados  de  kw  pozos  que  ae  la-. 
oran  á  destajo,  lleva  de  salario  treinta  y  aea  r^les  pea*  semana: 
con  él  andan  de  ordinario  seis  ó  siete  ademadores  alemanes  y 
españoles,  que  ^oan  á  cinco  reales,  y  á  cuatro,  y  á  tres  y 
inedia 

Hay  up  zaqiiero  que  tiene  caigo  de  hacer  las  zacas  y  re- 
nendarlas ,  con  vünte  y  un  reales  de  salario  cada  semana. 

Hay  cuatro  herreros  para  aderezar  los  picayos  y  piqueta» 
y  las  otras  herramientas ,  y  hacer  de  nuevo  las  que  sean  me- 
nester, que  uno  gana  cada  dia  doce  reales,  y  los  demás 
i  once. 

Hay  un  carenero  de  la  cárcel  de  esta  £álxica,.que  lleva 
de  salario  dos  reales  por  dia. 

Hay  UQ  sacristán  que  ayuda  á  misa  y  Um[úa  la  plata  an> 
|es  que  se  pese ,  con  dos  reales  de  salario  al  dia. 

Para  k»  domingos  y. fiestas,  dase  á  un  capdlan  por  cada 
£esu  tretccales. 
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Im  tima  y 

a 

'    -'tirs  qijp  pnrríá  de 
.      (/  .*e  htm  hedio. 

atpd  d\ 


la  cpK  «-  ha  bedm  dratm  dr  h  Cita  Real 

Una  anhnn»  qw  dcspun  le  |kutcíí»  al  réntenle  hactr  V 
db  ilhori  dr  put ,  y  añ  esiá  «i  ella  el  trigo  del  dcpáá»  Jb 
caá  filña. 

'    immo  al  (ficéo  alhorí  «e  han  hecho  cabaOerixas  en  q«  o* 
boi  «iocv  Imús,  T  CDcinn  de  eltu  pajares. 

Hzc  hrrho  un  spnrnio  fura  rl  jiiiv. 

AtzDBF  d  apcwHiaT  del  roiinitt-  de  ailiiúiitatrador. 

Vn  apoRDiD  pon  al  d  leaomvk 

Obo  pan  d  evribano  dcU  dlirk-j  junto  i  t^Xe. 

So  d  eocnl  de  h.  Cbñcü  !iX4c  licclko  uu  oUun  pora  cefa»* 

Cilnüaüi  pan >i>  -    '■    ''T. 

Tn»r3«a(Íri|ment.  ,  ^  ^  .immadit* i  bf  eipl> 
¿m  de  b  casa  de  loa  lMiáro(K!&. 

La  osa  pir«  los  ttcfnm  an  apoeento  iWntiD  de  db  mn 
d  cjnc  deor  rupi  de  dice. 

Uiü  i^e^  me  ^éoikía  UTando,  una  noche  w  ca\é  iet» 
ae  rfb. 

T  3»  lie  <»tD  «MI»  de  todo  b  denm  de  lo  de  ota  fabñc!* 
nr>  wsmem  pane  pars  ntu*iiiia  «xa .  «stamlo  nninndD  [wr  d 
alnamiÉndar  general  m  la»  f>rdennnrv«.  que  oiudiat  vmi, 
ae  fonte  MI  inúcnEc  eaa  Doaxrufi  y  cdd  rl  ^tir-z .  para  iraCir 
bqtieiirjcr  tnnTkrte  í  ^m  haeieihh  de  V.  M..  lo  cnal 
UtxhMrVf  Ordeiuilo,  como  *Tt(hn  c*.  im>  Ií*  ' 

dk»  ii  dinn:  sola  ae  lian  juniadu  con  tm-  _  -    -   ..„     ,. 

ftMar<M  poeode  ta  rntoeta  qtte  «e  cay''i .  cóo»  w  lábrala:  f 
étn  Trr  pira  «¡ite  *e  (Tnnpraíen  ilortpfino  hanepn  ' 
cirnadii  el  jiirt  ipn' li.ílmi  in-cciüljtl  ii<- dlao  lura  lu    ,....,..„. i 
de  b  fifañd.  iwque  Kihrá  «l«<Mtudo  d  trico  .»e  V.  M..  «»- 
Oki  hoinlirc  (]iw  á  r!  le  í-sub:i  tnrot  •'  '       '    "  rtj 

c*o  si  Éiltaba  A  do.   6  «-  Ijai ..  .  » 

I,  ncentnw  ud  Mbiiiiaoa  ni  sal<eii<. 
ikii  no?»' cfiminiiea  coa  t- 


'n 


pui; 


ac  á  comprar  el  dicho  trigo  Sebastian  Akmaa,  oáaiSo  del  di- 
bo  juez,  sin  tampoco  darnos  parte  para  que  se  inviára  perío* 
la  de  loa  de  ia  fábrica  que  llevan  salario  de  V.  M. ,  sin  acre- 
cntar  otro  ninguno,  por  donde  redundaba  bien  á  toda  la  ía- 
)ñca  de  comerse  el  pan  mas  barato,  valiendo  tan  caro  ea 
iqoel  tiempo,  que  no  es  poco  remedio,  ni  lo  seria  jxira  esta 
lacienda  de  V.  M.  andar  descansada  de  gente  Iraliajarlora ,  k» 
mal  lo  andarán  siempre  que  los  mantenimientos  les  den  ea 
moderados  precios,  lo  cual  se  puede  hacer  sin  perder  V.  M. 
oada,  antes  se  ganaría  el  contento  de  la  gente  trabajadora,  y 
]ue  no  osasen  por  esto  los  veranos  peilir  acrescentamiento  de  jor- 
nales, antes  estarían  con  temor  que  les  habria  de  bajar  de  ellos. 

La  orden  que  se  tiene  en  librar  las  libranzas  de  todos  gé- 
Deros  de  gastos  de  lo  que  se  hacen  en  estas  minas  y  fuera  de. 
días,  se  pagan  por  liliraiizas  del  administrador  general  cuan- 
do está  aquí,  y  señaladas  de  miel  contadOT,  y  cuando  no  está 
tqui ,  firma  el  teniente  de  administrador,  y  yo  el  contador  fir- 
mo y  señalo  en  las  libranzas  con  el  dicho  teniente ;  en  las  li- 
branzas de  compras,  y  conciertos  que  se  hacen  sin  haberme 
hallado  á  los  precios  y  conciertos  de  ellos,  ni  sin  haber  dado 
curte  de  ello,  ni  á  ninguno  de  nosotros,  antes'  avisándole  el 
dicho  contador  al  dicho  teniente  de  algunas  cosas  que  ínviaba. 
i  decir  que  se  le  Itbra^n  ,  que  no  se  debían  librar,  para  que 
V*  M.  no  pagase  dos  veces,  hajiabido  alguna  diferencia  entre 
dios,  y  por  ser  menudencias  de  decir  el  dicho  teniente  que  lo 
multaría  en  el  salario ,  y  otras  cosas  de  esta  calidad  haáéndose 
■upremo  en  todo,  no  se  pone  en  esta  relación. 

Esta  relación  se  ha  hecho  para  inviar  á  V.  M. ,  en  cumpli- 
Boiento  de  una  carta  que  V.  M.  escribió  á  Pablo  de  Melgosa, 
«1  veeilor  en  estai  minas,  en  que  le  minda  Hoyarla  á  V.  M. 
firmada  de  nosotros  tris  los  oficiales  de  V.  M.  de  estas  minas. 
Hechas  en  ellas,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  diciembre  de 
niil  y  qttinienttjs  y  cincuenta  y  ocho  años. 

Ihmáu  de  ¡o  que  le  pone  que  se  paga  de  salarios,  se 
paga  mas  lo  siguiente. 

A  UD  alguacil  que  anda  con  don  Francisco  de  Ifendoaa 
se  le  dan  wü»  reales  por  cada  un  día  en  tmlo  el  aña 
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A  un  escribano  que  anda  con  don  Francisco  de   Mendoab 
te  le  dan  seis  reales  por  cada  un  día  por  todo  el  año  ■ 

A  nn  alguacil  que  anda  con  el  juez,  oe  le  dan  5eÍ9  realct 
de  salario  cada  un  día  ,  aunque  agora  es  muerto  el  alguacil, 
pero  hale  habido  siempre.  ^ 

A  un  alemán  que  se  llama  Juan  de  Stemberguer ,  que  tie-  ■ 
ne  cargo  de  ver  lo  que  se  ha  de  hacer  en  las  minas ,  se  le 
dan  veinte  y  tres  reales  de  salario  cada  un  día  por  todo  el  aña    , 

Certificación. 

Don  Tomás  González,  presbítero,  del  gremio  y  claustro 
de  la  Real  Universidad  de  Salamanca,  Individuo  correspon-  ^ 
diente  de  la  Real  Academia  de  ta  Historia,  Dignidad  de  Maes- 
trescuelas de  la  santa  iglesia  de  Plasencia,  Caballero  de  ni'imt- 
ro  pensionado  de  la  Real  y  distinguida  orden  Española  de 
Carlos  Tercero,  Juez  Auditor  supernumerario  del  tribunal  de  . 
la  Rota  de  la  Nuncianira  apostólica  en  estos  reinos,  de!  coníe- 
jo  de  S.  M,  &c.:  Certifico,  que  los  documentos  conteni<Ios  m 
este  primer  volumen  de  la  noticia  histórica  documentada  de 
las  Minas  de  Guadalcanal,  impresos  desde  el  folio  i°  hasta  el 
588,  concnerdan  á  la  letra,  y  los  extractos  resultan  fielmente 
de  los  registros,  cartas,  y  demás  papeles  que  se  citan  en  ca- 
da uno  de  ellos.  Madrid,  14  de  enero  de   i83i Tomás 

Gonzalo. 
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de  las  particularidades  mas  notables  que  constan  en 
los  documentos  de  este  tomo  I. 


ABUNDANCIA  T  RIQUEZA  DE  METAL  EN  LAS  MINAS 
DE  GUADALCANAL,  Desde  el  descubrimiento  de  estas  minas 
Iiasta  que  fueron  ocupadas  por  la  Real  Hacienda  se  labraron  por 
varias  personas  particulares ,  j  sacaron  de  ellas  gruesas  cRDiida- 
des  de  plata  ,  fol.  46  y  Í7.  El  mineral  correspondió  i  una  cuarta 
parte  de  pl orno- pía ta ,  y  dsic  i  una  arroba,  ó  entre  tercio  y 
cuarto  de  plata  afinada,  folio  49.  La  mina  llamada  de  Portachue- 
lo correspondió  á  áof  marcos  de  plata  fina  por  quintal  de  mine- 
ral ,  fol.  48  y  49. 

Se  dice  que  en  el  término  de  Gnadatcanal  bnbia  mas  de  cien- 
to y  ochenta  minas,  Tol.  49.  Que  en  Guadalcanal  y  su  comarca 
bahía  mas  abundancia  de  pbita  que  en  el  Perú  y  Nueva-España, 
folio  118. 

Según  los  primeros  avisos  del  administrador  Aguslin  de  Zi- 
rate,  la  plata  que  salia  de  los  potos  de  Guadalcanal  era  de  ley 
dfl  once  dineros  y  veinte  granos  :  eT  plomo-plata  afinado  corres- 
pondía entre  tercio  y  quinto  de  piala  fina  ;  cosa  que  apenas  5* 
Tió  en  Potosí,  fol.  60,  61  y  117. 

Don  Juan  dt  Tejada  ,  alcalde  de  la  Cuadra  de  Sevilla  ,  ¡uei 
eamisionado  en  las  minas  ,  avisó  que  risias  de  Guadalcanal  eran 
de  las  mas  fecnndaí  y  ricas  que  Lasta  entonces  se  conocían  en  el 
mundo  ,  fol.  84.  Que  un  dia  con  otro  se  sacaban  ,  deducidas  c'os* 
tas,  doscientos  marcos  de  plata,  excediendo  cada  marco  en  cien 
nuraredfs  á  lo  mejor  que  venía  de  Nueva-España  ,  fol,  119. 

Se  situaron  en  lo  procedido  de  estas  minas  las  pagas  y  provi- 

•íones  para  las  plazas  de  la  Goleta,  san  Sebastian  y  Fuentera- 

bÍB  (  fo^o  93,  ítem :  para  pagar  las  galeras  del  prfncípe  Andrea 

D.ÓrU.  ftl.  97,  7  fiara  otros  gastos  muy  importantes  del  Estado. 

'  VJ.M  IWacgM' Kobcrmdora  avisó  al  adi^inislridor  Zárats  que 

'*■  riquesR  de  estas  minas  se  bibia  extendido  tanto, 

'  ímportnnaban  i  sn  Alteta  muchas  personas  i  quit- 

•*(  toUcitand»  que  se  les  consignase  la  pagt  en 

'lÉTM  M  nc¿  mineral  importante  ■«■  mB 

17  don  Felipe  II ,  el  qilfntal  de  ploma 
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c«rT«n>«a¿-a  <  U  ^ivli  i  aexla  parí*  de  plata  ;  pero  había  pe> 
¿tiot  qae  daban  aaucl.^  tna*,  fot.  Í3tS. 

Ea  dri-pacbo  de  26  de  maja  de  i5X  dice  la  Princeía  gobrr- 
■  i¿u~a  <{3c  había  recibida  on  pedaio  de  cDCbizo,  que  correnj'oa- 
¿ó  caia  ^aialal  i  ocbetila  y  caatro  libra»  de  plomo-plata,  delu 
CáL^c»  ia»  »:Le«ta  r  áa*  eran  pLla  ,  ful.  160- 

l>c  la  c»esta  ^c  f*  romo  al  adniioislrador  Za'rale  desde  no- 
T^r«&ee  <ie  iSü  ba»la  1.*  de  i»Di«  de  iSJ(>,  resulta  que  el  pr«- 
i:^i»  ¿.t  •>*  kíbm  es  dicLo  tiempo  fue  lOZ-iJl^lAi  maruiedii, 
r*-  '.::*  ;.«  c.».'  a  aucbas  de  l^i  primeras  atCDciones  del  Eili- 
¿1 .  f*.  í>^  a  líi 

Ganr  ll.ii*i  ¿c  la  B*iltda  .  porcionero  de  las  minas  ,  dirr  » 
K*.:\i.  ¿<  l5  ie  ;;&:«  de  lJ3ñ,  que  coa  U  mitad  de  la  geule  que 
*i.i«ccf  :Taíu'•^a.  t  an  tercia  menos  de  caata,  »e  poJian  sacar 
««kx:e  k:.  i  sca^af  caia  temana  ,  fol.  203. 

Ea.  cít^aña  de  ^  áe\  mL>ma  nr*  iltce  la  Princesa  qoc  se  ba- 
b>  iK  i*£*it  ¿e  ',m*  p«t«f  de  Gaadalcanal  metate   cucuto*  de  »«• 

vrs  :>cij  1~  itl  E  r=33  m»  hace  relación  especíGcada  de  U 
r  r  ..::  1  .'  ;  .i  ^  =^~u   e'  4.isi'^.s;.-adi>r  Zarile  al  se  i; o.'  diiD  Feli- 

i":   -.  .  í  .-f!  ,r  ?V3  j"  J  f!  eiprepa.lo   a.íini:\i:irir'3r  for- 

n  -  ,  I  ■  !  ,  :  ,z  "  :r  f  •_?;■,■:!  i  •■!(  i'i  I  pioduclo  de  '»i  it.'ü  ií  i  su 
T.  ■  i  •  .  ■  i-.i  ■..-:.■:  1  rif  : üii.i  j  qi  e,  en  micas  di  iJi;  mc-es, 
»í  .;  .r  íi.-i -.■•  V  ».;-.;:e.;.  i  1  reas  dt  Irc^i-'Vnlos  nü  lÍúc.joí, 
í        .   ■ . .   1  ;  L  -■  •  .    ..■    ;    .•  >i.  .  «1  ser  ,  ful.  2~j  v  i:^  cicLif ;. 

,  r  ■  , .  ■  ^i  Sí  i"...:.  ■,  ec  ij  p^rte  de  Mji  t^n  [>c1.-Jd  i-or- 
T  ■  :  ..  I  .-.;:-,-;  T...  í.  ?  ít  :■'■:*  ti  i]-iiiijl  lieilc.-ra,  {■•'•.  2"il 
;  ,  ,-    ■   ;?  :.t  »¿;.-tü    >  liJp   liet.ba  rsla  lena    dos    [.dliii0>  T 

n^  .  i  ir.  _.i.-:>í  :rfí  ií  .:^;':-^.  y  cal'i^n  cai?rcc  lidiibies  i 
i   . .  .  i-,  .'.      -\     !■<  i  .k  re  saca  un  pedaio  ijiie  peso  sotiila  ar- 

■;  .-»  i'...  ■:-  J  ¡-r  >l,-7:-nei  df  ír-co  ,  maciiri'  «jue  fu* 
." í  -í."  .1-  -  ■  :~ t  í  1!  ít;  iT^rii  lii-  22  de  rt;  t'rí.l>ií  Jrl  iir-!:.o 
•  .■  ".-  -■;  .■-■  ,  .--.-i  ilXiii  í.-í-i*.  <liLe  c(iri",i  Ii  itij  <i  ;■:  J.^/."Oi 
^.  ;-  «^  9t~  •  't  ':  -*  '^  y-  *''^  (i'.>dir«lciD  i!  «:  :en  tm\  djcjiíii^  lifi 
v  í;  >  .   ".'    ->l    T :  -  -  '  t  :iT'.i  ci  tn\iy  tiolth'e. 

ítI  ,í  .1 -■.".': .-  :.v  ¡.rí¿'0  JÜo  íc  eai?i  iran  los  m'rx-ra'et 
-■,-.■»  ■.-■■'.'•■  :r  Ij  M>.eií  .  Je  qur  era  cícatji  A  iam  Bastlioico, 
»  ■.■,,-,r  .-í  vr  ii'i  .  lío-  íe'iílr  r  lioí  marros  v  c'ma  oniai  .  \  lo» 
r;  \'>>:.-*  -'.la  y  -a  :n«::«<  _v  diisonias  por  quio!.)  de  piedra,  f  ~J4. 

Ci  j-.f-..¿-¿i4;K'  iJ;i:jti  ^iie  #e  hiio  para  deiermintr  la  parle 
^cf  mt  \aS  i  ■Xf  >T  II'  a  it^>  dei^'iihridorcs  lit  n  nievas  minas,  era  que 

AC.Vav.a.la'.'.'laal  p'»>iuci<^B  un  mcs  con  01:0  jlO  ducados,  fo- 

Wi.  El  Ji»>-\w  \  »T  jii,  <T»  Mi  íÍKViw.*,ii  SQ^itc  [o  mismo ,   dice 
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rtéit ,  fol.  440.  En  principios  del  año  de  1557  se  lacabao  diaria- 
méate  de  elhi  docienlos  míreos  de  piala ,  ibidem. 

Detde  7  de  enero  de  1556  hasta  principios  de  1557  se  sacaron 
■etenta  y  siete  mil  noverienloi  ocho  marcos  de  pinta.  Ilem: 
treinta  mil  ducados  mas  c)ue  habia  fundidos;  ta  costa  fue26.5tl2.004 
maravedís,  de  los  cuales  tres  ó  cuatro  mil  ducados  no  fueron  pa- 
ra gastos  de  las  minas,  sino  para  paga  de  liliranzas  fjiie  corrinn 
prisa ,  fol.  374  y  375.  Balanio  de  cuenta  de  dicho  tiempo,  folio 
3^7  y  3/H.  Se  sitúa  el  plato  y  pago  de  criados  del  señor  don  Car- 
los V,  retirado  en  Yuste  ,  en  el  producto  de  las  minas  de  Gua- 
dalcanal,  fol.  388. 

Se  libran  de  una  vez  cincuenta  mil  ducados  en  el  mismo  pro- 
daclo  de  Us  minas  ul  factor  general  de  S.  H.  ,  fol.  395. 

Relación  de  la  plata  i]ue  produjeron  las  ipinas  desde  1557 
hasta  mayo  de  1J6(] ,  fol.  397  y  siguientes.  Pagos  hechos  con  él 
producto  de  las  minas  en  d'cLo  tiempo  ,  fol.  401. 

Se  consignan  soliie  el  producto  de  las  minas  el  plato  y  (tastos 
de  la  casa  del  Crfncipe  ,  tas  C|uÍtaciones  del  consejo  y  otros  ofi- 
cíales, los  gastos  del  Almadén  ,  el  honorario  de  la  Princesa  go- 
bernadora ,  los  sueldos  de  las  galeras  de  Espupa  j  de  las  de  Do- 
ria, Sic,  fol    409. 

Juan  Sthemberg,  alemán,  informa  sobre  ta  nqueía  de  las  mí- 
BBs ,  fol.  411. 

Don  Francisee  de  Meodoza  en  10  de  junio  de  1557  diré,  qu« 
■a  aacaban  de  solo  tres  pozos  de  dos  mil  á  dos  mi)  cudlrocientas 
'arrobas  de  metal  de  piedra  cadjt  semana  ,  fol.  416.  En  carta  da 
29  de  octubr<!  del  mismo  año  asegurn,  que  el  negocio  mas  impor- 
tante que  entonces  habia  eu  España  que  tratar  era  el  de  las  mi- 
nas, por  tn  mucha  riqueía  í  pues  aunque  se  rebajase  algo  de  lo 
que  se  decía  geueralmenle  sobre  su  mucho  producto,  no  serían 
n«DOi  ricas  qde  las  del  Perú',  fol.  489. 

Que  en  la  de  Galarosa  produjo  el  quintal  de  mineral  ciento 
cincuenta  y  seis  marcos  dv  plata  ,  fol.  513. 

En  fcnero  de  1556  se  sacaron  de  los  pozos  de  Guadalcanal  nue- 
Tc  mil  quiuíeotos  cuarenta  marcoa  de  plata  ,  y  se  dice  que  iban 
«a  aumento,  fol.  531. 

Eu  despacho  de  25  de  febrero  de  dicbo  aSn,  dice  la  Príticein 
^M>6maüork  qué  e)  miemhrft  principal  de  Rentas  Reates  que  en- 
%CDces  hvbía'era  el  de  lasminas  de  (íiiridalcanal ,  fol.  534. 

DoD  Frauciiico  de  Mendoza  en  carta  de  21  de  abríl  dB  dicho 
ttia ,  asegura  que  darian  las  minas  en  aquel  mes  díe¿  mil  marcos 
3e  plata  ,  fdliu  551  j  y  regalaba  el  produet6  '¿n  d6i  inQ  'duúadoi 
■ldW;Tói:553.  '    "  '  

ACÉMIL'AS.  Nota  de  Wqutf'l^ 'eiUptéábaB  CBU  Ühñii  ñt  eilV 
minas  de  Guadalcaóal,  M.  tl9.  '  .  v  , 


S91  fXDICE. 

AOÉJI&S,  O"*  'x  ¡<i*i<r<ai  apreauea  i  loi  deteuiUrlSoTes  it  míatl 
«  f|»c  lu  jdnBcn  con  toda  «cgarídad,  j  qua  na  te  obrm  nmjoa 
yai«  tBcHM  <le  «eteau  puo<  de  dUuncia  de  otra  ,  folia  24. 

Ari!(ACÍO^ICS  lafoniiaciaD*!  j  probanzas  «obre  la  tcaoami» 
r«  >»  pO«i ,  f  mr]nr  nRiiarifiTi  (¡'ip  resnluba  del  Iti^t9ll9  «ilofi- 
tad*  por  Diego  Liip'i .  fi>l.  ^5t<  ■  5iÍ6. 

RffUcioo  de  ■BvacMMM  cn  iil  afio  1S58 ,  folio  516  y  5¡&  luí' 

Opcraciomct  para  afinar ,  fol,  9S  y  <ig. 

Se  aGBjha  aniel  del  dcicubrimieota  de  1ji(  luínat  de  GuaiU 
rasal   en  flnnucbas ,    Aiuaga  ,  Aldu*,    Cazalla  y  Llereoa 
Í.m6:. 

ABOÍfQAR  LAS  HIÑAS.  Dcciaa  lof  inteligentes  qne  dcbctMi 
•bnntfart*  iixti  cira  vatados,  fal.  201. 

Tirnlo  de  ctienla  del  gaMg  ijue  caa»n  lat  minaf  «Cguo  U  di- 
Ikmle  bondurade  lo»  f  «101,  ílA.  HOytig.  (  Véas«  f/oiulaf»  A 


An  4CK?f  A  (  Visa  de  ).  Cooiiiion  á  Agnstin  de  Zarate  para  poaer 
c»br«  en  «Jla  ,  fnl.  94. 

L'na  de  loi  poioi  áaka  i  tres,  y  oiro*  i  stU  marea*  dn  plata 
por  (¡uinial  ,  fol-  110. 

Se  nnmbra  á  Martin  de  Raoiain  para   ruidar  de   e*tM  nñn 
ful.  lS2  y  u{.  Foe  UMbien  allá  Juan  ile  Añasco ,  y  tievd  contij* 
rindÑlarns,  ptnnterm  y  otro*  operarios  para  aienlar  la  fabr 

r«i.  216. 

Relación  de  lat  «ircututancia*  j  caÜdides  dc  bsIai  niinat  tf 
J»22í,2ily258. 

Atíid  del  prodoelo  de  la  mina  nuera  llanuda  da  U  IVava ,  f^ 
litt  271.  ídem :  de  r|ue  loda*  ai|ueUo*  potoi  «fea  de  poca  pmva> 
cho.  fol.  318. 

Se  cnconticnda  la  admioittracion  i  Lope  Días  de  If  creada, 
fol.  546. 

Una  de  laf  Ttlai  lleg¿  i  dar  rctnic  y  cualrg  marcoi  da  pl 
par  quintal  ,  fol.  4I61. 

BUnda  don  Franeiaen  de  Hendoaa  labrar  cnatra  é  ciacn  , 
lai  allf ,    foL  SSO,  El  producto  ordinario  era  de  veinte   *  Ein< 
naarco*  por  ^uíatal  de  pton» ,  fol.  555- 

ARTÍFICES  ALEMANECS.  Sn  peroiUiú  i  Juan  de  Scdler  traerla 
cipcrioi,  f  i|ac  labraicn  lai  mina*  i  mirnos  ruila  jtcoQ  (nai  tci 
:  lo»  eipafiole»,  fol.  Ifl.  El  adiniaitlrador   Agutlin  deKi^ 
tBi  ^iTUTMtrU  cki>A>  Kw«  ^iM^i»  «kWn  ma*   qu*  fondií 
|.&uar ,  (o\-  ^  O-  ^\  roÁtvnq  \^nub  n^^in^v  ^\»ii  q^'«.  m  ji^. 
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jaban  en  las  de  la  Alcudia  y  U  Serena,  fol.  70.  Se  mandil  A  Juan 
<te  Xaren  ,  factor  de  Juan  de  Xedler,  que  coviaie  b  Guadalcanal 
Indos  los  alemaues  que  tenia  en  las  minas  de  Rejalgar,  fol.  116  j 
128.  Parece  que  eran  dependientes  de  los  Fúcares,  fol  117  y  159. 

Zarate  dice  que  todos  ellos  eran  canalla  ,  be.  ,  fol.  301  y  305j 
j  ladrones,  fol.  312.  Que  hubo  que  regiitrarloi  al  salir  de  los  po- 
sos por  lo  mucho  que  hurlaban ,  fol.  322. 

Con  los  salarlos  de  diez  alemanes  se  asegura  que  se  podian 
pagar  treinta  españoles  i  j  i  pesar  del  crecido  salario  que  se  les 
daba,  se  amotiudi'On  cuando  se  les  hi^u  alguna  pequeña  r  cha  ja, 
fol.  305.  Hubo  que  tomar  providencia  para  que  no  fe  reunieran 
muchos,  porque  todos  tenían  armas,  fol.  306. 

Los  oficiales  de  las  minas  insisten  en  que  eran  muy  costoiof, 
fol.  375  y  376. 

Claudio  Hayre  ,  uno  de  los  capataces  alemanes  ,  descubrid  7 
Iabr<5  una  mineta  rica  y  abundante,  fol.  119  y  121. 

A  consecuencia  del  anterior  descubrimiento,  el  administra- 
dor  Zdrate  propuso  que  se  trajeran  operarios  alemanes,  y  la 
Princeía  gobernadora  era  de  dictamen  que  se  encargaran  i  los 
Fúcares,  fol.  59.  Don  Francisco  de  Hendaxa  era  de  la  misma 
opinión,  aunque  dice  terminantemente  que  era  gente  codicio- 
sa y  de  otros  defectos ,  fol.  195. 

En  la  instrucción  dada  al  mismo  don  Francisco  de  Hendoia, 
■e  le  mandii  que  informase  si  conrendria  traer  muchos  ,  fol.  151. 
Y  en  26  de  junio  de  1556  avisd  que  se  marchaban  algunos  de 
ellos  ,  que  generalmente  no  era  gente  de  provecho  ,  fol,  219. 

Juan  de  Slhamherg ,  que  muchas  veces  le  llaman  de  Withem- 
l>erg  ,  fue  bascado  de  proposito  para  venir  i  dirigir  las  minas  de 
Guadalcanal.  Aviso  de  su  llegada  i  Valladolid  ,  fol.  273.  Que  H 
le  hiciese  lodo  buen  tratamiento  yhoipedage,  fol.  273 ,  276  y 
278.  Informa  Za'rate  sobre  sus  calidades ,  y  dice  que  no  e*  maa 
que  un  liberal  ensayador,  fol.  303.  Enumera  después  las  rereies 
y  defectos  de  lu  carácter ,  fol.  304  ,  309,  310 ,  311  y  334  j  se  biso 
caudillo  de  amotinados  ,  fol.  305 ;  repiten  los  empleados  que  no 
hacia  nada ,  fol.  309 ;  y  que  era  de  poco  provecho  ,  fol.  407  ;  á 
pesar  de  esto  ,  por  el  favor  que  goiaba  en  la  corte  ,  votvid  i  !■■ 
minas ,  fol.  515. 

ARTÍFICES  ESPACIÓLES.  Las  minas  de  Guadalcanal  comen- 
zaras  i  labrarse  por  personas  del  pais  ,  fol.  46;  acudieron  afina- 
dores de  Atnaga  ,  Hornachos  y  Sevilla  ,  fol.  70. 

Miguel  Pallis  y  Miguel  Salatar  ,  valencianos ,  fueron  á  Gna- 
dalcanal,  y  don  Francisco  de  Mendosa  informd  venlaiosamanle 
■obre  >n  habilidad  y  buenas  calidades  ,  fot.  30t  <  25Z. 

Algauai  arlíBees  españoles  habían  Ua\»\*&«  c«««i%\«  Am^ 
noief  Jtl  (fwcnbrimiento  de  Ui  min»  A*  G>»&»^««li&  «^  ^m-^ 
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AlModovar,AtiCno)a,  Hornaciios.  Ttierto-Llaao;  la  Sn-cita,  1 3(1 
AtÍkii  do  la  grande  lialiiliilarl  (Ib   Franciirb  llUiifo.  notüco. 

de  Hornucl)!»,  fol.  2r>2,  275  5312.  Idcm:  de  Diego  de  Varcu, 

ualarsl  de  Santbgo  d«  üalicia,  eBsayodor  y  guatd*  -Je  lo*  M- 

tronc*.  fol.  550. 

Otro  gallego,  llamado  Bivaí,  propone  »car  plata  sb  riM(o,(>- 

lia    416. 

Ditf(;o  Delgado,  Gl¿ri|o,  Dalnr*!  de  Madrid,  recoDoce  lu 

inÍD«9   de   Zatninejí   la  Vieja  que  llaman  de  Piío-Tmlo,  J  Utet 
de  día»  lina  lelacion  muy  curiota ,  fol.  205.  Da  ■*Ííos  de  oiru 

tnína»,  y  de  tu*  defecto*  que  nolnka  en  U  labor  de  la*  de  Guad^* 

cana).  Tal.  SIS,  578.  r  112  á  413. 

A7.0GUC.  Mi'loda  de  beneficiar  la  pl.ila  ron  él.  En  fines  d*  15S3 
*e  dice  en  Real  de»pacbo  dt  U  Princesa  gubcraadarn  ,  i]ut  «im* 
güe  Zirale  tilM  alemanoesaliian  beneficiar  la  |>laL«  ron  atopit, 
porque  le  tenia  avito  de  cpic  en  NoeTa-Españn  (e  a|tr(iirr!iiht 
eileinélodo,  fol.  79.  I<«m,  fol.  1!>7.  Se  propuue  si  couvcuJiu 
tener  nn  oficial  de  Vcntoia  para  ello  ,  r>>l.  157, 

Don  rrnncineo  de  Ucodoia  dice  que  en  una  de  la*  velai  di 
Aracoua  podría  uaarta  de  »le  método,  fol.  416;  j  ta  29drec- 
lulire  de  1557  evpreía  que  tenía  duda  de  qae  a[iroTPriliaie  el 
aiogue  para  Kacar  la  plata,  autttiue  Icuia  buca&t  uoltciat  ds  Nu»- 
va-Eapafla,rol  lOOySSS. 

AZUAG A  (Ulna  de}.  liabU  cala  anligua  de  aCnacion  en  ella ,  í»- 
Uo0. 

B£TBTA  (Hiña  de).  Se  labraba  antiguamente ,  foL  556. 

BUITRONES.  Inrormjcion  «obre  la  maln  armadura  y  rancho  pi> 
tode  lot  que  babia  en  la  fábrica  de  Giudalcaual,  íaL  Sfio. 

CARBONILLA.  Cdno  f«  bedeGeíaba ,  fol  S74. 

CA7iAIiLA  (Mina  de).  El  «dinio  i  tirador  Zrfrate  avitn  que  Maitól 
Delgado  habiu  ildicidjierlu  allí  uua  mina  ,  lúl.  114  i  i  a  liiiorec** 
nucimienio  de  cltn  ,  y  unos  motare*  corfcsponiiieron  i<  vcínie,  y 
otro*  i  quince  marcos  por  quintal  ,  ToÍ.  ItiO ;  i>c  Tolrícron  i  teo 
Boccr  en  principio*  del  año  de  i356,  fol.  220,  Z21  y  222.  Aiiía 
i  de  que  er.-in  de  poro  prnrccbo,  foUo  31S.  Don  Francbco  de  Mi» 
doia  las  manda  toirer  i  labrar,  foL  551. 

CCE(DB.AOAS.  C&nn  w\t««^&».*!b%«««.Guad«Ieanal,  fol.  lOt 
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"OBRIZO.  Ciimo  se  bencBcUba  en  Guadalcana] ,  fol.  571. 

SOCIIIZO.  Clase  de  metal  muy  rico ,  fol.  98  y  160.  AelacioD  i» 
UD  pedazo  de  él  de  extraordinaria  riqueza ,  fol  160. 

:ONStGNACIOIfES  SOBRE  LAS  HIÑAS,  fol.  409. 

CONSTANTINA  (Mioa  de).  Comisión  á  Agustia  de  Zrirate  para 
ir  al  reconocimieoio  de  la  que  Labia  parecida  en  el  téraimo  de 
sala  villa  ,  fol.  125. 

COSTA  DE  LAS  MINAS  DE  GUADALCANAL.  en  8  de  mar- 
■o  de  1556,  fol.  102  á  IO6.  Vide  Selaeioiui  del  ettado  tk  Ut 
minmt. 

CUr.TO  DIVINO.  Se  manda  haya  clérigos  que  digan  misa,  I«- 
«■□tandose  iglesia  para  ello,  y  proveyéndose  de  ornamentos  y 
la  demás  necesario :  y  que  le  sacase  licencia  del  prior  de  S.  Hrfr- 
«ot  de  Lean  y  del  ariobispo  de  Sevilla  para  poder  trabajar  en 
las  fiestas,  fol.  itO  y  162.  Que  se  diesen  rf  la  iglesia  parroquial 
de  GuadalcBoal  un  paño  y  an  palio  para  el  Santísimo  Socramco- 
to  ,  ful.  15o ,  151  y  21.4.  ítem  ■.  cuatro  cilices  de  plata  al  monai- 
teria  de  los  frailea  descalzos  de  dicha  villa  ,  fol.  163,  Ilem ;  cían 
ducados  de  limosna  al  mismo  por  una  ves,  fol.  514. 

DERECHO  DE  LA  CORONA  Á  LAS  MINAS  EN  GENERAL. 

Se  traía  de  él ,  7  se  asegora  ser  incontestable  en  diversos  dictá- 
menes y  pareceres  científicos  y  legales  ,  sin  embargo  de  cuales- 
quiera ordenamiento  ,  mercedes  y  concesiouea  en  contrario ,  fe- 
lio  433 ,  454  i  163 ,  484  y  sig.  ,  547  y  sig. 

DESCUBRIDORES  DE  LAS  MINAS  DEGUADALCANAT,.  Laa 

principales  fueron  descubiertas  por  Hurlin  y  Gonzalo  Delgado, 
vecinos  de  la  misma  villa,  en  el  término  de  ella,  en  los  siiios  lla- 
mados de  los  Destajos  y  del  Molinillo  ,  maestrazgo  de  Santiago, 
.y  priorato  de  san  Marcos  de  León ,  fol.  32  y  39, 

Harlm  Delgado  descubrió  la  suya  en  S  de  agosto  de  1555,  fu- 
lia39.  Gonzalo  Delgado  descubrid  la  que  llevaba  su  nombre  cu  19 
del  miamo  moa  y  año ,  fol.  40. 

DESCUBRIDORES  DE  MINAS  EN  GENERAL.  Relación  de 
varios  pleitos  que  se  suscitaron  entre  los  pretendidos  descubii- 
doreí  y  porcioneros  en  las  minas  de  Guadalcaaaly.  en.Miw  ,  fo- 
lio 454. 

Dictámenes  y  determinaciones  para  que  »e  leiguw 
,        doreeho,  7  qué  parto  babian  do  llevar  d«  Ua  múua  ^m 
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brieien,  •leclarondo  la  Terdadera  ialcligeni^ia  Je  1>  ley  del  OrAe- 
namienlo  en  cita  insleria  ,  rol.  15i  ,  162,  iCii,  203,  317  ,  519,  320, 
351 .  123  y  íig.  ,  Í2S  y  sig.  ,  i58  y  5¡g. .  5i7  y  s¡g. 

Que  se  hiciesen  a  loi  descubridores  y  bailadores  loa  meioiM 
partidos  poiiblcs  paro  alentarlos  á  descubrir  y  labrar,  319  y  >ig., 
381  y  sig.  ,  422  y  sif;.  ,  Í28  en  la  Nota  ,  450  y  451  en  que  hay  oa 
dictamea  del  coDIador  Aloiaguer  cou  nota  de  Ig  ijue  te  practica- 
ba en  Atenmnla  ,  4S7  y  S8. 

EMPLEADOS.  Belacíon  de  los  que  babia  en  l.is  minas  de  Gaadal- 
canal ,  de  «us  sueldos ,  salarios  y  jornales  ,  fol,  583. 

ESCOBILLA.   Modo  de  beneñdarla  ,  fol.  101  y  57L 

FUELLES.  Aviso  de  nueva  invención  para  sonarlos  por  medio  d« 
caballerías,  paro  lo  cual  le  construyó  una  pieía  de  208  pies  dt 
largo  .  fol.  299  y  300. 

FUSLINAS.  Habió  una  antigua  en  Cnsluera  ,  y  se  díú  i  Juan  Je 
Xcdlar  para  el  aprovecbainienlo  de  su  aiieulo  ó  concierla  coala 
Real  IlHcienda,  Tul.  25. 

Para  la  labor  de  las  minas  de  Guadalcanal  se  establecieron  ca 
la  casa  de  la  misma  encomienda  ,  fol.  100. 

GABORRO.  CUie  de  metal,  7  cdiiioie  beneficiaba,  fol.  98. 

GALAROZA  (Hiai  de).  Avise  de  su  descnbrimiesto.  foL  348. 
Ensayados  sus  metales,  bubo  quintal  que  correipondid  i  ciento 
cincuenta  y  seis  marcos  de  plata  ,  fol.  S06  y  513.  En  otro  ensaye 
correspondió  á  ciento  diei  y  nneve  marcos  por  quintal,  foL  550. 
Después  se  adelgaió  esta  vana  ,  foL  555> 

GRANALLA.  Clase  de  metal ,  y  el  moda  con  qae  se  beneficiable 
fol  573. 


HERRAMIENTAS  T  OTROS  UTENSILIOS.  Lista  eapecifici di 

de  las  que  babia  para  la  labor  y  fábrica  de  las  minas  de   Guadal- 
canal  ,  fol.  579. 

HONDURA  DE  LOS  POZCS.  El  melal  de  la  «nperficie  no  e> 
tan  bueno  generalmente  como  el  de  lo  liondo  ,  fol,  211. 

Relación  de  la  hondura  de  las  posos  de  GiiblV'I '"'""'    fn).  Hír 
572  y  »ig. ,  37*  ,  376  y  576. 

Que  en  ahondando  los  poios,  los  qUKJ 
arriba  generalmente  corresponden  al 
Que  nn  aeniir  de  las  iiiTeli^cnlvt 
'  '«hoodar  í  cien  estados,  cuuitia  ineuu*. 
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HORNACHOS  (Mina  ¿e).  Era  ima  de  lai  mÍDas  anliguas  que  s" 
.labraban  antes  del  descubrimlenla  de  las  de  Guidatcanal ,  y  en 
que  había  operarios  alemanes  f  or  cuenU  de  los  factores  de  lo» 
Fúcareí,  fol.  67. 

HORNILLOS  DE  REVERBERACIÓN.  En  un  vaso  de  elloi  se 
■acaba  tanta  plata  cúino  eu  tres  fuslioas,  fol.  217. 

Se  usaban  en  Nueva-  España  y  en  Gusdalcanal  j  fol.  249. 

HORNOS  DE  FUNDICIÓN.  Relación  de  los  que  se  mandaron 
construir  en  Guadalcanal ,  fol.  99.  [  Viut  fuslinas). 

HORRO  DE  COSTAS.  Informe  de  don  Fi-ancisco  de  Heodoia 
fobre  que  la  parte  que  quedase  para  S.  H,  en  las  minas  nueva- 
mente  descubiertas  que  se  librasen  por  particulares ,  fuese  hor- 
ro de  costas ,  fol.  556  y  563, 

INGENIOS,  MÁQUINAS  Y  OTROS  ARTEFACTOS.  El  ad- 
ministrador Zdrate  avisó  que  los  alemanes  tenían  un  ingenio  pa- 
ra entender  las  minas  después  de  halladas,  fel.  IIS.  Ao  se  liafí» 
dtseripcion  ni  explicación  (klguna  de  ¿L 

Fr.  Gabriel  de  Garay ,  ermítifio  .  fue  <  Guadalcanal  de  real 
orden  i  ensayar  un  ingenio  para  desaguar  las  minas  y  moler  el 
metal,  fol.  190  y  233.  Se  construyeron  otros  ingenios  para  moler 
'    y  fundir  al  modo  délos  de  Nueva-Espaüa  ,  fol.  211  y  472, 

Se  conceden  privilegios  á  los  inventores  de  nuevos  ingeuíos 
para  la  labor  de  las  minas ,  fol.  514  y  531. 

Privilegio  á  Juan  de  Xedler  por  diei  años  para  traer  nuevos 
ingenios  ,  y  beneficiar  con  ellos  tas  minas,  foL  20. 

LABOR  T  BENEFICIO  DE  LAS  MINAS.  Relación  muy  espe- 
cificada del  modo  con  que  se  beneficiaban  las  de  Guadalcanal  en 
principios  de  1556,  fol.  98  basta  106.  Otra  ídem,  y  de  loa  em- 
pleados ,  operarios  y  ¡órnales  en  principios  de  octubre  de)  mis- 
mo año  ,  fol.  287  i  289. 

Lista  de  instrumentos  y  utensilios  para  la  labor  de  las  minaa- 
M.  289  i  296. 

Relación  de  fundiciones  en  1556  ,  fo).  332, 
,'lli'juec  de  las  minas  avisa  en  principias  de  1557  que  babia  mil 
koMiliras  ocupados  en  la  fabrica  ,  fol.  357.  Otra  idem  del  estado 
.  ■  ddpoao  Rico  en  principios  del  dicho  año,  fol.  376.  Otra  sobre 
la  orden  que  podría  adoptarse  para  labrar  las  míoas  venlajosa- 
■MBte,  gastas  que  ocasionarían,  y  cálculo  de  ellos  según  la  ^■- 
if  hondura  de  los  pozos ,  fol.  130  y  sig. 
Kuadalciinal  se  labraban  las  minas  por  la  major 
fnces  se  conocia ,  fot.  472. 
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L  ReUriúii  Jcl  etl'ilo  de  aiJucIU  (¿liilcM  ,  T  dc  SU  lalior  j  ^ese- 
Vtc'u  «n  priuclpios  ilíl  ¿lio  il«  1558,  fol.  516.  Otra  idcm,  tul.  Sü 
rli»la  588. 

LAVADO  DE  LOS  llETALCS.  Dicliiincn»  racnllatíto»,  (ahr- 
inet  y  eaiU«  totirc  lo  convcnictitc  i[ue  cr«  stiprmiir  t\  I'ikIb, 
rol.  9S,  i91.  197  ba»Ii  203.  Lvi  alcii]:>De>  lo  li>iutian.  Tol.  171 
La»  tiuevms  eiperlcuciai  etUlian  i>OT>|ue  nb  tt  lavaien  ,  Tal  ll£, 
217  .  249  y  230.  Tero  en  il»i*acliu  du  29  de  ¡uUu  de  1356  ic  iU(a 
<|iie  la  ptíriTidi  du  no  lniberlo  lavido  era  nieiioa  ilu  la  tjttv  tejimr 
K     dcraba  ,  ful.  2.Í3.  Que  le   rrctili(;4»eii   los  rntaTc»   y  Ci  • 

■  cou  inlvfveiicion  de  Zilinlc  ,  suipcadiéniiDlo  hai-tii  «[u''  • 
I  la»  min^i  Sllieniberg,  foL  253  y  251.  Se  cTcciud  así ,  j-clmbín* 
K    Tátiitc  (lid  4¡  cnicudcr  que  ii«  «ran  grwde*  U»  VCHlato»,  ftd.  ÜHl 

XtERCTf  A.  (Mina  de].  Había  cu*  de  atiitaciDO  en  ella ,  M-  SI. 

MRKCPDES  DF:  MINAS.  Lni  que  tiloeron  loi  Ilrrct  «otM  df! 
ilescubrimlenlo  de  Lii  de  (iunitalcdml  conitan  iadWtHualinniit 
dsidií  él  rol.  1.*  bnMi  el  15  iiiclativ*,  y  *«  «ípecílican  laDcku 

■  de  ella»  4  lo»  Tol.  16  y  1"  en  el  Híeiilo  licrlio  con  Juan  de  X*'- 
I  ler,  en  el  <|uc  se  rcierrarou  pura  la  (lorona  lo»  luinctos  <Ic)na>- 
B  pi>  de  [a  Alcudia  y  Altnodarar.  ítem:  el  pnio  del  Alaiadm,  f.  15. 
I  A  \aí  q<ie  ivuian  nlta  mercedes  de  niiuax  «e  lea  Ni«nil4|ua>> 
I     dtr  atl'dvreche.  ToL  429.  V  le  declara  en  qué  f«ma,  C  44t  y  Il7. 

llIF.TAL  GUIJEÑO.  &  cdmo  c6rrotpon<1ia  ,  foL  521  j  523. 

■  METAL  rOttnE.  Periiiicm  que  reiulia  de  cebar  con  éi  el  ptuM- 
I     piala  ,  ful.  390. 

I  MITfAS  ANTICUAS.  Se  labraban  anles  del  dexabrlmieRiodehí 

■  de  Cuad>lcannl  la»  de  lloriiieliut.  ^illigiilierret  v  Bclcta,  y  l't 
f       de  Ahar  GureU  ,  Geriiniíiiu  de  la  Torre  ,  j  el  Vieja  ,  Titl-  556, 

UINAS  01:    GALICIA    V  ASTURIAS.    Asíenim  beclin»  por  ti 
H      Gobiaruo  afiaaianda  egn  el  ]>i'aduclo  de  ellas,  f»l>  417. 

I  KEGROS  Y  ESCLAVOS  PARA  LA  LABOR  DÉLAS  HIKAS. 

I  f!n  la  íusiruccíon  de  don  Fiunciico  He  Mciidoia  se  le   mntida  b* 

■  forniir  »t  convendría  valerse  de  ellos,  fol  151.  ApiiutamieBle  1^ 
I  br«  lo  m'tsiuo ,  ful  221  y  225.  Idciu  ,  M.  367  y  V5. 

OftRAS  Y  EOlt'lCtOS.  Al  principio  nohobo  enGuadaleanalnH 

U  parto  do  Cwm.a^wÜ'H*^*'  .^•A-^-'í-»^»  »"»;■*««»  .\ 

—~-^  
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trador  Aguslin  ¿e  Ziíratc  se  le  mandó  que  por  de  pronto  liicies* 
una  caía  de  prestado,  ful.  57.  Después  se  le  encarj-cj  que  ocitpa- 
10  la  casa  de  la  Encomienita  de  Guadalcanal,  e  liiciese  los  ediñ- 
ciot ,  cercados  ,  cobertizos  y  corrales  conTenienles,  no  mu^  dt 
prestado  ,  sino  en  Idrniioos  '[iie  diiiascu,  ful.  89,  112  ,  122. 
ndacíaD  de  dichas  edificio»  ,  fol.  5i>6. 

OPERACIONES  PARA  FUNDIR  Y  AFINAR.  {Y éí>e  lalory 
beneficio  d«  las  minat).  Iiem,  fol.  57,98.  99,  566  y  507. 

OPERARIOS  T  JORNALES ,  fol.  556,  558,  560,  565. 

ORDENANZAS  I>ARA  LAS  MINAS,  fol.  496  liasta  508. 

PEDROSO  (Mina  del).  Fue  una  de  loa  que  se  maDdarou  recono- 
cer y  beneficiar,  fol  125. 

PLANCHAS  AFINADAS.  Hélodo  do  sacarlas,  Tol.  567. 

POZOS  DE  GUADALCANAL.  {^ éate  Hondura  de  los  po%os). 

PROVIDENCIAS  PARA  ALENTAR  Y  FAVORECER  LA  FÁ- 
BRICA DE  LAS  HIÑAS.  Que  no  le  cobrase  alcahala  de  cier- 
tos artículos  necesario»  para  el  servicio  de  ellas  ,  y  se  perwilifrse 
cortar  leña,  hacer  carbón,  y  se  diese  todo  htien  tratamiento  á 
lo»  empleados ,  Uc.  ,  fol.  85  .  95 ,  165 .  166  ,  167  ,  252  y  253. 

Que  se  hiciese  moneda  en  Sevilla  toda  la  piala  que  salieie  de 
las  minas  ,  fol.  96 ,  127  ,  129 ,  329  y  368. 

Que  se  tomase  la  casa  de  la  Encomienda  de  Guadalcanal,  y  se 
Liciesea  los  edificios  y  apartamientos  convenientes,  f.  89, 112yl22, 

Se  levantaron  planes  y  diseños  del  terreno,  y  se  enviaron  á 
la  corte  ,  fol.  123. 

Se  nombrd  visitador  general  de  las  mioas  i  don  Francisco  de 
Mendoza  ,  fol.  143  y  aig. 

Cuando  atravesaban  los  poias  algunas  peñas  duras,  se  inuni)¿ 
que  convendría  ponerlas  fuego  encima  para  ablandarlas  y  hun- 
dirla» ,  fol.  IGi. 

Que  hubiese  un  relox  para  el  servicio  y  régimen  de  la  Úbríea, 
fol  164. 

Que  se  viesa  si  convenia  labrar  todo  el  terreno  d  tajo  ahieria, 
/oí.  152  y  196. 

Se  hicieron  vario»  nombramientos  de  juei  privativo  para  loi 
negocios  y  persona»  empleadas  en  Tas  minas,  f.  212,  307,  y  317. 

Respecto  á  la  mucha  cantidad  de  almdrlaga  (\iic  M  n«,««wÁ*^v 
pMr»  }*»  fuud'tcioBf ,  ■«  hicieron  acopios  4ie  «W»  ,  i  ii«  «vi.\wvi.^  k 
Zánitp»n  lomadla  d«  lu  n|aM  tle  íl»^\dwi<»»  .toVltó-jt». 
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Pan  la  «littiBiicU  y  curación  de  las  eoferiuos  se  tnatiildroii  pt- 
aer  odio  camas  en  el  tiospiíal  de  Guddulcanal,  fol.  215.  Olni 
proTideoctas  en  faror  de  los  enfermos,  fol.  257  ,  5l3,  514  j53L 

Disposiciones  para  nombrar  una  persona  de  calidad  ijue  lir- 
TÍese  la  a  d  ni  i  oís  Ir  ación  genei-al  de  las  minas  ,  fol.  2fí  j  32L 

Ídem  :  para  comprar  pan  por  junio ,  y  darlo  i  los  operarÍMÍ 
cosle  y  casias,  fol.  298  y  514. 

Que  no  se  pagase  en  la  barca  de  Cantlllana  derecho  de  bares- 
ge  por  la  plata  que  se  enviaba  a  Sevilla  ,  fol.  314. 

Nombramienlo  de  teaienle  administrador  á  Diego  Lspti, 
Veinle  y  cuatro  de  Sevilla  ,  fol.  327. 

Ídem  1  de  conlador  a'  Gaspar  de  Avila  ,  fol.  j50  y  352. 

ídem ;  de  administrador  y  visitador  general  i  don  Fraociscs 
de  Mendoza  ,  fol.  384,  481  y  491. 

Hala  administración  y  desempeño  de  lU  cargo  del  líceDcisdl 
Hurga,  juez  de  las  minas,  fol.  476  y  sig.  ^t"/' 

Ordenanzas  de  las  minas,  foi.  496.  ™ 

Tesorería  de  las  miuas  a  Francisco  Ruiz  dc  .\auucibiy.  r.S35 

Titulo  de  veedor  de  las  miünias  á  Pablo  dc  Melgosa  ,  f.  J3ü. 

PIJEVTKS  DE  1,03  POZOS.  Se  estipula  con  Juan  deXedltr -pt 
DO  se  derriben  ,  a  uo  ser  que  cansle  por  declaracioQ  ¿e  \iiltt'- 
gentes  que  ya  iiu  liity  nidal ,  y  que  lus  puentes  havan  At  leocr 
ru,iiic1o  me.ios  cuatro  pies  en  ancho  por  la  liiii ,  y  doi  estados  en 
liouüo,  fol.  21. 

EF.COMPF.NSAS  Y  PAGOS  HECHOS  Á  GONZALO  Y  MAR- 
TIN  DELGADO  DESCUBUIDÜRES  DE  LAS  MISAS  DE 
GUADALCAKAL.fol.  75,  73,  79,  80,  81, 151,  Hi2, 163,  517,  jjl, 
428  y  429. 

RIO-TINTO.  (Vdase  Záfame*). 

TLUREHOS  ()  DESECHOS  DE  LOS  METALES  Orden  pau 
benclicidilos  y  aproverliarlus  .  fui.  479  ,  522  y  535. 

VALVEtlDE  (Mina  de).  Comisioa  á  Zarate  para  bcacficidrla  ,  (•■■ 
lio  ion. 

ZALAMEA  LA  VIEJA  (Hiña  dc)  rioE  llíman  de  hto-tiito.  Rt- 
laclon  iniiv  curiosa  de  Dic^u  Delgado  dc  lo  que  \ió  r  notó  en  clli 
cuando   fue   a  reconocerla  por   uiaudado   de   don   Fraocisco  Je 


y\í;  üT-V  tD^^o  ^íVA'ft.-í.^ti . 
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